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INFORME 


Presentado  al  Supremo  Gobierno,  sobre  la  presente 

OBRA,  POR  LOS  SEÑORES  AdOLFO  VaLDERRAMA,  IsAAC 

Ugarte  Gutiérrez  y Federico  Puga  Borne. 


^eñoT  ^Í^ínistro  de  instrucción  "pública: 

Hemos  examinado  la  ohra  inédita  intitulada  «Historia  Ge- 
neral DE  LA  Medicina  en  Chile.  Documentos  inéditos^  Biogra- 
fías íj  Bibliografía.  Desde  el  descubrimiento  y conquista  de  Chile, 
en  1535,  hasta  nuestros  días»,  de  que  es  autor  don  Pedro  Lautaro 
Ferrer,  y creemos  que  merece  toda  la  protección  y estimulo  del 
Supremo  Gobierno. 

Comprende,  esta  importante  obra,  un  extenso  período  de  la  vi- 
da nacional,  clara  y metódicamente  expuesto,  exornado  de  nume- 
rosos datos  y documentación  referente  á la  medicina  en  miestro 
pais,  á muchos  otros  puntos  de  la  historia  patria,  relacionados 
con  ella,  que  la  constituyen  una  verdadera  novedad  por  los  hechos 
que  refiere,  la  mayor  parte  inéditos  hasta  ahora  y muchos  de  po- 
sitivo valor  histórico  y científico. 

Conocedores  de  tan  buen  trabajo,  podemos  asegurar  que  es  el 
único  que  abarca  en  todos  sus  detalles  y completa  el  cuadro  de  la 
vida  nacional  en  su  sección  médica,  dando  á conocer  esta  parte 
interesante  é ignorada,  en  mucho,  de  nuestra  historia. 

Obras  de  esta  ‘naturaleza  y de  este  esfuerzo  son  dignas  de  la 
mcis  amplia  estimación,  por  lo  cual  no  titubeamos  en  recomeyidarla 
al  Supnmo  Gobierno  ci  fin  de  que  se  sirva,  si  lo  tiene  á bien,  co- 
locarla bajo  sus  auspicios  y prestarle  su  decidido  apoyo,  lo  que 
redundará,  ciertamente,  en  bien  de  la  literatura  médica  y de  las 
letras  nacionales. — Firmados. — Dr.  Adolfo  Valderrama. — 
De.  Isaac  Ugarte  Gutiérrez. 

Santiago  de  Chile,  Diciembre  de  1901. 

Me  adhiero  enteramente  ci  lo  expuesto  en  el  infirme  anterior. 
— De.  Federico  Fuga  Borne. 


Introducción 


El  estudio  de  la  historia  ha  tomado  en  nuestro  pais  un  lau- 
dable desarrollo. 

Las  narracionss  de  la  vida  nacional,  en  todos  los  órdenes  del 
interés  público,  desde  la  colonia  hasta  la  independencia  y nues- 
tra era  republicana,  ponen  de  manifiesto  la  acción  de  eruditos 
investigadores  que  han  contribuido  á cimentar  en  el  pais,  el 
progreso  alcanzado  en  las  diversas  ramas  de  la  historia. 

El  interés  de  estos  hechos  es  obvio  y cada  día  se  aprecian 
más  sus  benéficos  resultados. 

Los  diferentes  hechos  que  suman  el  conjunto  y marcan  la 
unidad  de  una  época  ó de  una  acción  determinada,  dice  don 
Miguel  Luis  Amunátegui,  en  sus  Ensayos  Biográficos,  son  los 
hilos  con  que  se  va  tejiendo  esa  inmensa  tela  llamada  historia, 
cuya  primera  parte  sirve  de  pañal  y la  última  de  mortaja  á un 
estado  cualquiera  que  sea  su  poder.  «Muchos  detalles  preciosos, 
agrega  el  mismo  autor,  se  escaparían  sin  remedio  si  no  los 
asiésemos  al  pasar  ante  nuestros  ojos;  y tragados  por  el  rápi- 
do torbellino  de  la  vida  social,  se  perderían  para  siempre.  Con- 
viene, y mucho,  que  una  nación,  como  una  casa  de  comercio, 
lleve  con  puntualidad  su  libro  de  diario  y su  libro  de  balan- 
ces. Los  pormenores  que  más  importa  conservar,  son  los  que 
se  refieren  al  carácter  distintivo  de  los  hombres  que  han  con- 
tribuido á cambiar  la  faz  de  un  país.  Dependiendo  el  cabal  co- 
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nocimíento  ele  cada  persona  notable,  y por  consiguiente  el 
sentido  de  los  sucesos  en  que  ha  influido,  de  tantas  particula- 
ridades, no  debe  despreciarse  ninguna;  y el  historiador  se  ha- 
lla en  la  obligación  imprescindible  de  averiguarlos  entre  los 
contemporáneos,  antes  que  desaparezcan  con  ellos». 

La  bibliografía  de  la  historia  nacional  señala  un  material  tan 
rico  y numeroso  que,  según  don  Diego  Barros  Arana,  sólo  es 
excedido  por  México  entre  las  repúblicas  de  la  América  Latina, 

No  obstante,  la  biografía,  que  alguien  ha  llamado  el  compen- 
dio de  la  historia,  y la  cronolojía  contemporánea,  sólo  última- 
mente, ha  tomado  desarrollo,  gracias  al  esfuerzo  perseverante 
de  distinguidos  escritores  que  han  vencido  tenaces  resistencias. 

En  sus  «Estudios  sobre  la  Historia  Contemporánea»,  don 
Valentín  Letelier,  reconoce  que  para  escribir  la  historia  de 
nuestro  dias,  hay  que  salvar  grandes  obstáculos  materiales 
y vencer  obstinadas  remoras  morales,  tanto  más  cuanto  que  aun 
hay  muchos  afiliados  á la  vetusta  escuela  llamada  clásica  que 
sólo  busca  en  el  pasado  el  patrimonio  «de  la  ciencia,  del  heroís- 
mo, de  la  virtud,  de  la  santidad  y la  grandeza  humana,  negan- 
do que  del  estudio  de  los  últimos  tiempos,  se  pueda  inferir  lec- 
ciones útiles  para  la  conducta  de  la  vida.  Por  una  ilusión  de 
óptica^  aquella  escuela  ve  agrandada  la  estatura  moral  de  los 
personajes  antiguos;  y,  por  el  contrario,  al  observar  el  egoís- 
mo^ las  miras  menguadas,  el  espíritu  estrecho  de  los  contem- 
poráneos, cree  que  la  humanidad  decae  y que  ya  no  hay  hom- 
bres dignos  de  ocupar  lugares  en  el  templo  de  la  historia,  cre- 
yendo que  después  de  Troya  no  ha  habido  defensores  heróicos, 
que  después  de  Jerjes  no  ha  habido  luchas  gloriosas  por  la  in- 
dependencia nacional,  y que  después  de  César  no  ha  habido 
grandes  capitanes.  Los  grandes  pensadores,  para  ellos,  se  aca- 
baron con  San  Agustín  y Santo  Tomás,  y San  Juan  de  Dios  y 
San  Vicente  de  Paul  fueron  los  últimos  corazones  que  amaron 
al  prójimo.  En  nuestro  siglo  sólo  hay  pequeñez,  miseria,  ego- 
ísmo, bajeza,  vicios  y cobardía». 

Por  fortuna  estas  preocupaciones  van  quedando  rezagadas 
ante  el  verdadero  valor  que  ha  conquistado  la  historia  contem- 
poránea. 

Para  dar  colorido  y carácter  á un  cuadro  histórico,  antiguo 
ó moderno,  no  debe  irse  á la  fuente  de  investigaciones  sin  lle- 
var la  verdad  por  norte,  para  no  caer,  como  Icaro,  con  las  alas 
derretidas  por  el  sol.  La  tinta  indeleble  de  la  justicia  es  la  que 
deben  usar  los  críticos  contemporáneos  que  no  cometen  el 
pecado,  como  dice  Shopenhauer,  de  no  saber  perdonar  á los  je- 
nios  ó á los  hombres  superiores  tan  sublime  delito,  ó que  caen 
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en  el  defecto  contrario,  en  el  mal  de  admiración,  según  lord 
Maucalay,  cuando  se  olvidan  las  severas  reglas  que  prescribe 
la  inducción  y el  análisis  histórico. 

La  sociedad,  ha  dicho  Pascal,  es  un  hombre  que  aprende 
siempre,  que  escudriña,  que  estudia,  que  busca  su  perfectibi- 
lidad y la  verdad  sobre  todo,  en  todas  partes,  desde  el  más  re- 
moto pasado  hasta  el  presente. 

Si  la  historia  es  enseñanza  y ejemplo  para  el  individuo,  co- 
mo para  la  sociedad  y para  las  naciones,  es  de  rigor  que  ella 
deba  ser  escrita  con  rectitud  y criterio  desapasionado. 

No  debemos  olvidar  que  la  documentación  del  presente  es 
un  libro  que  leerá  el  porvenir.  Y con  cuanta  mayor  razón  hay 
que  sustentar  estos  principios  cuando  es  determinada  la  inda- 
gación histórica  á una  faz  del  progreso  nacional,  en  cuya  ac- 
ción juegan  papel  importante,  como  es  en  la  historia  de  la  me- 
dicina en  Chile,  personalidades  y hechos  á los  cuales  están  vin- 
culados, no  sólo  el  avance  intelectual  y científico,  sino  también 
el  civil  y político  de  nuestra  república. 

Porque,  en  verdad,  la  vida  de  la  ciencia  médica,  entre  noso- 
tros, ha  llevado  la  vida  de  nuestra  propia  nacionalidad,  es  de- 
cir, pobre  durante  los  tres  siglos  de  nuestra  primitiva  estagna- 
ción, con  alientos  de  reacción  durante  las  luchas  de  la  libertad  y 
de  nuestra  cimentación  constitucional,  y por  fin,  robusta  y san- 
guínea en  el  pleno  desenvolvimiento  de  la  edad  adulta  del  pais. 

En  la  marcha  que  siguen  todas  las  ciencias,  y en  especial 
la  medicina,  hay  que  observar  su  orí  jen  y sus  mutaciones;  hay 
que  indagar  sus  tendencias  para  descubrir  su  espíritu. 

No  se  podría  reconocer  el  papel  que  en  su  propia  existencia 
la  medicina  desempeña,  si  no  se  analizase  el  conjunto  de  aque- 
lla inmensa  isla  madrepórica  de  la  ciencia — como  dice  el  Dr. 
Wenceslao  Diaz  (1) — y en  particular  la  de  sus  obreros,  zoófitos 
que  dejan  su  pequeño  contingente  en  la  labor  del  gran  edifi- 
cio, de  la  isla  blanca  que  se  eleva  en  medio  del  océano. 

«Sin  esto,  agrega  el  mismo  profesor,  no  conoceríamos  más 
tarde  muchas  afecciones  de  que  en  el  día  hay  recuerdos  frescos 
y cuyas  historias,  como  lo  han  sido  en  parte,  pueden  ser  tra- 
zadas por  algunos  miembros  honorables  de  esta  facultad,  tales 
como  el  crup  y la  angina  membranosa  que  aparecieron  por  pri- 
mera vez  en  1816  (2);  la  erisipela  con  síntomas  atáxicos  y 


(1)  De  la  manera  de  aprender  y enseñar  la  medicina  en  sus  relaciones  con 
el  progreso  de  la  ciencia  y con  las  ventajas  que  puede  reportar  á nuestra  pa- 
tria. Discurso  leído  el  9 de  Enero  de  1863  por  el  Dr.  W.  Díaz  en  su  in- 
corporación á la  facultad  de  Medicina. 

(2)  De  Vétat  du  Chili  consideré  sous  le  point  de  vue  hygiénique  et  'medical. 
Bulletin  de  l’Acad.  de  Medicine.  T.  XVIII.  Faris. — Por  el  Dr.  Lafargue, 
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adinámicos  que  se  declaró  después  del  terremoto  de  1822  (1); 
la  escarlatina,  de  1827,  que  tanta  influencia  tuvo  en  el  desarro- 
llo de  las  flegmasías  puerperales;  como  el  sarampión  de  1829 
(2);  la  disenteria  tropical,  que  empezó  sus  estragos  en  1825,  é 
hizo  muchas  víctimas  en  los  tres  años  siguientes  (3);  la  pústu- 
la maligna,  que  se  presentó  en  Santiago  en  1834  (4);  la  gripe, 
que  ha  aparecido  sucesivamente  en  1829,  33  y 51  etc.  (5)co- 
mo  tantos  otros  fenómenos  relacionados  con  la  medicina  en 
general;  así  como  también  todos  los  pasos  de  la  enseñanza,  de 
la  literatura  médica,  de  la  climatología,  de  la  medicina  públi- 
ca y tantos  otros  factores  que  constituyen  el  hermoso  arsenal 
de  la  medicina  en  Chile». 

En  suma,  este  estudio  histórico  nos  ofrece  en  su  fisonomía 
general  y particular,  un  vasto  campo  de  observaciones  intere- 
santes, ya  sea  que  se  le  contemple  en  su  aspecto  público  ó en 
sus  manifestaciones  particulares,  ya  sea  que  se  le  observe  en 
las  evoluciones  propias  de  la  enseñanza,  describiendo  su  desa- 
rrollo, sus  avances,  sus  sistemas  y programas,  estagnaciones  y 
triunfos,  analizando  sus  caracteres;  ó todavía  en  otro  órden,  to- 
mando directamente  á las  personalidades  que  dirigen  sus  trans- 
formaciones, que  se  imponen  por  su  talento,  que  se  elevan 
por  el  estudio,  que  se  engrandecen  por  su  filantropía,  que  se 
admiran  como  maestros,  que  se  inmortalizan  por  un  hecho  he- 
roico, mereciendo  en  todas  estas  esferas  de  la  grandeza  huma- 
na y de  la  acción  científica,  perenne  recuerdo  y pública  gratitud. 

«Hay  en  todo  progreso  una  lucha,  ha  dicho  el  Dr.  Valderra- 
nia  (6),  como  hay  en  toda  lucha  un  vencedor,  y los  que  han 
vencido  para  alcanzar  el  progreso,  los  que  han  sufrido  para  ob- 
tener la  victoria,  son  los  espíritus  generosos  y privilegiados  que 
dejan  al  terminar  su  carrera,  cuando  no  obras  inmortales,  im- 
perecedero ejemplo  de  laboriosidad  y de  perseverancia  en  el 
l3Íen». 

Es  por  esto  que  en  este  trazado  histórico  dejaremos  consig- 


(1)  Apuntes  sobre  el  terremoto  de  1822. — An.  XJniv.  T.  XVI.  pag.  230. 
Santiago. — Por  el  Dr.  Juan  Miquel. 

(2)  Lecciones  de  patología  interna  (manuscritos),  por  el  Dr.  Juan  Miquel. 

(3)  Ensayo  sobre  las  causas  de  las  enfermedades  mas  comunes  que  se  pa- 
decen en  Santiago  de  Chile.  1828. — Por  el  Dr.  Guillermo  Blest. 

(4)  Patología  interna  del  Dr.  Miquel. 

(5)  Memoria  sobre  la  Gripe. — An.  Univ.  T.  VIII.  Santiago — Pág.  365 
Por  el  Dr.  Francisco  Javier  Tocornal. 

(6)  Discurso  sobre  la  <i^ Historia  de  la  Medicina  en  Chile)>,  por  el  Dr.  Adol- 
fo Valderrama,  Profesor  de  Patología  Quirúrgica  y Secretario  General  de 
la  Universidad,  leido  en  la  sesión  de  apertura  del  primer  Congreso  Mé- 
dico Chileno.  1889. 
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nada  de  un  modo  especial  la  acción  de  las  personalidades  que 
representan  y encarnan  el  adelanto  intelectual  y material  de 
nuestra  escuela  médica. 

De  acuerdo  pues,  con  las  ideas  enunciadas,  las  páginas 
de  este  álbum  contendrán  la  historia  de  la  medicina  en 
Chile  desde  su  época  aboriginaria — 1535 — abarcando  el  pe- 
ríodo colonial  y la  era  republicana,  hasta  la  inauguración  de 
la  Universidad  de  Chile,  en  1843,  dejando  para  un  estudio 
próximo  la  representación  de  nuestro  progreso  médico  dentro 
del  réjimen  universitario  hasta  nuestros  días,  tomando  en 
cuenta  todos  los  detalles  correspondientes  á la  enseñanza  y al 
profesorado,  á la  literatura  médica  j á la  acción  de  nuestros 
más  distinguidos  médicos  en  los  diferentes  órdenes  del  progre- 
so científico. 

* 

Me  complazco  en  presentar,  en  este  lugar,  mis  agradeci- 
mientos á las  siguientes  personas  que  se  han  servido  darme 
facilidades  para  la  mejor  realización  de  este  trabajo: 

Sr.  Dn.  Luis  Montt,  director  de  la  Biblioteca  Nacional  de 
Santiago. 

« « Ramón  A.  Laval,  de  la  Biblioteca  Nacional. 

« « Hipólito  Henrión,  id.  id.  id. 

« « Enrique  Matta  Vial,  sub-secretario  del  Ministerio  de 

Instrucción  Pública. 

« Dr.  Dn.  Augusto  Orrego  Luco,  profesor  de  clínicas  de 
enfermedades  mentales  y nerviosas. 

« « « Isaac  Ugarte  Gutiérrez,  profesor  de  clínica  in- 

terna, y 

« « « Federico  Puga  Borne,  senador  de  la  república  y 

presidente  del  Consejo  Superior  de  Higiene  Pública. 

Tributo  también  un  homenaje  respetuoso  á la  memoria  de 
mis  profesores  los  Drs.  don  Francisco  R.  Martínez,  don  Adol- 
fo Murillo  y don  Adolfo  Valderrama,  que  me  favorecieron  con 
noticias  y documentos  de  interés  para  este  libro. 
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PRIMERA  PARTE 


EPOCA  PRIMITIVA 

A 

CARACTERES  RELIGIOSOS, 
SUPERSTICIONES  Y SUPERCHERÍAS 
DE  LA  MEDICINA  INDÍGENA. 


B 

PRÁCTICAS  MÉDICAS,  PROPIAMENTE  TALES, 
ENTRE  LOS  INDIOS  ARAUCANOS. 
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CARACTERES  RELIGIOSOS. 
SIIRERSTICIONES  Y SUPERCHERIAS  DE  LA 
MEDICINA  INDIGENA 


CAPÍTULO  I. 

La  Medicina  India 


SUAIARIO. — § I.  Semejanza  de  costumbres  médicas  en  todas  las  razas 
indíjenas. — § II.  El  daño  como  causa  de  las  enfermedades. 
Explicaciones  de  esta  práctica.  Consecuencias  absurdas  y 
criminales  á que  dá  lugar.  Modo  de  descubrir  á los  que 
suponen  causantes  del  daño.  La  muerte  por  vocado. — §III. 
Medios  curativos  ejercidos  por  los  machis,  o médicos  arau- 
canos, y las  diversas  clases  de  mistificadores.  Los  machi- 
tunes. Hermosas  descripciones  de  Pineda  Bascuñán,  y 
Carvallo  Goyeneche.— '§  IV.  Los  adivinos  ó Ilihuas,  dungu- 
ves  ó dugules,  huecubuyes,  amhicamayos,  kueyes  y otras  cas- 
tas de  hechiceros. 


§ I- 

Todas  las  tribus  primitivas,  sin  distinción  de  razas,  han  teni- 
do sus  prácticas  módicas  mezcladas  con  las  más  groseras  espe- 
culaciones y extravagantes  misticismos. 

Los  historiadores  de  todas  las  naciones  están  de  acuerdo  al 
consignar  estos  hechos,  sin  otras  variantes  que  las  propias  al 
estado  de  barbarie  ó de  la  relativa  civilización  de  los  pueblos 
primarios. 

Los  hechiceros  y los  machis,  6 sean  tos  mistificadores  y mé- 
dicos de  los  araucanos,  cuyas  personas  eran  sagradas  y sus  pa- 
labras un  oráculo,  han  constituido  las  dos  principales  castas  de 
privilegiados  que  durante  tantos  siglos  han  dominado  con  sus 
prácticas  misteriosas,  y que  aun  siguen,  aunque  en  reducida  es- 
fera de  acción,  ejerciendo  su  influencia  en  los  últimos  reductos 
que  conserva,  en  las  fronteras  del  sur,  nuestra  primitiva  raza. 


8 — 


La  influencia  de  los  hechiceros  y médicos  indígenas,  y sus 
perversas  y escandalosas  costumbres;  al  lado  de  algunos  usos 
higiénicos  ó de  verdadero  valor  médico  que  sabian  emplear, 
tienen  análoga  historia  en  todo  el  continente  americano^  desde 
los  araucanos  hasta  los  algonquines  del  norte  (1). 

Estas  prácticas  universales  conservadas  por  el  fanatismo  y 
la  ignorancia  al  través  de  las  jeneraciones,  son  fomentadas  por 
los  mismos  interesados,  por  los  mistificadores  que  así  hacen 
creer  á las  masas,  según  dice  Réville  (2),  «que  ellos  son  los 
hombres  excepcionales  que  mantienen  relaciones  personales  é 
íntimas  con  los  espíritus,  que  están  poseídos  por  ellos,  que  se 
consideran  sus  instrumentos  voluntarios  ó involuntarios,  á ve- 
ces dirigidos  por  ellos,  ó dirigiéndoles  á su  vez,  médicos  en  las 
enfermedades,  encantadores  de  amuletos,  adivinos  del  porve- 
nir, reveladores  de  los  secretos,  denunciadores  de  los  culpables, 
autores  de  la  lluvia  y del  buen  tiempo,  siendo  alternativamen- 
te, sacerdotes,  médicos,  sabios,  profetas,  artistas  y poetas». 

Todos  los  indios  han  profesado  respeto  por  estas  castas,  sal- 
vo raras  excepciones,  como  por  ejemplo,  entre  los  chiquitos  y 
yuracarés  que  les  profesaban  odio  y hasta  atentaban  contra 
sus  vidas,  cuando  podían  quedar  impunes. 

El  ceremonial  de  sus  actuaciones  es  más  ó menos  análogo 
entre  los  indios  del  continente. 

Entre  los  imhocohis,  tobas,  puelches,  payaguas  y demás  tribus 
de  allende  los  Andes,  el  médico  visitaba  á sus  enfermos  ador- 
nado de  una  gran  corbata  de  estopa  que  le  llegaba  á la  cintu- 
ra, y provisto  de  una  pipa  de  greda  y varias  calabazas,  que  le 
servían  para  echar  el  humo  de  las  pipas,  al  son  de  ruidos  des- 
compasados hechos  con  la  boca  y los  pies  y saltos  agitados  al 
rededor  del  lecho  del  enfermo  que  yacía  de  espaldas  con  la  bo- 
ca al  cielo,  esperando  que  se  ahuyentase  el  mal. 

Los  indios  dacotas  agregaban  á estas  ceremonias  largos  cán- 
ticos de  acento  lúgubre  que,  para  ellos,  servían  de  base  princi- 
pal en  su  curaciones. 

Otros  indios  como  los  timbües,  car  acaes,  guay  cuntes,  poyas 
albayos,  guaraníes,  moxos,  cayuvavas,  husones,  cricks,  etc.,  etc., 
han  efectuado  estos  extraños  simbolismos,  con  extravagancias  y 
ridiculeces  de  detalle  que  no  alteran  la  ñsonomia  general  del  sis- 
tema que  expondremos,  más  detalladamente,  á continuación,  al 
tratar  de  las  prácticas  araucanas.  Sin  embargo,  hay  que  hacer 
una  excepción  de  los  indios  mexicanos,  donde  el  sistema  sobre- 
natural no  desempeñó  tan  primordial  papel,  debido  á la  influen- 

(1)  Les  Origines  de  la  Oivilisatión. — John  Liibbock. 

{2)  Histoire  des  religions  des  j^e tiples  non  civilisés. — Por  Albert  Réville, 
vol.  II. — París  1883. 


9 — 


cíia  general  de  su  mayor  adelanto  y de  sus  médicos  que  poseían 
mejores  conocimientos,  como  sucedía  también  entre  los  taiman- 
tisiiyus  que  dominaron  el  norte  de  la  América  Meridional,  y que 
bajaron  al  Perú,  originando  el  período  incásico,  que  tanto  como 
el  azteca,  primaron  en  aquella  época  sobre  las  tribus  de  este 
continente.  (1) 


IL 


El  ivnm,  el  daño,  el  mal  impuesto,  es  para  los  araucanos  la 
causa  principal  de  sus  desgracias  y dolencias. 

He  presenciado  á orillas  del  Tubul,  río  que  corre  al  sur  de 
Arauco,  la  ahuyentación  del  daño  hecho  por  una  vieja  machi, 
de  fama  en  aquella  comarca.  Dicha  vieja,  envuelta  en  un  largo 
retazo  de  género  negro  llamado  chamal,  que  la  cubría  desde  de- 
bajo de  los  brazos  bástalos  pies,  sujeto  por  un  nudo  en  el  hom- 
bro derecho  y por  una  faja  ó cinturón — oitrarihue, — llevando 
sobre  las  espaldas  un  chal  ó mantilla  sujeta  en  el  cuello  y que 
la  dejaba  libre  y desnudos  sus  brazos  leñosos  de  color  de  greda, 
adornados  con  una  cinta  de  plata,  á modo  de  pulsera,  y osten- 
tando todavía  un  collar  de  piedrecillas  y conchas  marinas,  y 
otra  de  estas  fajasen  la  frente  medio  oculta  por  el  trarilonco,  ó 
sea  un  pañuelo  de  color  atado  en  la  cabeza,  que  la  daba  el  as- 
pecto de  una  bruja,  estaba  en  una  pequeña  ruca,  haciendo  mue- 
cas, contorsiones  y sahumerios  con  nna  rama  seca  y encendida 
A^looyne — el  canelo, — árbol  sagrado  de  los  araucanos  (2)  como 

(1)  Historia  General  de  América,  desde  sus  tiempos  mas  remotos,  por 
Francisco  Pi  y Margall. — Madrid,  1878. 

(2)  Drimis  chilensis.  Canelo,  Yoigne,  Boyne.  La  corteza  gozó  en  Europa 
de  una  maravillosa  reputación  como  medicinal.  El  cirujano  Winter,  de  la 
expedición  marítima  de  Drake,  fué  el  primero  que  en  1577  la  empleó  con- 
tra el  escorbuto,  que  daba  fin  á la  tripulación  de  la  nave  en  que  él  iba;  y 
de  vuelta  de  Inglaterra  la  empleó  con  fruto  en  cuantas  enfermedades  re- 
quieren tónicos  y estimulantes. 

En  Chile  se  usó  mucho  en  tiempo  del  naturalista  Gay,  principalmente 
para  dar  baños  á los  paralíticos,  preparados  con  la  decocción  de  la  corte- 
za y hojas.  Se  usaba  también  en  los  dolores  de  muelas,  úlceras,  sarna  y 
escorbuto. 

La  decocción  de  la  corteza  sirvió  para  hacer  un  brebaje  que  bebian  los 
machis  y hechiceros,  cuando  actuaban  bajo  el  árbol  sagrado  en  el  carác- 
ter de  médicos  y profetas. 

A la  sombra  de  su  elegante  y misterioso  follaje,  dice  Gay,  es  donde 
ocurren  las  asambleas  imponentes  de  los  araucanos,  ya  sea  por  asuntos 
de  la  paz  ó de  la  guerra,  ó donde  el  espíritu  de  venganza  decide  en  mil 
ocasiones  la  suerte  de  una  familia  ó de  una  tribu. 
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término  de  una  larga  ceremonia  que  había  ejecutado  para  es- 
j-íantar  el  huecnhu, — espíritu  maligno  que  provoca  ó permite 
enfermedades, — y acabar  con  el  ivum  del  desgraciado  enfermo. 

Esta  machi,  que  fue  después  secuestrada  por  orden  judicial, 
originó  varios  procesos  á causa  de  las  incitaciones  al  crimen  que 
sugería  á ignorantes  indios  que  así  creían  verse  libres  del  mal 
impuesto  provocado  por  enemigos  que  adivinaba  la  vieja  bruja, 
iniciando  con  esta  superchería  una  rueda  de  venganzas  y de  tor- 
Y>es  engaños. 

La  terapéutica  del  daño,  en  todas  las  épocas  y casos,  se  ha 
basado  según  sea  la  calidad  del  paciente,  y la  perspectiva  de 
comodidades,  alimentación  y propinas  que  entrevea  el  hus- 
meador  machi  en  la  choza  de  su  cliente. 

En  cuanto  á la  forma  que  ha  inventado  la  malvada  comedia 
indígena  para  imponer  el  daño,  tramítase  del  siguiente  modo: 

«Figuraos  una  mujer  ignorante  que  tiene  odio  profundo  á 
cualquier  persona,  que  busca  el  medio  de  hacerle  algún  mal,  y 
que  personifica  el  objeto  de  su  odio  en  un  animal  ó en  un  objeto 
inanimado,  á veces  en  una  muñeca  hecha  por  ella  misma;  figu- 
raos que  esta  mujer  cree  firmemente  que  el  mal  que  haga  á esta 
personificación  de  su  odio,  redundará  en  perjuicio  de  la  perso- 
na odiada,  y en  fin,  figuraos  que,  con  esta  conciencia  del  po- 
der de  su  voluntad,  esta  mujer  pincha  ó hiere  al  objeto  vivo  o 
inanimado  que  representa  la  persona  odiada,  y tendréis  en  es- 
ta tramitación,  medio  grotesca  y medio  mística,  el  procedi- 
miento empleado  por  los  que  hacen  el  daño.  (1) 

Acostumbran  también  colocar  dichas  muñecas  entre  las  almo- 
iiadas  y las  ropas  de  la  cama  de  la  persona  que  han  elegido  por 
víctima,  préviamente  herida,  maltratada  ó claveteada  de  espinas 
en  tal  ó cual  órgano  ó miembro  que  correponda  al  que  eligieron 
})ara  la  imposición  del  mal. 

Las  variaciones  de  estos  procedimientos  son  infinitos,  pero 
siempre  ejecutan  un  hecho  material  ¡^révio,  para  que  produzca 
el  efecto  en  la  persona  que  es  objeto  de  la  venganza. 

Las  consecuencias  de  estos  actos  han  sido  funestas  enti'e  los 
araucanos. 


El  canelo  es  síniboio  de  paz  y de  justicia.  Los  diinguves  tienen  comun- 
mente un  pié  de  este  árbol  plantado  delante  de  sus  chozas. 

Cuando  alguna  familia  desconsolada,  dice  el  mismo  autor  que  acabamos 
de  citar,  espera  bajo  estos  árboles  á que  algún  adivino,  á semejanza  de  los 
antiguos  Pythms,  se  inspire  bajo  su  sagrada  sombra,  para  pronosticar  la 
vida  ó la  muerte  de  los  infelices  creyentes,  es  cuando  puede  comprender- 
se en  toda  su  magnitud  la  influencia  que  para  aquellas  tribus  tuvieron  los 
machis  mientras  llevaban  en  sus  manos  el  boyne  sagrado. 

(1)  Discurso  sobre  la  Historia  de  la  Medicina  en  Chile,  por  el  Dr.  Adolfo 
Valderrama. — Ob.  cit. 
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En  las  provincias  del  sur  existen  numerosos  expedientes 
judiciales  motivados  por  los  crímenes  que,  inconsciente  ó deli- 
beradamente, han  cometido  los  naturales  á causa  de  habérseles 
sugerido,  por  ejemplo,  que  sus  desgracias  ó enfermedades  no 
terminarían  sin  haber  provocado  otro  daño,  cuando  no  herir  ó 
envenenar  á la  persona  que  se  da  como  origen  del  maleficio. 

Para  descubrir  al  autor  del  supuesto  daño  se  consultan  con 
el  machi  especialista  denominado  lihua  ó Ilihua,  que  quiere  de- 
cir adivino,  el  que  comienza  su  fingida  pesquisa  dando  vuel- 
tas al  rededor  del  clásico  canelo,  llamando  á gritos  y silbidos 
ai  Peuma,  espíritu  hablador  que  debe  bajar  á revelarles  el  se- 
creto. Cuando  se  cansan  de  estas  farsas,  los  adivinos  dan  un 
gran  salto,  como  que  agarran  al  espíritu,  y fingiendo  que  están 
en  consulta  y conversando  con  él,  terminan  por  declarar  que  tal 
ó cual  persona  es  el  brujo,  elcalcu,  el  causante  de  las  desgracias, 
de  las  enfermedades  ó de  la  muerte.  En  este  último  caso,  la  res- 
ponsabilidad del  adivino  es  mui  grande  por  las  fatales  revan- 
chas á que  da  lugar.  Los  parientes  del  difunto,  se  reúnen  enton- 
ces y preparan  los  medios  para  exterminar  al  causante  de  la 
brujería  y si  les  es  posible  á toda  su  familia. 

Los  llihuas^  antes  de  comprometer  á su  víctima,  para  dar  ma- 
yor colorido  de  verdad  á sus  embustes,  averiguan  primero  cua- 
les fueron  los  enemigos  mayores  que  tuvo  el  occiso,  inclinán- 
dose á acusar  á los  más  débiles  é indefensos.  Si  el  declarado 
brujo  no  alcanza  á huir,  lo  cuelgan  de  un  árbol,  lo  queman  á 
pausa,  en  medio  de  las  mas  horribles  maldiciones,  no  siendo 
raro  que  estas  víctimas,  en  venganza  á su  vez,  acusen  á otros 
cómplices  imaginarios  que  no  tardan  en  sufrir  igual  condena- 
ción. Es  tal  la  sugestión  que  padecen  muchos  de  estos  infelices 
(]^ue  al  ser  interrogados  por  su  culpabilidad,  dicen  que  debe 
ser  verdad  cuando  así  lo  ha  dicho  el  Peuma  por  boca  del  adivino. 

Es  tan  despótico  el  fallo  audaz  de  los  adivinos,  dice  Martinez 
de  Bernabé  (1),  que  nada  puede  resistirles,  y es  así  como  pere- 
cen inocentes  y se  arrebatan  criaturas  hasta  del  pecho  de  las 
madres  á despecho  de  la  «racionalidad  sensible». 

El  daño  por  envenenamiento  de  los  alimentos,  lo  llaman  mal 
de  vocado,  y es  práctica  muy  común  para  sus  venganzas. 

En  1649,  dice  Vicuña  Mackenna,  murió  de  vocado,  el  presi- 
dente Muxica,  al  comer  una  ensalada  preparada  con  un  tósigo  (2) 

(1)  La  Verdad  en  Campaña.  Relación  Histórica  etc.  etc.  Año  1872,  por 
Pedro  de  TJsauro  Martinez  de  Bernabé,  Infanzón  de  sangre  y naturaleza 
del  reino  de  Aragón  etc,  (Manus.  de  la  Bib.  Nac.  pub.  por  don  Nicolás  An- 
rique  en  su  «Biblioteca  Geográfica — Hidrográfica  de  Chile»,  segunda  se- 
rie. Imp.  Elzeviriana,  MDCCCXCVHI. 

(2)  El  Clima  de  Chile. — Por  Benjamin  Vicuña  Mackenna. 


El  padre  jesuíta  Juan  José  Guillelmo,  ínclito  catequizador  de 
los  puelches  de  Naliuelhuapi,  fue  envenenado  en  1617  por  los 
indios  al  ofrecerle  un  bebedizo  con  malvada  hipocresía  (1). 

Numerosos  misioneros  y españoles  cayeron  víctimas  de  esta 
traidora  manera. 


§ ni. 


La  Eanacidii  de  las  enfermedades  está  supeditada  á un  acto 
sobrenatural,  para  la  creencia  araucana,  y es  lógico  que  de  aquí 
nazca  la  influencia  dominadora  de  los  machis  y hechiceros,  cu- 
yos sucesores  criollos,  los  curanderos,  ó hierbateros,  aún  conti- 
núan explotando  la  credulidad  de  los  campesinos  y del  elemen- 
to ignorante  de  las  poblaciones. 

Los  sistemas  que  ponen  en  juego  son  muí  diversos;  varían 
desde  el  de  los  machis  propiamente  dichos,  que  proceden  con 
menos  extravagancias,  y aplican  hierbas  medicinales  que  á ve- 
ces causan  efecto,  hasta  los  procedimientos  perniciosos  y cri- 
minales de  los  hechiceros  que  no  tienen  base  curativa  de  nin- 
guna especie. 

La  curación  délos  enfermos  es  llamada  machi tiin. 

En  los  machitunes  solemnes  se  reúnen  los  machis  en  junta — 
tJiavinam — y sacan  al  enfermo  de  la  cama  para  tenderlo  en  la 
tierra,  poniendo  á su  alrededor  ramas  de  canelo,  y dando  vuel- 
tas en  contorno  bailan  y cantan  al  son  de  un  tamborcillo  y de 
unas  calabazas  que,  con  unas  piedrecitas  que  les  echan  dentro, 
«suenan  como  sonajas»  (2),  mezclando  expresiones,  y adema- 
nes impertinentes  dirigidos  á implorar  la  piedad  del  Filian  ó 
del  Meulén  (3)._Uno  de  los  actos  más  importantes  del  machiiím 
consiste  en  chupar  fuertemente  en  la  parte  enferma  y simular 
que  sacan  el  mal,  después  de  hacer  muchos  visajes  y fuerza, 
que  siempre  es  una  lagartija,  un  insecto,  una  espina,  una  pie- 
drecilla,  uñas,  dientes  de  animales,  cabellos,  un  reptil  inmundo, 
ú otro  objeto  cualquiera  que  preparan  de  antemano. 


(1)  Biblioteca  Hispano  Chilena, — 1523-1817  — Por  José  Toribio  Medina. 
— Santiago  de  Chile.  Impresa  y grabada  en  casa  del  autor. — Tomo  II. 

(2)  Fundación,  situación  y exercicios  de  el  colejio  de  Misioneros  de  Chillan 
1789 — 17  hojas  de  la  pieza  2 del  tomo  23  del  archivo  antiguo — Educ.  é 
Inst.  Benef.  pública,  (1861-1824) — Manuscritos  de  la  Bib.  Nac. 

(3)  Cronicón  sacro-imperial,  de  fray  José  Ramirez, — 1808.  Memorias  y 
ilocumentos  para  la  historia  de  Chile  acerca  del  territorio  austral  (1796 
— 1845)  2-23.  Manuscritos  de  la  B.  N. 
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Si  el  paciente  es  rico,  la  junta  médica  se  e?diende  á los  ]inv 
C'liis  de  ambos  sexos,  y entonces  se  llama  gpifcimcJiue.  En  dicha 
reunión  no  forman  consulta  sino  que  machitucan  al  paciente, 
con  el  despliegue  del  máximum  de  ceremonias  que  saben. 

El  resultado  de  estos  tratamientos  es  casi  siempre  la  pérdida 
del  enfermo,  salvo  el  caso  que  sea  benigno  el  accidente. 

El  historiador  Pineda  y Bascufián  (1),  que  vivió  muchos  años 
en  compañía  de  los  indios,  refiere  en  estos  términos  el  resultado 
de  una  curación: 

Se  trataba  de  un  joven  indio  enfermo  de  «un  tumor  corrupto 
desangre,  que  se  vaciaba  mui  á menudo  y no  le  dejaba  sosegar. 

Yo  le  curaré,  dijo  el  machi  en  viendo  al  enfermo,  y veré  lo 
que  ha  menester  para  que  cobre  salud:  hagan  traer  un  cántaro 
nuevo  y una  crecida  rama  de  canelo,  y lo  clemás  que  sabéis,  re- 
pitió al  cacique  padre  del  enfermo.  Luego  que  bebió  el  bebedi- 
zo que  su  madre  le  trajo,  se  le  crecieron  unos  dolores  de  estó- 
mago y vientre  al  enfermo  que  dando  vueltas  á menudo,  estu- 
vo mui  buen  rato  quejándose  iastimosamente,  y en  medio  de 
sus  aflicciones  se  nos  quedó  desmayado,  ó muerto,  por  mejor 
decir,  con  un  sudor  frío  que  le  cubrió  todo  el  cuerpo... A los 
últimos  fines  le  dió  un  fuerte  hipo.. . y espiró  en  tres  boquea- 
das » . 

De  todos  los  machitunes  descritos  por  los  historiadores  anti- 
guos, ninguno  tiene  el  sabor  del  referido  en  Yl  Cautiverio  Fe- 
liz, y que  trascribimos  íntegro  para  conservar  todo  su  valor  his- 
tórico y arcaico. 

Dice  así: 

«Acabamos  de  comer  y tratamos  de  ir  al  rancho  á curar  el 
enfermo:  esto  era  ya  sobre  tarde,  y en  el  ínterin  que  fueron  por 
algunos  adherentes  de  ramos  de  canelo,  por  un  carnero,  cán- 
taros y ollas,  fué  acercándose  la  noche,  con  lo  cual  se  juntaron 
las  indias  é indios  vecinos,  parientas  y parientes  del  enfermo. 

Llegó  la  hora  de  que  fuésemos  todos  al  rancho  del  enfermo, 
que  por  no  dejarme  solo,  me  llevó  el  cacique  en  su  compañía, 
habiendo  preguntado  al  curandero  machi  si  estorbaría  mi  asis- 
tencia á sus  ceremonias  y encantos,  á que  respondió  que  no, 
que  bien  podía  asistir  en  un  rincón  de  la  casa. 

Entramos  ya  de  noche  al  sacrificio  del  carnero  que  ofrecían  al 
demonio  y tenían  en  medio  de  muchas  luces,  y en  un  rincón 
del  rancho  al  enfermo,  entre  clara  y oscura  ac|uella  parte,  ro- 
deados de  muchos  indios  con  tamboriles  pequeños;  cantando 
una  lastimosa  y triste  tonada  con  las  voces  mui  delicadas;  y los 

[1]  El  Cautiverio  Feliz;  razón  de  las  guerras  dilatadas  de  Chile,  por  don 
Francisco  Nnñez  de  Pineda  y Bascufián. 
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indios  no  cantaban  porque  sus  voces  gruesas  debían  sercontra- 
rias  al  encanto. 

Estaba  cerca  de  la  cabecera  del  enfermo  un  carnero  liado  de 
pies  y manos,  y entre  unas  ramas  de  laurel  tenían  puesto  un 
ramo  de  canelo  de  buen  porte,  del  cual  pendía  un  tamboril 
mediano,  y sobre  un  banco  grande  á modo  de  mesa  una  quita 
de  tabaco  encendida  de  la  cual  á ratos  sacaba  el  humo  de  ella, 
y esparcía  entre  las  ramas  y por  adonde  el  doliente  y la  músi- 
ca asistía  A todo  esto  las  indias  cantaban  lastimosamente,  y yo, 
con  mi  camarada  en  un  rincón  algo  oscuro  de  donde  con  toda 
atención  estuve  á las  ceremonias  del  hechicero^  Los  indios  i el 
cacique  estaban  en  medio  de  la  casa  asentados  eh  rueda,  cabiz- 
bajos, pensativos  y tristes  sin  hablar  ninguna  palabra.  Al  cabo 
de  haber  incensado  las  ramas  tres  veces,  y al  camero  otras  tan- 
tas que  le  tenía  arrimado  al  banco  que  debia  servir  como  altar 
de  su  sacrificio,  se  encaminó  para  donde  estaba  el  enfermo,  y 
le  hizo  descubrir  el  pecho  y el  estómago,  habiendo  callado  las 
cantoras,  y con  la  mano  llegó  á tentarle  y sahumarle  con  el 
humo  de  la  quita,  c{ue  traía  en  la  boca  de  ordinario;  con  esto  le 
ta})ó  con  una  mantichuela  el  estómago  y se  volvió  donde  esta- 
ba el  camero,  y mandó  que  volviesen  a cantar  otra  tonada, 
más  triste  y confusa,  y allegando  al  carnero,  sacó  un  cuchillo  y 
le  abrió  por  medio  y sacó  el  corazón  vivo  y palpitando  lo  clavó 
en  medio  del  canelo  en  una  ramita,  que  para  el  propósito  había 
un  poco  antes  abuzado,  y luego  cogió  la  quita  y empezó  á sa- 
liurnar  el  corazón,  que  aún  vivo  se  mostraba,  y á ratos  le  chu- 
paba con  la  boca  la  sangre  que  despedía.  Después  de  esto  sa- 
humó toda  la  casa  con  el  tabaco  que  de  la  boca  echaba  el  hu- 
mo; llegóse  luego  al  doliente  y con  propio  cuchillo  cjue  había 
abierto  al  carnero,  le  abrió  el  pecho  que  patentemente  apare- 
cían los  hígados,  tripas  y redaño  y lo  chupaba  con  la  boca,  y 
todos  juzgaban  que  con  aquella  acción  echaba  fuera  el  mal  y 
le  arrancaba  de  el  estómago,  y todas  las  indias  cantaban  triste- 
mente y las  mujeres  é hijos  del  cacique  llorando  á la  redonda 
y suspirando. 

«Volvió  á hacer  que  cerraba  las  heridas  que  á mi  ver  pare- 
cieron apariencias  del  demonio,  y cubrióle  el  pecho  nuevamen- 
te, y de  allí  volvió  á donde  el  corazón  del  carnero  estaba  atra- 
vesado haciendo  enfrente  de  él  nuevas  ceremonias  y entre  ellas 
fué  descolgar  el  tamboril  que  pendiente  estaba  del  canelo,  é ir 
á cantar  con  las  indias,  él  parado  dando  algunos  paseos  y las 
mujeres  asentadas  como  antes.  Habiendo  dado  como  tres  ó 
cuatro  Amebas  de  esta  suerte,  vimos  de  repente  le\mntarse  de 
entre  las  ramas  una  neblina  obscura,  á modo  de  humareda  que 
los  cubrió  de  suerte  que  nos  lo  quitó  de  la  vista  por  un  rato,  y 
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al  instante  cayó  el  encantador  al  suelo  como  muerto^  dando 
saltos  el  cuerpo  para  arriba,  como  si  fuese  una  pelota,  y el 
tamboril  á su  lado  de  la  mesma  suerte  á imitación  del  dueño, 
que  me  causó  gran  horror  y encogimiento  obligándome  á en- 
comendar á Dios,  que  hasta  entonces  había  estado  con  notable 
cuidado  á todas  sus  acciones,  y luego  que  vi  aquel  espectáculo, 
tendido  en  aquel  suelo,  y el  tamboril  saltando  solo  juntamente 
con  el  dueño,  se  me  angustió  el  alma  y se  me  erizaron  los  ca- 
bellos, y tuve  por  muy  cierto  que  el  demonio  se  había  apodera- 
do de  aquel  cuerpo.  Callaron  los  cantores  y cesaron  los  tambori- 
les y sosegóse  el  endemoniado,  pero  de  manera  que  el  rostro  pa- 
recía el  mismo  Lucifer,  con  ios  ojos  blancos  y vueltos  al  colo- 
drillo con  una  figura  horrenda  y espantosa.  Estando  de  esta 
suerte  le  preguntaron  si  sanaría  el  enfermo;  á que  respondió 
que  sí  aunque  sería  tarde,  porque  la  enfermedad  era  grave  y 
el  bocado  se  había  apoderado  de  aquel  cuerpo  de  manera  que 
faltaba  muy  poco  para  que  la  ponzoña  llegase  al  corazón  y le 
quitase  la  vida.  Volvieron  á preguntarle  en  que  ocasión  se  la 
dieron,  quién  y cómo,  y dijo  que  en  una  borrachera,  un  ene- 
migo suyo  con  cjuien  había  tenido  algunas  diferencias;  y no 
c{uiso  nombrar  la  persona  aunque  se  lo  preguntaron,  y esto  con 
una  voz  tan  delicada  que  parecía  salir  de  alguna  flauta.  Con 
esto  volvieron  á cantar  las  mujeres  sus  tonadas  tristes,  y den- 
tro de  un  buen  rato  fue  volviendo  en  sí  el  hechicero,  y se  le- 
vantó cogiendo  el  tamboril  de  su  lado,  y lo  volvió  á colgar 
donde  estaba  antes,  y fue  á la  mesa  donde  estaba  la  quita  de 
tabaco  encendida,  y cogió  humo  en  la  boca,  y encensó  ó ahu- 
mó las  ramas  (por  mejor  decir),  y el  palo  adonde  el  corazón 
del  carnero  había  estado  clavado,  que  no  supimos  qué  se  hizo, 
porque  no  le  vimos  pasar  ni  pareció  más,  que  infaliblemente 
lo  debió  esconder  el  curandero,  ó llevarlo  el  demonio  como 
ellos  dan  á entender  que  se  lo  come;  después  de  esto  se  acostó 
entre  las  ramas  del  canelo  á dormir  y descansar » 

Por  su  parte  Carvallo  Goyeneclie,  cuenta  otro  macMtün  de 
este  modo: 

«Para  que  uno  de  estos  bagada  curación  colocan  la  cama  del 
enfermo  en  un  ángulo  de  la  casa,  en  otro  un  carnero  negro  ata- 
do de  pies  y manos,  y en  medio  de  una  mesa  con  muchos  can- 
diles luciendo. 

En  el  patio  ponen  un  ramo  de  boygne  y cuelgan  en  él  un 
tamboril;  los  de  la  parcialidad  se  reúnen  y con  ramas  de  boyg- 
ne en  las  manos,  forman  una  procesión  circular  al  rededor  del 
patio,  cantando  las  mujeres  canciones  lúgubres  al  son  de  tam- 
Í3oriles.  Dadas  algunas  vueltas,  entran  las  mujeres  á la  casa 
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crintancfo,  precedidas  del  agorero,  y luego  todos  los  IiombreS' 
que  caben. 

Toma  éste  un  incensario  de  cuerno,  enciende  tabaco,  y con' 
él  inciensa  al  boygne  y la  cama  del  doliente.  Durante  la  incen- 
sación todos  los  circunstantes,  menos  la  lúgubre  música,  se 
sientan  en  el  suelo  formando  círculo  y guardando  silencio  con 
las  cabezas  bajas  y los  semblantes  tristes.  Tres  veces  incienza 
el  boygne,  carnero  y carne.  Concluida  la  trina  incensación, 
pausa  la  música  y vuelve  á la  cama,  descubre  el  pecho  y vien- 
tre del  enfermo,  toca  las  partes  desnudas  y las  sahúma  con  hu- 
mo de  tabaco,  y las  cubre.  Canta  la  música  otra  canción  más. 
triste  que  la  primera,  y el  agorero  pone  el  carnero  sobre  la  me- 
sa, toma  el  cucliillo,  lo  alza  por  medio  y saca  el  corazón  palpi- 
tando y le  pone  en  el  centro  del  boygne,  en  una  escarpia  que 
de  él  mismo  se  prepara  para  este  fin. 

Tres  veces  inciensa  el  corazón  y otras  tantas  chupa  la  sangre 
que  tiene.  Hecha  esta  operación  inciensa  la  casa  y chupa  fuer- 
temente el  pecho,  el  vientre  y la  parte  infecta  del  paciente  y la 
inciensa.  De  allí  vuelve  al  boygne,  inciensa  el  corazón  del  car- 
nerp  y con  la  música  da  tres  vueltas  al  rededor,  tañendo  el 
tamboril  que  estaba  preparado.  Luego  que  suena  el  tamboril 
del  agorero,  sale  del  boygne  una  densa  nube  de  humo,  cae  en 
tierra  privado  de  los  sentidos  y da  su  cuerpo  espantosas  volte- 
tas hacia  arriba.  Pasado  un  rato  cesa  la  música  y empieza  á so- 
segar el  cuerpo  del  agorero,  C|ue  queda  en  figura  espantosa,  y 
aun  al  siguiente  dia  causa  horror  el  mirarle.  Vuelto  á su  primer 
estado  toma  el  tamboril  y le  coloca  en  el  boygne,  y las  mujeres 
cantan  las  mismas  canciones.  Durante  la  música  inciensa  el 
])oygne  y oculta  el  corazón  del  carnero  y la  escarpia  en  que  es- 
tuvo colgado,  para  persuadir  que  lo  comió  el  Pillan,  que  es  el 
demonio.  Con  esto  se  deshace  la  diabólica  función  y el  agorero 
se  acuesta  á dormir»  (1). 

En  La  Verdad  en  Campaña,  Martinez  de  Bernabé  dice  c[ue 
nada  había  de  más  diabólico  que  los  machitunes,  y al  pintar  di- 
chas escenas  y dar  colorido  á cada  una  de  las  groseras  extrava- 
gancias exclama:  «¡no  hay  duda  que  se  les  aparenta  el  diablo 
en  los  maclntunes,  es  evidente!» 


(1)  Descripción  Histórica  Geográfica  del  Reino  de  Qlúle,  por  don  Vicente 
Carvallo  Goyeneche» 
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Los  adivinos  ó lliJiuas — lihuas  según  otros  autores — los  dun- 
giwes,  ó dugules^  ó reveladores  de  secretos,  los  voquivuyes  ó hue- 
ciibiiyes,  y los  amhicamayos^  eran  diversas  castas  de  hechiceros 
con  mayores  ó menores  prerogativas  sobrenaturales.  Los  bueyes 
(someticos),  formaban  la  casta  más  infame,  que  según  algunos 
investigadores  ha  durado  hasta  cuarenta  años  atrás.  Estos  dege- 
nerados eran  pederastas  que  también  ejercían  la  medicina  (1). 

Los  hupyes^  que  practicaban  públicamente  su  doble  perversi- 
dad, son  descritos  con  las  siguientes  palabras  por  Pineda  y Bas- 
cuñan  (2):  «Después  de  haber  nosotros  almorzado,  estando  sen- 
tados al  amor  del  fuego,  llegó  un  indio  de  tan  mala  figura 
que,  su  traje,  perverso  rostro  y talle,  estaban  significando  lo 
que  era:  á éste  habían  enviado  á llamar  el  día  antecedente  para 
(|ue  curase  á un  indio  enfermo  que  estaba,  en  otro  rancho,  muy 
al  último  de  sus  días...  Parecía  un  Lucifer  en  sus  facciones, 
talle  y traje,  porque  andaba  sin  calzones;  era  de  los  llamados 
bueyes^  que  en  nuestro  vulgar  son  nefandos,  y de  lo  que  entre 
ellos  se  tienen  por  viles,  por  acomodarse  al  oficio  de  mujeres; 
traía  en  lugar  de  calzones  un  puno,  que  es  una  mantichuela  que 
traen  por  delante  de  la  cintura  para  abajo,  al  modo  de  las  in- 
dias, y una  camiseta  larga  encima,  traía  el  cabello  largo,  sien- 
do así  que  todos  los  demás  andan  trenzados;  las  uñas  tenía  tan 
diformes  que  parecían  cucharas;  feísimo  de  rostro  y en  un  ojo 
una  nube  que  le  comprebendía  todo;  muy  pequeño  de  cuerpo, 
algo  espaldudo  y rengo  de  una  pierna,  que  sólo  mirarle  causa- 
ba horror  y espanto,  con  que  dabaá  entender  sus  viles  ejerci- 
cios». 

Los  hueyes  acostumbraban  á tener  actitudes  misteriosas  para 
todos  los  actos  de  la  vida;  a pesar  de  que  los  utilizaban  como 
médicos  eran  despreciados  y considerados  como  viles  por  los 
mismos  araucanos. 


(1)  Historia  General  de  Chile,  por  Diego  Barros  Arana. — En  nota  del 
primer  tomo — pág.  105 — se  lee  que  este  vicio  ha  sido  de  práctica  univer- 
sal entre  los  salvajes,  y apunta  varios  autores  que  hablan  sobre  la  mate- 
ria, como  el  padre  Charlevoix  en  su  Diario  Histórico  de  un  viaje  á través 
de  América,  publicado  como  apéndice  de  su  notable  obra  Histoire  de  la 
Nouvelle  France.  Por  su  parte,  Bernal  Diaz  de  Castillo,  describe  estos  he- 
chos en  su  Historia  verdadera  de  la  conquista  de  Nueva  España  y su  tra- 
ductor al  francés  el  Dr.  Jourdanet,  ha  creído,  que  solo  en  latín  podrían 
verterse  los  pasajes  aludidos. 

(2)  El  Cautiverio  Feliz — Ob.  cit. 


H.  DE  LA  M.  EN  CHILE 
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En  cuanto  á los  hiieciibiiyes,  se  sabe  que  vivían  aislados  en 
las  cuevas  de  las  montañas.  El  padre  Calancha,  cronista  de  la 
orden  agustiniana  en  América  (1)  cree  que  estos  hechiceros, 
traen  su  origen  de  ciertas  órdenes  emanadas  por  los  incas  que 
hacían  tomar  este  05  á los  individuos  poco  aptos 

para  el  trabajo,  á los  inhábiles  para  la  guerra  y la  labranza,  á 
los  débiles  y contrahechos. 

Los  huecuhuyes  son  la  casta  más  antigua  de  los  hechiceros, 
y se  les  llama  renis;  servían  de  adivinos  mediante  un  módico 
estipendio,  y su  principal  misión  era  decidir  la  paz  ó la  guerra 
por  medio  de  sus  consejos  dados  después  de  solemnes  invoca- 
ciones. 

Había  todavía  otros  adjetivos  para  nombrar  á los  machis  co- 
mo glienguenUy  que  significa  señor  del  cielo;  ghempimu,  señor 
de  las  epidemias  y gheripiru,  señor  de  los  gusanos. 


(1)  Los  Aborígenes  de  Chile,  por  J.  T.  Medina.  Santiago  de  C hile.  1852. 


CAPITULO  11. 

Hechicería 


SU^MARIO. — § T.  Escuela  de  hechiceros.  Descripciones  curiosas  del  padre 
Rosales.  Pruebas  de  los  iniciados.  La  cueva  del  hechicero 
Fitón.  Preparaciones  para  los  actos.  Temores  á las  brujerías 
de  los  huincas. — § II.  Dioses  y mitos  de  los  araucanos  que 
se  relacionan  con  la  medicina. — § III.  Los  brujos.  Revelacio- 
nes inéditas.  Dos  célebres  procesos. 


§ I- 

Los  hechiceros  formaban  especies  de  escuelas  para  enseñar  á 
sus  predilectos,  instruyéndolos  durante  algunos  meses  y gra- 
duándolos, en  ceremonia  pública,  cuando  los  creían  aptos  para 
guiarse  por  sí  solos. 

El  padre  Rosales  (1),  el  historiador  más  verídico  y completo 
de  aquella  edad,  describe  este  punto  de  la  manera  siguiente: 

«Lo  más  que  enseñan  á sus  hijos  y á sus  hijas  es  á ser  he- 
chiceros y médicos  que  curan  por  arte  del  diablo,  y á hablar 
en  público  y á aprender  el  arte  de  la  retórica  para  hacer  par- 
lamento y exhortaciones  en  la  guerra  y en  la  paz.  Y para  esto 
tienen  sus  maestros  y á modo  de  los  colegios,  donde  los  hechi- 
ceros los  tienen  recogidos  y sin  ver  el  sol  en  sus  cuevas  y lu- 
gares ocultos,  donde  hablan  con  el  diablo  y los  enseñan  á ha- 
cer cosas  aparentes  que  admiran  á los  que  las  ven,  porque  en 
el  arte  mágico  ponen  todo  su  cuidado;  su  grandeza  y estima- 

(1)  Historia  General  del  Reino  de  Chile,  Flandes  indiano,  por  el  R.  P. 
Diego  de  Rosales,  de  la  Compañía  de  Jesús  Ú535-1652J),  dos  veces  Provin- 
cial de  la  Provincia  de  Chile,  Calificador  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
ción, y natural  de  Madrid.  Dedicado  al  Rey  de  España  don  Carlos  II.  Publ. 
anot.  y precedida  de  la  vida  del  autor  y de  una  extensa  noticia  de  sus 
obras,  por  Benjamín  Vicuña  Mackenna.  Valparaíso,  Imprenta  de  «El  Mer- 
curio». Año  1877. 
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ción  está  en  hacer  cosas  que  admiren  á los  demás,  j en  eso  se 
muestra  el  que  es  más  sabio  y ha  salido  más  aprovechado  en 
los  estudios.  El  hechicero  que  los  enseña  los  gradúa  á lo  úl- 
timo y en  público  les  da  á beber  sus  brebajes,  con  que  entra 
el  demonio  en  ellos.  Y luego  les  da  sus  propios  ojos  y su  len- 
gua, sacándose  oportunamente  los  ojos  y cortándose  la  lengua, 
y sacándoles  á ellos  los  ojos  y sacándoles  la  lengua.  Hacen  que 
todos  juzguen  que  ha  trocado  con  ellos  ojos  y lengua  para  que 
con  sus  ojos  vean  al  demonio  y con  su  lengua  le  hablen,  y me- 
tiéndoles una  estaca  aguda  se  la  sacan  por  el  espinazo  sin  que... 
dolor  ni  quede  señal.  Y así  con  estas  y otras  apariciones  que- 
dan graduados  de  hechiceros  v ordenados  de  sacerdotes  del 
demonio. 

Y luego  hacen  prueba  y curan  los  enfermos  que  siempre  di- 
cen que  lo  están  de  vocado  (envenenado  por  los  alimentos)  y 
para  sacárselo  hacen  sus  invocaciones  al  demonio,  clavan  en  el 
suelo  un  árbol  de  canelo  donde  se  les  aparece  después  de  ha- 
berle llamado  incensándole  con  bocanadas  de  tabaco.  Pregún- 
tale por  la  enfermedad  y el  remedio  con  que  ha  de  sanar  al 
enfermo,  y como  el  demonio  lo  persuade  de  que  la  enferme- 
dad es  vocado  que  otro  le  dió  para  que  trate  de  vengarse  de  él 
trata  luego  el  hechicero  de  sacárselo  y tendiendo  al  enfermo 
boca  arriba,  cantan  todos  y él  hace  sus  invocaciones  y le  unta 
el  estómago  con  unas  yerbas,  y con  un  cuchillo  se  lo  abre  apa- 
rentemente, de  modo  que  se  vean  las  tripas,  el  hígado  y los 
bofes.  Y allí  le  busca  el  mal  y el  vocado,  y suele  llevar  escon- 
dido algún  gusano,  lombriz  ó cola  de  lagartija.  Y se  hace  que 
la  saca  de  las  entrañas  y que  ya  le  ha  sacado  el  vocado  y la 
enfermedad  y le  vuelve  á cerrar  la  herida  sin  que  quede  señal 
ninguna.  Y con  estas  apariencias  del  demonio  é ilusión  de  la 
vista  están  todos  admirados  y el  médico  queda  con  grandezas 
de  sabio,  y gana  con  el  oñcio,  porque  de  todas  partes  le  lla- 
man y le  pagan  con  gran  liberalidad. 

Si  la  enfermedad  es  en  los  ojos  finge  aparentemente  que  se 
los  saca  y los  limpia,  mostrando  algún  palito  ó gusanillo  que 
les  sacó  de  ellos.  Y si  es  la  enfermedad  de  otra  parte  ó de  al- 
gún tumor  ó lo  saca  por  la y con  la  sangre  que le  ha 

sacado  algún  palito ó flecha  invisible ó género  de  enfer- 

medad: que  él... ó les  persuade  por  envedarlos...  (1)  que  tal 
indio  por  quererle  mal  y por  quitarle  la  vida  le  ha  tirado  un 
huecuhu  y una  flecha  invisible  y se  la  ha  clavado  en  el  corazón 
ó en  otra  parte.  Y el  hechicero  finge  y hace  apariencia  de  que 


[1]  Los  puntos  suspensivos  corresponden  á destrucciones  del  texto 
original. 
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le  saca  del  corazón  un  palito  ó de  la  parte  dolorida,  con  que  le 
ha  sanado.  Y como  la  enfermedad  es  muy  diferente  y natural, 
si  muere  de  ella  por  no  haberle  aplicado  medicina  ninguna 
(como  es  lo  ordinario)  se  escusa  el  médico  con  decir  que  ya  él 
le  sacó  el  vocado  ó la  flecha,  que  si  después  le  tiraron  otra  y no 
le  avisaron,  que  era  fuerza  que  había  de  morir. 

En  estos  embustes  é ignorancias  se  funda  la  ciencia  que 
aprenden  estos  médicos». 

Los  hechiceros  que  vivían  en  las  cuevas  de  las  montañas,  co- 
mo los  huecubuyes,  eran  los  preferidos  para  la  enseñanza,  por- 
que en  las  soledades  y ante  la  ermitaña  figura  del  indio  inicia- 
do, encontraban  más  solemnes  y misteriosas  las  absurdas  misti- 
ficaciones. 

En  dichas  cuevas  aprendían  los  alumnos  á conocer  el  porve- 
nir, le^^endo,  en  una  fuente  de  agua,  los  hechos  de  las  guerras  y 
viendo  en  el  humo  de  los  sahumerios  la  suerte  de  sus  amigos. 

Ahí  aprendían  también  los  actos  más  inicuos  para  las  ven- 
ganzas y el  mal  de  sus  enemigos. 

En  la  Araucana,  de  Ercilla,  se  encuentran  algunas  fantásticas 
octavas  que  describen  la  imaginaria  cueva  del  hechicero  Fitdn, 
pero  que  dan  una  idea  de  los  elementos  que  aparentaban  guar- 
dar estos  individuos  para  sus  hechizos.  (1) 

(1). 

CANTO  XXII 

Vimos  allí  del  lince  preparados 

Los  penetrantes  ojos  virtuosos 

En  cierto  tiempo  y conjunción  sacados, 

Y los  del  basilisco  ponzoñozos; 

Sangre  de  hombres  bermejos  enojados 
Espumajos  de  perros,  que  rabiosos 
Van  huyendo  del  agua,  y el  pellejo 
Del  pecoso  quersidros  cuando  es  viejo. 

También  en  otra  parte  parecía 
La  coyuntura  de  la  dura  hiena, 

Y el  meollo  del  cencris,  que  se  cría 
Dentro  de  la  Libia  en  la  caliente  arena; 

Y un  pedazo  del  ala  de  una  harpía. 

La  hiel  de  la  informe  Anfisibena, 

Y la  cola  del  áspide  revuelta. 

Que  dá  la  muerte  en  dulce  sueño  envuelta. 

IMoho  de  calavera  destroncada 
Del  cuerpo  que  no  alcanza  sepultura. 

Carne  de  niña  por  nacer  sacada 
Yo  por  donde  la  llama  la  natura, 

Y la  espina  también  descoyuntada 
De  la  sierpe  cerastes,  y la  dura 
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Los  hechiceros,  antes  de  someterse  á una  importante  prueba 
de  adivinación,  como  el  porvenir  de  la  patria,  la  suerte  de  una 
guerra,  ó sobre  la  enfermedad  de  un  cacique  ó toqui  de  fama, 
se  imponían  ayunos  ó mortificaciones  corporales,  ya  para  com- 
pletar más  el  engaño  entre  los  indios,  ó con  el  fin  de  hallarse 
más  aptos  para  las  ceremonias,  sugestionados,  ellos  mismos 
por  el  poder  sobrenatural  que  creían  inherente  á sus  personas. 

Otro  hecho  que  trataban  de  inculcar  en  la  muchedumbre  era 
el  de  que  sólo  ellos,  los  iniciados  en  la  forma  y prácticas  here- 
dadas de  sus  antepasados,  podían  obtener  de  los  seres  sobrena- 
turales el  privilegio  de  que  gozaban,  considerando  hechicería 
maligna  la  no  ejecutada  por  los  de  la  casta.  Cuenta  Vicuña 
Mackenna,  que  infundían  temor  respecto  á los  huincas, — espa- 
ñoles ó blancos — tratando  de  hacer  pasar  por  brujerías  cual- 
quier acto  que  no  comprendiesen,  fomentando  así  el  odio  por 
los  invasores. 

A este  respecto  refiere  el  apurado  lance  en  que  se  encontró  el 
sabio  naturalista  Gay  (1)  en  una  excursión  por  Arauco,  á causa 


Lengua  de  la  emorrois,  que  aquel  que  hiere 
¡Suda  toda  la  sangre  hasta  que  muere. 

Vello  de  cuantos  monstruos  prodigiosos 
La  supérflua  natura  ha  producido 
Lscupidos  de  sierpes  venenosos, 

Las  dos  alas  del  yáculo  temido, 

Y de  la  seps  los  dientes  ponzoñosos 
Que  el  hombre  ó animal  della  mordido , 

De  súbito  hinchado  como  un  odre 
Huesos  y carne  se  convierte  en  podre. 

Estaba  en  un  gran  vaso  transparente 
El  corazón  del  grifo  atravesado 

Y ceniza  del  fénix  que  en  oriente 

Se  quema  él  mismo  de  vivir  cansado; 

El  unto  de  la  scitala  serpiente, 

Y el  pescado  aquineis  que  en  mar  airado 
Al  curso  de  las  naves  contraviene, 

Y apesar  de  los  vientos  los  detiene. 

No  faltaban  cabezas  de  escorpiones, 

Y mortíferas  sierpes  encorvadas. 

Alacranes  y colas  de  dragones, 

Y las  piedras  del  águila  preñadas; 

Buches  de  los  hambrientos  tiburones 
Menstruo  y leche  de  hembras  azotadas. 

Landres,  pestes,  venenos,  cuantas  cosas 
Produce,  la  natura  ponzoñosas. 

(1)  Claudio  Gay.  Sa  testamento  y rectificaciones,  por  Benjamin  Vicuña 
Mackenna. — Santiago.  Agosto  de  1878. — (Publicado  en  la  Estrella  de  Chi- 
le de  i<l  id.) 
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de  haberle  descubierto  los  indios,  en  su  equipaje,  algunos  fras- 
cos llenos  de  culebras  é insectos,  coleccionados  para  su  gabine- 
te de  historia  natural,  escapando  de  la  muerte  debido  á su  san- 
gre fría  y álos  juegos  de  prestidigitación,  en  los  cuales  era  muy 
hábil,  con  lo  cual  consiguió  atraerse  la  amistad  y la  admiración 
de  los  indios. 

Numerosos  viajeros  cuentan  las  aventuras  y percances  que 
sufrieron  por  haberles  visto  los  indios  una  brújula  ó un  reloj, 
con  los  cuales  creían  que  les  iban  á imponer  el  ivum. 


§ n. 


Las  supercherías  de  los  machis  las  atribuían  los  indios  á la 
intervención  del  pillán,  cuya  definición  la  ha  dado  el  padre  F e- 
bres,  (1)  de  la  manera  siguiente:  «Pillán^  llaman  al  diablo,  ó á 
una  causa  superior  que  dicen  hace  los  truenos,  rayos,  relámpa- 
gos y reventazones  de  volcanes,  y á estos  mismos  efectos  lla- 
man también  Pillán » . 

El  meulén,  es  espíritu  bueno;  es  el  dios  de  los  torbellinos. 

El  hueculm,  espíritu  del  mal,  engendra  enfermedades,  y es 
dependiente  del  pillán;  los  mapuches  de  hoy  día,  lo  consideran 
como  una  entidad  capaz  de  transformarse  en  cualquier  animal, 
reptil  ú objeto,  hasta  en  figura  humana.  Así  en  las  epidemias 
de  sus  sembrados,  apelan  al  machi  ghenpiru, — señor  de  los  gu- 
sanos— quien  organiza  una  ceremonia,  para  expulsar  á estas 
formas  de  Imeciibu,  que  termina  en  medio  de  lascivias  y torpes 
embriagueces.  (2) 

Los  indios  payos  y puelches  llaman  chechuelU  á una  entidad 
análoga  al  huecuhu. 

El  perimontún  es  enviado  por  el  pillán  para  anunciar  hechos 
extraordinarios;  y el  alhue,  es  fantasma  que  asusta  á las  gen- 
tes. (3) 


(1)  Arte  de  la  lengua  general  del  reino  de  Chile.  Con  un  diálogo  chileno- 
hispano  muy  curioso:  á que  se  añade  la  doctrina  cristiana,  coplas,  confe- 
sonario y pláticas;  lo  más  en  lengua  chilena  y castellana:  y por  fin  un 
vocabulario  hispano-chileno  y un  calepino  chileno-hispano  más  copioso, 
compuesto  por  e\  padre  Andrés  Febres.  misionero  de  la  Compañía  de  Je- 
sús. Año  de  1764. — Dedicado  á María  Santísima,  madre  de  la  luz  Increa- 
da, Abogada  especial  de  las  misiones.  Con  licencia:  en  Lima,  en  la  calle 
de  la  Encarnación. — Año  de  1765. 

(2)  Córdoba  y Figueroa.  Ob.  cit. 

(3)  Otros  escriben  alue  y lo  hacen  sinónimo  de  pillán.  Así  Jorge  de 
Eguía  y Lunibe,  dice:  «la  máquina  de  abusiones  y hechiceros  confiesan 


El  cherriwe,  genio  del  fuego,  productor  de  los  bólidos,  era  te- 
mido por  ser  el  precursor  de  pestes;  y por  la  inversa  la  anchi- 
mallén^  la  mujer  del  sol,  era  la  protectora  que  les  revelaba  «lo 
adverso  para  precaverlo  y lo  próspero  para  celebrarlo»,  (1)  y 
que  se  les  aparecía  en  forma  de  un  fuego  fatuo,  de  una  llama 
ó vislumbre  rápida. 

Am,  son  las  sombras  de  los  muertos  que  asustan  y producen 
graves  enfermedades. 

El  coIocoIo,  ha  sido  para  los  indios  un  monstruo  de  figura  de 
lagarto  que  se  halla  en  los  huevos  pequeños  que  no  han  teni- 
do desarrollo,  de  las  gallinas  viejas  ó enfermas,  y que  creen 
procedentes  de  los  gallos.  El  colocolo  les  produciría  enferme- 
dades introduciéndose  en  el  cuerpo,  y ocasionando  la  muerte 
cuando  el  machi  no  podía  extraerlo. 

Los  ivumches,  pequeños  cuadrúpedos  monstruosos  que  vivían 
en  las  cuevas  de  los  hechiceros.  (2) 

El  pellomeñ,  ó moscardón,  cuando  se  acercaba  á un  enfermo, 
significaba  que  era  un  pariente  que  venía  á buscarlo;  así  como 
anunciaba  fatalmente  la  muerte  cuando  cantaba  cerca  de  la  ru- 
ca del  enfermo,  algún  cou,  chuchu,  nuco,  pequen,  ó cualquiera 
otra  ave  nocturna. 

YA pichuicheñ,  culebra  con  alas,  vampiro  que  bebe  la  sangre  á 
los  que  encuentra  dormidos  en  los  campos. 

El  chonchón^  con  cabeza  humana  y cuyas  orejas  le  servían  de 
alas,  chupaba  la  sangre  de  los  enfermos. 

El  huaillepeñ,  con  cabeza  de  ternero  y cuerpo  de  oveja,  que 
vive  en  el  agua,  asusta  de  noche  á las  mujeres  embarazadas, 
])rovocándoles  el  aborto,  ó haciendo  nacer  contrahechos  á los 
niños.  (3) 

Son  innumerables  las  abusiones  y los  mitos  en  que  han  acre- 
ditado los  araucanos.  Hemos  enumerado  los  principales  que 
tienen  alguna  atingencia  con  su  medicina,  entre  los  centenares 
que  cuenta  el  extenso  repertorio  de  la  credulidad  india. 

por  el  más  poderoso  al  diablo,  á quien  lo  nombran  Pillán  y J-úte». 

Ultimo  def engaño  de  la  guerra  de  Chile,  etc.  Sin  fecha  ni  lugar  de  im- 
presión y al  parecer  de  Madrid  y de  1664. — Fol.  16  hojas. — (Bibliot.  His- 
pano chileno).  Por  J.  T.  Medina. — T.  II.  Santiago  de  Chile,  impreso  y 
grabado  en  casa  del  autor.  MDCCCXCVIII. 

(1)  Historia  Militar  Civil  y Sagrada  de  lo  acaecido  en  la  conquista  y paci- 
ficación del  reino  de  Chile,  desde  la  primera  entrada  de  los  españoles  hasta 
la  mitad  del  siglo  XVIII  de  nuestra  redención.  Escribióla  el  padre  maes- 
tro Miguel  de  Olivares  de  la  Compañía  de  Jesús,  natural  del  reino  de  Chi- 
le. 1761. 

(2)  Informe  del  capitán  Soto  Pedreros — 1693.  —Aborígenes  de  Chile,  por 
J.  T.  Medina. 

(3)  Informes  personales  recogidos  en  Arauco. 
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Todos  los  seres  sobrenaturales  que  veneran  ó temen,  depen- 
den del  dios  principál  pillán,  según  la  creencia  de  los  arauca- 
nos antiguos;  los  mapuches  modernos,  clan  á este  mito  un  ca- 
rácter secundario,  dependiente  del  gran  ser  superior  que  go- 
bierna el  mundo  y que  llaman  Ngünemaptin.  (1) 

Esta  moderna  concepción  de  un  espíritu  ó entidad  suprema, 
no  alcanza  á tener  un  siglo  de  existencia  según  los  investiga- 
dores del  territorio  y de  la  raza  araucana. 


§ IIL 


Las  mayores  aberraciones  que  puede  imaginar  la  ignorancia 
y la  superstición  se  encuentran  en  los  actos  de  los  liecliiceros 
en  sus  relaciones  con  la  medicina. 

Curiosas  revelaciones  y descripciones  novelescas  se  consig- 
nan en  varios  expedientes  criminales  seguidos  por  los  españo- 
les desde  que  organizaron  los  juzgados  especiales  para  ambica- 
mavos. 

Uno  de  los  más  interesantes  es  el  legajo  que  se  custodia  en 
la  Biblioteca  Nacional  de  Santiago,  y que  versa  sobre  las  he- 
chicerías de  los  indios  de  Chillán,  y acerca  de  una  representa- 
ción que  hace  á la  Real  Audiencia — el  protector  de  los  indios 
de  San  Bartolomé  de  Chillán,  Carlos  Lagos — sobre  los  ex- 
cesos de  justicia  cometidos  por  el  juez  eclesiástico  don  Simón  de 
Mandiola,  cura  y vicario  de  dicha  ciudad,  en  la  tramitación  de 
las  causas  seguidas  á los  indígenas  acusados  de  hechiceros.  (2) 

Los  referidos  jueces  eran  severísimos  en  ios  castigos  y tenían 
derecho  para  mutilar  y quemar  á los  brujos,  después  de  un 
corto  proceso  sin  apelación. 

Del  legajo  á que  acabamos  de  aludir  transcribimos  las  notas 
siguientes,  relativas  á la  acusación  ^contra  Martin  Curipán  y 
otros  indios  de  CJiüUm  por  brujos»  llevada  á cabo  en  noviembre 
17  del  año  1743. 

Entre  las  declaraciones  que  más  llaman  la  atención  merece 
citarse  la  de  la  india  Josepha,  ante  el  cura  de  San  Bartolomé  de 
Chillán,  don  Simón  de  Mandiola,  en  la  cual  asegura  que  estan- 
do de  visita  en  casa  de  un  indio  llamado  Bartholo,  se  halló  con 


(1)  Historia  de  la  civilización  de  la  Araucania,  por  Tomás  Guevara. — 
Santiago — (Publicada  en  lós  An.  de  la  Univ.) — 1899  y 1900. 

(2)  Archivo  de  la  Real  Audiencia  de  Santiago. — Vol.  495. — Pieza  4.^ — 
90  hojas. 


la  india  Melchora,  j estando  ambas,  tarde  de  la  noche,  solas, 
despiertas  y sin  acostarse  sentadas  sobre  un  estrado,  le  dijo  la 
referida  Melchora  que  ella  entendía  en  hechicería  y que  sabía 
dar  remedios  para  que  las  justicias  no  les  hiciesen  mal,  ofre- 
ciéndole uno  especial  para  que  se  escapase  de  tales  daños.  La 
india  Josepha  aprovechó  de  esta  revelación  para  pedirle  que  le 
hiciese  daño  á doña  Bita  Bupré  muger  lejítima  de  don  Alejo 
Zapata,  y que  la  postrase  en  cama,  como  en  efecto  sucedió  á 
la  noche  siguiente.  Afirmó  también  que  se  le  había  encontra- 
do á Melchora,  un  cántaro  lleno  de  sabandijas  oculto  debajo 
de  la  cama,  y que  se  lo  habían  botado  al  río  de  acuerdo  con  un 
vecino  apellidado  Becerra. 

Llamada  al  juzgado  la  bruja  ilfcñ-Aora,  dijo  que  no  se  acor- 
daba cjue  hubiese  hecho  el  daño  en  la  forma  indicada  por  Jo- 
sepha,— que  quizás  estaría  borracha  cuando  se  lo  prometió — 
porque  en  verdad  las  cosas  habían  pasado  de  muy  distinto  mo- 
do. Reveló  que  lo  cierto  era  que,  con  la  india  Marcela,  una  no- 
che se  habían  vuelto  chonchones  y habían  ido  volando  hasta  la 
puérta  de  la  choza  de  doña  Bita  á quien  encontraron  cenando 
con  su  marido,  enviándole  ambas  el  daño  en  castigo  de  haber 
tratado  de  prostituta  á la  referida  Marcela.  El  daño  se  lo  hicie- 
ron dándole  un  flechazo  con  un  pajarito  llamado  llampeiq^ueen. 
En  prueba  de  sus  brujería  s y de  su  pacto  con  el  diablo,  la  india 
hielchora  pidió  que  le  llevasen  una  holsita  de  bayeta  colorada 
que  había  entregado  á Fernando  Quidea,  en  el  momento  que 
la  tomaban  presa. 

Llevado  al  juzgado  el  dicho  Quidea  entregó  la  bolsita  que 
contenía  «una  piedra  mutga,  dos  corales,  seis  chaquiras,  las 
tres  blancas  y las  otras  tres  negras,  con  unas  yerbas  que  al  piare- 
cer  estaban  picadas,  algo  menudas». 

Preguntada  la  bruja  en  qué  consistía  el  hechizo  de  esos  ob- 
jetos, respondió  que  restregándolos  hasta  calentarlos  entre  las 
palmas  de  las  manos,  conocía  los  efectos  que  causaban  los  re- 
medios en  los  enfermos. 

Compelida  por  el  vicario  Mandiola  á que  repitiese  la  opera- 
ción delante  de  la  enferma  doña  Bita,  tomó  la  bruja  Melchora  la 
bolsita  colorada  y comenzó  á refregarlas  piedras  y objetos  has- 
ta que  dijo  que  ya  se  estaban  calentando;  en  el  acto  la  enfermaj 
dió  unos  alaridos  espantosos  y dijo  que  sentía  dolores  agudí- 
simos en  las  sienes,  ojos  y oídos  obligando  al  señor  cura  á que 
suspendiese  el  experimento,  lo  que  tuvo  que  hacer,  cesando  al 
instante  los  dolores  de  la  atribulada  doña  Bita.  Después  de  un 
momento  se  repitió  la  ceremonia  con  igual  resultado  que  la 
primera  vez.  Confesó,  además,  que  la  india  Marcela  y el  indio 
Lorenzo  Lieinpangui  eran  también  brujos  y cpie  con  ellos  ha- 
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bía  asistido  á la  cueva  de  sus  ritos  donde  liabía  visto  iiiuclios 
iiombres  y mujeres  que  no  conoce. 

Terminó  su  declaración  arrepintiéndose  de  su  mala  vida  y 
pidiendo  el  cristianismo. 

Por  su  parte  la  india  Marcela  laugolcth,  se  excusó  de  los 
caro;os,  y negó  tener  arte  ni  parte  en  las  brujerías. 

El  indio  Lorenzo  confesó  que  era  brujo  por  miedo  á que  lo 
mataran  los  demás  brujos,  y señaló  el  nombre  de  muchísimos 
hombres  y mujeres  que  poseian  el  mismo  arte  aprendido  en  la 
cueva  ó casa  grande. 

Agregó  que,  en  dicha  cueva,  había  un  chivato-pillcm^  al  cual 
tenían  que  besarle  el  rabo  todos  los  que  entrasen,  y un  lagarto 
ó culebrón  grueso,  de  media  vara  de  largo,  que  se  les  subía  por 
las  piernas  hasta  la  corona  de  la  cabeza,  haciendo  halagos  á to- 
dos los  que  entraban  con  permiso  del  chivato.  Expuso  que  mu- 
chos indios  iban  á la  cueva  en  figuras  diversas,  algunos  trans- 
formados en  zorros,  como  Joseph  Guaiquileb  y Juan  Catireu. 

Este  indio,  Catireu^  declaró  como  el  anterior  y aseguró  que 
era  exacto  que  se  volvía  zorro,  perro  ó pájaro  según  su  volun- 
tad, poniéndose  unos  untos  en  el  cuerpo.  Se  dió  por  arrepentido 
y prometió  enmendarse. 

Numerosísimas  declaraciones  de  otros  indios  son  contestes 
en  estos  puntos,  diferenciándose  sólo  en  que  algunos  niegan 
que  se  hablase  de  maleficios  y de  otras  enfermedades  impues- 
tas, en  las  sesiones  de  la  cueva,  en  tanto  que  en  otras  se  afirma 
y se  señalan  nombres  de  personas  que  sufrieron  enfermedades 
y muerte  por  hechicería. 

Algunas  mujeres  juraron  que  sólo  iban  á la  casa  grande  con 
el  fin  de  bailar  y embriagarse,  para  lo  cual  tenían  dentro  de  la 
cueva  un  cántaro  lleno  de  chicha  que  nunca  se  agotaba,  cuida- 
do por  la  viejecita  anchimalguén. 

Este  largo  y variado  proceso  seguido  por  el  juzgado  ecle- 
siástico á cargo  del  cura  y vicario  don  Simón  de  Mandiola  y 
sin  conocimiento  del  protector  de  indios  don  Tomás  de  Urzúa, 
fue  declarado  nulo  en  vista  de  no  acordársele  facultades  á di- 
cho juzgado  para  este  asunto  pertinente  al  juzgado  secular, 
quien  se  avocó  la  causa  é inició  un  nuevo  expediente. 

En  las  confesiones  de  los  reos,  amparados  abiertamente  por 
el  nuevo  protector  don  Carlos  de  Lagos,  se  leen  las  rectificacio- 
nes y negaciones  de  las  primeras  declaraciones,  que  según  ellos 
fueron  hechas  pura  y exclusivamente  por  temor  al  castigo  ó 
arrancadas  por  el  látigo.  De  esta  faz  del  proceso  se  deduciría 
la  completa  inocencia  de  los  acusados,  si  no  se  traslucieran  las 
rivalidades  con  el  primer  juzgado  actuante,  y no  hubiera  otras 
fuentes  de  investigación  histórica  que  manifiestan  la  audacia  y 
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cmnenes  que  fueron  propias  del  curanderismo  de  aquella 
época. 

En  el  mismo  volúmen  que  nos  sirve  de  fuente  de  investiga- 
ción, encontramos  la  siguiente  carta  que  se  relaciona  con  estos 
sucesos: 

«Cliillán,  Agosto  25  de  1757. — Muy  Ilustre  señor  Presiden- 
te don  Manuel  de  Amat. — Santiago. — Señor:  con  la  ocasión  de 
ver  todo  mi  curato  infestado  de  la  infernal  semilla  de  ^ñachis  y 
curanderos,  de  arte  diabólico^  se  me  ha  hecho  preciso  poner  en 
consideración  de  V.  S.  el  remedio  de  tan  pernicioso  mal,  al 
que  ya  no  puedo  atender  porque  en  dias  pasados,  en  tiempo 
de  mi  antecesor,  sucedió  este  mismo  inconveniente.  Se  procuró 
por  él  su  reparo,  y ocurrídose  á la  Real  Audiencia,  por  vía  de 
fuerza  parece  fueron  atendidos  los  que  se  lamentaron  del,  por 
entónces,  declarando  los  S.  S.  pertenecer  este  juicio  á los  jue 
CCS  seculares]  con  lo  que,  ó bien  por  contemplarse  los  que  usan 
de  este  arte,  total  inhibidos  ó válidos  de  la  omnipotencia  de 
los  jueces,  ó porque  tales  hechos  nunca  van  á aquellos  juzga- 
dos, se  han  insolentado  de  modo  que  ya  no  sólo  en  la  campaña 
sino  dentro  de  esta  ciudad,  en  los  domésticos  de  las  casas,  no 
se  encuentra  otra  cosa,  lo  que  miro  con  notable  lástima,  y co- 
mo irreparable  si  el  celo  de  V.  S.  no  aplica  competente  reme- 
dio á tan  grave  mal,  el  que  considero  remediado  si  (salvando 
la  alta  consideración  de  V.  S.)  se  mande  al  Corregidor  que  con 
vigilancia  aplique  su  cuidado,  á atajar  este  gravísimo  incon- 
veniente, apremiando  y desterrando  á los  que  hallase  haber  en 
él  delinquido,  en  esta  ciudad  y sus  contornos;  porque  de  que- 
dar en  estas  inmediaciones,  como  que  se  tiene  experimentado, 
lo  que  sucede  es  que  se  gana  al  barbarismo,  desde  donde,  apar- 
te de  fomentar  esta  infernal  semilla,  viven  en  total  soltura  v 
libertad,  procurr  n lo  la  venganza  de  aquellos  de  quienes  se 
juzgan  agraviados. 

Y aunque  para  ello  habla  ocurrido  al  Corregidor  lo  he  ha- 
llado con  una  total  tibieza,  temeroso  del  gran  asilo  que  estos 
tales  han  hallado  en  ésta,  ajenos  de  la  realidad  los  que  los  fa- 
vorecen y amparan,  creyendo  cierto  lo  siniestro  de  sus  infor- 
mes. 

Y de  proveerse  remedio — que  no  dudo — sea  este  bajo  apre- 
mio para  que  no  haya  omisión  en  el  reparo  que  procuro  á tan 
grave  daño,  tan  extendido  y tan  libre;  lo  que  contemplo  aten- 
derá, con  no  pequeña  lástima,  la  piedad  y cristiano  celo  de  V. 
S.  á quien  ruego  á Nuestro  Señor  guarde  muy  y felices  años — 
M.  Ilustre  Señor  B.  S.  M.  del  Svo.  Reverendo  Capellán  y ser- 
vidor. — Ha imun do  Fie ta s . » 

Termina  el  expediente  que  analizamos  con  una  vista  del 
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Fiscal  Dr.  Salas  en  que  hace  una  exposición  prolija  yentretenl- 
cla  de  la  invasión  alarmante  que  ha  alcanzaclo  el  curanderismo 
y las  hechicerías,  y propone  que  por  lo  que  hace  á la  ciudad  de 
Ohillán,  se  encargue  de  hacer  revivir  el  proceso  fenecido  sobre 
los  brujos,  y lo  termine  con  urgencia,  el  Correjidorde  aquella 
plaza.  Este  documento  ileva  fecha  25  de  Octubre  de  1757,  es  de- 
cir, fue  presentado  catorce  años  después  de  la  iniciación  del  re- 
ferido proceso. 

Otro  manuscrito  inédito  que  se  conserva  en  el  archivo  Vicu- 
ña Mackenna,  es  el  que  se  refiere  á los  brujos  de  Chiloé  tomado 
de  un  expediente  que  llamó  la  atención  pública  el  año  1880,  y 
seguido  en  Ancud  para  poner  límite  al  desborde  del  charlata- 
nismo de  aquellos  naturales.  (1) 

Fiemos  elegido  las  declaraciones  más  importantes  que  dan  á 
conocer  la  organización  de  los  brujos,  y sus  grandes  ramificacio- 
nes en  el  territorio,  origen  de  crímenes  sin  cuento,  que  causa- 
ron alarma  en  la  susodicha  provincia. 

Hé  aquí  un  resumen  de  los  documentos  á que  hacemos  refe- 
rencia: 

Copias  de  algunas  piezas  del  proceso  de  los  brujos  de 
Ckiloé. — Introducción. — Existe  en  Chiloé,  desde  época  muy 
remota  una  asociación  de  brujos  llamada  por  los  habitantes  del 
archipiélago  «médicos  de  la  tierra»  y entre  ellos  es  titulada  con 
el  nombre  de  «La  Recta  Provincia». 

Esta  institución  llegó  á hacerse  temible  no  sólo  para  los  indí- 
genas, entre  cj^uienes  tuvo  origen,  sino  también  para  la  gente 
ilustrada  y hasta  para  las  autoridades.  Adquirió  tal  poder,  que 
un  brujo  era  entre  los  chilotes  más  respetado  que  los  goberna- 
dores y hasta  que  los  curas  mismos.  Cuando  á un  cura  se  le  in- 
terpelaba sobre  la  existencia  y poder  de  los  brujos  contestaba 
con  cierta  sonrisa  de  duda  «no  hay  brujos;  pero  guardarse  de 
ellos!». 

En  1880,  siendo  intendente  don  Luis  Martiniano  Rodríguez, 
fueron  tantas  y tan  repetidas  las  quejas  y delaciones  que  tuvo 
de  los  abusos  que  dichos  brujos  cometían  que  al  fin  se  decidió 
á extirparlos.  Al  efecto,  impartió,  á las  autoridades  subalternas 
del  archipiélago,  la  órden  de  que  en  un  día  dado  hicieran  una 
recogida  de  todos  los  brujos  y se  los  remitieran  á Ancud,  con 
todos  sus  trevejos,  hierbas  y todos  los  demás  m/A/o.9  y untos  c[ue 
debían  de  servir  de  cuerpo  de  delito.  Llegados  que  fueron,  se 


(1)  Copias  de  algunas  piezas  del  proceso  de  los  brujos  de  Chiloé  tomadas  del 
expediente  original, — del  año  1880, — del  juzgado  de  Ancud,  por  don  Román 
Espech,  y obsequiadas  á don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,— Archivo  Ben- 
jamín Vicuña  Mackenna,  Biblioteca  Racional  de  Santiago. 
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ericerr(5  con  ellos  y uno  á uno,  fueron  convencidos  InrAre  j sis- 
mar íamente  de  la  impotencia  de  su  institución.  Apartó  de  entre 
ellos  á los  que,  por  las  revelaciones  que  se  hicieron,  aparecían 
complicados  en  hechos  que  caían  bajo  el  imperio  déla  justicia 
ordinaria,  á los  cuales  se  les  siguió  el  correspondiente  proceso 
y cuyas  declaraciones  y revelaciones  arrojan  mucha  luz  sobre 
la  célebre  institución  de  los  brujos. 

Freoctqj aciones  de  los  chilofes. — «En  el  mes  de  Marzo  de  1882^ 
(dice  el  señor  Román  Espeh),  viajando  por  Chiloé  me  dirigía  de 
la  ciudad  de  Castro  á la  villa  de  Achao,  capital  del  departamen- 
to de  Qiiinchao;  en  el  balseo  de  Dalcahue  tuve  que  dejar  mi 
mozo  y tomar  otro  que  me  sirviese  también  de  guía  por  los 
enmarañados  caminos  de  la  isla  de  Quinchao;  á poco  andar, 
para  distraer  el  tedio  del  camino,  entablé  conversación  con  el 
pineo  (1)  que  me  acompañaba. 

• — ¿Qué  van  ustedes  á hacer  á Achao?  (2) — me  preguntó  el 
guía. — Vamos  á buscar  negocio  le  contesté.— El  negocio  saldrá 
bien  porque  ha  cantado  el  trucao  favorablemente. 

Averiguando  lo  que  era  y lo  que  significa  trucao,  supe  que 
se  llama  asi  un  pájaro  agorero  que  canta  al  caminante.  Cuando 
el  canto  es  claro  le  predice  buena  ventura;  y cuando  es  ronco, 
mala.  Hay  chilotes  que  se  vuelven  de  la  mitad  del  camino  por- 
que el  Trucao  les  canta  ronco. 

Conversando  sobre  los  brujos,  supe  que  desde  la  persecu- 
ción que  les  hizo  el  intendente,  curan  sólo  á escondidas;  que 
sus  yerbas  no  tienen  poder  contra  él;  y que  hacen  mucha  falta 
para  curar  los  males  tirados.  (3) 

Observé  y me  infonné  que  los  chilotes,  por  regla  general, 
no  saben  nadar;  de  modo  que  en  los  naufragios  de  sus  canoas, 
que  son  muy  frecuentes,  no  hacen  el  más  pequeño  esfuerzo 
por  salvarse  y mueren  estoicamente  con  la  resolución  que  da 
el  fanatismo  fatalista. 

Tienen  también  la  idea  de  que  todos  los  que  mueren  ahoga- 
dos son  recogidos  por  un  buque  fantástico  llamado  «Caleuche» 
especie  de  «Ñautilus»  tripulado  por  brujos,  que  tiene  la  fa- 
cultad de  hacer  la  navegación  submarina  y aparecer  en  el  mo- 
mento preciso  donde  se  le  necesita  para  recoger  á los  náufra- 
gos y guardarlos  en  su  seno,  que  les  sirve  de  eterna  mansión. » 

En  Chiloé,  según  el  referido  autor,  es  en  donde  ha  causado 

(1)  Finco,  nombre  genérico  con  que  se  designa  al  indígena  chilote. 

(2)  Los  campesinos  de  Chiloé  hablan  en  plural  cuando  le  dirigen  pre- 
guntas á personas  de  categoría;  así  preguntan  ¿donde  van?  ¿que  digeron? 
por  ¿dónde  va  Ud?  ¿que  dijo  Ud? 

(d)  Mal  tirado,  llaman  la  enfermedad  que  aplica  á voluntad  uno  que 
entienda  el  arfe»  (que  sea  brujo). 


mayores  males  la  plaga  de  los  hechiceros.  Es  curiosa  la  lectura 
de  las  siguientes  revelaciones  del  sumario  judicial  á que  hace- 


mos referencia: 

Declaración  de  Mateo  Comiecar. — En  Ancud  á 26  de  Marzo 
de  1880,  el  señor  juez  hizo  ocurrir  á la  presencia  judicial  á Ma- 
teo Coñuecar,  el  que  bajo  promesa  de  decir  verdad,  expuso: 

Que  es  natural  de  Teman,  en  este  departamento,  casado,  de 
setenta  años,  agricultor  y no  sabe  leer  ni  escribir  y nunca  ha 
estado  preso. 

Que  ahora  lo  está  por  estar  complicado  en  varios  crímenes 


se  están  averiguando. 


Que  cuando  tenía  cuarenta  años  y estando  para  morir  su 
hermano  Andrés  Coñuecar  que  tenía  el  título  de  Comcmdanle 
de  la  Tierra  en  la  institución  de  hechiceros  indígenas  que  se 
conocen  con  el  nombre  de  brujos^  le  aconsejó  que  entrara  áesa 
institución  para  defenderse  de  los  demás,  porque  era  cosa  cjue 
le  convenía  y que  no  lo  comprometía. 

El  aceptó  y su  mismo  hermano  lo  llevó  donde  Juan  Quin- 
chepane  que  se  titulaba  también  Comandante  de  la  Recta  Pro- 
vincia 

Su  hermano  hizo  presente  á éste  de  que  llevaba  al  declaran- 
te porque  trataba  de  entrar  á esa  institución  y que  si  quería  lo 
aceptara,  porque  él  también  pronto  iba  á morir  por  la  vejez 
en  que  se  hallaba. 

Quinchepane  lo  aceptó,  porque  dijo  que  hacían  falta  hom- 
bres para  el  consejo. 

Ninguno  más  estaba  presente  y fué  en  la  misma  casa  de 
Quinchepane  donde  tuvo  lugar  su  recibimiento. 

El  cual  se  verificó  de  esta  manera: 

Le  hicieron  hacer  la  señal  de  la  cruz  y Quinchepane  le  in- 
terrogó:— «¿jura  Ud.  por  indíjeno?»]  á lo  que  el  declarante 
contestó  que  «sh>.  En  seguida  le  hicieron  hacer  la  promesa  de 
«no  decir  nada  de  lo  que  viera^  de  no  dividgar  los  secretos,  de  pres- 
tar consejo  cuando  se  le  exijiera  y de  cumplir  exlrictamtnte  las  ór- 
denes que  se  le  dieran,  amenazándolo  con  perder  la  vida  en  caso 
de  fcdtar  á alguna  de  estas  promesas. » 

Quedó  así  agregado  á dicha  institución,  la  cual  se  conoce 
entre  ellos  con  el  nombre  de  «La  Recta  Provimcia>'> , y,  desde 
luego,  se  le  dió  el  título  de  consejero. 

Antes  de  continuar  adelante  é interrogado  por  el  señor  juez 
sobre  el  origen  de  esa  asociación,  dicho  declarante  expuso: 

«Que  por  la  tradición  y por  habérselo  oído  á su  padre  y á 
otros  más,  que  ya  son  muertos — sabe  c[ue  en  un  tiempo  de  cpie 
no  se  tiene  noticia,  pero  ya  en  la  dominación  española,  llegó  á 
Payos,  en  un  buque  de  esa  nación,  un  individuo  apellidado 
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'Éior aleda  con  el  objeto  de  conseguir  algunos  naturales  para 
llevar  á la  península.  No  consiguió  ninguno  en  ese  lugar  por 
cuya  causa  se  vino  á Ternaun^  donde  tampoco  encontró  indios 
(^ue  le  siguieran.  Ahí  en  ese  punto  se  presentó  Moraleda  ha- 
ciendo  ver  que  era  hechicero,  transformándose  en  ¡Kscado,  lo- 
ho,  paloma  y otros  animales  y mostrando  con  ello  que  por  tal 
causa  debían  seguirle  los  indios.  Casualmente  en  el  mismo 
punto  había  una  mujer  llamada  ó apellidada  Chillpila,  resi- 
dente en  QuetalcOj  que  tenía  fama  de  hechicera  y los  mismos 
indios  buscáronla  para  hacerla  competir  con  Moraleda.  Entre 
las  varias  pruebas  cgie  hizo  ésta  consiguió  dejar  en  seco  el  bu- 
que de  Moraleda  en  el  mismo  punto  donde  sediallaba  anclado, 
para  después  ponerlo  á flote.  (1)  Moraleda,  con  esto,  se  dió  por 
vencido  y regaló  á la  Chillpila  un  libro  de  hechicerías. 

La  Gliillpila  llevó  el  libro  á Quincaví  para  que  aprendieran 
los  indígenas  y de  ahí  salieron  las  asociaciones  en  que  ahora 
tigura  el  declarante. 

Cree  sí,  que  aún  antes  de  la  llegada  de  Moraleda,  existían 
brujos  en  Chiloé,  pero  de  la  única  de  quién  queda  conocimien- 
to, por  la  tradición,  es  de  la  ya  nombrada  Chillpila. 

Advierte  también  que  es  tradición  que  la  fundación  que  hi- 
zo ésta  muger  no  tenía  todo  el  carácter  perverso  que  se  le  ha 
llegado  á dar  en  la  época,  pues  en  el  tiempo  transcurrido  se  han 
ido  haciendo  innovaciones,  como  ser  las  sentencias  que  se  es- 
piden para  dar  muerte  ó para  hacer  sufrir  de  otro  modo  á las 
personas.  No  tiene  conocimiento  de  los  individuos  que  han  he- 
cho esas  innovaciones,  v el  declarante  no  ha  llevado  á cabo  nin- 
guna  desde  que  ha  recibido  el  puesto  que  tiene. 

El  libro  que  dejó  Moraleda  existe  todavía  y lo  han  heredado 
los  jefes  de  la  «Recta  Provincia»  que  había  en  Quincaví,  de 
cuyo  punto  los  indígenas  no  permitían  llevarlo  á ninguna 
parte. 

Ese  libro  lo  tiene  ahora  el  declarante  y lo  dejó  encargado  en 
Ternaun  á Benito  Nancuante  que  se  le  pidió  para  aprender 
sus  hechizos. 

Ese  libro  es  impreso  y tiene  tapas  de  cartón  forradas  en 
cuero. 

En  el  mismo  Quincaví  los  indígenas  desde  un  tiempo  muy 
remoto,  pero  que  debe  guardar  cierta  conformidad  con  la  lle- 
gada de  la  Chillpila,  construyeron  una  casa  subterránea  que 
todos  la  denominan  con  el  nombre  de  Cueva  de  Quincaví.  Esta 


(1)  Las  mareas  ordinarias  en  Chiloé  son  muy  altas,  lo  suficiente  para 
que  los  vapores  de  la  P.  S.  N.  C.  queden  en  seco  y vuelvan  á ponerse  á 
fióte.  Las  grandes  mareas  de  los  novilunios  alcanzan  hasta  6 metros. 


cueva  se  halla  situada  en  una  quebrada  inmediata  á la  casa 
en  que  vivió  el  tinado  José  Merimañ,  desde  donde  hay  un  ca- 
mino para  llegar  á ella.  De  la  casa  donde  vive  Aurora  Quin- 
chen también  parte  otro  camino  que  deja  la  cueva  á la  dere- 
cha como  á distancia  de  cuarenta  metros.  Esa  habitación  está 
enmaderada,  por  dentro  y tiene  una  mesa,  cuatro  sillas  prin- 
cipales y tres  bancos  de  madera. 

Ahora  veinte  años  y cuando  era  rey  José  Merimañ,  se  le  or- 
denó fuera  á dicha  cueva  para  llevarle  carne  á unos  animales 
que  había  dentro  de  ella.  Cumplió  la  órden,  llevándoles  carne 
de  un  cabrito  que  degolló. — Merimañ  lo  acompañó  y al  llegar 
á la  cueva,  éste  comenzó  á dar  unos  saltos  que  acostumbran 
los  brujos  y enseguida  abrió  la  puerta.  Esta  se  hallaba  cubier- 
ta con  una  capa  de  tierra  (céspedes  con  pasto,  para  ocultarla) 
y cerrada  con  una  chapa  que  tenía  llave  de  alquimia.  Se  valió 
de  ésta  para  abrirla  y luego  vinieron  de  adentro  dos  séres  com- 
pletamente desñgurados  que  se  parecía  el  uno  á un  chivato 
porque  también  se  arrastraba  y el  otro  era  un  hombre  desnu- 
do y con  barba  y pelo  completamente  blancos  y que  le  llega- 
ban á la  mitad  del  cuerpo.  A este  último  le  conocían  con  el 
nombre  de  (ílhimche»  y aquel  con  el  de  «Chivato».  Este  tam- 
bién tenía  el  pelo  y la  barba  blancas  y muy  largos  y su  cuer- 
po lo  tenía  cubierto  de  una  especie  de  cerda  que  le  habían  he- 
cho salir  con  la  yerba  picochíhuin  que  se  halla  en  los  traiguenes^ 
ó saltos  de  agua,  con  la  cual  le  hacían  fricciones  y también  se 
la  hacían  beber,  sacándole  el  zumo  de  las  hojas.  Estos  habitan- 
tes de  la  cueva  aparentaban  tener  como  cincuenta  años,  y des- 
de su  fundación  existían  reemplazándolos  por  otros  cuando 
ellos  morían. 

Para  adquirirlos  se  reunía  el  consejo  y determinaban  las  per- 
sonas que  debían  ser  el  Ibunchej  oí  Chivato  y aun  cuando  ellos 
no  quisieran,  los  tomaban  por  la  fuerza  y los  encerraban  en 
la  cueva.  Ahí  los  acostumbraban  á vivir  sin  permitir  que  sa- 
lieran á ninguna  parte  y manteniéndolos  con  carne  de  chivato, 
de  cabritos  y de  niños  difuntos  que  robaban  en  el  panteón  y 
dándoles  á beber  agua  de  picochihuín.  Así  acostumbraban  á 
esos  individuos  á desempeñar  el  papel  que  de  antemano  se  les 
había  encomendado.  De  esta  manera  permanecían  encerrados 
y sólo  cuando  ya  estaban  convencidos  de  que  no  se  irían  á nin- 
guna parte,  amenazándolos  con  la  pena  de  la  vida  si  se  arranca- 
ban, les  daban  de  cuando  en  cuando  permiso  para  que  salie- 
ran de  noche  á divertirse.  Esta  libertad  consistía  en  salir  á dar 
brincos  y gritos  en  la  pampa  como  chivatos. 

Tienen  la  creencia  de  que  esos  dos  encerrados  se  convertían 
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¿'1  fin  en  diablos,  por  cuyo  motivo  nunca  les  llevan  sino  carne 
de  cabro,  como  única  alimentación. 

Dos  veces  no  más  les  llevó  carne  de  cabrito,  al  Chivato  y al 
Ihunche,  consiguiendo  así  verlos,  además  de  otra  ocasión  en 
que  tuvieron  consejo,  en  la  misma  cueva,  José  Merimañ,  José  . 
(iuinchipane  y el  declarante,  con  el  fin  de  atentar  contra  la  vi- 
da de  Ensebio  Pindó  de  Pelo,  en  Tocoihiie,  porque  tenía  muchos 
víveres  y no  les  participaba.  El  declarante  se  opuso  á la  deter- 
minación que  querían  tomar  y se  retiró  sin  saber  lo  que  acor- 
daron, pero  á los  ocho  días  falleció  el  expresado  Pindó  y no  su- 
po quien  le  daría  la  muerte. 

El  Chivato  y el  Ihunche  estaban  ahí  sin  tomar  parte  en  nada 
y los  hacían  colocar  á la  entrada. 

Desde  entonces  no  les  vió  más. 

Marimañ  falleció  poco  tiempo  después  y entró  á reemplazar- 
lo José  Chodil.  A la  muerte  de  éste,  le  sucedió  su  mujer  Aurora 
Quinchén,  quién  se  mancomunó  con  Cristino  Quinchén  hasta 
liace  un  afió  en  que  Antonio  Nauto,  por  comisión  del  Rey  de  las 
Espafias  (Payos),  Juan  Pedro  Chiguai,  la  separaron  del  cargo  y 
se  nombró  en  su  lugar  á Domingo  Cofiuecar  y al  declarante, 
los  que  aún  no  estaban  confirmados  por  los  pueblos. 

Aquí  advierte  que  para  cada  nombramiento  que  hace  el  rey, 
se  reúnen  los  cabildos  para  aprobarlo,  y es  sólo  entóneos  cuan- 
do todos  les  aceptan  sin  dificultad  sus  órdenes. 

El  libro  de  Moraleda  y la  llave  de  la  cueva  se  las  había  entre- 
gado José  Aro,  que  es  reparador  de  la  «Recta  Provincia»,  quien 
conservaba  dichos  objetos  desde  la  muerte  de  Marimafi. 

El  libro,  como  lleva  dicho,  lo  dejó  el  declarante  en  poder  de 
Benito  Nancuante. 

A los  tres  días  de  haberse  recibido  de  su  nuevo  puesto  orde- 
nó á Miguel  Raicagüin  de  Ternaun  y al  finado  José  Calbuya- 
güe  que  llevaran  la  llave  y fueran  á abrir  la  cueva.  Volvieron 
diciéndole  que  no  se  podía  abrir  y que  la  puerta  estaba  tranca- 
da por  dentro.  En  vista  de  esto  y creyéndose  que  no  tenía  fa- 
cultad para  romper  la  puerta,  le  previno  á su  pueblo  que  se 
reunieran  para  acordar  lo  conveniente.  El  Rey  de  las  Espafias 
ordenó  también  que  se  hiciera  esto,  y estaban  citándose  con  ese 
objeto  cuando  los  decubrieron  y los  redujeron  á la  prisión  en 
que  se  hallan. 

La  llave  de  la  cueva,  dice,  la  tenía  oculta  en  un  campanario, 
el  cual  se  incendió  hace  poco  tiempo  y como  era  de  alquimia  se 
derritió  con  el  fuego. 

No  se  sabe  que  harían  José  Chodil,  Aurora  Quinchén  y Cris- 
tino  Quinchén  del  Chivato  y del  Ibunche,  pues  nunca  lo  lleva- 
ron á la  cueva  é ignora  si  estarían  vivos. 
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En  tiempo  de  Merimail  encima  de  la  mesa  de  la  cueAm  había 
muchos  papeles,  tinta  y plumas  para  escribir,  valiéndose  de  Am- 
ias para  alumbrarse. 

Cuando  se  recibió,  donde  Juan  Quinchepane,  estele  dijo  que 
debía  tener  un  chayanco  y un  macuñ  ó chaquetilla. 

Llaman  á lo  primero  una  piedra  cristalina,  que  también  de- 
signan con  el  nombre  de  mapa  j que  sirve  para  distinguir  á los 
que  son  brujos.  Ellos  le  dan  este  poder  y el  declarante  ignora 
de  donde  las  han  adquirido  sus  compañeros.  Lo  segundo  es 
una  parte  de  la  cutis  de  los  brujos  que  mueren  y que  los  que 
quieren  tenerla  la  sacan,  en  el  panteón,  de  la  izquierda  del 
cuerpo  entre  el  pecho  y la  barriga.  Esa  cutis  la  curten  con 
ciertas  hierbas  y en  seguida  los  brujos  se  la  cuelgan  con  unos 
cordones  al  lado  izquierdo  y con  ella  andan  de  noche  produ- 
ciendo una  luz  especial  que  los  distingue  sin  saberse  explicar 
la  razón  de  este  fenómeno. 

Tres  semanas  antes  de  que  los  tomaran  presos  tuAderon  una 
reunión  en  casa  de  Domingo  Coñuecar  presidida  por  el  Rey  de 
las  Españas,  Pedro  Chiguay,  y asistieron  algunos  indi- 
viduos de  Chelín,  Manatao  y Achao  c|ue  no  los  conoce,  y asi- 
mismo Pedro  Litiburco,  Antonio  Güinchucoi,  Antonio  Nauto, 
Antonio  Coñuecar,  María  Runín  y el  declarante.  La  reunión 
tenía  por  objeto  principal  conseguir  del  rey  que  se  abriera  la 
cueva,  y cómo  se  vió  que  no  quiso  hacerlo,  cada  uno  se  retiró 
los  presentes  que  habían  llevado  (plata,  género  ú otras  espe- 
cies) y se  fueron  sin  haber  resuelto  ninguna  cosa. 

Hace  tres  años  recibió  de  José  María  Chiguay,  rey  anterior 
de  las  Españas  y padre  del  actual,  su  título  de  rey  de  Santiago 
Tenaun  y ese  título  lo  quemó  porque  no  le  dió  importancia  en 
razón  de  que  no  le  entregaban  el  libro  que  ya  tantas  veces  ha 
nombrado. 

Ultimamente  se  le  volvió  á dar  el  mismo  nombramiento  por 
Juan  Pedro  Chiguay  y este  lo  tiene  oculto  en  una  caja  que  es- 
tá enterrada  en  su  propia  casa,  cerca  de  donde  dormía  y deba- 
jo de  un  baúl.  Dentro  de  la  misma  caja  tiene  también  tres  sen- 
tencias que  ha  expedido,  siendo  una  de  ellas  contra  Catali- 
na Gueiiel,  de  Tenaun,  por  demanda  de  Catalina  Canto,  por- 
que aquella  le  había  quitado  su  marido;  probado  lo  cual  sen- 
tenció que  Miguel  Raicagüin  diera  muerte  á la  Guenel;  á la  se- 
mana siguiente  falleció  ésta  y no  sabe  cómo  Raicagüin  la  eje- 
cutaría. Raicagüin  era  brujo  y servía  como  policial  para  cum- 
plir las  órdenes  que  le  dieran.  Ese  individuo  tiene  chaquetilla 
y chayanco  en  su  misma  casa.  Catalina  Canto  pagó  al  decla- 
rante por  la  sentencia  tres  botellas  de  aguardiente,  y éste  á 
Raicagüin  $ 1.50  en  género  blanco  para  que  ejecutara  su  ór- 
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den.  Este  hecho  tuvo  lugar  ahora  cuatro  años.  En  la  misma 
época  Y por  demanda  que  le  interpuso  Juana  Carimonci  de 
Cjue  Juana  Canto  le  había  levantado  el  testimonio  de  vivir  ilí- 
citamente con  su  marido  y mediante  el  pago  de  cuatro  varas 
de  tocuyo,  ordenó  al  mismo  Raicagüin  diera  muerte  á la  ex- 
presada Canto,  la  que  falleció  á los  dos  ó tres  días  y tampoco 
sabe  de  qué  manera  aquél  la  mataría. 

Hace  presente  aquí  que  para  el  cumplimiento  de  estas  reso- 
luciones había  ordenado  c^ue  fueran  ejecutada.s  por  Pedro 
Guenchicoy,  pero  éste  no  Cjuiso  obedecerle  diciendo  cjue  no  sa- 
bía el  arte. 

Agrega  de  que  poco  antes  de  que  lo  tó'maran  preso,  había 
ordenado  á José  Aro  diera  muerte  á dos  hijos  de  don  Fabián 
Cárdenas  porque  estos  tenían  quejas  de  los  indígenas  de  que 
éste  tenía  muchos  víveres  y les  cobraba  mucho  cuando  le  com- 
praban. No  dió  á Aro  ninguna  medicina  para  cumplir  su  ór- 
den,  pero  el  hecho  es  que  los  hijos  de  Cárdenas  llamados  Fran- 
cisco y José  María  Cárdenas,  fallecieron  como  á los  ocho  chas 
después;  ignora  el  remedio  que  les  daría  Aro,  pues  éste  conoce 
todas  las  medicinas  y venenos. 

Por  Nicolás  Coñuecar  sabe  que  su  mujer  Micaela  Tocor  en- 
venenó y mató  á la  madre  de  éste,  Felipa  Yuimpare,  dándole 
una  dósis  grande  de  zumo  de  qwlmay.  Modifica  en  esta  parte 
su  declaración  diciendo  que  el  que  le  dijo  estofué  Luis  Cofiue- 
car  padre  de  Nicolás,  pero  no  le  refirió  otra  cosa. 

Se  cree  en  su  pueblo  que  Estéban  Carimonci,  ha  envenena- 
do á su  suegra  Juana  Coyopai,  á su  cufiado  Márcos  Carimonci 
y á una  cufiada  de  ocho  afios  cuyo  nombre  ignora.  Todas  estas 
muertes  tuvieron  lugar  sucesivamente  y hace  algunos  afios. 
Carimonci  tenía  disputas  con  la  familia  de  su  mujer,  por  terre- 
nos, y por  esto  creen  de  que  él  mismo,  sin  orden  de  nadie,  los 
lia  va  envenenado. 

•j 

En  octubre  ó noviembre  del  afio  próximo  pasado,  y hallán- 
dose trabajando  en  Quemché,  en  la  máquina  de  don  Miguel 
Monttet,  Estéban  Carimonci  y Juan  Chiguay,  Carimonci  enve- 
nenó al  último  por  una  cuestión  de  un  chancho;  esto  no  lo  vió 
pero  se  lo  oyó  decir  á la  misma  familia  de  Chiguay,  quienes 
le  dijeron  que  el  cuerpo  de  éste  había  quedado  amoratado  y 
hecho  pedazos. 

Refiere  que  él  no  sabe  más,  y que  nunca  ha  tenido  ni  cha- 
quetilla ni  chayanco,  porque  habiendo  muerto  Berimán,  ante 
quien  había  hecho  el  compromiso  de  tenerlos,  se  cre^n  no  te- 
ma ya  la  obligación  y por  eso  no  se  cuidó  de  usarlos.  Asegura 
que  su  finado  liermano  Andrés  Cofiuecar  tenía  todas  estas  co- 
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sas  y al  morir  se  las  dejó  á Justo  Perán,  de  Colo,  junto  con 
otras  hierbas. 

Advierte  que  el  chayanco  lo  designan  también  con  el  nom- 
bre de  revisorio  y agrega  que  los  becbiceros  usan  unos  huesos, 
que  designan  con  el  nombre  de  camaliuetos  los  cuales  sirven 
para  restregarse  con  ellos  cuando  tienen  algún  dolor;  los  hue- 
sos, según  la  tradición,  provienen  de  un  animal  marino;  son 
muy  escasos  y tienen  algún  valor.  Otro  de  los  remedios  favo- 
ritos entre  los  de  su  casta,  es  la  tierra  de  las  sepulturas,  donde 
se  han  deshecho  los  cadáveres,  para  quitar  la  hinchazones, 
usándola  con  agua  del  mar  ú orines  y poniéndola  como  cata- 
plasmas. 

La  chaqui gua  la  emplean  en  infusión,  en  pequeña  cantidad, 
para  las  lombrices;  en  cocimiento  para  la  sarna,  junto  con  el  zu- 
mo de  la  hoja  verde.  Tomada  en  gran  cantidad  es  veneno. 

Se  negó  á dar  mas  explicaciones,  con  lo  cual  tuvo  que  sus- 
penderse la  diligencia  según  consta  bajo  la  firma  del  secreta- 
rio del  juzgado  señor  Sánchez  Goicolea. 

Declaración  de  José  Aro  Calisto. — Asegura  que  él 

de  su  cuenta  no  ha  envenado  á nadie,  pues  aún  cuando  tam- 
bién es  curandero,  aplica  remedios  determinados  que  no  pue- 
den llegar  á causar  la  muerte:  así  por  ejemplo,  emplea  para 
uso  esterno  contra  enfermedades  de  aire,  la  piedra-alumbre  y 
el  huevo  como  fresco,  la  atinca  como  pectoral,  la  cachanlagua 
para  la  pulmonía,  la  piedra  de  ara  para  colocarla  en  todos  los 
remedios,  como  cosa  que  tenía  una  virtud  especial,  y la  cual  la 
usaba  poniendo  de  ella  una  pequeña  dósis  en  polvo,  y por  úl- 
timo la  pepita  de  San  Ignacio  como  calmante. 

Declaración  de  Aurora  Quinchen  Anguil. — Previe- 
ne que  lo  que  llaman  chayanco  para  conocer  los  brujos,  es  una 
tapa  de  botella  de  vidrio,  á lo  menos  es  cosa  que  se  le  parece, 
que  el  colmillo  de  lobo  lo  usan  para  las  almorranas  y lo  ca- 
lientan basta  que  se  pueda  aguantar. 

Por  el  finado  Domingo  Calbuyagüe  sabe  que  para  la  enfer- 
medad de  la  locura,  usan  con  agua  bendita  la  carne  quemada 
con  polvo  de  cahuel. 

El  camahueto  es  hueso  que  los  entendidos  recogen  en  los 
ríos  y lo  emplean  en  las  dislocaciones  ó quebraduras.  Lo  ras- 
pan y con  huevo  y harina  de  trigo  hacen  un  emplasto  que  lo 
ponen  en  la  parte  afectada  con  un  papel  colado,  pero  dando 
antes  un  tajo  adonde  está  la  herida. 

A la  piedra  lipe  y al  cardenillo  le  dan  también  el  nombre  de 
hueñoto. 

El  macuñ  es  un  candil  de  aceite  humano  que  sirve  para 
alumbrar  sus  principales  ceremonias. 


Ccqmca  y ■milliJmíUin  son  dos  piedras  de  río  medicinales  las 
cuales  frotándolas  en  agua  y regando  las  papas  que  se  van  á 
sembrar,  hácen  producir  una  exelente  cosecha. 

El  cacliin,  terrible  enfermedad  que  en  Chiloé  es  común  y 
que  se  ignora  su  origen,  se  produce  por  una  clase  de  hormigas 
([ue  hay  en  los  palos  secos  y podridos.  Los  brujos  recojen  esas 
hormigas  y se  las  largan  á quienes  quieren  hacer  sufrir.  Se  cu- 
ra esta  enfermedad  haciendo  un  emplasto  de  las  yerbas  ihircmi, 
megüeUmdm  y agna  salada,  curando  las  heridas  con  esta  ulti- 
ma. 

Vacado  es  un  remedio  que  usan  los  brujos  para  causar  á los 
liombres  una  enfermedad  que  les  hincha  la  barriga,  que  les  dá 
mucha  sed,  muchos  vómitos,  sin  que  les  permita  pasar  nada 
en  el  estómago,  y que  los  aniquila  por  completo  hasta  que  lle- 
gan á morir.  Ese  remedio  lo  hacen  de  lagartijas  y sapos  que 
secan  al  sol  y después,  en  una  pequeña  narigada,  la  ponen  en 
polvo,  en  alguna  bebida  que  se  quiere  dar  á la  víctima.  Suelen 
llegar  á restablecerse  de  esta  enfermedad  aplicando  las  mismas 
lagartijas  y sapos  tostados  con  sal,  también  en  una  pequeña 
narigada,  y tomando  esto  con  agua  bendita;  así,  en  una  semana, 
pueden  restablecerse. 

Puntada- — Espina  de  EEiai. — Miemhros  recojidos. — La  pun- 
tada la  curan  con  sal,  ciprés  y la  cavalonga,  en  muy  pequeña 
cantidad,  tostadas,  y en  seguida  poniéndola  á hervir  en  una 
cantidad  de  agua,  que  es  la  que  se  toma. 

La  espina  de  mecJiag  es  venenosa  y forma  tumores  en  la 
parte  del  cuerpo  adonde  penetra.  Se  cura  con  parches  de  ajen- 
jo, yevha  Imena,  poleo  é thircnn  mezclados  con  agua  salada. 

Cuando  algún  miembro  del  cuerpo  se  recoge,  hacen  friccio- 
nes de  yerha-Jmena,  ajenjo,  poleo,  den  é ihircím  y hueso  de  ve- 
nado en  polvo.  Todo  esto  se  mezcla  y con  el  líquido  que  salga 
rse  hace  la  curación. 

Declaración  de  Domingo  Coñijecae. — Hace  año  y 

medio  Antonio  Nauto  en  unión  de  Mateo  Coñuecar  lo  nombra- 
ron de  Reparador  sohre  la  tiei^ra,  con  el  objeto  de  que  repare  á 
las  personas  para  que  no  cometan  maldades,  para  nombrar  mé- 
dicos en  los  pueblos  y para  vigilar  á los  que  llegaran  de  otras 
partes  á su  pueblo. 

Declaración  de  Cristino  Quinchen. — Que  las  medi- 
cinas que  se  le  encontraron  en  su  poder  las  emplea  para  su 
propia  familia  y son  piedra  de  zay  para  sofocaciones;  que  la 
cardenilla  y piedra  lipe  las  da  disueltas  en  agua  tibia  como  vo- 
mitivo y en  muy  pequeña  cantidad;  que  nida,  es  una  piedra  que 
se  recoge  en  la  playa  de  Cocotué  y sirve  para  atraer  peces,  con 
llapiie  y ámbar;  que  el  hueso  que  llama  de  unicornio  sirve  pa- 
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ra  mejorar  la  respiración  y usándolo  en  fricciones  con  piedras 
de  río  y dando  de  beber  el  agua  al  paciente,  y que  el  ycqme  es 
una  yerba  marina  que  se  adhiere  á los  peñascos  y que  se  reco- 
ge en  las  playas  de  Cucao,  para  atraer  también  peces 

Sigue  en  sus  declaraciones  acusándo  de  crímenes  á infini- 
dad de  brujas — tal  cual  lo  hacían  todos  sus  compañeros  de 
proceso — ya  para  declararse  inocentes  ó satisfacer  venganzas 
antiguas. 

O 


Mas  de  cien  revelaciones  de  otros  testigos  son  más  ó menos 
análogas  y dejan  establecido  que  la  constitución  de  su  casta 
era  completa  y muy  difundida  en  todo  el  sur  del  país.  Sus  re- 
yes eran  sagrados  y sus  cabildos  y otras  autoridades  como  re- 
presentantes de  la  tierra^  visitadores,  reparadores,  vice-presi denles 
sohre  la  tierra,  embajadores  de  España,  de  Lima,  jueces,  ejecuto- 
res, maestros  etc.  tenian  amplísimos  y dictatoriales  poderes. 

A toda  la  provincia  de  Chiloé  la  llamaban  la  Becta  Provincia, 
á Tenaun,  la  capital  de  Santiago,  y á todas  ias  aldeas  las  bau- 
tizaban con  diversos  nombres  como  Buenos  Ayres,  Nublé,  Li- 
ma, Antofagasta,  Bolivia,  Arica.  Perú  etc. 

Con  razón  el  Intendente  don  Luis  M.  Bodriguez  se  preocu- 
pó activamente  de  sujetar  la  invasión  de  los  brujos,  cuando 
hasta  en  la  misma  ciudad  de  Ancud  se  habían  establecido  sus 
flamantes  autoridades. 

En  el  expediente  que  hemos  apuntado  se  encuentran  tam- 
bién numerosos  documentos  de  los  Reyes  y Diputados,  y pro- 
cesos y sentencias  de  sus  jueces,  escritos  y refrendados  por  se- 
cretarios, siendo,  muchas  de  éstas,  sentencias  de  muerte. 


AS  PllOFIAMENTE  TALES 
ENTRE  LOS  INDIOS  ARAUCANOS 


CAPÍTULO  III.  ■ 

Idea  general  sobre  el  clima  y la  raza  primitiva  del  país 


SUMARIO. — Condiciones  generales  del  clima  y de  la  raza  primitiva 
del  territorio  chileno.  Opiniones  de  los  mejores  historiado- 
res antiguos  y de  algunos  guerreros  españoles. 


Antes  de  prosegnir  en  el  conocimiento  de  la  verdadera  me- 
dicina  indígena,  es  oportuno  recordar  algunos  rasgos  predomi- 
nantes que  den  á conocer  las  antiguas  condiciones  físicas  de 
esta  raza  y del  territorio  que  habitó. 

Los  araucanos,  como  todos  los  indios  primitivos,  tuvieron 
sus  costumbres  viciosas  y de  escandalosa  licencia,  aunque  en 
menor  escala  que  las  que  gastaban  las  tribus  de  los  países  tro- 
picales, sufriendo  las  inclemencias  del  clima  y las  degeneracio- 
nes vitales  consiguientes  á la  ociosidad,  al  enervamiento  y al 
mayor  número  de  plagas  y enfermedades  propias  de  las  refe- 
ridas zonas. 

Los  antiguos  historiadores  del  territorio  chileno  nos  refieren 
las  bondades  de  su  clima  y la  robustez  de  sus  primitivos  habi- 
tantes. 

En  el  poema  de  Ercilla  (1)  se  halla  el  siguiente  retrato  de 
esta  viril  raza: 


Son  de  gestos  robustos,  desbarbados, 

Bien  formados  los  cuerpos  y crecidos, 
Espaldas  grandes,  pechos  levantados, 
Recios  miembros,  de  niervos  bien  fornidos. 


(1)  La  Araucana,  por  don  Alonso  de  Ercilla  y Zúñiga,  Canto  I. 
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Agiles,  desenvueltos,  alentados. 

Animosos,  valientes,  atrevidos. 

Duros  en  el  trabajo  y sufridores 
De  frios  mortales,  hambres  y calores. 

Todos  los  cronistas,  desde  la  época  del  descubrimiento  y 
ccnquista,  están  contestes  en  las  descripciones  de  la  raza  arau- 
cana, considerándola  sana,  fuerte  y robusta. 

En  cuanto  al  territorio  que  habitaban,  sólo  apuntaremos— 
para  no  ser  difusos — algunas  palabras  de  los  principales  docu- 
mentos, que  atestiguan  las  condiciones  del  clima  en  aquella 
época. 

El  descubridor  Pedro  de  Valdivia,  en  su  primera  carta  al 
Emperador  Cárlos  V,  dice  que  «tiene  esta  tierra  cuatro  meses 
de  invierno, -no  más,  que  en  ellos,  sino  es  cuando  hace  cuarto 
la  luna,  que  llueve  un  día  ó dos,  todos  los  demas  hacen  tan 
lindos  soles  que  no  hay  para  que  llegarse  al  fuego;  el  verano 
es  tan  templado  y corren  tan  deleitosos  aires  que  todo  el  dia 
se  puede  el  hombre  andar  al  sol,  que  no  le  es  importuno.» 

Todos  los  historiadores  antiguos  están  contestes  en  dar  el 
nombre  de  benigno  al  clima  del  país.  (1) 

González  Nájera  (2)  dice  que  bastante  experiencia  hicieron 
de  esto  ios  españoles,  pues  aquí  no  estaban  sujetos  á enferme- 
dades como  en  el  viejo  mundo,  y viviendo  más  larga  vida  «y 
engendrando,  según  agrega  este  autor,  más  que  en  España, 
hasta  los  que  por  edad,  según  naturaleza  debieran  ser  ineptos 
para  la  generación,  siendo  las  mujeres  tan  fecundas  que  las 
que  fueron  estériles  en  más  de  diez  años,  llegadas  á Chile  con- 
cebían cada  año,  conviniendo  más  que  cualquier  parte  de  las 
Indias  porque  no  se  sabe  qué  cosa  es  peste.» 

Y el  abate  Molina,  (3)  por  su  parte,  dice: 

«El  temperamento  en  general  es  sano,  aunque  más  ó menos 


(1)  Aparece  como  contraste  la  inmensa  mortalidad  de  indios  y la  deca- 
<iencia  en  que  yacen  40,000  araucanos  de  500.000  hombres  sanos  y fuer- 
tes que  hallaron  los  conquistadores;  pero  se  explica  esto  por  la  desola- 
ción que  hizo  la  viruela,  y por  los  vicios  y el  alcoholismo  que  ha  acabado 
con  ellos,  sin  que  tenga  parte  la  climatología  del  país,  que  en  la  inmensa 
mayoría  de  localidades  posee  ventajosas  condiciones  para  la  vitalidad. 

En  la  Colección  de  Historiadores  Chilenos  se  distinguen  por  las  des- 
cripciones físicas  del  territorio  durante  la  época  colonial  los  autores  Cór- 
doba y Figueroa,  Góngora  y Marmolejo,  Gómez  de  Vidaurre,  Rosales, 
Molina,  González  Nájera,  Pineda  y Bascufián,  Carvallo  Goyeneche,  etc., 
aparte  de  otros  escritores  de  mérito  que  recordaremos  oportunamente. 

(2)  Desengaño  y reparo  de  las  guerras  de  Chile,  por  Alonso  González 
Nájera  (1601-1607.) 

(3)  Compendio  de  la  historia  geográfica,  natural  y civil  del  Reino  de  Chile, 
por  el  abate  D.  Juán  Ignacio  Molina.  Bolonia  1778. 
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húmedo,  según  la  mayor  ó menor  distancia  al  mar.  No  reinan 
allí  las  pestes,  ni  las  fiebres  tercianas  y cuartanas,  que  son  tan 
comunes  en  otros  países.  Así  los  que  en  los  reinos  circunve- 
cinos se  ven  atacados  por  estas  enfermedades,  para  librarse  de 
ellas  pasan  á Chile,  en  donde  apenas  gozan  de  la  influencia  del 
aire,  quedan  enteramente  curados.  Los  accidentes  apopléticos 
y las  contracciones  de  los  miembros  son  también  rarísimas, 
principalmente  en  los  jóvenes,  entre  los  cuales  son  poco  los 
cojos  y los  estropeados.  Los  perros  no  están  sujetos  á la  rabia 
y hasta  hoy  no  se  ha  encontrado  ninguno  que  esté  atacado  de 
esta  terrible  enfermedad.» 

En  otra  parte  de  su  obra  agrega  que  las  Enfermedades  ve- 
néreas no  se  conocen  entre  los  indios,  no  existiendo  siquiera 
una  voz  propia  para  expresar  esta  afección  ni  tampoco  las  ra- 
C|uitis  ni  el  mal  de  Siam,  vómito  negro  ni  lepra. 

El  historiador  que  con  más  exactitud  trata  del  territorio  y 
de  la  raza  araucana  es  indudablemente  el  padre  Rosales,  cuya 
obra  es  la  fuente  de  investigaciones  más  buscada,  y á la  cual 
recurren  todos  los  historiadores  modernos  con  marcada  prefe- 
rencia. La  descripción  del  país,  usos,  costumbres,  clima,  enfer- 
medades y especialmente  la  botica  araucana — la  flora  chilena 
— son  materias  que  dilucida  con  mejor  estudio,  y sobre  ellas 
tendremos  que  volver  varias  veces  en  las  presentes  páginas.  (1) 

Disfruta  Cdiile  de  las  mejores  dotes  de  la  naturaleza,  decía 
en  1730  el  señor  don  Juan  José  de  Santa  Cruz  (2)  «como  pu- 
diera pedirlo  el  mejor  injenio»,  el  aire  que  se  respira  es  sano 
bajo  un  cielo  por  la  mayor  parte  sereno,  puro  y despejado,  si- 
tuado todo  dentro  de  la  zona  templada,  y apenas  se  conocieran 
aquí  las  enfermedades  si  no  se  cometieran  tantos  excesos. 

Eguía  y Lumbe,  dice  (3):  «Es  Chile,  señor,  fértilísimo  suelo 
en  todo  lo  que  España  goza,  puesto  cerca  del  quinto  clima  me- 
ridional, en  el  décimo  paralelo,  cuyo  invierno  empieza  por 
Abril  y el  verano  en  Octubre,  siendo  su  mayor  día  ele  quince 
horas  largas;  dividiéndose  en  sesenta  y dos  grandes  provincias, 
(Copiapó,  San  Juan  de  Cuyo,  Coquimbo,  Santiago,  Emapochu, 
los  Promaucaes,  Cauquenes,  Penco,  Arauco,  Tucapel,  Elicura, 
Rolorno,  Calcuimo;  y por  el  este,  Chillán,  Engol,  Purén,  Pella- 


[1]  Historia  general  del  Reino  de  Chile,  [1535-1652],  por  el  padre  Diego 
de  Rosales. — Valparaíso  1877. 

[2]  Noticias  'pertenecientes  al  Reino  de  Chile,  por  Juan  José  de  Santa 
Cruz,  publicadas  por  don  Nicolás  Anrique  en  su  obra  «Cinco  Relaciones 
(leográñcas  é Hiclrográficas  que  interesan  á Chile.»  Santiago  de  Chile 
1838. 

r 

[3]  Ultimo  desengaño  de  la  guerra  de  Chile,  por  Jorge  de  Eguía  y Luin- 
be,  etc.,  Ob.  cit. 


^'üén,  Utaiilebu,  la  Imperial,  Villa-Ilica,  Osorno,  Valdivia  y 
Cliiloé,  siendo  las  demás  de  poco  importancia  y no  habitadas 
por  españoles)». 

Don  Francisco  Avendaño  dice  por  su  parte  (1)  «Es  reino  de 
los  mejores  de  la  India  por  su  temperamento  tan  correspon- 
diente al  deste  España,  que  no  le  hace  ventaja,  á declaración 
de  los  que  han  gozado  uno  y otro,  y es  tenido  por  su  antípo- 
da. » 

Chile  es  uno  de  los  países  mejores  de  la  América;  la  belleza 
de  su  cielo,  la  benignidad  de  su  clima,  la  fertilidad  y ricjueza 
do  su  terreno  le  dan  ventajas  considerales  sobre  sus  vecinos  (2) 

El  temperamento,  en  general,  es  sano  aunque  más  ó ménos 
húmedo,  según  la  distancia  mayor  ó menor  al  mar,  y más  ó 
ménos  frío  según  la  respectiva  situación  del  lugar. 

A la  salubridad  del  aire  corresponde  la  limpieza  del  terreno. 
Allí  no  hay  vívoras,  dice  el  citado  autor,  ni  animales  veneno- 
sos, debido  á la  benignidad  del  clima  y principalmente  á la 
gran  muralla  de  los  Andes  que  la  naturaleza  les  ha  puesto  de 
frente,  la  cual,  por  ser  fragosa  y cubierta  de  nieve,  les  impide 
el  paso. 

El  país  de  Chile  es  el  más  sano,  dice  en  su  historia  Carvallo 
y Goy eneche,  pero  también  es  cierto  «que  los  médicos  buenos 
y malos  se  hacen  ricos  en  poco  tiempo»,  porque  el  chavalongo 
y las  viruelas  son  enfermedades  tan  comunes. 

Los  criollos  de  Chile  son  generalmente  bien  hechos,  y,apó- 
nas  se  ve  uno  ú otro  con  las  deformidades  tan  comunes  en  los  de- 
más climas,  á más  de  lo  cual  tienen  todos,  por  lo  común,  una 
extrema  flexibilidad  en  sus  miembros.  (3) 

En  cuanto  al  clima,  divide  al  país  en  las  zonas  que  actual- 
mente posee  y que  casi  son  las  mismas  que  se  estudian  en  la 
Geografía  Física,  salvo,  naturalmente,  las  modificaciones  par- 
ciales de  algunas  localidades  por  plantaciones,  etc.  (4) 


[1]  Memorial  de  don  Francisco  de  Avendaño,  publicado  en  Madrid  en 
1632. — [Biblioteca  Hispano-chilena,  obra  citada,  tomo  II]. 

[2]  Diccionario  Geográfico  de  la  América  Meridional.  Voz  Chile,  por  G. 
B.  Coletti. 

(3)  Historia  Filosófica  de  los  Establecimientos  de  los  Europeos,  libro  VIH, 
capítulo  II. 

(4)  Geografía  física  de  la  República  de  Chile,  por  A.  Pissis.  Paris,  1875. 
La  temperatura  media  del  valle  de  Copiapó  -es  decir  por  el  grado  27, 

es  de  17°. 

En  la  Serena  -por  el  grado  30-  es  de  15°.8. 

En  Valparaíso  por  el  grado  33  es,  más  ó ménos,  de  14°. 

En  Melipnlli  ó Puerto  Montt  por  los  grados  42  es  de  12°.9. 

En  Punta  Arenas  por  el  grado  53,  la  temperatura  media  fluctúa  entre 
6 y 7°. 
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Egaía  y Lurabe  dice  (1)  «que  las  provincias  de  Chile  son 
emulación  de  todas  las  de  América,  por  ser  la  más  rica  y flori- 
da región  de  cuántas  se  han  descubierto». 

Diego  de  Vivanco  ha  escrito  estas  palabras:  (2)  «Toda  esta 
tierra  (salvo  la  de  Chiloé)  es  mui  tratable  y la  más  della  muy 
fértil  y abundante  de  pan  y carne,  y vino  y frutas,  y muy  re- 
galada de  mucha  caza  y pescado,  donde  se  crían  muchos  ga- 
nados y géneros  que  se  benefician  de  aceite  corambre,  brea, 
sebo,  hilos  y jarcia,  y otros  muchos  géneros  con  que  se  abaste- 
ce la  ciudad  de  Lima  y los  navios  de  su  comercio.  Es  muy  lim- 
pia de  todo  género  de  animales  y sabandijas  ponzoñosas  y de 
rayos,  truenos  y relámpagos;  llueve  con  temporales  de  viento 
norte  y dura  el  invierno  desde  primeros  de  Mayo  hasta  prime- 
ros de  Octubre,  que  entra  la  primavera,  los  tres  meses  de  agua 
y los  dos  de  hielos  y granizos.  El  temple  del  verano  es  muy 
dócil  y apacible,  sin  calores,  aunque  hay  algunos  años  que  los 
hay  grandes,  y los  inviernos  muy  rigurosos. 

La  naturaleza  de  los  indios  es  muy  robusta,  y así  son  todos 
los  más  corpulentos  y espaldudos,  altivos,  y soberbios  y va- 
lientes, de  grandes  vicios  y algo  codiciosos,  que  por  serlo  se  ha 
experimentado  en  ocasiones  el  haber  perdido  muchas  victorias. 
Su  caballería  es  la  mejor  que  se  conoce,  por  ser  tan  fuertes  y 
buenos  hombres  de  á caballo,  que  los  hay  muchos  y buenos  y 
se  precian  de  serlo  desde  su  niñez,  ejercitándolos  con  las  ar- 
mas con  que  salen  á pelear  á la  campaña,  habiendo  consulta- 


La  temperatura  media  disminuye  así  con  mucha  lentitud  entre  los  gra- 
dos 24  y 42;  esta  disminución  no  es  uniforme;  así  entre  los  grados  24  y 30, 
es  de  0°16  para  cada  grado  de  latitud,  de  0°32  entre  el  30  y el  33,  y sólo 
de  0°11  del  33  al  42.  Al  sur  de  este  grado  es  rápida  la  disminución.  Entre 
ios  grados  24  y 36  rara  vez  desciende  á 0 el  termómetro  ó sube  á mas  de 
30. 

En  la  Serena,  la  media  del  invierno  es  de  ll^S  y la  del  verano  en 

Valparaíso,  16o6  en  verano  y 10^7  en  invierno;  en  Concepción  la  media 
del  verano  es  18o7  y la  del  invierno  9<^2;  en  Valdivia  y Puerto  Montt,  a 
pesar  de  estar  más  al  sur,  la  diferencia  es  menor,  pues  la  temperatura 
media  del  verano  es  de  15®  y la  del  invierno  es  de  8®. 

La  nieve  no  cae  al  norte  del  grado  36,  á veces  cubre  alturas  de  300  me- 
tros, pero  no  desciende  más  abajo. 

En  Santiago  la  temperatura  media  en  el  interior  de  la  ciudad  es  de 
16‘^2,  y en  el  Observatorio,  en  un  terreno  bajo  y descubierto,  es  de  12^7. 

En  la  capital,  cuya  altura  es  de  560  metros,  el  termómetro  baja  duran- 
te las  noches  de  invierno  á 2 y 3 grados;  en  verano  el  máximo  está  entre 
29  y 30  grados.  En  Junio  y Julio,  en  los  dias  claros,  sube  el  termómetro 
hasta  20  y 25  grados,  pero  en  las  noches  llega  á 0 y aún  ménos. 

(1)  Ultimo  desengaño  de  la  guerra  de  Chile,  ob.  cit. 

(2)  Breve  discurso  del  motivo  y principio  de  la  guerra  de  Chile,  y el  estado 
que  tiene  medio  y para  su  fin,  pov  Diego  de  WYevnco  (Biblioteca  Hispano 
Chilena,  por  J.  T.  Medina.  Tomo  I-. 


45  — 


do  en  el  parlamento  que  acostumbraban  la  facción  que  se  les 
ofrece  hacer  en  nuestras  fronteras,  donde  ocurren  liberalmente 
á ejecutar  su  intento,  sin  traer  consigo  más  bastimentos  que 
una  mochila  con  harina  tostada  de  maiz,  con  que  se  sustentan 
veinta  y treinta  días  que  se  les  ofrece  estar  fuera  de  sus  casas 
en  la  campaña.» 

Si  pretendiéramos  enumerar  las  principales  frases  que  acer- 
ca de  esta  materia  han  escrito  los  historiadores,  exploradores, 
guerreros,  misioneros,  etc.  etc.,  tendríamos  para  mucho  tiempo 
y sería  fatigosa  su  lectura,  por  tratarse  de  apuntes  más  ó me- 
nos análogos.  Bástenos  para  nuestro  propósito  la  trascripción 
de  estas  antiguas  observaciones  para  dar  á comprender  el  te- 
ma que  á la  lijera  exponemos  en  este  capítulo,  dejando  para 
otro  estudio  los  caracteres  etnológicos  y propios  de  los  primiti- 
vos habitantes,  y las  condiciones  físicas  y climatológicas  del  te- 
rritorio que  habitaron. 


CAPÍTULO  IV. 


La  verdadera  medicina  india 


8TJMATII0. — § I.  Conocimiento  de  los  machis  acerca  del  cuerpo  humano 
y de  las  enfermedades.  Vocabulario  de  voces  araucanas 
que  atestiguan  estos  conocimientos.  Los  cupoves  ó anatomis- 
tas. Ideas  sobre  tas  enfermedades. — § II.  Prácticas  higiéni- 
cas, y costumbres  para  con  los  niños,  en  la  guerra  para  con 
los  adultos,  y para  con  las  mugeres  durante  el  embarazo  y 
el  parto. — § III.  Cirugía  indígena.  Curación  de  las  heridas. 
Casos  que  conserva  la  tradición.  La  sangría. — § IV.  Otros 
}>rocedimientos  de  la  medicina  araucana. — § V.  Aguas  mi- 
nerales. El  señor  de  las  aguas,  ó Gencovunco.  Principales 
fuentes  minerales  utilizadas  por  los  indios. — § A^I.  Datos  es- 
j)eciales  sobre  los  indios  pehuencJies.  La  lapaeoto3Iia  prac- 
ticada DESDE  TIEMPOS  REMOTOS. 


Los  machis  tenían  nombres  especiales  para  cada  parte  del 
cuerpo,  aunque  no  conocían  nada  sobre  las  funciones  del  or- 
ganismo humano  y poseían  también  una  nomenclatura  para 
distinguir  varias  enfermedades  y para  la  aplicación  de  los  re- 
medios, principalmente  de  las  hierbas,  que  supieron  conocer  y 
explotar. 

En  los  manuscritos  del  Archivo  Vicuila  IfacJcemiay  hemos 
encontrado  las  dos  nomenclaturas  siguientes: 

1.®  SOBRE  EL  CUERPO  HUMANO 


Anca — Cuerpo,  la  mitad  de 
una  cosa,  andar  en  ancas,  (en 
la  mitad  de  un  caballo.) 
Cadivoro — Costilla. 

Casiique — Las  asentaderas. 


Cha  Icha — Papada . 

Chape — Las  trenzas  [Chape- 
cdn,  chapetón),  chape  (por  des- 
precio á los  soldados)  voto  de 
chape. 
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Che—  Hombre.  Beché  (ít, 
puro),  indios  puros  de  Chile. 
Huinca  cJié,  españoles,  Huin, 
eán,  robar  ovejas,  cuatreros- 
Mmnche^  ios  demas  extranje- 
ros. 

Chidlipimc[ue—  Biiiqiie — El 
corazón. 

Coñyhue — El  útero. 

Ciide — Mujer  ciega. 

Cura-cura — La  paletilla. 

Buque — El  jeme. 

Ge — Los  ojos. 

Hiiagull^  JiuuayliuU — El  gar- 
güero, cogote.  (Quichua?) 

Hu achuchu — El  mar,  el  agua. 

Huayna — Mocito  que  le 
apunta  el  bozo  (Quichua). 

lluatha — La  panza. 


Huechue — Muchacho  de  loa 
25  años. 

Huyclion — Impotente. 

Me — Estiércol  humano. 

Mecán  — Estercolar. 

Moyu — Los  pechos. 

Payun a — La s barba s . 

Baña — El  hígado. 

IM — La  garganta. 

Büún — La  oreja. 

Bmu — El  pulmón. 

Bullía — La  barriga. 

Que — Boca  del  estómago. 

Quenichel — El  copete  que  se 
corto  por  delante. 

Jo— El  nervio  grande  c^ue 
ata  el  espinazo  á la  cabeza. 

Topel — Tus- tus  — cogote 
(Quichua). 


2.®  SOBRE  LAS  ENFERMEDADES 


AJhué  piiú — Sarna,  arestín. 

CacJián- — Dolor. 

Chavo — Modorra. 

Eñum — Cosa  caliente  para 
confortar  el  estómago. 

Eñunco — Agua  caliente. 

Gaghtuhue — J eringa . 

Gaghtum — Echar  ayudas. 

Gicunhue — La  lanzeta  de 
piedra. 

Gicum — Sangrar. 

Lugllin  — Ciática  (cola  de 
zorro 

Pedacitos  de  piedra 
para  sangrar  (Q, nilhue). 

Mosén — La  vida,  vivir  con 
salud. 

Murin — Ahogarse  al  tomar 
un  bocado.  Asma. 

Neyün — El  pulso,  resollar. 

Nuñu — Hechizos. 

Orcún  orastún — Purgarse, 


tomar  cualquier  remedio. 

Bapua — ‘ La  potra  (p)agua- 
cha). 

Bigán — Enfermedad  con 
engranujado. 

Bitü — Carachas  ó zarpullido 

Biru  culcJcan — Peste  de  vi- 
ruelas. 

B^tal — Loco  ó desvarío  de 
enfermedades. 

Bucuchu — La  vejiga  con 
que  echan  ayudas. 

Quelpu — Granos  que  nacen 
en  la  cara. 

Qudü — Los  cardenales  que 
quedan  en  la  carne. 

Queupu—BiQám  negra  co- 
mo pedernal  con  que  se  san- 
gran. 

Thavinam — Junta  de  ma- 
chis para  quitar  el  daño  délos 
enfermos. 


48  — 


Los  vocabularios  más  completos  sobre  la  lengua  araucana, 
son  los  del  padre  Valdivia  y del  padre  Febres  (1)  de  los  cuales 
hemos  tomado  las  palabras  que  se  refieren  á la  medicina,  y 
que  sirven  para  comprender  el  alcance  de  los  conocimientos 
indígenas  en  la  medicina. 


Hélas  aquí: 

Abortar — Huera  cofiín. 
Agallas — Llumpapul. 
Ahogarse  — (sin  resuello) 
thuvín. 

lá.  (con  comida)  murín. 
M.  (con  espinas)  pulguín. 
Id.  (con  agua)  ghurvin. 
Aliviar  (al  enfermo) — cume- 
getún,  vemletún. 

Anatomía  (hacer) — cupov. 
Ardor  del  merpo — alicún. 
Ayuda  (lavativa) — gaytún. 
Acedías  (tener)— achirouín. 
Azufre — copahue. 

Barriga — putha,  pue. 

Bazo  (ó  pajarilla) — llecante. 
Bejiga  (sic) — paveoñ  (para 
ayudas  pucuchu). 

Colmillo — huavum. 

Corazón — piuque . 

Corcovado — thom,  púlgin. 
Cojear — cunthón,  gúlgiu. 
Coyunturas — thoy. 

Cráneo — ^legleg. 

Criadillas — cudán . 

Cuello — pal. 

Curar — ^ampín. 

Calentura  (tener) — ^alincún. 
Calofríos  (tener) — yamchín. 
Calva — ^leve. 

Cailos — ^pithaú. 

Catarros — ^rulo. 

Cejas — ^gediñ. 

Coger — (la  medicina  ó pur- 
ga)— ^orcún. 


Ciego — -llamud,  queñge. 

Coito — ^úlen,  elmén. 

Chupar  (los  machis) — ^úlun. 

Dedos  de  la  mano — ^chagull- 
cún  (id.  de  los  pies)  chagull- 
namún. 

Dientes — ^voro. 

Echizos  (sic) — ^núrin. 

Embarazar — ^catitún,  coñihi 

Emponzoñar — vuñapuetun. 

Enfermedad — -cutlian. 

Entrañas — ^pue,  puanca. 

Espinilla  de  la  pierna — ^tutu- 
ca. 

Esquinencia  — ■ cuthanpeln, 
rulmehuecu,  thann. 

Estómago — ^que. 

Estornudo — ^echiun. 

Fuego  de  la  boca — ^luelvún. 

Frente — ^thol. 

Frenillo  de  la  lengua — ^chull- 
quenum,  pichequenun. 

Fornicar  el  varón — mun,  (la 
mujer)  mugen. 

Gárgaras  (hacer) — cloclo- 
tún. 

Gaznate — ^pilco. 

Gran  i tos — ^chencoll . 

Gordo — mothi  (motilón). 

Hidropesía — ^ponquín 

Hierba — -cachu  (medicinal) 
labuén. 

Hígado — vacuñ, 

Hinchazón — ponquín,  ile, 
pav. 


(1)  Arte  y Gramática  general  de  la  lengua  que  corre  en  todo  el  reyno  de 
Chile,  por  el  padre  Luis  de  Valdivia.  Sevilla.  1684. 

Arte  déla  lengua,  etc.,  por  el  padre  Febres.  Ob.  cit. 
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Hipo— 

Hombro — ^yupi 
Impotente^  (varón)  — 
chon  (mujer)  mulo. 

Incordios — ^codiñ. 
Inficionarse — ^pudn . 

Labio — melúun. 

Lamparones — ^pavpillco. 
Ijeche — ^lichi,  ilu. 

Len  gua — ^quenún . 

Liendres — ^guthen. 
Lobanillos — lampa . 

Loco — pual. 

Ma  chorra — ^mulo . 

Malparir — • lludpifieñ,  hu* 
era  coñÍD. 

31  amar — moyún. 

Mano — cun. 

3íal — ^lavquen. 

Melancolía — ^anqueduamn. 
3Iedicina — ^ampín  (en  hier- 
ba) lahuón. 

3Í emoria — ^duam . 

3íejilla — ^thavurín. 

3Í0C0S — merum. 

31odorra — chavo  (chavalon- 
co  dolor  de  cabeza). 

3íollera — llauqueñ. 
3Iortandad — levn. 

3Iortaj  a — cumuñ . 

Muerto — lan  (repentinamen- 
te) larmen. 

Nariz — yu. 

Nalga — snudo, 

Ojos — ge  (mal  de  ojos)  chov. 
Orejas — pilun. 

Olfato — numutuqueun. 
Ombligo— yví3o 
Orina  — inaltu,  mell-mell 
(mal  de  horina)  guvhu,  illge- 
gún. 

Orzuelo — pedún. 

Pantorrilla — comovún. 
Panza — buatha. 

Pares — ^(de  mujer)  quediñ. 

H.  DE  LA  M.  EN  CHILE 


Parir — coñin,  piñeñn. 
Párpados — Ilupev. 

Pecho  — rucu,  (de  mujer) 
moyu. 

Pecas — cuthu. 

Pelo  de  la  cabeza — lonco. 

Pié  y pierna — namún. 

Piojo  del  cuerpo — ^púthar. 

Id  de  la  cabeza — thun. 

Pu  Iga — nerum . 

Pidso — neyun. 

Pujos  — (tener) — gechún. 
Purgación  — (tener)  pecu- 
yenn. 

Rengo — gulgi,  entuv. 
Rifíoftes — cudall-cudall. 

Risa — lopúmn. 

Rodilla — lucu. 

Romadizo — ru. 

Roncar  la  olla  del  moribundo 
— conoulún. 

Sajar — dujean. 
pilu. 

Sudar — ar o vúen , antutun . 
Saliva — cunenún,  conírn. 
Sangrar — gicún. 

Sangre — mollvúñ. 
Sanguijuela — lecay. 

Semen — pune. 

Sesos — mullo. 

Sobaco — pumpuya. 

Sodomía — hueyún,  hueyu- 
tún,  nutotum. 

Sodomitas — bueyes. 
Tabardillo  — chavalonco. 
Tartamudo — quethodugun , 
papavn. 

Telilla  de  los  ojos — chocu. 
Tiña — caracha,  pulol. 
Tobillo — pali-pali. 

Tripas — cullche,  guñucán. 
Tuerto — thauma . 

Venas — yaima. 

Veneno — vuñapué. 

Vida — lihue. 
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Viruelas — piru-cuthaii. 
Vivir — mogén. 


Vomifar — rapin. 

Voz — miithum,  eupun. 


Las  enfermedades  más  comunes  entre  los  araucanos,  como 
el  chavalongo  (de  chava,  modorra,  y longo  ó lonco  cabeza),  las 
erupciones  de  la  cútis,  la  ciática,  el  asma,  las  hernias,  la  sarna 
y la  viruela,  eran  curadas  con  mayores  ventajas,  si  así  puede 
decirse,  dada  la  relativa  suficiencia  y práctica  que  poseían  en 
estos  casos. 

Ignoraban,  por  cierto,  la  causa  de  las  enfermedades,  y sólo 
sus  síntomas  externos  eran  los  que  podían  apreciar.  Si  sabían 
conocer  y nombrar  las  fatigas,  los  vértigos,  el  delirio,  el  eructo, 
los  vómitos,  la  fiebre,  etc.,  no  sabían  relacionarlos  con  ningu- 
na enfermedad,  ni  dar  á estos  síntomas  su  verdadero  valor. 

El  historiador  Martinez  de  Bernabé,  dice  en  su  obra,  al  tra- 
tar de  las  enfermedades  de  los  indios,  que  estos  no  conocen  el 
mal  de  piedra,  la  hidropesía,  ni  otras  enfermedades  críticas, 
«cuyas  diferencias  de  nombre  ha  dado  cátedra  á los  médicos, 
y á los  mortales  mil  aprehensiones,  porque  se  conocen  en  sí 
misma  una  causa  forzosa  de  donde  ha  de  resultar  precisamen- 
te la  sonata  del  mal,  qne  con  tantas  voces  de  solfa  pulsean  los 
médicos,  y así  los  indios,  ó no  las  padecen  ó por  no  curarse 
por  los  nominativos,  no  llegan  á los  verbos,  y los  jéneros  más 
comunes  de  que  adolecen  son  del  mal  venéreo,  y resultante  de 
au  viciosidad,  cálida  complexión,  ninguna  limpieza  y poca  cu- 
ración, y de  resultas  de  la  misma  ardiente  naturaleza,  las  sofo- 
caciones de  la  sangre  en  tabardillos,  que  con  las  yerbas  frescas 
se  curan,  pero  comunmente  en  todo  accidente  de  esta  especie, 
si  se  arrebatan,  fallecen.» 

Una  de  las  enfermedades  que  tienen  por  muy  natural,  se- 
gún las  observaciones  del  mismo  Martinez  de  Bernabé,  escri- 
tas en  1782,  es  la  disentería,  que  origina  el  mal  del  valle  ó loan- 
da,  y que  curan  con  hierbas  purgativas  y diuréticas. 

El  abate  Molina  refiere  que  entre  los  araucanos  había  unos 
machis  llamados  Cupoves,  que  se  encargaban  de  abrir  los  cadá- 
veres humanos  para  conocer  el  interior  del  organismo.  Algu- 
nos escritores  dudan  de  este  hecho,  en  vista  del  gran  respeto 
que  los  indios  profesaban  á los  muertos,  y á sus  ideas  sobre 
la  vida  futura.  No  obstante,  el  padre  Febres  en  el  Galepino  chi- 
leno-hispano, que  citamos,  pone  la  palabra  cupov  que  traduce 
por  hacer  anatomía,  y que  vendría  á corroborar  la  versión  de 
Molina  sobre  los  cupov  es.  No  hemos  podido  encontrar  mayores 
datos  á este  respecto. 

En  cuanto  á las  causas  de  las  enfermedades,  su  etiología  se 
reducía  al  ñnmi  y al  vocwí  que  ya  hemos  analizado  en  cuanto 
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á las  afecciones  internas,  y á los  golpes  y heridas  para  las  ex- 
ternas, contando,  también,  entre  estas  últimas,  las  picaduras  de 
insectos,  irritaciones  producidas  por  vejetales,  etc. 

En  las  enfermedades  externas  tenían  mayor  práctica  y más 
racionales  medios  de  curación,  principalmente  ios  gutarves,  ó 
sea  los  cirujanos  del  tiempo  de  guerra. 

Fuera  de  las  prácticas  supersticiosas  que,  sin  duda  fueron 
introducidas  por  los  machis  incásicos  entre  los  aneases  del  valle 
de  Copayapu, — Copiapó, — que  aun  estaban  en  la  edad  de  pie- 
dra, y transmitidos  por  estos  á los  Promaucaes , HiiillicJies,  y 
demás  tribus  de  allende  el  Maulé,  hasta  Chiloé,  existían  entre 
los  habitantes  del  territorio  algunos  sistemas  de  curación  y de 
higiene  que  expondremos  en  los  párrafos  siguientes. 


Para  que  los  niños  se  criasen  sanos  y robustos,  los  hacían 
andar  desnudos,  bañándoles  diariamente  en  los  ríos,  y hacién- 
doles dormir  á la  interperie  sobre  lechos  duros. 

Para  que  fuesen  ágiles  no  les  daban  carne  ni  guisos,  sino 
legumbres,  harina  de  cebada,  maíz  ó trigo,  y sin  sal  porque 
«la  sal  es  tierra»  y les  pondría  pesados. 

Cuando  algunos  muchachos  salían  perezosos,  les  hacían  sa- 
jaduras á lo  largo  de  las  piernas  y del  cuerpo,  con  un  pedernal, 
hasta  sacarles  sangre,  obligándoles  enseguida  á correr  y bañar- 
se para  que  así  se  tornasen  livianos  y diligentes. 

Como  gimnasia,  para  el  desarrollo  de  la  fuerza  y de  la  ener- 
gía muscular,  les  hacían  correr  grandes  distancias.  A este  res- 
pecto dice  Ercilla: 

«En  lo  que  usan  los  niños  en  teniendo 
Habilidad  y fuerza  provechosa, 

Es  que  un  trecho  seguido  han  de  ir  corriendo 
Por  una  áspera  cuesta  pedregosa; 

Y al  puesto  y fin  del  curso  revolviendo, 

Le  dan  al  vencedor  alguna  cosa; 

Vienen  á ser  tan  sueltos  y alentados, 

Que  alcanzan  por  aliento  á los  venados». 

La  robustez  y la  agilidad  eran  dos  factores  importantes  que 
debían  poseer  los  araucanos  para  ser  útiles  en  la  guerra. 
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El  fin  y el  objetivo  de  todas  sus  aspiraciones  era  ser  buenos 
y diestros  guerreros. 

En  los  tiempos  de  luchas  cambiaban  radicalmente  de  cos- 
tumbres; sus  borracheras  disminuían,  se  cortaban  el  cabello, 
se  sangraban,  comían  alimentos  livianos  y las  hierbas  predilec- 
tas de  los  pájaros  más  veloces,  disminuían  su  ropa,  se  friccio- 
naban con  pieles  de  guanaco,  y agregaban  plumas  á sus  vesti- 
duras, y algunos  hasta  colas  de  zorro,  creyendo  que  así  aumen- 
taría su  agilidad,  lo  que  hizo  escribir  á algunos  cronistas  colo- 
niales que  aquí  existían  indios  con  rabo,  como  los  cuadrúpe- 
dos. 

Los  aucaes  iban  casi  desnudos  á la  guerra,  ó del  todo,  tanto 
por  las  condiciones  del  clima  del  norte  de  nuestro  territorio,  co- 
mo por  la  práctica  que  aprendieron  de  algunas  tribus  perua- 
nas que  iban  á los  combates  completamente  desnudas,  sin  más 
bagaje  que  una  cuerda  cruzada  á la  espalda  para  sujetar  una 
bolsa  de  maíz,  el  arco  y las  flechas,  y otro  cordón  á la  cintura 
al  cual  se  ataban  las  partes  sexuales,  para  conservar  toda  la 
amplitud  de  sus  movimientos. 

El  baño  lo  usaban  antes  de  salir  el  sol.  Acostumbraban  in- 
vocar al  dios  Meulén,  señor  de  los  torbellinos,  antes  de  entrar 
al  río,  y le  hacían  regalos  de  diversos  objetos,  los  cuales  los 
arrojaban  sobre  la  superficie  del  agua,  siendo  motivo  de  ale- 
grías y suerte  si  sobrenadaba  el  regalo,  y presagio  de  desgra- 
cias si  se  iba  á fondo. 

La  corteza  de  quillay  la  utilizaban  para  lavarse  la  cabeza,  y 
se  aseaban  el  cuerpo  usando,  á modo  de  jabón,  una  greda  es- 
pecial que  llamaban  rag.  (1) 

Desde  pequeños,  todos  los  indios  tenían  que  habituarse  á 
sufrir  las  inclemencias  del  tiempo,  el  calor,  el  frió,  las  lluvias 
y heladas. 

Se  concibe  que  con  estos  sistemas,  serían  muchos  los  que  mo- 
rían sin  poder  resistir  á tan  duras  pruebas,  pero  los  sobrevi- 
vientes tenían  que  ser  hombres  rudos  y esforzados. 

Las  mujeres,  á su  vez,  no  estaban  excentas  de  estas  rigoro- 
sas prácticas,  especialmente  durante  su  estado  puerperal. 

En  estando  una  mujer  con  dolores  de  parto,  dice  Rosales,  (2) 
la  echan  fuera  de  la  ruca  para  que  vaya  á desembarazar  al  río, 
]-)orque  creen  que  todos  los  males  de  estas  enfermas  se  pegan 
á los  sanos  y á todos  los  objetos  que  haya  dentro  del  rancho. 

Durante  el  embarazo,  agrega  este  mismo  autor,  «todos  los 
días  se  han  de  ir  á bañar  antes  de  salir  el  sol,  y luego  ponerse 


[1]  Arte  y gramática  de  la  lengua,  etc.  Luid  de  Valdivia.  Ob.  cit. 

(2)  Historia  de  Chile,  Lósales,  Ob.  cit. 


á la  puerta  de  su  casa  para  ver  salir  el  sol,  y arrojar  una  pie- 
dra para  que  la  criatura  salga  tan  aprisa  como  el  rayo  de  el  sol 
y cayga  tan  veloz  como  la  piedra.  Pero  no  se  ha  de  parar  en 
el  humbral  de  la  casa^  que  es  de  mal  agüero,  porque  se  le 
atravesaría  la  criatura.  Y se  van  á sus  casas,  pero  hállanlas 
solas,  y por  ocho  días  está  sin  que  nadie  la  vea  porque  no  se 
le  pegue  el  mal  de  el  parto,  y cj^uando  mucho  tiene  otra  india 
que  la  acuda,  A los  ocho  días  se  vuelve  á bañar  al  río  y quan- 
do  viene  á su  casa  no  halla  cosa  alguna  de  el  ajuar  antiguo, 
porque  todos  dizen  que  está  inficionado  con  el  mal  de  parto, 
sino  todo  nuevo,  y entonces  la  reciben  los  de  su  casa  con  toda 
la  parentela  con  mucha  chicha  y comida,  y se  le  haze  la  fiesta 
al  nacimiento  de  la  criatura  poniéndole  el  nombre.» 

En  La  Verdad  en  Campaña,  Martínez  de  Bernabé,  se  ocupa 
de  este  punto  y señala  la  gran  robustez  de  las  indias  para  el 
desembarazo,  diciendo  entre  otras  cosas  lo  siguiente:  «próxi- 
mas al  parto  las  indias  toman  una  estaca,  un  cuchillejo  y un 
hilo  de  lana,  buscan  solas  las  inmediaciones  de  un  arroyo,  cla- 
van la  estaca,  se  afianzan  de  ella,  lanzan  la  criatura,  cortan  la 
vid,  y ya  evacuadas,  se  lavan  en  el  agua  fría  y bañan  al  recien 
nacido,  volviéndose  á su  casa  á sentarse  al  hogar,  con  gran  sa- 
tisfacción de  su  método  de  parir.»  Este  mismo  autor  hace  no- 
tar la  casi  nula  mortalidad  de  las  indias  por  el  parto,  y la  es- 
casez de  los  abortos. 

Hoy  día  han  cambiado  estas  costumbres^  La  mujer  enferma 
es  acompañada  por  sus  amigas  y la  elpütrave — la  que  recibe  la 
criatura  durante  el  alumbramiento.  (1)  La  madre,  en  dicho  ins- 
tante, está  de  rodillas,  agarrada  á un  lazo  atado  en  un  tronco 
ó viga  de  la  ruca,  en  tanto  que  los  hombres  se  retiran  al  lado 
afuera,  recibiendo  con  grandes  risas  y algazara  los  primeros 
vagidos  de  la  criatura. 

La  cuna  es  un  cajón  de  bordes  bajos,  ó simplemente  una 
tabla  con  una  estera  ó tejido,  sobre  la  cual  fajan  al  niño  con 
paños,  colocándola  después  afirmada  á un  árbol,  ó en  el  suelo. 
Para  amamantarlo  no  lo  sacan  de  estas  cunas,  que  llaman  cu 
pndhues  ó chiguas. 

Los  baños,  en  las  aguas  correntosas  de  los  ríos,  son  también 
de  uso  constante  para  todos  los  niños  de  pecho. 

Entre  los  pehuenches  construyen  un  toldo  aparte  para  las 
indias  en  cinta,  ó si  no  tienen  medios  para  hacerlo,  dividen  su 
toldo  con  ponchos,  reservando  un  compartimento  exclusivo 
para  la  enferma. 


(1)  Calepino  chileno -hispano.  Ob.  cit. — La  lengua  araucana  tiene  la  voz 
cor7iiclovqiie  que  significa  partera  de  oficio. 


/ 


--  54  — 

Visitando  la  toldería  de  Coleufe,  el  señor  Guillermo  E.  Cox 
(1)  se  cercioró  que  era  del  todo  prohibido  al  hombre  el  acercar- 
se al  lugar  donde  hubiesen  parido  las  indias,  y cuenta  que 
aprovechó  la  ocasión  para  averiguar  si  era  cierto  lo  que  había 
leído  en  Falkner,  (2)  de  que  era  costumbre  entre  dichos  indios 
el  aplicar  sobre  el  pecho  del  recien  nacido  el  corazón  palpitan- 
te de  una  yegua,  lo  que  encontró  no  ser  exacto;  pero  en  cam- 
bio, hacían  esta  operación  para  sanar  á los  niños  enfermos  del 
pulmón.  Una  vez  nacido  el  niño,  los  araucanos  lo  examinaban 
con  gran  interés  para  ver  si  era'  Contrahecho, — Ivuaüle'peñ — 
inútil  para  la  guerra,  y por  ser  también  objeto  de  desgracias 
para  la  familia.  Igual  creencia  tenían  de  los  mellizos, — epuntím 
— por  lo  cual  se  apresuraban  á dar  alguno  de  ellos  á jente  ex- 
traña y que  viviese  á larga  distancia  de  sus  rucas. 

Los  que  nacían  de  pié,  tenían  que  ser  desgraciados  y cau- 
santes de  fatalidades  en  la  casa,  teniendo  la  culpa  de  todo  esto 
el  mal  espíritu  huemhíi. 


§ ni. 


La  medicina  extema  tenía  mejores  procedimientos  de  diag- 
nóstico y de  tratamiento. 

Los  lavados  con  infusiones,  cocimientos  y jugos  de  plantas, 
en  las  heridas  de  la  guerra,  ó de  golpes,  erupciones,  tumores, 
paguachas,  etc.,  fueron  de  uso  corriente  entre  los  machis. 

Los  abcesos  los  abrían  con  una  piedra  afilada, — quesipu — 
chupando  el  pus  con  la  boca,  y lavando  la  cavidad  con  agua 
fría  para  rellenarla  después  con  hierbas  machacadas. 

Aliñaban  las  luxaciones  y fracturas,  colocando  inmovilizado 
el  miembro  dañado  y rodeándolo  de  una  pasta  de  hierbas  su- 
jeta con  hojas  grandes  y fajas  de  algún  tejido. 

Las  cicatrizaciones  de  las  heridas  eran  relativamente  rápidas 
siendo  raras  las  gangrenas. 

(1)  Viaje  á las  regiones  septentrionales  de  la  Patagania,  por  Guillermo 
E.  Cox.  1862-1863.  An.  TJniv.  t.  23.  semestre. 

(2)  A description  of  Patagonia,  etc. — Tomás  Falkner  1794.  London. 

-Este  historiador  jesuita,  fué  cirujano  y llegó  al  Río  de  la  Plata  en  un 

buque  procedente  de  Cádiz.  En  su  segundo  viaje  tomó  el  hábito  de  la 
Compañía  de  Jesús,  quedándose  durante  40  años  en  el  trabajo  de  las  mi- 
siones Patagónicas.  Regresó  á Inglaterra,  con  motivo  de  la  expulsión  de 
esta  Orden,  en  el  año  1767.  Su  obra  histórica  y geográfica  se  publicó  en 
Hereford,  Inglaterra  haciéndose  una  traducción  francesa  en  1787,  y otra 
española,  en  Í835,  en  Buenos  Aires,  por  don  Pedro  de  Angelis.- 
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En  La  Verdad  en  C ampaña,  se  lee  el  siguiente  caso  raro  'su- 
cedido á una  india  peliuenclie  en  la  plaza  de  Valdivia:  «Una 
india  de  mi  servicio,  llamada  Francisca,  bautizada  de  párvulo 
en  las  correrías  que  hacían  por  la  tierra  de  indios  los  regula- 
res de  la  Compañía,  siendo  misioneros  de  este  reino,  de  edad  á 
parecer  de  treinta  años,  adoleció  á fines  de  Junio  del  año  pa- 
sado de  1781,  con  varios  síntomas  del  accidente  epidémico  que 
tanto  daño  ha  causado  en  muchos  pueblos,  y á proporción  en 
éste  ha  sido  mayor,  por  haber  muerto  de  él,  entre  españoles, 
mestizos  é indios  de  ambos  sexos,  más  de  seiscientos  en  esta 
jurisdicción. 

Con  recelo  del  contajio,  se  puso  á curar  en  rancho  estramu- 
ros,  con  la  más  caritativa  asistencia.  Resultóle  en  una  pierna 
una  inflamación  que  le  ocasionaba  fuertes  dolores.  Se  le  apli- 
caron cocimientos  cálidos  y le  ocasionaron  una  gangrena  inte- 
rior, que  no  manifestándose  en  llaga,  le  corrompió  la  pierna, 
poniéndola  como  un  carbón,  y subiéndole  hasta  el  muslo,  se 
tuvo  por  incurable.  Clamaba  la  india  le  cortasen  la  pierna;  no 
lo  tuvo  el  médico  cirujano  del  presidio  por  conveniente,  hallán- 
dolo inoficioso,  y recelando  de  la  operación,  ó que  la  paciente 
no  la  sufriría,  ó que  moriría  muy  pronto,  se  descuidaron  con 
la  enferma  sus  asistentes,  y alcanzando  ento7ices  ella  un  cuchiUe- 
jo,  se  separó  por  la  coyuntura  la  p)ierna  dañada  y la  arrojó  como 
una  bota,  sentóse  en  su  camilla,  y gritó  muy  alegre  á los  que 
la  asistían  que  ya  estaba  buena.  Viendo  el  hecho,  y espanta- 
dos de  la  barbaridad,  dieron  parte  á sus  amos.  Súpolo  el  gober- 
nador de  la  plaza,  y pasó  personalmente  conmigo  y otros  su- 
jetos á reconocer  una  acción  digna  de  testimoniarse.  Concurrió 
un  religioso  enfermero  del  real  hospital  de  San  Juan  de  Dios, 
que  suplía  las  ausencias  del  médico;  reconoció  la  cortadura,  y 
halló  el  muslo  desinflamado  y que  por  la  parte  desinflamada 
había  indicantes  del  cáncer,  pero  no  salía  sangre  alguna  ni 
del  corte  ni  de  la  arterias;  aplicóle  algunos  específicos  y dió  es- 
peranzas de  que,  contraída  la  carne  corructa,  si  se  descubrían 
las  arterias  sanas,  podía  escapar  la  vida. 

No  obstante  varias  diligencias  científicas  y físicas,  falleció  la 
indía,  á los  quince  días,  de  resultas,  no  de  la  mutilación,  de 
aquel  miembro,  sino  del  cáncer  interior  que  le  había  originado 
la  epidemia  en  el  escorbuto  de  la  sangre,  Cjue  á esto  se  reducía 
el  contagio,»  (1) 

La  cirugía  de  los  indios,  agrega  Martinez  de  Bernabé  (2)  «no 


(1)  La  Verdad  en  Campaña.  Ob.  cit.,  párrafo  LXXI  sobre  un  «Hecho  ra- 
ro de  una  india  pehuenche  en  Valdivia.» 

(2)  Ob.  cit.,  párrafo  LX\III  de  la  «Xatur.aleza  de  los  indios  en  general». 
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toca  los  términos  cíe  la  compasión,  es  carnicera,  cruel;  se  inuti- 
lan  miembros,  se  curan  heridas,  se  atajan  gangrenas,  se  eva- 
cúan postemas  y se  sanan  agudas  enfermedades,  sin  que  la 
farmacopea  se  conozca,  sin  que  la  física  se  estudie,  sin  que  la 
pulsación  se  alcance,  y sin  que  la  botánica  se  alambique.» 

Hablando  de  la  naturaleza  de  los  indios  este  mismo  autor, 
Iiace  notar  que  las  complexiones  ardientes  de  los  indios  pue- 
den librarlos  de  la  muerte  al  ser  sometidos  á procedimientos 
tan  bárbaros,  con  toscos  cuchillos  ó piedras  afiladas,  sin  más 
dieta  que  la  continuación  de  las  borracheras,  y abusando  del 
agua  fría  para  todas  sus  enfermedades  febriles,  aún  para  la 
viruela  como  veremos  en  otro  lugar. 

La  sangría — gicún — les  era  muy  conocida. 

Refiere  González  Nájera  que  se  sangTaban  con  una  delgada 
punta  de  un  pedernal  colocado  en  el  estremo  de  una  pequeña 
varilla,  de  modo  que  la  punta  quedase  á un  lado;  tomando  en- 
tonces á la  varilla  y colocando  la  punta  afilada  del  pedernal 
sobre  la  vena  que  iban  á sangrar,  y dando  im  fuerte  papirotazo 
con  la  mano  libre,  sobre  la  varilla,  sangraban  sin  dificultad  du- 
rante el  tiempo  que  creían  conveniente,  desatando,  para  estan- 
car la  sangre,  el  brazo  que  habían  préviamente  comprimido, 
terminando  la  operación  con  la  colocación  de  hierbas  astrin- 
gentes sobre  la  herida. 

Algunos  autores  han  creído  que  los  araucanos  sólo  se  san- 
graban antes  de  salir  á campaña  para  hacerse  livianos,  y no 
con  fines  curativos. 

Los  investigadores  coloniales  no  refieren  ningún  hecho  de- 
terminado a este  respecto,  pues  dicen  sólo  que  los  araucanos 
se  sangraban,  y otros,  especificando  más,  agregan  que  lo  ha- 
cían con  el  fin  de  hacerse  lijeros. 

Es  algo  más  explícito  el  padre  V aldivia  que  dice  que  era 
«práctica  corriente  entre  los  indios,  principalmente  entre  los 
pehuenches,  el  sangrarse  los  brazos  cuando  tenían  pena  (1).» 

Historiadores  de  otros  países  afirman  que  algunas  tribus 
americanas  se  sangraban  con  fines  curativos. 

Los  araucanos  sangraban  á sus  animales  cuando  eran  viejos 
ó estaban  enfermos,  ó con  el  propósito  de  utilizar  un  poco  de 
sangre  para  sus  comidas. 

Los  señores  Asafiéí  P.  Bell  y Carlos  V.  Burmeister  encontra- 
ron en  su  memorable  expedición  al  oeste  de  la  Patagonia 
(1887)  en  43H8'  Lat.  S y 69°20'  Lonj.  O,  como  á diez  leguas 
ílel  rio  Chubut,  una  aguada  llamada  Queupúngeú,  en  cuyos  al- 


(1)  Arte  de  la  lengua  chilena,  etc.  por  el  padre  Luis  Valdivia,  Ob.  cit. 
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rededores  había  muchas  astillas  de  pedernal,  evidentemente  restos 
de  los  antiguos  indios. 

Según  indican  estos  fragmentos  y el  nombre  quppü,  piedra 
para  sangrar  en  araucano,  este  lugar  había  sido  un  taller  para 
fabricar  esta  y otras  piedras  análogas,  como  ser  puntas  de  fle- 
chas y pedernales  para  sajar  la  cútis  (1). 

§ IV. 


En  las  enfermedades  del  corazón  usaban  el  cerebro  de  las 
gaviotas,  y también  para  facilitar  las  enfermedades  propias  de 
la  mujer. 

Las  alimentaciones  livianas  de  carne  de  ave  y de  pescado 
eran  de  uso  no  sólo  para  prepararse  antes  de  las  guerras,  sino 
también  en  las  enfermedades  largas  y febriles,  como  el  chava- 
longo, para  adelgazar  la  sangre. 

El  uso  de  lavativas — pucuehu — según  el  padre  Febres,  como 
las  cataplasmas  de  hierbas,  las  bebidas  y gárgaras — cidcam  pe- 
lim — eran  de  práctica  frecuente. 

En  Chiloé  usaban  las  cataplasmas  de  tierra  de  sepulturas  con 
agua  de  mar  ú orines,  contra  las  hinchazones  y cualquier  cla- 
se de  tumores. 

También  ejecutaban  el  masaje  y las  fricciones  en  los  puntos 
dolorosos,  con  la  mano  ó con  los  camahuetos,  huesos  grandes 
de  un  animal  marino,  con  que  restregaban  la  parte  enferma  (2). 

Los  baños  los  utilizaban  como  elemento  curativo.  El  proto- 
médico  Dr  Ríos  (3)  dice  que  «aunque  les  brote  la  peste,  con  ba- 
ñarse y beber  algunas  bebidas  frescas,  recuperaban  la  salud. » 

Un  informe  del  capitán  de  amigos  Fermín  Villa grán  (4)  so- 
bre la  epidemia  de  viruelas  en  las  reducciones  de  ColUco,  Cha- 
caico,  JDumu,  Fillchiñancu,  Curro,  Cusa,  Quechcreguas,  Fetegüe, 
Caigüéu,  Canglo,  Burén,  Eiñayco,  y Filgiíén,  dice  que  los  indios 
acostumbraban  bañarse  y tomar  bebidas  frescas  apenas  les  bro- 
taba la  viruela,  con  lo  que  conseguían  disminuir  la  mortalidad. 

(1)  Revista  de  la  Sociedad  Geográñca  Argenthia,  t.  VI  de  1888 — citada 
por  el  Dr.  Fonck. 

(2)  Declaración  de  Coñuecar,  en  el  proceso  seguido  á los  brujos  en  Chi- 
loé. Doc.  cit. 

(3)  Información  al  gobierno,  por  el  Protomédico  Dr.  José  .Antonio  Ríos, 
y el  Dr.  Pedro  Manuel  Chaparro.  Afio  de  1789.  Vol.  967.  Arch.  Ministerio 
de  Interior.  Biblioteca  Nacional. 

(4)  Exjyediente  formado  sobre  la  introducción  de  la  Peste  de  Viruelas,  en- 
tre los  indios  de  los  Butalmapus,  y modo  de  suministrarles  algunos  medica- 
mentos y otros  auxilios. — Los  Angeles,  13  de  Junio  de  1761.  Arch.  cit. 
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Son  dignos  de  recordar  también,  los  medios  de  preservación 
que  usaron  para  evitar  el  contagio  de  las  enfermedades  epidé- 
micas. En  las  primeras  invasiones  de  viruela  no  le  tenían  te- 
mor pero  cuando  las  inmensas  mortalidades  diezmaron  sus  tri- 
bus, tomaron  un  horror  pánico  á esta  enfermedad,  que  bauti- 
zaron con  el  nombre  áQpiru. 

Abandonaban  á los  enfermos  de  viruela  á su  propia  suerte, 
dejándoles  al  lado  un  cántaro  con  agua  j algunos  alimentos, 
como  desde  muy  antiguo  lo  hacían  los  indios  patagones  con  sus 
enfermos  graves  y contagiosos,  de  quienes  huían  hasta  lejanas 
distancias,  corriendo  y cortando  el  aire  con  sus  flechas  para 
romper  así  «el  hilo  del  contagio >k 

Llegó  á tal  extremo  el  temor  á la  viruela  que,  según  el  aba- 
te Molina,  (1)  apesar  del  respeto  que  profesaban  á los  muertos, 
quemaron  muchas  veces  las  rucas  junto  con  los  cadáveres,  por 
medio  de  flechas  encendidas  disparadas  desde  la  mayor  distan- 
cia posible  (2). 

(1)  Historia  de  Cilile,  Molina.  Ob.  cit. 

(2)  Se  supone  que  el  pánico  introducido  j3or  la  peste  debe  haber  sido 
de  magnitud,  cuando  así  procedían  con  sus  muertos  que  siempre  respe- 
taron y les  tuvieron  gran  culto.  El  duelo  por  los  difuntos  consistía  en 
grandes  borracheras  en  medio  de  gritos  destemplados  que  lanzaban  las 
indias;  colocaban  las  armas  que  usaba  el  occiso  á su  lado  junto  con  ali- 
mentos para  el  eterno  viaje;  guardaban  su  cadáver  por  algún  tiempo  den- 
tro de  la  ruca,  sostenido  en  alto,  debajo  del  cual  hacían  sus  comidas  y 
demás  necesidades  familiares.  La  sepultura  se  abría  en  un  local  elevado 
de  alguna  colina  dominante,  si  había  sido  jefe  de  importancia,  siendo  to- 
das estas  ceremonias  más  ó menos  fastuosas,  según  la  categoría  que  lle- 
vó en  vida,  y de  la  cantidad  de  licor  que  la  familia  podía  disponer  para 
los  concurrentes  y lloronas. 

Martinez  de  Bernabé,  en  su  obra  citada  se  expresa  así,  en  lo  referente  á 
los  entierros  y funerales  cié  los  indios: 

«El  método  que  practican  es  el  más  impío  que  se  conoce  en  nación  al 
gima,  pues  luego  que  fallece  el  indio,  depositan  su  cuerpo  entre  dos  bateas 
ó palos  huecos,  y lo  colocan  sobre  el  humo  de  sus  hogares  hasta  que  se 
congreguen  los  de  su  parcialidad  para  el  entierro.  Regularmente  suelen 
pasar  6 meses  ó un  afio  sin  que  llegue  el  día  del  congreso,  y en  este  tiem- 
po habitan  vivos  y muertos  en  una  misma  casa,  sin  el  menor  hastío  ni 
pavor,  resisten  la  fetidez  que  produce  el  cadáver,  cuyas  corrupciones  son 
más  prontas  con  el  calor  de  los  hogares,  destilan  sobre  los  alimentos  los 
productos  de  la  putrefacción,  y los  hace  poco  menos  que  trogloditas  ó 
homotrófagos,  y ni  estos  vestigios  de  horror  ni  aquella  rej^ugnancia  de 
la  naturaleza,  los  separa  de  tan  horrible  compafiía.  La  sufren  hasta  que, 
juntos  los  parientes,  prevenidas  las  bebidas  ó chichas,  forman  su  junta, 
viene  el  adivino,  papel  principal,  culpa  nuevamente  otros  causantes  de 
aquella  muerte,  si  fué  natural;  si  están  á la  mano  los  ahorcan  con  pronti- 
tud, dan  tierra  al  cadáver  ó sus  huesos  ya  espiados  ó secos,  echan  en  su 
sepultura  todos  los  azadones  con  pedazos  de  carne  que  le  han  servido  de 
ofrendas  diarias,  un  talego  de  cuero  con  harina  de  cebada,  un  cantarillo, 
un  rale  ó plato  de  madera,  su  lanza  si  es  hombre,  ó su  huso,  que  es  la 
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El  padre  Nicolás  Mascardi,  catequizado!*  de  los  indios  del 
Nahuelhuapi,  refiere  que  al  fin  del  siglo  XVII  los  puelches  to- 
maron tal  miedo  á los  variolosos,  que  los  sacaban  de  los  toldos 
para  que  muriesen  solos  á la  interperie,  ya  que  estaban  maldi- 
tos por  el  chachuelU;  y si  estos  enfermos  se  morían,  no  se  atre- 
vían después  á nombrarlos,  usando  de  rodeos  y circunloquios 
para  darse  á entender  sobre  la  persona  y el  hecho  que  recor- 
daban. 

Los  machis,  que  han  sido  siempre  ladinos,  eran  los  primeros 
en  abandonar  los  enfermos  de  esta  clase,  diciendo  que  nada 
podían  hacer  porque  el  mal  ya  había  invadido  el  corazón. 

§ V. 

Otro  de  los  recursos  importantes  que  poseyeron  para  curar 
sus  enfermedades,  fué  el  conocimiento  de  las  aguas  minerales, 
que  tanto  abundan  en  todo  el  país,  y de  las  cuales  se  sirvieron 
para  beber  y bañarse. 

El  Gencovunco,  ó señor  de  las  aguas,  era  el  mito  que  ellos 
consideraban  como  el  productor  de  estas  aguas  y de  sus  bene- 
ficios. 

El  baño  en  aguas  termales  y gaseosas,  era  aplicado,  aunque 
sin  las  reglas  que  tenían  los  indios  mexicanos,  que  llegaron  á 
la  perfección  de  tener  sudatorios  ó temascales  (1)  en  espacios  ce- 
rrados y calientes  basta  provocar  la  sudación,  mojando,  acto 
continuo,  las  paredes  del  cuarto  con  agua  fría  para  producir  la 
evaporación  que  debía  aprovechar  el  enfermo,  terminando  el 
baño  con  la  inmersión  en  agua  fría,  y frotaciones,  como  en  el 
baño  moderno  turco-romano  ó ruso. 

Rosales,  menciona  en  su  historia  «un  caño  de  agua  caliente 
muy  medicinal  para  los  tullidos  y enfermos  de  Perlesía»,  situa- 
do á cuatro  leguas  de  Santiago,  hacia  el  sur,  en  la  estancia  que 
llaman  el  Principal  de  Córdoba.  Se  refiere,  además,  á otras  ter- 
mas ubicadas  á ocho  ó diez  leguas  de  la  ciudad,  entrando  por 
las  quebradas  del  río  Cachapoal,  excelentes  para  «evacuaciones 
y sanar  bubas  y males  de  encojimientos  de  cuerdas  y fríos,» 
y á las  de  Chillán,  las  próximas  á la  laguna  Llobén,  grado  41, 
«que  limpian  de  la  lepra  y males  contagiosos,»  las  de  Magiiey- 
lobquén,  con  dos  fuentes,  una  de  agua  hirviendo  y la  otra  fría 


rueca,  si  es  mujer,  y cubierto  todo  de  la  tierra,  se  entregan  á la  borrache- 
ra, y con  sus  efluvios,  si  la  muerte  fué  alevosa,  á vengarla  en  los  mismos 
términos » 

(1)  Historia  de  América,  por  Py  y Margall,  Ob.  cit. 
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como  un  hielo,  tan  saludables  como  las  de  Pismento,  en  Cu^m, 
al  pie  de  la  cordillera,  y las  de  Bucalemo^  que  salvaron  de  gra- 
ve enfermedad  al  mismo  padre  Rosales,  que,  según  él  cuenta, 
ya  se  estaba  muriendo  y sin  cura  ni  quien  la  supiese  aplicar, 
sintiendo  inmediata  mejoría  después  de  haberse  hechado  á pe- 
chos un  cántaro  de  tan  exelente  agua. 

Eguía  y Lumbe  encomia  los  salutíferos  baños  calientes  en 
los  términos  de  CJiülán. 

Las  aguas  de  Colina,  Apoquindo,  Ca^fquenes  etc.,  fueron  de 
reconocida  utilidad  para  los  indios  y los  antepasados  de  este 
territorio. 

Respecto  de  los  de  Chillán,  Martínez  de  Bernabé  dice  que 
en  la  región  maulina  donde  trafican  los  indios  pehuenches 
Atico,  lletamat  y Renegado,  en  el  partido  de  Chillán,  cerca  del 
boquete  del  Renegado,  las  aguas  sulfúreas  están  en  boquerones 
de  una  vara,  hirviendo  y resonando,  barrosas,  rodeadas  de  cir- 
cuitos vaporosos  sulfúreos  tan  densos  que  semejan  niehlas  ele- 
vándose no  sólo  de  las  bocas  sino  de  toda  la  superficie  de  la 
tierra  adyacente.  Este  mismo  historiador  refiere  que  examinó 
dichas  aguas  y las  utilizó  con  eficacia  en  el  tratamiento  de  en- 
fermedades ulcerosas,  cutáneas,  espasmódicas  y demás  proce- 
dentes del  virus  venéreo  v sistema  nervioso. 

%j 

Las  aguas  termales  son  muy  comunes  en  Chile,  dice  el  aba- 
te Molina  (1);  las  de  RéldeJme,  tienen  dos  fuentes,  una  de  60 
gramos  Reaumur,  siendo  que  la  temperatura  del  lugar  es  de 
8 grados  por  término  medio,  y la  otra  de  56  grados.  La  más 
cálida  «es  saponásea  al  tacto  y levanta  espuma  al  modo  que  el 
jabón,  lo  que  proviene  de  los  álcalis  minerales  que  se  encuen- 
tran en  ella  como  principio  dominante,  y que  retienen  en  di- 
solución algunas  materias  oleosas.  Esta  agua,  cuya  gravedad 
específica  no  pasa  de  2 grados  sobre  el  término  del  agua  des- 
tilada, no  tiene  olor  ninguno  sensible,  es  perenne  clara  y un 
poco  gaseosa;  siendo  de  presumir  que  provenga  su  calor  de  al- 
guna gran  reunión  de  piritas  que  se  encuentran  en  la  eferve- 
cencia  de  su  descomposición  expontánea  á la  parte  del  monte 
por  donde  pasa  la  fuente.  El  agua  más  fría  es  marcial  y vitrió- 
lica;  y así  cuando  se  junta  con  la  cálida  alcalina,  depone  algu- 
na sal  de  Glauber,  y un  sedimento  de  sustancia  de  ocre  amari- 
llo. » 


Las  aguas  de  Cauquenes  son  de  diversas  composiciones,  sien- 
do unas  «calidísimas  y extremo  frías,  ó ácidas,  marciales,  sim- 
ples ó alcalinas,  como  también  piritosas  como  las  de  Pisa,  y 
aún  vitriólicas  ó neutras.  La  fuente  principal  es  sulforosa  cáli- 


(1)  Historia  de  Chile,  por  el  Abate  Molina.  Ob.  cit. 
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da,  como  lo  indican  su  olor,  q\  pgafo  y las  ñores  amarillas  ¿le 
azufre  cjue  se  forman  alrededor  de  ella,  á más  de  lo  cual  se 
descubre  una  materia  alcalina  y un  poco  de  sal  neutra.  Su  tem- 
peratura es  de  58  á 60  grados  Reaumur.» 

Al  tratar  este  mismo  autor  de  las  aguas  llamadas  hoy  del  In- 
ca dice  que  se  recoje  allí  una  sal  neutra  calcárea,  acre,  amar- 
ga, algo  disolvente  y formada  de  cristales  prismáticos  cuadran- 
g'ulares,  de  que  se  valen  algunos  como  si  fuera  la  sal  admira- 
ble de  Glauber,  ó semejante  quizás  á la  de  Epson. 

La  tradición  ha  conservado  el  nombre  de  las  prodigiosas 
aguas  balneáreas  que  por  antonomasia  se  han  llamado  Los  Ba- 
ños ó Baños  del  padre  Maseardi. 

El  Dr.  Francisco  Fonck,  médico  y naturalista  distinguido, 
ha  publicado  un  hermoso  é interesante  libro  de  cuyas  pá- 
ginas no  hemos  podido  ménos  que  transcribir  las  líneas  siguien- 
tes que  atañen  á las  célebres  aguas  minerales  á que  hacemos 
referencia  (1). 

«Día  21  de  Febrero  de  1791.  Bajamos  dos  cuestas  muy  lar- 
gas. dice  el  padre  Mascardi,  y á las  dos  de  la  tarde  encontrar 
mos  un  riachuelo  de  agua  caliente;  siete  ú ocho  varas  más  ade- 
lante, otro  de  agua  fría;  á las  trece  ó catorce  varas,  otro  de  agua 
muy  caliente;  fuimos  á ver  su  nacimiento,  que  es  á distancia 
de  una  tercia  parte  de  cuadra  al  pié  de  una  barranca,  en  don- 
de salen  tres  ojos  de  agua,  de  los  que  se  forma  el  riachuelo. 
Es  bastante  caliente,  y no  tiene  mal  gusto. 

A igual  distancia  hay  otro,  pero  no  es  tan  caliente. » 

El  Dr  Fonck  agrega  los  comentarios  que  siguen: 

«Llegamos  ahora  á un  episodio  trascendental,  uno  de  los  más 
hermosos  que  ornan  los  viajes  de  Menéndez,  al  desciibrimÜ7ito 
del  Baño. 

El  baño  lejendario,  casi  mítico  de  los  antiguos  jesuítas,  con 
todos  los  recuerdos  de  los  desvelos  y de  las  penas  del  infatiga- 
ble padre  Guülelmo,  se  presenta  aquí  de  improviso  y en  una 
forma  realmente  expléndida.  Nos  vemos  transportados,  repen- 
tinamente, al  teatro  de  los  trabajos  de  los  abnegados  héroes  y 
mártires  Mascardi,  Laguna  y Guillelmo,  pisando  el  mismo  sue- 
lo que  fué  humedecido  por  su  sudor  y teñido  con  su  sangre. 
La  tradición,  que  más  bien  parecía  una  fábula,  la  vemos  trans- 
formada en  realidad  palpable  á la  vista  de  esta  hermosa  fuen- 
te, que  nos  brinda  recuerdos  altamente  poéticos  y sublimes  por 
su  historia,  la  más  grandiosa  naturaleza  imaginable  que  la  ro- 
dea, y ademcts  una  magnifica  terma  mineral. 


(1)  \iajes  de  Fray  Francisco  Menéndez  á NahiielJmapi,  publicados  y co- 
mentados por  Francisco  Fonck.  Edic.  centenaria  etc.  Valparaíso. — 1900. 
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Se  comprenderá  el  vivo  interés  que  la  somera  relación  de 
don  Guillermo  Cox  y la  comunicación  verbal  más  extensa  del 
R.  P.  Francisco  Enrich,  en  tiempo  que  la  historia  de  Olivares- 
se  hallaba  todavía  inédita,  produjera  en  mi  ánimo  como  médi- 
co y como  amante  de  la  historia  y geografía  de  la  región  aus- 
tral (1). 

Fué  mayor  aún  mi  satisfacción  al  saber,  á fines  de  1882, 
cuando  recibí  el  manuscrito  inédito  de  Menéndez,  que  este  es- 
clarecido viajero  había  vuelto  á descubrir  el  baño,  que  fué  la 
llave  del  encantado  camino,  hecho  que  hasta  aquel  tiempo  ha- 
bía quedado  del  todo  ignorado. 

No  he  trepidado  en  designar  el  baño  hallado  por  Menéndez 
como  el  baño  de  Vuríloche,  es  decir  como  el  baño  legendario 
del  padre  Guillelmo.  Creo  que  sobre  este  punto  no  cabe  la  me- 
nor duda.  Téngase  presente  que  el  baño  está  situado  justamen- 
te en  la  parte  del  río  Blanco  en  que  el  inaccesible  encajonado 
concluye,  hallándose  el  valle  más  arriba  abierto  otra  vez. 

Aún  cuando,  según  los  descubrimientos  recientes,  el  camino 
abierto  quedara  en  definitiva  distante  del  baño,  es  evidente  que 
éste  se  prestó  entonces  admirablemente  como  marca  fija  para 
orientarse.  Hay  autor  que  pone  en  duda  la  importancia  deb ba- 
ño nuestro,  bajo  este  respecto,  alegando  que  los  baños  de  la 
región  austral  son  tan  numerosos  que  no  se  prestan  á servir  de 
guía,  dejando  entrever  que  fuera  del  descubierto  por  Menén- 
dez, pueda  existir  algún  otro  á que  toque  el  honor  de  ser  el  le- 
gítimo de  Vur iloche. 

Los  baños  numerosos  del  Sud  se  hallan  situados  en  la  costa, 
los  situados  á distancia  de  ella  en  el  seno  de  la  cordillera  no 
son  frecuentes;  no  hay  probabilidad  que  exista  cerca  otro  baño 
c[ue  haga  competencia  ai  nuestro.  Pero  aún  cuando  existiera 
otro,  las  condiciones  topográficas  especiales  del  baño  de  Menén- 
dez, le  estampan  definitivamente  como  el  verdadero  baño  de 
Vuriloche,  tan  justamente  celebrado  por  la  aureola  de  su  poé- 
tica historia. 

En  cuanto  ai  baño  mismo  su  descripción  demuestra  que  es 
abundante  de  agua,  que  su  temperatura  es  elevada  y que  no 
contiene  hidrógeno  sulfurado,  propiedad  preciosa  que  le  asig- 


(1)  Breve  noticia  sobre  varias  aguas  minerales  de  la  Cordillera  de  Llan- 
quiJiue,  por  F.  Fonck.  An.  Univ.  t.  I.,  p.  405. 

Id.  Die  neue  Expedition  nach  dem  Buriloche-Pass  «Deutsche  Nachrich- 
ten»  de  13  de  Febrero  de  1884. 

Id.  Un  paseo  histórico  al  camino  de  Buriloche.  «El  Mercurio»  de  25  de 
Marzo  de  1884. 

El  paso  de  Buriloche,  con  un  plano  y un  apéndice,  por  Oscar  de  Fischer. 
«Revista  Militar  de  Chile.»  1894. 
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nan  un  lugar  ayentajado  al  lado  de  los  baños  de  situación  aiiá- 
loga  como  Biiyeline,  ChiJiuihuc^  loUmaca  y Trapatrapa.  Es  pro- 
bablemente superior  á los  baños  de  Qahuelmo,  BeiroJvue,  Sotcmó 
y otros  situados  en  la  costa,  por  no  ofrecer  el  inconyeniente  de 
ser  cubierto  por  la  marea». 


§ VI. 


Pe  la  obra  c[ue  don  Luis  de  la  Cruz,  escribió  sobre  los  indios 
Pehuenches  (1),  del  capítulo  intitulado  De  su  Medicina,  toma- 
mos los  datos  que  siguen: 

Estos  indios  no  tienen  otros  médicos  que  los  machis.  Usan 
estos  al  principio  de  las  enfermedades,  de  algunas  yerbas  me- 
dicinales, suministradas  en  bebidas  ó en  fletamentos,  á 

fin  de  destruir  con  estos  arbitrios  el  daño  impuesto  al  enfermo, 
ponderando  ser  eficasísimos  remedios. 

A estas  bebidas  suelen  agregarle  piedm  Upe,  y hacen  que  los 
enfermos  piten  pólvora  por  las  narices  y se  pongan  parches  de 
ella,  amasados  con  jabón,  en  las  sienes.  Si  con  estas  medicinas 
no  descansan  del  dolor,  hacen  una  operación  que  llaman  cafatun, 
de  la  siguiente  manera: 

Toman  entre  dos  dedos  la  cutis  de  aquella  parte  que  duele 
al  enfermo,  la  levantan  cuanto  pueden  y le  pasan  el  cuchillo 
de  uno  á otro  lado,  de  modo  que  quede  la  cutis  rota  por  los  dos 
costados,  y por  ambas  partes  le  echan  pólvora,  y si  no  la  hay 
dejan  que  desangre  un  poco,  y luego  atan  las  heridas.  «Si  el  do- 
lor es  interior  se  hacen  abrir  por  el  vacío,  le  sacan  un  pedazo  del 
hígado  que  se  lo  come  el  enfermo,  después  cocen  la  herida  con  hi- 
lados de  lana  teñidos  con  relbún;  y muchos  de  los  que  sufren  esta 
operación  bctrbara  sanan. >'> 

Si  estas  diligencias  no  son  suficientes,  entran  al  machitún, 
que  es  de  dos  maneras,  moUbiuntum  y marcupupiguelem. 

(1)  Tratado  importante  para  el  perfecto  conocimiento  de  los  indios  PeJmen- 
ches  (que  habitan  las  faldas  y cercanías  de  las  cordilleras  del  sur,  al  oriente 
y p)oniente  de  los  Andes)  según  el  orden  de  su  vida.  Viaje  á su  costa  del  Al- 
calde Provincial  del  M.  I.  C.  de  la  Concepción  de  Chile  P.  Luis  de  la  Cruz, 
desde  el  fuerte  de  Vallenar,  frontera  de  dicha  Concepción,  por  tierras  descono- 
cidas y habitadas  de  indios  bárbaros,  hasta  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  auxi- 
liado por  parte  de  Su  Majestad,  de  un  agrimensor,  del  práctico  don  Justo 
Molina,  de  dos  asociados  tenientes  de  milicias,  don  Angel  y don  Joaquin  Prie- 
to, de  dos  dragones,  un  intérprete  y siete  peones  para  el  servicio  y conducción 
de  víveres  en  veintisiete  cargas.  Año  de  1806. — M.  S.  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal. 
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La  primera  de  estas  ceremonias  tiene  lugar  de  día,  única- 
mente, y se  celebra  á consecuencia  de  haber  soñado  la  machi 
que  el  daño  se  va  arraigando  mucho  en  el  enfermo. 

Para  verificarlo  ponen  en  el  patio  de  la  casa  dos  maitenes^ 
en  cada  uno  de  ellos  se  cuelga  un  tambor  y un  jarro  de  chicha^ 
y en  círculo,  al  pié  de  cada  árbol,  ponen  otras  dos  vasijas  del 
mismo  licor.  Allí  cerca  se  aprontan  maneatados  un  camero  y 
un  potrillo  del  color  que  diga  la  machi,  siendo  esta  circunstau' 
cia  precisa,  como  la  del  color  de  los  ojos  que  estos  animales 
deben  tener,  para  esperar  el  buen  efecto.  Preparados  estos  re- 
quisitos, se  saca  al  enfermo  en  su  cama  y se  pone  del  lado  del 
sol.  Ya  acomodados,  tocan  dos  mujeres  unos  tamboriles,  da  la 
machi  la  tonada  y verso  que  debe  cantarse,  y todo  el  concurso 
comienza  á bailar  y á cantar  dando  vueltas  al  rededor  de  los 
árboles  y del  enfermo.  Entre  tanto  la  machi  toma  una  quita 
con  tabaco  encendido,  y con  humo  inciensa  con  la  boca  los 
árboles,  vasijas  y animales,  por  tres  veces.  El  baile  continúa,, 
y la  ma.chi  pasa  á incensar  al  enfermo;  en  seguida  le  descubre 
la  parte  que  le  duele,  y .para  sacarle  el  daño  de  la  sángrele 
chupa  con  la  huca  tan  fimh  que  le  extrae  por  allí  po^xiones  de 
sangre.  En  esta  operación  debe  hacer  la  machi  mucha  fuerza, 
hasta  sudar,  amoratarse  y que  los  ojos  se  le  tncarnizen,  dando  á 
entender  con  estos  accidentes  que  está  luchando  con  el  huecuhú. 

Cuando  la  machi  está  muy  fatigada,  se  hace  la  loca  para  que 
la  sujeten,  procediéndose  entonces  á sacar  el  corazón  del  po- 
trillo vivo,  que  debe  entregársele  aún  palpitante;  toma  ésta  una 
bocanada  de  la  sangre  que  estila,  la  desparrama  al  sol,  hace  al 
enfermo  una  cruz  en  la  frente  con  el  mismo  corazón  y después 
le  unta  con  aquella  sangre  por  todas  partes  del  cuerpo,  para  lo 
cual  lo  paran  desnudo  delante  de  ella.  Prosiguen  iguales  cere- 
monias con  el  corazón  del  carnero,  y,  concluidas,  se  repite  el 
baile. 

Meten  á veces  al  enfermo  en  la  danza  sosteniéndole  para 
que  no  se  caiga;  si  se  alegra  es  señal  de  que  vivirá,  y si  no,  es 
que  es  de  muerte,  porque  ya  estaba  pasado  el  tiempo  de  curar  el 
daño,  que  lo  suponen  anterior  á cuatro  lunas.  Entran  en  segui- 
da el  enfermo  al  toldo  y se  acaba  el  machitún,  comiéndose  los 
asistentes  los  dos  animales  muertos,  sin  perderse  una  mínima 
parte,  y si  algo  sobra,  lo  cuelgan  en  algún  árbol  para  que  no 
se  lo  coman  los  perros. 

La  segunda  forma  de  machitún  consiste  en  que,  puestos  los 
dos  maitenes,  forman  en  círculo  una  era  de  coyrones  con  una  puer- 
ta hacia  el  poniente,  por  donde  entran  al  enfermo  y lo  colocan  en 
su  cama  entre  los  dos  árboles;  á uno  y otro  lado  se  sitúan  dos  vie- 
jas, y á los  piés  y cabeza  dos  viejos.  El  concurso  se  pone  en  círcu- 
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lo  por  dentro  de  la  era,  y seis  mozas  adornadas  á su  uso  y to- 
madas de  las  manos  se  colocan  de  espaldas  con  las  viejas.  Cer- 
ca de  la  puerta  tiene  la  machi  prevenidos  «un  jarro  con  tinta 
blanca  para  afeites,  doce  hilos  de  una  vara  de  largo,  dos  palitos 
de  media  vara  con  plumeros  en  la  punta,  y dos  calabazas  con  al 
gimas  piedras  adentro.»  Los  dos  palos  se  los  dan  á las  viejas  que 
los  han  de  tomar  con  la  mano  derecha,  y también  las  dos  cala- 
bazas para  que  á su  tiempo  las  hagan  sonar  con  la  mano  iz- 
cjuierda,  al  compás  del  tambor;  los  dos  jarros  los  pasa  á los  in- 
dios para  que  reciban  la  sangre  de  un  caballo  que  tienen  ama- 
rrado para  quitarle  el  corazón  é hígado;  con  la  sangre  y con  el 
afeite  blanco  tiñe  á las  mozas,  y los  doce  hilos  los  reparte  á 
otros  tantos  indios  para  que,  cuando  saquen  el  corazón,  hagan 
doce  rosarios  con  aquella  viscera  y se  los  cuelguen  á las  viejas 
al  cuello.  Prepara  también  á dos  indios  con  el  fin  de  que  uno 
corte  la  cabeza  del  caballo  y,  sin  el  labio  superior,  se  la  pase  á 
un  viejo,  y el  otro  le  rebane  la  cola  al  mismo  caballo  y se  la  dé 
al  otro  viejo.  Con  todas  estas  prevenciones,  que  los  concurren- 
tes aprenden  de  antemano,  empieza  la  machi  á tocar  el  tambor, 
da  la  tonada  y versos  de  la  canción,  le  acompañan  las  viejas  con 
las  calabazas,  y las  mozas  bailan  sin  moverse  de  su  sitio.  Pasa- 
do un  rato  de  danza,  la  machi  manda  que  se  extraiga  al  caba- 
llo el  corazón,  y se  lo  pasen  de  uno  á otro  entre  los  presentes, 
en  tanto  que  cumplen  su  cometido  los  demás  indios  enseña- 
dos, y ella  hace  con  la  sangre  y corazón  lo  mismo  que  en  el 
otro  machitún,  ordenando  además  que  las  mozas  se  afeiten  con 
la  sangre  y la  tinta  blanca.  Las  viejas  con  llancatus  de  entrañas,  un 
viejo  conlacolaj  el  otro  con  la  cabeza,  se  esfuerzan  por  reirse, 
mientras  que  la  machi  arrecia  con  su  música,  y las  mozas  se  mue- 
ren de  risa  al  ver  que  un  viejo  le  menea  la  cola  al  enfermo  y que 
el  otro  le  presenta  la  cabeza.  Todos  los  asistentes  bailan  y can- 
tan sin  parar  hasta  levantar  al  enfermo  y pasearlo  dentro  de 
la  era,  siguiéndole  por  detrás  y por  delante  la  mojiganga.  Muchos 
hai  que  mejoran  y se  alegran  al  ver  aquella  fiesta,  otros  em- 
peoran y no  son  pocos  los  que  mueren  en  ella.  El  marcupupi- 
guelem  termina  lo  mismo  que  el  otro  machitún,  colgando  en  un 
árbol  las  reliquias  del  animal  sacrificado. 

Las  indias  pehuenches  acostumbran  también  el  baño  diario, 
como  las  demás  indias,  y no  los  interrumpen  ni  aún  durante 
los  días  de  sus  menstruaciones,  embarazos  y partos. 

En  las  primeras  menstruaciones  de  las  muchachas,  tienen 
fiestas  especiales,  y se  comunica  la  noticia  á toda  la  reducción. 
A este  respecto  usan  ceremonias  como  éstas: 

Apenas  la  joven  se  siente  enferma,  avisa  á su  madre;  ésta 
sin  dilación,  prepara  un  serrcdlo  (un  lecho  cómodo)  en  una  es. 

H.  DE  LA  M.  EN  CHILE  5 
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quina  clel  toldo,  y la  coloca  allí  con  la  orden  de  que  no  levante 
la  vista  hacia  ningún  hombre.  A la  mañana  siguiente  la  sacan 
de  la  mano  dos  mujeres  y la  llevan  al  campo  para  que  corra 
velozmente  un  largo  trecho,  hasta  que  quede  bien  cansada,  pa- 
ra llevarla  nuevamente  al  serrallo.  Al  ponerse  el  sol  repiten  la 
misma  carrera.  Al  día  siguiente,  muy  de  alba,  la  hacen  hacer 
tres  atados  de  leña  que  debe  ir  á dejar  al  camino  mas  inme- 
diato, en  tres  puntos  diferentes.  Este  acto  es  una  señal  que  se 
da  á la  tribu  de  que  ya  hay  otra  mujer  entre  ellos. 

Termina  la  ceremonia  con  una  gran  celebración  del  estado 
útil  de  la  india,  que  dura  hasta  que  se  acabe  la  carne  y la  chi- 
cha que  se  procuraron  los  padres  de  la  festejada. 

A los  niños,  apenas  nacen,  los  lavan  en  el  río  y los  colocan 
después  en  un  cajón  de  tablillas  amarradas  que  llaman  dichas, 
sobre  las  cuales  envuelven  la  criatura  en  mantillas  de  bayeta, 
C|ue  atan  sobre  los  brazos  y los  pies. 

Tapizan  las  dichas  por  dentro  con  pieles  de  carneros,  y se 
las  colocan  en  la  espalda  aún  cuando  suban  á caballo. 

Si  la  criatura  llora,  la  dan  de  mamar  sin  sacarla  del  cajon- 
cito. 

Durante  el  trabajo  afirman  estas  cunas  portátiles  en  un  ár- 
bol, ó las  cuelgan  de  dos  puntas  para  mecerlas  con  un  látigo 
atado  á las  otras  dos  extremidades  libres. 

Las  ligaduras  que  ponen  á los  niños  en  los  brazos  y pies,  di- 
cen que  tienen  por  objeto  hacerlos  forcejear,  para  que  salgan 
así  fuertes  y mejor  musculados. 

El  uso  de  las  dichas,  es  cón  el  fin  de  que  se  crien  derechos  y 
bien  plantados. 

Desde  que  comienzan  á dar  pasos  los  tienen  desnudos  para 
que  el  chamal  no  dificulte  sus  movimientos;  les  colocan  vesti- 
do sólo  cuando  ya  están  ágiles  y ejercitados  en  la  carrera. 

Durante  la  guerra,  así  como  en  los  bailes  y juegos,  todos  es- 
tos indios  usan  un  simple  braguero  que  no  les  impide  el  libre 
ejercicio  de  sus  miembros. 

El  castigo  á los  niños  es  considerado  contraproducente  y en 
pugna  con  la  arrogancia  y altivez  que  deben  mantener  para 
saber  defender  sus  fueros  y los  de  su  raza. 


CAPITULO  V 


Botánica  Araucana 


SUMARIO, — § I.  Conocimiento  que  lo8  machis  tenian  de  las  plantas  me- 
dicinales. Opiniones  de  los  mejores  historiadores  de  la 
época  colonial. — § II.  Nómina  de  las  principales  plantas 
medicinales  conocidas  por  los  indígenas. — § III.  Colección 
de  algunas  plantas  medicinales  deí  reino  de  Chile. 


§1- 

La  flora  riquísima  de  Chile,  cuyas  plantas  medicinales  cono- 
cieron en  gran  parte  sus  primeros  habitantes,  y que  supieron 
explotar  los  machis  para  sus  curaciones  y mistiflcaciones,  ha 
sido  objeto  primordial  de  estudio  por  numerosos  sabios  y na- 
turalistas de  fama  que  han  recorrido  todo  el  país,  clasificando 
primero  y ensayando  después  el  uso  de  las  plantas,  formando 
un  archivo  voluminoso  de  las  ciencias  naturales. 

El  padre  Rosales,  dice  que  si  Dioscórides,  el  príncipe  de  los 
herbolarios,  hubiese  estado  en  Chile,  habria  tenido  mucho  que 
admirar  y estudiar  en  tan  fértilísimo  suelo,  que,  al  decir  de  un 
médico  francés  docto  naturalista  que  visitó  el  territorio,  es  tan- 
ta la  fecundidad  de  la  flora  medicinal,  que  aquí  no  se  necesi- 
tan de  boticas  ni  de  medicinas,  porque  en  las  hierbas  se  en- 
cuentra cuanto  se  pueda  desear. 

La  tradición  conserva  prodi jiosas  curaciones  entre  los  natu- 
rales con  el  uso  de  las  hierbas  chilenas  y muchos  machis  fue- 
ron de  fama  por  el  criterio  en  la  elección  de  las  plantas  medi- 
cinales y por  la  práctica  en  saber  usar  ya  los  tallos,  raíces,  ho- 
jas ó semillas,  según  la  mayor  ó menor  actividad  medica- 
mentosa requerida,  como  también  la  forma  de  la  aplicación,  ya 
fuese  en  infusiones,  cocimientos,  polvos,  etc.,  según  las  necesi- 
dades de  la  prescripción. 
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El  padre  Oyalle,  (1)  admirado  del  feliz  empleo  que  hacían 
los  indígenas  de  las  plantas  medicinales,  refiere  qne  fue  testigo 
ocular  de  una  rápida  curación  ejecutada  por  un  machi,  á uno 
de  sus  amigos  que  estaba  muy  enfermo,  y agrega  que  habien- 
do tomado  el  paciente  un  poco  de  cierta  hierba,  en  cantidad  co- 
mo el  tamaño  de  una  uña^  en  un  vaso  de  vino,  fue  tan  eficaz 
su  acción  que  se  le  quitó  el  mal  como  con  la  mano,  sin  que  le 
repitiese  durante  todo  el  tiempo  que  le  conoció. 

En  la  historia  del  padre  Rosales  (2)  se  lee  una  anécdota  que 
es  muy  conocida  en  nuestros  días,  la  cual  es  achacada  al  famo- 
so médico  de  Choapa^  (3)  pero,  en  verdad,  es  sólo  una  fantástica 
tradición  que  se  remonta  al  siglo  XVI.  Conocemos  varios  do- 
cumentos históricos  peruanos  que  relatan  este  mismo  hecho 
como  acontecido  en  Lima.  El  caso  es  como  sigue: 

Disputaban,  una  vez,  acerca  de  la  naturaleza  y acción  de  las 
hierbas  del  país,  dos  machis  herbolarios,  sin  que  pudiesen  po- 
nerse de  acuerdo  y acreditando  cada  uno  mayor  competencia 
sobre  su  contendor.  Mas,  uno  de  ellos  quiso  darle  al  otro  una 
prueba  práctica  de  su  saber  y tomando  el  polvo  de  unas  hojas 
se  lo  aplicó  á las  narices,  provocándole  en  el  acto  un  flujo  de 
sangre  tan  abundante  «como  si  se  hubieran  abierto  dos  cáños 
de  una  fuente»,  según  la  expresión  del  padre  Rosales,  resta- 
ñándole en  seguida  la  hemorragia  con  la  sola  aplicación,  al  ol- 
fato de  otra  maravillosa  hierba. 

En  el  Canto  I del  poema  Arauco  Domado,  de  don  Pedro  de 
Oña,  se  hacen  algunas  referencias  á la  práctica  de  los  Jiierloate- 
ros  y principalmente  al  uso  y conocimientos  de  las  plantas  ve- 
nenosas. 

El  doctor  Nicolás  Monardes,  famoso  médico  de  Sevilla, — ci- 
tado por  el  padre  Rosales — publica,  en  sus  obras,  la  carta  que 
le  escribió  de  Lima,  el  año  1568,  el  capitán  don  Pedro  de  Osma 
á fin  de  darle  á conocer  las  propiedades  de  las  plantas  chilenas, 
en  uno  de  cuyos  párrafos  se  lee  lo  siguiente:  «El  año  de  1558, 
siendo  Gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  que  des- 
pués fué  Marqués  de  Cañete  y Virrey  del  Perú,  estaban,  en  la 
ciudad  de  Santiago,  presos  ciertos  indios  rebeldes,  y los  minis- 
tros se  descuidaron  de  alimentarlos,  y así  la  hambre  los  acosó 
de  suerte  que  ellos  mismos  se  cortaron  las  pantorrillas  y se  las 

(1)  Historia  de  Chile,  por  el  jesuíta  Alonso  de  Ovalle — 1761. 

(2)  Ob.  cit.— Capítulo  VIII,  IX  y X del  libro  3.o  sobre  «Plantas  Medi- 
cinales de  Chile.» 

(3)  El  hierbatero  Fahlo  Cuevas  conocido  con  el  nombre  de  Médico  de 
Choapa,  ejerció  con  éxito  la  medicina  allá  por  los  años  1835  y 1840,  en 
las  provincias  de  Aconcagua  y Coquimbo,  alcanzando  una  fama  de  sobre- 
natural entre  los  campesinos  de  aquellos  contornos. 
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comieron  asadas..  Pusieron  luego  en  la  cortadura  las  hojas  de 
unas  yerbas  (de  que  tenían  hecha  prevención  por  los  aconteci- 
mientos de  la  guerra)  y no  derramaron  sangre,  ni  dieron  mues- 
tras de  dolor,  y con  solo  las  yerbas  se  estañó  y creció  la  carne 
como  antes  estaba.» 

En  el  párrafo  XXVIII  de  la  obra  «La  Verdad  en  Campaña», 
Martínez  de  Bernabé  señala  las  prodijiosas  curaciones  que  se 
consiguen  con  las  plantas  del  reino,  y entre  otras  cita  el  uso 
de  la  baria  de  coiho  como  eficasísimo  para  -estancar  la  sangre 
de  las  heridas  y cicatrizarlas;  celebra  este  autor  el  conocimien- 
to de  los  machis  en  hierbas  curativas  del  mal  venéreo  y de  los 
tabardillos,  y otros  autores  de  esa  época  recuerdan  que  los  cbi- 
lotes  aprovechaban  el  zumo  del  quilmay  y de  la  chaquigua  co- 
mo poderosos  venenos,  y,  especialmente,  la  pepita  de  San  Igna- 
cio. 

Los  araucanos  tenían  hierbas  basta  para  el  amor,  para  lo 
cual  fabricaban  un  filtro  con  el  jugo  concentrado  de  hojas  de 
pulpal.  (1) 

Las  flechas  las  envenenaban  con  zumos  de  hierbas,  según 
lo  aseguran  todos  los  historiadores  y naturalistas  de  la  época, 
como  Falkner,  Pietas,Treutler,  Córdoba,  y Figueroa,  Góngoray 
Marmolejo,  Gómez  de  Vidaurre,  etc.,  etc. 

Mas  adelante  al  entrar  á la  enumeración  razonada  de  los  he- 
chos médicos  y de  ios  facultativos  de  la  era  colonial,  tendre- 
mos oportunidad  de  citar  á los  principales  cronistas  y natura- 
listas que  estudiaron  personalmente  las  prácticas  de  la  medici- 
na indígena.  (2) 


§ n. 


En  la  obra  de  Molina,  ya  citada,  se  hallan  datos  de  importan- 
cia sobre  las  plantas  medicinales  del  país.  Dice  que  los  machis 
y ampives  habían  dado  á conocer  á los  cristianos  más  de  dos- 
cientos ejemplares  de  hierbas  curativas,  y agrega  que  todas 
ellas  se  clasificaron  en  un  libro  intitulado — no  sabe  por  qué  ra- 
zón— con  el  nombre  de  Hebreo,  en  el  cual  se  advierten  las  vir- 
tudes y modo  de  usar  dichas  plantas. 

(1)  Calepino  Chileno-Hispano — Febres  Ob.  cit. 

(2)  Entre  los  naturalistas  nos  ocuparemos  desde  Feuillée  y Frezier  qne 
iniciaron  el  siglo  XVII  con  una  excursión  científica  hasta  Gay,  Philippi 
Domeyko  etc.  de  nuestra  era,  y de  los  investigadores  nacionales  como 
Bustiilos,  Vázquez,  etc.,  aunando,  todos,  esfuerzos  científicos  de  gran  va* 
lor  para  el  progreso  de  la  medicina  y de  las  ciencias  naturales. 


70  — 


AI  tratcir  de  la  cachanlagua — que  denomina  jeníiana  cachan- 
¡ahíten — rectifica  á las  memorias  presentadas  á la  Academia  de 
Ciencias,  en  1707,  por  Bomaré,  que  dicen  que  la  referida  plan- 
ta es  originaria  de  Panamá  y Guayaquil,  diferente  de  la  cen- 
taiira  mmor,  en  cuyo  género  está  comprendida,  por  ser  el  vás- 
tago  redondo,  los  ramo-s  contrapuestos  de  dos  en  dos  y situa- 
dos casi  horizontalmente  y en  que  sus  hojas  sólo  tienen  un 
nervio.  Recomienda  su  infusión  amarguísima  como  específica 
para  las  enfermedades  de  la  garganta,  reputándola  como  un 
buen  sucedáneo  del  té  de  la  China.  Sigue  enumerando  una  lar- 
ga serie  de  plantas  medicinales  con  la  descripción  de  sus  apli- 
caciones, reuniendo  un  atrayente  capítulo  de  interés  botánico 
y médico. 

Sobre  esta  misma  planta  los  exploradores  Duclós  y Bougain- 
ville  hicieron  estudios  y ensayos  de  importancia  para  aquel 
tiempo-.  (1) 

El  siguiente  resúmen  de  plantas  chilenas  lo  hemos  sacado 
de  las  diversas  historias  de  lá  época,  citadas  anteriormente: 

El  canelo,  drhnys  chilensis,  usado  en  aplicaciones  externas 
en  toda  clase  de  tumores,  ha  sido  el  árbol  sagrado  de  los  ma- 
chis y dugales. 

El  quinchamalí,  qitinchamalmm  specie^  como  secante  de  he- 
ridas, como  emenagogo,  tónico  y depurativo.  Rosales,  llama  á 
esta  planta  reina  de  las  yerbas,  tanto  por  sus  virtudes  como  por 
vestirse  de  púrpura  su  flor.»  Su  nombre  proviene  del  de  un 
cacique,  famoso  herbolario  que  generalizó  el  uso  de  esta  planta. 

Qiiinchamalmm  Molina^  se  llama  ahora  á este  género  por  ser 
formado  por  el  sabio  Molina,  que,  según  Gay,  incluye  va- 
rias especies  parecidas  entre  sí  y dotadas  todas  de  virtudes  vul- 
nerarias bastante  enérgicas;  los  habitantes  las  usan  con  mucha 
frecuencia  para  las  enfermedades  interiores  ó cuando  hay  apos- 
temas, extravasaciones  de  sangre,  etc. 

La  cachanlagua,  erythrea  cMlensis,  la  usaban  en  los  «dolores 
de  costado»  y como  purificador  de  la  sangre;  su  uso  es  muy 
extendido  y uno  de  los  más  conocidos  por  los  naturales. 

La  goma  de  pehuén,  araucaria  irrihr icata,  contra  la  ciática, 
contusiones,  úlceras,  fríos  y pasmos,  en  parches.  (2) 

El  maitén,  madenes  tevarvi,  como  purgativo. 


(1)  Pernetty. — Viag.  t.  I. 

(2)  'EX  pehuén  ó araucaria  in'ibricata,(\\\Q  dá  el  conocido  fruto  e\  piñón,  es 
la  planta  chilena  más  admirada  y estudiada  por  los  antiguos  naturalistas. 
(A.  inibricafa.  Pav.  in.  Med.  Acad.  Med.  t.  I.  pág.  197,  Lambert. — Link. 
in  Linn,  XV.  pág.  542. — Finus  araucaria,  Molina. — Domheya  cMlensis, 
Lam.,  Encycl.,  t.  II,  pág.  301. — Olynibrea  quadrifolia,  Salisbury. 
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El  palqui,  cestrimi  palqui,  en  las  heridas  rebeldes,  y la  corte* 
za  como  sudorífico. 

La  reciña  de  alerce,  fii^roga  paf agónica^  en  los  dolores  de 
fríos  é hinchazones. 

La  miel  del  molle.  Vitrea  moUe,  purgativa  diurética,  y contm 
el  flato. 

La  patagua,  trimspidarea  dependens^  en  decocción,  como  re- 
constituyente y purificad  or. 

La  raíz  de  pichoa,  e^dpJiorfia  porkdacoides,  purgante  activí- 
simo. 

El  pircún,  anisomeriu  drástica,  enérgico  purgante  que  ha 
producido  muchos  envenenamientos  en  nuestro  pueblo. 

La  chépica,  paspolum  vajmatum,  para  las  postemas  y bultos 
de  la  barriga. 

El  quillay,  quillaja  saponaria,  lo  usaron  sólo  para  el  aseo  de 
la  cabeza. 

El  natri — hierba  del  chavalongo — solonum  crispuni,  de  Diez 
y Pavón,  de  uso  muy  vulgar  hasta  nuestros  días,  es  el  remedio 
popular  contra  toda  clase  de  fiebres;  úsase  en  enemas  e infusiones. 

La  manzanilla,  cephalophora  aromática,  contra  el  frío  y la 
indigestión. 

El  maqui,  aristotelia  maqui,  tónico  y astringente. 

Las  hojas  del  quintral,  loranthus  tetrandus,  en  las  llagas  de 
la  garganta. 

El  zumo  del  quilloy-quillo}^  stellaria  media,  y el  quinchín, 
tagetes  glandulifera,  en  las  quemaduras  y almorranas. 

La  achira,  canna  indica,  el  pinco-pinco,  ephedra  andina,  y la 
colchacura,  contra  tumores,  y calmante. 

El  ñilgüe,  sonchiis  oleraceus,  en  acedías  y fiebres,  como  el  lon- 
co, bromus  catharticus,  y también  en  las  enfermedades  del  hí- 
gado. 

La  miel  de  melosa,  madia  sativa,  en  la  gota,  ciática,  o pilacio- 
nes,  y como  purgativo. 

El  chamico,  datura  stramonium,  naicótico. 

El  coliguay,  colliguaya  odorífera,  para  envenenar  las  flechas. 

La  miel  de  chilca,  bacJiaris  specie,  y el  maguay,  cuga  coorta- 
ta,  para  las  zafaduras  y quebraduras,  en  emplastos  de  hojas. 

El  guayacán,  porlma  higromética,  sudorífico,  y contra  el  hu- 
mor gálico. 

La  murtilla,  myrtus  roñi,  y el  chilco,  fuclisia  macrostema,  el 
primero  como  tónico  y estomáquico,  y las  hojas  del  segundo 
como  diurético. 

El  lampazo,  lebo  ó huallata,  senecio  hualtata,  las  hojas  en 
heridas  y llagas;  el  zumo  en  dolores  de  oídos;  la  raíz,  purgati- 
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va,  y las  ramas  en  intYisión  contra  el  dolor  de  corazón  y gota 
coral. 

El  paico^  amhrina  multifida,  en  las  indigestiones,  flatos,  mal 
de  orina  y de  hígado,  como-  afrodisíaco  y para  las  costumbres 
de  las  mujeres. 

El  relbún,  galium  rdhiin,  desopilador  del  bazo,  y el  cebollino, 
seña  cloroleuca,  diurético  y purificador. 

El  pangue,  grennera  scalera,  fuerte  astringente,  en  disente- 
rías. 

El  luni,  scallonia  specie,  en  las  llagas,  dolores  y fiebres. 

El  tolgue,  trevoa  quinquinervia,  tónico. 

El  romerillo,  loma  fia  funguinm,  en  infusión  como  purifica- 
dor,  en  cocimiento  contra  hinchazones,  la  resina  en  parches, 
como  zahumerio  en  los  pasmos,  y para  teñir  y emmbiar  el  ca- 
bello. 

La  congéna,  pisperimui  inaequafolhim,  para  el  estómago,  he- 
ridas y ataques  nerviosos. 

El  bollen,  hagenoMa  oblonga^  en  tumores. 

El  pillo-pillo,  dapJme  pillo  pillo,  en  los  dolores  demuelas  y 
oídos. 

El  culón,  psoralea  glandulosa,  contra  flatos,  pujos,  indisges- 
tiones  y almorranas. 

La  tu-pa  tu-pa,  tupa  specie,  en  el  chavalongo. 

El  imoperquén  de  los  indios  araucanos,  dice  Frezier,  es  aná- 
logo al  sen  de  Seyde,  en  Levante,  y muy  usado  por  los  botica- 
rios de  Santiago. 

El  padre  Feuillé  cita  entre  muchas  otras,  la  joichóa,  el  clin- 
clin  (polígala),  el  guilno,  el  diiicadaJiuén,  la  sandeadaJiuén,  el  core- 
core,  el  theige  (sauce),  el  maqiii,  el  temu^  etc.,  y cien  otras 
que  ilustra  con  hermosos  grabados,  en  sus  obras  de  via- 
jes y estudios  de  ciencias  naturales. 

El  padre  Olivares,  menciona,  entre  otras,  las  siguientes  de 
uso  importante:  elpolipodio  (quercino  y petroso),  el  orozús  ó 
regaliz,  la  doradilla,  retamilla,  salvia,  romero  y romero  salvaje, 
tomillo,  linaza,  althoevas,  malvas,  maravillas,  cardo,  adormi- 
dera, ciano,  corregüela,  saúco,  chicoria,  escorzonera,  llantén, 
lirios,  culantrillo,  berros,  mastuercillo,  apio,  la  irra-irra,  la  yer- 
ba santa,  siempreviva,  ajenjos,  borrajas,  alkenkengo,  ricino, 
verdolaga,  sabina,  manzanilla,  cebolla,  cebollino,  albarrana, 
etc.,  etc. 

^ El  abate  Molina,  que  trata  en  extenso  de  esta  materia,  publi- 
có un  catálogo  clasificado  de  las  plantas  medicinales  de  Chile. 

A esta  serie  hay  que  agregar  todavía  las  hierbas  denomina- 
das: tequel-tequel,  metrún,  pito,  quilmo,  ni  ó sob  lapi-lapi,  ají, 
gadu,  ñiquel,  ñilgua,  quinchín,  tolgue,  tanbunbun,  trequesón, 


73  — 


coirón,  cléride,  gumage,  guebal,  plapa,  yerba-buena,  contra- 
yerba, lampazo,  avellano,  llantén,  quilmay,  chísigua,  hinojo, 
ral-ral-  milén,  pulal-pulal,  tambrén,  radal,  anis-loquén,  llolluén, 
chépica,  retamilla,  poleo,  arrayán,  vira-vira,  pohueldín,  cala- 
guala,  broquil,  espino,  guancha,  palgún,  rudilla,  etc.,  etc.,  que 
constituyen  la  botica  araucana,  y que  asimiladas  á la  práctica 
médica  de  la  época  colonial,  han  pasado  á incorporarse  en 
gran  parte  á nuestra  farmacopea  nacional. 


§ in. 


Con  el  nombre  de  «Colección  de  algunas  plantas  medicina- 
les de  Chile»  (1)  existe  un  manuscrito,  sin  fecha  ni  firma,  pero 
por  la  ortografía  y opiniones  que  desarrolla  creemos  que  lo  ha 
escrito  un  médico  del  siglo  XVIII.  En  este  opúsculo,  que  tra- 
ta sobre  hierbas  medicinales  de  uso  más  corriente  é importan- 
te entre  los  naturales,  se  describe  botánica  y terapéuticamente 
las  plantas  siguientes:  cachan-lahuen,  fumaria,  doradilla,  culén, 
nuaycurú,  escorzonera,  calaguala,  guada-lahuen,  arrayán,  vira- 
vira y además  el  aceite  ó bálsamo  de  María,  cuyos  usos  y des- 
cripciones principales  apuntamos  en  el  siguiente  resúmen: 

Cachan-lahuen,  de  cachan  (costado)  y lahuen  (hierba),  es  ori- 
ginaria de  Chile  y fué  transportada  á España  ocupando  un  lu- 
gar en  la  Farmacopea  Matritense. 

Los  propios  indios  descubrieron  las  cualidades  medicinales 
de  esta  hierba  para  socorrerse  en  sus  frecuentes  enfermedades 
agudas  y dolores  de  costado  á los  cuales  eran  muy  propensos, 
principalmente  al  sur  del  territorio.  La  usaban  en  infusión  ca- 
liente, y su  virtud  es  tan  valiente  que  produce  al  instante  un  co- 
pioso sudor  y en  pocas  horas  hace  desaparecer  el  dolor.  De 
aquí  se  colije,  dice  el  anónimo  autor  del  manuscrito,  que  la 
planta  es  «incindente  y resolutiva  y al  fin  un  buen  diaforético 
de  las  linfas  que  coaguladas  y detenidas  en  los  humores  de  las 
entrañas  forman  las  inflamaciones.»  Los  españoles  latomahan 
en  infusión  fría  en  ayunas  con  el  fin  de  «atemperarse  y corre- 
gir el  acelerado  movimiento  de  la  sangre,  presumidos  de  que 


(1)  Manuscritos  originales  é inéditos  de  la  Biblioteca  de  don  Benjamín 
Vicuña  Mackenna,  en  custodia  en  la  Biblioteca  Nacional 
Vol.  LXXII— N.o 


3. 


de  Santiago- 
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su  modo  de  obrar  es  reunir  la  parte  roja  de  la  sangre  demasia- 
do extenuada  ó disuelta  por  insolaciones,  inmoderados  ejerci- 
cios, y otras  causas  de  este  género.  Pero,  este  modo  de  discurrir 
no  va  conforme  á los  efectos  que  constantemente  se  observan 
en  el  verdadero  uso  de  ella.  Lo  que  parece  verosímil  es  que 
dicha  infusión  sea  atemperante  para  los  que  padezcan  estenua- 
ciones  ó phogosis  en  la  sangre,  resultantes  de  estagnaciones  y 
coagulaciones  de  la  masa  de  la  sangre  en  los  vasos  capilares, 
de  lo  que  se  sigue  una  trabajosa  circulación  de  la  sangre.» 

Fumaria. — Muy  conocida  en  España  y abundante  en  Chile, 
en  la  primavera,  al  pié  de  los  matorrales  y á la  raíz  de  los  es- 
pinos. Su  virtud  es  atemperante  y dulcificante  de  la  masa  san- 
guínea. Su  mejor  uso  es  en  la  destilación  del  suero  de  la  leche 
de  vaca,  poniéndose  dentro  del  alambique  junto  con  la  leche. 

Doradilla. — Es  silvestre  y deriva  su  nombre  de  la  caña  y 
pétalos  rubios.  Se  cosecha  en  los  cerros,  principalmente  en  los 
de  la  costa.  Se  usa  en  cocimiento  como  bebida  á pasto  para 
provocar  la  diurésis.  Es  útil  en  las  obstrucciones  del  bazo,  en  las 
hidropesías,  supresiones  de  orina  y en  los  menstruos.  Cree  el 
autor  que  las  propiedades  de  esta  hierba  fueron  descubiertas 
por  los  españoles  y no  por  los  indios. 

Cidén. — Arbusto  que  abunda  en  el  reino;  su  uso  es  vario,  ya 
como  infusión  teiforme  de  las  hojas  contra  las  indis jestiones, 
frialdades  del  vientre  y estómago  y debilidad  funcional  de  es- 
tas entrañas,  ó en  los  casos  crónicos  en  forma  de  cocimien- 
to fuerte  de  la  corteza  blanca,  ó entre  cáscaras,  en  ayunas  y 
por  la  noche. — Las  hojas,  en  infusión,  son  dijestivas  y «em- 
balsaman el  quilo  que  se  trabaja  en  el  estómago»  preparándo- 
lo para  una  buena  digestión,  aumentando  las  ganas  de  comer 
y sirviendo  de  lijero  laxante.  En  las  inflamaciones  délas  almo- 
rranas es  útil  el  baño  local  de  cocimiento  de  hojas  y aplicación 
de  estas  en  cataplasmas.  Para  las  úlceras  inveteradas  se  colo- 
can las  hojas  machacadas  con  sal.  «Si  el  culén  se  cultivara  y 
se  prepararan  sus  hojas  con  la  prolijilidad  del  théde  la  China, 
acaso  se  atrasaría  algo  la  estimación  de  éste  y los  Españoles 
Chilenos  formarían  un  ramo  de  industria  y aplicación.  Las  ho- 
jas del  culén  y su  infusión  teiforme  es  mucho  más  benéfica 
que  las  del  thé,  á lo  rnénos  es  más  aromática  y bien  cultivado 
daría  un  sabor  más  grato.» 

JSJuaycurú. — El  leño,  que  se  cultiva  mucho  en  las  provincias 
de  Cuyo,  es  rubio  y compacto;  es  astrinjente  vulnerario  y se- 
cante. El  cocimiento  sirve  para  lavar  heridas,  fístulas  y úlce- 
ras, cubriéndolas  en  seguida  con  polvos  del  mismo  leño. 

Escorzonera. — Abunda  también  en  España,  y se  usa  como 
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atemperante  y substituto  de  la  achicoria,  y en  cocimiento  para 
calenturas  malignas. 

Calaguala. — Se  aprovecha  la  raíz,  como  di j estiva,  vulneraria 
y excelente  para  madurar,  expurgar,  deterger  y cicatrizar  los 
tumores  y abcesos  internos;  el  cocimiento  puro  y terciado  con 
leche  produce  efectos  maravillosos. 

Guadadahuen  — Los  indios  descubrieron  esta  planta  y sus 
virtudes,  su  nombre  viene  de  guada  (calabaza)  y lahuen  (hierba) 
por  ser  su  flor  muy  semejante  á una  calabaza.  El  cocimiento 
fuerte  de  hojas  y raíces,  tomado  varias  veces  al  dia  alivia  de 
las  machucaduras  internas  por  golpes,  caídas,  ó enfermedad 
aguda. 

Arrayán. — ^En  España  lo  llaman  mirtho;  es  aromático  y se 
utiliza,  para  corroborar  los  nervios^  el  cocimiento  fuerte  de  sus 
ramas  mezclado  con  una  cuarta  ó quinta  parte  de  vino,  ade- 
más de  baños  loco  dolenti  con  el  mismo  cocimiento. 

Vira-vira. — Es  pectoral  de  resultados  muy  benignos  para 
facilitar  la  expulsión  «de  las  materias  glutinosas  que  se  pegan 
en  los  bronquios  y graban  el  pulmón.» — Se  usa  en  cocimiento 
de  hojas  y palos,  y el  zumo  produce  los  mismos  efectos 
del  orozús. 

Bálsamo  de  ilf ana.— -Este  aceite  es  traido  de  Guayaquil  y se 
estendió  su  uso  durante  la  colonia,  cómo  corroborante  de  ner- 
vios^ en  los  dolores  reumáticos,  principalmente  articulares,  en 
los  tumores  y heridas  ó úlceras  rebeldes,  aplicándolo  como 
parche  sobre  lienzos  ó badanas. 
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Nómina  razonada  de  los  hechos  médicos  y de  los 
facultativos  que  hubo  en  Chile  durante  el  siglo 

XVI  (1535-1576) 


SUMARIO. — § I.  Primeros  médicos  de  Chile:  El  Cirujano  Juan  de  Mora- 
les, el  Bachiller  Alvaro  Marin  y el  Bachiller  Hernando 
Henriquez  de  Herrera. — § TI.  El  primer  Médico  de  San- 
tiago, el  Licenciado  Castro.  El  Doctor  Esteban  Félix  de 
Zavala.  El  Licenciado  Pacheco.  El  Doctor  Diego  Ciffontes 
de  Medina. — § III.  El  Bachiller  Bazán.  El  Licenciado 
Alonso  de  Villadiego,  primer  examinador  de  cirugía  del 
Reyno  de  Chile. — ^Primeras  ordenanzas  sobre  medicina  y 
primeras  licencias  para  ejercer  la  medicina  otorgadas  por 
el  examinador  Villadiego,  á Alonso  del  Castillo  y Bartolo- 
mé Ruiz  Carrera. — § IV.  Proyecto  para  crear  una  Univer- 
sidad, en  el  año  1568. 


§ I- 

El  27  de  Septiembre  de  1519,  salieron  del  puerto  de  Lúcar 
cinco  carabelas,  al  mando  del  marino  portnguez  Hernando  de 
Magallanes,  en  busca  del  paso  del  mar  del  sur,  llegando  al  Río 
de  la  Plata  el  10  de  Enero  de  1520,  después  de  haber  tocado 
en  las  Canarias  y en  Río  Janeiro,  y descubriendo  por  fin  el  es- 
trecho, que  lleva  el  nombre  del  jefe  expedicionario,  el  día  l.° 
de  Noviembre  de  1520.  Esta  escuadrilla  demoró  27  días  en  las 
aguas  del  estrecho  y salió  al  Pacífico  después  de  haber  estudia- 
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(lo  el  anhelado  paso  y hecho  lijeras  excursiones  por  la  costa  del 
territorio, 

A bordo  de  la  nave  capitana  Trinidad,  dirijió  los  servicios 
sanitarios  el  médico  Juan  de  Morales  (1)  que,  si  no  se  le  puede 
inscribir  como  el  primer  médico  que  tuvo  el  país,  le  cupo  el 
Iionor  histórico  de  haber  sido  el  primer  facultativo  que  pasó 
por  el  territorio  que  forma  parte  de  nuestra  república. 

La  segunda  expedición  que  recorrió  el  estrecho  de  Magalla- 
nes fue  mandada  por  fray  García  Jofré  de  Loaisa,  y por  Juan 
Schasticm  del  Cano  como  segundo  jefe,  quien  había  terminado 
la  primera  vuelta  al  mundo  en  la  refericla  expedición  de  Maga- 
llanes. Esta  escuadrilla  compuesta  de  siete  navios  con  450  tri- 
pulantes, llevaba  un  cirujano  en  la  nave  capitana,  cuyo  nom- 
bre no  hemos  podido  encontrar — y un  barbero  sangrador  en 
cada  una  de  las  otras  naves,  como  los  había  también  en  los  de 
la  primera  escursión. 

Dicho  convoy  salió  de  la  Coruña  el  24  de  Julio  de  1525  y 
después  de  mil  penalidades  llegaron  al  estrecho,  el  24  de  enero 
de  1526,  entrando  definitivamente  el  5 de  Abril,  y saliendo  al 
Pacífico  el  26  de  Mayo. 

Las  crónicas  de  la  expedición  Loaisa,  refieren  que  ios  tripu- 
lantes contaban  maravillas  del  estrecho  y de  los  jigantes  que 
poblaban  sus  riberas. 

El  primer  médico  que  vino  á Chile,  fué  el  Bachiller  don  Al- 
varo Marin,  contratado  especialmente  por  El  Adelantado  don 
Diego  de  Almagro,  para  que  curase  ti  él  y á su  jente^  durante  la 
expedición  que  salió  para  este  territorio,  de  la  ciudad  de  Cuz- 
co, el  día  3 de  Julio  de  1535,  en  busca  de  otro  florón  más  para 
la  corona  de  Carlos  V. 

Dichos  expedicionarios  llegaron  al  valle  de  Copiapó  en  el 
mes  de  Abril  de  1536,  bajaron  al  de  Aconcagua,  en  Mayo,  pa- 
ra regresar  al  norte  y encontrarse,  á mediados  de  Octubre,  en 
Copiapó,  con  los  refuerzos  que,  para  el  caudillo  Almagro,  traian 
sus  leales  servidores,  Juan  de  Rada  y Rodrigo  de  Ordóñez  (2). 

En  esta  segunda  excursión  vino,  también,  el  segundo  médico 
el  IJachiller  don  Hernando  Hnriquez  de  Herrera  que,  junto  con 

(V)  B elación  de  la  j ente  que  va  en  las  naos  que  sio  alteza  manda  enviar 
para  el  descubrimiento  de  la  especería  en  que  vá  por  capitán  mayor  Hernan- 
do de  Magallanes  etc. — Cirujano  Juan  Morales,  etc. — Arch.  de  Indias — 
1519.  Colección  de  Documentos  Inéditos  para  la  historia  de  Chile  etc. — 
Colectados  y publicados  por  José  Torlbio  Medina — Tomo  I. — Santiago 
de  Chile — 1888. 

(2)  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  Chile,  por  José 
Toribio  Medina.  Información  del  Bachiller  Peñaronda.  Tomo  VII. 

El  Primer  Médico  que  hubo  en  Chile,  por  Juan  Enrique  O’Ryan.  Estudio 
publicado  en  La  Libertad  Electoral,  el  9 de  Noviembre  de  1896. 
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^íarin,  acompañaron  á Almagro  durante  veinte  meses,  recibien- 
do como  honorarios  la  suma  de  cinco  mil  castellanos  cada  uno; 
aunque,  según  la  información  del  tasador  Hernando  de  la  Ro- 
cha, debería  haberse  otorgado  algo  mas  á don  Hernando,  en 
atención  á lo  gracioso  e Iñen  quisto  (1). 

Estos  dos  primeros  médicos  soportaron  todas  las  penalidades 
que  pesaron  sobre  esta  desgraciada  expedición. 

El  Bachiller  Marin  se  trasladó  en  seguida  al  Perú,  y según 
noticias  que  datan  de  1543,  sufría,  aún,  en  aquel  año,  todas  las 
amarguras  y persecusiones  que  se  reservaban  para  los  de  Chi- 
le^ como  llamaban  á los  almagristas.  En  cuanto  á Enríquez 
de  Herrera,  se  sabe  que  fué  asesinado  por  los  de  Pizarro,  en 
los  llanos  de  Salinas,  á una  legua  del  Cuzco,  el  día  Sábado  6 
de  Abril  de  1538  (2). 

El  siguiente  documento  relativo  á estos  dos  primeros  médi- 
cos es  digno  de  ser  conocido,  en  todos  sus  detalles,  por  lo  cual 
lo  publicamos  íntegramente:  (3) 

Información  del  Bachiller  Peñaranda  sobre  cierta  manda  de 
Almagro.  (4) 

llliig  poderosos  señores' 

Hernando  de  la  Rocha,  vecino  de  la  cibdad  de  Badajoz,  en 
nombre  del  Bachiller  Peñaranda,  mi  suegro,  digo: 

1. ® — Primeramente  sean  preguntados  si  conoscieron  al  dicho 
don  Diego  de  Almagro,  gobernador  é capitán  general  que  fué 
en  la  provincia  del  Perú,  é si  conoscieron  al  dicho  bachiller 
Hernando  Enriquez,  en  la  dicha  provincia. 

2. ® — Item:  si  saben  etc.,  que  el  dicho  bachiller  Hernando  En- 
riqiiez,  era  médico  é cirujano^  é que  sirvió  al  dicho  don  Diego 
de  Almagro,  mucho  tiempo,  ansí  en  curar  su  persona  como  los 
de  su  casa,  como  en  serville  en  las  entradas  con  sus  armas  é 
caballo  y en  todo  lo  que  lo  demas  que  se  ofrezcía  y el  podía 
faser. 

3. ® — Item:  Si  saben  etc.,  que  atento  al  buen  servicio,  que  el 
dicho  bachiller  Enriquez  le  había  hecho,  el  dicho  don  Diego 
de  Almagro,  declaró  en  una  cláusula  de  su  testamento  que 
se  satisfaciese  al  dicho  bachiller  Enriquez  por  lo  que  le  había 
servido  e curado,  ansí  en  su  persona  como  en  su  casa,  lo  que 
paresciere  á Juan  de  Herrada  y á Juan  Balza,  su  contador  e 


(1)  Colección  de  documentos  inéditos  etc.,  por  J.  T.  Medina.  Declaración  de 
Hernando  de  la  Rocha.  Tomo  VII. 

(2)  Id  id.  Causa  contra  Juan  Rodríguez  Barragán.  Tomo  VI. 

(3)  Almagro  y sus  compañeros — Colección  de  doc.  etc. — ob.  cit. — Tomo 
VII— 1895. 

(4)  Archivo  de  Indias — Id  id  2 de  abril  de  1546. 
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mayordomo,  e lo  que  paresciere  así  mismo  al  cliclio  bachiller 
Enriquez. 

4. ^ — Item:  si  saben  etc.  que  el  dicho  bachiller  Enriquez  se- 
gún en  habilidad  e servicios,  e saber  podía  merescer  en  cada 
un  año  dos  mil  castellanos;  digan  los  testigos  cuantos  años  ó 
cuanto  tiempo  el  dicho  bachiller  Enriquez  sirvió  al  dicho  don 
Diego,  é lo  que  podía  merescer  en  cada  un  año  é lo  que  podía 
merescer  por  todo  el  dicho  tiempo. 

5. ® — Item:  si  saben  etc.  quel  dicho  Juan  de  Balza,  e Juan  de 
Herrada,  y el  dicho  Bachiller  Enriquez,  son  muertos  e falles- 
cidos  de  esta  presente  vida,  e si  saben  que  el  dicho  don  Alonso 
Enriquez  es  uno  de  los  testamentarios  e que  no  hay  otros,  si 
no  es  en  estos  reinos. 

6. ^ — Item:  si  saben  que  en  todo  lo  susudicho  pública  voz  e 
fama  declararon  lo  siguiente:  etc. 

Prohansa  de  Hernando  de  la  Piocha  ad  ijerpehia^n  rei  memo- 
riam. 

El  dicho  Elernando  de  la  Soza,  testigo  presentado  por  el  di- 
cho Hernando  de  la  Rocha  e habiendo  jurado  é siendo  pregun- 
tado por  las  preguntas  del  elidió  interrogatorio,  dijo  lo  siguien- 
te: 

1. ^- — K la  primera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  porque  conos- 
ció  á los  en  ella  contenidos,  de  vista  e habla,  trato  é conversa- 
ción que  con  ellos  tuvo  en  las  provincias  del  Perú;  é cj^ues  de 
edad  de  cuarenta  é seis  años,  poco  más  ó menos,  é que  no  le 
va  interese  en  esta  causa,  é que  este  testigo  fue  criado  é secre- 
tario del  dicho  Adelantado  don  Diego  de  Almagro,  é que  por 
esta  ni  por  otra  cosa  no  dejará  de  decir  verdad  de  lo  que  sabe; 
que  las  demas  preguntas  generales  no  le  empecen. 

2. ^ — A la  seguncla  pregunta,  dijo  que  lo  epue  de  ella  sabe  es 
í[ue  volviendo  el  dicho  Adelantado  don  Diego  de  Almagro  con 
todo  su  real,  de  las  provincias  de  Chile  para  ir  al  Cuzco,  halló 
en  la  provincia  de  Copa^npu  al  dicho  bachiller  Enriquez,  que 
había  venido  en  compañía  del  capitán  Juan  de  Rada,  en  bus- 
ca del  dicho  Adelantado,  é que  antes  que  viniese  el  dicho  ba- 
chiller sabe  que  curaba  de  médico  é cirujano  al  dicho  Adelan- 
tado é á su  casa  é á todos  los  del  armada,  un  bachiller  Marín, 
que  fue  con  el  dicho  Adelantado  desde  el  Cuzco  é que  á este 
el  dicho  Adelantado  le  prometió  de  le  dar  una  parte  más  que 
á los  otros  compañeros  porque  sirviese  el  dicho  oficio;  é que 
después  que  llegó  á la  dicha  Copayapu,  el  dicho  bachiller  En- 
ríquez,  yendo  á hablar  al  dicho  Adelantado,  le  tomó  por  hábil 
y suficiente  en  el  dicho  oficio  de  cirujano  é que  tenía  muy  bue- 
na gracia  en  curar;  v el  dicho  Adelantado  rescibió  con  mucho 
amor  al  dicho  bachiller  Enriquez,  é le  dijo:  «Ya  veis  que  ve- 
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nimos  de  la  guerra  todos  desbaratados  y perdidos,  y que  no 
hay  partes  para  poderos  dar  salario  coiioscido;  pero  por  la  bue- 
na relación  que  de  vos  tengo,  hólgonie  que  en  compañía  del 
bachiller  Marin  curéis  de  aquí  adelante  mi  persona  é casa,  é 
toda  la  gente  de  mi  real  cjue  estuviese  doliente  ó herida;  y,  pues 
vamos  al  Cuzco,  dejad  la  paga  á mi  cargo.»  E desde  entonces 
vió  este  testigo  que  el  bachiller  Enriquez  curaba  al  dicho  Ade- 
lantado é su  casa  é á todos  para  los  que  le  llamaban  en  el  dicho 
real  que  estaban  malos  é heridos;  é le  vió  ir  á las  entradas  que 
iba  al  dicho  Adelantado  por  el  dicho  campo;  é que  esto  sabe  é 
vió  porque  estuvo  presente  á ello. 

3.^ — A la  tercera  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  este 
testigo  ha  visto  é tenido  en  su  poder  la  dicha  cláusula  testa- 
mentaria ó codecilo  que  el  dicho  dón  Diego  de  Almagro,  Ade- 
¡ lantado,  hizo  por  la  cual  comete  el  descargo  del  dicho  bachi- 
, 11er  Enriquez  á Juan  de  Rada  é á Juan  Balza,  sus  secaces, 
é que  á ella  se  remite. 

4.0 — Preguntado  por  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  é vió 
este  testigo,  que  desde  que  el  dicho  bachiller  Enriquez  empezó 
á servir  de  médico  é cirujano  al  dicho  Adelantado  é su  casa  é 
armada  por  su  mandado,  pudo  servir  tiempo  de  veinte  meses, 
poco  más  ó menos,  hasta  que  el  dicho  Adelantado  murió,  é que 
al  parecer  de  este  testigo,  según  eran  excesivos  los  precios  de 
los  caballos  é armas  é ropas  de  vestir,  é según  valían  las  medi- 
cinas caras,  las  cuales  ponían  los  dichos  bachilleres,  que  el  di- 
cho bachiller  Enriquez,  por  lo  que  sirvió,  curó  é meresció  en 
su  oficio  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  veinte  meses,  para  ser 
pagado  medianamente,  é antes  de  menos  que  de  más,  pudo 
merecer  dos  mili  pesos  de  oro  de  ley  perfecta;  porque  un  ca- 
ballo valía  á tres  ó cuatro  mili  castellanos  en  la  dicha  jornada, 
é más  y menos,  una  cota  de  malla,  mili,  é una  camisa  de  Ho- 
landa dos  cientos,  é que  este  testigo  vió  comprar  un  arroba  de 
vino  á Diego  de  Alvarado  por  quinientos  pesos,  é tiene  por 
I cierto  que  si  las  medicinas  se  hobieran  de  vender  por  sí  é pa- 
I garse  el  médico  é cirujano  por  sí,  que  no  estoviera  por  iguala, 

I que  ninguna  cura  hiciera  que  por  lo  menos  no  sacara  della  en 
I escripturas  ó ropas  ó en  otras  cosas  que  á la  sazón  se  estima- 
I han,  en  cien  pesos  de  oro,  é otros  dieran  más  é otros  ménos;  é 
) que  si  hobiera  efeto  la  cobranza  de  las  dichas  escripturas  ó las 
) dichas  ropas,  que  se  vendieran  por  el  dicho  valor  que  se  apre- 
) ciaban,  que  cada  uno  de  los  dichos  bachilleres  médicos,  y en 
) especial  el  dicho  bachiller  Enriquez,  porque  era  más  graciosa  é 
\ más  l)ien  quisto^  ganara  más  de  cinco  mili  castellanos  en  el  di- 
) cho  tiempo. 

5.° — A la  quinta  pregunta;  dijo  que  este  testigo  ha  oído  de- 
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cir  á Diego  de  Alvarado,  é á Barrientos,  é á Dehesa  é á otras 
muchas  personas  por  muy  público  é notorio,  que  los  conteni- 
dos en  la  dicha  pregunta  son  fallescidos,  ecepto  el  dicho  don 
Alonso  Enríquez,  el  cual  sabe  que  es  uno  de  los  albaceas  que 
el  dicho  Adelantado  don  Diego  de  Almagro  nombró  en  su  co- 
decilo,  é que  no  sabe  este  testigo  ni  ha  oído  decir  que  al  pre- 
sente haya  otro  albacea  del  dicho  Adelantado  en  España,  sino 
es  el  dicho  don  Alonso,  porque  Diego  Dalvarado  ó el  Dotor 
Sepúlveda,  que  eran  albaceas,  arsimismo  son  fallecidos  días 
há;  é que  sabe  que  los  dichos  Juan  de  Rada  é Juan  Balza  eran 
albaceas  arsimismo  del  dicho  Adelantado,  porque  este  testigo 
tuvo  su  poder  ó vio  el  dicho  codecilo  por  donde  los  dejaba  por 
testamentarios  é albaceas;  é que  lo  que  dicho  tiene  es  la  ver- 
dad, é lo  que  Sabe  é vió  é oyó  decir  para  el  juramento  que  he- 
cho tiene,  é ansi  es  dello  pública  voz  é fama  entre  los  c[ue  lo 
saben  é dello  tienen  noticia;  é habiéndole  tornado  á leer,  dijo 
que  á ello  se  reñere,  é firmólo  de  su  nombre. — Servando  de 
Sosa. 

El  dicho  fator  Diego  de  Mercado,  testigo  presentado  por  el 
dicho  Hernando  de  la  Rocha,  habiendo  jurado  é siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente: 


1. *^ — ^A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosció  á los  conteni- 
dos, de  vista  é habla,  trato  é conversación  que  con  ellos  tuvo 
en  las  provincias  del  Perú,  en  las  Indias,  é que  de  edad  de 
treinta  é ocho  años,  é que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las 
partes  ni  le  va  interés  en  esta  causa. 

2. ^ — ^A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  c[ue  el  dicho  ba- 
chiller Enríquez  era  méclico  é cirujano,  porque  le  veía  hacer 
algunas  curas  de  heridas  é aún  curó  á este  testigo  de  una  en- 
fermedctd  que  tuvo,  é ansimismo  curó  á un  criado  de  este  tes- 
tigo de  una  herida,  é que  vió  que  curaba  al  Adelantado  don 
Diego  de  Almagro,  é le  vió  ir  con  el  dicho  don  Diego  de  Al- 
magro, el  dicho  Adelantado,  en  la  entrada  de  Chih,  porque  es- 
te testigo  fué  allá  é le  vió  que  llevó  su  caballo  é curaba  al  di- 
cho Adelantado  como  dicho  tiene,  é le  vió,  volver  con  él  de  la 
dicha  entrada  del  Chili  á la  cibdad  del  Cuzco,  é que  esto  sabe 
desta  pregunta. 

3. ® — A la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  lo  sabe. 

4. ^ — A la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  quel  dicho  bachi- 
ller Enríquez  curaba  al  dicho  iádelantado,  como  dicho  tiene; 
mas  c|ue  lo  que  podia  merecer  por  la  dicha  cura  que  no  lo 
sabe. 


o.® — ^(Se  refiere  á los  albaceas  como  en  la  declaración  del  tes- 
tigo anterior). 


El  dicho  don  Alonso  Enríqnez,  estante  en  esta  corte,  testn 
:g’o  presentado  por  el  dicho  Hernando  de  la  Rocha,  é habiendo 
jurado  é siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  iníerrogato- 
rio,  dijo  lo  siguiente: 

1. ^ — A ia  primera  pregunta,  dijo  que  conoció  á los  contenió 
dos  en  la  pregunta,  de  vista  é habla  é trato  é conversación  que 
con  ellos  tuvo  mucho  tiempo  en  las  provincias  del  Perú,  é que 
de  edad  de  cuarenta  é cinco  arlos,  poco  más  ó menos,  é que  no 
le  vá  interese  en  esta  causa  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las 
otras  preguntas  generales. 

2. °'— A la  segunda  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
:se  contiene,  porque  sabe  que  el  dicho  bachiller  Hernando  En- 
ríc[uez  era  médico  é cirujano  é usaba  dello  en  la  provincia  del 
Perú,  é que  sabe  que  sirvió  al  Adelantado  don  Diego  de  Ah 
magro  é le  curaba,  ansí  á su  persona  como  á su  casa,  porque 
le  vió  curar  é le  servía  con  él  á las  entradas  que  fué  el  dicho 
Adelantado,  especialmente  sabe  que  fué  con  él  á la  entrada  de 
Chili  é llevó  sus  armas  é caballo  é servía  en  todo  lo  que  podía 
al  dicho  Adelantado,  é que  le  serviría  é curaría  el  dicho  bachi- 
11er  Henríquez  al  dicho  Adelantado  tiempo  de  dos  años,  poco 
más  ó ménoSj  porque  todo  este  dicho  tiempo  supo  é vió,  como 
dicho  tiene,  al  dicho  bachiller  curar  é servir  al  dicho  Adelan- 
tado: lo  supo  que  sirvió  é curó  al  dicho  Adelantado  é su  casa, 
porque  se  lo  dijo  ei  dicho  adelantado  é criados  de  su  casa,  é 
parte  del  dicho  tiempo  le  vió  este  testigo,  como  dicho  tiene, 
etc. 

3. ® — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como,  dijo  que  porque  este  testigo,  cuan- 
do murió  el  dicho  Adelantado,  se  halló  presente  é quedó  por 
Albacea  é testamentario  del  dicho  Adelantado,  é que  en- 
tónces  supo  é vió  la  dicha  cláusula  del  codecilo  de  testamento 
cjue  el  dicho  Adelantado  hizo,  é la  cual  cláusula  dice  lo  conte- 
nido en  la  pregunta:  que  Juan  de  Rada  ó Juan  Raiza,  mayor- 
domo é contador  del  dicho  Adelantado  é albacea,  etc.,  junta- 
mente con  este  testigo,  todos  tres,  que  se  entienden  los  dichos 
Juan  de  Rada,  é Juan  Raiza  é el  mesmo  bachiller  Enríquez, 
viesen  é tasasen  é pagasen  lo  que  merescían  los  servicios  quel 
dicho  bachiller  Enríquez  había  hecho  al  dicho  Adelantado  é 
curas;  que  sobre  ello  el  dicho  Juan  Raiza  é Juan  de  Rada  cjui- 
sieron,  tomado  parescer  con  este  testigo  juntamente  con  otros 
descargos,  caso  que  se  juntaron,  como  albaceas  el  dicho  Ade- 
lantado en  la  absencia  del  dicho  bachiller  Henríquez,  y que  le 
parece  á este  testigo  que  le  tasaron  sus  servicios  del  dicho  ba- 
chiller Enríquez  en  cura  de  su  persona  é casa  é ejército,  en 
tres  mil  castellanos,  atentos  los  sus  servicios  éá  la  voluntad 


que  íe  tenía  el  dicho  Adelantado,  que  era  muy  grande,  é mu- 
cha  necescidad  é porque  era  muy  doliente  el  dicho  Adelantado^  : 
é le  sabia  curar  é consolar  el  dicho  bachiller  Enriquez;  é á la  ' 
dicha  cláusula,  los  dichos  Juan  Balza  é Juan  de  Rada  dijeron  á 
este  testigo  que  pluguiese  á Dios  que  se  contentase  con  los  di-  ' 
ellos  tres  mil  castellanos  el  dicho  bachiller  Enriquez  porque  i 
con  la  dicha  cláusula  le  quedaba  á él  poder  como  á ellos  del  I 
dicho  Adelantado  para  la  tasación  de  su  propio  interese,  é quer  | 
esto  es  lo  que  sabe  é se  le  acuerda  de  lo  contenido  en  esta  pre-  | 
gunta.  ^ ^ I 

4. *^ — A la  cuarta  pregunta,  dijo  que,  como  dicho'  tiene,  el  di-  \ 
cho  bachiller  Enriquez  sirvió  al  dicho  Adelantado  dos  años  en  | 
le  curar  su  persona  é casa  é ejército,  que  le  paresce  que  meres-  I 
cia  cada  año  mil  castellanos,  ó antes  más  que  ménos,  é que  tie-  J 
ne  por  cierto  que  si  el  dicho  Adelantado  viviera,  que  le  diera  | 
mucho  mas  porque  le  tenia  buena  voluntad  é le  habia  servido  t 
muy  bien;  é ansi  mismo  si  vivieran  los  dichos  Juan  Balza  é j 
Juan  de  Rada,  le  dieran  mucho  más,  si  to vieran  de  qué,  é que,  l 
é que  esta  tasación  que  hace  este  testigo  es  considerando  la 
muerte  de  los  dichos  Adelantado  é mayordomo  é contador,  é \ 
ques  mucho  menos  de  lo  que  meresce,  conforme  á los  trabajos,  '■ 
peligros  é gastos  de  aquellas  partes,  lo  cual  dice  é declara  por 
juramento  que  tiene  fecho  é como  albacea  del  dicho  Adelanta- 
do para  descargo  de  su  ánima  é conciencia  en  cumplimiento 

de  su  juramento. 

5. ° — (Se  refiere  al  testamento  y albaceas}. — D.  Alonso  Enri- 
ques.— Fecho  ante  mi. — Jorge  Vasques^  escribano  público.  ; 


\ ^ 
vi 


El  Licenciado  Castro,  fué  el  primer  médico  que  hubo  en  la 
ciudad  de  Santiago,  once  años  después  de  su  fundación;  pues 
como  dice  el  espiritual  Vicuña  Mackenna:  «don  Pedro  de  Val- 
divia, hombre  sagaz,  caudillo  previsor,  que  trajo  consigo  en  su 
carabana  del  Cuzco,  cuando  vino  á descubrir  el  mal  f amado 
pais  de  Chile,  clérigos,  frailes,  capellanes,  alarifes,  gallinas,  tina 
mujer  (1)  escribanos,  cerdos,  secretarios  de  carta,  un  gobierno, 


■1 


(1)  Vicuña  Mackenna  se  refiere  á Inés  de  Suarez.  Mas  tarde,  este  autor, 
rectificó  su  opinión  en  vísta  de  documentos  publicados  por  Crescente 
Errázuríz,  tomados  del  archivo  del  Obispo  Francisco  de  Salcedo,  que 
comprueban  que  Valdivia  trajo  dos  mujeres,  siendo  la  otra  María  de  En- 
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'811  una  palabra  para  una  colonia  en  miniatura,  no  trajo  medí'- 
eos.  Hizo  venir  en  su  compañía  al  verdugo  llamado  Ortún  Xe- 
rez,  pero  no  trajo  siquiera  un  sangrador.» 

El  Licenciado  Castro  que,  el  2 de  Enero  de  1552,  pidió  al 
Cabildo  de  Santiago  que  le  nombrasen  Protomédico,  siendo  el 
único  médico  que  había  en  la  colonia,  ha  pasado  por  ser  el 
primero  que  tuvo  Chile,  según  diversos  historiadores  (1). 

En  las  actas  del  Cabildo  de  Santiago  se  encuentra,  al  respec- 
to, el  siguiente  documento  del  Licenciado  Castro,  aunque  en  las 
actas  posteriores,  no  existe  ninguna  resolución  definitiva: 

«En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  en  las  casas 
de  Rodrigo  de  Araya,  dos  días  del  mes  de  Enero  de  1552,  es- 
tando en  su  cabildo  é ayuntamiento  como  lo  han  de  uso  é cos- 
tumbre de  se  juntar,  conviene  á saber:  el  muy  magnífico  se- 
ñor Rodrigo  de  Quiroga  teniente  gobernador,  é los  magníficos 
señores  etc.  (aquí  el  nombre  de  aloaldes  y rej idores)  estando  en 
su  ayuntamiento  platicando  en  cosas  que  convienen  al  servicio 
de  S.  M.  é bien  é pro  de  la  república  é de  esta  ciudad,  ordena- 
ron é mandaron  las  coaas  siguientes:  etc...  Este  dicho  día  pa- 
reció presente  el  licenciado  Castro  é presentó  una  petición,  é 
conforn  e á ella,  pidió  viesen  sus  mercedes  la  dicha  aprobación, 
é así  vista  la  admitiesen  al  dicho  oficio  de  protomédico.  Y lue- 
go los  dichos  señores  del  Cabildo  habiendo  visto  la  dicha  peti- 
ción, mandaron  que,  el  dicho  licenciado  Castro,  presente  la  di- 
cha aprobación  é los  títulos;  é así  vista,  que  sus  mercedes  ve- 
rán en  ello  lo  que  conviene  al  servicio  de  S.  IM.  é bien  é pró  de 
la  República.» 

El  Doctor  Don  Estéhan  Félix  de  Z aval  a,  célebre  médico  del 
Emperador  Cárlos  V,  que  se  halla  enterrado  en  la  iglesia  de 
San  Juan  Bautista  de  Guernica,  iglesia  construida  con  capitales 
de  dicho  Doctor,  según  se  lee  en  una  inscripción  de  su  sepul- 
cro, vino  á Chile,  en  el  año  de  1558,  con  el  fin  de  llevar  á Es- 
paña á sus  nietos,  que  vivían  en  la  Serena,  llamados  Don  Die- 
go y Don  Bartolo  de  Zavala  y Aguirre,  hijos  del  acaudalado 
Capitán  de  Caballería  y Maestre  de  Campo  Don  Esteban  de 


(1)  Estos  historiadores  son: 

Los  Médicos  de  Antaño  en  el  Reino  de  Chile,  por  B.  Vicuña  Mackenna. 
Santiago,  1877. 

Repertorio  de  Antigüedades  Chilenas,  por  Ramón  Brisefio.  Santiago,  1889. 
Historia  de  la  Medicina  en  Chile,  por  el  Dr.  Adolfo  Valderrarna — Ob.  cit, 
1889. 

Historia  de  la  Medicina  en  Chile,  por  Eduardo  Salas  Olano,  Médico  y 
Cirujano.  Santiago,  1894. 

Reseña  del  progreso  Alédico  en  Chile,  por  el  doctor  José  Grossi.  Valpa- 
raíso, 1895. 


Zavciía,  uno  de  los  fundadores  de  la  Serena,  que  falleció  re-  ■ 
pentinamente  en  Huantajaya,  mineral  de  Tarapacá,  en  Enero^  i 
de  1555.  Don  Diego  y Don  Bartolo  de  Zavala,  fueron  con  los:  ■; 
años,  dos  brillantes  militares  del  Ejército  de  S.  M.  C.  i 

Don  Plstéban  Félix  de  Zavala  era  Imrmanodel  joven  giierre-  : 
ro  don  Martin  de  Zavala,  de  Vizcaya,  que  salió  de  San  Lúcar-  : 
en  1520',  en  la  expedición  de  Sebastian  deí  Cano.  ] 

El  doctor  Zavala  fue  también  antecesor  de  ilustres  persona-  ^ 
lidades  históricas  como  ser  del  general  don  Arsenio  de  Za^vala  ^ 
famoso  guerrero  de  la  campañá  de  Arauco  y que  era  Correji-  : 
dor  y Justicia  Mayor  del  Reino,  en  Santiago,  el  13  de  Mayo  de  | 
1647,  día  del  terremoto  que  asoló  la  capital;  del  general  don  ; 
Redro  de  Zavala,  uno  de  los  fundadores  de  Copiapó  en  1744,.  | 

del  general  don  Bruno  Mauricio  de  Zavala,  fundador  de  Mon-  \ 
levideo  en  1726,  Gobernador  y Capitán  General  de  Chile,  y de  | 
varios  otros  distinguidos  personajes  americanos  y españoles.  | 
El  doctor  Zavala  estuvo  poco  tiempo  en  el  país  y regresó  á j 
su  patria,  no  sin  haber  socorrido  fílantrópicamente  á muchos  | 
pobres  enfermos  que  solicitaron  sus  servicios  médicos  en  la  | 
Serena.  (1)  | 

El  Licenciado  Pacheco^  según  consta  en  el  acta  del  Cabildo  I 
de  Santiago  de  29  de  Abril  de  1566,  fue  nombrado  p^erito  ta-  | 
sador  de  los  remedios,  de  la  primera  botica  de  la  capital,  á can-  | 
sa  de  los  continuos  reclamos  hechos  por  el  público  sobre  la  ca-  | 
restía  de  las  hierbas  y medicinas.  I 

Don  Diego  de  Ciffontes  de  líedinay  fué  médico,  boticario  y I 
mayordomo  del  hospital  del  Socorro  desde  el  año  1563  hasta  | 
1580.  Vino  á Chile  con  su  hermano  Gabriel  de  Ciffontes,  esta-  | 
bleciéndose  como  encomendero  feudatario  en  Cañete  desde  la  l 
fundación  de  dicha  ciudad,  en  el  año  de  1557,  y sirviendo  ba-  / 
jo  los  gobiernos  de  don  García  Hurtado  de  Mendoza  y don  | 
Rodrigo  de  Quiroga,  hasta  la  destrucción  de  esa  ciudad  por  | 
los  indios  araucanos.  (2)  Después  se  trasladó  á Santiago  á don-  I 
de  se  dedicó  al  bien  de  los  pobres  y de  la  humanidad  doliente,  f 
En  su  testamento,  otorgado  ante  el  notario  público  Ginés  de  | 
Toro  Mazóte,  en  29  de  Octubre  de  1589,  se  lee  la  siguiente  I 
cláusula:  | 

«Item:  Declaro  que  yo  he  servido  al  Hospital  de  esta  ciudad,  | 
y pobres  de  él,  desde  el  año  1563  hasta  1580  y que  son  17  I 
años,  sirviéndole  de  mayordomo,  médico  y boticario,  y de  las  1 


(1)  Manuscritos  inéditos  del  Archivo  de  Tribunales. 

(2)  Re.jistro  de  Escribanos — Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional — To-  | 
mo  VIII — “Años  1592  á 1594: 
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demas  cosas  al  dicho  Hospital  pertenecientes;  y por  mi  indus- 
tria y mi  buena  dilijencia  le  he  aumentado  la  hacienda  que  al 
presente  tiene,  y de  ello  no  se  me  ha  pagado  sueldo  alguno, 
como  parece  por  las  puntuales  cuentas  que  en  este  tiempo  he 
dado;  á causa  de  estar  el  Hospital  muy  pobre,  mando  á mis  he- 
rederos cobren  al  dicho  Hospital  lo  que  montara  en  los  dichos 
17  años  á razón  de  300  pesos  por  año,  que  es  el  precio  que  se 
dá  á los  médicos  y majmr domos,  y les  mando  que  en  esto  há- 
ganlo con  la  moderación  que  les  pareciere  conforme  á la  posi- 
bilidad del  dicho  Hospital.» 

Don  Diego  Ciffontes  de  Medina,  murió  el  día  23  de  Noviem- 
bre de  1592. 


FA.  BacJiiller  JBa.sc¡n,  médico  del  Hospital  del  Socorro,  y des- 
pués boticario,  por  convenirle  así  á sus  intereses,  viene,  en  se- 
guida, según  el  órden  cronológico. 

En  el  acta  de  22  de  Febrero  de  1567,  del  Cabildo,  se  lee  el 
párrafo  siguiente  respecto  á este  profesional: 

«El  Bachiller  Bazán  presenta  cierta  petición  por  lo  que  toca 
á su  botica,  é porque  sus  mercedes  estaban  ocupados  en  cosas 
tocantes  al  servicio  de  Dios  é de  S.  M.  é bien  é pró  común, 
que  remitían  é remitieron  este  caso  al  capitán  Juan  Bauptista 
Pastene,  é á Juan  de  Cuevas,  ñeles  ejecutores  de  esta  ciudad 
para  que  sus  mercedes  vean  la  dicha  botica  con  veedores  é 
personas  que  se  las  entiendan  de  boticario,  é les  pongan  los 
precios,  y tasa  ó arancel,  para  que  por  virtud  de  ella  pueda 
llevar  é vender  las  medicinas  de  la  dicha  botica.» 

Poco  después,  el  mismo  Cabildo,  le  obligó  á elejir  uno  de  los 
dos  oficios^  el  de  médico  ó el  de  boticario,  elijiendo,  Bazán,  este 
último. 

Dicho  bachiller,  fué  un  fervoroso  partidario  de  las  teorías 
de  Paracelso,  de  moda  en  aquella  época,  ocasionando  graves 
perjuicios  entre  sus  pobres  enfermos,  siendo  tradicionales  sus 
desaciertos  y sus  aplicaciones  de  mercurio. 

En  el  primer  libro  de  actas  del  ayuntamiento  se  dice  que 
Alonso  de  Córdoba  procurador  de  la  ciudad,  se  quejó  de  Bazán 
ante  el  cabildo,  diciendo:  «Me  parece  cosa  conveniente  mirar 
y requerir  el  hospital;  porque  Bazán  lo  cura,  y unta  muchos 
indios  de  ellos,  los  cuales,  como  no  se  guardan,  se  mueren  to- 
dos... Por  tanto  pido  y requiero  á vuestras  mercedes  lo  vean 
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y manden  visitar  y poner  el  remedio  cjue  es  justo;  y haciéndo- 
lo así  cumplirán  vuestras  mercedes  con  sus  conciencias  y lo 
e|ue  son  obligados,  á donde  nó,  descargo  con  vuestras  merce- 
des la  mia.» 


El  Bachiller  Bazán  con  sus  ungüentos  mercuriales,  se  hizo 
más  temible  que  los  indios  entre  sus  propios  compatriotas,  y, 
según  es  fama,  despidió  para  el  otro  mundo  al  segundo  gober- 
nador, don  Francisco  de  Villagran.  Sobre  este  suceso,  Góngo- 
ra  y Marmolejo,  dice  lo  que  sigue: 

«El  médico  llamado  bachiller  Bazán  le  tomó  á su  cargo  con- 
tra el  placer  de  sus  amigos  encomendándose  don  Francisco  á 
un  médico  que  tenía  plática  de  dar  unciones  con  azogue  pre- 
parado con  otras  muchas  cosas...  como  las  unciones  le  provo- 
casen sed,  estando  el  médico  un  dia  ausente,  pidió  á un  criado 
suyo  le  diese  úna  redoma  de  agua,  de  la  cual  agua  bebió  todo 
lo  que  quiso.  Acabado  de  beber  se  sintió  mal,  y mandó  llamar 
al  médico  que  lo  curaba;  luego  que  vino,  tomándole  el  ptilso,  le 
dijo  ordenase  su  ánima,  porque  el  agua  que  había  bebido  le 
quitaba  la  vida.» 


lol  Licenciado  Alonso  de  Villadiego  fuá  el  primer  asesor  y exa- 
minador de  cimigia  del  reino,  nombrado  por  el  Cabildo  según 
consta  de  esta  relación: 

En  la  sesión  del  Cabildo  de  2 de  agosto  de  1586  se  ordenó 
la  publicación  de  las  órdenes  que  regían  acerca  del  ejercicio  de 
la  medicina,  con  motivo  de  un  pleito  sus3Ítado  entre  Alonso 
del  Castido  y Bartolomé  Ruiz,  y proveído  por  el  justicia  ma- 
yor y muy  magnífico  señor  teniente  general  gobernador  don 
artín  Ruiz  de  Gamboa.  Dicho  mandamiento  fechado  el  30 


de  Julio  de  1568,  y dado  á la  publicidad,  por  la  referida  orden 
del  Cabildo,  dice  que:  «atento  questa  tierra  es  remota  y apar- 
tada de  los  reinos  de  España,  en  tanta  distancia  que  es  más 
de  tres  mili  leguas,  y si  los  que  curan  de  medicina  j cirugía 
en  ella  hobieren  de  ir  á examinarse  á la  corte  de  Su  Majestad, 
con  los  protomédicos  de  S.  M.  sería  gran  inconveniente  y daño 
para  la  república,  pues  ninguno,  sin  ir  rico  y con  muchos  di- 
neros, pretende  ni  quiere  ir  destas  partes  á los  reinos  de  Es- 
paña, y el  que  fuese  con  dineros,  está  claro  no  volvería  á esta 
])rovincia,  corno  por  experiencia  se  ha  visto  que  los  demás 
que  van  á España  no  vuelven,  por  razón  de  su  quietud  y por 
excusen  los  gastos  y trabajos  de  caminos  y mar  que  hay  desde 
esta  provincia  á España;  y si  los  enfermos  y heridos  desta  ciu- 
dad hobiesen  de  aguardar  que  viniesen  cirujanos  y médicos 
examinados  por  los  dichos  protomédicos  para  que  los  curasen, 
supuesto  que  á los  dichos  protomédicos  les  está  prohibida  por 
capítulo  de  cortes  el  poder  subdelegar  examinadores  perecerían 


muchos  de  los  dichos  enfermos;  y atento  que  así  mismo  con- 
viene que  los  que  hohieren  de  curar  sean  personas  hábiles  y su- 
ficientes y peritos  en  la  medicina  y cirugía,  conformándose 
con  lo  dispuesto  en  derecho  sobre  este  caso,  dijo  que  manda- 
ba y mandó  que  en  el  entretanto,  y hasta  que  en  esta  ciudad 
haya  número  de  médicos  y zurujanos  examinados  por  los  di- 
chos protomédicos  de  S.  M.  se  guarda  en  esta  ciudad  lo  conte- 
nido en  la  ley  1.^  del  título  16  del  libro  4.^  del  Fuero  Real, 
que  manda  su  merced  insertar  en  este  su  auto,  su  tenor  de  la 
cual  dicha  ley  es  lo  siguiente: 

<í  Ley  primera.- — Ningún  lióme  no  obre  de  física  si  no  fuere  an- 
tes aprobado  por  buen  físico  por  los  físicos  de  la  villa  do  hobiere 
de  obrar  é por  otorgamiento  de  los  alcaldes,  y sobresto  haya  acá 
testimonial  del  Consejo,  é esto  mismo  sea  de  los  maestros  de  las  lla- 
gas, é ninguno  de  ellos  non  sean  osados  de  tajar  ni  de  fender  ni  sa- 
car huesos,  ni  de  quemar  nin  de  medicinar  en  ninguna  guisa,  nin 
de  faser  sangrar  á.  ninguna  mujer  sin  mandado  de  svi  marido  ó 
de  su  padre  ó de  su  madre  ó de  su  hermano  ó de  fijo  ó de  otro  pa- 
riente próximo,  é si  alguno  lo  hiciere,  peche  diez  maravedís  al  ma- 
rido, si  la  mujer  fuera  casada,  si  no,  al  más  próximo  pariente  que 
hobiere;  é si  alguno  obrare  antes  que  fuese  aprobado  é otorgado, 
así  como  sobredicho  espeche  trescientos  sueldos  al  rey;  é si  mata- 
re ó lisiare  home  ó mujer,  el  cuerpo  é lo  que  hobiere  sea  á merced 
del  rey,  si  hijos  no  hobiese,  y si  hijos  hobiese,  hereden  sus  hijos  el 
haber  y él  cuerpo  sea  á merced  del  rey.'>'> 

Y como  á la  fecha  no  había  ningún  médico  examinado, 
acordó  el  Cabildo  que  el  más  bueno  y conocido  Alonso  de  Villa- 
diego, pasase  á usar  de  las  prerogativas  de  examinador  de  ci- 
rugía, para  que  juntamente  con  dos  cabildantes  otorgasen  li- 
cencias previo  el  examen  correspondiente.  Los  señores  Justi- 
cia y Regimiento  de  la  ciudad  recibieron  el  juramento  de  Alon- 
so de  Villadiego  «en  forma  de  derecho,  por  Dios  nuestro  se- 
ñor, y por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  puso  su  mano  derecha, 
so  cargo  del  cual  le  encargaron,  y él  prometió,  de  usar  bien  y 
fielmente  del  dicho  oficio  y cargo  de  examinador  de  cirugía,  y 
á la  conclusión  del  dicho  juramento  dijo:  si  juro  y amén.'>'> 

El  Licenciado  Villadiego,  examinó  y otorgó  su  aprobación  á 
Bartolomé  Ruis  Carrera  y á Alonso  del  Castillo,  presentando,  al 
Cabildo,  un  informe  juramentado  sobre  el  resultado  del  exa- 
men, en  vista  del  cual  se  dió  licencia  á Ruiz  Carrera  «para  que 
cure  de  llagas  simples  y que  no  cure  de  casos  penetrantes  de  cabeza 
ni  del  cuerpo,  ni  de  fractura,  y que  de  las  demás  llagas,  postemas 
y heridas  simples  podrá  curar;  y á Alonso  del  Castillo,  para 
curar  á las  señoras  Catalina  de  Mendoza  y Ginebra  de  Céspe- 
des, «en  las  enfermedades  que  tienen  en  lo  tocante  á medicina,  en 


vista  de  haberlas  estado  curando,  por  ser  boticario  y práctico  en 
niedicina,  y en  atención  todavía  á la  presentación  que  hizo  al 
Cabildo»  cíe  una  escritura  sinada  ó firmada  de  un  nombre  que 
dice  Diego  de  Forras,  escribano  de  Su  Magestad,  el  cual  parece 
dar  testimonio  quel  Dotor  Ceballos,  protomédico  de  S.  M.  exa- 
minó al  dicho  Alonso  del  Castillo  de  zurujia,  y le  dió  licencia 
para  curar  della,  según  que  por  la  dicha  escritura  se  contiene 
y que  asimismo  parece  estar  firmada  de  un  nombre  que  dice 
El  Dotor  Cehallos»,  y parece  que  la  data  de  la  dicha  escritu- 
ra fue  en  la  villa  de  Yalladolid  á 7 días  del  mes  de  Abril  de 
1551.» 

En  la  sesión  siguiente  del  Cabildo,  de  30  de  Agosto  de  1506, 
se  nombró  al  referido  Castillo,  cirujano  del  hospital,  con  el 
salario  de  doscientos  treinta  pesos,  pagaderos  en  «cosas  y hie- 
res que  el  hospital  tiene  y tuviese  de  ganados,  en  comidas,  y no  en 
oro,»  obligándole  á asistir  al  hospital  dos  veces  al  día,  y en  ca- 
so de  necesidad,  todo  el  día  y la  noche,  so  pena  de  pagar  dos 
posos  de  buen  oro  al  mismo  hospital,  por  cada  falta  injustifi- 
cada. Se  le  agregó  también  la  obligación  de  «hacer  los  ingiientos 
que  fueran  menester  y las  conservas  recesar  ias.')> 

Ejariolomé  Piuir<!,  (puQ  q]qtcí6  las  funciones  de  cirujano  del 
hospital  de  San  Juan  de  Dios,  fue  despedido  por  los  patrones, 
cjuc  eran  los  mismos  cabildantes,  según  reza  el  acta  de  esta 
misma  sesión,  á que  hacemos  referencia,  y lo  tratan  de  harhe- 
ro  y sin  pericia,  acordando  reemplazarlo  por  Castillo,  por  no 
liaber  querido  Alonso  de  Villadiego,  aceptar  el  compromiso  de 
asistir  diariamente  y durante  un  año  al  hospital,  si  no  dos  días 
en  cada  semana. 


Con  fecha  1.®  de  abril  de  1568,  se  reelijió  á Alonso  del  Cas- 
tillo como  cirujano  del  hospital,  acordándosele  esta  vez  su 
sueldo  en  ciento  cincuenta  pesos  de  buen  oro. 

Apesar  de  haber  despedido  á Bartolomé  Ruiz,  vemos  que  en 
la  sesión  del  Cabildo  de  29  de  diciembre  de  1576,  se  le  vuelve 
d nombrar  para  que  ejercite  durante  un  año  la  ci rujia  y bar- 
bería del  hospital,  asignándole  el  salario  de  doscientos  pesos, 
pagaderos  cincuenta  en  comida  y carneros,  y el  resto  en  oro. 

En  1568,  el  procurador  Martín  Hernández  de  los  Ríos  se 
quejó  de  Alonso  del  Castillo,  porque  no  cuidaba  de  la  asisten- 
cia médica  entre  los  naturales  «con  poco  temor  de  Dios,  con 
gran  cargo  para  su  ánima  y conciencia  y en  menosprecio  de  la 
real  justicia»  y cita  el  hecho  de  que  el  mdío  Bartolomé,  enfer- 
mo do  calenturas  murió  á consecuencia  de  dos  sudores  de  zar- 


aaganilla  que  dicho  facultativo  le  administró,  cuando  todos 
los  mécheos  del  mundo  no  lo  hubiesen  hecho  porcjue  «no  es 
cosa  de  ignorancia  sino  de  quererle  matar  á sabiendas,»  por  lo 


cual  pidió  para  el  dicho  Castillo  la  destitución  de  su  puesto  del 
hospital. 

Entre  muchas  otras  quejas,  del  procurador  Elernández,  to- 
mamos las  siguientes.:  Que  el  indio  Alonso,  á consecuencia  de 
la  misma  zarzaparrilla,  se  está  muriendo,  porque  estando  muy 
enfermo  del  hígado,  le  han  sobrevenido  grandes  fuegos  por  el 
4:uerioo,g purgóle , délo  cualeegb  del  iodo,  etc. 

Que  á una  india  Leonor  la  dejó  morir  sin  curarla  de  ahajo, 
porque  ella  decía  que  se  quería  morir. 

Que  á otro  indio  enfermo  de  la  barriga,  les  dijo:  échenle  una 
medicina  y acabase,  poique  yo  no  sé  mas  que  le  hagan. 

Que  á las  indias  malas  de  ahajo,  no  las  cura  sino  que  las  en- 
trega á la  negra  para  que  les  pongan  un  parche,  á todas  por 
parejo,  sin  saber  lo  que  cada  una  ha  menester. 

Que  no  conoce  de  nada,  pues  ni  las  llagas  sabe  curar,  por- 
que es  asquerosísimo  y las  curaciones  las  hace  mal  y aprisa, 
como  todas  sus  visitas,  sin  dejar  tiempo  ni  para  hacerles  pre- 
guntas sobre  lo  que  han  de  comer  ios  enfermos  porque  sus 
muchas  ocupaciones  así  se  lo  exi jen,  pues  es  médico,  cirujano, 
boticario,  fiscal,  procurador,  escribiente,  corredor  y jugador;  que 
no  sabe  d.ea:  purgas  ni  jarabes  conforme  á la  calidad  de  las  en- 
fermodades;  que  las  medicinas  las  preparan  los  enfermos,  pues 
él  no  las  sabe  hacer,  como  sucedió  «con  un  barril  de  ingüento 
amarillo  que  se  le  quemó  todo,  que  dicho  día  no  había  hombre 
que  pudiese  entrar  al  hospital  y quedó  negro  como  la  pez,  y 
todas  cuantas  llagas  se  han  curado  con  ello,  después  que  lo  hi- 
zo todas  están  más  dañadas  de  lo  que  estaban,  y han  ido  em- 
peorando, y porfía  el  dicho  Castillo,  que,  es  tan  bueno  aque- 
llo, que  hace  tan  buena  operación  como  todo  lo  del  mundo,  lo 
cual  es  tan  al  contrario,  como  por  la  obra  paresce.» 

Después  de  otras  cjuejas,  pide,  para  Castillo  «las  mayores  y 
más  graves  penas  en  derecho  estatuidas,  como  á hombre  que, 
so  color  de  curar  los  enfermos,  los  mata,  no  dándose  nada  por 
ello. » 


§ IV. 


Es  digno  de  recordación  el  empeño  gastado  por  el  Iltmo. 
Obispo  San  Miguel,  de  la  Imperial,  para  crear  una  Universi- 
dad en  la  sede  de  su  diócesis,  en  el  año  1567.  El  origen  de  es- 
te acuerdo  vino  de  una  resolución  del  Concilio  de  Indias,  cele- 
brado en  Lima  bajo  la  presidencia  del  Arzobispo  fray  Jeróni- 
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mo  (le  Loaisa.  En  dicho  concilio  se  acordó  (jne  todos  ios  prela- 
dos del  Nuevo  Mundo  se  dedicasen  con  actividad  á la  propa- 
gación de  Seminarios  y colegios  á fin  de  aumentar  la  enseñan- 
za religiosa  y la  instrucción  en  general',  tan  decaída  y abando- 
nada en  aquéllos  tiempos. 

A su  regreso  de  Lima,  el  Obispo  San  Miguel,  elevó,  á S.  M.. 
C.  Felipe  II,  la  petición  de  erección  de  una  Universidad  con 
asiento  en  la  Imperial,  ó algún  otro  centro  poblado. 

El  rey — ^oído  el  Consejo  de  Indias — otorgó  el  permiso  solici- 
tado, siempre  que  dicha  erección  no  fuese  gravosa  a la  real 
hacJencla,  según  consta  de  dos  cédulas  reales  (1)  fechadas  en 
Madrid  el  26  de  Enero  de  1568,  lo  que  en  verdad  significaba 
la  muerte  de  las  nobles  aspiraciones  de  su' iniciador,  dada  la  po- 
breza de  la  colonia. 

El  presidente  y oidores  de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad 
de  Concepción  á quienes  el  Rey  encomendó  el  estudio  de  este 
proyecto  y la  presentación  de  un  informe  al  respecto,  lo  eleva- 
ron á la  mayor  brevedad,  y,  á pesar  de  todo,  quedaron  defrau- 
dadas las  esperanzas  de  ver  erejida  una  Universidad  chilena 
en  el  siglo  XVI., 


_ (1)  Los^  orígenes  (le  la  Iglesia  Chilena — 1540-1603 — por  Crescente  Errázu- 
En  esta  obra  se  copian  las  dos  cédulas  reales,  á que  nos  re- 
ferimos, tomadas  de  la  colección  de  Manuscritos  y docuuientos  inéditos  de 
la  biblioteca  del  Arzobispado  de  Santiago. 
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CAPÍTULO  VIL 


iNJómina  razonada  de  los  hechos  médicos  y délos  fa- 
cultativos que  hubo  en  Chile  en  el  siglo  XVI 

(1577-1600). 

iSUT’-IARIO.— § I.  El  Winter.  Juan  Muñoz.  El  Licenciado  Le- 

yes. El  Médico  Damián  de  Mendieta.  El  Cirujano  Francisco 
Descaíante.  Hernán  Rodríguez.  El  Cirujano  Juan  Guerra.  El 
Doctor  Bernardo  Janszon.  § II.  El  primer  farmacéutico,  la 
primera  partera  y la  primera  curandera  españolcL 


§1- 


En  1577,6^  Cirujano  Winter,  de  la  Expedición  Drake  que  re- 
corrió el  sur  del  país,  hizo  algunos  estudios  sobre  la  fauna  y la 
ñora  chilena  dedicándose  con  especialidad  á ensayar  las  virtu- 
des del  drymis  chilensis,  el  canelo,  consiguiendo,  entre  otras 
curaciones,  terminar  con  el  escorbuto  que  diezmaba  á la  tripu- 
lación de  su  naAm. 

El  Cirujano  Juan  I/mñoz,  en  17  de  febrero  de  1578,  se  pre- 
sentó al  Cabildo  haciendo  la  petición  de  ejercer  sus  servicios 
en  el  hospital,  á lo  cual  «seprovegó  según  por  ella  pareciera.» — 
Este  es  el  único  dato  y antecedente  que  tenemos  sobre  la  es- 
tadía, en  Santiago,  del  cirujano  Muñoz. 

El  Licenciado  Beyes,  llegó  á Chile  en  1586,  y,  según  parece, 
venia  precedido  de  buenos  antecedentes;  pues,  en  sesión  del 
Municipio  de  28  de  Noviembre  de  ese  mismo  año  se  acordó 
pasar  un  oñcio  al  Gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  anun- 
ciándole la  llegada  del  dicho  licenciado  y recomendándolo  pa- 
ra que  se  le  nornbráse  médico  y cirujano  del  hospital.  Los  ca- 
bildantes hablan  acordado  en  una  sesión  anterior,  en  21  de 
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Noviembre  de  1586,  y á pedido  del  Licenciado  Reyes,  «^qne- 
todos  los  que  curen  enseñen  sus  títulos  con  que  curan  y que 
no  curen  hasta  que  los  enseñen»,  para  lo  cual  se  les  dió  el  pla- 
zo de  tres  días  bajo  apercibimiento  de  proveer  en  justicia. 

En  sesión  del  Cabildo  de  20  de  Abril  de  1587,  Damián  de 
Mendieta  prestó  el  juramento  de  médico  y boticario  del  Hos- 
pital, previa  presentación  del  nombramiento  siguiente: 

Título  de  médico  del  hospital  otorgado  á Damián  de  Me7idietar 

Don  Alonso  de  Sotomagor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
gobernador,  capitán  general  y justicia  mayor  en  este  Reyno; 
por  S.  M.  etc.  Por  cuanto  conviene  nombrar  una  persona  de 
ciencia  y conciencia  que  sea  médico  y boticario  del  hospital  de 
la  ciudad  de  Santiago,  y confiando  de  vos,  Da^nian  de  Mendie- 
ta que  soisdal  persona  y hábil  y suficiente  para  el  uso  y ejerci- 
cio de  los  dichos  oficios,  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M. 
en  el  entretanto  que  en  su  real  nombre  otra  cosa,  provea  y 
mande,  nombro  y elijo  á vos  el  dicho  Da^nián  de  Mendieta  por 
médico  y boticario  del  hospital  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
y como  tal  los  podáis  usar  y ejercer  en  todas  aquellas  cosas  y 
casos  á él  anexos  y concernientes  y según  y como  y de  la  for- 
ma é manera  que  lo  han  usado  y ejercido  las  demás  personas 
que  han  sido  médicos  y boticarios  del  dicho  hospital;  y vos 
mando  que  antes  y primero  que  uséis  los  dichos  oficios,  os 
presentéis  con  este  mi  nombramiento  antel  Cabildo  Justicia  y 
Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago  á hacer  el  juramento  y 
solemnidad  que  de  derecho  estáis  obligado,  é para  que  conste 
desde  el  día  que  empezáis  á usar  y ejercer  los  dichos  oficios;  y 
mando  al  dicho  Cabildo  y á las  demás  personas,  vecinos,  es- 
tantes y habitantes  en  la  dicha  ciudad  y al  mayordomo,  zuru- 
jano y barbero  del  dicho  hospital,  vos  hayan  y tengan  por  tal 
médico  y boticario  dél,  é usen  con  vos  los  dichos  oficios  y no 
con  otra  persona  alguna,  que  para  el  uso  y ejercicio  dellos  vos 
doy  poder  é comisión  cumplida  cual  de  derecho  en  tal  caso  se 
requiere,  con  sus  incidencias  y dependencias,  anexidades  y co- 
nexidades; é por  la  ocupación  é trabajo  que  en  usar  los  dichos 
oficios  habéis  de  tener  é padescer,  vos  doy  y señalo  de  salario 
en  cada  un  año  de  los  que  lo  usáredes  y ejerciéredes  ciento  y 
treinta  pesos  de  buen  oro  de  contrato,  los  cuales  mando  al  ma- 
yordomo de  dicho  hospital  que  de  los  bienes  é pesos  de  oro 
pertenecientes  al  dicho  hospital  que  son  á su  cargo,  vós  lo  dé 
y pague  por  sus  tercios  en  cada  un  año  de  los  que  usáredes,  é 
que  con  este  mismo  nombramiento  é traslado  dél,  sacado  en 
pública  forma  é vuestra  carta  de  pago,  será  bastante  recaudo 
para  su  descargo  é mando  se  resciban  é pasen  en  cuenta  en  la 
que  diere  de  los  dichos  bienes,  lo  cual  se  guarde  y cumpla,  so 
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pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M,  a ca- 
da uno  que  lo  contrario  hiciere. — Fecho  en  los  Infantes,  a 
veinte  y ocho  de  marzo  de  mili  é quinientos  y ochenta  é siete 
años. — Don  Alonso  de  Sotomayok. — Por  mandado  de  Su  Se- 
ñoría.—de  Zamora. 

El  Cirujano  Francisco  Descolante,  fué  nombrado  en  la 
misma  sesión  de  fecha  20  de  abril  de  1587,  cirujano  y barbero 
del  hospital,  previo  conocimiento  de  la  orden  dada  en  este  sen- 
tido por  el  Gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor,  con  el  suel- 
do de  ciento  veinte  pesos  oro. 

Hernán  ^Rodríguez,  fué  médico  del  hospital  en  los  años  1592 
y 1593,  con  salario  en  crudo,  pero  no  en  piezas  de  buen  oro. 

Uno  de  los  más  curiosos  documentos  de  aquella  remota  épo- 
ca, archivados  en  el  acta  de  la  sesión  del  Cabildo  de  Santiago 
de  6 de  febrero  de  1593,  se  reñere  á la  presentación  del  ciru- 
jano Juan  Guerra  de  Salazar,  para  ejercer  libremente  la  profe- 
sión médica,  á la  cual  acompaña  varios  documentos  que  inser- 
tamos á continuación: 

Presentacidn  de  Juan  Guerra,  Cirujano. — Joán  Guerra,  ciru- 
jano, ante  Vuestra  Señoría  parezco,  y digo:  que  precediendo 
exámen  de  suficiente,  me  aprobó  por  tal  cirujano,  en  nombre 
de  Su  Majestad,  el  doctor  Iñigo  de  Ormero,  protomédico,  alcal- 
de y examinador  mayor  por  especial  poder  y título  y provisión 
de  S.  M.,  en  los  reynos  del  Perú,  y me  dió  facultad  para  poder 
usar  y ejercer  el  dicho  arte  de  cirujano  en  todas  las  cosas  y ca- 
sos a él  anexos  y concernientes,  en  todos  los  reynos  y señoríos 
de  S.  M.,  con  las  preeminencias  y gracias  que  á cirujano  exa- 
minado se  deben  guardar,  como  consta  deste  título  orijinal, 
auténtico  y certificado  de  que  hago  presentación  con  la  licen- 
cia que  en  virtud  dél  me  concedió  su  señoría  el  gobernador 
deste  reino,  Martín  García  de  Oñez  y Loyola,  como  della  cons- 
ta, que  asimismo  presento  con  el  título  orijinal  autorizado  y cer- 
tificado que  el  dicho  doctor  Iñigo  de  Ormero  me  dió,  habién- 
dome examinado  en  lo  tocante  al  dicho  arte  de  cirujía  y sobre 
el  hacer  evacuaciones;  y por  hallarme  hábil  y suficiente,  usan- 
do de  la  licencia,  poder  y facultad  que  S.  M.  tiene,  me  mandó 
dar  y dió  el  dicho  título,  con  requisitoria  de  su  parte  para  los 
jueces  y justicias  de  los  reynos  y señoríos  del  Rey,  nuestro  se- 
ñor, me  dejen  y consientan  usar  libremente  de  lo  contenido  en 
los  dichos  títulos,  sin  que  se  me  sea  puesto  embargo  ni  impe- 
dimento alguno,  como  dellos  y de  las  licencias  de  Su  Señoría 
consta,  á que  me  refiero;  y por  ser  así  cirujano  titulado  y exa- 
minado, me  nombró  el  Gobernador  deste  reyno  por  médico  ci- 
rujano y barbero  del  hospital  desta  ciudad  de  Sanctiago,  como 
consta  del  nombramiento  que  presento,  para  que  Vuestra  Se- 
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noria  me  mande  guardar  los  privilejios  j esconcioiies  que  se 
me  deben  guardm  conforme  á los  dichos  títulos,  mandándolo 
escréüir  en  el  libro  capitular  de  este  insigne  A}amtamiento, 
mandándome  volver  los  orijinales. 

A Vuestra  Señoría  suplico  así  lo  provea  y mande,  y para 
ello  haya  por  presentados,  los  dichos  títulos,  y en  lo  necesario, 
etc. — Joan  Guekiía. 

Froveimiento. — En  la  ciudad  de  Santiago,  en  doce  días  del 
mes  de  Febrero  del  mili  é quinientos  y noventa  y tres  años, 
ante  el  Cabildo  y Regimiento  desta  ciudad,  es  á saber:  el  licen- 
ciado Pedro  de  Vizcarra,  teniente  general,  y el  capitán  Tomás 
de  Pasten,  alcalde  de  Su  Majestad,  y el  capitán  Alonso  de  Mi- 
randa, rej idores,  y por  ante  míí,  el  escribano,  se  presentó  esta 
petición  é títulos,  dijeron:  que  se  ponga  en  el  Itbro  capitular  y 
se  le  vuelvan  los  orijinales,  y que  use  de  sus  títulos  como  en 
ellos  se  contiene;  y así  lo  provecieron  é mandaron;  y dello  doi 
fee. — Ante  mí. — nnes  de  Toro. 

T/tido  de  Cirujano  de  Juan  Gaerra.—ln  Fei  nomine,  amén, 
— Sepan  cuantos  esta  carta  de  examen  y licencia  vieren,  como 
en  la  muy  noble  y muy  leal  ciudad  de  los  reyes  de  los  reinos  y 
provincias  del  Perú,  en  doce  días  del  mes  de  otubre  de  mili  y 
quinientos  y noventa  y dos  años,  ante  el  doctor  Iñigo  de  Or- 
mero,  lorotomédico,  alcalde  y examhaalor  mayor,  y por  especial 
poder  y título  y provisión  de  S.  M.  en  estos  dichos  reinos  y 
provincias  del  Perú  y en  las  ciudades  de  Panamá  y Nombre  de 
Dios  del  reino  de  Tierra-firme,  por  ante  mí,  Francisco  de  Mo- 
rales, escribano  de  S.  M.,  real,  público  y del  número  desta  di- 
cha ciudad  de  los  Reyes  y del  juzgado  del  dicho  protoinédico 
mayor,  paresció  presente  Joan  Guerra,  cirujano,  natural  que 
dijo  ser  de  la  ciudad  de  La  Serena,  en  las  provincias  de  Chile, 
liombre  de  mediano  cuerpo,  rehecho,  algo  moreno  de  rostro 
y la  barba  algo  roja,  con  una  señal  de  herida  junto  al  ojo  de- 
recho, de  edad  de  treinta  y cinco  años,  poco  más  ó ménos,  é 
hizo  presentación  de  una  información  de  testigos  fecha  en  la 
dicha  ciudad  de  La  Serena,  de  las  dichas  provincias,  ante  la 
justicia  della,  autorizada  y en  manera  que  hizo  fee;  y asimis- 
mo hizo  ])resentación  de  otros  recaudos,  por  donde  constó  el 
dicho  Juan  Guerra  haber  usado  y ejercido  el  arte  de  cirujano 
mas  tiempo  del  que  se  manda  por  las  leyes  y pregmáticas  de 
S.  M.  y practicándolo  con  médicos  y cirujanos  aprobados,  y 
pidió  al  dicho  protoinédico  mayor  lo  mandase  examinar  y exa- 
minase en  lo  tocante  al  dicho  arte  de  cirugía;  y hallándole  há- 
bil y suficiente,  le  diese  el  título  y ciencia  para  le  usar  y ejer- 
cer libremente,  y visto  lo  susodicho  y la  dicha  información  y 
demas  recaudos  por  el  dicho  protoinédico  mayor,  en  presencia 
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de  mí,  el  diclio  escribano,  y testigos  de  yuso  escriptos,  exami- 
nó al  dicho  Joan  Guerra  en  lo  tocante  al  dicho  arte  de  ciruja- 
no, y le  hizo  muchas  preguntas  y repreguntas,  así  cerca  de  la 
anatomía  del  cuerpo  humano  como  de  las  llagas,  apostemas,  he- 
ridas y otros  males,  y sobre  el  remedio  y reparo  dellos,  á todo 
lo  cual  el  dicho  Joán  Guerra  respondió  y satisfizo  bien  y cum- 
plidamente, como  hombre  hábil  y suficiente  en  el  dicho  arte; 
y visto  por  el  dicho  protomédico  mayor  su  habilidad  y sufi- 
ciencia, le  mandó  dar  la  presente,  por  la  cual,  usando  de  la 
provisión  y título  que  S.  M.  tiene,  que  por  su  prolijidad  y por 
ser  notoria  no  va  aquí  insertada,  la  licencia  y facultad  al  dicho 
Joán  Guerra  para  que  de  aquí  adelante,  por  todos  los  días  de 
su  vida,  sin  pena  ni  calunia  alguna,  pueda,  en  todos  los  reinos 
y señoríos  de  S.  AI,  usar  y ejercer  el  dicho  arte  de  cirujano  en 
todas  las  cosas  y casos  á él  anexos  y concernientes,  y curar 
cualesquier  heridas,  llagas  y apostemas,  todas  y otras  cuales- 
quier  enfermedades  tocantes  al  arte  de  cirugía,  aunque  sean 
heridas  penetrantes;  y de  parte  de  S.  AI.  exorta  y requiere  á 
todos  y cualesquier  jueces  y justicias  de  todos  sus  reinos  p se- 
ñoríos, hayan  y tengan  al  dicho  Joán  Guerra  por  tal  cirujano 
examinado  y usen  con  él  el  dicho  arte  en  todas  las  cosas  y 
casos  que  se  ofrescieren,  y no  consientan  que  en  ello  le  sea 
puesto  embargo  ni  impedimento  alguno,  so  las  penas  en  que 
caen  é incurren  los  que  se  entremeten  á conoscer  de  jurisclic- 
ción  en  que  no  tienen  poder,  antes  le  guarden  y hagan  guar- 
dar todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  y liberta- 
des, exenciones  y preeminencias  que  á semejantes  cirujanos 
examinados  le  deben  ser  guardadas,  v le  acudan  y hagan  acu- 
dir con  los  derechos  y salarios  que  por  la  dicha  razón  se  le 
debieren  y dello  le  pertenescieren;  y del  dicho  Joán  Guerra 
fué  rescebido  juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del 
cual  prometió  de  usar  bien  y fielmente  del  dicho  arte  de  ciru- 
jano, y que  estudiará  con  cuidado  las  cosas  que  se  le  ofrescie- 
ren, y á los  pobres  hará  limosna  en  su  oficio,  y de  lo  susodi- 
cho el  dicho  protomédico  mayor  le  mandó  dar  y dió  la  presen- 
te, firmada  de  su  nombre  y signada  y firmada  de  mí,  el  dicho 
escribano,  siendo  presentes,  por  testigos,  Aíartín  Sanches,  ciru- 
jano, é Ignacio  de  Ormero,  residentes  en  esta  ciudad. — Fecha 
ut  supra. — Francisco  de  Morales,  escribano  de  S.  AI.,  público  y 
del  número  desta  ciudad. — Fl  Doctor  Ormero.— Lo  fice  escri- 
bir é mió  signo,  en  testimonio  de  verdad. — Francisco  de  Mora- 
les, escribano  público. 

Certificación. — Los  escribanos  que  aquí  firmamos  nues- 
tros nombres  certificamos  y damos  fee  que  el  doctor  Iñigo  de 
Ormero,  de  quien  va  firmado  el  testimonio  de  suso  y de  quien 
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en  él  se  hace  mención,  es  tal  protomédico  mayor  en  esta  ciu- 
dad y reino,  y como  tal  usa  y ejerce  el  dicho  oficio,  y Francis- 
co de  IMorales  de  quien  va  signado  y firmado  el  dicho  testimo- 
nio, es  tal  escribano  como  en  él  se  nombra,  y á las  escrituras, 
testimonios  y otros  autos  que  ante  él  han  pasado  y pasan,  se 
les  ha  dado  y da  entera  fee  y crédito  en  juicio  y fuera  dél.  Fe- 
cho en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á diez  y siete  dias  del  mes  de 
otubre  de  mili  y quinientos  y noventa  y dos  años. — Antonio 
Bodriguez  Galindo,  escribano  real. — Tomé  Btiiz,  escribano  de 
provincia. — Alonso  Herncindez,  escribano  público. — Rodrigo 
Alomo  Castillejo,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor. — Estelan 
Reres,  escribano  público. 

Pedimento  de  Licencia. — En  la  ciudad  de  Santiago,  reino 
de  Chile,  á nueve  dias  del  mes  de  enero  de  mili  y quinientos 
y noventa  y tres  años,  ante  Martin  García  Oñez  y Loyola,  ca- 
ballero de  la  Orden  de  Calatrava,  gobernador,  capitán  general 
y justicia  mayor  deste  reino  é provincias  de  Chile,  por  el  Rey, 
nuestro  señor,  páreselo  Juan  Guerra,  cirujano,  y presentó  el 
título  de  cirujano  atrás  contenido  y pidió  á su  señoría  del  di- 
cho Gobernador  que,  en  virtud  dél,  le  dé  licencia  para  usar  el 
dicho  oficio  de  cirujano  en  todas  las  ciudades  deste  reino  y ca- 
da una  clellas.  Por  Su  Señoría  visto  el  dicho  título,  dijo:  que 
en  virtud  dél  daba  y dió  licencia  al  dicho  Juan  Guerra  para 
usar  el  arte  de  tal  cirujano  que  por  él  se  le  concede  en  este 
reino  de  Chiíe  y ciudades  dél,  libremente,  como  tal  cirujano 
examinado;  y así  lo  proveyó  y firmó  de  su  nombre. — Martin 
García  de  Loyola. — Ante  mí. — Liego  de  Castro,  escribano  de 
gobernación. 

Rr/ sentación  del  Titulo  de  examen. — En  la  ciudad  de  San- 
tiago, reino  de  Chile,  á nueve  días  del  mes  de  enero  de 
mili  y quinientos  y noventa  y tres  años,  ante  Martin  García 
Oñez  y Loyola,  caballero  de  la  Orden  de  Calatrava,  goberna- 
dor, capitán  jeneral  y justicia  mayor  deste  reino  é provincias 
de  Chile,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  paresció  Juan  Guerra,  ci- 
rujano, y presentó  el  título  de  exámen  de  evacuaciones  á el 
dado  por  el  doctor  Iñigo  de  Ormero,  protomédico  atrás  conte- 
nido, y pidió  á su  señoría  del  dicho  Gobernador  que,  en  virtud 
dél,  le  dé  y conceda  licencia  para  usar  dél  en  las  ciudades  des- 
te  reino  y cada  una  debas;  é por  Su  Señoría  visto,  dijo:  que 
daba  y dió  licencia  al  dicho  Juan  Guerra  para  que  use  de  el 
dicho  título  en  este  reino  y ciudades  de  él  y cada  una  debas 
como  por  él  les  concedido,  sin  incurrir  en  pena  alguna,  y man- 
da á las  justicias  de  S.  M.  le  tengan  por  tal  y no  lo  pongan 
impedimento  alguno;  y así  lo  proveyó  y firmó. — Martin  Gar- 
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cixS.  DE  Loyola. — Ante  mí. — Diego  de  Castro,  escribano  de  go- 
bernación. 

Se  nombra  ó Juan  Guerra,  Médico-Cirujano  y Barhero  del 
Hospital. — Martin  Garcíá  de  Oñez  y Loyola,  caballero  de 
la  Orden  de  Calatrava,  gobernador,  capitán  general  y jus- 
ticia mayor  de  estas  provincias  y reino  de  Chile,  por  el  Rey, 
nuestro  señor,  etc.  Por  cuanto  conviene  nombrar  una  persona 
de  ciencia  y experto  en  la  medicina  y cirujía  para  que  cure  á 
los  enfermos  del  hospital  de  pobres  desta  ciudad  de  Santiago, 
y confiando  de  vos,  Juan  Guerra,  médico  y cirujano  aprobado 
y examinado,  que  sois  buen  cristiano,  y que  como  tal  y con 
caridad,  cuidado  y celo  curareis  los  enfermos  del  dicho  hospb 
tal;  por  tanto,  en  nombre  de  S.  M.  y por  virtud  de  su  real  cé- 
dula de  patronazgo,  de  que  en  esta  parte  uso  como  mejor  pue* 
do,  elijo  y nombro  á vos,  el  dicho  Juan  Guerra,  por  médico, 
cirujano  y barbero  del  hospital  de  pobres  desta  ciudad  de  San- 
tiago, por  tiempo  y espacio  de  un  año  cumplido  primero  si- 
guiente, que  corra  y se  cuente  desde  hoy  día  de  la  fecha  desta 
mi  provisión,  más  ó menos  lo  que  mi  voluntad  fuere,  para 
que  como  tal  médico,  cirujano  y barbero,  curéis  á los  enfer- 
mos que  en  el  dicho  hospital  hay  y hobiere  de  todas  las  enfer- 
medades cpie  tuvieren  necesidad,  y según  y como  lo  han  he- 
cho y debido  hacer  los  demás  médicos,  cirujanos  y barberos 
que  ha  habido  en  el  dicho  hospital,  visitando  los  enfermos  co- 
mo es  costumbre  y requiere  la  necesidad  dellos;  y mando  ai 
mayordomo  que  es  ó fuere  del  dicho  hospital  os  tenga  por  tai 
y deje  curar  y que  curéis  y sangréis  los  dichos  enfermos,  dán- 
doos las  medicinas  y cosas  necesarias  para  ello,  y haciendo 
que  se  guarde  las  órdenes  que  diéredes  á ios  tales  enfermos 
para  el  beneficio  de  su  salud,  y vos  y no  otro  alguno  cure  y 
sangre  los  diclios  enfermos,  los  cuales  como  á tal  médico  y ci- 
rujano os  acaten  y tengan;  y mando  al  Cabildo  desta  ciudad, 
vecinos,  moradores,  estantes  y habitantes  della,  os  tengan  por 
tal  y hagan  guardar  y guarden  las  honras  y exenciones  y liber- 
tades que  por  razón  del  dicho  oficio  debeis  haber  y tener  y vos 
deben  ser  guardadas  bien  y cumplidamente,  en  guisa  que  vos 
no  mengüe  ni  falte  ende  cosa  alguna;  y por  el  trabajo  y ocu- 
pación que  en  lo  susodicho  habéis  de  tener  vos  señalo  para 
vuestro  sustento  dos  carretadas  de  leña  cada  semana  y dos  car- 
neros y una  hanega  de  trigo  y tres  botijas  de  vino  cada  mes,  te- 
niéndolo de  cosecha  el  dicho  hospital,  con  las  cuales  dichas  dos 
carretadas  de  leña  y dos  carneros  y una  hanega  de  trigo,  man- 
do al  dicho  mayordomo  os  acuda  cada  semana,  como  fuéredes 
sirviendo  el  dicho  oficio,  y tres  botijas  de  vino  cada  mes,  te- 
niéndolo de  cosecha  el  dicho  hospital,  y no  con  otra  cosa  algu- 
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íTíi,  qiio  con  esta  mi  provisión  y vuestra  carta  de  pago  y certí- 
licación  del  dicho  mayordomo  del  tiempo  que  lo  sirviéredes, 
será  bastante  recaudo  para  el  susodicho  y,  mando  se  le  pase^ 
en  cuenta;  y vos  doy  comisión  para  usar  el  dicho  oficio.  Fecho 
en  Santiago  de  Chile,  en  cuatro  días  del  mes  de  Febrero  de 
mili  y quinientos  y noventa  y tres  años. — -Martin  García  un 
Loyola. — Por  mandado  del  Gobernador. — Dtpgo  <Jc  Castiga. 

Quedó  nombrado  Juan  Guerra  de  Salazar  por  médico,  ciru- 
no  j barbero  del  hospital  de  Santiago,  y con  el  salario  de  dos 
carretadas  de  leña,  dos  carneros,  una  fanega  de  harina  cada 
semana,  y tres  botijas  de  vino  por  mes. 

El  10  de  Enero  de  1594.  se  le  dió  el  nombramiento  honorí- 


fico de  «médico  y cirujano  de  esta  ciudad  y república.»  i 

^ías  tarde  en  vista  de  sus  buenos  servicios  y competencia  \ 
le  otorgó  el  título,  por  dos  años,  como  médico  del  hospital  y í 
para  curar  á españoles  como  á naturales,  el  Gobernador,  Capitán  | 
general  y Justicia  Mayor  del  reino  don  Alonso  García  Ramón,  ¡i 
en  la  ciudad  de  Concepción,  el  17  de  Septiembre  de  1607.  5 

El  mismo  Gobernador  nombró '‘á  dicho  cirujano  y capitán  | 
Juan  Guerra  de  Salazar,  protomédíco,  alcalde  y examinador  ma- 
yor  del  reino,  con  fecha  25  de  Octubre  de  1615,  por  ser  muy  ¡ 
práctico  y experimentado,  según  pública  notoriedad,  sus  largos  ¿ 
servicios  públicos,  concediéndole  todas  las  gracias,  mercedes, 
franquezas  y libertades  concernientes  á las  personas  que  tal  ofi-  | 
cío  ejercían  en  España.  t 

Con  fecha  15  de  Enero  de  1616,  hemos  AÚsto  una  prohibí-  .I 
ción  del  Ayuntamiento  para  que  el  cirujano  Guerra  saliese  de  i 
la  ciudad,  como  acostumbraba  hacerlo  hasta  lugares  distantes,  i 
como  Concepción,  conminándolo  con  una  multa  de  500  pesos  ( 
oro. 

FA  doctor  Bernardo  Janszon,  inQrocQ  ser  recordado,  en  este  i 
lugar,  pues,  en  el  año  1599,  recorrió  los  mares  y tierras  aus- 
trates,  incorporado  á la  expedición  holandesa  de  Simón  Cordes,  ^ 
dedicándose  á los  estudios  de  las  ciencias  naturales,  aplicadas  ? 
al  territorio.  t 

En  su  diario  de  viaje,  que  vió  la  luz  pública  en  Europa,  con  t 
el  nombre  de  Memorias,  se  leen  interesantes  descripciones  so-  ] 
bre  Chile  y,  en  especial,  sobre  la  Tierra  del  Fuego,  los  usos  t 
de  la  raza  fueguina  y sus  creencias  sobre  la  curación  de  las 
enfermedades  por  medio  de  signos  y groseras  gesticulaciones  (1).  t 
El  doctor  Janszon  fue  uno  de  los  médicos  que  visitó  el  terri- 
torio  chileno  con  mayor  preparación  científica.  Sus  Memorias  | 
publicadas  en  idioma  holandés,  fueron  traducidas  al  alemán  y j 
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(1)  Historia  General  de  Chile,  por  Diego  Barros  Arana.  Tomos  I y III. 


.al  latín.  Un  resúmen  de  este  trabajo  se  halla  en  la  «Histoire 
■des  navigations»,  por  Bross,  y,  tomándolo  mu}"  en  cnenta,  es- 
'Cribió  sir  Ollivier  du  Voort,  en  1602,  en  Amsterdam,  su  obra 
«Descri])tion  du  oenible  vovaspe  a bentour  dii  Globe  terres- 

.1  4.  V <-3 

•tre», — ,(1) 


§ 


Como  complemento  de  este  período  colonial,  recordaremos 
á tres  estantes  y hahitanies  de  la  capital  del  Reino  de  Chile  que 
dieron  mucho  que  hablar  á la  villa  en  los  comienzos  de  su  vi- 
da; nos  referimos  á don  Francisco  Bilbao,  á doña  Isabel  Brarm 
V á doña  Inés  de  Suarez. 

t.'  

El  primer  boticario  del  Reino,  establecido  en  Santiago,  firé 
Francisco  Bilbao,  quien,  á causa  de  la  carestía  de  sus  remedios, 
provocó  una  reclamación  del  pueblo,  ante  el  Cabildo,  anotada 
cu  un  largo  memorial  de  fecha  21  de  Abril  de  1566,  El  alcal- 
de ordenó  una  investigación  y,  en  vista  de  ella,  los  cabildan- 
tes, el  24  del  mismo  mes,  prohibieron  á Bilbao  la  venta  de  re- 
medios, «ni  otra  cosa  por  ninguna  vía,  por  causas  que  á ellos 
los  mueven,  vista  cierta  información  sobre  ello  tomado,  so  pe- 
na de  500  pesos  de  oro  para  la  cámara  y propios  y denuncia- 
dor». El  29  de  Abril,  el  boticario  apeló  de  tal  resolución  y se 
presentó  á dar  cuenta,  citado  por  el  Cabildo,  asegurando  aca- 
tamiento á todas  las  resoluciónes  de  la  autoridad  y «que  no 
quiere  mas  de  lo  que  á sus  mercedes  paresciere,  y que  se  le 
tasen  aquellas  cosas  c[ue  se  pueden  tasar,  moderadamente.  Y 
para  ello  se  llamó  al  licenciado  Pacheco,  médico,  y se  le  tomó 
juramento  en  forma,  y él  lo  hizo,  so  cargo  del  cual  declaró  y 
prometió  hacer  la  tasa  de  aquellas  medicinas  que  le  pareciere 
que  se  deben  tasar  y pueden  vender  sin  que  estén  recetadas, 
y que  en  todo  dé  la  orden  que  se  deba  tener  para  el  bien  de  la 
república » . 

El  licenciado  Pacheco  presentó  un  arancel  de  precios  para 
que  por  él  se  rijiera  la  botica  de  Francisco  Bilbao,  calmando 
la  ansiedad  que  tan  hullado  asunto  había  despertado  entre  los 
santiagueños. 


(1)  En  las  numerosas  excursiones  cientíñcas,  marítimas,  comerciales, 
geográficas,  botánicas  etc.,  que  han  recorrido  nuestros  mares  y territo- 
rio, ha  habido  médicos,  que,  aunque  hayan  estado  sólo  de  paso,  han  de- 
jado observaciones  para  las  ciencias  naturales  y la  medicina;  de  estas 
nos  ocuparemos  cuando  la  importancia  de  sus  trabajos  así  lo  requieran. 
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Isahd  Bravo,  ha  pasado  también  á la  historia  por  haber  sido> 
ía  primera  partera  que  vino  á Chile,  y que  pidió  licencia  al  Ca- 
bildo, en  1568,  para  ejercer  su  oficio,  previa  presentación  de 
documentos  que  atestiguaban  su  competencia,  firmadas  por  el 
protomédico  de  Lima,  doctor  Francisco  Gutiérrez.  En  dicho  tí- 
tulo se  lee  que  á Isabel  Bravo  en  1559  se  «le  hizo  muchas  pre- 
guntas tocantes  al  oficio  é arte  de  partera,  así  en  en  conoci- 
miento que  se  ha  de  tener  de  parto  natural  como  en  el  modo- 
de  tener  de  ayudar  a que  la  criatura  salga  entera  y viva,  y de 
cuantas  maneras  hay  de  partos  y otras  muchas  preguntas,  á 
todas  las  cuales  Isabel  respondió  bien,  clara  y abiertamente,  en 
tal  manera  que  el  dicho  dotor  dijo  que  .era  hábil  y suficiente 
en  el  dicho  oficio  y arte. » 

El  Cabildo  le  otorgó  el  permiso  de  partear,  en  22  de  Octu- 
bre de  1568. 

Inés  de  Sitares,  la  hermosa  y brava  malagueña  que  al  lado- 
de  Pedro  de  Valdivia  era  tan  diestra  en  cortar  cabezas  de  arau- 
canos, como  piadosa  y útil  para  curar  las  heridas  de  los  con- 
quistadores, fué  la  primera  médica  práctica  que  tuvo  el  reino. 

Esta  heroica  mujer  poseía  algunos  conocimientos  de  las 
hierbas  medicinales,  los  cuales  supo  aprovechar,  admirable- 
mente, para  atender  á los  guerreros  españoles. 

En  la  «Defensa  de  Pedro  de  Valdivia»  (1)  se  hallan  las  de- 
claraciones de  Luis  de  Toledo,  Gregorio  Castañeda  y Diego 
Garcés  de  Carrasco  que,  respectivamente,  dicen  que  «Inés  de 
Suarez  ha  fecho  mucho  bien  en  curar  á los  españoles  y apia- 
dallos,» — <íé  curar  desconcertadur as  é cosas,»  y «le  han 

visto  facer  mucho  bien  á los  españoles  é curarlos  en  sus  enfer- 
medades. » 

El  mismo  Pedro  de  Valdivia  firmó  la  declaración  siguiente: 
«Eyola  recojí  en  mi  casa  solo  para  servirme  della  por  sermu- 
ger  honrada  para  que  tuviera  carga  de  mi  servicio  y limpieza, 
é para  mis  enfermedades. » (2) 

Todos  los  cronistas  de  aquella  época  están  contestes  en  ase- 
gurar que  Inés  de  Suarez  fué  una  mujer  tan  valiente,  como 
bondadosa,  y hábil  para  practicar  la  medicina. 


(1)  Estudias  diversos  sobre  Pedro  de  { aldivia — Proceso  de  id — Defensa 
de  id  etc.  por  Suarez — Archivo  Vicuña  Mackenna — Vol.  XXVIII. — Bibl. 
Xac. 

(2)  Proceso  de  Pedro  Valdiviaj  por  Diego  Barros  Arana. 


CAPÍTULO  YIÍI 


Nómina  razonada  de  los  hechos  médicos  y de  ios 
facultativos  que  hubo  en  Chile  durante  el 

siglo  XVII 


SUMARIO. — § I.  El  Bachiller  Alvaro  Diaz.  El  Licenciado  Francisco  Ron- 
dón.— El  Licenciado  Manuel  de  Fonseca.  El  Licenciado 
Francisco  Maldonado  de  Silva.  El  Cirujano  Francisco  Ló- 
pez. El  Cirujano  Juan  Rodriguez.  El  Licenciado  Francis- 
co López  Caguinca.  El  Licenciado  Diego  Felipe  de  las  He- 
ras.  El  Médico  y Capitán  Pedro  Fernández.  El  Doctor 
Diego  Suarez  de  Herrera. — § II.  Los  facultativos  Diego 
San  Román,  Francisco  de  Reguera,  Antonio  Carneaceda 
y Castro,  Alvaro  Torres  de  Riveros,  Pascual  Martínez  y 
Josef  de  Abalos. — § HI.  El  Cirujano  Martin  Galindo.  El 
Doctor  fray  Agustín  Ocliandiano  y Valenzuela.  Su  in- 
forme sobre  las  aguas  de  la  Capital,  y el  de  don  Antonio 
de  Zumeta. — § IV.  Tres  religiosos,  médicos  prácticos  de 
fama;  fray  Pedro  de  Omepezoa,  Eicolás  Mascardi  y Juan 
José  Guillelmo. 


El  hachiller  Alvaro  Díaz  llegó  á Santiago  en  1603,  entrando 
á servir  el  puesto  de  cirujano  del  hospital.  En  1627,  en  recom- 
pensa de  sus  largos  y provechosos  servicios,  el  presidente  Fer- 
nández de  Córdoba  lo  elevó  á cirujano  mayor,  y le  reconoció, 
el  Cabildo,  como  tal,  después  de  una  solemne  ceremonia  de  ju- 
ramento. He  aquí  dicho  título: 

«Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y Arce,  señor  de  la  villa 
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de  Carpió,  del  Consejo  de  S.  ll.  su  gobernador  y capitán  ge- 
neral deste  reino  de  Chile  y presidente  de  la  Real  Audiencia 
que  en  el  reside  etc.  Por  cuanto  conviene  nombrar  persona  de 
esperiencia  en  el  arte  de  cirujia  que  use  y exerza  del  dicho  ofi- 
cio de  cirujano  mayor  del  hospital  de  Santiago.  Y porque  las 
calidades  que  para  el  efecto  se  requieren  conciernen  en  la  de 
Alvaro  Diaz,  residente  en  esta,  por  haber  servido  á su  majes- 
tad de  veinticuatro  años  á esta  parte  en  el  oficio  de  cirujano 
del  hos|)ital  real  de  esta  ciudad,  y ayer  dado  en  todo  muy  bue- 
na cuenta,  en  cuya  consideración,  y porque  fio  de  su  persona, 
en  lo  adelante  lo  continuará  en  la  misma  conformidad  y que 
procurará  en  todo  la  salud  jmitilidad  de  los- enfermos  del  dicho 
hospital.  Por  la  presente,  en  nombre  de  su  majesteai  y como  su 
gobernador  y capitán  j eneral  y en  virtud  de  sus  reales  pode- 
res, nombro  y proveo,  a vos,  el  dicho  Alvaro  Diaz,  por  ciruja- 
no mayor  del  dicho  hospital  de  la  ciudad  de  Santiago  y os  doy 
poder  y facultad  para  que  como  tal  uséis  y exerzais  el  dicho 
cargo  en  todas  las  cosas  y casos  a él  anexos  y concernientes 
según  y de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y debido  usar 
vuestros  antecesores.  Y mando  al  hermano  mayor  y demas 
hermanos  ayudantes  del  dicho  hospital  y personas  que  en  él 
asistieren  os  hayan  y tengan  por  tal  cirujano  mayor  y ussen 
con  vos  el  dicho  oficio  y no  con  otra  persona  alguna.  Y los  di- 
chos hermanos,  ayudantes,  cumplan  vuestras  órdenes  tocando  al 
pro  y utilidad  de  los  enfermos.  Para  lo  cual  el  Cabildo,  Justi- 
cia 3^  rejimiento  de  la  ciudad  de  Santiago  ante  de  la  cual  os 
habéis  de  presentar  con  este  mi  tíiido,  recibirá  de  vos  el  jura- 
mento y solemnidad  que  debeis  hacer  para  el  exercisio  del  di- 
cho oficio.  Y el  dicho  cabildo  y las  demas  personas  estantes  y 
liabitantes  en  la  dicha  ciudad  os  guarden  3-  hagan  guardar  to- 
das las  preminencias  que  por  razón  del  dicho  oficio  os  deben 
ser  guardadas  sin  que  os  falte  cossa  alguna.  Y j^or  el  trabajo  3^' 
ocupación  llevareis  el  mismo  salario  y provisión  que  han  lle- 
vado vuestros  antecesores  y de  la  misma  parte  y lugar,  el  cual 
os  ha  de  correr  mientras  usareis  el  diclio  oficio  3^  desde  el  dia 
OQ  que  lo  comenzareis  a servir,  e hiciereis  el  dicho  juramento, 
para  cuyo  cumplimiento  os  mando  despachar  el  })reseute  fir- 
:.nado  de  ]ni  mano,  sellado  con  mi  sello  v refrendado  de  mi  se- 
cretario. 

Que  es  fecho  en  esta  ciudad  de  Concepción  á tres  de  Febre- 
ro de  1627. — Don  Luis  Ferxáxdez  de  Córdoba  y Arce. — ■ 
Por  mandado  de  su  Señoría. — Fed/i  o González  de  Oviedo. 

El  Licenciado  Hondón — ó PCeiidón — que  de  estas  dos  mane- 
ras liemos  visto  escrito  su  nombre,  tuvo  un  pleito  de  compe- 
tencia con  el  cirujano  Juan  Guerra,  á causa  de  pretender  el 
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puesto  de  cirujano  del  hospital,  en  1601.  El  Cabildo  encontró 
(}ue  los  títulos  de  Guerra  eran  mejores  que  los  de  su  conten- 
dor. El  7 de  Septiembre  se  permitió  á Rondón  que  entrara  á 
prestar  sus  servicios  al  hospital. 

El  Licenciado  y Presbítero  Manuel  de  Fonseca,  que  fué  ma- 
yordomo del  hospital,  en  1614,  gozó  de  reputación  como  mé- 
dico práctico. 

El  Licenciado  Francisco  Maldonado  de  Silva^  obtuvo  licencia 
del  Ayuntamiento,  el  día  12  de  abril  de  1619,  para  ejercer  li- 
bremente la  medicina  y cirugía,  y fray  Francisco  López  para  que 
ejerciera  únicamente  la  cirugía.  Este  acuerdo  se  tomó  después 
de  haber  hecho  pregonar,  en  la  plaza  pública,  una  citación  pa- 
ra todos  los  que  tenían  el  oficio  de  curar  á fin  de  señalar  sus  tí- 
tulos y competencia,  dada  una  invasión  de  curanderos  que  ha- 
bía plagado  el  país,  con  grave  perjuicio  de  la  salud  pública. 

El  Licenciado  Maldonado  de  Silva,  obtuvo  el  título  de  ciru- 
jano del  hospital  real,  á la  muerte  de  Juan  Guerra  Salazar,  del 
Gobernador  don  Lope  de  Ulloa  y Lemos,  el  21  de  Agosto  de 


1619.  (1)  Por  este  tiempo  hubo  mucha  escacez  de  profesiona- 
> les  en  el  reino  y las  autoridades  hicieron  largas  dilijencias  pa- 
' ra  traer  uno  del  Perú.  El  general  Pedro  Lisperguer  y el  capi- 
1 tán  Luis  de  Toro  aseguraron  á los  cabildantes,  en  sesión  de 
í 21  de  Mayo  de  1621,  que  el  médico  Jerónimo  Carachidi,  se 
' vendría  al  país  siempre  que  le  asegurasen  dos  mil  patacones; 

se  acordó  al  respecto  nombrar  dos  rej idores  para  que  entre  los 
: comerciantes,  vecinos  y conventos  de  la  ciudad  se  hiciesen  obli- 
k p’aciones  hasta  enterar  dicha  cantidad.  No  habiéndose  encon- 

ü O 

; trado,  nuevamente,  en  los  documentos  de  la  época  el  nombre 
I del  médico  Carachuli,  creemos  que  no  tuvo  lugar  su  venida 
al  país. 

El  CÁrujano  Juan  Piodriguez  á quien  se  le  apellidaba  el  Fla- 
menco^ fué  nombrado  cirujano  asistente  del  hospital,  en  1619. 

El  Licenciado  Francisco  López  Caguinca^  ó Cainca,  médico 
portuguez,  llegó  á Chile  en  1635,  como  cirujano  del  navio 
Nuestra  Señora  de  la  Concepción.  (2) 


(1)  El  cirujano  Francisco  Maldonado  de  Silva,  natural  de  Tucumán,  hi- 
jo del  médico  portuguez  Diego  Funes  da  Silva,  fué  quemado  vivo  por  la 
inquisición  de  Lima  el  23  de  Enero  de  1639,  á causa  de  haber  sido  de- 
nunciado como  judío,  por  sus  hermanas  Isabel  y Felipa  Maldonado; 
aprehendido  en  Concepción  en  1627,  pasó  á las  prisiones  de  Lima  hasta 
la  fecha  de  su  ejecución. — Su  padre  había  sufrido  igual  suerte,  en  1605, 
según  se  lee  en  los  Anales  de  la  Inquisición^  en  Lima,  por  don  Kicar- 
do  Palma. 

(2)  Archivo  de  la  Real  Audiencia — Vol.  502  y 503  y Arch.  de  la  Capita- 
nía General,  Vol.  639. 
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El  Licenciado  Diego  Felipe  de  las  Heras,  fué  médico  residen- 
te en  la  capital  en  los  años  1642  y siguientes.  (1) 

El  Capitán  y Médico  Pedro  Fernández,  residente  en  Santiago 
en  1648,  fué  impedido  de  salir  de  la  ciudad  por  no  haber  otro 
facultativo,  según  reza  el  acta,  de  10  de  Enero  de  este  año, 
inscrita  en  el  Libro  de  Acuerdos  del  Cabildo.  Dicha  resolución 
dice  así:  «Este  día,  el  señor  Capitán  don  Antonio  Chacón  y 
Quiroga,  procurador  general  de  esta  ciudad  propuso  como  el 
capitán  Pedro  Fernández,  médico,  que  está  en  esta  ciudad,  por 
no  haber  otro,  habiendo  pedido  licencia  al  señor  presidente  y 
gobernador  de  este  reyno  para  irse  de  él,  se  le  denegó,  para 
que  curase  hasta  que  hubiese  otro  médico;  y el  susodicho  de- 
sazonado de  ello,  no  cura  sino  á particulares  personas,  aunque 
se  le  pague,  3^  se  ha  ido  fuera  de  la  ciudad  en  tiempo  que  tan 
trabajosa  está^  apestada^  pues  todos  los  días  hay  ocho  ó diez 
enfermos,  y que  padecen  muchos  pobres  y que  S.  S.  provea 
del  remedio  necesario  y habiendo  tratado  sobre  ello,  manda- 
ron que  se  notifique  al  dicho  capitán  Pedro  Fernández,  pa- 
gándole lo  justo  y moderado  cure  á todo  jénero  de  jente,  y no 
saiga  de  la  ciudad  sin  licencia,  una  legua  de  ella,  so  pena  de 
500  pesos  aplicados  para  la  Cámara  de  Su  Magestad  y gastos 
de  este  Cabildo,  en  que,  desde  luego  le  dan  por  condenado,  lo 
contrario  haciendo,  3^  lo  firmaron  etc.» 

El  Doctor  Diego  Siiarez  de  Herrera,  llegó  al  país  después  de 
el  terremoto  del  13  de  Ma3m  de  1647,  que  arruinó  á la  capital. 

En  una  nota  que  el  Cabildo  pasó  al  Obispo  Villarroel,  supli- 
cándole que  se  fuese  á Lima  á buscar  socorros  para  la  desola- 
da villa,  se  lee,  entre  cien  lamentaciones  é insistencias  para 
que  Su  Ilustrísima  urjiese  su  viaje,  el  que  el  pudor  de  las  mu- 
jeres 3Uicia  en  peligro  á causa  de  haberse  caído  los  cercados, 
«alojándose  debajo  de  los  árboles,  á las  lluvias  y á los  soles,  y 
los  c{ue  solian  ser  ricos,  en  unos  ranchos  pajizos,  donde,  ha- 
biéndose helado  el  invierno,  se  están  tostando  al  verano,  de 
que  se  han  orij inado  los  tabardillos  que  llamamos  cliavaloyigos, 
con  que  han  muerto  en  solo  tres  meses  más  de  quinientas  perso- 
nas. Y como  acabado,  parecen  á tropas  los  dolientes,  porque 
está  la  ciudad  sin  médicos.»  (2) 

La  llegada  del  doctor  Suarez,  á fines  de  1648,  estando  preo- 
cupadas las  autoridades  de  buscar  un  médico  para  la  ciudad, 
ha  inducido,  á todos  los  historiadores,  al  error  de  creer  que  se 

(1)  Hcjistro  de  Escribanos — Vol.  165 — Con  fecha  12  de  Mayo  de  1612 
aparece,  el  médico  las  Heras,  nombrado  albacea  testamentario  del  vene- 
ciano Juan  Griego,  avecindado  en  la  capital. 

(2)  El  tcrreúDto  del  13  de  Mayo  de  1617,  por  Miguel  Luis  Amunátegui- 
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luibía  contratado,  especialmente,  al  referido  facultatiyo,  para  C[ne 
se  trasladase  á Santiago,  desde  San  Marcos  de  Arica,  lugar  de  su 
residencia.  La  verdud  fue  que  el  mismo  Suarez  se  ofreció  por 
carta  al  Cabildo,  por  no  probarle  el  clima  del  norte,  según  cons- 
ta del  contrato,  extendido  ante  el  escribano  público  Manuel  de 
Toro  Mazóte,  con  fecha  3 de  Octubre  de  1648,  y en  el  cual  se 
estipula  el  plazo  de  seis  años,  con  dos  mil  pesos  plata  de  ocho 
reales,  de  sueldo  anual.  (1) 


Hemos  encontrado  comprobantes  de  la  existencia  de  algu- 
nos médicos  del  siglo  XVII,  cuyos  nombres  habián  quedado 

inéditos  hasta  hoy  dia. 

En  los  manuscritos  de  la  Real  Audiencia,  se  hallan,  con  re- 
ferencia á éstos  médicos,  recibos  y firmas  que  los  acreditan  co- 
rno profesionales  á cargo  del  hospital  de  San  Juan  de  Dios, 
con  la  renta  de  150  pesos  oro,  anuales  (2) 

En  1649  y 1650  aparecen  los  servicios  de  Diego  San  Ro- 
mán. 

Después  no  hay  más  datos  hasta  el  30  de  Julio  de  1670,  en 
que  la  Real  Audiencia  mandó  pagar  8 patacones,  por  un  mes 
de  servicios  médicos,  en  el  hospital,  á Francisco  Reguera, 
ordenando  que  enseguida  se  le  despidiese  sin  dar  la  causa  de 
tal  determinación,  quizás  por  los  desaciertos  del  facultativo, 
tan  comunes  en  aquellos  tiempos. 

Desde  el  13  de  Agosto  de  1670,  hasta  el  25  de  Junio  de  1677, 
sirvió  el  Bachiller  Antonio  Carneaceda  y Castro.  (3) 

De  los  mismos  archivos  consta  que  en  1686,  ejercía  el  ser- 
vicio médico  del  hospital  de  Concepción,  Albaro  Torres  de 


(1)  Rejístro  de  Escribanos — Vol.  175 — Año  de  1648 — Manuscritos  de 
la  B.  N.' 

(2)  Ardí,  de  la  Real  Audiencia — Vol.  738 

(3)  Con  fecha  20  de  Junio  de  1683,  se  pasó  una  nota  al  presidente  don 
José  de  Garvos  (sin  firma  y con  dos  rúbricas),  de  la  cual  tomamos  lo  que 
sigue:  «El  jueves  17  de  el  corriente  murió  don  Pedro  Fernández  de  More- 
da estando  preso  en  la  cárcel  de  esta  ciudad  por  la  causa  criminal  que 
contra  él  pende  en  esta  Real  Audiencia;  dicen  que  procedió  su  muerte  de 
haberse  sacado  una  muela  y tomado  agua  fria  en  la  boca;  asistióle  Antonio 
DE  Carneaceda,  médico  de  esta  ciudacl  y recibió  los  santos  sacramentos 
y dió  poder  para  testar.» 


- lio 


Rivekos,  y en  169J , en  el  mismo  hospital, 
Martínez. 

El  Licenciado  Josef  de  Abados,  se  lii 
de  Santiago,  el  año  1692. 


el  Bachiller  PAscuAn 


§ ni. 


El  Cirujano  'Martín  Galíndo^  español,  llegó  á Chile  en  el 
año  1696.  (1) 

El  Doctor  Fray  Agustín  Ocliandlano  y Valenznela,  médico  de 
la  ciudad  de  Santiago,  que  ejerció  las  funciones  de  lugar  pro- 
fomédico^  á fines  del  referido  siglo,  se  presentó  á la  Real  Au- 
diencia denunciando  á Martin  Galindo  por  ejercer  indebida- 
mente la  medicina,  originándose  con  este  motivo  un  proceso 
ante  las  autoridades  competentes;  Galindo,  acreditó  entonces 
su  competencia  y dió  á conocer  sus  títulos  y documentos  de 
cirujano  latino,  avecindado  antes  en  Buenos  Ayres.  (2) 

El  doctor  Ochandiano,  fué  entre  los  médicos  latinos,  que  hu- 
bo en  Chile,  uno  de  los  más  versados  é intelij entes.  Como  la- 
tinista y teólogo  descolló  y llamó  la  atención  de  la  colonia. 

> En  1701  se  trasladó  á la  ciudad  de  Concepción,  y dirijió  el 
liospital  hasta  1707,  según  aparece  en  los  documentos  de  un 
largo  juicio  que  siguió  este  padre  con  el  Procurador  Jeneral  de 
aquella  ciudad,  por  cobro  de  sus  sueldos  vencidos.  (3) 

Publicamos  á continuación  un  estudio  sobre  las  aguas  de 


Santiago  que  pasó  al  gobernador  en  el  año  1718,  y que,  para 
nuestra  literatura  médica  colonial,  es  un  documento  de  impor- 
tancia: 


Informe  de  el  doctor  Ochandiano  y Valenzuela,  sobre  las  aguas 
de  la  capital  del  reino. 

Exmo.  señor:  Conceptum  sermonem  quis  retiñere  potest, 
decia  el  atribulado  Job,  porque  ya  que  no  encontraba  remedios 
para  las  enfermedades  de  su  cuerpo,  procuraba  con  hablar, 
solicitar  los  alivios  de  su  alma.  Yo  señor,  que  desde  el  año 


(1)  Este  cirujano  fué  perseguido  por  el  santo  oficio,  por  el  delito  de 
bigamia  ejecutado  en  Mendoza,  con  una  distinguida  dama.  Llevado  preso 
á Lima,  en  1698,  su  causa  sólo  terminó  en  1780;  fué  reprendido,  desterra- 
do por  un  par  de  años  de  Lima,  Mendoza  y de  la  Real  Corte  y obligado  á 
confesarse,  comulgar  y rezar  el  rosario,  según  lo  atestigua  don  José  T. 
jñedina  en  La  Inquisición  en  Chile. 

(2)  Archivo  de  la  Real  Audiencia — Yol.  551 — año  1693. 

(3)  Id  id— Yol.  497. 
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7 (.{UG  vine  á este  Eeino,  llamado  de  sus  vecinos,  para  que 
atendiese  al  socorro  de  sus  almas,  todo  me  he  empleado  en  so- 
licitar los  medios,  para  el  mas  seguro  alivio  de  ellos,  pues  des- 
de luego  que  llegué  á esta  ciudad  en  cumplimiento  de  mi  obli 
gacion,  para  empezar  á solicitar  el  socorro  á sus  dolencias  fué- 
me  necesario  en  primer  lugar,  según  el  Principe  de  la  Medicina, 
Íl3q30crates,  inspicere  itaque  opporíet  regionem,  temjms,  etc.  á in- 
vestigar la  naturalaza  de  la  reglé n,  la  influencia  de  su  cielo,  C|ue 
feracidad  la  de  sus  campos  y que  modo  de  alimentos,  costum- 
bres 3"  otras  circunstancias  cjue  son  necesarias  se  observen  pa- 
ra la  curación  de  los  individuos  que  la  habitan,  y habiendo  re- 
conocido la  benignidad  de  este  cielo,  con  blandas  como  apaci- 
bles influencias,  lo  fértil  de  las  campañas,  lo  hermoso  de  sus 
frutos,  que  parece  que  en  sus  campos  se  derramó  la  hermosa  fér- 
til cornucopia  de  amalthea,  así  en  flores,  como  en  sasonados  fru- 
tos, fecundas  mieses  y pingües  cosechas  que  de  la  sustancia  de 
sus  ganados  de  esta  tierra  para  alivio  3^  socorro  de  la  Corte  pri- 
mero emporio  de  este  nuevo  mundo. 

Y liabieudo  considerado  que  todas  estas  circunstancias  que 
hacen  feliz  una  región  para  que  sus  habitadores  disfruten  en 
constante  segura  salud  pi  ósperos  progresos  en  una  vida  train 
Cjuila  sin  los  azares  de  quiebras,  ni  Pólizas,  ni  de  enfermeda- 
cles  de  que  está  rodeada  la  vida  humana  3^  que  padecen  otros 
en  regiones  menos  acomodadas.  Mas  este  mi  parecer  por  en- 
tonces seguro  digtamen  me  lo  hizo  conocer  incierto  la  expe- 
riencia de  pocos  dias,  pues  entrando  en  conocimiento  de  este 
lugar  y País  y de  sus  habitadores,  experimenté  ser  aquejados 
de  mui  escjuisitos  varios  3^  continuos  affectos,  3^  muchos,  3^  en 
muchos  habitual  y tanto  especialmente  en  las  mujeres  pue  se  re- 
paran n]uchos  de  ellos  como  incurables,  por  haber  sido  intro- 
ducidos paulatinamente  y en  la  misma  nutrición  natural,  estas 
son  obstrucciones  de  los  hipocondrios  3^  estas  son  tan  comu- 
nes especialmente  en  las  mujeres,  que  serán  muj  singulares  las 
que  no  vivan  con  el  trabajo  de  paclecerlas,  así  mismo  reumas 
catarrales  continuas  todos  los  años,  ílúcciones  á los  ojos,  y va- 
rios affectos  de  riñones  3^  orina  3^  muchas  malas  impresiones 
en  la  bejiga,  como  son  la  lythiasis,  o piedra,  ó sábulos. 

Y recorriendo  á buscar  el  orijen,  y causa  de  cp:ie  se  orijina- 
ban  tan  varios  y pertinases  achaques,  me  dió  á conocer  la  espe- 
riencia,  y dictamen  de  algunos  vecinos,  que  por  lo  práctico  de 
haber  nacido  en  el  país  se  les  hacia  manifiesto  ser  el  agua  de 
este  rio  de  Santiago  el  orijen  de  todos  estos  daños,  y aplicándo- 
me á su  observación,  más  exactamente,  hallé  ser  verídico,  é 
infalible  dictámen  el  practicado  , pues  comten  piando  el  orijen 
3"  })rincipio  de  este  rio  de  Santiago,  hallaremos  tenerle  de  un 
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lago  en  el  corazón  de  la  cordillera  nevada,  el  cual  por  las  ave- 
nidas de  alcance  mas  impetuoso  que  llevando  tras  sí  porciones 
de  greda  y otros  materiales  hacen  que  las  aguas  se  resabien 
con  muy  malas  impresiones,  llegándose  á esto  el  juntarse  las 
aguas  de  un  rio  todo  de  agua  de  culpares  del  cual  no  beben 
las  bestias  aunque  esten  muy  sedientas  con  el  conocimiento 
natural  que  tienen  de  su  daño.  También  se  le  juntan  otros  es- 
teros con  la  impresión  que  traen  del  lugar  por  onde  pasan  que 
son  minas  de  caparrosa  y polcura,  y otros  antimonios  muy  no- 
sibos  a la  salud  y vida;  como  se  experimentó  el  año  de  8 que 
habiendo  cerrado  las  avenidas  y aclarádose  el  agua  del  Rio,  los 
cordovanes  que  se  llevaban  á labrar  para  beneficiarlos  queda- 
ban teñidos,  y mal  dispuestos  para  el  beneficio  y subciguiente, 
pues  estaba  el  agua  más  para  que  sirviese  de  material  en  los 
tinteros,  que  para  labrar  y socorrer  la  sed.  Este  mismo  año  se 
experimentó  en  esta  ciudad  una  constitución  muy  fatal,  corno 
fue  una  disentería,  y diarrea  en  otros  con  muchas  ansias  y vó- 
mitos, lanzando  muchos  la  vida  con  tan  penoso  achaque.  To- 
do esto  se  vió  claramente,  ser  nacido  del  agua  del  rio,  que  mal 
impresionado  de  los  antimonios,  caparrosa  y otros  minerales 
que  traía  en  sí  desleídos  el  agua,  ocasionaban  tan  fatales  acci- 
dentes. Varias  veces  se  experimenta,  y yo  he  visto  en  tiempo 
de  las  avenidas  por  las  márjenes  del  río  los  pecesillos  muertos, 
causando  admiración  que  el  mismo  cauce  que  les  sirve  de  ma- 
dre y los  alimenta,  los  destruya  por  la  nueva  introducción  de 
mortíferos  materiales  ofreciéndoseme  la  emblema  165  de  Aí- 
slate que  pone  á un  delfín  en  la  seca  arena  arrojado  de  los  im- 
pulsos de  un  tempestuoso  mar,  quejándose  del  propio  que  le 
dió  el  ser,  y perecer  de  la  crueldad  del  mismo  que  le  fomenta- 
ba la  vida. 

Delphinem  invitum  me  inlittora  compulit  estus, 

Exemplum  infido  quanta  pericia  mari. 

Nam  since  propriis  Neptunus  parcit  alumnis 

Quis  tutos  homines  navibus  esse  putet? 

Quien  estará  seguro  de  las  aguas  que  aun  para  sus  hijos 
son  tósigo  mortal,  y aun  á las  plantas  que  hablan  de  alimen- 
tar estas  aguas  las  ponen  áridas  y secas,  pues  varias  veces  se 
ha  experimentado  en  tiempo  de  avenidas  regar  por  la  noche 
las  hortalizas  y á la  mañana  amanecer  mustias  y marchitas,  y 
totalmente  quemadas  las  plantas. 

Estos  y otros  muchos  motivos  que  me  dió  el  conocimiento 
de  este  País,  estimulado  de  la  caridad  me  hizo  que  varias  ve- 
ces representase  á los  señores  gobernadores  antecesores  de  V. 
E.  y á los  demas  justicias,  las  consecuencias  de  este  daño,  y 
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aunque  hallé  repulsa  en  mis  proposiciones  no  desisto  de  mi 
caritativo  intento  qma  charitas  passiens  est,  porque  siempre  co- 
mo dije  me  aflije  el  alma  el  que  no  hubiese  esperanza  de  so- 
corro en  este  daño,  porque  siendo  el  agua  para  el  pueblo  se 
han  reducido  por  los  opositores  que  contradicen  los  medios  ad 
aquas  contradictionis,  como  las  de  Moyses. 

Pero  ya  que  se  llegó  el  tiempo  en  que  la  fortuna  de  este 
Reyno  ha  merecido  que  nuestro  Católicó  Monarca  se  acuerde 
de  sus  indijencias  proveyéndole  de  un  gobernador  que  con- 
viene y le  envía  á que  renueve  el  siglo  dorado,  como  de  sus 
grandes  talentos  nos  prometemos,  pues,  como  padre  de  sus 
pueblos  solicita  el  alivio  de  sus  súbditos,  y le  esperamos  lograr 
en  el  feliz  gobierno  de  Y.  E.,  esperando  de  su  caritativo  celo, 
que  conocidos  estos  daños,  por  mi  representación,  logrará  esta 
ciudad  que  se  repare  este  daño  que  se  ha  pedecido  sin  con- 
suelo y haciéndose  la  lástima  lugar,  en  el  piadoso  pecho  de  V. 
E.  vuelvo  á repetir  mis  clamores,  si  bien  con  más  satif acción 
de  llegar  al  cabo  de  Buena  Esperanza  mis  deseos,  corneo  decía 
el  otro  discreto.  Ebcíitus  novos  resnovas  semper  habet.  En  esta 
I confianza  que  me  dispensa  el  tiempo  apliqué  el  oido  á las  vo- 
I ces  con  cpe  me  alimenta  el  Príncipe  de  los  Poetas  para  volver 
á repetir  mis  antiguas  empresas,  persuadiéndome  recibirá  V. 

! E.  con  honra  aquel  celo  de  el  bien  común,  que  en  otro  tiem- 
po abandonó  el  olvido  y sino  el  desprecio  fué  la  omisión.  Ag- 
; gredere  o 7nagnos  aderit  iam  ter/ipus.  Tiempo  es  ya  de  que  con- 
; sigas,  lo  que  ha  tiempo  que  deseas.  Aggredere  aderit  iam  tem- 
piis. 

Los  ataques  pues,  que  siendo  los  mayores  enemigos  de  la 
vida  se  han  hecho  por  comunes  familiares,  en  esta  rejion  se 
les  llegó  el  tiempo  ya  que  se  destruyan  ála  presencia  de  mejor 
Júpiter,  á la  manera  que  al  templo  de  este  conducian  hebanos 
i á sus  enfermos  y á la  primera  vista  de  su  imajen  quedaban 
libres  de  sus  dolencias.  V.  E.  Señor,  que  con  su  dócil  agrado 
y talento  discreto  sabe  hermanar  entre  los  rigores  de  Marte 
, los  dóciles  blanduras  de  Júpiter,  será  la  Deidad  á cuyas  aras 
lleguen  los  votos  de  estos  pobres  vecinos,  y quien  ha  sabido 
I tantas  veces  despreciar  los  peligros  de  la  guerra  no  ha  de  tener 
; inconveniente  para  vencer  las  dificultades  en  la  guerra  y en 
la  paz. 

No  quiero  gastar  el  tiempo  en  ponderar  á V.  E.  con  sitas  de 
! varios  autores,  y lugares,  lo  nocivo  á la  salud  que  son  las 
: aguas  malas  y de  deprabadas  qualidades,  pues  esto  se  deja  co- 
■ nocer  aun  de  los  muy  estraños  de  la  facultad  médica,  porque 
para  la  sanidad  es  lo  principal  que  el  agua  sea  pura  y limpia, 
• y sin  resavio  alguno  para  que  se  haga  mas  generosamente,  la 
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nutrición,  y de  la  misma  manera  para  estinguir  la  sed,  para 
promover  y preparar  el  alimento,  para  desleírle  en  el  beiitrí- 
culo,  para  templar  el  calor,  para  humedecer  la  sequedad  de  la 
cólera,  y para  todos  estos  efectos  se  requieren  en  el  agua  tres 
qualidades:  cViridad,  sabor  y olor  probados  por  los  tres  senti- 
dos, vista,  gusto  y olfato. 

Con  cj[ue  faltándole  al  agua  del  Rio  de  Santiago  todas  tres 
qualidades,  no  puede  ayudar  á las  funciones  de  la  vida  con  el 
provecho  necesario,  antes  sí  imprimir  qualidades  en  su.  daño. 

65  porque  en  las  abenidas  parece  barro  colorado; 

no  es  didce^  porque  lo  dulce  en  el  agua  es  carecer  de  sabor;  la 
nuestra  trae  el  sabor  de  caparrosa  j polcura^  y otros  cmtimonios 
c[ue  restrinjen  y aprietan  en  vez  de  dilatar  los  conductos  de 
el  alimento;  no  es  olorosa,  porque  huele  a sieno.  Luego  no  sir- 
viendo por  estas  malas  qualidades  al  fin  para  que  dispuso  la 
naturaleza  el  agua,  se  sigue  ser  la  causa  de  los  varios  acciden- 
tes que  se  experimentan  en  los  moradores  de  esta  ciudad  y 
cierto  es  mas  digno  de  lástima  este  daño,  cuanto  es  mas  fácil 
su  remedio,  teniendo  tan  cerca  de  esta  ciudad,  la  fuente  de 
Ramón,  con  todas  las  calidades  que  debe  tener  el  agua  para 
ser  apetecida  y aprovechar  á la  vida  humana,  clara,  dulce,  del- 
gada, que  por  deleite  especial  le  traen  muchos  para  su  regalo; 
y esto  no  en  riscos,  quebradas  ó lugares  ásperos,  sino  en  tie- 
rra llana  que  con  solo  abrirle  cauce  á esta  ciudad,  sin  impedi- 
mento alguno  puede  traerse  á ella,  como  la  trajeron  los  Padres 
de  Sun  Francisco,  en  tiempos  pasados,  aun  con  el  poco  posible 
que  tiene  esta  relijion,  y está  tan  cercano  como  lo  experimen- 
tan los  que  envían  por  ella  para  beber,  temerosos  de  los  daños 
que  sienten  del  agua  del  Río  y estos  quieren  pagar  su  dinero 
para  su  conducción,  para  no  pagar  con  la  vida  lo  que  pudie- 
ran gastar  del  Río  de  Santiago  debiéndose  quejar  justamente 
con  Jeremías,  que  entre  las  atribuciones  del  Cautiverio  de  Is- 
rael, cuenta  que  bebían  por  su  dinero  el  agua:  aquam  nostram 
pecunia  bihimus,  pero  los  pobres  que  no  tienen,  para  conducir- 
la, dinero,  no  tienen  mas  remedio  que  beber  su  muerte,  co- 
mo agua. 

Y cierto  que  consideradas  las  buenas  calidades  de  esta  ciu- 
dad, en  situación,  edificios,  nobleza,  jentes  e injenios  de  sus 
moradores,  aires  benignos,  temperamento  templado,  fertilidad 
en  la  tierra,  abundancia  de  frutos,  hermosura  de  flores,  se  pu- 
diera llamar  (trayendo  el  agua  de  Ramón)  qiiasi  par adisus  ho- 
mini  venientibus  in  segor  sin  que  le  falte  la  fuente  del  Paraíso 
e fons  accendehat  de  térra;  solo  le  falta  en  la  realidad  para  ser 
verdadero  Paraíso  le  riegue  la  fuente  de  Ramón,  el  irrigabat 
Paradisum. 
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Pero  ya  que  a V.  E.  ha  dotado  tan  liberal  el  cielo  de  todas 
í las  calidades  de  un  jeneroso  Príncipe,  digno  de  la  representa - 
i:  ción  de  su  dueño;  no  le  ha  de  faltar  la  principal  calidad  con 
■j  cjue  se  escúsó  el  otro  de  serlo  (como  dice  Isaías)  que  es  saber 
[j  aplicar  con  eficacia  los  remedios  á las  enfermedades  del  pue- 
( blo  nonsum  medicus  notUerne  constiiuere  Frincipem  Foindi:  las 
Y rej iones  suplican,  los  pobres  claman,  y todos  los  vasallos  pi- 
í den  como  de  justicia  á V.  E.  obre  como  ministro,  de  quien  tie- 
r ne  obligación  de  mantenerlos  en  el  derecho  natural  para  la 
'í  conservación  de  la  vida;  y estoy  cierto  que  si  a la  real  persona 
se  hiciera  esta  representación  no  dejara  impedimento,  que  no 
I'  removiera  en  orden  al  bien  de  sus  vasallos;  porque  quien  ha 
6 espuesto  tantas  veces  por  este  fin  su  corona  y vida  no  es  de 
í creer,  que  rehusara  sus  tesoros,  para  tan  piadoso  fin,  y mas 
i siendo  de  tan  poco  costo  lo  que  se  le  suplica  á V.  E.  aunque 
i según  la  necesidad  de  mucho  agradecimiento^  para  todos  etc. — 

' Santiago,  y Agosto  2 de  1718. — F.  Aiig.  de  Ochandiano  y Va- 
i!  lenzuela. 

Relacionado  con  el  anterior  informe  v con  los  de  los  hacJii 
1 llereR .Lasevinat  y Jordcin  de  Ursino,  que  transcribimos  al  tra- 
i tar  particularmente  de  estos  facultativos,  se  halla  el  del  procu- 
í rador  don  Antonio  de  Z-umeta,  que  apuntamos  en  seguida  para 
) completar  el  conocimiento  histórico  de  dicho  bullado  ásunto, 

J y aquilatar  así  mismo  las  teorías  curiosas  que  retratan  el  es- 
I tado  científico  de  aquella  época: 

; Informe  dcl  procurador  de  ciudad  don  Antonio  de  Zumeta  so- 
! hre  las  aguas  del  Mapocho  y de  Bamon: 

I Exmo.  Señor:  El  Procurador  Jeneral  de  la  ciudad  en  los  au- 
: tos  con  el  Señor  Fiscal  sobre  la  distribución  del  ramo  de  Ya- 
lanza  para  traer  el  agua  de  Ramón  á la  Pila  de  la  Plaza  de  es- 
ta ciudad  en  la  forma  deducida  digo:  que  en  esta  causa  se  han 
dado  diferentes  providencias  en  orden  á la  pila  de  la  Plaza  y 
traer  el  agua  de  Ramón  que  hasta  ahora  no  han  puesto  en  eje- 
cución diferentes  embarazos  que  se  an  ofrecido  en  obra  tan 
pública  y tan  útil  para  la  salud  y alivio  de  todos  los  vecinos  f 

de  ella,  y porque  las  epidemias  que  se  van  experimentando 
proceden  las  mas  de  la  mala  calidad  del  agua  del  río  de  esta 
ciudad  que  es  la  que  fecunda  la  pila,  y el  principal  cuidado  de 
la  ciudad  debe  ser  atender  á la  mejor  salud  de  sus  vecinos  se 
ha  de  servir  V.  Exa.  de  mandar  se  tase  el  importe  que  puede 
tener  la  conducción  de  la  dicha  agua  de  Ramón  hasta  ponerla 
en  la  dicha  pila  de  la  Plaza,  nombrando  para  ello  tassadores 
y que  debajo  de  la  dicha  tassación  se  saque  al  pregón  y rema- 
te debajo  de  ciertas  condiciones  que  á su  tiempo  protesto  de 
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expressar  para  la  mayor  perpetuidad  de  la  dicha  agua,  y que 
se  remate  en  quien  hiciere  mejor  la  condición  de  la  dicha  obra 
con  la  calidad  que  se  aya  de  pagar  del  ramo  de  Valanza  des- 
tinado para  este  effecto  y para  las  demás  obras  de  la  ciudad; 
y así  se  debe  hacer;  por  que  hallará  V.  Exa.  ser  muy  nociba  y 
experimentada  la  malignidad  del  agua  del  rio  de  esta  ciudad, 
y aunque  en  sus  copiosas  abenidas  no  se  experimente  lo  ve- 
nenos aquaductos  y mineros  por  donde  se  conduce  hasta  la 
dicha  pila,  pero  todas  las  veces,  que  minoran  sus  raudales  sa- 
ludable, entonces  prevalece  el  otro  aquaducto,  que  llaman  de 
polcura  y de  tal  modo  corrompe  toda  el  agua  que  los  peces 
que  cría  el  mesmo  río  bajen  muertos  boyando  en  las  mesmas 
espumas  del  agua,  de  tal  manera  que  la  jubenil  puerisia  tiene 
por  divertimiento  con  las  manos  y los  sombreros  sacar  los  pe- 
cessillos  muertos  y por  lo  que  discurren  los  físicos,  fuera  de 
las  experiencias  practicables,  que  se  reconocen  se  halla  el  di- 
cho minero  de  polcura,  fuera  de  la  mala  calidad  de  dicha  pol- 
cura que  se  mezcla  con  otros  metales  venenosos,  que  lo  co- 
rrompen todo  el  agua  como  consta  de  ciertas  fees  ó testimo- 
nios dados  por  los  médicos  de  esta  ciudad  que  presento  en  de- 
bida forma  y que  de  esta  benenosidad  resultan  las  continuas 
epidemias  que  está  padeciendo  este  reino  con  gran  mortandad 
de  sus  vecinos  y habitadores  porque  si  en  los  peces  que  tienen 
por  centro  ynaturalesa  el  agua  es  tan  vigorosa  su  corrupción, 
con  ma3mr  razón  había  de  obrar  en  los  cuerpos  humanos  que 
por  alimento  y refresco  reciben  la  dicha  agua  y su  calidad  ve- 
nenosa. 

En  este  presupuesto  se  hallará  bien  fundada  la  obra  mas 
necesaria,  y útil  de  la  ciudad  es  la  conducción  de  la  dicha  agua 
de  Ramón,  que  es  de  manantial  y se  reconoce  sin  mezcla  de 
otros  minerales  pestilenciales  porque  como  por  la  dicha  obra 
se  trata  de  la  conservación  de  la  vida  humana,  c^ue  es  lo  mas 
apreciable  de  las  cosas  temporales,  debe  preferir  á otra  cual- 
quiera, aunque  fuese  de  reconocida  utilidad  á la  ciudad,  sin 
que  pudiera  retardar  la  ejecución  de  cosa  tan  necesaria  el  de- 
cir que  la  ciudad  no  tiene  conseguida  de  S.  M.  la  prorogación 
del  Ramo  de  Valanza,  de  donde  se  pudiera  costear,  porque  no 
se  puede  dudar  que  S.  M.  la  aya  de  conceder,  atento  á las  mu- 
chas representaciones  que  tiene  echas  la  ciudad,  para  obras 
precisas  que  miran  su  ma^mr  aumento  y conservación,  como 
se  ha  experimentado  en  otras  prorrogaciones  que  ha  merecido 
la  ciudad  de  mano  de  S.  M.  y esta  voluntad  presenta  y lo  que 
instala  la  conservación  de  la  vida  humana,  y lo  que  ha  fatiga- 
do á los  vecinos  y moradores  esta  peste  de  viruelas  causadas 
de  las  malas  aguas,  era  suficiente  fundamento  para  que  S.  M. 
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aj>rol)ase  cualí^uier  distribución  de  la  Valanza  cu  obra  tan  pre- 
cisa.— Lo  otro  porque  casso  negado  que  S.  M.  negase  la  dicha 
prorrogación  no  podia  dejar  de  aplicar  á la  ciudad  lo  que  esta- 
ba causado  desde  la  última  prorrogación,  hasta  el  presente 
porque  la  dicha  Valanza  no  es  hacienda  real  ni  ramo  destina- 
do para  ella  sino  una  contribución  voluntaria  c{ue  hacen  los 
vecinos  de  este  reino  para  obras  públicas  de  la  ciudad  como 
consta  de  la  creación  de  este  ramo  y cédulas  despachadas  sobre 
su  permiso  y c|uando  S.  M.  no  concediese  lá  dicha  prorroga- 
ción, había  de  ser  libertando  á los  vecinos  y moradores  de  la 
contribución  de  este  ramo  porque  por  las  mesmas  caussas  que 
las  cossas  se  introducen  por  ellas  mesmas  se  disuelven,  pero 
ni  pudiera  aplicar  la  dicha  contribución  á la  Real  hacienda  ni 
menos  privar  la  ciudad  de  lo  caussado  asta  el  presente  porque 
S.  M.  no  pretende  hacer  menos  imposiciones  ni  introducir 
nuevos  ramos  para  el  aumento  de  la  Real  hacienda  por  hallar- 
se conservado  con  aquellos  que  hasta  ahora  reconoce  en  cada 
provincia;  por  lo  qual  A V.  Exa.  pido  y suplico  que  habiendo 
por  presentado  las  dichas  certificaciones  se  sirva  de  mandar 
que  la  dicha  obra  y conducción  del  agua  de  Ramón  á la  pila 
de  la  Plaza  se  tasse  por  dos  personas  que  se  nombraren  para 
este  efiecto  y cjue  debajo  de  la  dicha  tassación  se  saquen  al 
Pregón,  que  protexto  al  tiempo  del  remate  expressar  las  demas 
condiciones  que  fueren  consernientes  á la  dicha  obra  sobre 
que  pido  justicia  y en  lo  necesario  etc. — Antonio  de  Znmeta. 
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A fines  del  siglo  XYI  llegó  á Chile,  el  fraile  de  San  Juan 
de  Dios  Fedro  de  Omepesoa,  en  el  carácter  de  Procurador  Ge- 
neral del  hospital  de  la  ciudad  de  Concepción.  Este  religioso 
tenía  el  don  de  la  caridad  v de  la  medicina.  Su  fama  se  esten- 
dió  por  todo  el  pais. 

Trasladado  á Santiago  fué,  muy  luego,  el  más  popular  y que- 
rido de  los  médicos  prácticos,  como  se  vió,  palpablemente, 
cuando  sus  superiores  en  1700  acordaron  trasladarlo  á Lima 
para  ocupar  un  puesto  de  mayor  jerarquía. 

Todo  Santiago  elevó  una  representación  á la  Real  Audien- 
cia solicitando  se  impidiese  la  salida  del  padre  Omepezoa,  «por 
ser  de  suma  necesidad  su  permanencia  en  el  Hospital,  atendi- 
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da  su  gTaii  virtud  y ciencia  en  la  curación  de  Los  enf ennos.»  (I) 

En  la  ciudad  de  Concepción  causó,  igualmente,  sorpresa  y 
pesadumbre  su  alejamiento.  El  Procurador  Josef  de  Serrano 
dá  testimonio  de  esto  al  pedir  la  reconsideración  del  acuerdo,, 
en  vista  de  ser  el  padre  Omepezoa  «una  persona  sumamente 
experimentada  en  los  achaques  y dolencias  habituales  de  la 
ciudad,»  y asegurando  que  con  su  partida  «alimentaria  en  mu- 
cho la  mortalidad  local, » porque  a pesar  de  que  existían  mé- 
dicos examinados  «y  expertos  en  reconocimientos,»  siempre 
haría  falta,  considerándolo  «irreemplazable  por  sus  grandes 
conocimientos»  y porque  su  práctica  médica  era  tanta  «que 
daba  salud  aún,  á muchos  que  ya  parecían  muertos.» 

Estos  homenajes  públicos  y unánimes  de  dos  pueblos,  hon- 
ran y enaltecen  la  memoria  del  padre  hospitalario  Pedro  de 
Omepezoa. 

Los  frailes  de  San  Juan  de  Dios,  dedicados  al  servicio  de 
los  hospitales,  y obligados  muchas  veces  á curar  á los  enfer- 
mos y administrarles  medicina,  por  falta  absoluta  de  médicos 
y boticarios  en  las  localidades,  tuvieron  que  ser  forzosamente 
buenos  prácticos,  alcanzando^  algunos  de  ellos.  Hombradía. 

Entre  los  jesuítas,  el  padre  Nicolás  3íascctrdi^  fundador  de 
las  misiones  éntrelos  indios  pehuenches,  en  1670,  alcanzó  una 
reputación  merecida  como  experto  y sagaz  en  la  aplicación  de 
las  hierbas  medicinales  del  país.  El  21  de  Febrero  de  1791, 
descubrió  los  baños  de  YiwiíocJie,  llamados  ahora  baños  del  pa- 
dre Mascar  di,  de  cuyas  prodi  j losas  aguas  conserva  la  tradición 
muchos  recuerdos.  (2) 

Murió,  el  padre  Mascardi,  como  un  mártir,  bárbaramente 
asesinado  por  los  mismos  indios  que  quiso  catequizar. 

El  padre  Nicolás  Kleffer,  su  sucesor,  se  dedicó  también  al 
conocimiento  y uso  de  las  plantas  indi j enas. 

El  padre  Juan  José  Guíllelmo,  que  fué  enseguida  á dichas 
misiones,  pasó  por  Santiago  á fines  del  siglo  XV^II  y llegó  á 
las  tolderías  pehuenches  en  1702.  Los  cronistas  de  aquella  épo- 
ca son  incansables  para  alabar  al  padre  Guillelmo  cuya  cari- 
dad evangélica  y su  éxito  en  las  curaciones  corporales  de  los 
indios  fueron  dignas  de  su  virtud  y de  su  talento.  (3) 

En  1714,  el  padre  Guillelmo,  descubrió  el  paso  de  Nahuel- 
huapi,  guiado  por  un  indio  por  el  pasaje  de  los  Baños. 


(1)  Archivo  de  la  Real  Audiencia — Vol.  485 — Pieza  8.^ 

(2)  Viajes  de  Fray  Francisco  Menendez  á Nahuelhuapi,  por  el  Dr.  Foiick 
— Ob.  cit. 

(3)  Las  siete  palabras  de  la  mano  de  Jesús,  por  el  padre  Antonio  Macho- 
ni  etc. — Córdoba — 1732 — Biblioteca  Hispano-Chilena,  por  José  Toribio 
Medina- — Tomo  II. 
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En  la  Vida  del  venerable  padre  Juan  José  Guilleliiio,  escri- 
ta por  el  padre  jMaclioni,  se  lee  que  dicho  sacerdote  «en  punto 
ele  asistir  á los  enfermos  era  incansable  y con  todo  género  de 
personas,  agasajándolas,  consolándolas  y buscándoles  los  reme- 
dios más  conducentes  para  recobrar  la  salud,  según  permitía 
la  pobreza  del  país.  Cuando  estaban  de  peligro,  no  sabía  apar- 
társeles de  la  cabecera,  y por  esta  caridad  era  querido  así  de 
españoles  como  de  indios.» 

El  padre  Guillelmo  fué  envenenado  por  un  indio  puelche, 
al  ofrecerle,  traidoramente,  un  bebedizo,  en  el  mes  de  Ma- 
ro de  1710. 

-v 


G 

MEDICINA  Y MEDICOS  DEL  SIGLO  XVIII 


CAPÍTULO  IX. 

Nómina  razonada  de  los  hechos  médicos  y de  los 
facultativos  que  hubo  en  Chile  durante  los  dos 
primeros  tercios  del  siglo  XVIÍI 


SüMAEIO. — § I.  El  Licenciado  Pedro  Moreno.  El  Bachiller  Carlos  de 
Molina.  El  Bachiller  Miguel  Jordán  de  Ursino,  primer  lu- 
gar jyy'otomédico.  El  Bachiller  Diego  de  Lasevinat.  Infor- 
mes sobre  aguas  de  estos  dos  facultativos.  Juan  Antonio 
Valentin.  Miguel  de  Hondau. — § II.  El  Doctor  Xacinto  de 
la  Peña  y Llamas.  El  Cirujano  Gaspar  Morales.  Juan  Do- 
mingo Llano  de  Espinóla.  El  Cirujano  Elliot.  El  Bachi- 
ller Fray  Juan  Espinosa.  El  Bachiller  Pedro  Ladrón  de 
Guevara. — § III.  El  Doctor  Domingo  Nevín,  primer  cate- 
drático de  Frima  de  Medicina  de  la  Real  Universidad  de 
San  Felipe.  Juan  Daniel  Darigrandi  y Patricio  Gedd.  El 
Doctor  Ignacio  de  Jesús  Zambrano,  sucesor  de  Xevin. 
El  Doctor  Eujenio  Nuñez  Delgado.  Fray  Josef  Eyzagui- 
rre.  El  Cirujano  Ignacio  Zúñiga.  El  Licenciado  y Doctor 
Fray  José  Matías  Verdugo,  chileno,  primer  diplomado  en 
medicina,  de  la  Real  Universidad  de  San  Felipe. — § IV. 
El  Cirujano  Bernabé  Cortés.  El  padre  Zeiter.  El  Presbí- 
tero Juan  Alvarez.  El  Cirujano  Mauricio  Gutiérrez.  Joséf 
Fermin  Cardóse  y Barros. 


I. 


El  Licenciado  Pedro  Moreno,  fué  médico  del  hospital,  el 
año  1709.  (1) 


(1)  Arch.  de  la  Real  Audiencia — Vol.  738 — Expediente  contra  los  padres 
de  San  Juan  de  Dios  seguido  por  Jordán  de  Ursino,  por  cobro  de  pesos. 
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El  Bachiller  Ccirles  de  Molina,  fué  nombrado,  en  1710,  para 
iiia')rmar  acerca  del  estado  de  la  botica  del  hospital.  (1) 

IR  Bachiller  Miguel  Jordán  de  Ursino,  de  la  Universidad  de 
San  Márcos,  de  Lima,  llegó  á Santiago,  en  1710,  como  primer 
delegado  del  Protomedicato  del  Perú,  puesto  que  desempeñó 
hasta  1737. 

Este  facultativo  sostuvo  un  largo  pleito  con  el  administra- 
dor del  hospital,  fray  Cipriano  Suarez  de  Castellano,  cobrando 
la  suma  de  500  pesos  oro  anuales  por  sus  servicios  módicos.- 
En  su  clientela  privada  fué  muy  caritativo  y generoso;  la  ma- 
vor  parte  de  sus  entradas  las  repartía  en  limosnas  v donaciones.' 
Su  partida  á Lima  fué  muy  sentida-en  la  capital. 

El  siguiente  Infirme  sohre  las  aguas  del  Frío  Mapocho,  le  fue 
solicitado  por  el  Gobernador  de  la  colonia:  (2) 

«El  bachiller  don  Miguel  Jordán  de  Ursino,  lugar  proto-mé- 
dico  de  esta  ciudad,  parece  ante  V.  Ex.^'^  en  la  mejor  vía  y fon: 
ina  que  haya  lugar  en  derecho  y que  convenga  al  bien  común:' 
y dice  que  cumpliendo  con  la  obligación  de  su  oficio  por  ha-’ 
ber  mas  de  catorce  años  que  asiste  a la  curación  de  sus  enfcn. 
mos  le  es  p nciso  representar  a Y.  Ex.^"  los  daños  innúmera- ' 
bles  que  están  padeciendo  los  habitadores  de  esta  ciudad  cpie , 
todos  los  oños,  dejando  aparte  otras  causas,  es  crecido  el  nú- 
mero de  enfermedades,  pero  el  susodicho  dice  que  la  mas  prin-: 
cipal  causa  proviene  de  las  nosivas  aguas  que  descienden  de ' 
la  nieve  conjelada  cpie  se  derrite  de  la  cordillera  y de  sus  lagos- 
tan  contigua  a esta  ciudad  c|ue  no  j:)equefios  daños  causa  a su  ve- 
cindad. Y que  siendo  el  agua  derretida  de  la  nieve,  del  yelo  y de' 
granizo  mas  que  pestilencial,  porque  cuando  todas  estas  cosPuL 
se  conjelaron  se  resolvieron  las  partes  subtiies  de  ella,  quedan 
do  solamente  las  crasas,  las  cuales  dentro  del  cuerpo  engen  : 
dran  por  fuerza  infinitas  opilaciones  y enfermedades.  La  dete- 
nida, en  sus  lagos  o lagunas  es  en  estremo  dañosa,  pues  siende 
gruesas  impiden  la  dijestion  a la  naturaleza.  Y de  aquí  viene., 
que  los  humores  en  los  cuerpos  no  se  ventilen  ni  circulen  cau- 
sa de  inumerables  daños;  pues  siendo  así  que  el  agua  es  um 
muy  necesario  alimentó  asi  a la  vida  como  a la  jeneracion  hu 
mana,  3^  quedado  que  inmeditadamente  bebida,  no  dé  algún | 
mantenimiento  a los  cuerpos  pues  solamente  sirve  de  acompa- ' 
ñar  las  blandas,  ajilándolas  y distribu^nhidolas  por  las  venas-jj 
}’■  que  por  muchos  medios  repara  conserva  y acresenta  todo; 
nuestra  sustancia. 


(1)  Ajrcli.  de  la  Real  A udiencin — Yol.  738. 

(ig  Id,  id. — 738. — Expedientes  de  los  años  1711  á 1713. 


1 o o 
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«A  que  se  allega  que  la  dicha  cordillera  tiene  tanta  copia  de 
ninerales  de  alumbre  o de  polcura,  de  cardenillo  o cobre,  de 
3|úedra  de  lipes,  de  alcaparrosa,  de  piedra  armenia,  y estibio, 
r que  puede  reselarse  de  que  por  los  muchos  temporales  y te- 
Temotos  que  en  dicha  cordillera  suceden  puede  descubrirse 
ilgun  mineral  de  arsénico  setrino,  rojo  o christalino;  pues  es 
lotorio  en  esta  ciudad  el  que,  por  dicho  rio,  que  desciende  de 
as  vertientes  de  dicha  cordillera,  y sus  acequias  se  ve  venir 
?1  agua  el  mas  tiempo  del  año  de  varios  colores  y diversas  na- 
raralezas  de  sienes  que  causa  admiración  y espanto  de  verlas, 
3ues  para  su  uso  hacen  los  vecinos  estrañas  dilij encías  para 
iclararlas,  y nunca  se  consigue  el  que  queden  limpias;  y que 
siendo  el  contacto  que  las  aguas  tienen  con  dichas  mineras  es 
preciso  pierdan  dichas  aguas  su  cualidad  nativa  buena,  dado 
;|ue  la  tuviera  adquirido  otra  diversa  y estraña,  y esto  es  muy 
perjudicial,  y se  ve  que  los  peces  que  en  dicho  rio  se  crian  en 
iesediendo  dichas  aguas  como  dicho  es,  se  llenan  sus  márje- 
fjaes  y riveras  de  ellos  muertos.— Siendo  así  que  para  que  las 
iguas  sean  saludables  o no  se  ha  de  mirar  de  adonde  sale  y por 
[as  tierras  y lugares  por  donde  va  pasando  porque  las  aguas 
/¡se  vuelven  tales  cuales  son  los  suelos  por  donde  pasan,  o lo 
E’C|ue  a ellas  se  les  mezcla  pues  Ipócrates  en  el  libro  de  aire,  agua 
yy  rejion,  y en  el  libro  de  dar  de  comer  en  las  enfermedades 
mguadas,  donde  dice  que  el  agua  para  ser  buena  ha  de  ser  que 
hii  tenga  olor,  color  ni  sabor,  ha  de  ser  fria  y húmeda  que  no 
■ dé  pesadumbre  en  el  estómago  y que  sea  aquella  que  mas 
í presto  cuece  los  manjares  la  que  mas  presto  se  enfria  y se  ca- 
: lienta,  la  que  después  de  cocida  se  conserva  mas  dias;  Theo- 
Arastro,  libro  8 capítulo  5,  dice:  las  aguas  que  son  buenas  han 
de  ser  limpias,  dulce  y frias.  Galeno,  Avisena,  Rasis,  Yaiiabas 
- todos  son  de  este  parecer,  y el  doctor  Bailes,  en  el  libro  segun- 
do de  las  epidemias,  sentencia  segunda,  tratado  once,  quiere 
{lo  propio  y que  sea  libiana,  Dioscorides,  libro  5 cap.  11  donde 
‘ dice  que  la  mejor  y mas  exelente  de  todas  aguas  son  aquellas 
) que  fueren  dulces,  puras  y desnudas  de  cualquiera  otra  cuali- 
dad que  no  se  detengan  punto  en  la  rejion  del  vientre  y que 
' desciendan  sin  dar  pesadumbre,  sin  hinchar  las  partes  por 
j donde  pasa  ni  corromperse  en  ellas.  El  suplicante  dice  que  co- 
< mo  las  dichas  aguas  no  participan  de  aquellas  buenas  condi- 
' dones  que  deben  tener  por  lo  que  lleva  representado  y ser 
I evidente  los  perjuicios  y daños  que  representa  A.  V.  Ex^.,  pa- 
ra que  con  su  gran  celo  dé  las  providencias  necesarias  para  el 
j mayor  alivio  al  bien  común  de  los  vasallos  de  la  Real  corona 
de  esta  ciudad  haciendo  traer  el  agua  mejor  y mas  convenien- 
' te  de  los  puquios  o manantiales  cjue  hay  mas  inmediatos  a la 
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pila  de  esta  ciudad,  escojiendo  aquella  más  conforme  y salu- 
da) >le  según  llevo  espresado,  por  todo  lo  cual,  A.  V.  Exma., 
pide  y suplica  así  lo  provea  y mande  que  será  justicia,  la  cual 
pide  a favor  del  bien  común  que  lo  espera  de  la  poderosa  y 
liberal  mano  de  V.  Exma. — Br.  don  Miguel  Jordán  de  Ursino. 

El  Bachiller  Diego  de  Lasevinaty  francés,  ejerció  la  profesióii 
médica,  en  Santiago,  gozando  de  excelente  reputación.  En  «Los 
Médicos  de  Antaño»,  Vicuña  Mackenna  dice  que  el  pue])lo  lo 
conocía  con  el  nombre  de  doctor  la  Sirena,  no  sabemos  si  por 
simple  corrupción  del  apellido  ó para  significar  los  buenos 
aciertos  que  le  dieron  renombre. 

De  este  facultativo  nos  queda  un  informe,  sobre  las  aguas 
del  río,  el  cual  transcribimos  á continuación: 

^Informe  médico- qnimico  sobre  las  aguas  del  rio  Al  apocho  ^ por 
el  bachiller  Diego  de  Lasevinot,  en  1718. 

El  capital!  Diego  de  Lasevinat,  Bachiller  en  la  facultad  de 
Medecina  en  cumplimiento  de  un  orden  berbal  en  que  se  me 
manda  por  el  Sr.  Gobernador  Don  Diego  Gutierres  de  Espejo, 
correjidor  i justicia  mayor  de  esta  ciudad  de  Santiago  de  Glii- 
le  certifique  sobre  la  corrupsion  i pernisiosidad  del  agua  del 
Rio  de  esta  dicha  ciudad  que  es  la  común  i que  se  trae  de  la 
pila  de  la  plassa  pública  de  ella. 

Certifico  en  cuanto  puedo  i a lugar  como  en  el  tiempo  de 
mas  de  cinco  años  que  e ezersitado  mi  facultad  de  Medesina  i 
sirujía  aviendo  a los  principios  esperimentado  barios  acciden- 
tes repentinos  i putrefactos  i pernissosísimos  solicitando  in- 
quirir la  raiz  de  estos  males  hize  esperiencias  del  pan,  carne 
i demas  minestras,  para  rejistrar  si  encontraba  en  ellos  la  cau- 
sa de  los  referidos  daños,  i alié  estos  ser  mui  natural  i confor- 
me a nuestras  complesiones,  por  cuya  razón  pasé  a reconocer 
el  agua  del  dicho  Rio  que  viene  a la  pila  i alié  en  ella  escondi- 
do el  beneno  que  infesta  comunmente  los  cuerpos  siendo  tan 
nosiba  por  su  prosedad  i compuesto  que  toma;  cpie  aplicada 
para  sudores  i otros  medicamentos  coadyuba  con  la  enferme- 
dad quitando  las  fuerzas  a los  compuestos  que  se  aplican,  na- 
cido esto  de  cuatro  metales  diferentes  mui  constipantes  i mor- 
dases  que  la  disfiguran  de  su  naturaleza,  ademas  de  provenir 
en  su  nacimiento  de  nieve  sin  que  por  la  cercjuanía  que  hai 
de  la  ciudad  a la  cordillera  tenga  tiempo  el  sol  de  purificarla  i 
así  baja  con  la  mordacidad  con  que  se  revuelve  i aunque  para 
la  aplicación  de  las  medisinas  se  toma  estilada  en  las  casas 
opae  tienen  conveniencia  para  ello;  no  obstante  aunque 
en  parte  se  purga  la  grosedad  del  lodo  con  que  viene  no  se 
purifica  el  daño  en  el  bientre,  poco  cocimientro,  baleas  i esqui- 
lensias  en  la  garganta,  motivos  que  por  conocerlos  me  an  pues- 
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lo  en  estado  de  costear  todo  el  año  para  el  alimento  el  traer  a 
mi  casa,  el  agua  de  la  sequía  de  Ramón  manteniendo  de  con- 
tinuo una  bestia  i un  criado  que  la  condusga  aun  en  medio 
de  la  cortedad  de  mi  caudal,  que  asegurar  la  salud  preserván- 
clola  de  tan  conocido  enemigo  i para  que  conste  i haga  el  efec- 
to que  a lugar,  lo  juro  a Dios  i a la  cruz  i doi  lo  presente  en 
la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  en  29  de  Julio  do  1718, — Bñ 
Diego  de  Lasevinat.» 

Jvcm  Antonio  Valentín,  ó Amet  Crasi,- — natural  de  Jerusa- 
lém,— médico  hierbatero,  que,  en  1718,  fué  perseguido  por  el 
Santo  Oficio  y trasladado  á Lima,  fué  castigado  por  heré- 
tico, (1) 

Miguel  de  Hondan,  ejerció  su  profesión  en  Santiago  desde 
el  año  1719. 


§ n. 


El  doctor  Xasinio  de  la  Teña  y Llaméis,  graduado  en  Sala- 
maiica,  presentó  sus  títulos  en  1723,  los  cuales,  á la  sazón,  fue- 
ron considerados  como  los  mejores  y miás  acreditados  que  se 
habían  traído  á la  colonia. 

Ija  solicitud  para  poder  usar  de  su  suficiencia,  dice  así: 

«El  doctor  don  Cárlos  Xasinto  de  la  Peña  y Llamas  médico 
revalidado  por  el  Real  Protomedicato  de  Su  Majestad,  doctor 
graduado  en  la  Real  Universidad  de  Salamanca  por  culos  tí- 
tulos fui  incorporado  en  la  Real  LTniversidad  de  Santo  Tomas 
de  esta  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito  i en  la  dicha  cate- 
dratia  de  prima  actual,  como  todo  consta  de  los  títulos  de  que 
hago  demostración  en  devida  forma,  i pido  se  me  devuelvan 
orijinales,  paresco  ante  U.  S.  i digo  que  yo  pretendo  exerser 
mi  oficio  en  este  Reino  i jurisdicción  en  todos  los  actos  positi- 
vos que  puedan  ofrecer,  según  mi  literatura  i suficiencia,  co- 
mo pedir  obseimancia  de  lo  mandado  por  Su  Majestad  (que 
Dios  guarde)  por  sus  reales  rescriptos  concedidos  á las  perso- 
nas de  mis  grados  i para  poder  ejecutar  por  tanto  á U.  S.  pido 
i suplico  que  habiendo  por  demostrado  los  dichos  mis  títulos, 
mande  se  me  dé  el  despacho  necesario  para  poder  libremente 
usar  de  mi  suficiencia,  i en  su  consecuencia  pedir  la  observan- 
cia de  lo  que  Su  INIaj estad  tiene  prevenido  a las  personas  de 


(1)  La  Inquisición  en  Chile,  por  Medina— Ob.  cit. 
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mis  grados,  pido  justicia,  juro  en  forma  qíq.~-EI  doctor  don 
Cridos  Xasinfo  de  la  Peña  i Llamas.» 


Esta  petición  pasó  en  informe  al  procurador  de  ciudad,, 
quien  evacuó  la  opinión  siguiente: 

«El  procurador  de  esta  ciudad  digo:  que  se  me  dió  traslado 
del  escrito  presentado  por  el  doctor  don  Carlos  Xasinto  de  la 
Peña  y Llamas  con  los  títulos  y demas  papeles  que  se  espresan 
en  el  dicho  escrito,  y habiendo  visto  y reconocido,  hallo  ser  pro- 
fesor en  la  facultad  de  medicina  y médico  aprobado-,  y pido  a 
US.  concederle  licencia  para  que  en  esta  ciudad  y sus  téioninos 
})ueda  libremente  y sin  embarazo  alguno  curar  enfermos,  cum- 
pliendo en  todo  con  la  obligación  de  su  oficio,  volviéndosele 
los  títulos  y demás  papeles  que  tiene  presentados  para  guardar 
sus  derechos,  quedando  un  tanto  de  ellos  en  estos  autos  por 
lo  cual  á su  señoría  pido  y suplico  que  así  lo  mande,  que  es 
justicia. — Juan  Francisco  Torrecillas.» 


El  Cabildo,  en  vista  del  informe  anterior,  decretó: 

«Declárase  que  el  doctor  Carlos  Xasinto  de  la  Peña  y Lla- 
mas, puede  usar  de  los  títulos  de  Médico  que  ha  manifestado 
en  este  Cabildo,  los  cuales  devolverán,  quedando  anotado  en. 
el  libro  de  Proviciones.— Cerda. — Espejo. — Gallardo. — Torre- 
cillas.— Licenciado  Aguas, — Proveyeron  y firmaron  etc.  á 30 
dias  del  mes  de  Enero  de  1723  años.— Ante  mi,  Bartolomé 
Mondaca,  esc.  púb.  y de  Cabildo.» 

Gaspar  llórales,  Chiijano  mayor,  del  real  ejército,  estableci- 
do en  Penco,  en  1727,  estuvo  ocho  años  en  ejercicio  de  su  co- 
misión. (1) 

Juan  Domingo  Llano  de  Espinóla,  cirujano  jenovés,  se  esta- 
bleció en  Valdivia  condenado  por  la  inquisición  de  Lima, 
en  1733.  (2) 

El  Cirujano  Elliot,  inglés,  que  prestaba  sus  servicios  en  el 
navio  Wager,  estuvo  algún  tiempo  en  el  sur  del  territorio,  des- 
pués del  naufrajio  de  aquel  barco.  Este  médico  murió  en  una 
de  las  islas  del  golfo  de  Penas  que  lleva  actualmente  el  nom. 


[1]  Arch.  del  Ministerio  del  Interior — Yol.  814 — Expediente  relativo  al 
reclamo  á mayor  sueldo,  hecho  por  el  cirujano  mayor  Gaspar  Morales, 
por  no  poder  atender,  con  300  pesos  anuales,  la  obligación  de  proporcio- 
nar medicinas  á todos  los  enfermos  de  la  guarnición  militar. 


(2)  Anales  de  la  Inquisición  en  Lima,  por  Eicardo  Palma.  Respecto  al 
Cirujano  Llano  de  Espinóla  dice,  este  autor,  lo  siguiente:  «Era  un  tanto 
aficionado  á casarse  sin  aplicar  la  lanceta  á sus  mujeres  ó recetarles  una 
pócima.  Los  de  la  profesión  (que  siempre  es  bueno  tener  compinches) 
se  empeñaron  en  que  se  relevase  á todo  un  matasano  de  la  azotaina;  asi 
es  que  el  santo  oficio  se  limitó  á enviarlo,  por  cuatro  años,  á Valdivia.» 


!jre  de  (yi-  íijano,  en  honor  de  Elliot,  impuesto  por  el  Capitán 
Fitz  Roy.  (1) 

El  Bachiller  fray  Juan  Esjjinosa,  ejerció  la  medicina  desde 


€l  año  1748,  en  adelante. 

El  Bachüler  Pedro  Ladrón  de  Guevara, 
na  de  Valdivia,  en  1749.  (t!) 


era  médico  de  la  pía- 


§ ni. 


El  deetor  B omingo  Nevin,  francés,  filé  el  primer  profesor  de 
Prima  de  Medicina,  de  la  Real  Universidad  de  San  Felipe, 
nombrado  el  19  de  Mayo  de  1756.  (3) 

Contemporáneos  de  Nevin,  fueron  ios  médicos  extranjeros 
Juan  Pañi  el  Bar igr andi  y Patricio  Gedd,  italiano  aquél  y es- 


cocés el  secundo. 

O 


El  Doctor  Darigrandi,  después  de  haber  estado  un  poco 
tiempo  en  Santiago,  pasó  al  norte,  estableciéndose  definitiva- 
mente en  la  ciudad  de  la  Serena,  de  donde  procede  la  actual 
familia  de  su  apellido  que  habita  en  la  provincia  de  Coquimbo, 
Del  Doctor  Gedd,  sabemos  que  fué  también  un  distinguido 
médico,  de  reputación  por  sus  aciertos  y filantropía.  (4) 

De  la  misma  época  es  el  doctor  Ignacio  de  Jesús  Zamhrano^ 
limeño,  segundo  catedrático  de  medicina  desde  1770. 

El  doctor  Eujenio  Nuñez  Belgado,  se  graduó  en  el  Real  Cole- 
gio de  San  Fernando  de  Cádiz,  trasladándose  á la  Habana,  en 
1755,  en  el  navio  Asimi])sión,  para  tomar  parte  en  las  opera- 
ciones militares  de  la  Corona. 

En  1757,  se  incorporó  á una  segunda  expedición  mandada 
por  el  marquéz  de  Villena  para  evolucionar  en  Veracruz.  De 
vuelta  de  esta  acción,  el  doctor  Nuñez  se  vip  obligado  á que- 
darse en  Valparáiso,  por  haber  sufrido  varias  hemoptisis  du- 
rante la  navegación,  trasladándose  á Santiago  donde  se  esta- 
bleció definitivamente.  En  el  ejercicio  profesional  obtuvo  me- 
recida reputación  y se  captó  la  confianza  de  los  habitantes.  En 
el  hospital  sirvió  con  empeño  y contracción,  como  en  el  puesto 


(1)  Naufragios  ocurridos  en  las  costas  chilenas,  por  Francisco  Vidal  Gor- 
maz. 

(2)  Bejistro  de  Escribanos — Manusc.  de  la  Bibl.  Nac. 

(3)  En  otro  lugar  nos  ocuparemos  más  especialmente  de  los  tres  jiri- 
meros  catedráticos,  doctores  Eevín,  Zandorano  y Eios. 

(4)  Byrons  Narraiive,  cit.  en  «Los  Médicos  de  Antaño»,  por  Vicuña 
Mackenna. 
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de  asesor,  de  las  autoridades,  sobre  higiene  pública  y en  Tas 
epidemias,  según  se  comprueba  en  varios  informes  que  llevan 
su  firma.  A la  muerte  deZambrano  en  1776,  solicitó  que  se  le 
nombrase  protomédico  interino  y médico  propietario  del  hos- 
pital, por  ser  el  más  antiguo  facultativo  dcl  país  y hallarse  ap- 
to para  tal  desempeño,  puesto  que  el  Dr.  Nevín  «por  particu- 
lar providencia  dedicó  toda  su  aplicación  á instruirle,  cursando 
diariamente  en  la  Real  Universidad,  y haciéndole  sustentar  to- 
das las  funciones  públicas  y secretas  hasta  conseguir  declarar- 
lo por  perfecto  facultativo.»  No  obstante,  habiéndose  acorda- 
do proveer  en  propiedad  dicho  puesto,  se  llamó  á concurso,  al 
cual  no  se  presentó,  disputándoselo  los  doctores  Ríos  y Cha- 
parro, según  veremos  más  adelante. 

Fray  JospJ  Eysaguirre,  médico  práctico,  muy  experimenta- 
do, se  hizo  conocido  por  sus  curaciones  de  variolosos,  en  1760. 
Desempeñó  el  puesto  de  médico  del  lazareto  cuarentenario  de 
la  isla  de  Quiriquina. 

En  1762,  el  único  médico  que  hábía  en  la  ciudad  de  la  Se- 
rena era  el  titulado  cirujano  Ignacio  Züñiga,  que  no  pasaba  de 
ser  un  simple  aliñador  y barbero  ignorante,  según  el  cronista 
don  Manuel  Concha.  (1) 

El  Licenciado  y Doctor  fray  José  Matías  Verdugo,  de  la  or- 
den hospitalaria  de  San  Juan  de  Dios,  chileno,  fué  el  primer  di- 
plomado de  la  Universidad,  el  dia  6 de  Mayo  de  1764,  siendo 
padrino  de  la  ceremonia  su  profesor  el  Dr.  Nevín.  En  atención 
á la  notoria  suficiencia  de  Verdugo,  á la  escacez  de  examina- 
dores y á la  pobreza  de  la  orden  religiosa  á qne  pertenecía  el 
doctorando,  se  le  dispensó  el  pago  de  los  derechos  y propinas 
reglamentarias,  según  se  lee  en  el  acta  del  10  de  Abril 
de  1764.  (2) 

Dichos  archivos  tienen  los  datos  siguientes: 

«Así  mismo  se  hizo  relación  de  los  autos  formados  sobre  la 
pretencion  del  padre  fray  Matías  de  Verdugo  del  orden  del 
señor  San  Juan  de  Dios  para  que  se  le  admitiese  a los  grados 
de  licenciado  y doctor  de  la  facultad  de  medicina  a título  de 
examidador,  y sin  la  propina  acostumbrada,  dando  por  motivo 
para  la  primera  la  suficiencia  que  en  los  mismos  autos  califica 
con  los  varios  instrumentos  y certificaciones  de  haber  sido  el 
único  que  oyó  esta  facultad  por  todo  el  tiempo  que  duró  su 
lectura  y de  haberla  perfeccionado  en  la  Ciudad  de  los  Reyes, 


(1)  Crónica  de  la  Serena,  desde  su  fundación  hasta  nuestros  días,  1549- 
1870.  Escritos  según  los  datos  arrojados  por  los  archivos  de  la  Munici- 
palidad, Intendencia  y otros  papeles  particulares,  por  Manuel  Concha — 
La  Serena — 1871. 

(2)  Archivo  de  la  Real  Universidad  de  San  Felipe. 
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1 donde  dice  haber  sido  examinado,  como  también  haberla  prac- 
; ticado  en  los  Hospitales,  y fuera  de  ellos  con  jeneral  acepta- 
cion  del  público,  y mucho  acierto  en  las  curaciones  cuya  no- 
^ toriedad  lo  relevaba  de  los  exámenes  públicos  y secretos  pre- 
1 venido  en  las  constituciones;  y mas  en  las  circunstancias  de  no 
[ haber  en  esta  facultad  mas  que  dos  doctores  graduados  al  mis- 
[ mo  título,  cuyo  número  es  insuficiente  para  el  exámen,  de  que 
I:  por  el  mismo  motivo  se  han  libertado  los  primeros  que  se 
i graduaron  en  las  otras  facultades;  y que  para  lo  segundo,  es- 
j peraba  de  la  piedad  del  claustro  le  remitiese  las  propinas,  aten- 
j diendo  a la  pobreza  de  su  convento,  a que  sirviera  de  mucho 

I atraso  aplicar  doscientos  pesos  para  ellas,  que  hicieran  falta 
al  Hospital,  como  por  el  contrario,  un  gran  beneficio  para  es- 
te, teniendo  en  el  mismo  convento  médico  que  se  emplease  en 
' la  curación  de  los  enfermos  con  ahorro  del  salario  que  se  ha- 
bia  de  pagar  a cualquier  estrafio;  y considerados  por  otros  se- 
ñores del  claustro  estas  y otras  razones  que  mas  latamente 
constan  de  los  autos,  acordaron  que,  atendiendo  a la  notofia 
suficiencia  del  suplicante,  y a la  falta  de  examinadores  que 
bai  en  esta  facultad,  lo  consultase  el  señor  rector  al  mui  ilus- 
tre señor  presidente  para  que  como  vice-patrono,  siendo  ser- 
vido, le  nombre  por  uno  de  ellos,  según  práctica  observada  en 
los  primeros  doctores  de  las  demas  facultades,  y que  al  efecto, 
se  le  confieran  los  grados  de  licenciado  y doctor  sin  el  cargo 
de  depositar  las  propinas,  de  que  le  hicieron  gracia,  atendien- 
do a su  pobreza  y la  de  su  convento,  empleado  laudablemente 
en  los  servicios  de  los  pobres  enfermos  y beneficio  del  público. 

El  vice-patrono  Guill  y Gonzaga  aprobó  en  el  acto  esta  re- 
solución del  claustro  universitario  para  honra  del  criollo  inte- 
lijente^'>'>  como  dice  el  abate  Molina. 

Según  este  mismo  historiador,  como  también  según  el  pa- 
dre Vidaurre,  el  doctor  Verdugo  practicó  el  sistema  de  la  ino- 
culación variolosa,  desde  1768, 


§ IV. 

Sigue  en  orden  de  precedencia  el  Cirujano  Ben'nardo  Cortés^ 
avecindado  en  Santiago,  y que  desempeñó  en  Talca  la  comi- 
sión de  combatir  una  terrible  epidemia  de  viruelas , desde  el 
11  de  Agosto  de  1765  hasta  el  13  de  Febrero  de  1766.  (1) 

El  padre  jesuíta  José  Zeiter,  fue  una  notabilidad  para  la 
época  como  químico,  farmacéutico  y médico  práctico.  Fué  di- 
rector de  la  botica  del  colegio  de  San  Miguel,  en  Santiago. 

(1)  Archivo  del  Ministerio  del  Interior — Vol.  814. 
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Los  primeros  análisis  sobre  aguas  minerales  de  Chile  los 
practicó  el  padre  Zeiter.  (1) 

El  presbítero  Juan  Alvarez^  fue  un  médico  práctico  que  se 
dedicó  á satisfacer  las  necesidades  de  las  congregaciones  reli- 
giosas, principalmente  la  de  los  jesuítas  á la  cual  acompañó 
hasta  su  expulsión  verificada  por  orden  de  Carlos  III,  el  25  de 
Agosto  de  1767.  En  la  época  del  estrañamiento  de  los  padres, 
el  presbítero  Alvarez  siguió  asistiendo  á sus  enfermos.  Di- 
rijió  también  la  botica  y la  administración  médica  del  cole- 
gio máximo  de  los  jesuítas.  (2) 

Mauricio  Gutiérrez^  por  aquel  tiempo,  fué  cirujano  de  la  is- 
la de  Juan  Fernández.  (3) 

Josef  Fermín  Cardoso  y Farros,  llegó  á Santiago  á mediados 
de  1768,  poniéndose  á ejercer  la  medicina  sin  la  presentación 
de  sus  títulos  al  protomedicato,  por  lo  cual  se  le  prohibió  di- 
cho ejercicio  «hasta  que  manifestase  sus  títulos»,  y en  vista 
de  ellos,  dar  las  providencias  correspondientes.  Entre  los  pa- 
peles que  presentó  al  Dr  Nevín,  había  una  copia  del  título 
otorgado  por  el  rey  de  Portugal,  don  Juan  IV,  al  terminar  sus 
estudios  de  medicina,  el  11  de  diciembre  de  1743,  con  el  cate- 
drático Santos  de  Torres  del  hospital  de  Todos  los  Santos  de 
Lisboa;  presentó  ademas  comprobantes  de  haber  sido  tenien- 
te de  cirujano  en  1750,  en  Buenos  Ayres,  y cirujano  de  cam- 
paña hasta  1755,  fecha  en  que  se  trasladó  á Montevideo,  en 
donde  alcanzó  el  puesto  de  capitán  y cirujano  de  l.''^  clase. 

Sin  embargo,  el  Dr.  Nevín,  informó  al  gobierno  que  en  los 
documentos  examinados  no  hallaba  comprobación  lejítima,  y 
expuso  que  si  le  había  otorgado  una  licencia  temporal  para 
curar  había  sido  porque  Cardoso  le  manifestó  que  es- 
taba sólo  de  tránsito  para  el  Perú.  El  gobierno,  en  vista  de  es- 
te informe,  le  prohibió  el  ejercicio  profesional,  y le  dió  el  pla- 
zo de  dos  meses  para  abandonar  el  país  «é  irse  para  el  presi- 
dio de  Montevideo,  donde  dice  ser  casado.»  (4) 


(1)  Archivo  de  los  jesuítas — Vols.  34  y 76 — En  el  capítulo  que  más  ade- 
lante trata  sobre  farmacia  volveremos  sobre  estos  detalles. 

(2)  Archivo  de  los  jesuítas. — Vol  75 — Sobre  haber  recibido  de  los  oficia- 
les reales  de  Santiago  un  cajón  de  albayalde  y un  tercio  de  zarza — Año 
1767 — Vols.  34,  62  y 90  correspondientes  á los  años  1771,  72  y 84,  rela- 
tivos á la  administración  de  la  botica  del  Colegio  Máximo. 

(3)  Consta  de  un  «Expediente  sobre  los  medicamentos  que  se  remitie- 
ron á la  Isla  de  Juan  Fernandez  el  año  1768.  Cuaderno  l.o  que  sirve  de 
comprobante  á las  cuentas  de  la  Bot.  del  Col.  Máx.» — El  cirujano  Gutié- 
rrez firma  una  lista  de  medicamentos  y objetos  que  pide  para  el  hospital 
de  dicha  isla,  con  fecha  30  de  Nov.  de  1768.  Se  le  mandaron  entregar 
previo  informe  del  Protomédico  Nevín  de  15  de  Marzo  de  1769. 

(4)  Causas  Particulares — Archivo  de  la  Biblioteca  Nacional. — Vol.  28. 


CAPITULO  X 

Nómina  razonada  de  los  hechos  médicos  y de  los 
facultativos  que  hubo  en  Chile  durante  el 
último  tercio  del  siglo  XVIII 


SUMARIO. — § I.  El  Doctor  Fray  Pedro  Manuel  Chaparro.  Importantes 
detalles  de  su  vasta  acción  médica. — § II,  Primeras  autopsias 
efectuadas  por  los  cirujanos  Dionisio  Roquán,  Esteban  Justa 
y Juan  Ribera. — § III.  El  Doctor  José  Antonio  Ríos,  protomé- 
dico,  tercer  catedrático  de  Prima  de  Medicina  en  la  Real  Uni- 
versidad de  San  Felipe.  El  Cirujano  Juan  de  Ubera.  El  Médi- 
co Cirujano  Antonio  Corbellu.  El  Cirujano  Luis  Cuni  de  la 
Charmota.  El  Doctor  José  Llenes.  El  Bachiller  Cipriano  Me- 
sías. Fray  Juan  Evanjelista  Adamez. — § IV.  El  Bachiller  Ci- 
priano Mena.  El  Doctor  Francisco  de  Villanueva.  Fray  Josef 
Flores.  Pedro  José  Mendoza.  Fray  Juan  Chacón  de  Aguilar. — 
§ V.  Los  facultativos  Juan  José  Morales  y Gabriel  Tramón. 
El  Cirujano  Josef  de  Arze.  El  Cirujano  Juan  Campa.  Los  Ci- 
rujanos Mariano  Calderón  y Nicolás  García. — § VI.  Los  profe- 
sionales Bonifacio  Villarreal,  José  Puga,  Alonso  de  Herrera, 
Juan  Rodríguez,  los  padres  franciscanos  fray  Daniel  Botello,  y 
Machuca.  Los  hospitalarios  Sánchez,  Silva  y Zorrilla.  Matías 
Ramos.  Manuel  Esponda.  Fulgencio  Rodenas.  El  Cirujano 
Juan  José  Gómez  del  Castillo.  Los  doctores  José  Antonio  Sie- 
rra, Bartolomé  Diaz  Coronilla,  Fernando  Marconí,  Guillermo 
Graham,  Eusebio  Oliva,  Juan  Isidro  Zapata  y Juan  Jesús  Hooz. 
— § VII.  Nómina  de  los  alumnos  de  medicina  de  la  Real  Uni- 
versidad de  San  Felipe. 


§1- 

Fray  Pedro  3íanuel  Chaparro,  de  San  Juan  de  Dios,  es  una 
figura  sobresaliente  de  nuestra  patria,  y de  la  medicina,  que 
merece  un  lugar  preferente  en  nuestra  historia. 

Desde  muy  joven  reveló  ser  un  talento,  distinguiéndose  co- 


mo  teólogo  primero,  y después  en  la  humanitaria  ciencia  á la 
cual  se  dedicó  con  tanto  ardor,  cariño  y éxito. 

Su  nombre  ha  quedado  vinculado  á un  hecho  trascendental 
de  la  medicina  en  Chile,  cual  es  la  primera  aplicación  de  la 
vacuna. 

En  1805,  cuando  llegó  á Santiago  el  fluido  vacuno,  enviado 
por  el  marqués  de  Sobremonte,  Virrey  del  Plata,  cooperó  más 
que  ningún  otro  á difundir  los  beneficios  del  descubrimiento 
cíe  Jenner,  efectuado  en  1796,  y consiguió  aminorar  con  su 
propaganda  las  resistencias  que  se  oponían  á tan  salvadora 
práctica,  ejecutando,  por  su  propia  mano,  la  primera  inocula- 
ción, el  dia  Martes  8 de  Octubre  de  1805,  en  el  pórtico  del  Ca- 
bildo Metropolitano. 

En  1765  ya  se  había  distinguido  inoculando  por  primera  vez 
el  fluido  de  los  granos  variolosos,  como  método  inmunizante, 
á fin  de  preservar  á los  habitantes  de  una  terrible  epidemia 
de  viruelas  que  diezmaba  á los  naturales  como  á los  españo- 
les. (1)  Combatido  por  varios  médicos,  amenazado  por  lo  teó- 
logos, temido  por  el  pueblo,  se  entregó,  no  obstante,  á su  ar- 
dua tarea,  venciendo  en  cuanto  era  posible  dentro  del  dominio 
del  oscurantismo  colonial.  Las  numerosas  víctimas  que  arre- 
bató á la  muerte  fueron  su  mejor  triunfo,  y después  de  haber 
recorrido  todo  el  centro  del  país  ejerciendo  su  misión,  volvió 
á su  humilde  convento,  bendecido  por  el  pueblo,  admirado,  y 
aclamado  como  doctor  honorario  por  la  Universidad  de  San 
Felipe. 

EI  padre  Chaparro,  se  había  adelantado  á la  medicina  del 
reino  y también  á la  de  España,  donde  aún  era  desconoci- 
do, para  la  mayoría  de  los  médicos,  el  sistema  de  la  inoculación. 

Su  vocación  por  la  medicina,  que  había  practicado  con  éxi- 
to, lo  llevó  á las  aulas  universitarias,  y al  año  subsiguiente  de 
estos  triunfos,  se  matriculó  para  seguir  las  lecciones  del 
profesor  Nevín. 

En  los  archivos  correspondientes  se  hallan  las  siguientes  fe- 
chas sobre  sus  estudios  médicos: 

Se  matriculó,  en  16  de  diciembre  de  1767;  rindió  los  exá- 
menes de  1.^^  y 2.®  año  el  27  de  enero  de  1769;  los  de  3.®^  año 
el  25  de  Agosto  de  1770;  el  exámen  de  bachiller  el  27  de  fe- 
brero de  1771;  el  grado  de  licenciado  y doctor  el  20  de  jidio  de 
1772.  (2) 

(1)  El  sistema  de  las  inoculaciones,  fué  inventado,  en  Chile,  por  el  pa- 
dré  Chaparro,  según  lo  explica  el  mismo  autor  en  una  nota  á la  Uni ver- 
dad, sin  que,  en  esa  fecha,  se  supiese  en  el  país  que  dicho  tratamiento 
se  había  practicado  también  en  Europa. 

(1)  Documentos  relativos  á la  Real  Universidad  de  San  Felipe.  Libro  In- 
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Sus  estudios  fueron  sobresalientes. 

El  doctor  Sein ir,  que  lia  sido  el  primero  en  preocuparse  de 
la  historia  médica  chilena  (1)  dice  que,  dicho  fraile,  poseía  las 
dotes  más  revelantes  de  carácter  y claridad  intelectual  para 
primar  entre  los  médicos.  Y sin  embargo  se  observa  entre  to- 
das estas  altas  cualidades  de  su  espíritu  la  flaqueza  por  ciertas 
■supersticiones  tan  propias  de  aquellos  años,  y conservadas,  en 
Eliaparro,  como  resabios  de  su  educación  primaria,  en  un  cen^ 
tro  poco  ilustrado,  al  principio,  y terminando  en  la  escuela 
escolástica  que  tampoco  se  independizó  de  muchas  mistifica- 
ciones propias  de  la  esfera  intelectual  de  aquella  edad. 

Es  por  esto  quizás  Cjue  el  doctor  Semir  dice  que  Chaparro 
creía  '^<en  cúrfos  sectrtos  misteriosos»  que  se  encuentran  consig- 
nados en  sus  recetarios  y escritos;  y completando  su  pensa- 
miento, el  referido  autor,  prosigue  con  estas  palabras: 

«Xo  es  fácil  pues  formarse  juicio  de  su  verdadera  doctrina 
médica,  sino  que  aparece  como  hombre  ilustrado  y de  jenio, 
que  buscaba  los  principios  en  la  esperiencia.  que  creaba,  para, 
de  sus  creaciones,  deducir  principios  y que  según  las  creen€Ía.s 


■dice  de  los  libros  de  Matricule,,  de  Acuerdos,  de  Exámenes  y de  Colación 
de  Grados.  (Publicado  en  los  Anales  de  la  Universidad).- — Santiago  de 
Chile.  Im]).  Cervantes — 1888 — Recopilación  y traducción,  por  Ramón  A., 
Laval  é Hipólito  Henrión,  de  la  Biblioteca  Racional  de  Santiago. 

Su  hoja  de  servicios  universitarios  está  consignada  en  los  documentos 
antedichos,  en  la  siguiente  forman 

Chaparro,  Fray  Manuel,  de  San  Juan  de  Dios.  Se  matricula  para  estu- 
diar mediciua,  el  16  de  diciembre  de  1767  (Libro  1.^  de  Matr.  fja.  184)— 
Rara  oir  Teología,  el  20  de  enero  de  1760  (Lib.  id  ija.  122) — Se  examina 
del  l.er  y 2.0  de  Med.  el  27  de  enero  de  1769  (Lib.  l.o  de  Exóms.  y Gra- 
dos, fja.  165  vta.) — Del  3.®^  año.  el  25  de  agosto  de  1770  (Lib.  id  fja.  182) 
— Se  gradúa  de  Bachiller  en  Med.  el  27  de  febrero  de  1771  [Lib.  2.o  de 
Grados  de  Bach.  y Doc.  fja.  18  vta.] — Bidé  ex-claustro  al  Rector  que  in- 
forme sobre  la  caliñcación  de  su  persona  para  ser  graduado  á título  de 
examinador  por  el  Sr.  Bresidente.  el  19  de  agosto  de  1771  [Lib.  id  fja. 
160] — Bretende  su  grado  á título  de  examinador  y no  lo  consigue,  el  12 
<le  clic,  de  1771  [Lib.  l.o  de  Acuerdos,  fja.  174  vta.]- — Sin  embargo  de  ha- 
bérsele dispensado  por  el  gobierno  los  exámenes,  con  fecha  26  de  Junio 
de  1772  se  convino  en  hacer  todas  las  funciones  como  si  no  hubiese  ocu- 
rrido tal  dispensa.  [Lib.  id  fja.  169  vta.] — Tuvo  su  acto  púbhco  el  6 de 
Julio  de  1772  [Lib.  2.o  de  Orad,  de  Bach.  y Doct.  fja.  24  vta.]— Tuvo  lec- 
ción de  veinticuatro  el  17  del  mismo  mes  y año  [Lib.  id  fja.  27  vta.}— Se 
gradúa  de  Licenciado  y Doctor  en  Medicina  el  2Ó  del  mismo  [Lib.  id  fja. 
29  vta.] — Se  admite  su  oposición  á la  Cátedra  de  Medicina  el  16  de  Mar- 
zo de  1776  [Lib.  l.<^  de  Acuerdos  fja.  199  vta.] — Con  motivo  de  haberse 
declarado  vacante  la  misma  cátedra  por  Real  Cédula  de  29  de  Octubre 
de  1778  se  admite  nuevamente  su  oposición  fLib.  id  fja.  219  vta.]) — Ei 
22  de  septiembre  de  1803  se  opone  á la  Cátedra  de  Brima  de  Filosofía, 
y la  gana  fLegajo  núm.  53.]) 

(1)  Apuntes  para  la  enscfiauza  de  la  mcdicma  en  Chile,  por  el  Dr.  Migue! 
Semir. — Ob.  cit. 
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ííeí  siglo  en  que  vivió,  amalgamaba  estas  creencias  con  ías'  ac- 
ciones do  la  materia;  que  daba  al  espíritu  un  poder  májico  y 
lo  hacia  operar  eficazmente  sabré  las  acciones  mórbidas:  tal  ea 
el  juicio  que  puede  formarse  de  su  modo  de  recetar.  Pero  en 
medio  de  esta  baraúnda  de  que  cerebros  comunes,,  como  el 
mió,  no  pueden  deducir  un  principio;  reconozco  en  él  una 
tiraslimitacion  de  las  reglas  de  la  ciencia,  que  aolo  es  dado  al 
hombre  de  jenio  superior,  y que  debió  ser  así  por  la  reputación 
práctica  de  que  gozó  hasta  obtener  el  renombre  de  Hipócrates 
chileno. » 

Estudioso,  intelijente,  caritativo,  orador  insinuante,  y pa- 
triota, principalmente,  en  todas  sus  acciones  nc^  ha  dejado  un 
recuerdo  noble. 

Plasta  en  sus  últimos  áños  trató  de  ser  útil  á sus  semejantes.. 
Así  es  como  en  1803,  le  vemos  obtener,  por  concurso,  la  cáte- 
dra de  Píima  de  Filosofía,  de  la  Universidad,,  y hasta  el  día 
de  su  muerte  en  1811,  se  le  vió  cumpliendo'  los  deberes  de  su 
doble  misión,  de  sacerdote  y médico,  y ocupando  aún,  el  sillón 
de  representante  del  pueblo  de  Santiago,  que,  con  gratitud  y 
cariño,  lo  llevó  al  seno  del  primer  Congreso  Nacional. 

Mas  adelante,  tendremos  que  ocuparnos  del  padre  Chapa- 
rro, al  tratar,  especialmente,  de  la  inoculación  como  medio  in- 
munizante de  la  viruela,  como  del  ruidoso  capítulo  que  man- 
tuvo durante  ocho  años  con  el  doctor  Ríos,  á fin  de  optar  al 
puesto  de  protomédico  y profesor  de  medicina;  controversia 
original  cpie  apasionó  á los  partidarios  de  uno  y otro  candida- 
to, con  caracteres  que  merecen  ser  conocidos. 


Los  cirujanos  del  real  ejército,  acantonado  en  Concepción, 
Dionisio  Roquán,  Esteban  Justa  y Juan  Ribera,  que  vivieron 
largos  años  en  el  sur  del  país  tomando  parte  activa  en  las  cam- 
pañas de  Arauco,  practicaron  las  primeras  autopsias  médico- 
legales,  de  que  haya  noticias,  dentro  del  territorio  chileno.  (1) 
El  siguiente  documento  data  del  año  1773: 

«Bon  Esteban  Justa,  cirujano  del  Batallón  de  este  Beino,  y 
don  Dionisio  Boquan,  de  la  tropa  de  este  ejército,  certificamos 
que  habiendo  reconocido  el  cadáver  de  Antonio  Bueno,  solda- 
do de  la  compañía  de  don  Antonio  Bocardo,  el  que  murió  de 


(i)  Archivo  (Id  Ministerio  del  Interior. — -Vol.  814. 
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-^disentería;  v habiendo  encontrado:  Primeramente  la  Beji 
la  hiel  tres  tantos  mas  grande  de  lo  regular  llena  de  una 
muy  acre  y espesa;  el  inte&tino  duodeno  cangrenado,  por  ei 
pasaje  donde  viene  abrirse  el  conducto  colidoco,  estendiéndose 
«esta  cangrena  como  cosa  de  cinco  a seis  pulgadas,  al  estómago 
y demás  intestinos,  llenos  en  parte  de  dicha  bilis,  la  cfae  con 
su  acrimonia  tenia  destruida  la  túnica  felposa  de  diclia  parte; 
y para  que  conste  damos  este  en  virtud  de  órden  en  la  ciudad 
de  Concepción  a 3 de  Febrero  de  1773.» 


Con  fecha  10  de  Julio  de  1783,  existe  otro  informe  que  conn 
: prueba  la  primera  autopsia  del  cerebro.,  y -que  dice  asi: 

«Los  cirujanos  de  los  cuerpos  de  Infantería  y de  Dmgones 
: de  este  Peal  Exercito,  En  virtud  de  lo  mandado  Certificamos 
: que  haviendo  pasado  a la  Casa  de  morada  de  Francisco 
i Rioba,  difunto,  á efecto  del  reconocimiento  que  se  expresa,  y 
; hecho,  resulta  haber  hallado  el  Cadáver  del  dicho,  con  dos 
; contusiones  en  los  dos  huesos  temporales  con  fractura  en  el 
izquierdo,  en  el  Puente  Sigomático,  arrojando  cantidad  de  san- 
: gre  por  el  oydo,  y haciendo  la  operación  del  Cra7ieo^  se  encontró 
. un  derrame  en  el  CerehrOy  por  lo  que  juzgamos  ser  esta  la  cau- 
; sa  de  su  muerte;  y para  que  conste  damos  la  presente.  En 
^ Concepción  en  diez  de  Julio  de  1783  años.— Firmados. — Juax 
; Ribesa. — Dionisio  Roquán.»  (1) 

Respecto  del  Cirujano  Esteban  Justa,  sabemos  que  en  1771> 

: combatió  una  plaga  de  «mui  gálico»  que  había  invadido  á la 
: tropa  de  la  guarnición,  en  Concepción,  suscitándose  con  este 
. motivo  una  reclamación  del  Cirujano  porque  el  prior  del  líos- 
[•)ital  de  San  Juan  de  Dios  de  dicha  ciudad,  se  negaba  á admb 


(1)  En  el  «Expediente  formado  por  el  litmo.  Obispo  de  la  GoncepEón, 
sobre  que  se  informe  á S.  M.  de  la  falta  de  salud  que  goza  desde  su  in- 
greso á aquella  ciudad  para  ser  promo’vido  á otra  ele  mejor  temperamen- 
to,» se  halla  el  siguiente  informe  médico-legal  del  cirujano  Roquán: 

Certifico  en  quanto  puedo  y ha  lugar  en  derecho,  yo  Dionisio  Ro- 
quan.  Médico  y Cirujano  en  esta  ciudad  de  la  Concepción  de  Chile,  ha- 
ver  acistido  muchas  vezes  al  Iltmo.  Sr.  Dr.  Dn.  Francisco  Josef  de  iVIarán, 

: Dignísimo  Obispo  de  esta  Diócesis,  en  las  Enfermedades  que  continua- 
■ mente  padece,  y que  por  época  se  le  agrahan,  ellas  se  reducen  a un  des- 
’ vanecimiento  de  cabeza,  y destrucción  del  estómago,  que  no  pocas  vezes 
i le  pone  en  cuidado,  siendo  mió  sentir  que  todo  le  dimana  de  lo  contrario 
que  le  es  el  temperamento  ventoso,  demaciadamente  húmedo,  y siempre 
que  varíe  podrá  lograr  el  alivio  que  apetece,  que  le  fortalecerá  la  cabeza, 
como  que  procede  de  los  vientos  igualmente  incesantes  que  reinan  en 
) esta  capital,  y de  pedimento  de  S.  S.  I.  doy  la  presente  en  esta  referida 
' ciudad  en  veinte  y quatro  dias  del  IMes  de  Julio  de  Mil,  setecientos,  no^ 
' venta  años. — Dionisio  Roquán. 


lírá  esta  clase  de  pacientes.  En  1782  se  retiró  dcí  servicio’  ac- 
tivo por  estar  enfermo  de  escorbuto  y perlecia.  (1) 

El  Cirujano  Dionisio  Roquán,  muy  entendido  en  botánica 
y farmacia,  tuvo  á su  cargo  la  botica  que  fué  de  los  jesuítas. 
Existen,  diversos  documentos  á este  respecto,  cuyos  datos  los 
veremos  en  el  capítulo  sobre  farmacia., 


Fd  docí)r  José  Antonio  Míos,  se  graduó  el  17  de  Mayo  de  1776.. 

Fué  el  tercer  catedrático  de  Prima  de  Medicina,  y el  primer 
]>rotom.éclico  independiente  del  reino,  si endo’ también  el  primer 
chileno  que  alcanzó  esos  honores. 

Al  tratar  del  profesorado  universitario,  nos  extenderemos; 
particularmente  sobre  la  acción  médica  del  doctor  Ríos,  cuya 
personalidad  figuró  en  primera  línea  entre  los  intelectuales  de 
la  colonia. 


El  Cirujano  y Crqodlán  de  Dragones  Juan  de  libera;  acanto- 
nado en  Concepción,  sirvió  con  brillo  en  las  campañas  contra 
los  indios. 


En  178n,  se  hizo  cargo  del  hospital  de  Concepción  obte- 
niendo el  nombramiento  en  propiedad  el  20  de  Enero  de  1785,. 
por  decreto  del  marqués  de  Vallenar,  don  Ambrosio  O’Hig- 
gins.  (2) 

Este  mismo  cirujano  se  expidió  con  toda  humanidad  en  la 
epidemia  de  viruelas  de  1701,  en  el  sur  de  Chile,  recibiendo 
auxilios  del  gobierno  y todos  los  medicamentos  necesarios  pa- 
ra que  los  usase  á su  entera  discresión. 

Es  digno  de  aplauso,  principalmente  para  aquel  tiempo,  el 
hecho  de  que  ei  padre  Ubera  en  la  plaza  pública  de  Concep- 
ción se  inoculase  á sí  mismo  el  pus  varioloso,  para  inspirar 
confianza  al  pueblo  y generalizar  el  sistema  inmunizante. 

El  Doctor  Antonio  Corbellu,  profesor  de  cirugía  y medicina 
«de  la  clase  de  primeros  y número  de  la  real  armada,»  pre- 
sentó una  carta,  al  Claustro  Universitario,  el  25  de  Junio  de 
1784,  acompañada  de  su  Disertación  sobre  el  tratamiento  del 
Mal  Venereo, — dedicado  á la  Real  Universidad  de  San  Felipe, 
—la  cual  fué  á comisión  para  que  informasen  sobre  su  mérito 
los  doctores  Ríos  y Chaparro.  (3) 


(1)  Archiüo  de  los  antiguos  jesuítas — Val  81. 

(2)  Archivo  de  los  antiguos  jesuítas — Vol.  81. 

(3)  Documentos  de  la  Real  Universidad  de  SanFeliyo — I.ibro  2.^  de  Acuer- 
dos. 
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El  Cirujano  Luis  Cuni  de  la  CJiarniota,  fué  médico  de  la  guar- 
1 Ilición  militar  de  la  isla  de  Juan  Fernández  en  1782.  (1) 

El  Doctor  José  Llenes,  graduado  en  Barcelona,  se  estableció 
• en  Santiago  en  1784,  alcanzando  gran  fama  como  operador 
: en  cirugía.  (2) 

Fué  muy  querido,  en  la  capital,  por  su  caridad  inagotable; 
' su  nombre  fué  ejemplo  de  buenas  costumbres,  como  fué  de 
' respeto  su  gran  fé  religiosa;  se  levantaba  á las  cuatro  de  la  ma- 
[ ñaña  para  asistir,  en  la  capilla  délas  monjas  agustinas,  á una 
1 misa  que  él  costeó  durante  toda  su  vida.  En  1791  había  pensa- 
1 do  retirarse  á su  patria,  pero  desistió  par  la  escacez  de  facul- 
! tativos.  Contribuyó  al  adelanto  local  con  su  oblaciones  gene- 
' rosas,  y sus  bienes  los  dejó  al  morir,  en  1817,  al  hospital  de 
[ mujeres  de  San  Borja,  con  el  fin  expreso  de  aumentar  el  nú- 
[ mero  de  camas. 

En  varios  documentos  de  asesorarniento  á las  autoridades, 
í aparece  su  firma  como  miembro  del  protomedicato.  (3) 

El  Eachiller  Cipriano  Mesías  discípulo  del  Dr.  Ríos,  fué  ci- 
' rujano  del  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  y con  motivo  de  ha- 
3 ber  contraído  una  larga  enfermedad,  lo  reemplazó  en  su  ser- 
vicio  médico,  en  1786,  y sin  retribución  alguna,  el  padre  Juan 
\ Evanjelista  Adamen,  religioso  jesuíta,  tenido  en  gran  conside- 
i ración  como  médico  práctico.  Como  la  enfermedad  del  cirujano 
I.  Mesías  se  prolongase,  se  elijió  al  doctor  Llenes  para  que  hicie- 
f se  el  servicio  de  cirugía  en  el  referido  hospital  de  hombres,  de- 
j jándose  al  padre  Adamez  en  la  sala  de  medicina  interna.  (4) 

i 
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(1)  Contaduría  Mayor — Revistas  de  Comisario — M.  S.  de  la  Biblioteca 
Nacional. 

(2)  Comunmente  se  ha  equivocado  el  nombre  del  doctor  Llenes,  escri- 
biéndolo Hemes,  Henes,  Ollenes,  Llemes,  etc.  Su  firma  original  conserva- 
da en  los  archivos  de  la  Biblioteca  Nacional  es  José  O.  Llenes 

(3)  Entre  los  pocos  datos  que  se  conservan  sobre  policía  sanitaria,  apa- 
rece el  caso  del  Dr.  Llenes  que,  en  cumplimiento  de  un  decreto  sobre  sa- 
lubridad, pasó  un  parte  juramentado  sobre  la  muerte,  por  tisis  pulmonar, 
de  doña  Rosa  Rojas,  acaecido  el  6 de  Mayo  de  1789,  y dió  cuenta  de  ha- 
ber ordenado  se  picasen  las  paredes  del  aposento,  y la  limpieza  rigorosa 
del  suelo  y techo,  para  evitar  el  contagio,  mandando  todas  las  ropas  usa- 
das por  la  enferma,  al  hospital  de  San  Borja. 

(4)  Archivo  del  Ministerio  del  Interior — Yol.  178. 
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El  Bachiller  Ci'pricmo  Mena,  residió  en  Santiago  por  los  años 
1783  y siguientes.  (1) 


El  Doctor  Francisco  de  Villanueva,  se  estableció  en  la  Sere- 
na en  1786. 

El  siguiente  reconocimiento  médico-legal,  aún  inédito,  del 
Dr.  Villanueva,  lo  hemos  encontrado  entre  los  manuscritos  de 
la  Biblioteca  Nacional,  en  el  volúmen  814  del  Archivo  del  Mi- 
nisterio del  Interior. 

Certificado  de  Dn.  Francisco  Villanueva,  Médico. — Dn.  Fran- 
co. Villanueva  Médico  Sirujano,  hasistente  en  esta  Ciudad, 
sertiñco  en  quanto  puedo  y devo:  De  orden  del  señor  Subde- 
legado Dn.  Bictor  Ibañez  de  Corvera,  pasé  a la  estancia  de  dn. 
Migel  Muiiisaga  con  fray  José  Flores,  aver  y reconocer  siera 
la  peste  de  viruelas  la  qe  tenia  y padecia  dn.  Thomas  Gua jar- 
do, yhaviendo  llegado  al  otro  paraje  casa  y morada  adonde  es- 
tava  el  doliente  entré  y lo  rejistré  desde  el  vientre  principcd  á 
la  cavesa  asta  los  nervios  de  los  dedos  de  los  pies,  y luego  pone 
á la  vista  el  color  y calor  de  la  lengua,  á la  pulsación,  prinsi- 
palmente  preguntó  al  Referido  enfermo,  con  toda  esxactitud 
caridad  y cuidado,  y alié  no  ser  la  peste  de  viruela,  sino  un 
sarpullido  pYOMQTÁáo  este  de  \mndi  fierre  en  la  masa  sanguinaria. 
Este  es  mi  pareser  como  también  el  del  P‘  José  Flores;  Hare- 
mos mención  de  que  por  las  resultas  que  tiene  dicho  axsiden- 
te  tengan  al  dicho  doliente,  con  la  precaución  y Resguardo  de- 
vido,  sin  que  tenga  comunicación  alguna  asta  el  Tiempo  de 
seis  dias  corridos  desde  el  dia  de  la  fecha,  cuidando  y medici- 
nándolo según  orden  superior,  asta  su  entera  sanidad.  Dada 
esta  en  la  Ciudad  de  la  Serena  en  Treinta  dias  del  mes  de 
Agosto  de  mili  setesientos  nobenta.  Juro  en  forma  de  dho.,  no 
proseder  de  malicia  y para  ello  Xa.^ — Franco.  Villanueva. 

Fray  Josef  Flores,  citado  en  el  documento  anterior,  fué  mé- 
dico de  la  Serena,  respetado  y consultado  por  sus  colegas. 

El  informe  que  á continuación  publicamos,  dado  á luz  por 
primera  vez,  es  tomado  de  un  Expediente  formado  p)0T  el  Std)- 
ddegado  del  Partido  de  Coquimbo:  solare  haver  arribado  en  aquel 


(1)  Rejistro  de  Escribanos. — El  escribano  Luque  IMoreno,  en  escritura 
pública  certifica,  el  8 de  Diciembre  de  1783,  que  el  Bachiller  Mena,  Mó 
dico  y Cirujano,  ha  hecho  un  préstamo  de  un  mil  pesos. 
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Puerto  el  Navio  el  Baldíviano  con  tm^  Alarincro  con  la  Peste  de 
Viruelas.  (1) 

Serena,  y Agosto,  30  del  /90  año  (1790). 

Sertifico,  y doy  fé,  como  por  mandado  del  R.  P.  Prior  Fray 
Juan  Chacón  y Aguilar  como  así  mesmo,  por  orden  del  Sor. 
Subdelegado  Dn.  Víctor  Corbero,  fuy  ba  reconocer,  aun  En- 
fermo, en  la  Chacra  de  Don  Miguel  Nuñez,  el  qe  se  hospeda- 
ba^ dese  la  Peste,  y abiendole  hecho  todas  las  Preguntas,  pre- 
vias, qe  si  tenia,  dolor  de  sintura,  me  respondió  qe  no,  y c|e 
antes,  le  había  dolido,  y asi  de  las  demas  preguntas,  qe  le  hi- 
ce me  resqondió  lo  mesmo  y qe  hera  sierto,  y qe  ya  no  le  do- 
lia  nada.  Luego,  le  tomé,  el  Pulso,  y para  haberle  la  Cara,  bra- 
zo, Piernas  y el  vientre,  y reconocí  no  ser,  dicha  Peste;  no 
hobstante,  suplico,  qe  si  se  puede,  este  Enfermo  se  le  manten- 
ga en  vista,  cuátro  dias,  pues  ha  sudado  mucho,  está  todabía 
muy  rresfriado.  y el  Pulso  Pletórico.  Soy  del  Parecer  qe  fué 
su  Emfd.,  humor ^ Escorhütico^  en  la  maza  sanguinaria  y didsifi- 
cada  esta  con  la  reh acuñación,  del  sudor,  cesó  la  fieóre  y sus  mo- 
limientos; este  es  mi  sentir  (salvo,  melior). — Selda  y Agosto, 
ut  supra,  4.^ — Fray,  Josef,  Flores. 

Pedro  José  Mendoza,  Cirujano  y barbero  del  hospital, 
en  1786. 

Fray  Juan  Chacón  de  Aguilar,  agrior  de  la  orden  hospitalaria, 
de  la  Serena,  por  esta  época,  informó  á su  vez  en  1790,  sobre 
tres  enfermos  de  viruelas  llegados  á bordo  del  vapor  «El  Val- 
diviano», á la  bahía  de  Coquimbo,  procedente  de  Valparaíso, 
según  consta  del  mismo  archivo  y expediente  del  caso  que  an- 
tecede. 


Juan  José  Morales  y Gabriel  Tramón  fueron  prácticos  que 
1 gozaron  de  cierta  reputación  como  herbolarios. 

En  Octubre  de  1789,  fueron  enviados  por  el  gobierno,  al 
i sur,  con  el  objeto  de  generalizar  el  sistema  inmunizante  de  la 
i inoculación,  y enseñarlo  á los  cirujanos  que  aún  no  lo  co- 
L nocían.  (2) 

Este  mismo  Morales,  es  el  que  aparece  en  los  días  de  la  pa- 
1 tria  vieja,  titulado  Médico  rural  de  la  Chimba,  Penca  y Colina^ 


(1)  Archivo  del  Ministerio  del  Interior — Vol.  814. 

(2)  Archivo  de  Gobierno — Vol  767. 
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en  virtud  del  nombramiento  otorgado  por  don  Ambrosio 
O’Higgins,  el  20  de  Mayo  de  1789. 

JDel  Cirujano  Josef  de  Ar^e,  de  la  guarnición  de  Juán  Fer- 
nández, á fines  del  siglo  XVIII,  se  conserva  el  siguiente  docu- 
mento, datado  en  1790,  de  importancia  para  conocer  el  estado 
de  los  estudios  médicos  en  esa  fecha. (1) 

«En  virtud  del  Decreto  que  antecede.  Certifico  yo  el  Infras- 
cripto Cirujano  de  Evaquaciones  Rebalidado  en  el  Real  Pro- 
thomedicato  de  la  Ciudad  de  los  Reyes  del  Perú,  y en  la  actua- 
lidad en  esta  Plaza  de  Juan  Fernandez:  Como  en  repetidas 
ocasiones  he  visitado  el  Rdo.  Pe.  Capellán  Vice  cura  de  dicha 
plaza  frai  Manuel  de  la  Fuente  sobre  el  quebranto  de  su  sa- 
lud cuyo  morbo  trae  su  origen  de  un  afecto  situado  en  la  región 
Lombar  y estele  corresponde  en  la  Ternilla  Muer  onata,  de  modo, 
que  sofocados  los  bronquios  del  Pulmón,  tanto  por  la  mucha  replec- 
ción  de  sangre,  su  acritud  y mordacidad;  como  por  el  tempera- 
mento nada  benévolo  á su  complección,  se  viene  en  conoci- 
miento que  tal  enfermedad  procede  de  estas  causas  que  le 
usurpan  casi  enteramente  el  resorte  natural  de  la  respiración. 
Ningún  medio  encuentro  con  que  puede  expeler  tales  síntomas; 
si  elijo  la  primera  causa,  que  es  la  repleccion  de  la  sangre,  me- 
diante las  mixiones  de  ella,  nos  hallamos  como  facultativo, 
sin  errainienta;  y si  intento  dulcificarla,  atemperarla  etc.  la 
total  escacés  de  medicinas  no  lo  permite,  pues  de  renglón  tan 
importante  todos  carecemos.  En  quanto  a la  segunda  causa 
hallo  por  conveniente,  que  solo  mudando  de  clima  dicho  pa- 
ciente puede  restablecer  su  salud,  pues  de  lo  contrario  hirá  es- 
ta causa  tomando  mas  incremento,  y en  poco  tiempo  perderá 
la  vida.  Todo  lo  hasta  aquí  expuesto  juro  a Dios,  y á esta  se- 
ñal de  la  f ser  verdad  y por  tanto  di  esta  en  Isla  de  J uan  E er 
nandez  á 12  de  7bre.  de  1790. — Josef  de  Arze. 

El  Cirujano  Juan  Campa,  estuvo  en  Chile  desde  el  año  1794. 
Con  fecha  21  de  diciembre  de  este  año,  pidió  su  baja  de  ciru- 
jano del  real  ejército,  para  establecerse,  libremente,  en  Chile.  (2) 

Él  Cirujano  Mariano  Calderón,  fué  médico  de  la  ciudad  de 
Valdivia  en  1796. 

El  Médico-cirujano  Nicolás  García,  del  bergantín  de  guerra 
«Limeño»,  de  estación  en  Talcahuano,  fué  trasladado  á Val- 
divia para  reemplasar,  interinamente,  á su  colega  Calderón, 
durante  una  licencia  por  motivos  de  salud.  (3) 


(1)  Archivo  del  Ministerio  del  Interior— \ o\.  871. 

(2)  Id,  id— Yol  743. 

(3)  Id,  id— Vol  930. 


141  - 


§ 


A fines  del  siglo  XVÍII,  ejercieron  fii  medicina,  los  profesio- 
nales siguientes:  Fd/^rrm/,  que  se  distinguió  en  la 

epidemia  de  viruelas  de  Rancagua  en  1795,  á donde  fiié  á cu- 
rar por  orden  de  O’lliggins;  (1)  José  Fuga  ó Puyó;  Alonso  de 
Herrera]  el  cirujano  de  ejército  Juan  Rodrigue^]  los  padres 
franciscanos  Daniel  Rotello^  y MacJmca,  y los  Jiosjyitadarios  Süva„ 
Sanchos  y Zorrilla  que  ejercieron  la  medicina  durante  muchos 
años  y dirijieron  los  servicios  hospitalarios  en  diversas  locali- 
dades; el  médico-boticario  del  ejército  realista  Alalias  Ramos; 
el  licenciado  ALanuel  Esconda;  Fidgencio  Rodenas,  que  se  re- 
cibió de  farmacéutico,  é hizo  con  brillo  sus  estudios  médicos^ 
aunque  no  se  graduó  por  no  permitírselo  las  necesidades  de 


la  vida.  (2) 

El  cirujano  Juan  José  Gomes  del  Castillo^  en  la  era  república 
na  prestó  grandes  servicios  en  los  lazaretos  y en  la  pro- 
pagación de  la  vacuna;  (3)  el  doctor  J(>sé  Antonio  Sierra, 
distinguido  alumno  del  profesor  Ríos  que  gozó  de  reputa- 
ción, como  el  doctor  Bartolomé  Dias  Coronilla,  que  ejerció  la 
profesión  por  más  de  cuarenta  años,  hasta  la  época  de  la  in- 
dependencia, y de  quien  hemos  hallado  la  firma,  en  la  mayo- 
ría de  los  documentos  médicos  de  fines  del  siglo  XVIII  y priji- 
cipios  del  XIX.  El  doctor  Diaz  fué  médico  encargado  de 
las  autopsias  de  los  cadáveres  llevados  al  portal  de  la  cárcel, 
(primitiva  Morgue)  con  el  sueldo  de  200  pesos  anuales,  segim 
auto  de  la  Real  Audiencia  de  15  de  Junio  de  1807.— (-1)  En 


(1)  Archivo  de  Gobierno — Yol  814, 

(2)  En  id  id — vol.  967 — aparece  el  título  de  boticoalo,  otorgado  á Tlode- 
nas,  después  de  un  exámen  dado  ante  el  visitador  de  boticas  y proto-bo- 
ticario  Jiian  Francisco  Garda,  el  2 de  Mayo  de  1783.  Después  regresó  á 
Santiago,  rindiendo  en  la  R.  U.  de  San  Felme  tres  años  del  curso  médico, 
cortando  su  carrera  por  tener  que  regresar  á Concepción  á buscarse  re- 
cursos de  vida.  El  Gobernador  de  acuerdo  con  el  protomédico.  y en  vista 
de  los  buenos  estudios  y exámenes  de  Rodenas,  le  dió  licencia  para  que 
practicase  la  medicina  en  el  sur,  en  los  casos  necesarios.  En  una  comi- 
sión que  le  dió  el  gobierno,  para  combatir  los  estragos  de  la  viruela  en 
los  Andes,  mereció  la  felicitación  y el  agradecimiento  de  las  autoridades  y 
de  los  vecinos. 

(J)  ^^rch.  del  Ministerio  del  Interior — Vol.  760 — En  este  tomo  hay  una 
real  cédula  de  Cárlos  IV,  en  la  que  se  niega  el  nombramiento  de  Conml- 
tor  de  cirugía  de  ejército  solicitado  por  Gómez  del  Castillo. 

(4)  Libro  Mamml  y Mayor  de  Valanza  y Tajamares,  para  la  cuenta  del 
año  1810. 
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diversos  archivos  hemos  visto  la  firma  de  este  facultativa  con 
los  siguientes  agregados:  «Médico-cirujano  de  la  clase  de  pri- 
meros, retirado  de  la  Real  Armada,  médico  de  ciudad,  ciruja- 
no del  hospital  de  San  Borja,  y comisionado  para  organizar 
un  hospital  real,  por  el  Sr.  General  en  Gefe.»  (1) 

El  facultativo  Fernando  Marconi,  fué  medico  de  ciudad,  dé- 
la Serena,  á fines  de  este  mismo  período.  Las  actas  del  Cabil- 
do de  dicha  ciudad,  usan  por  primera  vez  el  referido  título  de 
médico  de  ciudad,  para  el  doctor  Marconí,  con  fecha  de 
1790.  (2) 

Guillermo  Graliam,  médico  inglés,  residente  en  Valparaíso 
en  1792. 

El  doctor  Eusehio  Oliva,  graduado  en  Abril  de  1793,  fué  el 
primer  protomédico  y catedrático  de  medicina,  de  la  era  republi- 
cana, de  quien  nos  tendremos  que  ocupar  más  detenidamente 
en  un  capítulo  posterior. 

Juan  Isidro  Zapata,  limeño  (ó  argentino  según  otros)  era  ci- 
rujano de  Juan  Fernández  en  1799, 

Juan  Jesús  IIoo.z,  estuvo  en  Valparaiso  en  1800> 


§ 


VIL 


Nómina  cíe  los  alumnos  de  medicina  de  la  llecd  Universidad  de 
San  Felipe.  (3) 

Alfaro  Gomes,  Pedro. — Se  matriculó  para  estudiar  medicina 
el  25  de  enero  de  1798. 

Allende  Garcés,  José  Antonio. — Id  id  el  5 de  abril  de  1804. 

Allende,  José, — Id  id  el  28  de  mayo  de  1805. 

Boso,  Fray  Ignacio. — Id  id  el  3 de  septiembre  de  1768.  Id 
para  la  misma  facultad  el  26  de  enero  de  1769. 

Bustamante,  Gregorio.— matricula  para  estudiar  medici- 
na, el  6 de  septiembre  de  1775. 

Gorvalán  Sotomayor,  Gahino. — Matriculado  en  1808  y 1810. 

Charmota  y Cunes,  Fuis. — ^Id  en  medicina  y cirugía  el  16  de 
septiembre  de  1778. 

Fernández,  Pedro  Benito.— lá  para  estudiar  medicina  el  13 
de  marzo  de  1805. 


(1)  Archivo  del  Ministerio  del  Interior — Vol.  814. — Informes  sobre  va- 
cuna— 31  de  Octubre  de  1814. 

(2)  Crónica  de  la  Serena — Ob.  cit. 

(3)  Libro  Indice  de  los  libros  de  Matricula,  de  Acuerdos,  de  Exámenes  y 
de  Colación  de  Grados,  de  la  Real  Universidad  de  San  Felipe. 


143 


Garda,  Mamtel. — Id  el  28  de  mayo  de  1805.. 

Garda,  José  Alaria. — Id  en  1808  y 1810. 

Henssen  Anicoyán,  Aíarfin. — Id,  el  29  de  diciembre  de  1797, 
Lejanía,  Francisco. — ^Id,  en  1808. 

Lee  Alontes  de  Oca,  Vicente. — Id,  el  2 de  abril  de  1796. 
ALmeses  Guerrero,  José. — ^Estndió  desde  1796  á 1798. 

Niño,  Pedro  Antonio.— matriculó  el  26  de  mayo  de  1787, 
Oliva,  Euseldo. — Anotado  en  otro  capitulo. 

Palfret,  AíoMuel  Antonio.— matricula  para  estudiar  me- 
dicina, el  30  de  marzo  de  1793. 

Se  examina  del  primer  año,  el  5 de  agosto  de  1794. 

Del  2.®  año,  el  1.^  de  abril  de  1796, 

Del  tercer  año,  el  11  de  febrero  de  1797, 

Ramos,  Juan. — Se  matricula  para  estudiar  medicina,  el  5 de 
septiembre  de  1768. 

Ríos,  José  Antonio. — (Anot,  en  otro  capítulo.) 

Riveros,  José  Antonio. — Se  matricula  el  30  de  marzo  de  1793. 
Id.  para  la  misma  Facultad  el  30  de  junio  de  1794. 

Se  examina  del  primer  año  de  medicina  el  5 de  agosto  del 
mismo  año. 

Del  segundo  año,  el  1.*^  de  abril  de  1796. 

Del  tercer  año,  el  11  de  febrero  de  1797. 

Del  cuarto  año,  el  25  de  Octubre  de  1798. 

De  las  treinta  y tres  cuestiones  médicas,  el  19  de  diciem- 
bre de  1799. 

Se  gradúa  de  bachiller,  el  18  de  enero  de  1800. 

Rocha,  Aíanuel. — Se  matricula  para  estudiar  medicina,  el  31 
de  mayo  de  1802. 

Rodenas,  Fulgencio.— lA.  id  el  6 de  septiembre  de  1775. 

Id  para  la  misma  Facultad,  el  6 de  mayo  de  1779. 

Para  continuar  sus  estudios  en  la  misma  Facultad,  el  6 de 
julio  de  1780. 

Se  examina  del  1.^^  año  de  medicina,  el  4 de  febrero  de  1777. 
Del  2.®  año,  el  26  de  marzo  de  1778. 

Del  3.®^  año,  el  29  de  abril  de  1785. 

Rojas,  Fray  Elias,  mercedario. — Se  matricula  para  estudiar 
medicina,  el  17  de  abril  de  1787. 

Saes,  José  Alaria. — Id.  id,  el  15  de  junio  de  1785. 

Se  examina  del  1.®^  año,  el  9 de  enero  de  1789. 

Del  2.^,  el  3 de  abril  de  1790. 

Del  3.®,  el  23  de  julio  de  1791. 

Del  4.®,  el  1.®  de  febrero  de  1793. 

De  las  33  cuestiones  médicas,  el  8 de  noviembre  del  mis* 
mo  año. 


.1 
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Se  gradúa  de  Bacliiller  en  Medicina,  el  25  del  mismo  mes 
j año. 

Sierra,  José  Antonio. — Se  matricula  para  estudiar  medicina,, 
el  23  de  septiembre  de  1775. 

Para  la  misma  Facultad,  el  d de  mavo  de  1779. 

Se  matricula  nuevamente,  el  6 de  junio  de  1780, 

Del  1.®^  año  de  medicina,  el  27  de  abril  de  1776. 

Del  2.^  año,  el  4 de  febrero  de  1777. 

Del  3.®^'  año,  el  26'  de  marzo  de  1778. 

Del  4.®  año,  el  28  de  abril  de  1783. 

De  las  33  cuestiones  médicas,  el  2 de  septiembre  del  mis- 
mo año. 

Del  1.^^’  libro  de  Instituías,  el  11  de  abril  de  1779. 

Se  gradúa  de  Bacliiller  en  Medicina,  el  23  de  septiembre 
de  1783. 


De  Bachiller  en  Teología,  el  16  de  abril  de  1791  (previo  exa- 
men de  1.^,  2.^  y 3.®^  año  en  1773  y 1774.) 

Sierra,  Ventura. — Matriculado  en  1808  y 1810. 

Vega,  Fray  Antonio^  franciscano. — Se  matricula  para  estu- 
diar medicina,  el  3 de  septiembre  de  1768. 

Verdugo,  Fray  Alatias,  de  San  Juan  de  Dios. — Se  matricula 
para  estudiar  medicina,  el  9 de  enero  de  1758. 

Se  le  admite  al  grado  de  Doctor  en  calidad  de  examinador , 
el  10  de  abril  de  1764. 

Zárate,  Juan. — Se  examina  del  año  de  medicina,  el  16 

de  septiembre  de  1785. 

Zárate,  fray  Mateo,  franciscano. — Se  matricula  para  estudiar 
medicina,  el  3 de  septiembre  de  1768.. 


(JAPÍTÜLO  Xí. 


Principales  excursiones  cientiñcas,  en  Chile, 
durante  el  sicio  XVI ÍI 


¡STJ^íAino. 


— Xóiniiia  de  las  más  notables  expediciones  y de  sus  directo" 
res  científicos:  Luis  Fenillée^  Amadeo  Francisco  Frezier, 
Jorge  Juan  de  Juanes,  Antonio  de  Ulloa,  la  Condamine,  Jo- 
sé Dombey,  Hipólito  Euiz,  José  Pavón,  Alejandro  Malaspina, 
Tadeo  Flaenke,  Gaspar  Xuarez  y el  abate  Juan  Ignacio  Moli- 


na. 


« I. 
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En  los  siclos  XVI  v XVII,  los  estudios  científicos  del  tenV 
) torio  fueron  escasos,  casi  nulos,  como  se  comprende,  dado  el 
5 caos  de  encontradas  noticias  y de  acontecimientos  que  sobre 
[ el  nuevo  mundo  circulaban  en  Europa  y porque  los  concjuis- 
tadores  tenían  que  trabajar  más  con  la  espada  que  con  el  tra- 
bajo  y el  estudio.  En  algunas  escuadrillas  de  descubridores, 
I como  de  aventureros  3^  corsarios,  se  embarcaron,  no  obstante, 
f algunos  médicos  y naturalistas  que  aprovecharon  las  cortas 
! estadías  de  refresco  y descanso  de  sus  buques,  para  estudiar  al- 
; gima  que  otra  planta  y observar  algunos  de  los  fenómenos 
? propios  de  este  suelo,  como  el  Dr.  Winter  de  la  expedición 
Drake,  y el  Dr.  Janszón,  de  la  de  Simón  Cordes,  otros,  ade- 
más de  algunos  religiosos,  cuy^as  observaciones  hemos  consig- 
nado en  las  páginas  anteriores.  (1) 

El  siglo  XVIII  fué  más  fecundo  en  estos  provechosos  es- 
tudios. 

La  primera  excursión  científica,  de  interés  para  nuestro  te- 


(1)  El  Doctor  Juan  Fragozo,  médico  y cirujano  de  Felipe  II,  aprovechó 
de  las  primeras  investigaciones  americanas  para  escribir  su  «Discurso 
de  las  cosas  aromáticas,  árboles  y otras  medicinas  simples  que  se  traen 
de  las  Indias.» 


H.  DE  LA  'SI.  EN  CHILE 
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rritorio,  fuó  la  de  1708,  dirijida  por  el  padre  Luis  FeuilUe,  que 
hizo  un  gran  acopio  de  observaciones  climatéricas,  astronómi- 
cas, botánicas  y geodésicas,  las  cuales,  (juntas  con  otras  análo- 
gas efectuadas  en  el  territorio  y costas  del  Perú)  son  conocidas 
por  los  dos  tomos  del  Journal  des  ohservations  pliysiques,  mathe- 
mátiqnes  el  hotaniques,  faites  par  Vordre  du  Hoy,  sur  les  cotes  de 
V Amer  i que  Meridionale. — 1714. 

En  1723  publicó  el  tercer  volumen  de  su  obra  con  el  nom- 
bre de:  Histoire  des  plantes  médicinales  qiii  sont  les  plus  en  usage 
eaix  royaumes  du  Perou  el  du  Chili. 

El  padre  Eeuillée  determinó  las  costas  de  Chile  y las  posi- 
ciones geográficas  de  Concepción  y Valparaíso,  con  bastante 
precisión,  pues  los  cálculos  modernos  han  encontrado  un  error 
de  sólo  fracciones  de  segundos. 

El  Nalur alista  Amadeo  Francisco  Frezicr,  1712,  recorrió 
el  reino,  acompañado  de  varios  botánicos  y matemáticos  cpue 
completaron  más  el  conocimiento  físico  y natural  del  suelo, 
según  se  desprende  de  los  archivos  de  esta  expedición  consig- 
nados en  un  volumen  intitulado  Belations  d'un  voy  age  d^ans  les 
fners  du  Sud  aux  cotes  du  CJiili  et  du  Ferou,  faít  pendant  les  an- 
nées  1712,  1713  el  1714,  por  A.  F.  Frezier. 

Esta  obra  contiene  catorce  láminas  y veintitrés  mapas,  y da- 
tos minuciosos  sobre  el  país,  desde  Valdivia  á Copiapó. 

La  expedición  de  los  sabios  don  Jorge  Juan  de  Juanes  y don 
Antonio  de  ülloa,  se  efectuó  en  los  años  1735  y siguientes.  (1) 
Figuraron  en  esta  expedición  los  astrónomos  franceses,  de  re- 
conocida erudición,  Goden,  Bouger  y la  Gondamine.  Los  nota- 
bles estudios  cjue  abarcaron  en  toda  la  costa  del  Pacífico,  desde 
Panamá  hasta  Chiloé,  forman  un  nutrido  arsenal  de  investiga- 
ciones de  tanto  más  valor  cuanto  que  fueron  doctrinas  atrevidas 
las  que  sustentaron  para  aquel  tiempo  de  estagnación  científica. 
Esta  comisión  de  sabios  entre  sus  muchas  investigaciones  es- 
tudió y averiguó  el  verdadero  valor  de  un  grado  terrestre  so- 
bre el  ecua.dor,  á fin  de  cotejarlo  con  los  resultados  de  la  me- 
dición efectuada,  al  mismo  tiempo,  por  Maiipertuis,  Clairant  y 
otros  célebres  matemáticos,  enviados  para  ésto,  al  norte  de  Eu- 
ropa, é inferir  la  forma  de  la  Tierra,  decidiendo  la  ruidosa 
cuestión  del  sistema  Copérnico  que  tanto  había  ajitado  á los 
hombres  de  ciencia  durante  un  siglo.  (2) 

(1)  Noticias  americanas , entretenimientos  físico-históricos  sobre  ¡a  Améri- 
ca Meridional,  y la  Septentrional  oriental;  composición  general  de  los  terri- 
torios, climas  y producciones  en  las  tres  especies  vegetal,  animal  y mineral 
etc.  etc.  Su  autor  el  Exino.  Sr.  don  Antonio  de  Ülloa,  Teniente  General 
etc.  etc.  Publicada  en  Madrid  el  año  1792. 

1)  Noticias  secretas  de  América  sobre  el  estado  naval,  militar  y político  de 
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Bivio  el  reinado  do  Carlos  III  tomó  ^raii  aiie^e  el  estudio  do 
j la  Botánica,  y fueron  numerosas  las  excursiones  que  se  encoinen- 
ii  daron  á doctos  médicos  y naturalistas  para  descubrir  las  riquezas 
^ de  las  YÍrjenes  campiñas  del  Nuevo  Mundo. 

La  notable  expedición  de  los  botánicos  Hipólito  Faiiz  y Josó 
^ en  compañia  de  eJosé  JDomibey,  Médico  y Botánico  del 

!Rey  de  Francia,  j de  los  dibujantes  José  Brúñete  q Isidoro  Gal- 
í ra?,  salió  de  Cádiz,  en  el  navio  Peniano,  el  4 de  noviernbi’e 
. de  1777. 


Después  de  recorrer,  minuciosamente,  los  territorios  periia- 
I nos,  se  trasladaron  á Chile,  desembarcando  en  el  puerto  de 
' Talcahuano. 

’ Visitaron  las  comarcas  de  Concepción,  Bata,  Rere,  Arcmco, 
[Piulacay,  Maulé,  San  Fernando,  Bcmcagiia,  Qidllota,  Santiago 
I y Andes,  recojiendo  un  gran  acopio  de  semillas  raras,  lierba- 
nlos,  muestras  de  preciosas  maderas,  descripciones  y dibujos 
de  aves,  peces,  cuadrúpedos,  conchas,  insectos  y minerales, 
que  reunidos  á los  juntados  en  el  Perú,  sumaron  53  grandes 
cajones  que,  por  desgracia,  se  perdieron  en  el  naufrajio  del 
navio  «San  Pedro  de  Alcántara»,  el  2 de  febrero  de  1786,  en 
las  costas  de  Peniclie,  en  Portugal. 

Si  no  hubiera  sido  porque  el  Dr.  Doinbey  resolvió  regresar 
á Cádiz  en  el  mismo  navio  Peruano,  v que  había  arreglado  al- 
gunos  cajones  con  duplicados  de  los  ejemplares,  se  habría  per- 
dido, lastimosamente,  todo  el  trabajo  de  tan  fecunda  y labo- 
riosa expedición. 

Otra  fatalidad  los  había  perseguido  en  Huánuco  el  6 de 
agosto  de  1785;  un  incendio  en  Macora  les  consumió  todos  los 
herbarios  y dibujos  de  numerosas  plantas,  como  las  coleccio- 
nes cjue  de  diverso  interés  para  las  ciencias  naturales  habían 
acumulado,  además  de  los  ecpiipajes  y provisiones  de  que  ha- 
bían hecho  acopio  para  tres  meses. 

En  1786,  regresaron  al  Nuevo  Mundo  y consiguieron  reu- 
nir 29  cajones  de  productos  naturales  y 124  plantas  vivas,  lle- 


los  reynos  de  Quito,  Costas  de  Nueva  Granada  y Chile;  gobierno  y réjiinen 
de  los  pueblos  de  indios;  crueldades,  opresión  y extorsioyies  de  sus  Corregido- 
res y Curas;  abusos  escandalosos  introducidos  entre  estos  habitantes  por  los 
misioneros;  causas  de  su  origen  y continuación  por  el  espacio  de  tres  siglos. — 
Escritas  fielmente  según  las  indicaciones  del  Exmo  Señor  Marqués  de 
la  Ensenada,  primer  Secretario  de  Estado,  y presentadas  en  informe  se- 
creto á S.  M.  0.  el  Señor  don  Fernando  VI — por  don  Jorje  Juan  y cloji 
Antonio  de  Ulloa — Tenientes  Generales  de  la  Real  Armada,  Miembros 
de  la  Real  Sociedad  de  Londres  y de  las  Reales  Academias  de  Paris, 
Berlin  y Estokolmo. — Sacadas  á luz  para  el  verdadero  conocimiento  del 
Gobierno  de  los  Españoles  en  la  América  Meridional,  por  don  David 
Barry,  en  el  año  1826—707  pág.  en  4.o — Imp.  A.  Taylor.  Londres. 


gando  á Cádiz  el  12  de  septiembre  de  1788,  regularmente  sa- 
tisfechos de  haber  repuesto  algo  del  desastre  anterior. 

De  regreso  á la  patria,  se  dedicaron  á redactar  su  trabajo  v 
:ocurar  la  publicación  de  la  Flora  cM  Ferii  y Chile. 
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El  rey,  de  acuerdo  con  el  Ministro  de  Indias,  don  Antonio 
Eorlier,  sucesor  del  Marqués  de  Sonora  don  José  de  Galvez 
que  había  organizado  la  expedición,  envió  una  circular,  á los 
Cabildos ^ Fer sonajes  y Cuerpos  de  América^  solicitando  fondos 
}>ara  ayudar  la  costosa  como  importante  publicación  de  la 
obra,  consiguiendo  reunir  de  dichos  estados  más  de  50,000  du- 
cados que  sirvieron  de  base  para  los  primeros  gastos. 

En  1798  comenzaron  la  edición  completa  de  sus  trabajos, 
(|ue  debería  abarcar  12  tomos  con  dos  mil  láminas;  pero  en 
1802  tuvieron  que  suspender  la  publicación  por  escacez  de  re- 
cursos, después  de  haber  dado  á luz  tres  tomos  con  598  lámi- 
nas y 758  descripciones  de  especies,  incluidas  hasta  la  clase 
octandria  monojinia  de  la  clasificación  sexual  de  Linneo. 

Esta  obra  se  intitula:  Floree  j^eruvianee,  el  cMlensis,  sive  des^ 
eriptíones  plantarum  pernviana'}  uní  et  chüensíiim  secundum  sis- 
tema Limieanum  di  gestan. 

Los  nueve  tomos  restantes,  con  sus  láminas,  se  hallan  inédi- 
tos V conservados  aún  en  el  Jardín  Botánico  de  Madrid. 

Débense  á Ruiz  varias  Memorias,  entre  otras  la  Quinologüi 
publicada  en  1792,  que  tuvo  el  honor  de  ser  traducida  á va 
rios  idiomas.  Con  las  firmas  de  Buiz  y Pavón,  se  publicó  un 
Suplemento  á dicha  obra  en  1801,  un  índice  del  Flores  peruvia- 
isis  etc.  en  1794,  un  tomo  sobre  Sistema  vegetabilium, 


nee  et 

en  1798,  las  Fisertaciones  sobre  la  raíz  de  la  llatania,  de  la  Chi- 
na, de  la  Calagucda  y de  la  Cachanlagua,  en  1796,  fuera  de 
una  larga  serie  de  monografías  sobre  plantas  medicinales  del 
Perú. 


Por  su  parte.  Pavón,  publicó  un  trabajo  sobre  los  géneros 
Tovaria,  Actinophilhmi,  Sedmia  y Araucaria,  estudiando  dete- 
nidamente este  último,  y clasificándolo  como  un  género  neta- 
mente chileno  y no  como  una  simple  forma  de  Pínus,  como  opi- 
naba Ruiz  y otros  botánicos.  Este  autor  dejó  inéditas  una  Lau- 
rographía,  una  Nueva  Quinologia,  y un  Indice  de  los  nombres 
índicos  provinciales  y castellanos  de  todas  las  plantas  publicadas 
é inéditas  de  la  Flora  peruviana  y chilense.  (1) 

Ruiz  y Pavón,  hicieron  un  estudio  detenido  del  Maqui,  cer- 
ca de  Concepción,  el  afio  1782,  determinando  su  género  (clase 
XI,  orden  III,  del  sistema  de  Linneo).  Mas  tarde  Mr.  L’Heritier, 


(1)  La  Boféiiííca,  por  Colmeciro. — OI),  cit.  en  Bib.  Itisp.  Chileno,  por 
J.  T.  Medinii, 
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en  su  segundo  fascículo  botánico  le  dio  el  nombre  do  Aristi 

El  Doctor  Dombey,  prestó  muy  útiles  servicios  en  Talcabua- 
no  y Concepción,  invadidos  por  una  terrible  epidemia,  (1)  pe- 
ro no  quizo  quedarse  en  el  país  á pesar  de  las  peticiones  que 
ie  hizo  don  Ambrosio  O’Iíiggins,  en  esa  época  Coronel  y Co- 
mandante General  de  la  frontera,  y de  las  mayores  ofertas  de 
dinero  que  reiteradamente  se  le  hicieron,  prefiriendo  seguir  en 
sus  iuvestigaciones  para  bien  de  la  ciencias  naturales. 

Algunas  de  las  plantas  que  definió  botánicamente  como  el 
colliguay — Gol! {guaya  Boinheyaua — j el  guayacán — Porlieria 
hygrométríca — las  generalizó  en  sus  usos  y aplicaciones,  seña- 
lando para  la  primera  sus  ventajas  como  incienso  lo  que  po- 
dría ser  materia  de  comercio,  y respecto  á la  segunda,  dedica- 
do al  caballero  Laniarck,  la  propone  como  sudorífico  y especn 
' fico  de  las  afecciones  venéreas. 

Son  innumerables  tanto  las  descripciones  botánicas  como  las 
nuevas  aplicaciones  médicas,  señalaclas  por  el  Doctor  Dombey. 

En  honor  de  este  distinguido  médico  y naturalista  se  han 
bautizado  con  su  nombre,  las  siguientes  plantas:  ai  piñón,  Armc 
caria  imhricata  ó porLamarck;  al  coigüe,  A'c'- 

giís  Bomleyi,  por  Mirbel;  al  colliguay,  Colliguay  a odorifera  d Bom- 
ley  ana,  por  Jussieu;  la  Gassia  Bombeyana,  leguminosa,  por  Vo- 
gel;  la  Senecio  id,  sinantérea,  por  De  Candolle;  la  Fotentilla  id, 
rosásea,  por  Nestl;  el  J uncus  id,  juncácea,  por  Ga^g  el  Lepido- 
ceras  id,  por  Hooker,  etc.  además  de  varias  otras  plantas  exó- 
ticas, llevando  también  su  nombre  un  género  de  Malváceas, 


originarias  del  Africa. 


■'  Los  estudios  de  esta  noble  expedición  duraron  once  años,  en 
í territorio  americano. 

I Laño  menos  notable  expedición  científica  de  Alejandro  Ala- 
\ laspina,  al  través  de  Chile,  determinó  en  1794  la  posición  geo- 
i gráfica  de  Santiago,  en  los  32°  21'  20"  de  latitud  y 64°  34'  de 
i lonjitud  oeste  de  Cádiz,  según  consta  de  los  archivos  del  te- 
1 niente  José  de  Espinoza  y Tello,  más  tarde  jefe  de  escuadra  y 
i director  de  la  sección  hidrográfica  de  Madrid,  y del  alférez  Fe- 
j lipe  Bauzá,  que  sucedió  á Espinoza  en  la  dirección  de  los  ser- 
4 vicios  hidrográficos. 

Esta  expedición  llegó  á Ancud,  en  1790,  en  tiempo  de  las 
1 célebres  excursiones  geográficas  verificadas  en  el  sur,  por  Mo- 
íi  raleda,  que  escribió  el  Tratado  de  Berrotas  de  las  islas  y archi- 
piélagos  australes.  (2) 


) (1)  Historia  General  de  Chile,  por  Diego  Barros  Arana. — Ob.  cit. 

) (2)  Ya  hemos  visto  que  este  célebre  hidrógrafo  José  Manuel  de  Mora- 

ih  leda  y Martin,  dio  marjen  á la  fantástica  tradición  que  conservan  aun  ios 
■j*  brujos  de  Chiloé. 


I, 
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El  segundo  coniaiidaiite  de  la  escuadrilla,  Maíaspina, — com- 
puesta de  los  navios  La  Descuhm-  ta  y I^a  Atrevida, — fué  el  ma- 
rino José  Bustamaiite  y Guerra,  que  pasó  despmiés  al  rio  de  la 
Plata,  y alcanzó  á ser  Gobernador  de  Montevideo  en  1804. 

Los  oficiales  Espinoza  y Bauzá,  publicaron  en  Madrid,  en 
1809,  las  «Memorias  sobre  las  observaciones  astronómicas»,  en 
dos  volúmenes,  en  cuyo  primer  tomo  se  encuentra  el  capítulo 
sobre  «Observaciones  de  la  velocidad  del  sonido,  de  latitud, 
ionjitud  y variación  hechas  en  Santiago  de  Chile»  ; estos  datos 
fueron  tomados  en  el  viaje  que  por  tierra  hicieron,  de  Valpa- 
raíso á Buenos  Aires,  á fin  de  reembarcarse  en  sus  navios  fon- 
deados en  el  Río  de  la  Plata.  Estos  mismos  marinos  publicaron 
la  Carta  esférico^,  déla  zona  que  recorrieron-en  1810. 

Contribuyeron  al  brillo  científico  del  viaje  de  Maíaspina,  el 
p;eodésico  Cayetano  Valdez,  el  astrónomo  Juan  Gutiérrez  de  ¡a 
Concha,  el  sabio  zoólogo  y mineralojista  Antonio  Tíneda,  y el 
naturalista  y botánico  francés,  Luis  Née,  cuyo  acopio  de  estu- 
dios yace  inédito  en  su  mayor  parte  en  ios  museos  botánicos 
de  París  y Madrid;  en  los  Anales  de  las  ciencias  naturales,  de 
Madrid,  se  publicaron  algunos  de  sus  importantes  trabajos. 

Dicho  naturalista  es  autor  de  las  obras  siguientes:  Viage  des- 
de Tcdcaguano  hasta  Santiago  de  Chile;  Viage  desde  Curicó  cv  la 
Cordillera,  por  el  boquete  del  Planchón;  Viage  de  ALendoza  á Bue- 
nos Aires;  y Caria  de  autos  al  Presidente  don  Ambrosio  O'Hig- 
gins,  sobre  observaciones  acerca  de  la  historia  natural  de  los  terri- 
torios que  atravezó. 

El  naturalista  Cavanilles,  á quien  Née  envió  herbarios  y des- 
cripciones botánicas,  aprovechó  de  estos  estudios  para  su  obra 
en  seis  tomos  intitulada  Ycones  et  descriptiones  plautarum,  y 
sus  Principios  dementales  de  botánica,  en  1803,  que  sirAÚeroii 
para  ios  primeros  estudios  de  esta  naturaleza  que  se  practica- 
ron en  nuestro  Instituto  Nacional. 

El  eminente  naturalista  alemán.  Ladeo  Haenhe,  se  incorpo- 
ró, en  Santiago,  en  abril  de  1790,  á la  expedición  Maíaspina, 
quien  en  sus  Viages  etc,  lo  enzalsa  por  su  actitud  e intelij en- 
cía y apunta  el  hecho  de  que  Haenke,  durante  la  travesía  de 
la  cordillera  y las  pampas  argentinas,  recolectó  mil  cuatrocien- 
tas plantas,  «la  mayor  parte  nuevas  ó no  bien  caracterizadas.» 

Sas  estudios  botánicos  é hidrográficos  en  el  Perú  y Boihua, 
})rincipalmente,  y los  efectuados  en  Chile  y Argentina,  son  de 
alta  importancia  para  el  conocimiento  de  la  historia  natural 
de  Sud- América. 

En  la  obra  Rdiquioe  Ilaenlceanoe,  publicada  por  el  no  menos 
digno  naturalista  Carlos  Presl  se  consigna  la  mayor  parte 
de  sus  investigaciones  y descubrimientos.  Son  numerosas  las 
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plantas  qne  llevan  su  nombre  en  homenaje  á sus  méritos.  En 
«El  Telégrafo  mercantil,  social,  político  económico  é historió- 
grafo del  Ero  de  la  Plata» — de  1.^  abril  á 10  de  septiembre  de 
1802 — se  encuentran  varios  trabajos  científicos  del  doc- 
tor Haenke. 


Las  comarcas  bolivianas  principalmente,  le  deben  numerosos 
estudios  sobre  su  flora,  fauna,  mineralogía,  hidrología  y geo- 
desia, pues  se  radicó  en  el  campo  de  Yuracares  en  los  alrede- 
dores del  pueblo  de  Cochabamba,  y así  asentó  el  centro  de  sus 
investigaciones,  hasta  el  año  1817,  fecha  de  su  muerte,  debido 


á un  accidente.. 

Se  hizo  notar  también  por  sus  aciertos  en  el  ejercicio  de  la 
medicina  y por  su  enerjía  para  la  propagación  de  la  vacuna. 

El  Botánico  Gaspar  Xuarez,  nacido  en  Tucumán,  merece  ser 
consignado  entre  los  estudiosos  naturalistas  de  fines  del  si- 


glo XVIII. 

Después  de  dedicarse  á investigaciones  de  su  orden,  en 
nuestro  país,  se  trasladó  á Europa,  obteniendo  en  Roma  la  di- 
rección de  los  servicios  botánicos  del  Vaticano.  Escribió  en 
colaboración  con  Felipe  Luis  Gil  las  OsservaBÍoni  fitologicJie  so- 
pra  ahune  piayite  esotiche  introcV  tti  in  liorna — 1789  y 92. 

Ruiz  y Pavón,  formaron  con  el  nombre  de  Xuarezia,  en  ho- 
nor de  este  botánico,  un  género  nuevo  de  plantas,  que  antes 
I se  habían  clasificado,  equivocadamente,  entre  las  Gapr arias 
1 pfrtivianas. 

En  el  Archivo  Vicuña  Mackenna,  que  se  custodia  en  la  Bi- 
i blioteca  Nacional  de  Santiago,  existen  varios  documentos,  so- 
I bre  Gaspar  Xuarez,  que  acreditan  las  íntimas  relaciones  cien- 
¿ tíficas  que  poseía  con  el  abate  Molina.  En  una  carta  fechada 
I en  Roma  el  21  de  junio  de  1794  y escrita  por  el  abate,  le  pide  á 
i Xuarez  algunos  datos  sobre  el  molB  de  Chile  para  diferenciar- 
< lo  áoi  moUe  peruano,  y publicar  la  lámina  y descripción  de  di- 
1 cha  planta. 

! El  A.hate  Juan  Ig^tacio  Molina,  cuya  estatua  se  alza  desde 
j 1860,  frente  á la  Universidad  Nacional,  es  el  chileno  que  al- 
f;  canzó  mayor  cultura  intelectual  durante  el  período  de  la  colo- 
i nia.  Nació  en  la  provincia  de  Talca,  (1)  donde  hizo  sus  prime- 
c ros  estudios  pasando,  á los  diez  y seis  áños,  á Concepción  y 
recibiendo  allí  sus  primeras  órdenes  religiosas  en  el  convento 
5 de  los  jesuítas.  Desde  joven  se  dedicó  al  estudio  del  latin  y del 
1 griego  y manifestó  sobresalientes  cualidades  para  las  ciencias 
$ naturales.  Expulsada  la  orden  de  los  dominios  de  España,  por 


)'  (1)  Hay  desacuerdo  en  la  fecha  de  su  nacimiento;  algunos  autores 

K apuntan  el  año  1737  y otros  el  de  1745. 


decreto  ele  Carlos  líí,  salió  de  Valparaíso,  en  176H,  con  direc- 
ción al  Perú  y después  ai  viejo  inundo',  fijando  su  residencia 
en  Bolonia. 

Su  ostracismo  lo  dedicó  al  bien  de  su  patria. 

En  1776,  publicó,  en  italiano,  el  primer  tomo  de  su  obra 
« Compendio  fie  ¡a  historia  geográf  ea^  natural  y civil  del  reino  de 
Chilep  edición  anónima  que  fue  achacada  por  al^n  tiempo  al 
jesuíta  chileno  Gómez  de  Vidaurre.  En  1789  publicó  la  segun- 
da parte  de  su  historia. 

Su  obra  monumental,  para  aquel  tiempo,  fiié  la  publicada 
en  1782  con  el  nombre  de  «Saggio  sulla  storia  naturaledd  Chi- 
le,» la  cual  fue  traducida  á varios  idiomas,  y justicieramente 
enzalzada.  Es  digno  de  recordación  el  esfuerzo  gastado  por 
Molina  para  escribir  una  obra  de  aliento,  en  su  majmr  parte 
de  memoria,  y reconstruir  los  menores  detalles  y clescripcio- 
nes  de  sus  investigaciones  científicas  perdidas  ó abandonadas- 
ai  dejar  el  país,  pues  es  sabido  que  á los  padres  sólo  se  les  per- 
mitió embarcarse  con  su  breviario,  y que  Molina  cambió  por 
un  Cicerón  que  conservó  hasta  sus  últimos  dias.  En  los  docu- 
mentos inéditos  de  la  biblioteca  Vicuña  Mackenna,  se  hallan 
numerosas  pruebas  del  trabajo  realizado  por  el  abate  Molina 
para  dar  á luz  sus  notables  producciones.  Con  el  naturalista 
Xuarez,  que  acabamos  de  citar,  mantuvo  activa  corresponden- 
cia epistolar  procurándose  nuevos  datos  ó recuerdos  y confir- 
] naciones  de  lo  que  habia  investigado  anteriormente.  Sus  obras 
fueron  de  importancia  para  dar  á conocer  el  país  y sus  traduc- 
ciones al  alemán,  al  francés,  al  inglés  y al  castellano  dieron 
nombre  y fama  al  humilde  y patriótico  sacerdote  chileno.  (1) 

El  historiador  y jesuíta  Gómez  de  Vidaurre  dice  lo  siguien- 
te sobre  los  escritos,  de  su  compañero:  «es  tanta  su  claridad 
que  no  deja  lugar  á duda,  sus  noticias  tantas  que  nada  más 
so  puede  pedir;  cuando  él  describe  una  cosa,  por  mínima  que 
ella  sea,  parece  que  está  viendo  con  sus  ojos;  cuando  cuenta 
algún  hecho,  lo  hace  como  si  se  hubiese  hallado  presente; 
cuando  impugna  un  argumento,  es  indisoluble;  cuando  discu- 
rre, su  razón  es  poderosa  y sólida;  en  suma,  su  obra  lo  hace 
un  gran  naturalista,  un  sincero  historiador,  un  modesto  vin- 
dicador de  su  patria.» 

El  barón  de  Elumboldt,  hizo  grandes  elojios  de  los  trabajos 
Imtánicos  de  Molina,  y expresó  que  si  no  estaban  á la  altura 


I 


lé 


(1)  Don  Luis  Montt,  director  de  la  Biblioteca  Kacional,  en  la  «Colección 
de  Historiadores  de  Chile»  vol.  XI,  nos  presenta  la  traducción  de  don 
Domingo  José  Arqnellada  Mendoza,  hecha  en  Madrid  en  1788,  é ilustra 
la  obra  con  nn  nutrido  arsenal  bibliográfico  y sesenta  y cinco  notas  de 
iiuportancia. 
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í (le  la  ciencia  moderna,  eran,  no  obstante,  un  mon límenlo  memo- 
\ ralle  de  saher.  (1) 

La  segunda  edición  del  Compendio  de  Hidoria  Natural  la  pii- 
i blicó  en  1810,  en  Bolonia,  y comprende  nuevos  materiales  y 
minuciosas  descripciones  de  plantas  cbilenas,  principalmente 
las  de  uso  terapéutico. 

Molina  trata  con  detalles,  sobre  la  descripción  geográfica  del 
[ territorio  chileno  y sus  tierras,  aguas,  piedras,  sales,  betunes  3" 
metales;  hierbas,  arbustos  y árboles;  gusanos,  insectos,  repti- 
1 les,  peces,  pájaros  y cuadrúpedos;  agrega  un  catálogo  de  espe- 
) cies  nuevas,  clasificadas,  y enumera  los  vocablos  chilenos  co- 
'•  rrespondientes  á los  propios  de  la  historia  nacional. 

Sus  discípulos  publicaron  en  1821,  una  serie  de  cuestiones 
1 científicas  con  el  nombre  de  Memorias;  en  la  primera,  cuyo  tí- 
1 tulo  es  Analogía  délos  tres  reinos  de  la  naturaleza — trabajo  leí- 
1 do  por  su  autor  en  la  Academia  Fontificia — dá  á conocer  las 
'j  creencias  de  los  griegos  egipcios  sobre  las  causas  efectos 
£ terrestres,  j sostiene  que  nuestro  globo  es  de  forma  elíptica,  de 
í un  gran  huevo,  como  últimamente  así  lo  han  sostenido  las 
f nuevas  teorías  de  algunos  astrónomos.  En  otro  estudio  de  sus 
l Mi-morias,  diserta  sobre  la  propagación  de  la  especie  humana 
y sobre  la  unidad  de  la  raza,  creyendo  que  las  soluciones  de 
} continuidad  de  los  continentes  no  son  bastantes  para  impedir 
i las  primitivas  comunicaciones  de  los  habitantes.  Las  teorías 
r avanzadas  que,  para  aquella  época,  sostuvo  en  sus  escritos  le 
[ merecieron  una  censura  eclesiástica  la  cual  fué  luego  revocada 
H pero  que  amargó  mucho  los  dias  del  ilustre  sabio. 

El  cariño  á la  patria  palpitó  siempre  en  su  alma;  cuando  su- 
po  que  sus  bienes  fueron  confiscados  y dedicados  á la  cons- 
'j  tracción  de  la  armada  nacional,  sólo  tuvo  palabras  de  aplauso 
;»  para  el  gobierno  de  la  nueva  república  por  el  feliz  uso  de  su 
1 dinero,  no  pudiendo  interpretar  mejor  su  voluntad  en  benefi- 
cio de  la  patria.  (2)  Mas  tarde,  cuando  se  conoció  que  no  había 
causa  para  el  secuestro  de  los  bienes  de  este  padre  jesuíta,  el 
director  O’Higgins  decretó  su  devolución,  más  el  abate  Molina, 
á pesar  de  que  su  subsistencia  no  era  mu}^  holgada  los  donó 
en  su  mayor  parte  para  la  fundación  de  un  instituto  literario 
en  la  ciuáad  de  Talca,  lo  cual  fue  autorizado  por  el  obispo 
Cienf liegos  y sancionado  por  decreto  supremo  de  o de  julio 
de  f827. 


(1)  Biblioteca  HiepaMo- Chilena — Ob.  cit. 

(2)  Elogio  de  J.  Ignacio  Molina,  escrito  en  lengua  ladina,  prominciado  en 
la  Academia  de  Bolonia  por  el  señor  Antonio  Santagaia. — Trad.  al  (ía.síella- 
no  por  Pedro  Berrios  Casamayor  Santiago  1856. — líeprod.  en  los  Acia- 
les de  la  Universidad,  junio  de  1860. 
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En  sus  últimos  años  ansiaba  regresar  á su  patria  lo  que  no 
pudo  realizar  por  los  achaques  de  su  vejez;  este  deseo  lo  mor- 
tificó hasta  en  su  última  hora  pues  en  los  delirios  de  su  ago- 
nía pedía  agua  fresca,  agua  de  las  cordilleras  de  Chile...  (1) 

Su  muerte  se  verificó  el  dia  12  de  septiembre  de  1829. 

En  honor  del  abate  Molina,  numerosas  plantas  chilenas  lle- 
van su  nombre;  Euiz  y Pavón  al  dedicarle  algunas  en  1794, 
dicen  que  este  naturalista  distinguido  descubrió  muchas  plan- 
tas y las  clasificó  según  el  sistema  de  Linneo.  Cavanilles, 
Sherk,  Less,  Furez,  Bertero,  Taczanowsky,  Blainville,  Smith, 
Sauss,  Phillippi  etc.  han  dado  también  su  nombre  á diversos 
géneros  y especies  de  plantas  y animales,  en  homenaje  al  doc- 
to naturalista.  (2) * (*) 


(1)  Vicuña  Mackenna. — Y éase  Anal,  de  la  Univ.  Año  1860,  pág.  611. 

(2)  Para  mayores  detalles  véanse  los  trabajos  siguientes: 

Francisco  S.  Astaburuaga,  El  Crepúsculo,  1843;  Vicuña  Mackenna,  Pá- 
ginas de  mi  diario  durante  tres  años  deviages,  publ.  en  El  Ferrocarril,  el 
25  de  junio  de  1856;  Jacinto  Chacón,  Perista  de  Sud  América,  año  1861; 
Philippi,  Comentarios  sobre  las  plantas  chilenas  descritas  por  el  Abate  Mo- 
lina, Anal,  de  la  Univ.  vol.  XXII,  1863;  Carlos  E.  Porter  y J.  Enrique 
O’Ryan  que  han  publicado  interesantes  detalles  bibliográficos  én  la  Pe- 
visia  de  Historia  Natural,  Valparaíso;  y numerosos  pormenores  inéditos 
sobre  agricultura,  fósiles,  química,  astronomia  y botánica  que  se  encuen- 
tran en  el  Archivo  Vicuña  Mackenna,  de  la  Biblioteca  Nacional. 

(*)  Fueron  numerososas  las  expediciones  que  recorrieron,  durante  la  era 
colonial,  los  mares  y costas  de  Chile,,  especialmente  las  del  sur  del  terri- 
torio. Las  que  hemos  enumerado  en  este  capítulo  son  las  de  acentuación 
científica;  muchos  otros  se  dedicaron  á descubrimientos  geográficos,  á 
conquistas  y guerras  corsarias,  habiendo,  no  obstante,  en  algunas  de 
ellas  hombres  de  estudio  que  aprovecharon  todos  los  datos  que  pudie- 
ron, sobre  investigaciones  científicas,  para  darles  publicidad  en  Europa. 
Entre  los  expedicionarios  marítimos  posteriores  á Magallanes,  y que  tu- 
vieron que  hacer  con  nuestro  territorio  figuran  los  siguientes:  Loaisa, 
Caboto,  Alzacaba,  Camarzo,  Ulloa,  Cortes,  Ojea,  Pastene,  Ladrilleros,  Le 
Maire  y Schouten,  Nodales,  Drake,  Sarmiento,  Candish,  Cordes,  Merik, 
Chidley,  Hawkins,  Mahu,  Noort,  Spilberg,  Narboroungh,  Wood,  Vea,  Ge- 
nes, Rogers,  Anson,  Dampier,  Beauchesne,  Mercan t,  Quiroga,  Byron, 
Wallis,  Carteret,  Machado,  Phips,  Menendez,  Moraleda,  García,  Gonzá- 
lez, etc.  etc.  entre  los  principales  de  la  era  colonial. 


CAPÍTULO  XIL 


Real  Universidad  de  San  Felipe.  Su  erección 

y fundación 


SUMAEIO. — § I.  Gestiones  para  obtener  una  Universidad.  Felipe  V de- 
creta su  erección,  en  23  de  julio  de  1738.  La  Eeal  Audien- 
cia, acata  la  Real  Cédula  en  8 de  Octubre  de  1740.  Medidas 
tomadas  para  adelantar  la  fundación  de  la  casa  universita- 
ria. Nombramiento  de  don  Tomás  de  Azúa  é Iturgoyen  pa- 
ra rector. — § II.  Inauguración  de  la  Universidad,  el  11  de 
mayo  de  1747.  Juramento  del  rector.  Primeros  grados  con- 
feridos con  el  fin  de  obtener  emolumentos  para  la  termina- 
ción del  edificio  universitario.  Honores  al  maestre  de  cam- 
po don  Alonso  Lecaros. — § III.  El  vice-patrono  Amat  y Ju- 
niet,  se  hace  cargo  de  su  puesto,  con  todos  los  honores  re- 
glamentarios. Nombramiento  del  primer  cuerpo  docente, 
en  19  de  mayo  de  1756.  Se  inauguran  los  cursos  universita- 
rios, menos  el  de  medicina,  el  9 de  Enero  de  1758.  Prime- 
ros acuerdos  sobre  revalidación  de  títulos. 


§ I- 

Grandes  esfuerzos  costó  á la  ciudad  de  Santiago  el  obtener 
una  Universidad. 

Después  del  fracaso  de  la  primera  tentativa  para  crear  la 
Universidad  de  la  Imperial  en  1568,  por  el  obispo  San  Miguel, 
no  se  volvió  á remover  este  punto,  sino  hasta  el  año  1713,  en 
que  el  activo  alcalde  don  Francisco  Ruiz  de  Beresedo,  ampa- 
rado por  el  gobernador  don  Juan  Andrés  de  Ustáriz,  inició, 
nuevamente  tan  laudable  esfuerzo,  consiguiendo  interesar  á 
todo  el  Cabildo  y decidir  á que  en  1720,  bajo  los  auspicios  del 
presidente  don  Gabriel  Cano  de  Aponte,  hiciera  llegar  al  trono 
de  Felipe  V las  nobles  aspiraciones  de  la  colonia. 
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En  aquel  tiempo,  la  instrucción  adelantaba  escasamente,  y 
esto  con  provecho  exclusivo  de  la  carrera  eclesiástica.  En  los 
colegios  religiosos,  se  enseñaban  los  estudios  preparatorios,  y 
en  los  cursos  superiores,  sólo  la  teología  y demás  ramos  com- 
plementarios de  esta  carrera.  Estos  colegios  se  llamaban  Uní- 
ver  sidadc'S  p ontificias. 

Con  razón  el  elemento  ilustrado  del  reino  estaba  alarmado 
por  esta  estagnación  intelectual,  y deseaba  cuanto  antes  po- 
seer un  centro  general  de  educación. 

Para  no  demorar  esta  solución,  se  había  advertido  al  rey 
que  no  se  exigiría  auxilio  pecuniario  del  presupuesto  de  la  co- 
rona, solicitando,  únicamente,  la  venia  para  disponer  de  la 
contribución  llamada  de  halcmza^  ó sea  de  ciertos  derechos 
aduaneros  de  exportación,  subviniendo  á los  demás  gastos  con 
oblaciones  de  los  vecinos. 

El  Licenciado  don  Manuel  Antonio  Valcarce  Velazco,  elevó 
ante  S.  M.  C.  una  presentación  á nombre  de  la  muy  noble  y 
leal  ciudad  de  Santiago  de  Chile  y su  reino,  solicitando  la  crea- 
ción de  la  Universidad,  «ya  que  entre  las  regias  virtudes  la 
más  preeminente  y superior  y con  que  se  enzalza  el  real  áni- 
mo para  el  gobierno,  es  el  asiduo  cuidado  de  los  estudios.»  En- 
tra en  consideraciones  sobre  las  ventajas  de  las  Universidades, 
principalmente  para  mantener  la  fé  y el  espíritu  religioso  jun- 
to con  las  ciencias  como  sucede  en  las  de  la  península  y en 
las  americanas  de  Lima  y México  creadas  en  1551  y 1553,  res- 
pectivamente.. 

Marca  los  inconvenientes  que  tiene  la  juventud  del  Para- 
guay, Tucurnán  y Buenos  Aires,  para  ir  á Lima,  tanto  por  la 
carestía  de  la  vida  como  por  el  viage  de  más  de  mil  leguas,  ex- 
puestos á accidentes,  y principalmente  los  de  Chile,  que  tie- 
nen que  entrar  á climas  cálidos  que  provocan  enfermedades  y 
muertes.  El  único  remedio,  dice  el  referido  informante,  es 
crear  los  estudios  superiores,  en  Santiago,  para  que  se  conozca 
por  los  naturales  el  Derecho  Civil  y Canónico,  y la  enseñanza 
de  la  medicina,  tan  necesaria  para  la  vida  humana.  Después 
de  enumerar  las  cátedras  que  se  crearían  y las  rentas  para 
mantener  á los  profesores,  termina  con  las  siguientes  palabras; 

«Parece  que  la  reverente  súplica  que  á los  pies  de  V.  M. 
postra  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  tiene  las  circuns- 
tancias de  menesterosa  y benemérita,  que  incluye  en  estos  po- 
líticos y legales  fundamentos,  espera  y se  asegura  de  la  alta 
paternal  piedad  y magnificencia  de  V.  M.  el  que  se  digne  de 
erijir  y fundar  el  Estudio  Mayor,  Universidad  General,  con  el 
título  y nombre  de  San  Felipe,  en  dicha  ciudad  de  Santiago,  y 
asignación  de  las  cátedras  expresadas,  con  las  regalías,  privi- 
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p lejíos,  estatutos  y prerogativas  de  que  goza  la  de  Salamanca  y 
3 de  Lima,  concediéndole  la  facultad  para  la  dotación,  en  el  de- 
í reclio  y contribución  del  impuesto  de  la  balanza,  á fin  de  que 
( logre  beneficio  tan  necesario  al  servicio  de  Dios  y de  V.  M.» 

Estas  gestiones,  permanecieron,  sin  embargo,  olvidadas  en 
j la  Corte,  basta  que  en  1734,  don  Tomás  de  Azúa  é Iturgoyeii 
r que  se  había  trasladado  á Madrid,  por  motivos  particulares,  re- 
i cibió  plenos  poderes  del  Cabildo  de  Santiago  para  activar  las 
‘j  tramitaciones  conducentes  á la  creación  de  la  deseada  Univer- 
f sidad.  Dicho  diputado  elevó  al  rey  un  nuevo  memorial  consig* 
,1  liando  la  petición  y detallando  consideraciones  análogas  á las 
de  Valcarze.  Pide  del  ramo  de  balanza  la  suma  de  6.000  pesos 
.<  para  salarios  de  catedráticos  en  la  forma  siguiente:  600  pesos 
, á los  de  prima  de  teología,  cánones,  leyes  y matemáticas;  400 
. á los  de  vísperas  de  teología,  cánones,  leyes,  prima  de  Escritu- 
\ ra,  prima  de  medicina  y al  de  lengua  general;  200  pesos  al  de 
[ Instituta  y otros  200  para  dos  porteros,  con  lo  cual  se  enteran 
í los  seis  mil  pesos.  Solicita,  también,  las  cátedras  de  Santo  To- 
1 más.  Escoto  y Suarez,  las  cuales  debían  ser  propias  de  sus  Or* 
i denes,  y que  hubiesen  dos  clases  honorarias,  una  de  cosmogra* 
i fía  y otra  de  anatomía. 

Sólo  en  23  de  julio  de  1738  pudo  obtener,  don  Tomás  de 
i Azúa  la  real  cédula  que,  en  San  Ildefonso,  firmó  Felipe  V, 
: creando  la  primera  Universidad  de  Chile;  no  sin  haber  antes 
j especificado  que  el  ramo  de  balanza  daría  sólo  $ 5.500  para  los 
! honorarios  de  profesores  y gastos  generales,  y que  dicha  ins- 
! titución  llevaría  el  nombre  del  monarca  reinante,  como  lo  ha- 

I ^ ' 

i bía  pedido  en  representación  del  Cabildo  de  Santiago,  el  licen- 
I ciado  Valcarze. 

A mediados  de  1740  llegó  á la  capital  la  real  cédula;  en  ella 
se  dejaba  constancia  de  los  esfuerzos  de  los  chilenos  por  obte- 
ner un  ceirtro  superior  de  cultura  intelectual,  y de  los  sacrifi- 
cios qu9  hacían  para  dar  educación  á sus  hijos,  á costa  de  sus 
propios  bienes;  se  hacía  mención  de  las  dificultades  que  tenían 
que  vencer  los  jóvenes  educandos  de  las  colonias,  para  tras- 
ladarse á la  Universidad  de  San  Marcos  de  Lima,  á mil  legnas 
de  distancia,  y,  por  último,  se  representaban  los  beneficios  que 
reportaría  al  reino  esta  nueva  institución. 

El  8 de  octubre  de  1740,  la  Real  Audiencia  prestó  acata- 
! miento  á la  real  orden,  y dió  las  más  expresivas  gracias  á S.  M. 

I por  tan  señalado  favor. 

Con  igual  fecha,  transcribió  al  Cabildo,  su  acuerdo,  para 
que  procediera  á la  instalación  y fundación  de  la  casa  univer- 
sitaria. 

Desde  el  primer  momento,  los  representantes  de  la  ciudad 
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tropezaron  con  el  inconveniente  de  la  pobreza  colonial,  y la- 
exigüidad  de  los  recursos  otorgados. 

Sólo  en  1743,  pudieron  comprar  media  manzana  de  terreno 
en  la  esquina  norte  y oriente  de  la  calle  del  Chirimoyo  (hoy 
Moneda)  y San  Antonio,  por  la  suma  de  $ 13.000,  que  fueron 
abonados  sólo  en  parte^  comenzándose,  en  el  acto,  la  construc- 
ción del  edificio,  pues  la  real  cédula  ordenaba  que  debía  fun- 
darse en  local  propio.  La  junta  provisoria  de  doctores  que  di- 
rijía  los  trabajos  de  instalación,  funcionaba  en  la  sala  del 
ayuntamiento,  y tomaba  medidas  activas  para  impulsar  los 
trabajos.  Más,  como  las  erogaciones  no  aumentaban,  y se  iba 
postergando  la  terminación  de  la  obra,  resolvió  el  consejo  pro- 
visorio, en  3 de  diciembre  de  1746,  otorgar  grados  por  la  suma 
de  doscientos  pesos  cada  uno.  El  20  de  este  mismo  mes  y año 
á propuesta  del  corre jidor  don  Juan  Francisco  Larraín,  se 
acordó  pedir  al  gobernador,  que  nombrase  al  primer  rector, 
debiendo  en  lo  sucesivo  elejirse  por  el  cuerpo  de  doctores,  de 
las  diversas  secciones  universitarias. 

En  dicha  solicitud  se  proponía,  como  candidato  al  rectorado 
al  abogado  Azúa  é Iturgoyen,  «muy  conocido,  no  solo  por  ha- 
ber tratado  de  la  fundación,  sino  porque  en  él  concurría  el 
complemento  de  las  facultades  de  sagrada  teología  y de  am- 
bas jurisprudencias,  con  muy  reglada  instrucción  en  matemá- 
ticas y medicina.» 

El  gobernador  don  Domingo  Ortiz  de  Rosas  accedió  al  pe- 
dido y elijió  al  propuesto  como  primer  rector  de  la  Universi- 
dad de  San  Felipe. 


La  instalación  universitaria  se  verificó,  solemnemente,  en  la 
tarde  del  sábado  11  de  marzo  de  1747,  en  el  edificio  inconclu- 
so, bajo  la  presidencia  del  gobernador  Ortiz  de  Rosas,  que  por 
tener  dicho  carácter,  era  al  mismo  tiempo  vice-patrono  de  la 
Real  Universidad. 

Todas  las  autoridades  civiles,  militares  y eclesiásticas,  como 
la  sociedad  toda,  se  apresuraron  á asistir  á esta  ceremonia  que 
revistió  la  mayor  solemnidad. 

La  capital  del  reino  celebró  con  júbilo  este  acto  del  renaci- 
miento intelectual.  En  dicha  ceremonia,  el  rector  Azúa,  nom- 
brado desde  el  16  de  Enero  de  1747,  se  hizo  cargo  de  su  pues- 
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. to,  conservándolo  liasta  su  muerte  acaecida  el  4 de  octubre 
, de  1757.  (1) 

El  juramento  del  primer  rector,  hecho  ante  los  Evanjelios, 
y tomado  por  el  escribano  público  don  Juan  Bautista  de  Bou 
da,  es  una  pieza  histórica  que  merece  leerse  con  interés. 

Dice  así: 

«Yo  Tomás  de  Azúa  Iturgoyen,  rector  de  esta  célebre  une 
) versidad  de  estudio  jeneral  de  San  Felipe,  juro  por  ios  santos 
} evanjelios  de  Dios,  tocados  corporalmente  por  mí,  que  desde 
1 ahora  en  lo  sucesivo  seré  fiel  y obediente  ai  beato  Pedro,  prín- 
i cipe  de  los  apóstoles,  y á la  santa  universal  iglesia  católica,  y 
a nuestro  señor  el  pontífice  máximo  y a sus  sucesores  elejidos 
: canónicamente,  y a nuestro  invictísimo  rei  N.  S.  y a sus  suce- 
: sores,  como  también  a la  dicha  Universidad  mi  madre.  Y no 
j estaré  en  consejo  en  que  los  espresados  señores  nuestros,  o ai* 
I guno  de  sus  sucesores,  pierdan  la  vida,  o sufran  mutilación  de 
i miembro  o les  amenace  cualquier  riesgo  de  captura  o pérdida 


(1)  He  aquí  la  nómina  de  los  rectores  de  la  Real  Universidad  de  San 
F elipe;  (*) 

1.0 —  Azúa  é Iturgoyen,  Tomás — 16  de  enero  de  1747. 

2.0 —  Tula  j Bazán,  Pedro  de— 27  de  octubre  de  1757. 

3.0 —  Ahumada,  José  Valeriano  de — 9 de  noviembre  de  1758, 

4.0 —  Andía  é Irarrázaval,  Estanislao — 5 de  octubre  de  1761, 

5.0 —  Guzman,  Alonso — 9 de  noviembre  de  1762. 

6.0 —  Aldunate,  José  Antonio — 9 de  enero  de  1764. 

7.0 —  Ureta  y Mena,  José  de — 26  de  enero  de  1767. 

8.0 —  Tapia  y Zegarra,  Gregorio — 4 de  febrero  de  1768. 

9.0 —  Salamanca,  Manuel  2.o — 4 de  febrero  de  1769. 

10.0 —  Gaete,  Joaquín — 5 de  abril  de  1770. 

11.0 —  Bravo  de  Haveda,  Francisco — 10  de  abril  de  1771. 

12.0 —  López,  Francisco — 30  de  abril  de  1773. 

13.0 —  Ríos  y Terán,  Juan  de  los — 30  de  abril  de  1774. 

14.0 —  Aldunate,  Juan  de — 30  de  abril  de  7775. 

15.0 —  Recabárren,  Estanislao — 30  de  abril  de  1777. 

16.0—  — Seco,  Agustín — 30  de  abril  de  1779. 

17.0 —  Diez  de  Arteaga,  José — 30  de  abril  de  1781. 

18.0 —  Guzmán,  José  Ignacio — 30  de  abril  de  1784. 

Los  anteriores  son  los  únicos  que  figuran  en  el  Libro  Indice. 

Después  fueron  rectores  los  señores:  José  Santiago  Rodríguez,  Juan 
Antonio  Zañartu  y Chavarría,  José  Cabrera,  Francisco  Javier  de  Errá* 
zuriz,  José  Antonio  Errázuriz,  Martin  de  Ortúzar,  Manuel  J.  Vargas,  Mi- 
guel Eyzaguirre,  Juan  José  del  Campo  y Vicente  Aldunate,  hasta  el  año 
de  1810.  Después  hubo  los  siguientes  rectores,  hasta  la  clausura  de  la 
Universidad  de  San  Felipe;  José  Tadeo  Quezada,  Juan  Infante,  J.  Igna- 
‘ ció  Infante,  Fernando  Errázuriz,  José  Gregorio  Argomedo,  Manuel  J. 
’ Verdugo,  Juan  Aguilar  de  los  Olivos,  Santiago  Mardones  y Juan  J.  Me- 
; neses. 

{*)  Documentos  relativos  ci  la  JR,.  Z7.  de  S.  F.  Libro  Indice  etc. — Kecop.  y 
irado,  de  Ramón  A.  Laval  é Hipólito  Henrión,  de  la  Biblioteca  Nacional  de 
Santiago. 
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<le  dignidad  o aiitoridcid;  antes  por  el  contrario,  impediré  que 
suceda,  en  cnanto  de  mi  dependa,  sin  ninguna  demora,  todo  lo 
que  para  detrimento  llegare  a mi  noticia  y si  no  lo  pudiera 
impedir  por  mi  mismo,  lo  denunciaré  a ellos  mismos  o a sus 
vicarios;  no  manifestaré  a nadie  para  daño  o perjuicio  de  ellos,, 
con  signos,  palabra  o movimiento,  el  proyecto  que  me  hubie- 
ren confiado  por  si  mismo,  por  mensajes  o por  cartas;  y ade- 
mas ejerceré  y administraré  bien  y fielmente  el  cargo  de  rec- 
tor que  se  me  ha  confiado;  procuraré  según  mis  fuerzas,  con 
favor,  empeño  y odio  a la  demora,  los  honores  y derechos,  la 
utilidad  y comodidades  de  la  Universidad  y de  los  estudiantes; 
conservaré  fielmente  los  dineros  y otros  cualesquiera  bienes 
de  la  Universidad  que  a mis  manos  y a mi  poder  llegare;  no 
invertiré  ninguna  de  estas  cosas  sino  en  provecho  de  la  Uni- 
versidad y conforme  a lo  dispuesto  en  sus  constituciones;  y 
cuando  hubiere  terminado  mi  cargo,  rendiré  verdadera  cuenta 
a ios  rectores  y corrUiiarios;  y si  alguna  de  dichas  cosas  que- 
dare en  mi  poder,  la  devolveré  tan  pronto  como  hubiere  ren- 
dido cuentas;  cumpliré  los  estatuías  de  dicha  Universidad  y 
liaré  cuanto  pueda  que  los  demas  lo  cumplan,  me  abstendré 
de  regalos  y obsequios,  y procuraré  con  toda  dilijencia  posible, 
(|ue  los  mios  se  abstengan  de  ellos,  escepto  solamente  algunas 
viandas  o vevidas  de  moderado  precio  y haré  todo  lo  demas 
que  se  conozca  corresponde  al  cargo  de  rector  por  derecho  o 
por  práctica.  Así  Dios  me  a^mde,  j estos  santos  evanjelios  de 
Dios,  que  yo  toco  por  favor.  Así  lo  juro.» 

Inaugurada  la  Universidad,  se  trató  de  acelerar  la  termina- 
ción del  edificio;  y como  no  habian  aumentado  las  entradas  ni 
había  erogaciones  particulares,  ni  tampoco  se  habían  presen- 
tado candidatos  para  obtener  diplomas  que  costaban  200  pesos, 
acordaron,  los  doctores  que  formaban  el  cuerpo  universitario, 
el  c|ue  ellos  mismos  debían  obtener  los  pergaminos  de  la  ins- 
titución, y pagar,  los  emolumentos  correspondientes.  Al  efec- 
co,  el  rector  Azúa  fué  el  primero  en  oblar  dicha  suma  y en  re- 
tibir  el  título  de  doctor  en  Leyes,  el  dia  2 de  enero  de  1748. 
Los  demás  doctores  no  tardaron  en  hacer  lo  mismo,  ingresan- 
do con  este  procedimiento  á los  fondos  generales,  la  suma  de 
cuatro  mil  pesos 

La  dirección  y supervijilancia  de  las  obras,  estuAm  á cargo 
del  maestre  de  campo  del  reino,  don  Alonso  Locaros,  que  lle- 
nó su  cometido  con  tal  interés  y acierto  que  mereció  una  nota 
especial  de  agradecimiento,  y que  el  claustro  universitario 
acordara  «que  el  dicho  don  Alonso,  para  su  descendencia,  tu- 
Auera  un  tercio  menos  en  los  grados  mayores,  para  que  con  la 
fábrica  durase  la  memoria  de  su  celo.» 
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§ ni. 


El  capitán  general  y gobernador  del  reino,  Amat  y Juniet,  se 
j hizo  cargo  del  yice-patronato  de  la  Real  Universidad  de  San  Fe- 
! lipe  en  1756. 

: La  ceremonia  de  la  recepción  se  hizo  con  todos  los  ritos  ofi- 

ciales, acostumbrados  en  España  y en  sus  colonias.  Todos  ios 
j doctores  se  reunieron  en  casa  del  rector  para  salir  en  procesión 
' en  busca  del  vice-patrono  qúe  los  esperaba  en  su  palacio,  en 
t compañía  de  la  Real  Audiencia,  del  Cabildo,  distintas  corpora- 
ciones y de  todo  su  séquito  oficial.  Reunidas  todas  las  comitivas, 
partieron,  precedidas  de  clarines  y tambores,  hacia  la  casa  uni- 
versitaria que  mantenía  sus  puertas  cerradas.  El  secretario  de 
la  Universidad,  entregó  las  llaves  al  presidente  Amat,  quien,  al 
recibirlas,  dijo:  « Como  vtce patrono  tomo  posesión  de  esta  casa  en 
nombre  de  S.  M.  don  Fernando  VI,  á quien  Dios  guarde.-» 

Acto  continuo  procedió  á abrir  la  puerta  principal,  devol- 
viendo las  llaves  al  rector  Azúa. 

Los  asistentes  entraron,  entonces,  al  salón  de  recepciones 
presididos  por  el  vice-patrono  que  ocupó  el  sillón  rectoral, 
quien  inició  el  acto,  diciendo  algunas  palabras  sobre  la  impor- 
tancia de  la  ceremonia  y sobre  los  beneficios  que  daria  al  país 
aquel  centro  de  estudios.  Siguieron  en  el  uso  de  la  palabra  va- 
rios académicos  que  ya  leyeron  trabajos  de  aliento  y de  interés, 
ó declamaron  poesías,  dando  el  vice-patrono,  al  final  de  cada 
discurso  la  señal  de  los  aplausos  que  todos  se  apresuraban  á re- 
petir. 

Después  de  esta  fiesta  se  dió  publicidad  al  decreto  que  nom- 
braba el  primer  cuerpo  docente  de  las  distintas  secciones  en  que 
f estaba  dividida  la  nueva  corporación.  Este  decreto  lleva  la  fe- 
I cha  de  19  de  Mayo  de  1756.  (1) 

(1)  Las  cátedras  autorizadas  en  la  primera  organización  fueron  10,  en 
la  forma  siguiente:  1.*^  Prima  de  Teología. — 2.0'  Prima  de  Cánones. — 3.»^ 
Prima  de  Leyes. — 4.^  Prima  de  Medicina. — 5.^  Maestre  de  las  sentencias. 
— 6.^  Matemáticas. — 7.^  Decretos. — 8.®-  Institutas. — 9.^  Artes — y 10.®- Len- 
guas. 

Cada  una  de  estas  asignaturas  gozaba  de  la  renta  anual  de  500  pesos, 
escepto  las  dos  últimas — de  Artes  y Lenguas — que  sólo  tenían  350  pesos, 
pero  con  dos  profesores  cada  una.  En  el  tiempo  que  no  había  alumnos, 
los  profesores  recibían,  únicamente,  medio  sueldo. 

H.  DE  LA  M.  EN  CHILE 
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Debido  á múltiples  inconvenientes  de  instalación,  escacéz 
de  fondos,  organización  de  los  cursos,  etc.  sólo  se  pudo  enca- 
rrilar el  plan  de  las  primeras  aulas,  desde  el  9 de  enero  de 
1758,  es  decir  20  años  después  de  su  erección  por  Felipe  V,  y 
11  años  después  de  su  inauguración  por  el  presidente  Ortiz  de 
Rosas. 

Con  todo,  para  que  se  abriese  el  primer  curso  de  medicina, 
hubo  que  esperar  aún  once  años  más,  hasta  el  23  de  octubre 
de  1769. 

Las  primeras  providencias  tomadas  por  el  claustro  univer- 
sitario sobre  revalidación  de  títulos  profesionales,  fueron  he- 
chas en  sesión  del  19  de  diciembre  de  1769.  Se  aprobó  en 
dicha  fecha  que  se  considerarían  válidos  los  títulos  otorgados 
por  la  Universidad  de  San  Marcos,  de  Lima,  siempre  que 
aquella  corporación  estableciere  la  reciprocidad. 

Se  comisionó  al  rector  don  Manuel  2.®  Salamanca  para  que 
tuviese  presente  dichos  acuerdos  y tramitase  esta  resolución 
hasta  darle  término. 

Con  fecha  20  de  enero  de  1786  se  acordó  aceptar  como  bue- 
nos y válidos,  en  Chile,  los  exámenes  rendidos  en  la  Univer- 
sidad de  San  Marcos,'(l) 


(1)  Archivos  de  la  Real  Universidad  de  San  Felipe. — Libros  l.o  y 2. o de 
Acuerdos. 


CAPÍTULO  XIII 


Real  Universidad  de  San  Felipe 
Enseñanza  de  la  medicina 


I' 

J SUMAEIO. — § I La  Cátedra  de  Prima  de  Medicina.  Estudios  y Exáme- 
nes. Sistemas  de  enseñanza.  Textos  principales;  Hipocrátes, 
Galeno,  etc;  «Instituciones,»  de  Piquer;  Silva  médica;  Praxis 
médica;  Estudios  fisiológicos  de  fray  Sebastián  Díaz;  Me- 
morias sobre  sustancias  sépticas  y antisépticas,  de  1750. — 
§ II.  Los  Cirujanos.  La  Anatomía.  Cirujanos  romancistas. — 
§ III.  Colación  de  grados.  Diversas  ceremonias. 


§ I- 

La  Cátedra  de  Prima  de  Medicina  fue  la  última  en  instalarse. 

Se  daba  este  nombre  á la  enseñanza  de  todos  los  ramos  de 
■ la  medicina  dictados  por  un  solo  profesor,  durante  cuatro  años. 

He  aquí  el  resumen  de  la  organización  escolar  de  los  estu- 
; dios: 

Para  obtener  los  grados  superiores  era  necesario  haber  re- 
cibido el  título  de  bachiller  en  Artes.  Los  estudios  exigidos  pa- 
. ra  este  grado,  sufrían  continuas  modificaciones  que  trastorna- 
t han  por  completo  los  rejímenes  escolares,  y como  por  otro  la- 
I do  había  mucha  condescendencia  para  dispensar  el  aprendi- 
. zaje  de  algunos  ramos,  con  el  fin  de  aumentar  el  escaso  núme- 
ro de  graduados  y fomentar  el  gusto  por  los  estudios,  se  pue- 
de decir  que  la  preparación  para  el  bachillerato  en  Artes,  era 
muy  deficiente.  (1)  En  posesión  de  este  diploma  se  podía  op- 

(1)  El  plan  de  los  estudios  secundarios  comprendía  cuatro  años  de  co- 
legio y el  exámen  de  las  siguientes  materias:  gramática,  latín,  aritméticj!, 
áljebra  y filosofía.  En  1786,  se  agregaron,  la  geometría,  geografía,  quími- 
ca, física  é historia  natural. 
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tar  al  bachillerato  en  medicina — ó de  cualquiera  otra  carrera 
— aunque  no  se  exigía  para  rendir  las  pruebas  de  los  prime- 
ros cuatro  años  de  estudios  teóricos,  de  las  aulas  universita- 
rias. 

En  el  examen  del  bachillerato,  había  que  sostener  la  prue- 
ba pública  que  se  llamaba  de  las  38  cuestiones  médicas. 

Para  el  grado  de  licenciado  y doctor,  (1)  era  necesario  dos  años 
más  de  práctica  hospitalaria  al  lado  de  un  médico  latino,  que, 
por  lo  común,  era  el  profesor  de  Prima.  Para  este  examen  ha- 
bía un  acto  público,  sobre  la  materia  que  había  designado  el 
pique  de  puntos^  sostenido  en  latin  ante  el  cuerpo  docente  y un 
público  numeroso. 

El  pique  de  puntos,  consistía  en  introducir  un  puntero — mu- 
chas veces  por  la  mano  de  un  niño — entre  las  hojas  de  un  li- 
bro clásico  de  los  padres  de  la  medicina,  para  tomar  como  te- 
ma de  examen  el  correspondiente  al  de  las  páginas  abiertas. 

Durante  algún  tiempo  subsistió  la  reforma  de  la  supresión 
del  examen  de  bachiller  y la  reducción  á tres  años  el  plazo  de 
los  estudios  teóricos.  (2) 

Los  exámenes  de  fin  de  año  eran  simplemente  teóricos.  En 
los  de  grados,  la  prueba  pública  debía  durar  á lo  menos  una 
hora,  siendo  el  plazo  de  preparación  el  de  ocho  dias  á contar 
desde  la  fecha  del  sorteo.  Después  del  examen  público  se  agre- 


(1)  Con  motivo  de  los  abusos  cometidos  en  la  adjudicación  de 
grados  en  colegios  y universidades  que  no  cumplían  el  plan  de  estudios 
reglamentarios,  se  dictó  una  pragmática  para  que  sólo  las  Universidades 
grandes,  ó las  que  tuvieran  tres  cátedras,  de  Prima,  de  Visiteras  y de  Ci- 
rugia  y Anatomía,  pudieran  conceder  títulos. 

La  siguiente  real  cédula,  corrije  los  abusos  ocasionados  por  falta  de 
seriedad  en  las  pruebas: 

«Yo  el  Rey:  Presidente  y Oidores  de  mi  Audiencia  Real  de  la  Ciudad 
de  Santiago  en  los  Dominios  de  Chile;  Por  informes  que  han  llegado  á 
mi  Consejo  de  Indias,  se  ha  entendido  el  gran  desorden  que  hay  en  ese 
Reyno,  en  uso  y ejercicio  de  la  medicina  pues  la  ejercen  los  más  sin  en- 
tenderla, ni  vá  de  su  profesión,  respecto  de  que  en  llegando  ha  ser 
medianos  cirujanos,  se  valen  de  empeños  para  que  el  Protomédico  de  le 
Perú,  les  acuerde  licencia  de  curar,  de  que  se  siguen  gravísimos  daños, 
pues  los  enfermos  que  asisten  se  mueren  por  impericia  de  este  género 
de  Médicos.  Habiéndose  conferido  sobre  ello  en  el  dicho  mi  Consejo, 
con  lo  que  dijo  y pidió  el  fiscal  de  él,  ha  parecido  ordenaros  y mandaros 
(como  lo  hago)  atendáis  mucho  á la  observancia  de  lo  que  previenen  las 
Leyes  de  la  Recopilación  de  Indias,  acerca  de  los  Grados  y Exámenes 
que  han  de  tener  los  médicos,  cirujanos  y boticarios,  para  ejercer  estos 
empleos,  celando  en  particular  cuidado  que  ninguno  cure  sin  tener  los 
requisitos  que  expresan  y que  dicho  se  haga  con  el  rigor,  vijilancia  é in- 
tegridad que  conviene  á la  salud  pública  de  mi  Reyno,  y conservación  de 
mis  vasallos.  Fecho  en  Madrid,  á 22  de  Enero  de  17Ó0. — Yo  el  Rey. — 
Por  mando  del  Rey  N.  Sr. — Don  Tomás  de‘Sierralta.'i> 

(2)  Archivo  de  la  R,  U.  de  San  Feliq>e, 
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gó  la  prueba  privada  durante  otra  hora,  antes  de  la  cual  los 
examinadores  juraban,  por  los  evangelios,  que  no  se  habían 
puesto  de  acuerdo  con  el  alumno  acerca  de  las  preguntas  que 
le  iban  á hacer. 

La  prueba  práctica  de  grados,  se  tomaba  en  un  hospital  en 
presencia  de  dos  examinadores,  á lo  menos,  en  fecha  y hora 
convenida.  En  dicha  prueba,  dicen  los  reglamentos  (1)  debe 
ordenarse  al  candidato  «que  tome  el  pulso  á cuatro  ó cinco  en- 
fermos y á los  más  que  pareciere  á los  examinadores,  y le  pre- 
guntarán lo  que  ha  entendido  de  cada  enfermo,  y de  la  cali- 
dad de  la  enfermedad,  si  la  tiene  por  liviana,  peligrosa  ó mor- 
tal, y las  causas  y señales  que  para  ello  haya,  y,  al  fin,  que 
piensa  atender  para  el  remedio  y cura  de  tales  enfermos,  y de 
que  medicinas  piensa  usar,  y lo  más  que  les  pareciere. » 

Los  examinadores  debian  ser  médicos,  pero  á falta  de  algu- 
cnos  de  estos,  cualquier  otro  doctor  universitario  prefiriéndose 
dos  de  teología.  Consta  délos  archivos  correspondientes  la  si- 
I guíente  certificación  respecto  del  exároen  del  Dr.  Ríos:  «Y  con- 
.currieron  á su  exámen  el  Dr.  Ignacio  de  Jesús  Zambrano,  ca- 
dedrático  de  Prima  de  dicha  facultad,  y los  Doctores  Revdo. 
iPadre  Lector  jubilado  fray  Jacinto  de  Fuenzalida  del  Orden 
■de  mi  Padre  San  Francisco,  catedrático  de  Sutil  Scotto,  y don 
^Francisco  Aguilar  y Olivos,  doctor  en  sagrada  Teología,  Cáno- 
mes  y Leyes. — El  Bedel  31ayor.y> 

En  cuanto  á los  sistemas  de  enseñanza  no  se  había  adelaii- 
Hado  bastante  en  el  siglo  XVIII. 

En  la  clase  de  Prima  que  debía  durar  una  hora  y media, 
) diariamente,  se  leía  y estudiaba  á Hipócrates,  Galeno  y Avi- 
jsena,  según  pragmática  de  Felipe  III. 

j Después  se  acostumbró  que  el  mismo  profesor  eligiese  los 
textos,  y que  disertase  y discutiese  los  temas,  debiendo  ios 
alumnos  copiar  todo  lo  dicho,  en  la  misma  clase. 

En  los  exámenes,  se  preguntaba  especialmente  sobre  «las 
partes  naturales,  de  las  fiebres,  de  loéis  affetis,  morho  el  sintho- 
mathe,  de  crisibus,  urinibus,  pulsibus,  sanguinis,  misione,  et  ex- 
purg aliones .. .etc  y de  los  demas  temas  que  les  pareciere,  que 
: todas  estas  materias  se  leen  en  los  cuatro  años  de  oyentes,  y se 
: ejercitan  en  la  práctica  de  los  dos  años,  con  que  vendrán  á 
ser  muy  buenos  especulativos  y prácticos  de  las  materias  que 
importa  saber:  y no  preguntar  siempre  una  misma  cosa  sino 
diferentes,  para  obligarlos  á que  no  sabiendo  lo  que  se  les  ha 
I de  preguntar,  procuren  ir  prevenidos  en  todo.»  (2) 


(1)  Novísima  Recopilación  etc. — Ley  VIII — Lib.  8,  tít.  X. 

(2)  Id,  id. 
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En  líis  universidades  donde  habían  inuclios  médicos,  era  de 
uso  que  los  profesores  no  examinasen  á sus  propios  alumnos/ 
en  las  pruebas  de  grados.  | 

En  la  Universidad  de  San  Felipe,  duraban  los  cursos  del 
septiembre  á marzo,  y había  lo  que  se  llamaba  un  cursillo,  an- 1 
íes  de  los  exámenes,  que  duraba  sesenta  días,  por  lo  común  en-  i 
tre  los  meses  de  junio  á agosto.  | 

En  30  de  abril  de  1778,  se  ordenó  que  los  estudios  se  hicie-l 
rail  por  el  texto  «Instituciones'»  de  F i q;im\  adoptado  también  i 
en  España.  (1)  Esta  obra  trata  de  fisiología  y patología,  corres- 1 
pendiendo  al  primer  tema  6 libros  y 3 al  segundo.  Los  de  fisio- 1 
logia,  tratan:  1.^  De  la  naturaleza  y objeto  de  la  medicina; 
délas  partes  sólidas;  31  de  los  hum,ores;  43  délos  espíritus;  53^ 
de  los  temperamentos;  y 63  de  las  facultades  ó funciones.  Los  tres  % 
libros  de  patología  versan:  el  13  sobre  enfermedades  en  general;  f 
el  2 ® sobre  las  causas;  y el  33  sobre  los  síntomas.  | 

Las  «Instituciones»,  de  Piquer,  basadas  en  Hipócrates,  Ga-o 
leño,  Avisena,  Rasis  y Guido,  fueron  el  cimiento  científico  du-|' 
rante  toda  la  era  colonial.  Basta  citar  la  siguiente  teoría  sobre 
el  gran  descubrimiento  de  Harvey,  en  1619,  para  darnos  cuen-f: 
ta  de  las  ideas  científicas  que  inculcó  entre  nuestros  médicos: 
«La  circulación  de  la  sangre  ni  debe  negarse  absolutamente/ 
ni  tenerse  por  cosa  del  todo  demostrada,  á nuestro  juicio  debe/ 
colocarse  entre  las  opiniones  que  las  escuelas  llamen  proba- b 
bles,  pues  que  de  ambas  partes  militan  argumentos  opuestos!^ 
de  más  ó menos  igual  valor.»  Esta  opinión  sustentada  tam-é; 
bien  en  pleno  siglo  XVIII  por  los  profesores  que  seguían  á|', 
Piquer,  a pesar  del  descubrimiento  de  Malpigio,  en  1661,  dejj 
las  redes  y vasos  capilares,  que  no  dejó  lugar  á duda  la  circu-  - . 
lación  de  la  sangre,  manifiesta  el  visible  atraso  de  la  escuela^ 
española.  L 

La  «Fr axis  Médica»  j q\  «Tratado  de  las  calenturas,»  son;  i 
dos  obras  de  Piquer  que  se  utilizaron  en  la  enseñanza.  b 

Desde  1610,  según  la  ley  8.®,  libro  8,  título  8 de  la  Novísi-n' 
ma  Recopilación,  los  catedráticos  debían  en  sus  clases,  «leer  ' ; 
primero  la  letra  del  capítulo  que  se  comenzare,  llevando  el  li-  ■ 
bro  el  catedrático  y los  estudiantes,  para  que  lo  entiendan,  que 
este  es  el  fundamento  con  que  se  han  de  quedar;  y luego  eb 
catedrático  lea  las  dudas  y cuestiones  que  se  ofreciesen  acerca  / 
de  la  letra,  que  sean  las  útiles  y que  importaren  para  el  cono-  ■ 
cimiento  de  la  esencia  de  las  enfermedades,  de  sus  causas  y se-- 


(1)  Arch.  del  M.  del  I. — Vol.  737. — Cedadarío  de  ¡a  BiUiofeca  Xacional 
de  Santiago. — Real  Cédula  de  Carlos  III. 
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nales,  pronóstico  y curación^  y hu^^an  de  las  cuestiones  impen 
tinentes  porque  no  gasten  el  tiempo  en  balde.» 

Existen  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Santiago,  dos  yolúme- 
nes  sobre  medicina  que  corresponden  á una  misma  obra,  aun- 
que, posteriormente,  se  les  haya  puesto  nombre  diverso,  como 
el  de  «Silva  Médica á un  tomo, — y que  parece  ser  el  nombre 
general — y el  de  «Tratado  de  Medicina,'»  al  segundo.  (1) 

Estos  manuscritos  están  en  castellano,  salvo  una  parte  del 
segundo  volumen  que  está  escrito  en  latin.  Las  materias  están 
tratadas  por  letras.  En  la  primera  página  del  primer  volumen 
se  lee:  Dedicado  á la  Real  Universidad  de  San  Felipe. — Parte 
de  la  Silva  Médica  En  la  qual  se  comprehrnde  parte  de  la  theo- 
rica  ó parte  natural  del  cia  rpo  humano.  Con  variedad  de  senten- 
cias sacadas  de  varios  authores  los  mejores  y más  versados  en  es- 
cuelas Médieas.  Apoyadas  dichas  doctrinas  en  textos  de  todos  los 
principales  déla  Medicina.  Gomo  Hipócrates,  Galeno,  Avisena  etc. 

El  libro  de  medicina  más  antiguo  que  Vicuña  Mackenna 
encontró  en  la  Biblioteca  Nacional,  es  un  gran  volumen,  más 
grande  que  un  misal,  escrito  en  latin,  sin  fecha,  y que  trata  de 
las  siete  materias  siguientes:  De  Coeto,  Olea,  Pulveres,  Ungüen- 
tos, Cerasta,  Emplastos  y Catapotia. 

El  Doctor  José  Grossi  (2)  ha  dado  á conocer  una  antigua 
obra  peruana,  escrita  después  del  descubrimiento  de  Harvey, 
en  1619,  y que  trata  de  refutar  este  sistema  con  citas  teológi* 
cas  y de  clásicos  antiguos.  (3) 

Las  obras  de  medicina  que  conocieron  nuestros  médicos  co- 
loniales, fueron,  por  cierto,  bien  escasas. 

Todos  los  libros  que  se  recibían  en  el  reino  estaban  sugetos 
á una  severa  censura,  no  permitiéndose  la  entrada  de  las  obras 
científicas  que  tuvieran  ideas  nuevas  y que  siempre  se  mira- 
ban como  causa  de  peligro  para  la  fé  religiosa.  (4) 

Entre  las  obras  de  instrucción  de  la  era  colonial  merece 


(1)  Archivo  antiguo  ele  la  B.  N.  de  8. — Yol.  4.o  Silva  Médica,  3G1  fojas  eii 
. 4.0 — Yol.  5.0  Tratado  de  Medicina  443  fojas  en  4.o — Anónimo  y sin  fecha. 

En  la  primera  pájina  de  la  Silva,  hay  una  anotación,  escrita  con  la 
1 misma  letra  del  texto,  sobre  el  nacimiento  de  un  hijo  del  que  escribió 

1 dichos  manuscritos,  fechado  en  1790.  En  el  interior,  en  la  carátula  de  un 
t capítulo,  está  escrito:  Año  1785. 

(2)  Reseña  del  Progreso  Médico  etc.  (Ob.  cit.) 

(3)  Demostración  ag)olojética  contra  el  titulo  de  la  Evidencia  de  la  circula- 

2 ción  de  la  sangre,  que  escribe  el  Dr.  Dn.  Federico  Botoni,  Médico  Messi- 
I nes.  Su  autor  el  Dr.  Dn.  Bernabé  Ortiz  de  Gandaete,  Cathedrático  que 

filé  de  Visperas  de  Medicina,  en  la  Real  Universidad  de  San  Marcos  de 
Lima,  actual  de  Prima,  Protíiornédico  de  estos  Reynos,  Médico  de  Cámíi- 
ra  de  el  Exmo.  Sr.  Dr.  fr.  Diego  Morsillo  Rubio,  Médico  Miiiistio  de  el 
Santo  Tribunal  de  la  Inquisición.» 

I (4)  Recop)ilación  de  Indias — Ley  I — lib.  YITI,  tít.  8, 
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anotarse  ía  deí  padre  Sehastuin  I)iaz,  del  Convento  de  Belen, 
publicada  en  Lima  en  1781,  (1)  y que  es  una  verdadera  enci- 
clopedia universal  por  la  diversidad  de  temas  que  abarca.  Des- 
pués de  tratar  sobre  el  origen  de  lo  que  él  llama  primeras  y se- 
gundas criaturas,  espirituales  y corporales,  pasa  á estudiar  los 
cuerpos  simples  y compuestos,  los  elementos  celestes,  ó cielo 
aéreo,  la  formación  del  mundo,  de  la  tierra  y del  agua,  de  geo- 
grafía, de  física,  de  las  cosas  interiores  del  globo,  y del  hom- 
bre, que  analiza  bajo  la  forma  espiritual  y material.  Al  tratar 
de  la  parte  humana,  entre  otras  clescripciones,  apunta  las  pa- 
labras siguientes: 

«Suele,  dice,  por  pasión  de  congoja,  ó por  otra  causa,  en- 
torpecerse el  curso  de  la  sangre,  y como  ella  jira  también  por 
los  pulmones,  es  consiguiente  que,  ocupados  ellos  y el  corazón 
demasiadamente  con  la  sangi^e,  escasee  la  introducción  del  aire 
y se  mortifique  la  dilatación.  Entonces  es  cuando  naturalmen- 
te anhelamos  á inspirar  para  que  este  ingreso  obligue  á correr 
la  sangre,  dilate  más  los  pulmones  y avive  la  respiración.  Y co- 
mo conseguido  todo  esto,  la  aspiración  es  consiguiente,  es  de 
más  aire,  de  más  libertad  y fuerza,  es  regular  que  suene  en 
aquel  modo  que  llamamos  suspiro. 

«Como  para  el  sueño  se  cierran  las  inmediaciones  del  cere- 
bro, queda  este  como  encerrado  y oprimido,  para  que  no  pu- 
diendo  holgarse  los  sentidos  interiores,  suspenda  su  ejercicio 
como  ios  exteriores:  y así  como  para  éstos,  no  obstante  su  en- 
torpecimiento, suelen  quedar  libres  algunas  fibras  ó espíritus 
que  incompletamente  exitan  los  fenómenos  externos  expresa- 
clos  así  para  los  sentidos  interiores,  suelen  quedar  espíritus  ó 
fibras  en  alguna  menor  ligación,  por  no  haber  sido  exacto  el 
ajuste  de  la  oclusión  délos  sesos,  ya  por  el  exeso,  ya  por  la 
falta  de  aquel  ajuste,  queda  acción  para  que  esos  espíritus  ó 
fibras  de  la  fantasía  ó de  la  imajinativa,  se  estén  moviendo  de 
éste  ó del  otro  modo,  en  que  consiste  ésta  ó la  otra  idea. 

«Otras  propiedades  del  hombre  ó viviente  racional  son  la 
risa  y el  llanto.  La  primera  es  como  de  la  pasión  del  gozo,  y 


(1)  Noticia  General  de  las  cosas  del  Mundo,  por  el  orden  de  su  co- 
locación, para  el  uso  de  la  casa  de  los  Señores  Marquezes  de  la  Pica  (Don 
J osé  Santiago  Bravo  de  Saravia  y dona  María  Mercedes  del  Solar)  y para 
instrucción  común  de  la  juventud  del  Reyno  de  Chile,  escrita  por  el  R.  P. 
Fr.  Sebastian  Díaz,  de  la  Sagrada  Orden  de  Predicadores,  Maestro  de  Es- 
tudiantes y Lector  principal  de  A rtes  quef  ué  en  el  Convento  grande  de  la 
Ciudad  de  Santiago  del  mismo  Peyno;  Doctor  Teólogo,  Examinador  en  su 
Real  Universidad  de  S.  Felipe  y actual  Prior  de  la  Casa  de  Observancia  de 
Nra.  Sra.  de  Belén  de  la  dicha  Ciudad. — Con  licencia  en  Lima;  en  la  Imp. 
Real:  Calle  de  Concha.  (Véase  Biblioteca  Hispano  Chilena,  por  J.  T.  Me- 
dina.— Ob.  cit.) 
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( el  segundo  lo  es,  así  mismo,  de  la  tristeza.  Si  el  motivo  del  go- 
¡ zo  es  crecido,  aumenta  en  su  vehemencia  aquellos  ordenados 
í y ya  fuertes  movimientos,  tanto  de  los  sólidos  como  de  los  lí- 
j quidos...;  y ese  aumento  es  lo  que  saca  hasta  lo  externo  la  ac- 
tualidad vigorosa  de  los  músculos  inmediatos  á la  superficie  y 
más  próximos  y consentidos  del  corazón,  donde  por  su  regula- 
ridad están  en  más  fuerza  las  sístoles  y los  diástoles.  De  aquí 
es  percibirse  la  respiración  alterada  por  la  inmutación  del  dia- 
fragma y el  semblante  mudado  á otro  modo  de  facciones  por 
la  exaltación  del  movimiento  muscular  de  la  cara. » 

«Ultimamente  llega  el  caso,  en  que,  ó por  enfermedad 
ó por  necesaria  natural  decadencia,  los  sólidos,  especialmente 
el  cerebro  y el  corazón  acaban  de  perder  el  tono,  y los  líqui- 
dos, con  especialidad  la  sangre,  pierden  del  todo  su  jiro,  y en- 
tonces no  teniendo  el  alma  qué  manejar,  ni  cómo  manejar  el 
, cuerpo,  se  aparta  de  él  como  se  había  unido  cuando  estaba  en 
disposición  de  gobierno  y esta  es  la  muerte.» 

En  la  misma  época  colonial,  circuló  con  aceptación  el  trata- 
do Palestra  Crítico- Médica  en  que  se  trata  introducir  la  verda- 
dera Medicina^  y desalojar  la  tiranía  intrusa  del  rey  no  de  nues- 
tra naturaleza,  escrita  por  el  doctor  fray  Antonio  Josef  Rodrí- 
guez, monje  cisterciense,  en  1737. 

La  Yatro-phonía  ó medicina  por  la  música,  es  otro  extenso 
texto  que  se  conserva  de  aquel  tiempo 

Las  siguientes  obras  de  importancia,  son  muy  poco  conoci- 
das hoy  día  y cuyo  solo  nombre  ya  significa  un  verdadero  ade- 
lanto; be  aquí  sus  denominaciones: 

' «Observaciones  acerca  de  las  enfermedades  del  Exercito  en 
I los  Campos  y en  las  Guarniciones  con  las  Memorias  de  las  sus- 
' tandas  Sépticas  y Antisépticas  leídas  á la  Sociedad  Real  por 
^ Mr.  Pringles,  Cavallero  Baronet  de  la  Gran-Bretaña,  y Médico 

i Ordinario  de  la  Reina.  Obra  útilísima En  Madrid,  en  la 

: Imprenta  de  Pedro  Marín,  año  de  1775‘ — Dos  vols.  en  8.®. — 
i Traducción  del  Dr.  Juan  Galisteo,  de  la  obra  publicada  en  in- 
i glés  en  1752.» 

«Tratado  de  las  sustancias  sépticas  y antisépticas.  Memoria 
leída  el  28  de  junio  de  1750,  é impresa  con  algunas  innova- 
; dones. — Memoria  1.^ — Experimentos  que  demuestran  que  no 
■ se  deben  llamar  alcalinas  las  sustancias  pútridas;  que  ni  las 
! sales  alcalinas  volátiles,  ni  las  fixas,  siendo  por  sí  antisépticas^ 
no  se  dirijen  á acelerar  la  putrefacción  en  el  cuerpo  humano. 

: Que  de  dos  antisépticos  combinados  puede  resultar  un  tercero 
mas  débil  que  cada  uno  de  ellos.  Experimentos  que  sirven  de 
comparar  las  virtudes  de  algunas  sales  neutras  para  resistir  á 
la  putrefacción.  De  la  grande  virtud  antiséptica  de  la  Myrrba, 
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del  Alcanfor,  de  la  Serpentaria,  de  las  flores  de  Manzanilla  y 
de  la  Quina.» 

La  Memoria  II,  (leída  el  21  de  Nov.  de  1750)  es  una  conti- 
nuación de  los  experimentos  y observaciones  sobre  dichas  sus- 
tancias. 

En  este  capítulo  se  halla  la  siguiente  tabla  comparativa  de 

-IT  1 , • f t • 


las  virtudes  de  las  sales  antisépticas: 

Sal  marina 

1 

Sal  gemina 

1 

Tártaro  vitriolado 

2 

Espíritu  de  Minderero 

2 

Tártaro  soluble 

2 

Sal  diurética 

2 

Sal  de  amoniaco 

3 

Mixtura  salina 

3 

Nitro 

4 

Sal  de  cuerno  de  ciervo 

4 

Sal  de  axenjos 

5 

Bórax 

12 

Sal  de  succino 

20 

Alumbre 

30 

En  las  Memorias  siguientes  trata  de  una  larga  serie  de  expe- 
riencias encaminadas  á valorizar  las  diversas  sustancias  anti- 
sépticas. 


§ n. 


En  el  siglo  XVIII  se  fundaron  en  España  Colegios  de  Ciru- 
gía, á fin  de  elevar,  no  sólo  los  conocimientos,  sino  la  profe- 
sión misma  de  cirujano  que  había  pasado  por  un  largo  perío- 
do de  abatimiento. 

Los  primeros  cirujanos  fueron  simples  aljehistas,  aliñado- 
res, que  no  tenían  conocimientos  de  la  anatomía. 

Las  primeras  disposiciones,  que  versan  sobre  esta  materia, 
datan  de  1563. 

Los  cirujanos,  en  aquel  entonces,  no  estaban  distantes  en 
ignorancia  y en  supersticiones,  de  los  machis  y gutarves  de  los 
indios  araucanos. 

Las  leyes  de  1617,  obligaron  á los  cirujanos  á hacer  estudios 
de  fisiología  y patología  y se  reglamentaron  sus  cursos  y exá- 
menes en  la  misma  forma  que  para  los  médicos.  Estas  pruebas 
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. debian  ser  teóricas  y prácticas,  en  los  hospitales,  sobre  venda- 
; jes,  composturas  y las  diversas  operaciones  que  se  conocían 
' en  aquella  fecha. 

Puede  calcularse  cual  sería  la  coinpentencia  de  aquellos  ci- 

■ rujanos,  y el  de  los  médicos,  graduados  en  dominios  españoles, 

■ cuando  el  estudio  de  la  anatomía  era  descuidado,  cuando  no 
! desconocido. 

La  anatomía,  fué  prohibida  en  el  siglo  XIY,  por  el  Papa 
’ LTrbano  VIII,  siendo  permitido  su  estudio  en  el  siglo  XV  por 
• Sixto  IV  con  ciertas  restricciones,  admitiéndose  un  número 
. determinado  de  disecciones  anatómicas. 

La  Universidad  de  Tubinga,  fué  la  primera  que  aprevechó 
^ de  estas  concesiones. 

España  fué  la  última  en  aceptar  su  estudio,  un  siglo  des- 
f pués  de  las  otras  naciones  europeas. 

La  primera  enseñanza  de  la  cirugía  se  hizo,  no  obstante, 
' simplemente  teórica,  según  el  texto  de  Galeno,  «Anatomicis  ad- 
¡1  minist?  ationihus» . 

Después  se  permitió  una  que  otra  disección  anatómica  res- 
] trinjida  á determinados  miembros  y órganos,  no  pasando  de 
) ocho  por  año.  Se  permitió  efectuar  hasta  veinte  autopsias  en 
) el  siglo  XVIII.  Sin  embargo  era  tal  el  descuido  y el  poco  inte- 
í rés  científico  en  los  dominios  españoles,  que  ni  aún  estas  esca- 
] sas  licencias  se  aprovechaban,  y por  lo  que  toca  á Chile  pode- 
[ mos  decir  que  durante  el  réjimen  colonial  fueron  contadas  las 
{ autopsias,  y respecto  á las  disecciones  anatómicas  no  hay  cons- 
f tancia  de  que  hayan  sido  efectuadas. 

i En  las  actas  del  Cabildo  de  Santiago  se  hallan  algunos  da- 
tos sobre  hacpr  la  anatomía^  pero  son  tan  lacónicos  y poco  cla- 
ros que  nos  dejan  en  la  misma  oscuridad  de  antes.  En  los  Mé- 
dicos de  Antaño,  dice.  Vicuña  Mackenna,  á este  respecto,  lo 
siguiente: 

«Uno  de  aquellos  médicos  latinos,  cuyo  nombre  no  ha  llega- 
do con  fidelidad  hasta  nosotros,  supo  ganarse  (no  sabemos  por 
cual  camino)  la  gracia  del  ayuntamiento,  y tuvo  éste  el  ilustra- 
do valor  de  aceptar,  plenamente,  lo  que  no  hacía  muchos  años 
había  sido  el  misterioso  y vedado  privilejio  de  unos  monjes  de 
Guadalupe  escondidos  en  las  selváticas  montañas  de  Estrema- 
dura.  Tomó  el  Cabildo  en  consideración  aquel  asunto  en  su 
sesión  del  30  de  mayo  de  1704,  y participó  su  valerosa  resolu- 
ción al  presidente  Ibañez,  en  consulta. — «Por  cuanto  han  es- 
presado — dice  el  acuerdo — será  conveniente  se  haga  anatomía 
del  cuerpo  humano,  y los  dichos  señores,  unánimes  y confor- 
mes, han  resuelto  se  haga  la  dicha  anatomía,  y que  para  ello 
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se  le  dé  parte  al  señor  Presidente  y al  alcalde  don  Juan  de  la 
Cerda  para  su  presencia.» 

En  otro  lugar  hemos  dicho  que  las  primeras  autopsias  da- 
tan de  1773,  siendo  sus  autores  los  cirujanos  Esteban  Justa  y 
Dionisio  Roquán. 

En  1713,  el  Cabildo  solicitó  del  rey  licencia  para  hacer  ana> 
tomia,  lo  cual  fue  rechazado  perentoriamente,  lo  que  significó 
un  retroceso  de  cultura  pues  ya  en  1488  se  había  otorgado  el 
permiso  á los  médicos  y cirujanos  del  hospital  de  Santa  María 
de  Zaragoza  para  abrir  ó anatomizar  algún  cuerpo  muerto^  etc. 
tantas  cuantas  veces  en  cada  un  año  á ellos  será  visto^  sin  incurrir 
en  pena  alguna. 

Una  causa  esencial  de  la  poca  ambición  científica,  fue  la 
prohibición  á los  súbditos  de  la  corona  peninsular  el  que  estu- 
diasen en  universidades  extrangeras,  donde  la  medicina  y ci- 
rugía obtenían  importantes  triunfos,  como  en  Inglaterra  y 
Francia.  (1) 

La  medicina  y la  cirugía  podían  estudiarse  en  conjunto, 
más  durante  un  largo  período  colonial  se  prohibió  el  uso  co- 
mún de  estas  dos  profesiones.  (2) 

FA  Real  Colegio  Superior  de  Cmijia  de  San  Carlos,  fundado 
en  1780,  por  Carlos  III,  fue  el  mejor  dirigido  y el  que  obtuvo 
mejores  progresos  durante  aquella  época. 

Para  rejentar  este  establecimiento  se  nombró  á un  Rrotoci- 
rujano,  y un  cuerpo  de  profesores  y examinadores,  teniendo 
ocho  mil  reales  de  renta  los  primeros,  y cuatro  mil  los  segun- 
dos. 

Los  métodos  de  enseñanza  variaron  por  completo  áseme ján- 


(1)  Llegó  á tal  estremo  el  egoísmo,  que  por  una  pragmática  de  Felipe 
II,  en  1559,  se  prohibía  á los  súbditos  de  España  el  que  estudiasen,  ense- 
ñasen, aprendiesen,  estuviesen  ó residiesen  en  universidades  extranjeras, 
bajo  pena  de  confiscación  de  bienes,  así  como  se  les  prohibía  á los  extran- 
geros  el  que  entrasen  en  los  dominios  de  España  sin  previa  licencia,  cu- 
yas tramitaciones  y derechos  fiscales  no  bajaban  de  cuatrocientos  pesos 
fuertes. — Nov.  Recop.  de  Leyes  de  España  é Indias. — Ley  I,  lib.  VIII,  tít. 
1 1 y tít.  VIII  de  id. 

(2)  En  el  siglo  XVIII,  la  medicina  hacía  rápidos  progresos  en  Francia, 
Inglaterra  y Alemania,  no  participando  España,  de  esta  importante  evo- 
lución. 

En  aquel  siglo,  la  medicina  española  se  dividía  en  medicina  propiamen- 
te tal,  y en  cirugía,  no  pudiendo  seguirse  los  estudios  de  estas  dos  carre- 
ras á la  vez,  hasta  que  el  Ministro  Godoy,  reformó  esto  en  los  colegios 
de  Madrid,  Barcelona  y Cádiz,  aunando  estos  dos  estudios.  Este  mismo 
ministro,  hizo  traer  libros  de  fisiología  de  Francia,  más  la  censura  los  ca- 
lycterizó  de  heréticos  y materialistas,  necesitándose  de  todo  el  poder  del 
firme  ministro  para  que  se  enseñase  este  ramo  en  los  colegios  médicos 
de  la  península. 
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: dolos  á los  de  naciones  más  adelantadas.  El  plan  de  estudios 
f abarcaba  los  ramos  siguientes:  Afectos  quh'ürgicos,  Operaciones, 
■ Vendages,  Aljebra  qumlrgíca,  G tínica  y afectos  mixtos,  Enfer- 
I medades  venéreas  y de  Niños,  y Tartos  que  también,  por  prime- 
] ra  vez,  entraba  como  estudio  especial  de  los  cirujanos. 

El  estudio  de  la  obstetricia,  era  permitido  desde  1750,  á los 
: que  hacían  estudios  especiales,  de  los  cuales  aprovechaban  los 
; cirujanos  que  lo  deseaban,  y ejercían  su  práctica  previo  un 
; exámen  ante  el  protomedicato. 

Los  nuevos  cirujanos  contribuyeron  á derrotar  los  antiguos 
í hernistas,  cataratistas,  aljthistas  etc.  aunque  no  cejaron  los  har 
! heros  y sangradores  que  tan  bárbaramente  dominaron  durante 
i largos  siglos. 

Los  cirujanos  romancistas,  eran  como  los  médicos  romancistas, 
1,  los  prácticos  que  habían  asistido  durante  tres  años  á los  hospi- 
í,  tales,  y habían  estado  otros  tres  al  lado  de  algún  médico  latino 
- — es  decir  diplomado  y con  estudios  universitarios — á quienes 
í se  les  permitía,  desde  1603,  el  ejercicio  profesional  previo  exá- 
[ men  general  ante  el  protomedicato.  De  estos  facultativos  hubo 
i muchos  en  Chile,  hasta  en  el  primer  tercio  del  siglo  XIX. 


§ ííí 


Las  universidades  de  la  época  colonial  tenían  variLidísiinos 
ceremoniales  para  las  colaciones  de  grados  y títulos  de  todas 
sus  profesiones. 

En  México,  en  el  Plata,  y en  el  Perú,  principalmente,  se 
cumplían  las  fórmulas  reglamentarias,  como  en  la  península; 
pero  en  Chile,  la  mas  pobre  de  las  colonias,  fueron  dispensa* 
das  muchas  regias,  y todas  en  muchos  casos,  en  vista  de  la  po- 
breza de  los  habitantes  del  reino. 

Estas  fastuosas  ceremonias  se  efectuaban  de  la  manera  si- 
guiente: 

Terminadas  las  pruebas  finales,  ios  aspirantes  al  grado  de 
licenciado  y doctor,  pedían  al  rector  que  les  señalase  un  día 
para  el  pas  'O  y la  fiesta  reglamentaria.  Convenida  dicha  fecha, 
el  postulante  tenía  que  depositar,  la  suma  de  200  pesos  en 
manos  de  un  miernl)ro  universitario,  como  garantía  de  que  la 
cena  seria  digna  de  los  asistentes  v de  la  terminación  de 

o 

la  fiesta. 

El  día  dol  paseo,  se  organizaba  en  la  casa  de  la  Universidad, 
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itna  procesión  aparatosa  formada  por  el  profesorado,  bedeles, 
alamiios  y amigos  del  candidato,  revestidos  todos  con  trajes 
elegantes,  y precedidos  de  una  banda  de  clarines  y tambores; 
tras  la  cual  seguía  el  doctorando,  al  lado  del  padrino,  en  un 
caballo  enjaezado,  llevando  enarbolado  el  blazón  de  sus  armas 
pintado  en  tafetán,  y próximo  á un  heraldo  que  alzaba  el  es- 
cudo universitario,  adornado  con  la  efigie  del  santo  patrono  y 
las  armas  de  la  ciudad  de  Santiago,  orlado  con  las  siguientes 
palabras:  Academia  chiPna  in  url)e  Sancti  JacoM. 

Esta  procesión  recorría  las  principales  calles,  en  busca  del 
rector  que  esperaba  en  su  casa  rodeado  de  su  séquito  oficial; 
una  vez  reunidos  seguían  todos  á la  Universidad,  recorriendo 
siempre  diversas  calles,  para  dar  comienzo  á la  deseada  fiesta. 

En  un  sitial  elevado  se  sentaba  el  rector — y el  vice-patrono 
cuando  solía  asistir — rodeados  de  los  principales  personajes, 
teniendo  al  frente  una  cátedra  especial  para  el  padrino  del 
doctorando.  El  padrino  proponía  tma  cuestión,  que  su  ahijado 
debía  desarrollar  en  latín,  durante  media  hora  por  lo  menos, 
terminada  la  cual,  el  padrino  pasaba  á sentarse  á la  izquierda 
del  rector;  seguía  el  vejamen,  que  consistía  en  una  original  y 
fina  sátira  sobre  las  prendas  personales  del  candidato,  hecha 
por  un  doctor,  y que  al  fin  terminaba  por  una  entusiasta  pe- 
roración, en  su  elojio.  El  padrino  podía,  entonces,  conducir  á 
su  ahijado  ante  el  rector  pidiéndole  que  le  impusiera  los  gra- 
dos «ew  una  oración  latina  y buena, '>'>  á la  que  respondía,  el 
maestre  escuela,  en  una  corta  alocución  en  favor  del  postulante. 

Procedíase,  en  seguida,  á prestar  el  juramento  de  fidelidad 
al  rey  y de  fiel  cumplimiento  de  sus  deberes,  en  nombre  del  mis- 
terio de  la  inmacidada  Concepción  de  María  Santísima,  estando 
de  rodillas  teniendo  las  manos  apoyadas  sobre  los  evangelios, 
recibiendo,  en  seguida,  del  rector,  la  imposición  del  grado.  Por 
último,  el  padrino  le  entregaba  las  insignias  depositadas  en 
una  bandeja  de  plata;  recibid,  le  decia,  este  ósculo — al  dárselo 
en  la  mejilla  derecha — en  señal  de  fraternidad  y de  amistad; 
este  anillo,  en  señal  de  alianza  con  la  sabiduría  que  debeis 
aceptar  como  á vuestra  esposa  querida;  este  libro,  símbolo  de 
la  enseñanza;  esta  espada,  para  que,  cual  soldado  de  la  ciencia, 
triunféis  de  los  ataques  de  la  enfermedad;  y esta  espuela,  para 
que  recordéis  el  deber  de  combatir  á las  huestes  de  la  enfer- 
medad. 

Así  quedaba  armado  caballero  de  la  ciencia  médica,  y enton- 
ces el  nuevo  doctor  pasaba  á ocupar  un  asiento  al  lado  dere- 
cho del  rector. 

Acto  continuo  comenzaba  la  parte  interesante  para  los  asis- 
tentes; se  les  regalaba  dulces  y helados  á discresión,  y al  rec- 
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>;  tor  y profesores  guantes  blancos,  gorras  de  terciopelo,  bone- 
K tes  etc.  (1) 

El  último  número  del  programa  era  una  suculenta  cena  que 
[ debía  dejar  satisfechos  á todos  los  doctores  asistentes  so  pena 
de  perder  ios  200  pesos  de  la  garantía,  anteriormente  depo- 
'c  -sitados. 

Durante  todo  el  día  de  la  fiesta,  el  nuevo  doctor  tenía  dere- 
c cho  á colocar,  sobre  la  puerta  de  su  casa,,  el  escudo  de  armas 
del  rey. 


(1)  En  una  memoria  sobre  «La  Universidad  de  San  Feiipe», — del  año 
[ 1874 — publicada  por  don  Miguel  Luis  Amunátegui,  y cuyos  datos  los  to* 

I mó  de  diversos  archivos  y manuscritos  coloniales,  se  dan  á conocer  alga- 
r nos  datos  curiosos  á este  respecto.  Los  regalos  que  cada  candidato,  debía 
[ hacer,  eran  los  siguientes; 

2 pares  de  guantes  al  rector,  y 1 á cada  uno  de  los  doctores  y bede- 
[ les,  y al  director  del  acompañamiento. 

1 bonete  de  terciopelo  á los  rectores  que  fuesen  eclesiásticos,  y 1 go- 
í rra  del  mismo  género,  si  eran  seglares. 

Se  distribuían  así  mismo  las  propinas  en  dinero  que  estaban  asigna- 
• das  á todos  aquellos  personajes. 

«Y  el  rector  y doctores,  se  irán  como  vinieron,  por  las  calles  qne  al 
¡ rector  pareciere,  á casa  del  graduando  donde  dará  comida,  siendo'  juáme- 
: ro  visto  por  el  doctor  diputado  para  que  sea  decente,  y de  los  servicios 
' que  en  ella  hubiere  se  dé  su  plato  á cada  doctor  de  manera  que  lo  pueda 
dar  ó enviar  á quien  le  pareciere,  y á la  mesa  de  los  doctores  no  se  sien- 
ten sino  personas  graves  cual  al  rector  pareciere.» 

Se  mandaban  todavía  los  regalos  siguientes  á cada  uno  de  los  obsequia- 
dos; 

Al  rector,  doce  gallinas  y ocho  libras  de  colación. 

Al  maestre  escuela,  ocho  gallinas  y seis  libras  de  colación. 

A cada  uno  de  los  doctores,  seis  gallinas  y cuatro  libras  de  colación. 

A cada  maestro  en  artes,  tres  gallinas  y dos  libras  de  colación. 

A cada  uno  de  los  bedeles,  dos  libras  de  colación. 

Existe  un  recibo  firmado  por  el  Dr.  Agustín  Seco,  en  24  de  Marzo 
de  1794,  en  que  consta  que  el  Dr.  Ensebio  Oli  va  gastó  sólo  en  dulces  y he- 
lados la  suma  de  129  pesos,  y que  fueron  consumidos  durante  la  función 
secreta  de  su  grado.  Todas  estas  ceremonias  costaban  al  rededor  de 
600  pesos. 

Afortunadamente,  el  grado  de  doctor  qne  era  necesario  para  las  fun- 
ciones docentes  no  lo  era  para  el  ejercicio  profesional;  además  el  claus- 
tro universitario  dispensó  muchas  veces  todas  estas  ceremonias  qne  no 
podían  sostener  los  doctorandos  pobres  ó miembros  de  algún  convento. 


CAPITULO  XIV 


Los  tres  catedráticos  de  Prima  de  Medicina  de  la 
Raed  Universidad  de  San  Felipe 


SUMARIO. — § I.  El  Doctor  Domingo  Uevin,  primer  catedrático  de  medi- 
cina, en  Chile.  Su  hoja  universitaria.  Su  acción  pública.— 
§ II.  El  Doctor  Ignacio  de  Jesús  Zambrano,  sucesor  del  Dr. 
Ñevin.  Detalles  de  su  promoción.  Uu  documento  histórico 
de  este  médico. — § III.  El  Doctor  José  Antonio  Ríos,  suce- 
sor de  Zambrano  y primer  protomédico  independiente  del 
Perú.  Su  vasta  acción  médica,  pública  y privada.  Resumen 
de  iin  célebre  capítulo  de  competencia  entre  los  Drs.  Ríos 
y Chaparro  sobre  la  opción  al  profesorado.  Hoja  universi- 
taria del  Dr.  Ríos. 


§ I 

' El  honor  hislórico  de  pertenecer  al  primer  cuerpo  docente 
! de  la  R.  U.  de  San  Felipe,  en  el  carácter  de  catedrático  de  Pri- 
i ma  de  Medicina,  le  correspondió  al  Doctor  Domingo  Nevin, 

■ francés,  graduado  en  la  facultad  de  Reims. 

I Se  incorporó  á la  Universidad  el  12  de  Abril  de  1756 — 

: Lib.  1.^  de  Exain.  y Grad.  fja  23^ — -(I) 

Se  le  nombró  catedrático  de  Medicina,  el  5 de  Agosto  de  175G 
1- — Lib.  id  fja.  39  vta. 

El  23  de  Octubre  de  1769,  tomó  posesión  de  esta  cátedra  y 
I eligió  para  leerla  de  lOá  11  de  la  mañana.- — Lib.  1.^  de  Acuer- 
: dos,  fja.  137  vta. 


[1]  Documentos  relativos  á la  R.  U.  de  S.  F. — Libro  Indice  etc.— Ob.  cit. 
H.  DE  LA  M.  EN  CHILE  12 
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El  Dr.  Neviii,  bien  preparado  para  el  desempeño  de  la  en- 
señanza, sólo  pudo  ejercitar  de  un  modo  muy  limitado  su  im- 
portante misión. 

Las  condiciones  de  aquella  era  no  permitían  á los  jóvenes, 
dedicarse  á una  larga  carrera  que  era  mal  retribuida  y peor 
considerada.  Estas  absurdas  ideas,  sobre  las  cuales  volveremos 
con  más  detención,  predominaron  durante  todo  el  tiempo  del 
vasallaje,  y aún  basta  cerca  de  la  mitad  del  siglo  XIX. 

El  }>rofesor  Nevin,  tuvo  algunos  alumnos  como  losDrs.  Ver- 
dugo, Xuñez  Delgado  y Chaparro,  y otros  que  no  a,lcaiizaron 
á obtener  ningún  grado  universitario  bajo  su  profesorado. 

Como  colaborador  general  del  adelanto  intelectual,  como 
asesor  del  gobierno,  en  varios  informes  sobre  higiene,  policía 
sanitaria,  cuarentenas,  (1)  epidemiología,  sobre  servicios  y 
aranceles  de  boticas,  sobre  el  ejerció  profesional  y diversos 
otros  puntos  anexos  á su  puesto  de  protomédico,  siempre  tu- 
vo acción  distinguida  y competente. 

Fue  presidente  del  protomedicato  desde  el  año  1764,  fecha 
en  que  quedaron  unidos  los  puestos  de  protomédico  y de  cate- 
drático de  Prima  de  Medicina. 

El  Dr.  Nevin  fue  el  mejor  médico  de  su  época,  tanto  como 
hombre  científico  y práctico  en  el  ejercicio  de  su  profesión, 
como  abnegado  y dilijente  en  sus  tareas. 

Su  muerte  fué  muy  sentida  el  año  1770.  (2) 


§ n. 


El  Doctor  Ignacio  de  Jesús  Zamhrano,  del  Perú,  se  graduó  en 
la  Universidad  de  San  Marcos  de  Lima. 

Desde  su  llegada  á Chile  en  1755  se  dió  á conocer  por  su  se- 
riedad y aventajados  conocimientos. 

El  31  de  mayo  de  1756  se  graduó  en  la  Universidad  filipense. 

A la  muerte  de  Nevin,  se  opuso  á la  cátedra  de  medicina  y 

[1]  Algunos  historiadores  han  dicho  que  el  Dr.  Nevin  fué  quien  intro- 
dujo en  Chile  el  sistema  de  cuarentenas  y cordones  sanitarios.  Aunque 
es  verdad  que  en  su  tiempo  se  puso  en  práctica  esta  medida  de  higiene 
pública,  con  mayores  ventajas  de  previsión,  regularidad  y seriedad  cien- 
tilica,  podemos  asegurar,  no  obstante,  que  en  el  siglo  XVII  ya  se  prac- 
ticaban las  cuarentenas  y cordones  sanitarios,  tanto  maritimos  y terres- 
tres, según  consta  de  documentos  que  consignamos  en  otro  captiulo. 

(2)  el  Yol.  63  del  ArcJi.  de  los  ant.  jesuítas,  ha  quedado  constancia 
de  los  servicios  médicos  prestados  por  Nevin  á dicha  congregación. 

hn  prueba  de  la  mezquindad  de  las  retribuciones  profesionales,  recor 
daremos  que  en  dicho  vol.  existe  una  nota  del  Conde  de  Aranda,  fechado 
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- su  servicio  anexo  del  protomedicato,  puestos  cpie  obtuvo  y de- 
r,  s empeñó  hasta  su  muerte  en  1776.  (1) 

Pin  la  solicitud  que  elevó  al  claustro  universitario,  para  op- 
> tar  á dicho  puesto,  en  l.*^  de  Agosto  de  1770,  se  firma  qinmdan 
\ protomédico  (ex-protomédico)  lo  que  quiere  decir  que  ya  había 
í servido  interinamente  diclias  funciones  antes  de  que  el  I)r. 
[.  Xevín  se  hiciese  cargo  de  ellos,  en  1764. 

El  doctor  Nuñez  Delgado  que,  como  ya  hemos  visto,  había 
[ pretendido  este  puesto,  no  se  presentó  al  concurso. 

Los  detalles  de  su  nombramiento  constan  de  los  documen- 
í tos,  cuyo  resumen  publicamos  á continuación: 

El  23  de  Noviembre  de  1770,  á las  7 A.  M.  se  procedió  á pi- 
car puntos  para  el  examen  del  quondan  protomédico  Zambrano, 
ante  los  doctores  siguientes:  «Joachin  Josef  de  Gaete,  Canóni- 
go Magistral  y Rector  de  la  Universidad  de  San  P'elipe;  Don 
Joseph  de  Ureta  y Mena;  Dn.  Francisco  del  Trigo  y León;  Dn. 
Miguel  Jáuregui  y Dn.  Fernando  Brabo,  Abogados  de  dicha 
Real  LMiversidad;  y los  Reverendos  P.  P.  Fray  PTancisco  de 
Fuenzalida,  del  orden  de  N.  Sr.  P.  San  Francisco,  cathedrático 
del  Sutil  Escoto,  y Fray  Pablo  Chaparro,  Lector  jubilado  del 
mismo  Orden.» 

El  pique  de  puntos  se  hizo  por  un  niño  de  diez  años,  que 
introdujo  tres  punteros  en  distintas  páginas  del  «tomo  grande 
de  Galeno,»  resultando  elejidos  los  temas  c|ue  siguen:  1.®  Co- 
mentario 5.®  sección  64  sobre  dolenfibus  mctlum]  2.®  comentario 
6.®  de  la  sección  32  sobre  lalvi  ab  alvi;  y 3.^  comentario  7.° 
sección  64,  que  dice  et  quibus  etc.;  eligiéndose  del  2.^  punto  el 
tema  del  aforismo  36  que  dice:  JDifiüultatem  orine  vena  secta  ju- 
bat,  cecare  reno  interiores. 

El  día  24  de  noviembre  á las  2 P.  M.  en  presencia  de  todos 
los  examinadores  y de  gran  número  de  03"entes  y «personas 
particulares  de  la  Nobleza  de  la  ciudad,»  leyó  el  postulante, 
el  tema,  durante  tres  cuartos  de  hora,  suspendiéndose  su  lec- 
tura por  declararse  satisfechos  los  examinadores. 

Después  de  una  corta  réplica  hecha  por  el  rector  Gaete  y 
fray  Francisco  Fuenzalida,  profesor  de  escolástica,  contra  re- 
plicó el  Dr.  Zambrano,  acordándose,  en  seguida,  «/a  notoria 

en  Madrid,  el  5 de  Junio  de  1771,  en  que  aprueba  el  pago  de  60  pesos 
hecho  á Nevín  por  haberse  trasladado  á Valparaíso,  á medicinar  á varios 
padres  reunidos  en  dicho  puerto. 

Con  fecha  7 del  mismo  mes  y año,  hay  otra  orden  del  ministro  Aran- 
da,  á don  Francisco  Xavier  de  Morales,  de  Santiago,  para  que  pagase  al 
sucesor  de  Xevín,  el  Dr.  Zambrano,  25  pesos  con  los  bienes  de  los  Jesuí- 
tas, á cuenta  de  110  pesos  anuales  que  tenía  como  médico  de  la  Compa- 
ñía y del  Colegio  Máximo  de  San  Miguel. 

(1)  Ardí,  de  la  Real  Audiencia. — Yol.  439. — P.  3.^ — Año  1770. — La  cará- 


— igo  — 

S'ffficimcia  y lit!ratnra,'>'>  del  candidato,  y su  inmediato  nombra- 
miento de  protomédico  del  reino.  (1) 

Se  conserva,  de  este  profesor,  en  los  Archivos  del  Ministerio 
del  Interior,  (2)  un  importante  documento  sobre  el  tratamiento 
de  la  disentería  por  medio  de  la  Ipecacuana,  que  transcribi- 
mos á continuación: 

Dice  así: 

Santiago,  Febrero  20  de  1773. 

El  protomédico  de  este  Reino  en  obedicimiento  de  la  supe- 
rior orden  de  V.  S.  dice:  que  la  dfsenteria  epidémica  que  está 
contagiada  la  ciudad  de  la  Concepción  se  debe  curar  por  dos 
modos:  primeramente  cuando  la  causa  material  que  corroe  y 
lastima  las  tripas,  esta  si  biene  de  la  sangre^  la  que  desemboca 
en  el  intestino  duodeno,  por  las  arteriolas,  que  visten  su  túni- 
ca, lo  que  se  conoce  por  padecer  asi  mismo  el  enfermo  una  fie- 
bre ardiente,  se  debe  sangrar  de  los  brazos,  las  veces  necesa- 
rias, según  las  fuerzas  del  paciente.  Y si  por  causa  material 
indigente  contenida  en  el  estómago,  intestinos,  ó mesenterio, 
se  debe  curar  con  ruibarbo,  crémor,  tártaro  y jarabe  rosado  so- 
lutivo. Y si  en  uno  ni  otro  caso  no  obedeciere  la  enfermedad 
á los  referidos  subsidios,  se  debe  ocurrir  y valerse  de  la  Anco- 
ra especifica  que  es  la  Cartagena,  ó polvos  de  Ipecacuana,  con- 
fortando de  noche,  para  dormir,  con  el  Diascordio,  mirabola- 
nos,  polvos  de  coral,  y tierra  sellada,  en  vino,  porque  tiene  por 
inconseguible  en  este  tiempo  el  agua  destilada  de  Canela. 

Este  es  su  parecer  y juro  cí  Dios,  proceder  con  verdad  en  lo 
Referido.  Santiago  y febrero  20  de  1773. — Firmado. — Iguacio 
DE  Jesús  Zambeauo.» 


§ ni. 


El  Doctor  José  Antonio  Ríos  fué  el  tercer  catedrático  de  Pri- 
ma de  Medicina,  y el  primer  chileno  que  alcanzara  esta  distin- 
ción. F ué  también  el  primer  protomédico  independiente  del  rei- 

tula  del  expediente  dice:  «Dr.  Ignacio  Zambrano,  oposición  que  hace  á 
la  cáthedra  de  prima  de  medicina  de  la  Real  Universidad  de  San  Felipe.» 

(1)  El  índice  de  la  hoja  de  servicios  universitaria,  del  Dr.  Zambrano, 
es  asi: 

Se  gradúa  de  Licenciado  y Doctor  en  Medicina  el  31  de  Mayo  de  1756 
(Libro  1.0  de  Exámenes  y Grados,  fja.  26.) 

Se  le  nombra  Re j ente  de  la  Cátedra  de  Medicina  por  muerte  del  Dr. 
Nevín,  el  18  de  Julio  de  1770  (Lib.  l.o  de  Acuerdos,  fja.  153.) 

Se  opone  á la  Cátedra  de  Prima  de  Medicina  y la  gana,  el  23  de  Ro- 
viembre  de  1770  (Legajo  Rúm.  II.) 

(2)  Vol.  814.— M.  Sí— B.  R. 
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no  de  Chile,  pues  G¿irlos  III  lo  independizó  del  protomedicato 
<leLima,  el  año  1786. 

Ejerció  la  medicina  durante  cuarenta  años,  desde  1778  hasta 
1816,  fecha  de  su  muerte. 


Médico  laborioso  y dedicado  al  estudio,  hay  que  tacharle  su 
espíritu  apegado  á la  época  en  cuanto  á la  vida  material,  y á 
la  conservación  de  sus  ideas  antiguas  en  medicina,  y muy 
rehacio  para  aceptar  innovaciones  é investigaciones  más 
modernas.  Con  todo,  con  dicha  armazón  de  clasicismo  ar- 
caico, fué  un  facultativo  de  reputación,  eficaz  auxiliador 
de  las  autoridades  en  las  complejas  funciones  del  protome- 
dicato, y de  poderosos  recursos  clínicos  al  lado  del  paciente, 
siendo  por  este  motivo  el  médico  obligado  de  la  alta  sociedad 
de  la  colonia. 
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La  literatura  médica  chilena  durante  los  cuatro  decenios 
■del  ejercicio  de  su  profesión,  se  puede  decir  que  es  su  exclu- 
siva obra. 

Los  informes  técnicos  sobre  la  profesión  en  general,  ó sus 
ramas  anexas,  las  circulares  sobre  epidemias,  con  la  exposi- 
ción de  los  métodos  preventivos  y curativos,  las  medidas  de 
higiene  pública,  y sobre  viruelas,  etc.  constituyen  numerosos 
documentos  c|ue  pueden  registrarse  en  los  archivos  antiguos 
del  gobierno,  de  la  real  audiencia,  de  los  jesuítas  y del  cabildo. 

En  el  profesorado  no  tuvo  un  vasto  campo  de  acción  por  la 
escasés  de  alumnos,  pero  supo  preparar  á distinguidos  jóve- 
nes como  Mesías,  Sierra,  Riveros  y otros,  y á Oliva,  su  sucesor, 
que  tuvo,  como  su  maestro,  el  defecto  de  ser  intransijente 
con  las  innovaciones  que,  con  ardor  inusitado,  se  producían 
en  las  universidades  inglesas  y francesas. 

Se  le  ha  reprochado  también  á Ríos,  el  haber  sido  realista, 
respetando  el  medio  en  que  se  desarrolló  y que  le  había  levan- 
tado, haciendo  contraste  con  su  implacable  competidor  el  Dr. 
Chaparro,  que  fué  un  heroico  patriota  defensor  de  las  liberta- 
des y de  la  independencia  nacional. 

Hay  un  hecho  que  fué  trascendental  para  la  colonia,  y que 
apasionó  los  ánimos  de  los  santiaguinos,  vinculado  á ia  histo- 
ria del  Dr.  Ríos;  me  refiero  á la  famosa  competencia  que  le 
suscitó  el  padre  Chaparro,  al  presentarse  ambos  rivales  á op- 
tar el  título  de  catedrático  y protomédico. 

De  los  archivos  correspondientes  hemos  lomado  ios  datos 
principales,  y cuya  ligera  síntesis  es  como  sigue:  (1) 

Vacante  el  puesto  del  Dr.  Zambrano,  el  rector  don  Juan  Mi- 


li) Arch.  de  la  Real  Audiencia. — Yol.  319. — «Autos  que  sigue  el  padre 
doctor  fray  Pedro  Manuel  Chaparro,  con  el  doctor  don  José  Antonio 


guel  de  Aldiinate  extendió  un  edicto,  el  día  15  de  Enero  de 
1776,  para  que  en  el  termino  de  sesenta  días,  se  presentasen 
los  interesados  á inscribirse  para  un  concurso  de  opción  al  pro- 
fesorado. 

Se  presentaron  á la  oposición  los  doctores  Ríos  y Chapa- 
rro. (1) 

El  rector  fijó  los  días  26  y 27  de  Marzo  para  recibir  las 
pruebas  de  Ríos,  y los  dias  28  y 29  para  las  de  Chaparro. 

Mas,  antes  de  que  llegara  la  fecha  de  los  exámenes,  el  padre 
Chaparro  pidió  la  suspensión  de  la  prueba  de  Ríos  por  ser  es- 
te de  cuna  bastarda.  El  rector  Aldunate  negando  el  recurso  de 
nulidad  de  la  citación  á exámen,  aceptó  el  escrito  en  cuanto 
á lo  devolutivo.  Este  acuerdo  fue  apelado  ante  el  presidente 
Jáuregui,  quien,  previo  informe  del  fiscal  José  Perfecto  Salas, 
ordenó  la  suspensión  de  la  prueba  hasta  que  se  resolviese  la 
calificación  del  candidato. 

Esta  sentencia  fué  notificada  á los  interesados,  cuando  ya  el 
Dr.  Ríos  había  picado  puntos,  y por  tanto  ya  se  consideraba 
iniciado  el  concurso,  puesto  que  el  reglamento  indicaba  el  prin- 
cipio de  la  prueba  desde  el  momento  del  sorteo,  dando  el  pía-  ' 
zo  de  34  horas  para  preparar  la  defensa  de  los  temas.  Esta  ar- 
gumentación fue  la  que  replicó  el  examinando,  y que  además 
no  era  posible  suspender  un  acto  al  cual  estaban  ya  invitadas 
las  autoridades,  corporaciones  y la  sociedad  de  Santiago;  ter- 


mos, sobre  oposición  á la  cátedra  de  medicina» — desde  el  15  de  Enero 
de  1776  en  que  se  mandaron  fijar  edictos  hasta  el  25  de  Agosto  de  1781 
en  que  se  verificó  la  última  prueba — 2 vols.  de  más  de  mil  pájinas. 

Memorias  jurídicas — Archivo  antiguo — T.  I — 1776 — «Sobre  la  cátedra 
de  medicina  de  esta  R.  U.» 

Arch.  de  la  R.  A. — -Vol.  619. — Id.  id. 

Arch.  de  la  R.  U.  de  San  Felipe. 

(1)  La  solicitud  del  padre  Chaparro  es  la  siguiente; 

«Señor  Rector  y Claustro  de  esta  Real  Universidad  de  San  Felipe:  El 
Padre  Doctor  fr.  Pedro  Manuel  Chaparro,  Religioso  de  el  orden  Hospita- 
lario de  Nuestro  Padre  san  Juan  de  Dios  y Examinador  en  Medicina  en 
la  mejor  forma  de  Derecho  parezco  ante  vsia.  y digo  que  habiendo  vaca- 
do por  muerte  de  el  Doctor  Don  Ignacio  de  Jesús  Zambrano  Proto-Médi- 
co  de  esta  ciudad  la  cáthedra  de  Prima  de  Medicina  que  servía  en  esta 
Real  Universidad  ha  llegado  á mi  noticia  que  de  orden  de  vsia  se  han 
fixado  edictos  para  la  oposición  á ella  dentro  del  término  de  sesenta  dias; 
y siendo  yo  el  único  Doctor  graduado,  y examinador  en  esta  facultad 
desde  luego  me  opongo  a dicha  cathedra  con  la  protesta  de  actuar  todas 
las  funciones  que  se  previenen  por  ordenanzas  a fin  de  que  se  me  confie- 
ra dicha  cathedra  según  su  votación  en  cuya  atención,  A vsia  pido,  y su- 
plico que  habiéndome  por  presentado  se  sirva  admitirme  a la  oposición 
de  la  enunciada  cathedra  y a consecuencia  cuando  se  llegue  el  tiempo  de 
ella  asignarme  el  dia  en  que  debo  executar  mis  funciones  que  es  merced 
que  espero  de  la  justificación  de  vsia. — Doctor  fr.  Pedro  Manuel  Chapa- 
i’ro. — Santiago  y enero  veinticinco  de  mil  setecientos  setenta  y seis.» 
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üninal)a,  el  Dr.  Ríos,  pidiendo  á su  contrario  que  si  algo  tenia 
que  aducir  lo  hiciese  antes  de  la  votación  dejándole  al  menos 
la  lejítima  aspiración  y «?a  gloria  de  haber  manifestado  su  sufi- 
ciencia ante  el  púhlico  que  iha  ú escucharle.»  El  fiscal  Salas  infon 
nió  favorablemente;  en  uno  de  sus  considerandos  decía  estas 
palabras:  «solo  los  que  han  pasado  por  estos  arduos  y fragosos 
' iramos  saheit  ponderar  cuanto  perturba,  inquieta  y mortifica  cual- 
\ quier  embarazo  en  tan  criticas  circunstancias,  en  que  está  pen- 
diente el  honor  y aún  la  vida  del  infeliz  actuante.» 

El  presidente  Jáuregui,  accedió  á su  A^ez  permitiendo  el  exa* 

: men. 

La  prueba  pública  fué  pronunciada  en  latin  «ante  un  con* 

; greso  de  concurrentes,»  cpue  aplaudieron  la  suficiencia  del 
! *Dr.  Ríos. 

Tocaba  su  turno  al  padre  Cbaparro,  pero  hubo  c|ue  posten 
gar  su  examen  por  dos  razones  que  presentó  y que  fueron  to* 
; madas  sólo  como  un  pretesto  para  organizar  con  más  tiempo 
: la  ludia  de  la  Amtación  en  la  cual  se  empeñaban  los  conten* 
i:  dientes  y sus  amigos,  con  A^erdadero  apasionamiento.  Las  ex* 
: cusas  á que  hemos  aludido  fueron  de  que  había  tenido  que  sa* 
; iir  de  la  ciudad  por  orden  de  su  superior,  á asistir  un  morí* 
i hundo,  y que  además  se  había  enfermado,  repentinamente,  de 
la  garganta.  El  rector  aplazó  el  examen  para  los  días  15  y 16 
: de  abril. 

En  este  intervalo  redoblaron  sus  esfuerzos  ambos  candi* 
1 datos. 

Con  fecha  2 de  Abril,  diezinueve  teólogos  de  la  unÍA^ersidad 
í solicitaron  el  derecho  de  tomar  parte  en  la  Amtación,  lo  que  fué 
lí  negado  por  el  vice-patrono  Jáuregui 

El  examen  de  Chaparro  se  verificó  dentro  del  iiueAm  plazo 
i señalado,  en  medio  de  los  aplausos  de  la  concurrencia,  como  dice 
D el  acta  levantada  por  el  notario  Antonio  Zenteno. 

: Al  día  siguiente  continuó  el  proceso  sobre  calificación  de 

j personas. 

i El  fiscal  Salas  en  un  curioso  informe  decía  que  nada  tenia 
^ que  averiguar  el  paciente^  al  recetarle  el  médico,  si  Galeno  era  ó 
í no  hijo  kjitimo.  En  otro  escrito  se  dice  que  Ríos  fué  reconoci- 
i do  por  su  padre  in  artictdo  mor  ti  s. 

^ Después  de  mil  tramitaciones  Chaparro  no  pudo  impedir 
que  se  llegase  á la  votación,  laque  tuvo  lugar  el  22  de  Abril 
de  1776,  desde  las  9 A 5,1.  hasta  las  12  P.  Al.  (1)  PreAÚamente 

[1]  Acta  del  escrutinio. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Cliile  en  veinte  y dos  dias  del  mes  de  Abril 
de  mil  setecientos  setenta  y seis:  como  a las  nueve  de  la  mañana  estando 
en  la  sala  secreta  de  esta  Real  Universidad  de  San  Felipe  el  señor  Rec* 
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se  había  declarado  qiie  tenían  opción  á votar  los  doctores  si- 
guientes: el  rector  y el  maestre  escuela  con  6 votos  cada  uno; 
los  profesores  Aldunate,  Christi,  Fuenzalida,  Guzmán  Gaete, 
Rodríguez,  y Ureta  con  4 votos  cada  uno;  y los  estudiantes  de 
medicina  José  Antonio  Sierra  y Fulgencio  Rodenas,  con  1 votO' 
cada  uno. 

Se  habían  nombrado  también  conjueces — ‘árbitros — dos 


por 


tor  con  Jueces  conciliarios  mayores  y menores  para  efecto  de  proceder  a 
la  votación  de  la  cathedra  de  Prima  de  Medicina  para  lo  que  fueron  cita- 
das por  el  Bedel  mayor  todos  los  vocales;  se  repartieron  por  el  señor  Rec- 
tor los  papeles  para  votar  en  la  conformidad  que  previenen  las  constitu- 
ciones y es  practica  de  esta  Real  Universidad, y habiendo  votado  todos 
los  que  constan  de  la  lista  hecha  por  mí  el  presente  secretario  por  el  or- 
den que  iban  llegando  se  concluyó  dha  votación  en  presencia  del  señor 
Doctor  Don  Jph  Alberto  Díaz  nombrado  por  testigo  para  ella  por  parte 
del  Padre  fr.  Pedro  Manuel  Chaparro  del  orden  del  señor  san  Juan  de 
Dios  uno  de  los  opositores  según  consta  del  Decreto  de  foxas  que  se  ha- 
lla a continuación  del  escrito  presentado  por  dho  Padre,  la  que  concluida 
como  a las  once  y media  de  la  mañana  se  me  mandó  por  dho  señor  Rec- 
tor requiriese  a los  opositores  para  que  si  les  faltaba  algún  vocal  hicie- 
sen su  dilijencia  en  el  termino  de  media  hora  que  se  cumplía  a las  doce 
del  dia  de  dho  que  se  le  señaló  por  último  perentorio  en  cuyos  interme- 
dios alguno  de  los  señores  vocales  sucitaron  algunas  dudas  delante  ' dei 
Claustro  las  que  se  habían  tratado  en  el  dia  anterior,  y resuelto  por  uni- 
formidad de  votos  por  lo  que  se  les  respondió  por  dhos  señores  con  jue- 
ces que  se  habían  tenido  presentes,  y habían  quedado  resueltas  en  el  día 
de  ayer  habiendo  hecho  varias  protestas  dhos  señores  vocales  que  no  he- 
ran  parte  para  ello  según  dijo  el  señor  Rector  y solamente  pretendían 
embarazar  la  secuela  de  la  votación;  y aunque  dho  señor  Doctor  don  Jo- 
seph  Diaz  en  nombre  de  su  parte  propuso  otra  citando  cierta  constitu- 
ción quedó  convencido  de  ser  infundamental  esta  en  vista  de  las  consti- 
tuciones que  se  leyeron,  y trajeron  para  este  efecto.  Concluida  dha  vota- 
ción, y siendo  ya  las  doce  del  dia  poco  mas,  y no  habiendo  comparecido 
ninguno  otro  vocal  determinaron  dhos  señores  se  procediese  al  escruti- 
nio de  los  votos  que  estaban  en  una  cántara  de  plata  metidos;  y habiéndo- 
se contado  componían  todos  treinta  y ocho  numero  correspondiente  a los 
de  la  referida  lista  menos  uno  que  estaba  ausente  y habiéndose  devuelto 
a la  cántara  y sacándose  después  de  uno  en  uno  y apuntándose  por  dhos 
en  un  papel  que  cada  uno  para  este  efecto  tenían  prevenido  se  halló  de  to- 
da.conformidad  haber  sacado  dho  Padre  fr.  Manuel  Chaparro  diez  y ocho 
votos,  y el  Bachiller  Don  Jph  Antonio  Ríos  veinte  saliendo  de  exceso  a fa 
vor  de  dho  Don  Antonio  dos  votos  y habiéndose  Publicado  dha  elección 
fué  celebrada  con  gral  aplauso  de  todo  el  Claustro,  e incontinenti  se  le 
participo  noticia  por  carta  al  Muy  Ilustre  señor  Presidente  Governador  y 
Capitán  Gral  de  este  Reyno  y dho  don  Jph  Antonio  para  que  compareciese 
a tomar  posesión  de  dha  Cáthedra;  y habiendo  ocurrido  y estando  todos 
en  el  Gral  Publico  de  dha  Real  Universidad  dho  señor  Rector  le  dio  pose- 
sión en  nombre  dei  Rey  nuestro  señor  (que  Dios  gue)  de  la  citada  cáthe- 
dra de  Prima  de  Medicina  y en  señal  de  ella  le  mandó  subir  á la  cáthedra  y 
en  ella  empezó  a exponer  un  aforismo  de  Hipócrates,  y tocada  la  campani- 
la  se  concluyó  la  función,  y dha  Posecion  sin  contradicción  de  Persona  al- 
guna y para  que  cosnte  lo  pongo  todo  por  diligencia  como  que  presente 
fui  (le  to  lo  lo  cual  doy  fee. — Antonio  Zenteno,  Secretario  Interino. 
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. cada  lado,  con  ed  fin  de  obviar  las  dificultades  que  se  suscita- 
, ran  durante  la  votación. 

El  resultado  de  la  agitada  elección  fué  el  triunfo  del  I)r. 

; Ríos  por  dos  votos  de  mayoría. 

El  padre  Chaparro  pidió  nulidad  de  la  votación,  siguiéndose 
I oti’o  capítulo  que  terminó  el  17  de  Marzo  de  1777,  con  la  con- 
' firmación  de  lo  obrado,  según  resolución  del  vice-patrono. 
Chaparro,  apeló  al  rey,  y Carlos  III,  por  real  cédula  declaró 
nulo  todo  lo  hecho  por  la  universidad  y el  presidente  Jáuregui; 

: no  obstante,  éste  si  acató  la  orden  suspendió  sus  efectos,  hasta 
imponer  directamente  al  rey  lo  que  había  pasado.  Con  fecha 
29  de  Octubre  de  1778,  existe  otra  real  orden  para  que  el  dicho 
^ vice-patrono  cumpliese  en  el  acto  con  lo  mandado,  y reconvi- 
niéndole severamente  por  haber  postergado  su  ejecución. 

El  acatamiento  público,  se  efectuó  el  29  de  Abril  de  1779. 

En  consecuencia,  hubo  de  publicarse  un  segundo  edicto  lla- 
mando á concurso  para  el  19  de  Junio  de  1779. 

El  nuevo  capítulo  duró  mas  de  dos  años;  siendo  esta  vez  rea- 
' gravada  la  prueba,  debido  al  epíteto  de  espúreo  con  que  el  pa- 
dre  Chaparro  enrostró  al  Dr.  Ríos. 

El  expediente  de  calificación  se  abrió  el  22  de  Septiembre  del 
mismo  año,  pero  sus  conclusiones  han  cjuedado  ignoradas, 

: porque  se  han  arrancado  las  últimas  pájinas  del  legajo  corres- 
: pondiente. 

En  cuanto  á la  faz  universitaria,  sabemos  que  se  repitió  el 
> examen  y que  el  Dr.  Ríos  volvió  á triunfar  en  la  votación, 
5 después  de  su  prueba  verificada  el  25  de  Agosto  de  1781,  so- 
‘j  bre  tres  aforismos  de  Hipócrates. 

La  posesión  definitiva  de  la  cátedra,  la  obtuvo  el  8 de  Octu- 
I bre  de  1782;  y la  confirmación  real,  el  4 de  Agosto  de  1784. 

Así  terminó  este  larguísimo  proceso  de  ocho  años. 

He  aquí  la  hoja  universitaria  del  Dr.  Ríos,  tomada  de  los 
1 «Documentos  relativos  á la  R.  U.  de  San  Felipe.» 

«Se  matricula  para  estudiar  medicina  el  9 de  setiembre 
5 de  1769. 

Se  examina  del  7.®^  año  de  medicina^  el  23  de  agosto  de  1771 . 

Bel  2.^  año,  el  3 de  agosto  de  1772. 

Bel  5*.®^  año,  el  13  de  julio  de  1773. 

Bel  4.®  año,  el  26  de  mayo  de  1774. 

Be  las  83  cuestiones  médicas,  el  19  de  diciembre  del  mismo 
1 año. 

Se  gradúa  de  Bachiller  en  Medicina,  el  24  de  diciembre 
de  1774. 

Corre  su  expediente  para  optar  á este  grado,  el  14  del  nnsmo 
I mes  y año. 
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Tiene  su  acto  publico,  pica  puntos,  lee  y sale  aprobado,  y se  le 
confiere  el  grado  de  Licenciado  y Doctor  en  Medicina,  en  los  dias 
25,  27,  28  y 30  de  setiembre  de  1776. 

Se  admite  su  oposición  á la  cátedra  de  Prima  de  Medicina,  el 
16  de  marzo  de  1776. 

Se  le  da  posesiónde  esta  cátedra,  el  22  de  abril  del  mismo  año. 

Se  le  admite  su  oposición  á estacátedra,  el  21  de  Junio  de  1779. 

Se  califica  su  habilidad  para  entrar  á tomar  parte  en  la  vota- 
ción de  la  cátedra  de  Medicina,  el  27  de  mayo  de  1782. 

Se  le  dá  posesión  definitiva  de  la  Cátedra,  el  8 de  octubre 
de  1782.»  (1) 


(1)  Libro  Indice  etc. — Libro  l.o  de  Matrículas,  fojas  102. — Libro  2.o  de 
Exámenes,  fojas  8,  16  vta,  25,  29  y 32  vta.— Libro  2.o  de  Grados  de  Ba- 
chiller y Doctorado,  fojas  54  vta.,  58  vta.,  61,  62  y 86  vta.— Libro  l.o  de 
Acuerdos,  fojas  197  vta.,  219  vta. — Libro  2.o  de  Acuerdos,  foja  1.*^  vta. 


CAPÍTULO  XV. 

El  Real  Tribunal  del  Protomedicato 


i'  SUMARIO. — § I.  Organización  del  Protomedicato.  Cinco  períodos  evo- 
lutivos en  Chile. — § II.  Real  Cédula  de  Cárlos  III,  en  que 
independiza  del  Perú  el  Protomedicato  chileno,  en  1786.  Se 
unen  en  deñnitiva  las  funciones  de  Catedrático  de  Medici- 
¡ na  y de  Protomédico.  Resumen  de  las  principales  faculta- 

des de  este  tribunal. 


§ I- 

El  Erotomeclicato,  desempeñó  un  papel  importante  en  los 
reinos  de  España,  como  elemento  docente,  ejecutivo,  policial, 
y todo  lo  concerniente  á la  medicina. 

Su  origen  data  desde  las  primeras  reglamentaciones  dictadas 
en  1477,  por  SS.  MM.  don  Fernando  y doña  Isabel,  seguido 
por  los  decretos  complementarios  de  1491  y 1498,  y por  su  or- 
ganización definitiva  en  1588.  (1) 

En  Chile,  ha  tenido  diversos  caracteres  que  se  pueden  con- 
siderar en  5 divisiones  principales. 

El  primer  período,  que  duró  dos  siglos,  presenta  á dicho  tri- 
bunal con  facultades ’fiscalizadoras,  de  edilidad,  de  asesoramien- 
to  y otorgamiento  de  licencias  profesionales,  siendo  siempre 
desempeñado  por  un  solo  vocal.  El  licenciado  Alonso  de  Villa- 
diego fue  el  primero  que  obtuvo  dichas  atribuciones,  el  2 de 
agosto  de  1566.  (2)  En  1710,  el  Protomedicato  de  Lima  envió 


(1)  Archivo  (le  Indias. — Nov.  Recop.  de  Leyes  de  España  é ludias  etc. 

(2)  Actas  del  Cabildo  de  Santiago. — Doc.  cit. 
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un  delegado,  para  que  ejerciera  sus  veces;  dicho  funcionario, 
el  Dr.  Miguel  Jordán  de  Ursino,  desempeñó  su  cargo  hasta 
1730,  fecha  de  su  muerte. 

El  spgundo  periodo,  data  desde  los  primeros  años  de  la  Uni- 
versidad de  San  Felipe,  desde  que  se  acordó  que  el  catedrático 
de  medicina  fuese  también  el  Protomédico.  Sirvieron  en  este 
período  los  Drs.  Nevín,  Zambrano  y Ríos,  hasta  la  era  repu- 
blicana, durando  este  período  46  años. 

En  tiempo  de  Ríos,  se  consiguió  la  absoluta  independencia 
de  este  tribunal  como  veremos  luego. 


El  tercer  período,  (1)  que  podemos  llamar  de  transición,  co- 
rresponde al  tiempo  que  media  entre  1810  y 1830,  fecha  del 
restablecimiento  del  Tribunal,  decretado  por  O valle  y Portales. 
Durante  este  período,  hubo  varias  asociaciones  que  reempla- 
zaron al  Protomedicato,  con  diferentes  nombres  y atribuciones. 
Los  Dres.  Ríos  y Oliva  sirvieron  estos  puestos,  en  los  años  in- 
dicados. 

El  cuarto  período,  abarca  13  años — 1830  á 1843— fué  presi- 
dido por  Blest,  Cox  y Sazie,  teniendo  atribuciones  ejecutivas  y 
docentes. 

El  quinto  qoeriodo,  es  universitario,  porque  el  Decano  de  la 
Facultad  de  Medicina  y Farmacia,  pasó  desde  1843,  á ejerci- 
tar las  funciones  de  Protomédico,  hasta  1879,  en  que  por  la 
Ley  Orgánica  de  la  Universidad,  quedó  absorvido  dicho  pues- 
to en  las  funciones  del  decanato,  en  cuanto  á sus  prerogativas 
docentes,  y,  últimamente,  en  el  Consejo  Superior  de  Higiene, 
por  lo  que  hace  á sus  otras  facultades.  (2) 


§ n- 


Real  Cédula  de  Carlos  III  en  que  independí, del  Perú  el  Pro^ 
tomedicato  chileno: 

Yo  El  Rey: 

En  carta  de  3 de  Junio  de  1785  dió  cuenta  el  Presidente  de 
mi  Real  Audiencia  de  Chile  de  que  habiendo  presentado  el 
Doctor  Dn.  Josef  Antonio  de  los  Ríos,  Catedrático  de  Medici- 
na de  mi  R.  U.  de  San  Felipe  de  aquella  ciudad  de  Santiago 
el  título  de  Protomédico  del  Reino  expedido  á su  favor  en  4 


(1)  Aunque  nos  adelantamos  al  orden  cronológico  establecido  en  es- 
tos apuntes,  exponemos  los  otros  tres  períodos  del  Protomedicato,  para 
dar  á conocer  en  su  conjunto  la  organización  y reformas  de  este  Tribunal. 

(2)  Boletín  de  Leyes  y Decretos  del  Gobierno  de  Chile. — Años  corresp. 
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de  agosto  de  1784,  se  le  dió  el  debido  obedecimiento  i entró  al 
uso  y servicio  del  empleo:  Que  con  este  motivo  pidió  el  fiscal 
de  dicha  mi  Real  Audiencia  se  declarase  que  dicho  Protomé- 
dico  debe  ser  independiente  del  de  Lima,  i estar  anexo  á la 
Cátedra  de  Prima  de  Medicina  conforme  lo  está  en  otras  capi- 
tales donde  hay  Universidad  pues  será  muy  oportuno  y conve- 
niente para  evitar  dudas  en  lo  sucesivo  en  cuanto  á la  provi- 
sión del  referido  empleo  i al  ejercicio  de  sus  funciones  i fa- 
cultades, adaptándose  á las  que  conceden  las  Leyes  expresa- 
mente respectivas  á las  de  Lima  y Méjico  i concluyendo  el 
Presidente  con  la  súplica  de  que  me  dignase  condescender  á 
la  referida  solicitud.  Los  motivos  alegados  para  la  propuesta 
independencia  de  aquel  Protomedicato  se  reducen  (según  el 
testimonio  incluido  por  el  Presidente)  á la  distancia  de  mas  de 
700  leguas  de  navegación  poco  segura  que  hay  desde  Chile  á 
Lima,  lo  cual  entorpece  el  progreso  de  los  asuntos  correspon- 
dientes á la  medicina  i salud  pública:  Que  hallándose  subordi- 
nado el  Protomedicato  de  Chile  al  de  Lima  no  puede  dar  ni 
tomar  las  providencias  correspondientes  á exterminar  curan- 
deros, como  previene  la  Ley  5.^,  6.^  del  Tít.  6.®  Lib.  5.®,  de  las 
de  aquellos  Reyiios  pues  á cualquiera  de  ellos  le  queda  el  ar- 
bitrio de  hacer  recurso  á Lima  i por  este  medio  frustrar  las  de- 
terminaciones del  Protomédico  á que  se  agrega  sea  Chile  Rey- 
no  diverso  del  de  Lima,  con  Capitanía  general  i Audiencia  se- 
parada,— tener  Universidad  en  la  cual  puedan  adelantar  los 
jóvenes,  que  se  dedir^uen  al  estudio  de  la  medicina  i cirujía. 
I habiéndose  visto  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  con  lo  espues- 
to  por  mi  fiscal,  i consultándome  sobre  ello  en  1 1 de  Mayo  de 
este  año,  he  resuelto  atendiendo  á que  según  se  halla  dispues- 
to por  la  Ley  3.^  del  Tít.  6.®  Lib.  5.®  de  las  de  aquellos  mis 
Reynos,  el  Protomedicato  de  la  Nueva  España  esté  unido  í 
anexo  á la  Cátedra  de  Prima  de  la  Universidad  de  Méjico,  i el 
del  Perú  á la  de  Lima,  se  ejecute  lo  mismo  en  Chile  quedando 
igualmente  independiente  del  Protomedicato  de  Lima  el  men- 
cionado Reyno  de  Chile.  En  su  consecuencia,  mando  á mi  vi- 
rrey del  Perú,  al  Presidente  i Oidores  de  la  mencionada  mi 
Real  Audiencia  de  Chile  i demas  Tribunales  i Ministros,  ó per- 
sonas á quienes  tocare  esta  mi  Real  resolución  la  guarden, 
cumplan  i ejecuten,  i hagan  guardar,  cumplir  i ejecutar  pun- 
tualmente sin  permitir  se  ponga  el  menor  embarazo  contra 
ella.  Dada  en  Madrid,  á 22  de  Julio  de  1786. — Yo  el  Rey. — 
Por  mandado  del  Rey  Ntro.  Sr. — MamieJ  de  Nestares. 
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Acatamiento  de  la  real  orden: 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  6 dias  del  mes  de  Di- 
ciembre de  1786  años,  el  muy  Ilustre  Sr.  don  Ambrosio  de  Be- 
na vides,  caballero  de  la  distinguida  orden  de  Carlos  III,  Briga- 
dier de  Infanteria  de  los  Reales  ejércitos,  Governador  i Capitán 
General  de  este  Reino,  i Presidente  de  esta  Real  Audiencia,  ha- 
biendo visto  la  Real  Cédula  contenida  en  las  dos  fojas  que  an- 
tecede, la  tomó  i puso  sobre  su  cabeza,  obedeciéndola  como 
jnandato  de  nuestro  Rey  i Señor  natural;  i en  cuanto  á su 
cumplimiento  dijo:  que  sacándose  testimonio  de  ella,  i agregán- 
dose al  expediente  corrido  sobre  este  asunto  en  el  superior  go- 
bierno para  informar  al  Rey,  corra  en  vista  al  fiscal  de  V.  M. 
con  el  pedimento  que  en  su  razón  ha  hecho  el  Protomédico 
don  José  Antonio  Ríos  presentando  este  original,  el  cual  se  pa- 
sará á la  secretaría  de  esta  Presidencia  para  que  se  archive  co- 
mo corresponde.  I así  lo  proveyó  mandó  i firmó  S.  S. — De 
que  doy  fé. 


Como  se  ve  por  las  resoluciones  que  anteceden,  el  protome- 
dicato  quedó  ligado  al  puesto  de  profesor  de  medicina,  como 
era  de  regla  en  España  y sus  reinos  más  importantes. 

Resumiendo  las  facultades  de  este  tribunal  vemos  que,  al 
principio,  fué  creado  para  examinar  los  candidatos  al  ejercicio 
de  la  medicina  y de  sus  ramas  anexas,  obteniendo  después  fa- 
cultades fiscalizadoras  acerca  del  mismo  ejercicio  profesional, 
y atribuciones  edilicias  sobre  policía  sanitaria. 

Sus  reformas  accidentales  fueron  variadas,  y sea  aumentan- 
do, disminuyendo  ó compartiendo  sus  facultades  con  otros 
tribunales  públicos.  Así,  por  ejemplo,  Felipe  V en  1737,  encar- 
gó, á los  protomédicos,  que  examinasen  á los  cirujanos,  médi- 
cos, barberos  y parteras,  sin  recurso  de  apelación,  dándoles, 
además,  las  prerrogativas  de  sentenciar  en  las  delincuencias 
cometidas  por  dichos  profesionales,  ó por  los  charlatanes  y cu- 
randeros, tanto  indígenas  como  españoles,  que  pululaban  en 
estos  dominios. 

En  cuanto  á las  faltas  graves,  delitos  y crímenes,  hechos  en 
el  carácter  de  facultativos,  eran  juzgadas  por  el  protomedicato, 
de  acuerdo  con  la  Real  Audiencia  y el  presidente  del  reino. 

En  resoluciones  gubernativas  posteriores  se  acordó  que  todos 
sus  acuerdos  los  conociese  la  Real  Audiencia,  y en  1798,  se 
agregó  la  apelación  á todas  sus  deliberaciones  y sentencias. 
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Los  profesores  de  medicina  de  cada  localidad,  donde  hubie- 
se protomédico,  eran  vocales  del  Tribunal,  presididos  por 
aquel,  los  que  actuaban  como  cuerpo  consultivo  y asesor  de 
las  autoridades,  fuera  de  las  demás  prerrogativas  que  hemos 
enunciado. 

En  la  enseñanza  eran  sus  facultades  más  amplias,  y eran  in- 
dispensables sus  firmas  en  los  diplomas  profesionales,  para  dar- 
les valor  oficial  y público.  (1) 


■ 4 9 ^ ^ '¡jpfTiWii  ~ ~ 


(1)  En  otro  capítulo  copiamos  un  informe  del  Br,  Ríos,  de  8 de  Julio 
de  1790,  en  que,  con  motivo  de  un  proceso  seguido  á dos  mujeres  titula- 
das parteras,  expone  un  interesante  resumen  sobre  atribuciones  del  pro- 
tomedicato. 


(CAPÍTULO  XVI 


La  Farmacia  y la  Química 


SI’]MA1\I0. — § I.  El  estudio  de  la  Farmacia.  El  ramo  de  boticas.  Nómi- 
nas y precios  de  medicamentos.  Utilidad  de  las  plantas 
americanas  en  las  farmacopeas. — § II.  Algunos  profesiona- 
les de  mérito.  La  Química.  El  padre  Zeiter.  Primeros  ensa- 
yos sobre  aguas  minerales  en  Chile.  Datos  inéditos. 


La  real  cédula  de  1563,  que  hemos  citado  varias  veces,  dis- 
ponía que  los  boticarios  debían  saber  el  latín,  y cursar  estudios 
práctioos  durante  cuatro  años,  con  boticarios  examinados,  sin 
cuyos  requisitos  no  se  les  permitía  rendir  el  examen  general. 
Se  les  exigía  el  conocimiento  de  las  leyes  y reglamentos  con- 
cernientes ial  protomedicato,  y saber  las  farmacopeas  Galénica 
y de  Dioscórides.  En  el  siglo  XVIII,  á fines,  se  agregó  el  estu- 
dio de  la  química  y de  la  historia  natural. 

La  reforma  más  seria  del  estudio  de  farmacia  data  del  año 
1800,  en  que  se  le  dió  una  organización  mas  en  armonía  con 
los  progresos  de  la  época.  Dicho  paln  se  encuentra  en  la  «Con- 
cordia y reales  ordenanzas  para  el  réjimen  y gobierno  de  la  facuh 
tad  de  Farmacia,  formadas  con  conocimiento  de  la  Beal  Junta  Je- 
neral  de  Gobierno  de  la  facidtad  reunida  en  que  se  declara  la  au- 
toridad de  la  Junta  Superior  Gubernativa  de  la  expresada  de 
Farmacia  de  todos  los  dominios  de  S.  M.  el  Método  de  estudio  que 
han  de  seguir  los  que  se  dediquen  á esta  ciencia,  y los  grados  y 
prerogativas  que  se  les  conceden.  y>  (1) 


(1)  Ardí,  del  Ministerio  del  Interior. — VoL  751. — Peal  Cédula  sobre  va- 
lí, DE  LA  M.  EN  CHILE  13 
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Durante  la  era  colonial,  tuvieron  las  boticas  una  gran  fisca- 
lización, en  cuanto  al  precio  de  los  medicamentos,  como  lo  de- 
muestran variados  procesos  que  se  conservan  en  los  archivos 
y bibliotecas,  no  demostrándose  igual  celo  para  intervenir  en 
ia  calidad  de  los  remedios,  y mucho  menós  todavía  en  mejorar 
la  condición  intelectual  de  la  profesión,  ü oficio  de  boiicario,  co- 
mo se  le  llamaba  en  aquellos  años. 

La  pragmática  de  1491,  de  Isabel  la  Católica,  no  fué  cum- 
plida en  Chile  en  cuanto  al  mandato  extricto  que  tenían  los  al- 
caldes y examinadores  «de  mirar  y catar  las  tiendas  y boticas 
de  Boticarios  y especieros  que  venden  en  grueso  como  en  me- 
nudo», para  quemar  en  la  plaza  pública  á los  remedios  y espe- 
cies falsas,  dañadas  y corrompidas. 

Entre  los  exámenes  de  boticas  practicados  desde  los  tiempos 
de  Bilbao  y Bazán,  efectuadas  por  médicos  ó por  simples  reji- 
dores,  fueron  más  escrupulosas  las  verificadas  por  el  bachiller 
Carlos  de  Molina  en  1710,  y las  que  se  llevaron  á cabo  en  las 
boticas  de  campaña  por  el  corregidor  don  Rodrigo  Valdovinos 
y el  padre  Juan  Bautista  Pavez. 

En  cuanto  á la  variedad  de  las  medicinas  de  la  farmacopea 
colonial,  exponemos  en  la  nota  adjunta  (1)  la  mas  numerosa 


rías  providencias  para  remediar  el  abandono  en  que  se  hallan  las  facul- 
tades de  cirugía  y farmacia,  acompañando  ejemplares  de  la  ordenanza 
para  el  réjimen  y gobierno  de  esta  facultad. — N.o  27. — 52  pájs  en  4.o  de 
impresión  hecha  en  Madrid  en  el  año  MDCCC. 

(1)  Medicamentos  de  la  Botica  de  San  Juan  de  Dios 

DE  Santiago,  en  1748. 


Cordialeras 

Panes  de  oro  y plata 
Confección  de  jacintos 
Confección  de  alquermes 
Confección  de  Metridato 
Diamargaritón  frío 
Coral  rubio 
Perlas  preparadas 
Cuerno  de  ciervo  preparado 
Piedra  Besar 
Triaca  magna 

Ojos  de  cangrejo  preparados 

Filonio  Romano 

Id.  pérsico 

Id  de  sefali 

Polvos  de  jalapa 

Id.  de  sem 

Maná 


Polvos  aromáticos  rosados 
Vasuras  de  Marñl 
Polvos  de  Cartagena 
Polvos  de  rosa 
Semilla  de  Mostaza 
Polvos  de  Zarza  compuestos 
Tierra  sellada 
Sándalos  rubios 
Miravolanos 

Almendras  dulces  y amargas  en 
grano 

Píldoras  de  ligno  aloe 
Friavotano 
Polvos  de  ale j andida 
Castóreo 
Sándalo  cetrino 
Emplasto  vejigatorio 
Polvos  de  aturia  preparados 
Trociscos  de  Solimán 
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nómina,  que  hemos  encontrado  en  el  archivo  del  ^Ministerio 
del  Interior,  en  el  tomo  966. 

Entre  otros  datos  de  novedad,  hemos  visto  una  lista  de  me- 
dicamentos de  la  botica,  que  fue  de  los  antiguos  jesuítas,  de 
la  ciudad  de  Concepción,  y que  el  Dr.  Roquan  contrató  con 


Láudano  opiáceo 
Cráneo  umano 
Masías 

Spíritu  Susini 
Tintura  de  castóreo 
■ Píldoras  Senequibus 
’ Sinus  santi 

Antimonio  marzial 
' Spíritu  Bitriolo 

Aceite  de  nuez  moscada 
Píldoras  agregativas 
¡ Id.  lusivas 
i Idedra  infernal 
Alomariga 
i Píldoras  coquíes 
! Piedra  armónica 
Ambar 
Salsarimo 

L Píldoras  angélicas 
' Sal  de  los  Blancos 
' Válsamo  de  Tolú 
Alcanfor 

¡ Píldoras  de  Ruibarvo 
! Id.  de  arrodon  avatís 
Tártaro  emético 
Aceite  de  abecto 
i Sal  de  yngalaterra 
[ Lapis  lasuli 
Sal  de  Saturno 
[ Polvos  Juanes 
I.  Polvos  contra  casus 
i Sal  prunela 
[ Lapis  arnatisti 
í Lapis  judaires 
^ Trociscos  de  Nacis 
Balsamo  de  Paridas 
1 Matrarno  de  Paridas 
! Mateólo  aceite 
Aceite  de  almásiga 
I Id.  de  niformio 
Solimán  laureado 
Spíritu  de  Trementina 
! Bitriolo  Romano 
. Albumgricum  oficinum 
Polvos  de  semilla  de  ynojo 
Vitriolo  Blanco 
Aristoloquia  rotunda 
Polvos  de  crasus 
Oleun  croci 


Polvos  de  linaza 
Polvos  de  almidón  de  Castilla 
Polvos  de  liquiricia 
Id.  de  lera  simple  de  Gabm. 
Id.  de  Zetrino  y de  Vellotas 
Polvos  de  hirco 
.Opio  depurado,  y agnus  casti 
Polvos  de  altramusis 
Resina  de  algarrobo 
Canillas  de  buitre 
Polvos  de  anis  y de  verdete 
Acivar  preparado 
Hipoquístidos 
Cardo  momos 
Polvos  de  cato 
lerita  bona  polvos 
Espodio,  raiz  de  la  China 
Acasia 

Goma  de  Castilla 
Alfollas  Llenara 
Flor  de  cobre 
Ferro  astringente 
Vidrio  antimonio 

Ungüentos 

Ungüento  artanita 

Diafanicon  de  Alejandría 

Ungüento  de  manzanas 

Id.  de  plomo 

Id.  altea 

Id  calabasas 

Id.  Isis 

Id.  almártagas 
Id.  diapalma 
Id.  alderete 
Id.  rubio 
Id.  bazar 
Id.  rosado 

Id.  sandanilo  rosado 
Id.  amarillo 
Ungüento  sopolativo 
Id.  lacarias 

Id.  blanco  con  alcanfor 
Id.  deacathalicon 
Id.  goma  eleme 
Id.  resolutivo 
Id  cefririaco 


el  ramo  de  temporalidades, — ó de  beneñcencia — -para  dirij’ir  por 
su  cuenta,  desde  1785,  y que  hasta  entonces  había  sido  admi- 
nistrada por  el  facidtativo  en  el  arte  de  farmacia,  y protoboti- 
cario  Juan  Francisco  García.  Dicha  lista  enumera  á estos  re- 
medios y con  las  cantidades  que  se  expresan: 


Dientes  de  ja  valí 

Marfil  raspado 

Dientes  de  ca vallo  marino 

Piedra  del  águila 

Piedra  judaica 

Ojos  de  cangrejo 

Mandíbulas  de  pez 

Polvos  de  dientes  de  chancho 


3 libras  y 2 onzas 

17  » » 2 » 

U » 

4 libras 

5 » 

12  » 

14  » 

2 dracnias 


Emplastos 

Emplasto  de  ranas 

Id.  confortativo  de  Vigo 

Id.  de  aquilón  maior 

Id.  de  aquilón  menor 

Id.  de  la  madre 

Id.  ocicrocio 

Id.  estomaticon  real 

Id.  geminis 

Id.  goma  lacar 

Id.  vedilio 

Id.  opoponaco 

Piedra  alumbre 

Sal  de  compás 

Valsamo  de  Pereira 

Sangre  de  Drago 

Cardenillo 

Colapisis 

Alvaialde 

Polvos  extrictivos 

Flor  de  azufre 

Piedra  brictriolo 

Dictamo  real 

Mirra 

Saragatona 

Coloquintida 

Ipericon 

Polvos  de  Alejandría 
Plomo  preparado 
Espejuelo 
Azufre  en  piedra 
Emplasto  divino 
Polvos  armenios 
Id.  castañas 
Avillas  de  montañas 
Id.  marinoa 


j Moscas  cantáridas 
j Incienso 
I Gema  sagapeno 
j Flores  balustras 
I Raiz  de  zazafras 
I Yerva  caviosa 
Gordolobo 
Yerva  hisopo 
Raiz  de  ciperas 
Vasuras  de  marfil 
Altramusus 
Pimienta  longa 
Goma  alquirita 
Salgema 

Lengua  de  siervo 
Quina  amarga 
Pimienta  blanca 
Peonia 
Agárico 
Sal  armoniaco 
Goma  elemí 
Euforvio 
Dictamo  de  creta 
Brictriolo  de  Chipre 
Goma  yedra 
Carne  de  membrillo 
Tormentilla 
Elevoro  blanco 
Láudano  de  Purado 
Raiz  de  Galanga 
Genciana 
Tarjirio  de  oro 
Tarjirio  de  plata 
Pulpa  caña  fistola 
Caña  fistola  en  baina 
Tamarindo 
Azogue 
Piedra  imán 
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Y los  libros  siguientes,  cuya  lista  copiamos  textualmeiite: 


5 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 


tomos  de  cuero  mulero 
otro  de  cuero  descuadernado 


» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 


Químico,  Yunquen 
Farmacopea  de  Palacios 
» vitem  vengica 

en  de  Equet 
» Morton 

» Garó  hilasio,  en  Alemán 

8P  Tiro  cinco,  químico 


» 

» 

» 


Baciginco 


En  cuanto  al  precio  de  los  remedios,  ya  hemos  visto 
desde  el  tiempo  de  Francisco  Bilbao  y del  Bachiller  Bazáii  que 


Azúcar  cande 
Cascarilla  de  leja 

Jami'ts 

Arrope  de  moras 
Járave  de  agraz 
Id.  cinco  raices 
Id.  membrillo 
Id.  granadas 
Id  peonía 
Id.  ojimiel 
Id.  polipodio 
Miel  de  abejas 
Jarabe  de  oro  sus 
Miel  rosada 
Jarabe  culantrillo 
Id.  borrajas 
Id.  violado 

Id.  rosado  de  9 infusiones 
Id.  de  cortezas  de  cidras 
Id.  agrio  de  cidra 
Id.  rosa  seca 
Id.  emusilabos 
Id.  fumaria. 

Id.  pérsico 

Aceiten 

Aceite  de  lirio 

Id.  castóreo 

Id.  biolado 

Id.  alcaporras 

Id.  aparicio 

Id.  almendras  dulces 

Y todas  yerbas  medicinales  que 


Id.  manzanilla 

Id.  agen  jo 

Id. rosado 

Id.  yerba  buena 

Id.  almendras  amargas 

Aceite  ofonsino  rosado 

Id.  arrayán 

Id.  berde 

Id.  ruda 

Id.  lonbrizes 

Id.  membrillo 

Id.  meldo 

Vino  emético 

Vinagre  rosado 

Agua  rosada 

Agua  de  verdolagas 

Aguardiente  alcanforado 

Aguardiente  mirrado 

Vino  aromático 

Colirio  de  Vassis 

Trementina 

Unto  sin  sai 

Zumo  de  membrillo 

Mirabolanos  indos 

Mirabolanos  quédalos 

Id.  id  Zotrino 

Id.  id  en  blicos 

Pez  de  Castilla 

Pez  arábiga 

Sen  en  oja 

Polvos  mirtinos 

Item  undragmataria 

Zarza  en  palo 

Oro  sus  en  palo 

Flor  de  violetas 

Salvia 

hay  en  el  país. 
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abandonó  la  medicina  para  ser  boticario,  las  autoridades  so 
preocupaban  de  los  más  mínimos  detalles  sobre  el  costo  de  la& 
medicinas  y hierbas  y del  precio  á que  podían  venderse  al  pú- 
blico, discutiendo  muchas  veces  hasta  fracciones  de  reales.  (1) 

Desde  1790  hasta  el  fin  de  la  era  colonial,  estuvo  en  vigen- 
cia una  «Tarifa  ó Regulación  de  precios  á que  deben  venderse 
las  medicinas  en  las  boticas.»  Esta  regúlación  que  fue  hecha 
para  la  ciudad  de  Concepción,  se  puso  en  vigor  también  en  los 
demás  pueblos,  y circuló  con  profusión  en  manuscritos  de  21 
pájinas  con  las  firmas  de  sus  autores:  Fulgencio  Rodenas,  Jo- 
sef  O.  Llenes  y Dionisio  Roquan. 

La  farmacia  y la  química,  dice  el  Dr.  Augusto  Orrego  Luco 
(2),  vivieron  en  un  estado  deplorable  durante  la  colonia:  los 
remedios,  las  preparaciones  mas  sencillas  eran  importadas  del 
extranjero,  porque  no  había  en  el  país  quien  pudiese  elaborar- 
las. 

Campomanes  en  su  «Apéndice  á la  educación  popular»,  nos 
dá  la  prueba  de  este  atraso  increíble:  «Este  arte, — dice — la  pre- 
paración de  medicamentos  y productos  químicos — en  toda  su 
estensión,  falta  en  España...,., Un  laboratorio  que  se  va  á esta- 
blecer en  Madrid,  producirá  maestros  para  las  capitales  del 
reino.» 

Las  hierbas  medicinales  del  nuevo  mundo  estuvieron  en  bo- 
ga, como  hemos  visto,  y formaron  el  ma^mr  bagaje  de  las  bo- 
ticas criollas  y aún  de  las  farmacias  de  la  península.  Este  en- 
tusiasmo por  conocer  y analizar  la  botánica  americana  llegó 
á todas  partes  incluso  á las  mismas  Cortes.  Entre  ios  muchos 
detalles  que  tenemos  á la  vista  en  el  extenso  e inédito  arsenal 
bibliográfico  de  nuestra  Biblioteca  Nacional,  elijimos  los  si- 


(1)  En  el  Vol.  LXXI  del  Arch.  del  M.  del  I, — N.^  1247 — se  conserva  im 
largo  protocolo  sobre  pago  de  medicamentos  gastados  entre  los  A^ariolo- 
sos  de  la  villa  de  Cauquenes.  Dichas  medicinas  habían  sido  entregadas 
por  la  botica  de  Roquán,  de  Concepción,  y fueron  halladas  muy  caras 
por  las  autoridades.  El  protomédico  Ríos,  mandó  que  se  pagasen  según 
el  arancel  decretado  por  el  Exmo.  Señor  Agustín  de  Jáuregui,  ex-goberna- 
dor  del  reino,  y previo  examen  del  protoboticario  Juán  Francisco  García. 

El  total  de  la  cuenta  de  Roquán  ascendía  á 167  J reales,  y se  le  paga- 
ron 112|;  en  un  cheque  contra  el  Banco  del  Maulé,  según  ajuste  hecho 
por  la  tarifa  de  Jáuregui.  Entre  otros  precios,  hay  los  que  siguen: 


Corteza  de  Cidra 
Maná 

Sal  de  Inglaterra 
Almendras 
Píldoras  mercuriales 


i real  la  onza 
3 reales  » » 

3 » » » 

5 » la  libra 


7 » la  dracma,  etc.  etc. 


(2)  Carta  del  Dr.  A.  Orrego  Luco,  al  secretario  de  la  Sociedad  Médica 
de  Lima,  don  Ignacio  de  la  Fuente,  con  motivo  de  recibir  el  diploma  de 
socio  correspondiente. — Pub.  en  la  «Revista  Chilena»,  febrero  l.^de  1879. 
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guientes  que  componen  el  <.< Expediente  formado  á concequencia 
del  Rl  Orden  sobre  recoger  y emhíar  á España  para  la  Botica  de 
su  Magestad  específicos  de  este  Reino:  Los  guales  fueron  remiti- 
dos por  don  Juan  José  Concha,  Oidor  de  la  Rl  Audiencia  de  San- 
tiago de  Chile. — Año  de  1783.»  (1) 

El  Rey  quiere  q.®  V.  S.  haga  recoger  y remita  con  la  brebe^ 
dad  posible  con  dirección  amí  para  su  Botica,  y socorrer  algu- 
nas necesidades  la  porción  q.®  pueda  juntar  de  Calaguala  y 
Canchüagua,  como  también  Aceite  de  María,  Bálsamo  y cuales- 
quiera otro  Expecífico  q,®  hubiere  en  essos  Dominios,  acom- 
pañándolo todo  con  una  explicación  de  las  virtudes  de  cada 
uno,  y del  método  de  usarlo.  Y de  especial  orden  de  Su  Majes- 
tad lo  participo  á V.  S.  para  su  cumplimiento. — Dios  guarde 
á V.  S.  muchos  años. — Síadrid,  catorce  de  Abril  de  mil  sete- 
cientos ochenta  y tres  años. — Joseyh  de  Galvez. — Señor  Presi- 
dente de  Chile. 

Santiago,  14  de  Noviembre  de  1783. — Guárdese  y cúmplase 
la  precedente  Real  Orden,  y á su  efecto,  sacándose  testimonio 
de  ella,  se  traiga  á la  vista  para  dar  las  Providencias  oportu- 
nas y fecho  se  archive  original  en  la  Secretaría,  eontextándose 
por  ahora  el  recivo. — Benavides. — Rengif o. —-Concuer da  con  el 
! original  ha  que  me  refiero.  Santiago  y Noviembre  20  de  1783. 
— Rafael  Antonio  Rengifo. — Teniente  Escribano  del  Mayor  de 
Gobierno. 

En  virtud  de  la  citada  Real  Orden,  se  comisionó  al  protomé- 
¡ dico  Ríos,  para  que  dentro  del  tercero  dia  diese  el  informe  res- 
: pectivo.  Dicho  documento  dice  así: 

M.  I/ñ®  8.^^  Presd^ 

En  cumplimiento  del  Superior  decreto  de  V.  S.  del  presente 
: mes  relativo  á otro  de  24  de  Nov.  del  Año  p.  p.  en  que  se  me 
: ordenó  hiciera  una  relación  de  los  Bálsamos  y otros  específicos 
: que  produce  este  Reino,  dando  de  cada  cosa  la  razón  de  sus 
I virtudes,  y método  de  usarlos  con  arreglo  á lo  prevenido  en  un 
■ Rl.  Or.^  de  S.  M.  debo  exponer  á la  Sup.®*^  atención  de  V.  S. 

que  hasta  el  pte.  no  he  podido  adquirir  las  noticias  oportu- 
¡ ñas,  para  llenar  la  razón  q.®  se  ordena,  sin  embargo  de  las  ac- 
c tivas  diligencias  eficaces  que  he  practicado  con  diversos  confi- 
: dentes  que  residen  en  las  diversas  Provincias  del  Reino,  pues 
í por  fruto  de  todos  mis  conatos,  solo  he  podido  inquirir  que  el 
j único  específico  y simple  de  los  que  se  relacionan  en  dicha  RL 
) Or.^  solo  tenemos  conocido  á la  Canchilagua,  (1)  aunque  tengo 
1 noticia  fundada  de  la  Calaguala,  aunque  poca,  y ninguno  de 
i los  otros  Bálsamos  y simples  indicados  de  producir  en  este 


(1)  Rejistro  de  Escribanos. — Vol  614. — M'.  S.  de  la  B.  N. 
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íteilio,  siendo  |>reciso  traerlos  de  afuera,  para  aquellas  prepa- 
raciones de  la  Pharmacia,  en  que  se  hace  uso  de  ellas. 

La  morosa  contestación  de  los  Confidentes,  de  quienes  me  he 
valido,  y el  deseo  de  dar  una  circunstanciada  noticia  de  estas 
producciones,  caso  que  se  hallasen  en  algún  parage  de  los  di- 
versos temperamentos  que  comprehende  esta  Gobernación,  ha 
sido  el  verdadero  motivo  de  no  haber  cumplido  con  prontitud 
las  órdenes  de  V.  S. — Pero  en  defecto  de  estos,  hago  una  bre- 
ve recolección  de  las  que  hay  mas  noticias,  y mas  virtudes  te- 
nemos caliíicadas  con  la  experiencia,  y que  son  las  siguientes: 
[ja  Candi  ilaqua — ^Retamilla — Gulén — Talqui—  Q,uinchamalt — ■ 
Pangue — Trehul~-C alaguala — Paico—Pirquinlaguen — Y en  la 
(Concepción  de  este  Reino  hay  Zarsa;  de  otras  muchas  se  tie- 
ne noticia  muy  obscura,  por  hallarse  sepultadas  entre  los  Indios. 

Principiaré  expresando  por  su  orden  las  virtudes  y modo  de 
usar  estos  simples  vejetales. 

De  la  Calaguala  hice  relación  á V.  S.  separadamente  con 
motivo  de  haberme  significado  el  Secretario  de  Cartas  que  pre- 
cisaba la  remisión. 

La  Pefamilla,  se  tiene  por  caliente  y seca;  su  virtud  es  di- 
gestiva y estomáquica,  y así  aprovecha  grandemente  en  las 
indigestiones  de  estómago  por  abuso  de  alimentos,  en  los  vó- 
mitos, ardor  y diarreas,  que  vienen  de  la  misma  causa.  Se  usa 


(1)  Brete  descripción  de  la  naturaleza,  virtudes  y métodos  de  usar  la  cancM- 
lagua  ó cachanlagua. — (Copia  del  Archivo  de  Indias. — Vol.  29.) 

La  canchilagua  ó cachanlagua  que  en  abundancia  se  dá  en  los  campos 
de  Chile,  no  es  otra  cosa  que  una  especie  de  centaura  menor  cuya  flor  es 
purpurea  monopétala,  y solo  se  diferencia  de  la  centaura  menor  que  se 
da  en  España  (según  don  José  Quer  en  su  Hora  Española)  en  la  disposi- 
ción de  sus  ramas  que  no  teniendo  tanta  unión  entre  sí  están  mas  abier- 
tas, largas  y opuestas;  en  sus  hojas  que  son  mucho  mas  estrechas  y las 
flores  mas  separadas  y Analmente  en  que  el  pezón  de  cada  una  está  asi- 
do en  la  extremidad  de  la  rama. 

La  canchilagua  es  caliente  y seca,  aperitiva,  astringente,  emenagoga  y 
febrífuga  por  lo  que  es  de  grande  utilidad  en  las  calenturas  intermitentes; 
ella  es  un  poderoso  incindente  de  los  humores  viscosos  que  ocupando  las 
primeras  vias  son  causa  de  muchas  enfermedades,  y al  mismo  tiempo  co- 
rrobora las  fibras  del  estómago  restableciendo  el  sueco  gástrico  a su  na- 
tural vigor.  Tomada  en  infusión  ó cocimiento  bien  caliente  en  porción  co- 
piosa causa  diarrea  y sudor;  suele  administrarse  con  feliz  suceso  cuando 
se  siente  pesadez  en  el  cuerpo,  torpeza  y lentor  en  las  funciones,  efectos 
<lel  vicio  de  insjussitud  en  la  masa  sanguínea;  por  su  distinguida  amargu- 
ra mata  las  lombrices,  siendo  muchos  los  abusos  vulgares  y extraños  mo- 
dos con  que  en  este  Reino  la  toma  cada  uno 

La  dosis,  según  la  Matritense,  en  sustancia  es  de  media  á una  dragma, 
pero  el  método  común  es  tomarla  en  infusión  ó cocimiento. 

Santiago  de  Chile,  2 de  Diciembre  de  1773. — ^Es  copia  de  la  razón  del 
p ifdhaflar  d xda  por  el  Doctor  Don  José  Antonio  Ríos  que  hac.e  de  Froto 
médico  de  esta  capital,  de  que  certifico. — Judas  Tadeo  Reyes. 
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en  cocimiento,  y en  infusión,  en  la  dosis  de  medio  manojo, 
hasta  un  manojo. 

FA  Ciilén,  algo  semejante  en  sus  virtudes  al  TJié  es  un  es- 
tomáquico  suave,  corrige  las  digestiones  AÚciadas,  se  usa  de  el 
en  los  languores  de  estómago,  en  la  diarrea,  vómitos  crudos  etc. 
Se  usa  en  cocimiento  ó infusión  fuerte.  La  dosis  de  sus  hojas 
es  desde  un  pugito  hasta  dos.  La  corteza  de  su  raiz,  machaca- 
da, desde  una  onza  hasta  dos. 

FA  Fülqui,  es  un  arbusto  de  un  olor  fuerte,  de  un  sabor 
amargo  desagradable;  se  tiene  por  frío  y húmedo  en  grado 
considerable,  por  consiguiente  es  un  exelente  atemperante,  se 
usa  de  él  con  feliz  suceso  en  las  fiebres  ardientes,  y demás  en- 
fermedades inflamatorias,  de  tal  suerte  que,  entre  los  campes- 
• tres  es  tenido  por  específico  en  dichas  enfermedades,  y cierta- 
; mente  la  experiencia  comprueba  su  eficacia.  Se  usan  sus  ho- 
jas y la  corteza  de  su  raiz  en  cocimientos  ó por  infusión  fuer- 
í'te,  así  en  bebidas  como  en  ayudas,  en  las  propias  dosis  c[ue 
el  culén. 

QuinchimaJí,  es  una  yerba  vulneraria,  y descoagulante  muy 
5 buena,  cálida  en  grado  considerable.  Se  usa  de  ella  en  las  he- 
ridas principalmente  contusas,  y apostemas  interiores.  La  ex- 
periencia ha  mostrado  felices  éxitos  con  su  uso.  Su  dosis,  en 
cocimiento,  es  desde  medio  manojo  hasta  uno,  pero  se  ha  de 
mezclar  con  algún  atemperante. 

Pangue,  es  una  yerba  que  se  cría  en  lugares  húmedos,  como 
en  vegas  j cerca  de  arroyos  que  pasen  por  medio  de  quebra- 
das; produce  un  tallo  considerable  algo  parecido  á la  Serpen- 
taria. Su  qualidad  fría  y húmeda;  es  un  acido  austero  astrin- 
jente;  se  usa  de  él  en  las  diarreas  y vómitos  biliosos,  y quando 
es  necesario  un  astrijente  refrijerante.  Suelen  con  frecuencia, 

; los  campestres,  comer  sus  tallos  por  refresco  en  el  estío,  sino 
también  para  curtir  cueros. 

Trehid,  es  una  yerba  parecida  al  melllote;  es  un  leve  descoa- 
^ guiante;  se  usa  del  mismo  modo  y en  las  mismas  dosis  y casos 
que  el  quinchimali. 

Ca^aguala,  es  la  raiz  de  una  planta  del  mismo  nombre,  es 
{aperitiva,  sudorífica  y resolutiva  ó descoagulante,  se  usa  de 
¡ella  en  cocimiento  y algunas  veces  en  j)olvo,  como  se  puede 
‘ver  en  la  Farmacopea  Matritense. 

Paico,  es  una  yerba  parecida  al  hisopo,  es  un  estomác|uico 
■muy  cálido,  corrobora  mucho  el  estómago  relajado,  ayuda  gran- 
plemente  á la  dijestión;  se  usan  sus  hojas  y cogollos  en  coci- 
'mientos  ó infusiones,  desde  medio  manojo  hasta  un  manojo. 

! P ir  quiñi  agüen,  es  una  raiz  nudosa,  parecida  á la  raiz  de  la 
jeaña,  es  un  emético  violentísimo,  suelen,  aunque  rara  vez,  los 
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campestres  usar  de  él.  El  ejercicio  médico  todavía  no  la  ha 
puesto  en  uso.  Se  detienen  sus  violencias  con  agua  fría;  la  do- 
sis es  de  un  gramo  hasta  dos  ó tres. 

Estos  son  los  simples  vegetables,  que  están  en  uso  en  la  Mtdí- 
cina,  y que  la  experiencia  ha  comprobado  sus  virtudes.  San- 
tiago y Abril  29  de  1784. — De.  Joseph  Antonio  Ríos. 

Con  fecha  15  de  Noviembre  de  1784,  el  presidente  Benavi- 
des,  comisionó  á don  Juan  José  Concha^  para  que  de  acuerdo 
con  el  protomédico  y el  boticario  Fulgencio  Rodenas,  proce- 
diese á la  recolección  de  las  plantas  medicinales  que  debían  en- 
viarse á España. 

En  el  mismo  expediente  que  analizamos,  se  halla  la  siguien- 
te: Razón  de  las  hieróas  y Raizes  que  he  aco'piado  de  orden  del 
M.  I.  S.  P.  para  efectos  de  remitir  á la  Corte  de  Madrid;  y se 
conducen  en  quatro  caxones  y dos  terzios,  numerados  de  uno  has- 


ta seis,  con  la  distinción  de  sus  contenidos,  como  aparece  de  esta: 

Caxon  N.^  1. — Por  4 Libras  de  Quinchamali  á 3 rs....07...4 

Por  4 Libras  de  Trébol  á 3 rs 07... 4 

Por  2^  Libras  de  Dichilla  á 3 rs 00... 7^ 

Por  12  Libras  de  Vira  Vira  á 1^  rs...02...2 

Caxon  N.®  2. — Por  45  Libras  de  Paico  á 2 rs 11. ..2 

Caxon  N.®  3. — Por  20  Libras  de  Retamilla  á 2 rs 5...» 

Caxon  N.®  4. — Por  15  Libras  de  Paico  á 2 rs 3... 6 


Por  20  Libras  de  Raizes  de Palqui  á 1 r.  2..  .4 
Caxon  N.^  5. — Por  13  Libras  de  Pirquinlahuen  á 3rs.  22... 3 
Caxon  N.®  6. — Por  13  Libras  de Pirquinlahuen  á 3 rs.  22... 3 


Gastos  de  acomodo 

Por  4 caxones  á 3rs 12...» 

Por  cueros,  clavos  y trabajo.... 1...6 

Por  dos  Gergas 2...» 


Impte.  total  105 ...  7^ 

Santiago  y Abril  5 de  1785. — Fulgencio  Rodenas. 

A la  Piazón  anterior,  acompaña  el  Sr.  Rodenas  una  nota  en 
(pie  da  cuenta  de  haber  recogido  y enviado  «la  hierba  Vira  Vi- 
ra, cuio  uso  es  en  los  afectos  del  Pecho  mui  acomodado,  res- 
pondiendo siempre  con  felicidad,  tomada  en  cocimiento,  pues- 
ta una  onza  de  hierba  en  una  libra  de  agua.  Así  mismo  he 
puesto  en  el  caxon  N.®  7 la  raiz  de  Dichilla  que  se  usa  en  el 
Fluor  alhus,  y purgación,  con  célebres  efectos.  Se  toma  á pasto, 
liaciendo  cocimiento  de  una  onza  de  la  raiz  en  una  libra  de 
agua,  hasta  consumir  la  tercia  parte.» 

A continuación  de  estos  datos,  se  halla  el  original  de  una 
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nota  del  oidor  don  Juan  José  Concha,  al  presidente  don  Am- 
brosio de  Benavides,  en  que  da  cuenta  de  su  cometido,  y en 
que  anuncia  su  propósito  de  seguir  recolectando  hierbas  para 
una  segunda  remesa. 

La  referida  encomienda  siguió  por  vía  cordillera  hasta  Men- 
doza y Buenos  Ayres,  siendo  embarcada  en  Montevideo  en  la 
] fragata  «Correo  del  Rey». 

Una  última  nota  del  citado  Sr.  Concha,  de  fecha  9 de  Agos- 
to de  1786,  al  presidente  Benavides,  da  cuenta  de  la  segunda 
) remesa,  consistente  en  siete  zurrones  de  yerbas  para  la  Real  Bo- 
‘ tica  de  Madrid,  que  contenían  53  libras  de  Arguenülas  y 52 
libras  de  Fungue,  enviados  directamente  de  Valparaíso  en  el 
I navio  «Príncipe  Carlos.» 

Agrega  el  Sr.  Concha  que  el  Fungue,  facilita  la  orina,  desha- 
ce la  Piedra,  arenas  y materias  sabulosas  que  se  crían  en  los  ri- 
1 ñones  y vejiga,  por  lo  que  se  cree  que  esta  planta  consta  de 
Farticular  salino  volátil  y sulpJiureas,  capaces  de  incindir,  ate- 
i nuar  y deterezar  cualquier  obstáculo  que  dificulte  el  tránsito 
I de  la  orina  por  sus  respectivos  conductos.  Se  usa  en  cocimien- 
' to — un  puño — ^en  una  libra  de  agua  y se  toma  á pasto,  de  cu- 
' yo  manejo  alcanzan  felices  sucesos  por  experiencia. — Firma- 
I do. — Juan  José  Concha. 


Si  el  ramo  de  farmacia  estaba  tan  descuidado,  se  comprende 
cual  sería  el  estado  de  sus  profesionales  no  sólo  bajo  el  punto 
de  vista  de  los  estudios,  sino  bajo  la  condición  social  y mate- 
rial de  estos  individuos.  (1) 

Era  tan  precaria  la  situación  délos  boticarios,  que,  en  1776‘ 
uno  de  ellos  llegó  á pedir  al  gobierno  eclesiástico  que  le  hicie- 


(1)  Santiago  tuvo  verdaderas  epidemias  de  malos  boticarios  que  causa- 
ron alarma  en  el  vecindario.  De  aquí  el  auje  que  tuvo  siempre  la  botica 
de  los  jesuítas  rejentada  por  manos  más  experimentadas. 

En  el  Libro  de  Acuerdos  de  la  Real  Audiencia,  se  halla  la  siguiente  re- 
solución sobre  la  primera  botica  de  los  padres  jesuítas: 

«En  9 dias  del  mes  de  setiembre  de  1647,  se  votó  la  causa  del  señor 
fiscal  de  Su  Magestad  con  los  padres  de  la  Compañía  sobre  que  se  decla- 
re por  nula  la  venta  que  hizo  Andrés  Ruiz  Correa,  boticario,  á los  dichos 
padres  de  la  Compañía  y que  se  declare  no  poder  tener  botica;  y la  vie- 
ron por  las  alegaciones  que,  de  una  y otra  parte,  se  han  hecho. 

Los  señores  don  Pedro  González  de  Güemes,  y don  Nicolás  Polanco  de 
Santillana,  fueron  de  parecer,  que  atento  á la  ocasión  del  terremoto  y no 
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sen  el  favor  de  darle  las  huías  viejas^  para  envolver  los  reme- 
dios. (1) 

Muy  pocos  nombres  de  farmacéuticos  se  conocen  durante 
los  tres  sigdos  del  reino  y de  éstos  bien  pocos  son  los  que  me- 
recen un  recuerdo. 

Los  que  más  sobresalieron  fueron  los  médicos  que  se  dedica- 
ron á este  trabajo,  por  prohibírseles  ambas  profesiones,  y al- 
gunos como  el  protoboticario  García,  el  médico  práctico  pres- 
bítero Alvarez,  y los  facultativos  Koquán  y Rodenas  que  du- 
rante largos  años  se  dedicaron  á este  servicio. 

Desde  1706  á 1710,  sirvió  á satisfacción  el  puesto  de  botica- 
rio del  hospital,  el  valenciano  Antonio  Vidal,  que  dejó  el  em- 
pleo para  establecerse  con  una  botica  propia.  En  la  calle  del 
Rey,  Josef  del  Castillo,  sirvió  su  botica  con  algún  éxito  por 
aquella  fecha.  (2) 

Por  lo  común,  los  boticarios  más  experimentados  fueron  los 
frailes  hospitalarios  que  ejercían  este  oficio,  y los  mismos  mé- 
dicos que,  en  los  pueblos  lejanos  y campañas,  se  veían  obliga- 
dos á despachar  sus  recetas  por  falta  de  aquellos. 

Los  conocimientos  de  química  que  poseían  los  médicos,  eran 
bien  escasos,  v casi  nulos  los  de  los  boticarios. 


haber  otra  botica,  la  pueden  tener  con  que,  dentro  de  un  año,  que  se 
cuente  desde  que  saliere  el  primer  navio  de  los  puertos  de  estas  costas, 
traigan  boticario  seglar  examinado  que  dé  recaudo  en  dicha  botica,  sin 
perjuicio  de  que,  si  quisiere  otra  cualquier  persona  en  quien  concurran 
las  partes  y calidades  de  derecho  usar  y tener  botica,  pueda  libremente, 
con  apercibimiento  que,  si  no  lo  trujeren  dentro  de  un  año,  se  proveerá 
lo  que  convenga. 

El  señor  don  Bernardino  de  Figueroa  fué  de  parecer  que  se  declare  no 
haber  lugar  la  nulidad  pedida  por  el  üscal  de  la  venta  hecha  por  Andrés 
líuiz  Correa,  ni  lo  pedido  por  el  dicho  señor  fiscal  en  cuanto  á que  cie- 
rren la  botica,  sino  que  pueden  libremente  usar  de  ella;  y que  esta  real 
audiencia  la  visite  cada  y cuando  que  le  pareciere. 

Y salió  por  el  voto  de  dichos  señores.» 

Siempre  que  se  trataba  de  clausurar  ó poner  trabas  á esta  botica  la  opi- 
nión pública  condenaba  tales  procederes,  temerosa  de  caer  en  manos  de 
los  hijos  de  Bilbao,  salvo  honrosas  excepciones.  De  aquí  nace  la  populari- 
dad que  tuvo  en  el  siglo  XVIII  la  siguiente  cuarteta  de  don  Juan  de 
Triarte: 


Los  golpes  que  el  boticario 
Da  en  su  almiréz  ó mortero 
Los  dobles  primeros  son 
Que  anuncian  cualquier  entierro... 

(1)  Arch.  delM,  del  L— Yol.  571. 

(2)  Tenemos  á la  vista  una  cuenta  pasada  por  este  boticario  al  prior 
fray  Cipriano  Suarez  de  Cantillana,  cobrándole  la  suma  de  445  pesos  y 
6 reales  por  183  recetas  depachadas  para  el  hospital,  desde  el  7 de  Ene- 
ro hasta  el  16  de  Julio  de  1712. 


El  estudio  de  este  ramo  entró  al  plan  de  enseñanza,  sólo  al 
terminar  el  siglo  XVÍII. 

Ya  hemos  indicado  que  los  textos  más  conocidos  eran,  úni- 
camente, los  de  Yunquén  y un  manual  llamado  Tiro  cinco. 

Entre  los  que  poseían  mayores  estudios  y se  dedicaban  á las 
investigaciones,  se  encuentra  el  químico  José  Zeiter,  padre  je- 
suíta, farmacéutico  y médico  práctico  que  gozó  de  reputación. 
En  su  botica  del  Colegio  Máximo  de  San  Miguel,  de  Santiago, 
se  dedicó  á una  serie  de  observaciones,  comprobadas  en  la  co- 
rrespondencia que  mantuvo  con  el  hermano  liojo.,  de  lo  misma 
congregación  y que  tenía  á su  cargo  igual  servicio  en  el  Cole- 
gio de  los  jesuítas,  en  Lima.  (1) 

En  una  de  estas  cartas,  están  las  siguientes  palabras  referen- 
tes á los  primeros  ensayos  sobre  aguas  minerales  verificadas  en 
el  país:  (2) 

''  « Es  verdad:  bav  fuentes  y brotes  de  agua  en  este  Revno. 

Así  mismo  se  bailan  también  sus  concretos  y coágulos  de  sales  va- 
rias, en  diferentes  partes.  Mas  ni  estos  ni  aquellos  son  de  la 
. Sal  Gatharlica,  sino  que  están  unas  más  y otras  menos,  pero 
todas  ellas  empreñadas  de  Marte  y vitriolo. 

He  tenido  gastado  en  este  punto  bastante  prolijidad  y siem- 
pre sobre  la  advertencia  y con  la  inspección  de  sí  ó la  Sal  de 
\ Inglaterra  ó la  Sal  Gatkarthica,  pudiésemos  tener  dentro  de  es- 
^ te  Reyno,  mas  nunca  quiso  cuajar,  y siempre  bailé  una  cosa 
i bien  distante. 

Faréceme,  pues,  cosa  excusada  enviarle  cualquiera  mués- 
■ tra. » (3) 

Existen  en  el  archivo  citado  varios  otros  documentos  3^  car- 
itas de  los  hermanos  Zeiter  y Rojo  que  comprueban  sus  inves- 
tigaciones químicas  y terapéuticas  y su  dedicación  al  estudio, 
£ debiéndoseles  considerar  en  un  nivel  muy  superior  al  de  sus 
c colegas  de  la  é})oca. 


I 


jesuilas. 


-Voltí.  34  y 7G. — 1)  ocu  me  utos  relativo,'? 


(1)  Ardí,  de  los  antifiíios 
á los  años  1764  á 1766. 

(2)  Las  investigaciones  ciuímicas  sobre  aguas  potables,  datan  del  tiem- 
po de  Jordán  de  Ursino,  y Odiandiano,  expuestas  ya  al  tratar  de  estos 
médicos,  pero  mejor  pueden  llamarse  deducciones  teóricas,  pues  no  fue- 

íjron  basados  en  análisis  químicos  propiamente  dichos. 

(3)  Carta  del  hermano  José  Zeiter,  al  hermano  José  Rojo,  Bol  i cario  del 


Colegio  de  San  Baldo,  de  Lima.- 
jesuítas. — \’ol,  76. 


-Setiembre  13  de  1764. — Ardí,  de  los  aut. 


CAPÍTULO  XVII. 

El  servicio  de  parteras 


' SUMARIO. — § I.  Algunos  datos  sobre  este  servicio.  Interesante  docu- 
mento inédito,  del  Dr.  Ríos,  que  corre  en  el  expediente  se- 
guido á Josefa  Orrego,  por  ejercer  el  oficio  de  partera,  ilí- 
cita y criminalmente.— § II.  Real  Cédula  sobre  la  opera- 
ción cesárea. 


§ I- 

Desde  que  se  entregó  ai  protomedicato  la  dirección  del  ser- 
vicio de  parteras,  se  pudo  mejorar  en  algo  la  increíble  condi- 
ción á que  estaba  sugeto  este  ramo  tan  esencial  de  la  medici- 
na, en  cuanto  á la  fiscalización  de  estas  mujeres,  ya  que  no 
en  progreso  profesional. 

El  primer  título  de  las  parteras,  tanto  en  los  reinos  de  Cas- 
tilla, como  entre  nosotros,  era  el  hereditario,  es  decir  el  que  se 
iban  discerniendo  las  mujeres,  por  enseñanza  directa  en  la  fa- 
milia, ó fuera  de  ella,  cuando  mediaba  algún  interés  pecuniario. 

Según  el  protomédico  Ríos,  había,  en  Santiago,  mujeres  que 
ejercían  el  «oficio  de  partear,  ignorando  aún  la  doctrina  chris- 
tiana»,  la  mayor  parte  «muí atas,  indias,  y gentes  sin  Dios  ni 
Ley>^,  por  el  solo  hecho  de  no  tener  otro  oficio  en  que  ganarse 
la  vida. 

Los  reglamentos  para  la  práctica  y grado  de  matronas  ó 
parteras,  fueron  letra  muerta  en  Chile  durante  toda  la  época 
colonial. 

El  decreto  de  21  de  .Julio  de  1750,  en  el  cual  se  daba  al  pro- 
tomedicato la  facultad  de  examinar  á las  parteras,  cuyo  grado 
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(íebíaii  píigar  con  cien  reales  de  vellón  aprontando  6"2  para  el 
protomédico,  30  para  el  secretario  y 8 para  el  otro  cirujano  exa- 
minador, no  se  puso  en  ejercicio  en  Chile  porque  no  liubo- 
nunca  ninguna  aspirante  á dicho  grado. 

Las  parteras  prácticas  de  los  siglos  primeros,  recibían  auto- 
rización para  ejercer  su  cometido  de  los  alcaldes  del  Cabildo, 
como  le  pasó  á la  primera  del  siglo  XVI,  Isabel  Bravo,  y ya 
con  esto  se  podrá  juzgar  de  la  competencia  de  las  alumnas. 

La  primera  escuela  de  parteras,  solo  tuvo  su  origen  dentro 
de  la  república. 

Publicamos  á continuación,  un  informe  del  protomédico 
Ríos,  de  fecha  8 de  Julio  de  1790,  en  r|ue  se  leen  interesantes 
datos  sobre  atribuciones  del  TribunaLque  presidía,  y detalles 
curiosísimos,  que  hasta  ahora  no  se  han  publicado,  sobre  el  ser- 
vicio de  parteras,  y los  medios  de  subsanar  ios  inconvenientes 
de  aquellos  graves  males.  (1) 

Informe  del  Dr.  Ríos: 

Sr.  O^^dor  y Alcalde  de  Corte: 

El  Doctor  Dn.  Josef  Antonio  Ríos,  Protomédico  de  este  Rey- 
no,  en  cumplimiento  del  Decreto  de  V.  S.  de  7 de  Julio  del  pre- 
sente año,  que  manda  informe,  que  práctica  y solemnidad  se 
observa  en  quanto  al  examen  de  Parteras,  quales  son  las  apro- 
vadas,  y por  quien;  si  lo  eran  Josefa  Orrego  y Transito  Mu- 
ehel,  y lo  demás  contenido  en  el  Decreto:  Dice  que  no  se  ocul- 
ta á la  notoria  inteligencia  de  V.  S.  ser  la  presente  causa  de  la 
privativa  jurisdicción  del  Real  Protomedicato,  quien  tiene  ju- 
risdicción Civil  y Criminal  conferida  por  S.  M.  en  sus  Leyes 
para  que  conozca  de  los  crímenes,  exesos  y delitos,  que  los  Fí- 
sicos, Cirujanos,  Ensalmadores,  Boticarios,  Especieros,  Barberos, 
Flehotomicmos,  Parteras,  y las  otras  cualesquieras  personas  que 
en  todo,  ó en  parte  usaren  oficio,  á estos  oficios  anexos  y co- 
nexos, hicieren  en  ellos,  para  que  puedan  hacer  justicia  en  sus 
personas,  y bienes,  por  los  tales  crímenes  y delitos,  c|ue  en  los 
tales  oficios,  y en  cada  uno  de  ellos  cometieren,  y esto  no  solo 
con  respecto  á los  siigetos  que  por  estar  examinados  y aprova- 
dos  en  el  Tribunal  del  Protomedicato,  son  lejítimos  dependien- 
tes de  él,  sino  también  á los  exesos  que  cometen  los  intrusos, 
porque  todos  son  excesos  cometidos  oficio  oficiando,  y esto  sin 
apellación  á Tribunal  alguno,  sino  es  por  vía  de  suplica- 
ción al  mesmo  Tribunal,  y porque  otras  Lejms  son  á V.  S. 
notorias  omite  su  sitación,  por  lo  que  sin  perjuicio  del  pecu- 

(1)  Expediente  sobre  el  juicio  criminal  seguido  á las  mujeres  Josefa  Orre- 
go y Transito  Muchel,  que  hacían  el  oficio  de  parteras. — — Arch.  de 
la  líeal  Aiidiencia. — Yol.  498. 
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liar  derecho  que  tiene  al  conocimiento  de  esta,  y soniejantes 
causas,  y prestando  su  obediencia  á lo  mandado  por  V.  B:  Dice 
que  sucede  en  Santiago  de  Chile  lo  que  pasó  por  más  de  dos 
siglos  en  los  Reyiios  de  Castilla,  donde  por  otro  tiempo  perma- 
necieron las  parteras  sin  otro  examen  aprovación,  ó Titulo,  que 
el  Hereditario  (por  decirlo  así)  de  su  práctica,  pasando  de 
unas  á otras  por  las  respectivas  conexiones  el  Nombre,  y el 
oficio  de  Tales,  bien  que  en  los  pueblos  Principales  hacía  la 
fama,  ú opinión  de  los  aciertos  de  ellas  la  costa  á su  aprova- 
ción, y á el  effecto  de  ser  admitidas  como  tales. 

Los  S.  S.  Rejms  Catholicos  I)n.  Fernando  y D.^  Isabel  en 
sus  Ordenanzas,  y Leyes  fundamentales  del  Protomed icato, 
echas  en  Madrid  á 30  de  Mayo  de  1477,  y en  el  Real  de  la  Pe- 
ga de  Granada  en  el  año  1491,  y en  Alcalá  en  el  de  1498,  man- 
daron: Que  los  Protomédicos,  Alcaldes  y Examinadores  maio- 
res  examinasen  á las  Parteras,  y que  prohiviesen  el  uso  de  es- 
, te  oficio  á las  que  no  hallasen  idóneas  para  el.  Los  S.  S.  Empe- 
i rador  Carlos  Quinto  y Reina  D.^  Juana  á petición  de  las  Cor- 
: tes  en  Valladolid  año  de  1523,  y el  Sr.  Dn.  Felipe  en  las  de 
' l\Iadrid,  de  1567,  por  justos  motivos  que  tuvieron  presentes, 

: trocaron  la  Lev  antecedente  mandando  que  los  Protomédicos 
no  se  entrometiesen  á examinar  las  parteras  como  consta  de  la 
> Ley  segunda,  Título  16,  del  Lib.  3.^  de  la  Recopilación;  pero 
; por  la  Cédula  dada  en  Buen  Retiro  á 25  de  Julio  de  1750,  á 
; petición  del  Real  Tribunal  del  Protomedicato,  conmovido  por 
j las  Tragedias,  y lastimosos  sucesos^  que  desde  algunos  tiem- 
) pos  hasta  entonces  acontecieron  en  la  Corte,  y en  las  princii^a- 
í les  Ciudades  y Poblaciones  de  las  Castillas,  no  solo  en  las  Mu- 
' jeres  que  según  su  edad  y robustos  prometían  naturales  y fe- 
) tices  partos,  sino  también  en  las  que  abortaban  por  accidente, 
í muriendo  infelizmente  unas  y otras  con  desgracia  de  las  Ma- 
dres y sus  Criaturas,  naciendo  este  irreparable  daño  de  la  im- 
pericia y mala  conciencia  de  las  Mujeres  llamadas  Parteras,  y 
de  algunos  Hombres  que  para  ganar  su  vida,  habían  tomado 
por  oficio  el  partear,  con  este  motivo  revocó  la  citada  Ley  an- 
terior mandando  expresamente  que  ninguna  persona  de  uno  ú 
otro  sexo  exersitare  el  oficio  de  partear  sin  expresa  licencia,  y 
aprovación  del  Protomedicato,  mandando  así  mesmo  al  referi- 
do Trivunal  formase  un  Arancel  para  el  examen  de  las  parte- 
ras, como  efectivamente  se  hizo,  y se  aprovó  por  S.  M.  3^  todo 
consta  de  la  referida  cédula. 

Si  en  la  Corte  de  España  donde  es  tan  antiguo  el  estableci- 
miento del  Protomedicato,  ha  ávido  tanto  abuso  en  el  exerci- 
Háo  de  partear,  cuias  muertes,  3^  funestas  resultas  dieron  moti- 
( vo  á la  Real  Cédula  citada;  si  donde  luiv  tanto  cultivo  en  las 
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Letras,  tanta  instrucción  en  las  Gentes,  se  cometen  tan  execra- 
bles delitos,  que  será  en  esta  Capital  donde  ha  ávido  persona 
que  exercite  el  oficio  de  partear  ignorando  aún  la  doctrina 
chrütiana.  En  effecto  es  tan  deplorable  el  estado  en  que  se  ha- 
lla este  exercicio,  que  solo  se  aplican  á el  Mulatas,  Indias,  Gen- 
tes sin  Dios  ni  Lei,  basta  el  no  tener  algún  modo  de  buscar  la 
vida,  para  aplicarse  á partear.  Este  lamentable  estado  estimu- 
lando la  conciencia  al  Protomédico  le  hizo  pensar  seriamente 
qué  medios  tomaría  para  el  bien  público,  y descargo  de  su  con- 
ciencia. En  effecto  no  hallando  otro  medio  que  el  que  dirá 
abajo  lo  propuso  al  M.  I.  S.  P.  Dn.  Ambrosio  de  Benavides 
(que  fué  de  este  Reino)  pero  como  por  varios  acontecimientos 
se  suspendió  la  Erección  de  este  Tribunal,  se  quedaron  las  co- 
sas como  se  estaban;  y estando  como  hasta  haora  en  sus  rudi- 
mentos no  ha  podido  tomar  las  providencias  correspondientes. 

De  lo  dicho  collegirá  V.  S.  que  no  ha  havido  más  costum- 
bre en  este  punto  que  la  que  hubo  en  Castilla  en  los  Siglos  pa- 
sados. 

Las  parteras  actuales  no  solo  no  tienen  aprovación  del  Pro- 
tomedicato,  pero  ni  pueden  tenerla,  porque  siendo  una  gente 
tan  rústica,  la  que  se  aplica  á este  exercicio  no  saben  ni  aun 
leer,  circunstancia  precisa  para  que  se  impongan  en  la  cartilla 
de  partear;  ya  se  bée  que  estos  abusos  exigen  para  su  correc- 
ción las  mas  serias  providencias  por  lo  que  el  único  medio  que 
halla  el  Protomédico  es.  que  se  mande  á los  cirujanos  de  esta 
ciudad  enseñen  el  arte  de  partear,  á una  ó dos  mugeres  ábiles; 
que  estas  ia  instruidas  se  examinen  en  el  Protomedicato,  dán- 
doseles su  título  correspondiente  que  examinadas  estas  formen 
una  especie  de  Escuela  de  Mujeres  de  la  mesma  naturaleza 
ábiles,  hasta  completar  el  número  correspondiente  á esta  ciu- 
dad; y examinadas  todas  se  prohiva  rigurosamente  el  uso  de  es- 
te exercicio  á cualesquier  otras.  Esto  á primera  vista  me  pare- 
ce no  tener  dificultad,  pero  el  Protomédico  la  halla  gravísima; 
no  está  esta  de  parte  de  los  cirujanos  de  cuio  piadoso  corazón 
no  duda  el  Protomédico,  que  harían  con  todo  cuidado  quanto 
se  les  mandase  en  este  punto.  La  dificultad  está  de  parte  de  las 
Mujeres,  pudiéndose  decir  á semejanza  lo  que  dixo  el  Sabio 
de  la  Mujer  fuerte,  quien  la  hallará?  porque  quien  hallará  en 
Santiago  de  Chile  mujeres  de  esta  naturaleza  que  se  apliquen 
al  exercicio  de  partear,  quando  la  mesma  ignorancia  les  per- 
suade ser  un  oficio  muy  infame,  y la  natural  sovervia  que  Rei- 
na en  este  sexo  es  tan  grande  en  Santiago  que  la  que  apenas  es 
Española,  ia  es  pariente  de  las  Señoras  Condesas  y Marquesas,  y 
es  proposición  escandalosa  el  solo  proferirles  que  se  apliquen 
al  exercicio  de  partear,  de  que  es  buen  testigo  el  mesmo  Proto- 
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médico  que  con  motivo  de  lo  dicho  ha  exortado  extra- judicial- 
nente  á algunas,  y le  ha  costado  el  sonrrojo  de  una  iracunda 
repulsa;  bien  que  la  suma  indigencia  dió  motivos  en  tiempos 
pasados  á que  una  señora  de  esta  Capital  se  aplicase  con  mu- 
cha Reserva  á este  oficio.  Que  mucho  sí  ignoran  que  los  re- 
quisitos para  él  en  España  son  que  cada  una  ha  de  presentar 
informaciones  de  limpieza  de  sangre  echa  ante  justicia — fée 
de  Bautismo  legalizada,  y certificación  del  Cura  Párroco  de  su 
vida  y costumbres;  El  mesmo  motivo  de  suma  pobreza  puede 
ser  causa  para  que  se  hallen  algunas  que  quieran  ser  instrui- 
das en  este  Exercicio;  que  es  cuanto  puedo  informar  á V.  S. — 
Santiago  y Julio  8,  de  1790. — Dr.  José  Ant.®  Ríos. 

En  el  mismo  archivo,  existe  otro  informe  del  Dr.  Josef  Lle- 
nes, en  igual  sentido,  fechado  el  12  de  Julio  de  1790;  y otro 
del  mismo  carácter,  de  fecha  19  del  mismo  mes  y año  del  Dr. 
Eugenio  Nuñez  Delgado,  quien  declara  que  en  sus  28  años  de 
residencia  en  Chile,  no  ha  habido  ningún  examen  de  partera. 

Estos  informes  los  expidieron  en  el  carácter  de  miembros 
del  protomedicato. 


§ n. 


Publicamos  á continuación  la  famosa  real  cédula  de  Carlos 
IV,  poniendo  al  alcance  de  todos  la  operación  cesárea:  (1) 

Real  Cédula  dada  en  Aranjue^  a 13  de  Abril  de  1804  para 
que  se  ponga  en  práctica  lo  que  sigue  sobre  operación  cesárea: 

Modo  de  hacer  la  operación  cesárea  después  de  muerta  la 
madre: 

No  es  fácil  que  los  destituidos  de  conocimientos  anatómicos 
hagan  debidamente  la  operación  cesárea  después  de  muerta  la 
madre,  porque  se  necesita  la  misma  instrucción  que  para  eje- 
cutarla en  la  mujer  viva,  supuesto  que  algunas  aparentemen- 
te muertas  han  sido  víctimas  de  la  ignorancia  de  las  que  han 
ejecutado  la  operación.  Sin  embargo,  como  la  vida  espiritual  i 
temporal  de  las  criaturas,  es  un  objeto  de  mayor  importancia, 
i las  cirujanos  hábiles  no  se  pueden  hallar  en  todos  los  casos 
que  piden  dicho  socorro,  parece  justo  que  con  la  claridad  po- 
sible se  enseñe  el  modo  como  se  ha  de  ejecutar  para  que  sea 
intelijible  á todos  aunque  no  sean  facultativos,  para  lo  cual 
debe  tenerse  presente  lo  siguiente: 


(1)  Ardí,  de  la  Real  Audiencia. — Vol.  602. 
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1/-' — Antes  de  abrir  el  vientre,  se  examinará  si  aun  vive  la 
madre  que  parece  muerta  a cuyo  fin  se  le  aplicará  alcalí  volá- 
til en  la  voca,  narices  y ojos,  se  introducirá  un  alfiler  entre  la 
uña  y carne  de  cualquier  dedo,  ó se  le  estimulará  por  otros 
medios  savidos;  pero  si  practicadas  estas  diligencias  no  diere 
muestra  alguna  de  vitalidad  se  pasará  inmediatamente  á la 
operación. 

2. ° — Si  la  criatura  se  presentare  por  la  via  natural  debe  ser 
extrahida  por  la  misma  observando  las  reglas  del  caso. 

3. ^ — Aunque  se  ha  prevenido  que  la  operación  debe  hacer- 
se cuanto  antes,  no  por  eso  dexará  de  hacerse,  aunque  hayan 
pasado  algunas  horas. 

4:,^ — También  se  hará  aunque  el  embarazo  sea  de  muy  corto 
tiempo  y se  bautizará  la  criatura  de  modo  que  el  agua  la  to- 
que inmediatamente.  La  operación  en  todo  caso  pide  mas  co- 
nocimientos que  los  que  pueda  tener  quien  no  sea  cirujano; 
y por  tanto  no  explicamos  varias  circunstancias  que  deben  te- 
merse presentes,  como  sondar  á la  madre,  abrir  el  vientre  en- 
tre los  músculos  piramidales,  abrir  el  envoltorio  de  la  criatura 
con  cuidado  etc.— Operación:  un  bisturí  cortante  por  la  con- 
vexidad y otro  que  termine  en  botón,  y en  su  defecto  una  na- 
vaja ó cortaplumas,  son  los  únicos  instrumentos  que  se  necesi- 
tan. Colocado  el  cadáver  en  la  cama,  ó en  donde  se  halle  un  po- 
co ladeado  sin  descubrir  más  que  lo  necesario,  se  comprimirá 
moderadamente  el  vientre,  y se  hará  una  saja  de  poco  menos 
de  seis  pulgadas  que  equivalen  á cerca  de  media  tercia  de  va- 
ra castellana,  esta  abertura  debe  corresponder  la  piel,  músculos 
y peritoneo  partes  que  están  unidas  entre  sí,  de  modo  que  no 
es  fácil  separar;  divididas  que  sean  ya,  queda  abierta  la  cavi- 
dad del  vientre.  Para  executarlo  sin  herir  las  entrañas  como  in- 
testinos, estómago  etc.,  se  hará  primeramente  una  abertura 
pequeña,  y se  introducirán  por  ella  dos  dedos  que  conducirán 
con  cuidado  al  bisturí  con  boton,  ó navaja,  hasta  enterar  la 
abertura  de  media  tercia,  como  se  ha  dicho. — La  saja  se  hará 
en  el  lado  donde  el  vientre  este  mas  abultado  ó donde  mejor 
se  presente  la  criatura;  debe  ser  transversal  á dos  dedos  del 
borde  de  las  costillas  mas  va  jas,  y á quatro  dedos  del  ombligo, 
de  modo  que  el  corte  ha  de  ser  dirijido  de  adelante  hasta  el 
espinazo.  Practicada  esta  abertura  se  hará  otra  igual  y con  las 
mismas  precauciones  que  la  antecedente  en  la  matriz  que  es 
una  gran  bolsa  como  carnosa  en  donde  está  metida  la  criatura, 
luego  se  abrirán  con  igual  cuidado,  las  membranas  secunda- 
rias que  son  también  á manera  de  bolsa  metida  dentro  de  la 
matriz  que  enbuelven  inmediatamente  á la  criatura,  y descu- 
bierta que  sea,  y embebida  la  sangre  por  medio  de  una  espon- 
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ja  fina,  ó de  paños,  se  procederá  del  modo  siguiente: — Si  la 
criatura  no  diese  muestras  de  vida  no  se  extraherá  antes  cjue 
sebautize  vajo  condición. — Si  está  viva  y robusta  al  parecer  se 
extraherá  agarrándola  por  los  pies,  ó del  modo  que  cueste  me- 
mos trabajo,  y luego  se  bautizará  liecliándole  el  agua  de  Soco- 
rro en  la  cabeza.  Después  de  sacada  se  atará  el  cordon  á uno  ó 
clos  dedos  del  ombligo,  y se  cortará  á otros  dos  de  la  ligadura, 
luego  se  extraherán  las  partes  tirando  ligeramente  del  cordon, 
y si  estubieren  adheridas  á la  matriz  se  despegarán  con  muchi- 
simo  cuidado,  desprendiéndolas  ligeramente  con  los  dedos,  cor- 
tadas las  uñas,  ó mejor  con  el  borde  de  la  mano. — Es  expuesto 
hacer  costura  alguna  en  el  vientre  de  la  madre,  solamente  se 
pondrán  en  contacto  los  bordes  de  las  heridas  y se  aplicará  una 
tohaila  moderadamente  ajustada,  que  venga  de  atras  hacia  ade- 
lante.— Nota. — En  el  caso  de  un  mal  parto  deberá  abrirse  el 
Eurrón  con  mucho  cuidado,  y presentándose  la  criatura,  aun- 
que fuese  como  un  grano  de  zebada,  si  tiene  movimiento,  se 
bautizaría,  y si  no  lo  tiene,  también  se  hará  vajo  condición. — 
Otea. — Puede  haber  hernia  ó quebradura,  estar  el  vientre 
muy  vajo,  la  placenta  ó las  partes,  estar  en  el  sitio  de  la  inci- 
sión etc.  Estas  particularidades  y otras  que  se  omiten,  las  cana- 
les piden  cirujano  hábil  nos  obligan  á decir  que  toda  instruc- 
ción brebe  y que  sea  inteligible  por  los  que  carecen  de  conoci- 
mientos de  la  facultad  será  siempre  defectuosa  como  lo  es  de 
la  que  presentamos. 

Por  comisión  de  la  junta  de  Catedráticos  del  Real  Colegio  de 
San  Carlos  hemos  travajado  el  presente  reglamento. — Madrid 
veinte  v sinco  de  Octubre  de  mil  ochocientos  tres.. — Docior  Jo- 
§pf  Jlihts. — Doctor  Maouel  Boriafos. 
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CAPÍTULO  XVIIL 


Higiene  Pública  y Policía  Sanitaria 


SUMARIO. — § I.  Ordenanzas  del  siglo  XVIII.  Higiene  pública  y priva- 
da. Su  relación  con  los  servicios  médicos.  Medidas  adminis- 
trativas. Los  vapores  mefíticos  considerados  en  España  co- 
mo correctivos  del  clima.  El  agua  potable. — § II.  Cuarente- 
nas y Cordones  sanitarios.  Primeras  medidas  tomadas  en 
Chile.  Documentos.  Importantes  informes  para  la  literatu- 
ra medica  colonial,  por  los  Drs.  Ríos,  Chaparro,  Nuñez  Del- 
gado, Llenes,  y Sierra. 


La  ciudad  de  Santiago  comenzó  por  ser  «un  montón  de  ba- 
rro  coronado  de  ramas  de  espino»,  ha  dicho  con  razón,  el  eru- 
] dito  historiador  don  Aliguel  Luis  Amunátegui.  (1) 

La  capital  creció  en  medio  de  la  inmundicia. 

La  higiene  pública  fue  completamente  descuidada  durante 
la  colonia;  las  escasas  medidas  que  se  tomaban  cuando  había 
alguna  epidemia,  eran  olvidadas  apenas  pasaba  el  peligro. 

La  primera  medida  de  aseo  data  de  1550,  en  que  el  Cabildo 
: ordenó  la  limpieza  de  las  calles,  por  los  indios  ó esclavos  de 
5 cada  casa. 

En  sesión  del  9 de  Septiembre  de  1588,  se  volvió  á ordenar 
I el  aseo  de  la  ciudad  de  Santiago  por  cuanto  conviene  al  hien  y 
limpieza  que  no  haya  basurales,  perros  y otras  cosas  muertas.  El 
4 de  Noviembre  del  mismo  año  acordaron  los  rej idores  salir  por 


(1)  El  Cabildo  de  Saniiago.—Oh.  cit. 
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den  de  trasquilar  y azotar  á los  indios  ebrios;  iguales  providen- 
cias se  tomaron  repetidas  veces  durante  el  régimen  monárquico. 

En  el  siglo  XVII,  se  comenzó  la  pavimentación  de  la  capi- 
tal con  piedra  redonda  de  río,  y se  dictaron  medidas  para  las 
plantas  de  nuevas  fundaciones  de  pueblos,  que  iban  aumen- 
tando con  el  avance  de  las  fronteras..  (1) 

Por  aquel  tiempo  se  crearon  las  ordenanzas  de  alcaldes  de 
harrios,  sobre  fiscalización  y aseo  de  calles,  figones,  bodegones,, 
casas  de  alojamiento,  de  socorros,  de  expósitos,  enfermos  etc. 

En  1712,  el  Cabildo  resolvió  gastar  80  pesos,  en  asear  las 
acequias  y calles,  en  vista  de  ser,  unas  y otras,  más  bien  ba- 
surales donde  arrojaban  todos  los  desperdicios,  incluso  las  ro- 
pas de  enfermos  contagiosos,  y animales  muertos,  los  que  eran 
devorados  por  las  aves  de  rapiña  y otros  animales  hambrien- 
tos, á vista  y paciencia  de  los  vecinos. 

Sólo  en  Julio  de  1725,  por  indicación  de  Cano  de  Aponte,  el 
Cabildo  contrató  con  un  empresario  el  aseo  de  la  ciudad  y re- 
moción de  las  basuras,  al  rio^  «á  virtud  del  gran  daño  C{ue  se 
sigue  en  esta  ciudad  á causa  de  las  muchas  basuras  que  hay  en 
las  calles,  desapareciendo  los  empedrados.» 

Si  esto  sucedía  en  la  capital,  en  los  otros  pueblos,  la  negli- 
gencia, traspasaba  los  límites  de  lo  inmundo. 

En  cuanto  á salubridad  general,  en  la  ciudad  de  Copiapó, 
por  ejemplo,  durante  todo  el  primer  período  de  su  Cabildo, 
1745-1753,  sólo  una  vez  se  trató  de  la  salud  pública,  en  vista 
de  haber  aparecido  la  viruela  en  Santiago  y la  Serena.  (2) 

El  28  de  Noviembre  de  1771,  la  municipalidad  de  la  capital, 
prohibió  á los  sacristanes  el  que  arrojaran  á las  calles  los  res- 
tos de  las  sepulturas,  tablas  de  atahudes,  almohadas,  ropas  de 
difuntos  etc.  (3) 

En  los  archivos  del  Cabildo  de  la  Serena,  se  comprueba  que 
sólo  en  1786,  se  dictó  el  primer  bando  sobre  buen  gobierno  y 
policía  sanitaria.  (4) 

En  1779,  se  tomaron  en  la  capital  algunas  medidas  de  higie- 
ne por  temor  de  que  se  contagiase  la  ciudad  de  la  epidemia  ca- 


(1)  En  el  Archivo  de  Gobierno — M.  S.  de  la  B.  N. — existen  varios  legajos 
sobre  fundaciones  de  ciudades,  en  cuyas  actas  se  anotan  los  detalles  so- 
bre dichas  plantas,  anchos  de  calles  y plazas  etc.,  pero  sin  niguna  espe- 
cificación sobre  medidas  de  salubridad. 

(2)  Historia  de  Copiapó,  por  Carlos  María  Sayago. — Copiapó,  Iinp.  de 
«El  Atacama.» — 1874. 

(3)  Actas  del  Cabildo  de  Santiago. 

(4)  Indice  del  Archivo  del  Cabildo  de  la,  Serena- — publicado  en  los  Ana- 
les de  la  Uní  tersidad,  por  .1.  E.  Peña  Villalón. — 1893. 
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tarral  llamada,  Amlgarmente,  quehranta-huesos. — la  grippe,  sin 
duela — y que  hacía  grandes  estragos  en  el  Perú,  según  nota 
del  virrey  al  presidente  de  Chile. 

En  esta  ocasión  el  Cabildo  se  reunió,  extraordinariamente^ 
para  tomar  las  determinaciones  más  convenientes,  á fin  de 
«evitar  é impedir  todas  las  causas  que  puedan,  corrompiendo 
el  ambiente,  introducir  el  contagio,»  pidiendo  al  mismo  tiem- 
po al  gobernador  que,  en  vista  de  ser  «su  preservación,  la  ma- 
yor limpieza  y aseo  de  la  ciudad,  ordenase  por  bando  que  to- 
dos los  vecinos  limpien  sus  acequias  y que  boten  fuera  de  la 
ciudad  las  inmundicias.» 

Estas  medidas  se  llevcnon  á cabo  con  alguna  regularidad, 
agregando  el  gobernador  una  ordenanza  sobre  cuarentenas, 
en  la  rada  de  Viña  del  Mar,  para  los  navios  procedentes  del 
Callao  y con  escala  en  Valparaíso. 

El  reglamento  más  completo  sobre  salubridad,  de  la  era  co- 
ionial,  fué  dictado  por  el  Márquez  de  Vallenar,  don  Ambrosio 
O'Higgins,  y puesto  en  vigencia  el  19  de  Agosto  de  1788. 

En  cuanto  á la  higiene  privada,  se  puede  decir  que  casi  no 
existía;  los  usos  más  elementales  sobre  las  personas  ó lo  me- 
dios de  vida  eran  descuidados,  cuando  no  ignorados,  asemeján- 
dose en  sus  hábitos  á los  propios  de  los  naturales. 

En  los  hospitales,  tampoco  se  cuidaban  de  las  reglas  hí- 
i giénicas. 

El  bachiller  Jordán  de  Ursino  se  quejaba  de  esta  negligencia 
^ y en  cuanto  á la  comida  y trato  de  los  enfermos  dice  se  les  da- 
1 ba,  «por  vía  de  mantenimiento,  carne  cocida  con  maiz  quebra- 
i do  que  llaman  chuchoca,  lo  cual  es  muy  indigesto  y perjudicial 
! respecto  de  que  el  maiz  es  de  nutrimento  crasso  y así  mismo, 
í de  parte  de  noche,  les  dan  mazamorra  con  miel  así  á los  enfer- 
i mos  de  llagas  como  á los  de  fiebres.»  (1) 

: En  esta  misma  comunicación,  se  lee  que  no  había  en  San 

1 Juan  de  Dios,  una  sala  para  tísicos  y éticos,  ocasionando  esta 
j enfermedad  á los  que  no  la  tenían,  por  lo  cual  el  bachiller  Jor- 
I dan  de  Ursino  reclamaba  esta  medida,  hace  trescientos  años, 
i (2)  Aconsejaba  que  las  ropas  de  dichos  tísicos  debían  destruir- 
I se,  y que  se  habilitase  una  sala  para  agonizantes  y un  depósi- 
: to  para  cadáveres,  pues,  á unos  y otros,  los  acostumbraban  de- 
. jar  expuestos  ante  los  demas  enfermos  empeorándolos  por  el 

(1)  Arch.  del  M.  del  Z— Vol  963. 

(2)  Sólo  ahora  con  las  modificaciones  en  la  administración  de  la  benefi- 
‘ cencía  pública,  en  la  cual  toma  mayor  parte  el  elemento  médico,  y debido 

á la  mayor  actividad  de  las  autoridades  civiles  y sanitarias,  se  estudian 
. medidas  sobre  el  servicio  y aislamiento  en  hospitales  y sanatorios,  de  di- 
: chos  enfermos.  En  provincias  no  se  han  llevado  á cabo  aún  estas  reformas. 
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terror,  y facilitándoles  el  contagio  con  la  |)ulrefaccióii  de  los 
cadáveres  que  permanecían  en  las  salas  hasta  el  día  siguiente. 

El  Cirujano  IManuel  Espolíela,  que  desde  1792,  estaba  á car- , 
go  del  servic'o  médico-quirúrgico  del  hospital  de  Yalparáíso, 
se  queja  al  gobierno,  con  fecha  20  de  Setiembre  de  1798,  de 
que  la  ropa  de  los  tísicos  es  utilizada  en  otros  enfermos,  ó en 
vendas  é lulas  para  las  curaciones. 

En  1788,  se  reglamentó  el  que  los  médicos  y cirujanos  die- 
sen cuenta  á las  autoridades,  de  los  fallecimientos  por  enfer- 
medades contagiosas,  so  pena  de  50  pesos  de  multa  por  la  pri- 
mera omisión  y con  privación  del  ejercicio  profesional  en  caso 
de  reincidencia.  (1)  Se  especificó  también  un  régimen  sobre 
aseo  de  poblaciones  y sobre  uso  y ubicación  de  cementerios. 
Este  reglamento  fué  ratificado  por  Carlos  IV,  el  28  de  Julio  de 
1789  (2) 


Con  fecha  20  de  Junio  de  1797,  se  publicó  en  Cbiloé  un 
Bando  sobre  salud  pública  y policía  sanitaria,  con  extensas  re-- 
glamentaciones,  de  cujm  original  tomamos  el  siguiente  acápi- 
te: (3) 

Enfermedades  contagiosas. — Art.  22. — Que  los  médicos  de 
esta  Provincia  den  puntual  cuenta  por  escrito  á este  Govierno, 
luego  que  fallezca  cualquiera  persona  á quien  hubiesen  asisti- 
do de  enfermedad  contagiosa  ética,  ó tísica,  para  que  comisio- 
ne y mande  á quien  le  pareciere  que  proceda  á hacer  quemar 
las  ropas  y muebles  contaminados,  y tome  las  precauciones 
convenientes  para  evitar  que  se  propague  el  contagio,  y padez- 
ca la  salud  pública,  cuya  precaución  deben  tomar  los  jueces 
territoriales,  donde  no  haya  médico  ó cirujano,  cuando  ocu- 
rran fundadas  sospechas  haber  muerto  alguno  de  contagio 

so  pena  de  ser  multados  en  la  tercera  parte  de  sus  sueldos,  por 
cada  omisión  en  tan  estrecho  encargo.» 

Las  siguientes  frases  expresan  las  ideas  imperantes  sobre  hi- 
giene y salubridad: 

«En  las  admirables  páginas  que  ha  consagrado  Buckle  al  es- 
tudio de  la  civilización  española  en  el  siglo  XVIII — dice  el  Dr. 
Orrego  Luco — (4)  encuentra  Ud.  la  prueba  incuestionable 
de  que,  por  grande  y hasta  increíble  que  fuera  nuestro  atraso, 
la  España  no  se  encontraba  á mayor  altura  á este  respecto. 

Habían  trascurrido  ciento  cincuenta  años  después  de  la 


(1)  Bando  del  Márquez  de  Ydllenar,  don  Ambrosio  O’Higgins. 

(2)  Cedulario  de  la  Biblioteca  Nacional. 

(3)  Bando  de  buen  gobierno,  del  gobernador  de  Cbiloé  don  Antonio  Mon- 
tes de  la  Puente,  dado  en  la  ciudad  de  San  Carlos,  el  20  de  Junio  de  1797. 

(4)  Carta  del  Doctor  Augusto  Orrego  Luco,  al  Pr.  Ignacio  de  la  Puente 
secret.  de  la  Soc.  Méd.  de  liima. — l)oc.  cit. 
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muerte  de  lliirvey  y todavía  la  circulación  de  la  sangre  era  dis- 
cutida ó negada  en  la  península!  Entraba  ya  el  último  tercio 
del  siglo  XVIII,  cuando  tuvo  lugar  el  curioso  y característico 
episodio  á que  dió  mar  jen  el  proyecto  de  limpiar  las  caJles  de 
Madrid.  Los  médicos  consultados  por  la  corte  interesada  en  el 
proyecto,  no  vacilaron  en  declararlo  un  experimento  audaz  y 
|)eiigroso,  llegando  basta  á sostener  cpue  las  exhalaciones 
ticas  eran  un  elemento  de  saliihridad  pública.  Hablando  sobre 
este  proyecto, ^ — que  ahora  nadie  se  permitiría  discutir  en  el 
más  atrasado  villorio, — dice  Gabarras,  en  su  elogio  de  Carlos 
ííí:  «Pero  ¿quien  creerá  que  este  noble  empeño  produjo  las 
más  vivas  quejas;  que  se  conmovió  el  vulgo  de  todas  las  cla- 
ses y que  tuvo  varias  autoridades  á su  favor  la  estraña  doctri- 
na de  que  los  vapores  mefíticos  eran  un  correctivo  saludable 
para  la  rigidez  del  clima?  Ferrer  del  Rio,  en  su  historia  de 
Carlos  III,  entrando  en  mayores  detalles,  recuerda  que  cuando 
el  ministro  Esquiladle  perseveraba  en  su  empeño  de  limpiar 
las  calles  de  Madrid,  los  que  se  oponian  al  proyecto  averigua- 
ron la  opinión  de  sus  antepasados,  á este  respecto,  y el  re- 
sultado fué^  «que  le  presentaron  cierta  originalísima  consulta 
hecha  por  los  médicos  bajo  el  reinado  de  uno  de  los  Felipes, 
de  Austria,  y reducida  á demostrar  que  siendo  sumamente  su- 
til el  aire  de  la  población  á causa  de  estar  próxima  la  sierra  de 
Guadarrama,  ocasionaría  los  mayores  estragos  si  no  se  impreg- 
nara en  los  vapores  de  las  inmundicias  desparramadas  por  las 
calles. » 

Don  Antonio  Ferrer  del  Rio,  pone  á este  respecto  en  boca 
de  Carlos  III  esta  picante  frase:  Los  españoles  son  como  los  ni- 
ños. lloran  cuando  se  les  (piiita  la  inmundicia ..  .[sicpai  usa  una  pa- 
labra más  gráfica.) 

En  medio  de  esta  descidia  llama  la  atención  los  varios  es- 
fuerzos que  se  hicieron  para  surtir  de  agua  potable  á la  capi- 
tal. Estos  trabajos  fueron  iniciados  á mediados  del  siglo  XVL 

Las  primeras  providencias  que  hemos  encontrado  en  los  ar- 
chivos del  municipio  datan  de  la  sesión  del  15  de  Febrero  de 
1747,  y dicen  lo  siguiente: 

«ZM'*a  que  se  haga  la  fuente  que  venga  á la  Vlaza  desta  Cih- 
dad  del  arroyo  Tobalaha.  En  este  dicho  Cabildo  se  acordó  que 
el  agua  del  nascimiento  que  sale  del  manantial  por  arriba  de 
Tobalaba  se  traiga  toda  ella  á esta  dicha  cibdad  para  hacer  en 
la  plaza  pública  una  fuente  para  beber  el  común,  atento  á la 
gran  nescesidad  que  esta  cibdad  tiene  de  agua  clara  para  con- 
servar la  salud  del  común,  y que  se  traiga  por  una  acequia 
que  se  haga  del  fondo  de  una  vara  y del  anchura  de  media 
vara,  hasta  la  calle  de  Alonso  del  Castillo,  porque  desde  allí 
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hasta  la  plaza  se  dará  orden  como  se  traiga  cubierta  hasta  ia 
fuente  que  se  ha  de  hacer  en  la  plaza.» — Licenciado  Calderón. 
— Juan  de  Cuevas. — Nicolás  de  Cárnica. — Santiago  de  Azocar. 
— Francisco  de  Lugo. — Francisco  de  Toledo.— Juan  de  la  Teña, 
escribano  público  y del  Cabildo.» 

Los  capitulares,  el  licenciado  Gonzalo  Calderón,  Juan  de 
Cuevas,  Santiago  de  Azocar,  Nicolás  de  Gárnica,  Francisco 
de  Lugo  y Francisco  de  Toledo — ^el  15  de  Febrero  de  1577 — - 
acordaron  que  «el  agua  que  sale  del  manantial  por  arriba  de 
Tobalaba  se  traiga  toda  ella  á esta  dicha  cibdad  para  hacer  en 
la  plaza  pública  una  fuente  para  beber  el  agua  común,  atento 
á la  gran  necesidad  que  esta  cibdad  tiene  de  agua  clara  para 
conservar  la  salud  del  común.» 

El  24  de  Enero  de  1578  se  halla  esta  otra  resolución: 

« Que  se  traiga  de  la  fuente'.  En  este  Cabildo  acordaron  sus 
mercedes  que  se  traiga  á la  plaza  desta  ciudad  una  fuente  del 
agua  que  viene  de  Tobalaba  y Apoquindo,  é que  si  para  traer- 
la se  le  siguiese  daño  á algún  particular,  se  le  tase  el  daño  y 
se  le  pague,  atento  la  gran  necesidad  que  esta  ciudad  padece/ 
mayormente  á los  veranos,  de  agua  limpia  y clara,  por- 
que la  del  rio  viene  muy  turbia  y no  se  puede  beber  de  ella,  y 
causa  á los  vecinos,  estantes  y habitantes  della  grandes  enfer- 
medades, y que  se  traiga  toda  la  agua  de  Ramón,  que  es  la  de 
Tobalaba  y Apoquindo. — Licenciado  Calderón. — Gaspar  de  la 
Iktrrera. — Francisco  de  Lugo. — Francisco  de  Gálvez. — Antonio 
Carreño.- — Juan  de  Ahumada. — Tamiriañez  de  Saravia. — El 
Ljtcenciado  Bihas. — Juan  de  Barona. — Babilés  de  Arellano. — 
Gaspar  Calderón. 

Y todavia  en  la  de  31  de  Enero  de  1578,  se  lee  lo  siguiente: 

Carlos  de  Aíolina  que  traiga  la  fuente  y señálasele  salario. — Se 
le  darán  150  pesos  de  buen  oro,  100  dias  de  trabajo  y con  in- 
dios que  le  dará  el  Cabildo  etc.» 

En  21  de  Agosto  de  1579 — don  Hernando  de  Balmaseda,  se 
presentó  pidiendo  se  le  permita  á su  costa  proseguir,  frente  á 
su  casa  viña  y chácaras,  la  cerca  por  la  parte  afuera  hacia  el 
rio,  piara  reparar  la  acequia  del  agua  de  la  fuente  que  viene  piara 
pjroveimiento  desta  ciudad;  lo  que  se  permitió. 

Hay  numerosas  providencias  sobre  los  trabajos  del  reguero 
abierto  por  donde  se  llevó  el  agua  á la  ciudad;  los  rejidores  y 
alcaldes  se  turnaban  semanalmente  para  vijilar  los  trabajos. 
Se  prohibió  las  siembras  cerca  de  la  corriente  hasta  la  prime- 
ra alcantarilla  so  pena,  al  indio  que  lo  hiciese,  de  200  azotes  y 
de  ser  trasquilado. — Se  emplearon  2,500  trabajadores  y el  cos- 
to fue  747  pesos  y 3 tomines,  los  cuales  se  pagaron  el  13  de 
Octubre  de  1578. 


El  presiJeiite  (jiiill  y Gonzaga,  y el  oidor  Traslaviila,  dieroii 
gran  impulso  á estas  obras  en  los  años  1763  y 66. 

La  historia  del  agua  potable  de  la  capital,  es  pues  larga  en 
■el  primer  período  de  su  establecimiento;  numerosos  son  los  es- 
indios  y discusiones  á que  ha  dado  lugar,  y aún,  hoy  por  hoy, 
es  causa  de  activas  preocupaciones  de  la  autoridad,  ya  para  el 
.-aumento  de  su  caudal  como  para  el  mejoramienío  de  sus  core 
úiciones  liiménicas.. 


§ 11- 


Las  medidas  preventivas  que  nuestros  antepasados  tomaron, 
-en  épocas  de  epidemias  fueron  vigorosas. 

Las  cuarentenas  y cordones  sanitarios,  se  organizaron  algu- 
3ias  veces  con  bastante  regularidad  para  aquellos  tiempos;  y sus 
infracciones  fueron  penadas  con  severidad. 

Los  documentos  más  antiguos  que  hemos  hallado  sobre  im- 
posición de  cuarentenas  se  remontan  al  20  de  Noviembre  de 
1589.  En  dicha  fecha  el  Cabildo  sostuvo  una  larga  discusión 
referente  á las  medidas  que  se  debían  tomar  para  precaverse 
de  varias  enfermedades  que  se  habían  desarrollado  en  el  Perú, 
con  carácter  epidémico,  como  ser  las  viruelas,  el  sarampión  y 
el  tabardete.  Con  este  motivo  el  Gobernador  don  Alonso  de  So- 
tomayor  y varios  señores  cabildantes  demostraron  tener  más 
criterio  médico  que  los  facultativos  Alonso  del  Castillo  y Da- 
mián de  Meiidieta;  pues  mientras  el  Gobernador  ordenó  que 
no  entrase  por  los  puertos  ninguna  clase  de  ropa  y bultos  sin 
ahrirlos  y orearlos  detenidamente,  apesar  de  las  protestas  de  los 
mercaderes,  medida  que  fué  adoptada  por  los  miembros  del 
ayuntamiento,  en  tanto,  los  indicados  médicos  dijeron  que  no 
había  inconveniente  en  que  se  admitiese  la  ropa  de  lugares  ó 
buques  infestados  y cpie  menos  necesidad  había  en  abrir  los 
bultos.  Con  motivo  de  esta  misma  discusión,  el  alcaide  Agus- 
tín Briceño  opinó  que  los  que  arribasen  en  navios  y que  hu- 
biesen tenido  algunas  de  las  enfermedades  antedichas,  debían 
ser  reembarcados  inmediatamente  sin  que  pudiesen  salir  de  a- 
bordo  durante  cuarenta  dias  <iS0  ijena  de  la  vida»,  y que  las  de- 
más personas  y mercaderes  del  mismo  buque  contagiado  pa- 
sasen á un  sitio  determinado,  como  ser  á Casablanca  ó al  Paso 
de  Zapata,  á sufrir  también  igual  cuarentena,  sin  que  ningún 
extraño  á los  desembarcados  pudiese  tocar  las  ropas  y bultos 


909 

*->  M ^ii 


que  los  aconipufuisen;  además  debería  quemarse  la  ropa  que 
liubiese  sido  usada  por  los  enfermos. 

El  alcalde  Juan  Hurtado,  j los  regidores  capitán  Pedro  Or- 
doñez  Delgadillo,  Carlos  de  Molina,  Baltazar  de  Herrera  y An- 
drés de  Torquemada,  dijeron  que  su  voto  y parecer  era  igual 
al  del  alcalde  Briceño,  agregando  el  regidor  Bernardino  Mora- 
les de  Albornoz  que  además  de  dichas  medidas  debía  ser  obli- 
gatorio el  oreo  de  ropas  y fardos  durante  los  mismos  cuarenta 
dias.  Por  unanimidad  también  acordaron  que  los  cuarenta  días 
debían  comenzar  á contarse  desde  el  día  de  arribo  del  navio,  al 
puerto,  y así  mismo  nombravan  al  regidor  Carlos  de  Molina 
para  que  se  trasladase  á Valparaíso  é hiciese  cumplir,  estricta- 
mente, lo  ordenado. 

El  27  de  Octubre  de  1622,  el  ayuntamiento  impuso  cuaren- 
tena á los  pasajeros  de  las  provincias  de  Cuyo,  por  estar  infes- 
tadas de  peste;  para  dar  ñel  cumplimiento  á esta  orden  se  nom- 
bró al  capitán  y regidor  don  Gregorio  Serrano  para  que  se  tras- 
ladase al  puente  de  Aconcagua,  con  jente  armada,  é impidiese 
el  tráfico  de  llegada  para  los  que  no  trajesen  testimonio  de  sa- 
nidad. 


Otras  noticias  datan  del  año  1659;  se  refieren  á una  «Causa 
Criminal  que  la  Real  Audiencia  mandó  seguir  al  Corregidor 
de  la  provincia  de  Cuyo,  Don  Luis  de  Molina  Parraguez,  por 
no  haber  dado  cumplimiento  á una  real  provisión  que  se  des- 
pachó ájin  de  que  no  dejase  pasar  ti  Chile  apersona  alguna  que 
viniera  de  Tiicumán,  Faraguay  y Buenos  Ayres,  sin  presentar 
previamente  certificado  de  no  hallarse  contagiado  de  la  peste 
general  que  reina  en  dichas  provincias.»  (1) 

El  Cabildo  de  Copiapó,  con  fecha  20  de  Diciembre  de  1745, 
impidió  la  entrada  á la  provincia  á los  viajeros  del  sur,  conmi- 
nándoles con  500  pesos  de  multa  si  los  infractores  eran  espa- 
ñoles, y con  loo  azotes  y expulsión  del  territorio  si  eran  indios, 
negros,  mulatos  y mestizos.  (2) 

En  1759,  se  impuso  una  cuarentena  á la  fragata  «Soplo  de 
Lero»,  en  la  isla  de  Quiriquina,  que  venía  del  Callao,  con  di- 
rección á Talcahuano,  y que  durante  la  travesía  había  tenido 
á su  bordo  varios  casos  de  viruela.  (3) 

Dicho  aislamiento  se  llevó  á efecto  con  todo  rigor,  y evitó  el 
contagio  de  la  enfermedad. 

En  1760,  el  navio  «Bregonia»,  fué  aislado  también  en  Qui- 


(1)  Ardí,  de  la  R.  A. — Vol.  384. — N.o  1036. — Años  1652  á 59. 

(2)  Historia  de  Copiapó,  por  Sayago. — Ob.  cit. 

(3)  Arch.  del  M.  del  J.— Vol.  LIV. — N.o  985. — Expediente  sobre  cuaren- 
tenas en  Valparaíso — ^Doniingo  de  la  Peña  y Lillo. 


TÍquina,  y sus  eiiferiuos  atendidos  en  el  lazareto  que  dirijia  el 
benemérito  fraile  hospitalario  José  Eyzaguirre. 

El  7 de  Julio  de  1762,  llegó  á la  bahía  de  Coquimbo  el  na- 
TÍO  «El  Valdiviano»,  con  varios  casos  de  viruela  á bordo.  Iiv 
continente  se  aisló  el  buque  en  la  Herradura,  y se  llevaron  á 
un  rancho  lejano,  en  la  costa,  á todos  los  enfermos,  y se  hicie- 
ron fumigaciones  generales  con  litre  ó carachamoye.  (1) 

En  aquella  época  se  hacía  salir  á los  enfermos  y sus  fami- 
lias^ fuera  del  pueblo,  como  le  pasó  á don  Agustín  Jorquera 
que  con  todos  los  suyos  tuvo  que  irse  á seis  leguas  de  la  Serena, 
por  tener  un  apestado  en  su  casa.  El  Cirujano  Ignacio  Zimiga, 
único  médico  de  dicha  ciudad,  en  1762,  fué  el  encargado  de  la 
vijilancia  y atención  de  dicha  familia  secuestrada.  (2) 

En  1765,  el  presidente  Guill  y Gonzaga  publicó  por  bando, 
el  establecimiento  de  un  cordon  sanitario,  como  consta  del  de- 
creto que  sigue:  (3) 

«Santiago  y 20  de  junio  de  1765. 

En  conformidad  de  lo  C|ue  dice  el  Sr.  Fiscal,  y para  evitar 
la  internación  de  la  Peste  de  Viruelas  á las  Provincias  de  aden- 
tro, mando  se  haga  la  quarentena  por  todas  las  personas  que 
salieren  de  esta  ciudad,  y liubieren  de  transitar  por  el  partido 
del  Maulé,  de  cualquiera  calidad,  estado  y condición  que  sean 
en  el  paraje  acostumbrado  que  es  en  las  inmediaciones  del  Rio 
Lontuó  para  que  assí  el  correxidor  de  Maulé  como  el  de  Col- 
chagua  darán  todas  las  providencias  conducentes  hasta  hacer- 
lo regresar  y embargar  sus  cargas  y cabalgaduras  hasta  cum- 
plir la  quarentena,  para  lo  que  el  correxidor  de  San  Fernando, 
ó su  teniente  de  justicia  más  inmediato  dará  á cada  uno  la  cer- 
tificación de  haver  cumplido,  y con  ella  no  se  le  pondrá  emba- 
razo en  su  tránsito  y llegando  al  de  Maulé  corroborará  la  cer- 
tificación, á Cilio  fin  se  escrivirá  Carta  por  mi  secretario  de  Cá- 
mara a ambos  correxidores  para  su  intelijencia.» 

En  1785  el  navio  «San  Pedro  Alcántara»  observó  una  es- 
tricta interdicción  cuarentenaria,  evitándose  la  propagación  de 
viruelas  que  tenia  á bordo. 

En  la  nota  adjunta  (4)  publicamos  el  decreto  de  don  Ambro- 
sio O’Higgins,  mandando  poner  en  cuarentena  al  referido  na- 


(1)  Crónica  de  la  Serena,  etc.  por  Manuel  Concha. — ^Ob.  cit. 

(2)  Id.  Id. 

(3)  Arch.  del  M.  del  I. — Yol.  8b3. 

(4)  Bando  del  Márquez  de  Vallenar  don  Ambrosio  O'Iliqgkis,  sobre 
rentenas  al  navio  San  Fedro  Alcántara,  en  1786. 

Don  Ambrosio  Higgins  de  Vallenar,  Brigadier  de  Cbiballería  de  los 
les  ejércitos  de  S.  M.,  Maestre  de  Campo  Genera]  del  Tloinn,  Suláns 
tor  de  Militdiis  y Comandante  de  las  Fronteras  de  S.  .\I. 
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río,  y en  la  siguiente  (1)  un  informe  del  protomedicato  sobre- 
esté mismo  punto,  en  el  cual  después  de  explicar  las  causas  y 
medios  del  contagio,  se  expone  un  resumen  de  las  medidas  que 
debían  tomarse  para  evitar  la  epidemia,  y los  medios  terapéuti- 
cos de  utilidad  en  tales  casos.  Ambos  documentos  merecen 
leerse  para  conocer  las  prácticas  de  esta  parte  de  la  medicina 
antigua,  entre  nosotros. 

En  1787,  se  usaron  otra  vez  los  aislamientos-,  en  profilaxia 
de  la  misma  epidemia,  por  orden  del  gobernador  O’IIiggins. 

Considerando,  que  a mas  de  un  siglo  que  resisten  con  el  mayor  conra- 
to  los  Naturales  de  este  obispado  la  Introducción  de  la  Peste  de  Biruelas,. 
obligándoles  la  Practica  experiencia  del  estrago  que  opera  en  ellos  liuien- 
do  de  este  contajio  como  del  mas  orrendo,  y abominable  enemigo  y que 
prevenidos  de  este  mismo  terror  o si  se  estendiese,  causaría  el  mayor  es- 
trago. Ya  por  la  vehemente  apreliencion  de  su  malignidad  de  que  están 
poseidos;  ya  por  el  desamparo  que  se  verian  los  enfermos.  Con  este  ob- 
jeto luego  que  fuimos  noticiados  que  en  el  Navio  San  Pedro,  que  del 
puerto  del  Callado  se  dirijió  a este  avia  aprendido  este  accidente  aplica- 
mos los  medios  políticos  que  dictan  la  razón  para  inducir  y solicitar  de 
su  comandante,  su  retiro  al  de  Valparaíso  proponiendo  las  Bentajas  de 
este  destino  en  habono  del  Rey  y la  causa  Pública,  pero  hiendo  infruc- 
tuosos nuestros  esfuerzos  por  que  Incapacitaban  abrazar  esta  resolución 
la  misma  gravedad,  y cuerpo  que  esta  epidemia  y otros  males  abian  to- 
mado en  el  Buque  postrando  crecido  número  de  su  tripulación,  y por 
otros  motivos  que  se  nos  expusieron  emos  resuelto  variar  de  medio  apli- 
cando nuestra  atención  a que  de  la  Isla  de  Quiriquina  donde  dicho  Navio 
se  halla  anclado  y adonde  se  han  acomodado  los  enfermos  no  se  Trasmi- 
ta la  epidemia  a este  continente,  a cuyo  efecto  hemos  mandado  acordo 
nar  las  costas  con  las  tropas  Militares  y compañías  de  Milicias  para  pri- 
var el  comercio,  y trato  de  las  jentes  de  dicha  embarcación  con  las  de 
tierra  y rejilitando  no  podemos  asegurarnos  de  que  se  ebite  la  correspon- 
dencia si  el  temor  de  alguna  j)ena  no  los  arredra  y contiene. 

Por  tanto,  mandamos  que  ninguno  reciba  dinero,  carta  ni  especie  que 
se  haya  conducido  en  la  citada  embarcación  y que  el  que  a ello  contrabi- 
niere  siendo  Plebeyo  incurra  en  la  pena  de  doscientos  azotes,  que  se  le 
darán  irremediablemente  en  la  Plaza  de  este  puerto  y en  la  de  destierro 
por  seis  meses  a las  Obras  Públicas  del  Rey  y siendo  de  clase  o circuns- 
tancias que  lo  exepcionen  sufrirá  la  prisión  de  seis  meses  y exibirá  cien 
pesos  para  auxilio  de  los  virolentos. 

I para  que  esta  orden  tenga  efecto  mandamos  se  publique  por  Bando 
en  este  Puerto  y en  el  de  Penco,  y que  sacándose  de  el  un  testimonio  se 
remita  al  Sr.  Comandante  del  Sn.  Pedro  para  que  formando  idea  del  te- 
rror y riesgo  que  amenaza  libre  S.  S.^  las  providencias  que  juzgue  opor- 
tunas a impedir  dicho  comercio  a que  lo  exortamos  en  nombre  de  S.  M. 
(que  Dios  guarde).  Fecho  en  el  Puerto  de  Talcaguano  en  27  del  mes  de 
Enero  de  1785.  Dx.  Ambkosio  Higgins, 

(1)  Informe  del  Protomedicato  sobre  la  cuarentena  del  navio  San  Pedro  Al- 
cántara, en  1785. 

All  S.  P. 

Los  médicos  que  US.  se  sirvió  mandar  juntar  para  que  conferenciasen 
y resolbiesen  los  medios  que  debian  tomarse  para  precaber  a la  ciudad 
de  la  Concepción  al  contajio  de  Virhuelas  que  la  amenaza  el  arribo  del 
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1789,  se  desarrolló  en  la  ciudad  de  Concepción  una  gran 
epidemia,  como  pocas  veces  se  había  visto,  lo  que  obligó  á las 
autoridades  á tomar  enérjicas  providencias,  asesoradas  por  el 
protomedicato,  que  reunido  especialmente  con  dicho  objeto, 
estudió  un  detallado  informe  el  cual  transcribimos  en  la  nota  co- 
rrespondiente. Este  informe  expone  con  minuciosidad  la 
manera  de  prevenir  las  invasiones  de  tan  terrible  bájelo,  indi- 
ca el  secuestro  de  los  enfermos,  propone  las  fumigaciones  ge- 
nerales de  la  ciudad  y en  particular  de  las  casas  y habitaciones 


Navio  del  Itey  Sn.  Pedro  de  Alcántara,  al  puerto  de  Talcahuano  con  mu- 
chos hombres  enfermos  de  este  accidente,  consideradas  las  razones  que 
anuncian  el  Sr.  Maestre  de  Campo  de  la  Frontera,  el  Corregidor  y Vecin- 
dario de  dicha  Ciudad,  y con  atención  a la  situación  de  ella,  con  respecto 
al  puerto  de  Talcahuano,  e Isla  de  la  Quiriquina,  como  se  manifiesta  en 
el  plano,  é informe  del  Ingeniero  Dn.  Leandro  Baradan,  cumpliendo  con 
la  orden  verbal  de  V.  S.  dizen:  que  con  justa  razón  procuran  el  vecinda- 
rio de  la  Concepción  y sus  jefes  evadirse  del  contajio  de  Virhuelas,  por- 
que, es  de  pésima  índole,  respecto  a que  esta  enfermedad  trae  anexo  in- 
minente peligro  de  la  vida  por  una  parte,  y por  otra  su  contajio  se  pro- 
paga vivísimamente  en  los  países  en  donde  no  es  frecuente  este  acciden- 
te, de  manera,  que  a pocos  pasos  se  haze  epidemia  pestilencial  mucho 
mas  mortífera  en  los  lugares  y rejiones  inmediatas  al  polo,  porque  sien- 
do allí  los  vientos  impetuosos,  y el  temperamento  mas  ríjido,  sus  habi- 
tadores tienen  el  Cútis  mas  denso,  y la  traspiración  mas  difícil,  y por 
tanto  las  Virhuelas  no  pueden  salir  con  facilidad  del  centro  a la  circunfe- 
rencia, y de  ahí  es,  que,  en  la  Europa  esta  enfermedad  es  mas  peligrosa 
y mortífera  en  las  Rejiones  que  se  acercan  mas  al  Norte,  lo  mesmo  que 
sucede  en  este  Reyno  con  las  que  están  mas  vecinas  al  Sur. 

Esta  circunstancia  y la  de  ser  quasi  todos  los  avitadores  de  la  Concep- 
ción, y sus  comarcanos  pábulo  en  que  se  Zebe,  este  mortífero  beneno  ha- 
xen  mas  horrible  su  Vecindad,  y aparentan  insuperables  los  medios  de 
evadir  su  comunicación  y mas  trayendo  a la  memoria  los  estragos  que  a 
causado  en  las  ocasiones,  en  que  ha  invadido  aquel  territorio;  pero  con- 
templadas las  justas  providencias,  que  se  han  tomado  a este  fin:  la  Citua- 
cion  de  aquella  ciudad:  la  del  Surjidero  en  que  está  anclado  el  Buque  in- 
festado, y la  de  la  Isla  de  la  Quiriquina  que  ha  sido  el  rezeptaculo  y de- 
pósito de  los  corrompidos  del  accidente  debe  esperarse  que  no  se  propa- 
gue y serenarse  los  ánimos  de  los  interesados  por  las  razones  siguientes; 

De  tres  modos  se  propaga  el  contajio  de  Virhuelas.  l.o  por  contacto  de 
la  persona  enferma  de  ellas.  2.o  por  uso  de  las  cosas  inanimadas,  como 
por  uso  de  ropas,  ó muebles  que  inmediatamente  sirven  al  enfermo.  3. o 
por  inspirar  el  aire  infeccionado  por  el  contajio.  Este  último  modo  de 
propagación  del  contajio  se  subdivide,  en  otros  dos  modos:  combiene  á 
saber,  en  jeneral,  y particular.  Es  jeneral,  cuando  la  enfermedad  se  a he- 
cho epidemia,  porque  ha  invadido  a muchos,  y ha  corrompido  el  ayre  de 
una  provincia,  ó de  una  ciudad.  Es  particular,  cuando  un  sujeto  va  a ins- 
pirar el  aire  que  respira  un  enfermo,  por  que  se  va  a habitar  su  mesma 
estancia,  ó a asistir  inmediatamente  a su  lecho. 

De  ninguno  de  los  dos  referidos  modos  puede  propagarse  el  contagio 
de  Virhuelas  de  los  enfermos  que  ha  desembarcado  el  Navio  Sn.  Pedro  Al- 
cántara, á la  Concepción,  ni  á Talcahuano  conservándose  en  la  Quiriqni- 
na  los  enfermos,  y el  Buque  fondeado  en  la  boca  chica;  porque,  por  con- 

H.  DE  LA  M.  EN  CHILE  15 


226 


ÍQÍ‘estadas,  y el  uso  áel  famoso  vinagre  llamado  de  los  cuaivo 
ladronts,  que  tanta  boga  alcanzó  en  la  colonia,  y enseña  toda- 
vía el  arreglo  metódico  de  la  vida,  el  uso  de  alimentos  «siwu- 
¡enios  y dulces»,  baños  de  medio  cuerpo  en  agua  templada  en 
invierno,  j en  agua  fria  en  verano,  etc.,  y una  cantidad  de  in- 
dicaciones oportunas  que  fueron  de  provechosa  utilidad  en 
aquellos  días  en  que  dominaba  el  pánico,  tanto  entre  los  con- 
quistadores como  éntrelos  indios  araucanos,  agobiados  por  la 
peste. 

Este  informe,  lo  publicamos,  en  este  lugar,  por  su  atingen- 


tiicto  de  las  personas,  no  puede  ser  a menos  que  se  levante  el  entredic'ho 
puesto  a la  comunicación  de  la  jente  de  tierra  y la  de  a bordo,  tampoco 
})or  uso  de  las  cosas  inanimadas,  porque,  por  lo  mismo  de  que  no  se  co- 
munican esas  j entes,  no  pueden  pasar  de  unas  a otras  manos  las  cosas 
de  su  uso.  liesta  solo  desvanecer  el  temor  de  la  comunicación  del  ayre 
corrompido  o contajiado. 

Ya  se  dixo  arriba  que  de  dos  modos  se  propagaba  el  contajio  por  la  ins- 
piración del  ayre  infecto  de  él.  tíi  el  contajio  es  de  una  epidemia  pesti- 
lencial se  contamina  todo  el  ayre  de  una  provincia,  ó de  una  ciudad,  y no 
estamos  en  este  caso,  porque  las  Virhuelas  de  que  se  trata  solo  tienen 
por  objeto  a algunos  bu  jetos  de  la  tripulación  de  un  navio,  y estando  es- 
tos en  una  Isla  distante  doze  millas  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  y seis 
del  puerto  de  Talcahuano,  con  la  circunstancia  de  estar  dicha  Isla  a sota- 
bento  de  ambos  lugares,  no  debe  rezelarse  que  se  propague  el  contajio, 
y es  la  razón  de  todo;  porque  los  corpúsculos,  ó miasmas  contajiosos,  que 
nadan  en  el  ayre  en  una  epidemia  pestilencial  son  mas  tenaces,  como  que 
unidos  unos  a otros  resisten  mas  el  choque  de  las  vibraciones  del  ayre,  y 
asi  son  aptos  para  hazer  llevados  a partes  mas  distantes;  pero  los  mis- 
mos cuerpecilios  de  un  contajio  particular  sujeto  en  pocas  personas  son 
mas  benignos  porque  siendo  menos  en  cantidad  son  mas  desunidos,  y 
disueltos  en  el  ayre  en  que  nadan,  y este  como  menstruo  aparente  para 
atenuarlos  los  divide  y desvanece  prontamente.  De  aquí  es  que  no  permi- 
tiendo que  la  gente  de  tierra  baya  a la  Isla  de  Quiriquina  o a bordo  del 
¡San  Pedro  Alcántara  no  ay  que  temer  se  agan  participantes  del  ayre  con- 
tajiado. 

Este  convencimiento  que  producen  las  razones  sobre  dichas  se  apoya 
en  dos  ejemplares  que  tienen  en  la  Concepción  no  muy  antiguos.  Desde 
el  año  17G0  al  de  7(34  han  acometido  a aquel  territorio  dos  veces  las  Vi- 
rhuelas. La  primera  fueron  conducidas  por  un  navio  de  Lima  y se  tomó 
la  providencia  de  que  los  enfermos  de  ellas  se  pusieran  en  la  Quiriquina 
destinando  para  su  asistencia  a Fr.  Joseph  Izaguirre  Religioso  del  Orden 
de  N.  P.  S.  Juan  de  Dios  y a N.  Zafra  soldado  de  Dragón  de  los  de  la  do- 
tación de  la  Frontera;  quráronse  los  Enfermos,  hísose  pasar  al  buque 
quarentena  en  la  boca  Chica,  y no  se  propagó  el  contajio.  La  segunda, 
aparecieron  las  Virhuelas  en  la  mesma  ciudad  impensadamente;  sacáron- 
se ios  enfermos  a Coyhueco  (que  es  una  haziendiila,  que  tiene  el  hospital 
como  dos  leguas  distante  de  la  ciudad  azia  la  ciudad  arruinada,  curáronse 
con  asistencia  del  mismo  religioso,  aunque  solo  se  salvó  uno  de  tres  o 
quatro  que  fueron;  pero  se  ebitó  la  propagación  del  contajio.  Estos  suce- 
sos en  materia  tan  memorable  para  los  avitadores  de  la  Concepción  deven 
serles  mas  notorios  que  a nosotros,  y por  lo  tanto  deven  aquietarse  en 
la  ocacion,  acompañando  su  memoria  de  las  razones  dichas,  que  fundan, 


€Ía  con  el  tema  que  tratadnos,  aunque  avance  muchos  pantos 
sobre  inoculación  y viruelas  que  son  objeto  de  un  capítulo  es- 
pecial. 

Otra  cuarentena  rigorosa  fue  impuesta  al  buque  «El  Valdi- 
viano», en  1790,  en  la  bahía  de  Coquimbo,  por  llegar  inficio- 
nado de  viruelas  desde  el  puerto  de  Valparaíso.  Aí  tratar  de 
los  informes  técnicos  dados  por  fray  José  Flores,  y fray  Juan 


qne  el  temido  contagio  de  Virhuelas  no  se  esteiiderá  sujetándose  a las  na- 
cionales cautelas  de  que  se  a usado,  y a otros  que  se  pueden  añadir. 

En  resumen  es  nuestro  dictamen,  que  para  evitar  que  las  Virhuelas 
que  padeze  la  parte  de  la  tripulación  del  íSan  Pedro  Alcántara  que  se  ha 
desembarcado  en  Quiriqnina  rehagan  epidemia  pestilencial,  ó común,  se 
mantengan  dichos  enfermos  en  la  referida  Isla,  el  buque  fondeado  en  la 
boca  Chica,  y que  se  intercepte  toda  comunicación  de  la  gente  de  tierra 
■con  la  de  a bordo,  y la  de  dicha  Isla.  I respecto  a que,  el  expresado  Ea- 
vio  tiene  que  rezebir  a su  bordo  carga  que  tiene  depositada  en  Talcahua- 
no,  desde  luego  será  necesario,  que  esta  se  conduzca,  a la  ribera  de  dicha 
boca  chica,  prohibiendo  enteramente  se  saque  cosa  alguna  de  a bordo 
para  tierra,  porque  todas  las  cosas  contenidas  en  el  buque  deben  estar 
impregnadas  de  los  miasmas,  contajiosos  virolentos,  pues  estos  como 
oleosos  son  fácilmente  adherentes  a los  cuerpos  inanimados,  y las  cosas 
que  se  componen  de  estopas,  lanas,  linos,  o maderas  son  suceptibles 
de  ellos. 

Faí'a  corregir  el  ambiente  puede  quemarse  pólvora  tanto  en  el  Navio 
(lo  que  podrá  azerse  aziendo  fuego  la  Artillería  con  algunas  piezas  por 
ambos  costados,  y poniendo  peveteros  de  alquitrán,  azufre  y pólvora)  co- 
mo en  Quiriquina  en  donde  pueden  a mas  de  esto  quemarse  algunos  le- 
fios olorosos  como  el  Arrayan,  Pehumo,  Colliguay,  y otros  de  esta  clase, 
pues  -estas  materias  quemadas  embalsaman  el  aire  y corrixen  los  mias- 
mas nadantes  en  él.  Al  mismo  fin  será  muy  útil  regar  el  Navio  con  Vina- 
gre fuerte,  y aun  el  mismo  ospital  en  que  se  mantienen  los  enfermofb 
porque  este  líquido  es  un  gran  incindeiite  de  los  corpúsculos  contajiosos. 

La  pretensión  para  que  el  navio  baxe  a Valparaíso  nos  parece  intem- 
pestiva, por  que  no  siendo  el  contajio  de  Viruelas  permanente,  esto  es 
de  larga  duración,  abiendo  fondeado  el  S.  Pedro  el  22  del  mes  pasado, 
quando  lleguen  las  providencias  de  V.  S.  a la  Concepción,  ya  serán  pasa- 
dos cerca  de  treinta  dias,  tiempo  sobrado  para  que  los  enfermos  desem- 
barcados hayan  convalecido,  ó muerto.  Sobre  todo  el  justificado  zelo  de 
V.  S.  determinará  lo  que  le  pareciere  mas  acertado.  Santiago  y Febrero 
12  de  1785  años. — Dn.  .Josepii  Axt.o  Píos.- — Dn.  Fr.  Pedro  Manuel 
Chaparro. — Dr.  Cipriano  Mesías.— Joseph  Llenes. 


Informe  del  Protomedicato  en  que  se  propone  la  inoculación,  y otros  me- 
dios, para  impedir  el  desai'ToUo  de  las  Viruelas  en  Concepción  en  1779. 

El  Protomédico  de  este  Reino,  en  cumplindento  del  superior  decreto 
de  V.  S.  de  20  del  próximo  pasado  setiembre,  para  que  informe  este  Pro- 
tomedicato en  el  espediente  remitido  por  el  Sr.  Gob.  é Intendente  de  la 
ciudad  de  la  Concepción  y su  obispado.  Dice;  Que  a este  fin  junta  a todos 
los  profesores  de  su  facultad,  y haviéndose  hecho  cargo  de  lo  que  minis- 
tran los  Acuerdos  celebrados  en  Cabildo  avierto  de  aquella  ciudad  en  fi, 
7 y 16  de  agosto  del  pte.  año,  y lo  que  anuncia  la  representación  de  su 
Síndico  Procurador,  después  de  haber  conferenciado  latamente  y reflec- 
cionado  con  mariurés  tan  importante  asunto,  fueron  de  unánime  sentir, 
que  devían  informar  a \h  S.  Jo  siguiente: 


(íiacóii  de  Aguijar  liemos  dado  algunos  pormenores  sobre  es- 
ta materia.  (1) 

lan  el  volumen  814  del  Archivo  de  Gobierno,  existe  un  in- 
forme del  protomedicato  sobre  medidas  de  aislación  y desin- 
fección de  apestados;  dicho  informe  dice  así: 

«El  Protomédico,  obedesiendo  a la  superior  orden  de  Us.  di- 
ce opie  habiendo  citado  á junta  general  á todos  los  profesores 
de  la  facultad  médica,  concurrieron  á ésta,  el  P.  fr.  Daniel  Bo- 
tello,  Dn.  Eugenio  Nuñez,  Dn.  Cipriano  Mesías,  j don  Joseph 
Llenes,  a quienes  propuse  el  motiro  tan  justo  y urjente  de  la 
junta,  dividiendo  los  objetos  en  dos  clases,  unos  contagiados 
de  viruelas,  o convaiescientes  de  ellas,  y otros  que  han  pasado 
tiempo  á este  accidente,  en  cuya  proposición  los  tres  primeros 
profesores  fueron  de  parecer  que  unosj  otros  deben  guardar 
la  cuarentena,  debiéndose  contar  desde  el  dia  que  salieron  de 
esta  ciudad  u otro  lugar  contagiado  de  la  peste,  considerando 
que  solo  de  este  modo  se  verán  libres  varios  lugares  de  un  ve- 
neno tan  pestilencial,  Dn.  Josef  Llenes  y yo  fuimos  de  pare- 
cer que  los  convaiescientes  de  peste  deben  guardar  la  cuaren- 
tena, y se  les  debe  contar  desde  el  dia  que  se  levantaron  de  la 
cama,  pues  este  tiempo  es  suficiente  para  disipar  las  partículas 
virulentas  del  humor  varioloso,  con  advertencia  que  sus  perso- 
nas y ropas  esten  lavadas  y purificadas,  pero  los  sugetos  que 
tiempo  ha  que  padecieron  este  peligrosa  accidente  no  deben 
demorarse  la  dicha  cuarentena,  cuando  solo  por  sus  negocios 
particulares  parten  de  un  lugar  a otro,  siendo  para  esto  el  su- 
ficiente la  ventilación  de  sus  personas  y ropas,  mediante  el  am- 
biente de  esas  campañas.  Que  es  cuanto  puedo  informar  en 
cumplimiento  del  superior  decreto  de  V.  S.  Santiago  y Junio 
M de  177G. — J ose f Ant. ^ Ilios. » 


o 


Que  debe  temerse  justamente  que  la  epidemia  de  viruelas-,  que  lia  em- 
pezado a sebarse  en  aquellos  habitantes  se  haga  en  lo  subsesivo  de  mui 
mala  índole,  assi  por  las  razones  que  saviamente  apuntó  el  Teniente  Le- 
trado de  aquella  Intendencia  como  que  por  siendo  esta  Epidemia  del  gé- 
nero de  las  Pestilenciales  de  dia  en  dia,  y a proporción  del  mayor  núme- 
ro de  enfermos  en  que  se  propague,  se  ha  de  ir  derramando  el  beneno 
contajioso  que  ocasiona  en  una  misma  cantidad  de  ayre,  combiene  a sa- 
ber el  que  compone  la  Atmófera  de  aquella  ciudad;  y aunque  este  se  re- 
nove en  parte  a beneficio  de  los  vientos  impetuosos  que  la  dominan,  que- 
dando un  almacén  de  estos  miasmas  mortíferos  en  las  exalaciones  que 
despiden  los  cuerpos  de  los  enfermos,  y a las  ropas  que  les  sirben,  aña- 
diéndose a estos  efluvios  los  residuos  de  la  Atmófera  no  renovada,  se  si- 
gue que  de  momento  a momento  se  aumentan  las  semillas  del  mal. 

A estas  poderosas  razones  se  añade  la  de  la  constitución  peculiar  a los 
naturales  de  la  Concepción  dotados  de  un  cutis  mui  espeso,  como  acos. 

(1)  <í Expediente  formado  por  el  Subdelegado  del  Partido  Coquimbo,  etca> — ■ 
Arcli.  del  M.  del  1.— -Yol.  814. 
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tumbríidos  a resistir  Vientos  impetuosos,  y muy  largos  y lluviosos  In- 
viernos, de  que  resulta,  que  consistiendo  la  felicidad  de  la  Viruela  en 
que  sea  fácil  su  erupción,  encontrando  mui  estrechos  los  poros  del  cutis 
de  estas  gentes,  por  donde  devia  ser  su  salida  retrocede  la  materia  bene- 
nosa,  que  liabia  de  formar  las  pústulas  exteriores  a la  masa  de  la  sangre 
Y entrañas,  y se  hace  maligna  la  viruela,  corrompiendo  todos  los  líqui- 
dos en  que  queda  nadando  un  beneno  que  no  tiene  otro  contrario,  que 
la  expulcion  inventada  por  la  naturaleza,  cuios  exfuerzos  se  debilitan  y 
aniquilan  por  el  impedimento  exterior  que  se  acaba  de  notar. 

Por  estas  razones,  y otras  muchas  que  omite  el  Protomedicato  (por  no 
hacer  demaciado  difuso  este  Informe)  cree  que  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción está  amenazada  de  una  cuasi  total  despoblación,  que  no  solo  com- 
prenderá a los  individuos  que  perecerian  de  viruelas,  sino  aun  a los  que 
hayan  pasado  esta  enfermedad  con  felisidad  en  la  Presente  Epidemia  y 
a los  que  no  tengan  que  temerla,  por  haverla  padecido  antes,  pues  que  to-^ 
das  quedan  expuestas  a ser  víctimas  de  las  epidemias  que  nacen  de  la 
' ynfecion  del  ayre  contaminado  por  las  materias  podridas,  en  que  se  re- 
' suelven  las  viruelas:  consequencias  tanto  mas  funestas  y temibles  quanto 
' que  las  enfermedades  resultantes  de  las  Epidemias  generales  en  algún 
1 Pays  son  una  retificacion  del  beneno,  que  empieza  a producirlas;  y que 
i apurado  hace  mas  biolentos  estragos  en  su  dejeneracion,  e que  tenemos 
\ tristísimos  y multiplicados  exemplares  de  la  Historia  Médica,  y por  tan- 
t to  la  ciudad  de  la  Concepción  debe  hacer  uso  de  todos  los  medios  pro- 
[ porcionados  a oponerse  a esta  ruina.  Los  que  se  le  ofrecen  a este  Proto 
I medicato  son  las  que  ba  a proponer  a US. 

El  primero  deberá  ser  el  de  extinsion  del  mal  en  su  orijen  por  medio 
» de  la  separación  de  los  Enfermos  actuales  de  viruelas,  pues  siendo  esta 
) enfermedad  de  aquellas  culo  contajio  se  contrae  por  medio  de  la  comu- 
I nicacion  con  los  Enfermos,  o las  cosas  inanimadas  de  que  estos  se  han 
i servido  o tocado,  separando  a unos  y otros  a lugares,  cuios  Aires  no  ten- 
I gan  comercio  con  el  pueblo  de  que  se  sacan,  se  preservan  sus  moradores, 
i La  ciudad  de  la  Concepción  y su  Obispado  tienen  dos  muy  recientes 
\ ejemplos  de  la  eficacia  de  este  medio  devidos  al  sabio  selo  de  U.  S.  que 
I la  libertó  de  este  azote-  El  primero  quando  el  Navio  de  Guerra  San  Pe- 
1 dro  Alcántara  arribó  a Talcahuano  el  22  de  enero  del  año  pasado  de  1785 

Illebando  en  su  tripulación  Viruelas  que  asotaron  a los  moradores  de  la 
Ciudad  y puerto,  pero  ocurriendo  las  justas  previdencias  de  V.  S.  para 
impedir  el  comercio  de  las  gentes  de  mar  con  las  de  tierra  se  vió  salir 
I este  enemigo  sin  dejar  rastro  el  mal  que  amenazaba.  El  segundo  el  año 
I pasado  de  1787,  en  que  habiéndose  difundido  este  contajio  desde  esta 
I ciudad  hasta  las  ynmediaciones  del  Rio  Maulé,  se  hizo  V.  S.  obedecer  de 
este  enemigo  devorador  de  la  humanidad,  poniéndole  márjen  á las  ori- 
llas de  este  rio  por  lo  justo  de  sus  Providencias,  con  que  defendió  a sus 
subditos  de  sus  estragos. 

Igual  éxito  tubo  este  mismo  adbitrio  en  los  años  de  1780  y 84,  en  que 
se  separaron  algunos  V^irolentos,  que  se  descubrieron  en  la  misma  ciu- 
dad, y se  trasladaron  en  el  primero  a la  isla  de  la  Quiriquina,  y en  el  úl- 
timo a Coihueco,  como  apuntó  este  Protomedicato  en  el  Informe  que  dió 
a esta  Cap.  General  el  mencionado  año  de  1785  en  el  expediente  que  V. 
S.  remitió  a ella  siendo  Maestre  de  Campo  General  de  la  Frontera  con 
motivo  del  arrivo  del  San  Pedro  Alcántara  de  que  se  hizo  memoria  antes. 

Seria  inútil  aglomerar  aquí  higuales  exemplares  de  la  utilidad  de  este 
medio  observados  en  todo  el  mundo,  para  convencer  a los  abitantes  de 
la  Concepción  quando  tienen  por  testigo  a su  propia  esperiencia;  y assi 
omitiendo  ynnumerables  que  pudieran  sitarse  concluie  este  Protomedi- 
cato: que  ia  que  no  se  adoptó  al  principio,  por  razones  que  aquel  Sr. 
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Maestre  de  Campo  juzgó  por  conbenientes  en  cumplimiento  de  la  Rea- 
Orden  que  acompañó  a la  remesa  de  la  Disertación  de  Franc.o  Gil  intitul 
lada  «Preservación  de  AGruelas»  se  ponga  en  práctica  en  el  dia,  si  el 
número  de  enfermos,  que  haya  en  la  ciudad  de  la  Concepción  no  es  tan 
numeroso,  que  prudentemente  se  crea,  que  toda  su  Atmófera  está  coii- 
tajiada. 

Bien  conoce  el  Protomedicato,  quan  difícil  es  fundar  esta  conjetura, 
pero  consultando  la  razón  con  consideración  a la  Población  de  que  se 
trata  que  tiene  entendido  ascender  de  seis  a ciete  mil  Individuos  se  per- 
suade de  que  si  el  iiA  de  variolosos  no  pasan  de  ciento  puede  recurrirse 
a este  espediente.  En  este  caso  deberian  separarse  con  la  prontitud 
posible  a dos  o tres  Hospitales  provisionalos  todos  los  enfermos,  que  se 
encontraren  sin  excepción  de  Personas  interponiendo  el  Gobernador  to- 
do el  vigor  de  su  Respetable  Autoridad  para  examinar  escrupulosamen- 
te toda  la  ciudad,  conminando  con  severas  penas  a los  ocultadores  de  los 
contajiados,  entendiéndose  por  tales  no  solo  a los  actualmente  detenidos 
en  cama,  sino  también  los  que  estuviesen  convalecientes  y sus  ropas  con 
las  Providencias  que  a V.  S.  parecieren  mas  oportunas. 

Los  Hospitales  pueden  ponerse  en  Penco  Viejo  impidiendo  el  tránsito 
de  los  Pasajeros  jDor  este  lugar,  o en  otra  parte  que  esté  a sotabento  de 
la  ciudad  prohibiendo  absolutamente  el  comercio  de  las  Gentes  que  sir- 
viesen en  ellos  con  las  de  fuera,  y para  evitarlo  en  el  todo,  designar  un 
lugar  intermedio  donde  resiban  las  proviciones  que  necesiten  y pongan 
en  Papel  los  avisos  de  sus  urjencias,  cuidando  de  pasar  por  vinagre  estos 
papeles  antes  de  berlos  la  persona  que  mantenga  intelijencia  con  los  con- 
tajiados. 


El  Protomedicato  desconfia  de  que  este  aviso  llegue  a tiempo,  atendido 
el  que  ha  corrido  desde  el  primer  descubrimiento  de  Viruelas  en  la  Con- 
cepción, pero  como  el  Sr.  Gobernador  Intendente  anuncia,  que  el  progre- 
so que  hacen  es  mui  lento,  acaso  no  se  havran  multiplicado  como  debe 
temerse.  Por  otra  parte  se  hace  cargo  de  los  estorbos  que  se  presentarán 
g la  excension  de  este  medio  i principalmente  el  de  que  el  Pueblo  juz- 
gará temeraria  esta  Providencia  i alegará  escaces  de  caudales. 

En  quanto  a lo  primero  puede  preguntarse  a los  Penquistos;  si  juzga- 
rán por  tal  la  Providencia  que  les  separase  de  su  sociedad  una  porción 
de  Incendiarios,  y asegurar  sus  Habitaciones  de  ser  despojo  de  las  lla- 
mas a que  las  exponían?  No  se  cree  que  habrá  quien  responda  afirmati- 
vamente. Pues  como  otros  tantos  incendiarios  deben  reputar  a los  enfer- 
mos de  Viruelas  porque  no  hai  epíteto  que  mejor  cuadre  a las  Pestes  que 
el  de  fuego  consumidor  de  los  Pueblos,  y assi  para  explicarse  el  ingreso 
de  esta  plaga  en  alguna  parte  se  dice  oportunamente  se  ensendió  la  peste 
en  tal  o tal  parte.  En  cuanto  a lo  segundo  deben  apurarse  los  adbitrios  i 
recursos  por  el  Pueblo  puesto  en  extrema  necesidad,  assi  como  lo  haría 
un  Individuo  oprimido  de  la  misma  pues  por  tal  contempla  el  Protomedi- 
cato la  de  la  Concepción  en  este  caso. 

Separados  los  enfermos  en  el  propuesto  a sus  Hospitales,  se  debe  de 
cuidar  de  purificar  el  aire  de  la  ciudad  por  medio  de  fumigaciones,  esto 
es,  quemando  en  los  ángulos  de  ella  que  esten  a barlovento  lerbas  y Pa- 
los aromáticos  como  los  de  Colliguay  Peumo,  Arrayan,  Pino,  Romerillo,  y 
otros  que  despidan  buen  olor,  regar  las  avitaciones  que  han  tenido  en- 
fermos con  vinagre,  y sobre  todo:  si  algún  individuo  fuere  acometido  por 
algún  resto  de  contajio  separarlo  inmediatamente. 

En  el  caso  de  que  la  Epidemia  haya  tomado  tanto  vuelo,  que  no  sea 
adaptable  el  medio  propuesto  debe  recurrirse  a los  siguientes:  se  hará 
uso  de  las  fumigaciones  mencionadas  arriba,  y del  vinagre  tanto  regando 
con  él  las  abitaciones,  como  colgando  vasos  llenos  de  este  Licor  en  lo  in- 


: terior,  y esterlor  de  ellos  a fin  de  purificar  y embalsamar  el  ayre. 

Se  arreglará  el  método  de  curar  a los  enfermos  por  razón  General  al 
propuesto  por  don  Frase®  Gil  en  el  apendise  que  puso  al  fin  de  la  diser- 
: tacion  indicada  arriba,  cometiendo  al  socorro  de  los  accidentes  particiila- 
] res  que  ocurrieren  a la  prudencia  y pericia  del  facultativo,  que  estuviere 
encargado  de  tan  críticas  circunstancias. 

Se  pondrán  dos  Flospitales  provinciales  uno  a barlobento  de  la  ciudad 
; y otro  a sotavento,  el  primero  de  preparación,  y el  segundo  de  Inocula- 
; -clon.  Aquel  deverá  estar  a barlobento  para  que  los  individuos  que  se  dis- 
] q)ongan  a la  operación  no  se  contajien  en  esta  estación  por  las  exalacio- 
3 nes  de  la  ciudad;  y este  a sotavento  para  que  los  inoculados  no  añadan 
i miasmas  al  Pueblo.  Al  parecer  del  Protomedicato  no  hay  lugar  mas  apa;- 
I rente  para  este  último  que  la  Isla  de  la  Quiriquina.  Esta  operación  y la 
I curación  de  los  infelices  que  fueron  victimas  de  esta  atroz  enfermedad, 
1 se  deberá  confiar  al  cuidado  de  un  médico  de  profesión,  porque  una  y 
otra  mal  manejadas  sacrificaran  muchas  vidas,  y al  Protomedicato  le  pa- 
rece  que  corren  mas  riesjo  las  de  los  hombres  puestas  en  las  manos  de 
un  mal  médico,  que  las  de  un  ejército  confiadas  a un  mal  General. 

Si  estos  Hospitales  no  bastaran  para  inocular  todos  los  individuos  que 
se  presentaren  o algunos  no  quisieren  abrazar  este  partido  puede  recu- 
rrirse  al  de  que  salgan  los  que  tuvieren  proporción  a las  campañas,  ex- 
' cemptas  del  contajio,  pero  esta  fuga  deverá  efectuarse  con  precaución, 
no  sea  que  por  libertar  unos  pocos  sugetos  se  iiificcione  un  partido.  Para 
evitar  este  escollo  se  determinara  un  lugar  a distancia  de  una  legua  o le- 
gua y media  de  la  ciudad,  en  donde  los  que  salieren  de  ella  con  el  destino 
referido  deberán  lavar  sus  ropas,  esponerlas  al  viento  libre,  y sahumarlas 
con  el  vapor  del  vinagre  hervido,  y Romero,  o Alusema  quemadas  u otra 
cualquiera  materia  aromática,  residiendo  en  este  paraje  por  dies  o dose 
dias,  y de  allí  sin  haber  comunicado  con  persona  de  la  ciudad  dirijirse  al 
lugar  libre. 

Los  que  no  quisieren  o no  pudieren  usar  estos  adbitrios  deveran  arre" 
glar  su  réximen  de  vida  preparándose  para  resistir  la  enfermedad  por 
medio  de  la  dulsificacion  de  la  sangre,  y demas  humores.  Esto  se  consi- 
gue usando  alimentos  suculentos  y dulses,  como  las  carnes  de  Abes,  de 
Camarones,  de  Tortugas,  las  leches,  los  huevos,  las  Yerbas  como  las  le- 
chugas, Escarolas,  Espárragos,  Yerros,  Perejil,  y otros  de  este  genero.  En 
tiempo  que  las  aguas  corrientes  esten  mui  frias  se  daran  frecuentes  y 
largos  baños  de  medio  cuerpo  en  agua  dulce  templada,  y en  llegando  la 
estación  ardiente  se  daran  baños  de  todo  el  cuerpo  o en  tina  o mejor  en 
agua  corriente,  para  lo  que  son  excelentes  las  del  Bio-Bio. 

Reverán  abstenerse  de  las  bebidas  espirituosas,  como  el  Vino  y lico- 
res de  esta  clase:  de  alimentos  que  bolatisen,  y pongan  en  demaciado 
movimiento  o mui  torpe  la  sangre,  como  especerías.  Mariscos,  Pescados, 
carnes  saladas,  y en  general  de  toda  cosa  crasa,  y de  dificil  digestión,  a 
este  propósito,  le  parece  al  Protomedicato  adbertir  desde  ahora  que  si 
aun  dura  la  Epidemia  quando  llegue  la  Cuaresma  del  año  que  se  sigue  se- 
ria conbeniente  que  el  limo.  Sor  Obispo  de  aquella  Diósesis  dispense  las 
comidas  de  Vijilia  a las  personas  que  estubieren  en  riesgo  inmediata- 
mente de  padecerla. 

Ultimamente  por  lo  que  hace  a medios  de  preservación  el  Protomedh 
cato  ba  a proponer  uno  que  sobre  de  fácil  composición  y facilísimo  uso, 
es  mui  recomendado  por  muchos  sabios,  y se  ha  publicpcdo  como  especí- 
fico para  robarse  a los  contajios  en  el  Diario  Económico  de  Paris  dp  dic. 
de  1754.  Este  es  el  celebre  Vinagre  llamado  de  los  quatro  Ladrones,  cuia 
composición  y uso  se  ban  a deteilar. 

Se  toma  un  puñado  de  Ruda,  otro  de  Agenjo,  otro  de  Salvia,  otro  de 


Yerba  buena,  otro  de  Romero  y otro  de  Aliisema:  se  pone  todo  en  ito 
eántaro  u Olla  de  Barro  virtiéndole  ensima  cuatro  pintas,  u (lo  que  es  lo' 
mismo  ocho  quartillos  de  Vinagre  de  Vino  blanco)  se  tapa  bien  la  Basija, 
y se  pone  en  digestión  por  quatro  dias  en  cenisas  calientes;  pasados  los- 
cuales  se  deja  enfriar,  se  pasa  el  licor  por  una  manga  hipocrática,  y se 
guarda  en  Botellas  bien  tapadas  con  corcho,  añadiendo  antes  a cada 
quartillo  de  él  una  dracma  de  aloanfor.  El  modo  de  usar  este  vinagre  es- 
el  siguiente;  El  que  Ciuiere  preservarse  del  contagio  de  Peste  ó Epide- 
mia, liase  gárgaras  por  las  mañanas  y se  enjuaga  la  Boca  con  un  poco  de* 
él,  y se  frota  los  Riñones  y las  Sienes.  Quando  se  quiere  salir  al  ayre  se 
suerve  por  las  Narices  un  poco,  y se  lleva  siempre  un  pedazo  de  esponja 
empapado  en  él  para  olería  amenudo>  especialmente  al  acercarse  a algún 
apestado  ó lugar  donde  lo  haiga. 

El  Protomedicato  no  duda  que  el  Pueblo  de  la  Concepción  que  no  mi- 
de su  riesgo,  sino  por  lo  que  ha  visto  al  principio  de  la  Epidemia  que  le 
empieza  a oprimir,  tendrá  por  Impertinente  la  proligidad  con  que  en  es- 
te Informe  se  trata  de  su  remedio,  y acaso  le  parecerá  que  están  demás- 
las  cautelas  que  se  le  proponen;  pero  esto  no  le  escusa  producirse  con 
toda  la  formalidad  que  pide  el  grabe  asunto  de  una  Epidemia  reciente 
que  interesa  la  vida  de  tantos  Hombres,  para  lo  subsesivo  y que  si  no  se 
sufoca  en  su  cuna  en  tomando  fuerza,  se  hará  irresistible:  Que  es  quanto 
puede  informar  a V.  S.  en  la  materia.  Santiago  y Octubre  7 de  1789. — 
Firmados. — Dr.  Joseph  Antonio  Ríos. — Rr.  fr.  Redro  Manuel  Chaparro.. — 
Euijenio  Nuñez  Delgado. — Josepli  Llenes. — José  Antonio  Sierra. 


CAPITULO  XIX 


Medicina  Pública 
Hospitales  y Beneficencia 


SUMARIO.— § I.  Fundación  de  hospitales.  El  de  San  Juan  de  Dios,  lla- 
mado antes  de  Nuestra  Señora  del  Socorro.  Su  erección, 
principales  fundadores  y fechas  de  sus  reedificaciones. — 
§ II.  El  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  de  Concepción.  El  de 
Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  de  la  Serena.  Los  de  Villa- 
rica,  Imperial  y Valdivia.  La  Caridad.  Las  Recogidas.  La  Ca- 
sa de  Expósitos  ó de  Huérfanos.  El  hospital  de  mujeres  de 
San  Francisco  de  Borja.  El  de  San  Juan  de  Dios,  de  Valpa- 
raiso.  El  de  San  Agustín,  de  Talca.  Los  de  Chillán  y Mendo- 
za. Hospitales  provisionales. — § HI.  Administración  civil  y 
religiosa  de  los  hospitales.  Datos  sobre  la  dirección  del  Ca- 
bildo y de  \o^  padres  Capachitos.  Los  servicios  técnicos.  De- 
ficiencias de  los  servicios  debido  al  mismo  atraso  de  la  co- 
lonia.— § IV.  Estadística. 


§1- 

Las  primeras  noticias  que  existen  sobre  la  fundación  del 
primer  hospital  de  Santiago,  datan  del  3 de  Octubre  de  1553, 
fecha  en  que  don  Juan  Fernández  de  Alderete  donó  unos  so- 
lares para  establecer  el  convento  de  la  orden  seráfica  de  San 
Francisco,  con  la  condición  de  que  se  erijiera  un  hospital  en 
dichos  terrenos.  (1)  El  fraile  Martin  de  Robledo,  aceptó  la  do- 
nación de  los  «solares  y hermita,  como  lo  ha  dicho  Juan  Fer- 


(1)  Acias  del  Cabildo  de  Santiago, — Doc.  cit. 
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náiidez  de  Alderete,  para  el  dicho  Monasterio  de  Nuestro  Se- 
ñor San  Francisco,  y hospital  que  en  él  ha  de  haber.» 

Tres  años  más  tarde,  en  las  referidas  actas  del  ayuntamiento, 
se  lee  que,  por  acuerdo  de  21  de  Marzo  de  1556,  se  mandó  ha- 
cer «una  capilla  y altar  en  el  hospital  de  N.  S.  del  Socorro», 
en  vista  de  ser  práctica  en  España,  el  erijir  la  capilla  antes 
que  las  salas  para  enfermerías. 

Fue  el  Cabildo  el  que  tomó  esta  resolución,  por  ser  costum- 
bre el  que  dicha  corporación  tuviese  la  dirección  de  los  hos- 
pitales, hasta  que  pasó  á ser  su  obligación  por  ley  de  1565.  (1) 

Los  terrenos  indicados,  estaban  situados  á una  cuadra  más 
al  oriente  de  la  actual  ubicación  del  hospital  de  San  Juan  de 
Dios  que  data  desde  principios  del  siglo  XVIII,  en  tiempos  del 
presidente  Ustáriz. 

El  22  de  Septiembre  de  1556,  los  cabildantes  nombraron  á 
los  primeros  diputados,  ó visitadores  del  hospital,  que  debían 
supervijilar  la  dirección  general  del  establecimiento;  corres- 
pondió este  servicio  al  alcalde  D.  Pedro  de  Miranda  y al  en- 
comendero D.  Juan  de  la  Cueva.  (2) 

La  primera  renta  que  se  donó  al  hospital,  y que  sólo  alcan- 
zaba á 160  pesos,  se  debe  á un  alemán,  que  españolizó  su  ape. 
nido,  Bartolomé  Flores,  que  legó  el  molino  del  cerro,  y que 
hasta  hoy  se  conserva  al  oriente  y al  pié  del  Santa  Lucía. 

Este  ejemplo  fué  imitado  por  personas  caritativas,  alcanzan- 
do á reunirse  á ñnes  del  siglo  XVI  una  renta  de  600  pesos.  (3) 

Un  razgo  ejemplar  que  repercutió  por  mucho  tiempo,  fué  la 
acción  del  indio  Juan  Nieto,  que,  al  ver  la  pobreza  del  hospi- 
tal, se  ofreció  el  16  de  Junio  de  1568  para  servir  de  enfermero 
durante  toda  su  vida,  sin  más  gravamen  que  su  indispensable 
alimentación. 

La  ediñcación  de  la  casa  hospitalaria  pasó  por  demoras  y 
dificultades  innumerables,  no  sólo  por  la  falta  de  recursos,  si- 
no por  la  caída  de  paredes  que,  á medio  concluir,  eran  derri- 
badas por  la  lluvia  y los  frecuentes  temblores,  como  aconteció 
en  mayor  escala  después  del  terremoto  de  1647. 

En  1702,  el  presidente  Ibañez  pudo  hacer  terminar  el  cierro 
del  solar  y habilitar  una  enfermería,  á costa  de  mil  pesos  to- 


(1)  Nov.  Mecop  de  L.  de  Esp.  é Indias. — Ley  III — lib.  1.^.  t.  38. 

(2)  El  acta  de  la  fecha  indicada  dice  así:  «Se  confirma  y ratifica  por  es- 
crito el  nombramiento  de  los  primeros  diputados  del  hospital,  acordado 
antes  sólo  de  palabras,  á los  señores  Pedro  de  Miranda,  alcalde  ordina- 
rio y á Juan  de  la  Cueva,  con  las  facultades  de  intervenir  en  su  dirección 
y vigilar  la  buena  administración  de  el  hospital,  y ser  sus  representantes 
legales.» 

(3)  Orígenes  de  la  Iglesia  Chilena,  por  Crescente  Errázuriz. — -Ob.  cit. 
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inados  de  una  multa  de  cinco  mil  que  impuso  á los  padres  fran- 
ciscanos en  reprimenda  de  un  tumultuoso  capítulo  de  eleccio- 
nes que  fue  difícil  de  apaciguar,  con  gran  escándalo  de  la  co- 
lonia. 

En  1714,  el  presidente  D.  Andrés  de  Ustáriz,  reedificó  el 
liospital,  en  el  local  en  que  hoy  se  encuentra. 

En  1798,  fué  nuevamente  reconstruido  por  el  gobernador 
Avilez,  que  hizo  levantar  lo  que  hasta  hoy  se  llama  el  c/nicero 
Avilen,  y cuatro  salas  nuevas  para  enfermos,  secundado  por 
los  vecinos  Manuel  Tagle  Torquemada  y José  Ramírez  Salda- 
ña,  que  contribuyeron  con  su  dinero  y trabajos  directivos,  has- 
ta la  terminación  de  la  obra,  en  1801.  En  esta  fecha  el  hospi- 
tal contó  con  seis  salas,  en  mejores  condiciones  higiénicas,  y 
con  120  camas. 

La  beneficencia  pública,  fué  siempre  el  sostén  de  estas  san- 
tas instituciones  que  tan  duras  pruebas  sufrieron  en  su  prin- 
' cipio,  consiguiendo  alcanzar  la  vida  robusta  que  hoy  llevan 
' sostenidas  siempre  por  la  caridad  y la  acción  de  nuestras  au- 
toridades. 

El  hospital  del  Socorro,  fué  el  humilde  albergue  de  la  cari- 
dad colonial,  cuya  iniciación  se  debe,  como  hemos  visto,  ai  es- 
i fuerzo  particular,  en  primer  término,  secundado  después  por 
el  gobierno  del  reino  y los  directores  locales  de  los  pueblos.  (1) 


' El  largo  período  colonial,  dió  vida  á ios  siguientes  hospi- 
i tales  y casas  de  beneficencia: 

! El  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  de  Concepción,  fué  fundado, 
I provisoriamente,  en  el  año  1552,  siendo  por  tanto  el  primero 
! de  Chile;  en  1557,  el  Gobernador  don  García  Hurtado  de 
i Mendoza,  fundó  el  hospital  también  provisional  de  San  Julián. 
El  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  de  la  Serena,  el  14  de 


(1)  Se  confirma  el  hecho  de  que  la  acción  individual  inició  esta  obra, 
con  las  siguientes  palabras,  que  aparecen  en  la  real  cédula  de  31  de  di- 
ciembre de  1628:  «Por  parte  del  Obispo  de  esa  Iglesia  Catedral — de  San- 
tiago— se  me  ha  hecho  relación  que  el  hospital  que  hay  en  esa  ciudad  se 

• fundó  de  una  donación  de  un  sitio  que  dió  una  persona  particular  de  ella'» — 

• se  refiere  á los  solares  de  Juan  Fernández  de  Alderete — (Cedulario  de  la 

' Biblioteca  Nacional  de  Santiago.) 

Esto  destruye  la  tradición  tan  conocida  de  que  el  fundador  del  hospi- 

• tal,  hoy  de  San  Juan  de  Dios,  había  sido  el  conquistador  don  Pedro  <le 

> Valdivia. 


i 
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Agosto  de  1559,  bajo  la  administración  del  teniente  goberna- 
dor y justicia  mayor  del  reino  don  Hernando  de  Santillán. 

Con  el  de  Santiago,  estos  hospitales,  constituyeron  los  prime- 
ros asilos  del  dolor  durante  el  siglo  XVI. 

El  de  San  Juan  de  Dios,  de  la  Serena,  que  reemplazó  al  de 
la  As2mcidn^  se  debe  á los  esforzados  trabajos  del  lego,  de  la 
asociación  hospitalaria,  Juan  de  Fuentes  y Carranza  que,  en  15 
de  Noviembre  de  1700,  se  presentó  al  Cabildo  de  aquella  ciu- 
dad, solicitando  el  permiso  para  su  organización.  Su  apertura 
sólo  pudo  efectuarse  el  día  5 de  Mayo  de  1745,  sin  que  su  pia- 
doso fundador  alcanzara  la  dicha  de  ver  coronada  su  obra. 

El  obispo  don  Juan  Bravo  de  Eivero,  fue  el  activo  coopera- 
dor y director  de  este  hospital,  hasta  su  completo  estableci- 
miento. (1) 

El  de  la  antigua  Penco,  fué  restablecido  en  local  definitivo 
en  1771,  y tuvo  ¡Dor  principal  objeto  el  asistir  á los  enfermos  y 
heridos  militares  que  caían  en  las  campañas  del  sur. 

En  el  siglo  XVII,  se  fundaron  también  los  hospitales  de 
Villarrica  é Imperial^  y á principios  del  siguiente,  el  de  Valdi- 
via^ los  cuales  fueron  destruidos  repetidas  veces,  por  las  inva- 
siones araucanas. 

El  siglo  XVIII  fué  más  fecundo  en  obras  de  beneficencia  y 
construcciones  hospitalarias.  En  Santiago  se  inauguraron  las 
siguientes: 

La  Caridad,  en  tiempo  de  Cano  de  Arpente,  en  1726,  á fin  de 
cpie  sirviera  de  iglesia  y campo  santo,  para  doctrinar  á los  pre- 
sos y enterrar  á las  víctimas  del  crimen,  ó á los  cadáveres  de 
los  ajusticiados. 

Las  Recogidas,  el  11  de  Noviembre  de  1734,  por  el  presiden- 
te Martin  de  Poveda,  y el  obispo  Romero,  para  asilar  á las  me- 
retrices. Se  llamó  más  tarde  á esta  casa,  la  Corrección  ó Co- 
rrupción, como  decía  el  vulgo,  y que  hoy  se  halla  transformada 
en  el  Buen  Pastor. 


(1)  Crónica  de  la  Serena , desde  su  fimdación  hasta  nuestros  dias,  1549- 
1870.  Escrita  según  datos  de  los  archivos  de  la  Municipalidad,  Intenden- 
cia y otros  papeles  particulares,  por  Manuel  Concha — Imp.  de  la  Eeforraa 
— La  Serena — 1871.» 

— Expediente  sobre  la  reconstrucción  del  hospital  de  San  Juan  de  Dios 
en  1809.  Se  establece  la  sisa  sobre  los  licores  en  beneficio  del  Hospital,  y 
cuentas  rendidas  por  el  rejidor  y comisionado  para  la  recaudación  del 
ramo  de  sisa  de  1811  y parte  de  1812. 

— Id.  sobre  la  construcción  del  hospital  de  San  Juan  de  Dios  de  esta 
ciudad  de  la  Serena. 

— Inventario  y mensura  del  hospital  y demás  papeles  sin  número  de 
otro  hospital,  1737,  1740  (Archivo  del  Cabildo  de  la  Serena — Indice  pub. 
por  J.  E.  Peña  Villlalón — Anales  de  laUniv.  Dic.  de  1899.) 


La  'Casa  de  Expósitos,  ó de  Huérfanos,  se  fundó  en  1758. 
-€on  los  bienes  legados  por  el  comerciante  valenciano  don  Pe- 
ndro Tisbe,  y las  donaciones  de  su  albacea,  don  Juan  Nicolás  de 
Aguirre.  Se  abrió  con  50  camas,  una  sala  para  parturientas 
vergonzantes  y un  torno  para  expósitos. 

El  hospital  de  mujeres  de  San  Francisco  de  Borja,  se  erijió, 
■en  1772,  previa  autorización  real  de  fecha  3 de  Junio  de  1771, 
en  las  propiedades  de  los  jesuítas  expulsos, -“en  la  casa  donde 
tenían  su  noviciado — con  50  camas,  repartidas  en  tres  salas, 
asistidas  por  un  médico  y un  cirujano,  ganando  el  primero  12 
pesos  mensuales  y el  segundo  6 pesos  y 67  centavos.  Este  hos- 
pital tuvo  el  usufructo  de  la  botica  de  los  jesuítas,  única  que 
había  á la  sazón  en  la  capital  ubicada  en  la  calle  de  Moran  dé, 
hasta  el  año  1788.  Su  inauguración  oficial  se  verificó  en  1782, 
y sus  progresos  fueron  rápidos,  pues  á principios  del  siglo  XIX 
pudo  contar  con  110  camas,  y salas  especiales  de  parto,  de  ci- 
rugía, de  venéreas  y convalescientes.. 

Estas  instituciones  tan  necesarias,  han  tenido  siempre  el 
■óbolo  manifiesto  de  la  sociedad  chilena  y el  socorro  de  los  go- 
biernos. Los  legados  al  hospital  de  San  Borja  y al  de  San  Juan 
de  Dios,  de  nuestra  capital,  merecieron  el  mayor  apoyo  y las 
donaciones  se  sucedían  constantemente.  Merece  especial  men- 
ción la  herencia  de  la  valiosa  hacienda — agrandada  por  suce- 
sivos obsequios — que  hasta  hoy  es  propiedad  del  hospital  de 
San  Juan  de  Dios,  con  el  nombre  de  El  Hospital.  Este  legado 
fué  hecho  por  don  Alonso  de  Miranda. 

El  hospital  de  Valparaíso,  se  levantó,  provisoriamente,  en 
1783,  en  una  bodega  ofrecida  por  los  padres  dominicos.  En 
1790,  se  edificó  en  su  local  propio^ — perteneciente  á los  anti- 
guos jesuitas — y se  le  bautizó  con  el  nombre  de  San  Juan  de 
Dios,  por  ser  también  atendido  por  la  orden  hospitalaria,  sir- 
viendo para  hombres,  y también  para  mujeres  en  el  caso  que 
aumentasen  las  rentas  y se  pudiese  hacer  una  instalación  par- 
ticular, según  reza  la  constitución  de  dicho  establecimiento,  es- 
crita por  el  presidente  Jáuregui. 

El  auto  de  la  fundación  está  fechado  el  23  de  Junio  de  1777.  (1) 

La  Junta  de  Temporalidades,  presidida  por  el  gobernador 
del  puerto  don  Juan  de  la  Riba  Herrera,  trabajó  mucho  por 
la  instalación  de  esta  casa. 

El  hospital  de  San  Agustín,  de  Talca,  cuyas  primeras  obras 
se  extendieron  á fines  del  siglo  XVII I — en  1799 — ^sólo  pudo 
abrir  sus  puertas  en  1804 — con  16  camas — costeado  por  los 

(1)  Cedulario  de  la  B.  N.  de  S. — El  rey  aprueba  .su  fundación  por  E.  C. 
firmada  en  San  Ildefonso,  el  8 de  Octubre  de  1780. 


recíuos  don  Juan  ]\íanuel  y don  Nicolás  de  Cruz,  (1)  que'  en- 
tregaron la  construcción  al  arquitecto  Joaquín  Toesca,  y le  die- 
ron todos  los  fondos  necesarios  para  su  completa  instalación,, 
dotando  a,l  hospital  de  una  renta  segura. 

La  supervijilancia  de  los  trabajos  la  tuvo-  don  Vicente  de  la 
Cruz,  hermano  de  los  fundadores. 

El  8 de  Julio  de  180-3,  el  monarca  aprobó  la  creación  del 
hospital  y le  adjudicó  el  noveno  y medio-  del  diezmo  de  la  pro- 
vincia. (2) 

Con  motivo  de  la  inauguración  de  este  liospital,  se  originó 
un  hecho  característico  de  la  época  y fue  el  llamado  de  un  mé- 
dico por  medio  de  carteles  pegados  en  un  local  visible  de  las 
plazas  de  Talca  y de  Santiago,  haciéndole  ver  la  conveniencia 
que  hallaría  en  servir  el  puesto  de  médico  del  hospital  de  San 
Agustín,  por  su  interés  particular  y el  de  la  comunidad. 

En  el  mismo  siglo  se  fundó  además  el  hospital  de  San  Bar- 
tolomé de  Chillan,  cuyo  entusiasta  organizador  fué  don  José 
Gabino  con  la  autorización  del  Barón  de  Ballenar.  (3) 


(1)  «Construcción  clel  hospitaí  de  la  muy  noble  y leal  ciudad  de  San 
Agustín  de  Talca,  capital  de  la  provincia  del  Maulé,  en  el  Reyno  de  Chi- 
le, á expensas  de  don  Juan  Manuel  Cruz,  y de  don  Nicolás — 8 de  Julio 
de  1803.»— Vol.  751.— N.o  15.— Arch.  de  la  R.  A. 

(2)  En  la  Biblioteca  Hispano  Chilena,  ya  citada,  se  encuentran  algunos 
datos  relativos  á don  Nicolás  de  la  Cruz  y Bahamonde,  natural  de  Talca, 
que  con  su  hermano  don  Juan  Minuel  fundaron  el  hospital  de  San  Agus- 
tín de  Talca. 

Don  Nicolás  publicó  una  extensa  obra  en  14  tomos,  cuyo  título  es:  Yia- 
ges  de  España,  Erancia  é Italia,  siendo  sus  primeros  volúmenes  editados 
en  Madrid  y los  últimos  en  Cádiz.  Su  autor,  Consiliario  de  la  Real  Acade- 
mia de  las  Bellas  Letras  de  Cádiz  y Conde  del  Maulé,  dedicó  su  trabajo  a 
Chile  y especialmente  á Talca,  su  cuna,  y al  pueblo  gaditano  donde  resi- 
día hacía  29  años,  en  1806,  fecha  de  la  publicación  del  primer  to- 
mo de  su  obra.  Tradujo  del  toscano  la  obra  histórica  del  Abate  Molina. 
En  un  oficio  firmado  por  el  Barón  de  Ballenari,  al  Ministro  de  Ultramar, 
el  3 de  Mayo  de  1796,  lo  recomienda  encarecidamente;  dice  que  como  te- 
niente de  milicias  urbanas  y después  como  capitán  de  Húsares  de  Bor- 
bón,  sirvió  á S.  M.  á costa  de  su  propio  peculio  en  lo  que  ocurriese  de  la 
guerra  que  entonces  se  tenía  con  Inglaterra;  da  cuenta  de  un  regalo — cos- 
teado por  los  dos  hermanos — de  un  temo  de  tisú  de  valor  de  tres  mil  pe- 
sos para  la  parroquia  de  Talca;  agrega,  el  Barón,  que  don  Nicolás  es  un 
sugeto  ilustrado,  de  conocimiento  é ideas  útiles  y ventajosas  en  favor  del 
Rey  y de  su  patria;  cita  el  regalo  de  los  retratos  de  los  monarcas  españo- 
les al  municipio  de  Talca,  y termina  pidiendo  para  este  señor,  la  conde- 
coración de  Carlos  III.  Don  Nicolás  de  la  Cruz  murió  en  1826. 

(3)  Hospital  de  San  Bartolomé  de  Chillan.  Con  fecha  22  de  Febrero  de 
1791,  el  Presidente  O’Higgins  decretó  la  fundación  de  un  hospital  en  di- 
cha ciudad,  para  servir  al  Partido  del  mismo  nombre  y las  Doctrinas  de 
Perquilauquén  y Parral.  Fué  el  primer  procurador  del  hospital  el  padre 
de  la  O.  H.  de  San  Juan  de  Dios,  del  convento  de  Chillan,  fray  Alejo  de 
Aíanticha. — Arch.  del  M.  del  I. — Vol.  965. 
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El  hospital  de  Mendoza,  fundado  por  el  padre  de  Belem  Jo- 
sé Melendez,  á fines  del  siglo  XVIIÍ,  llevó  el  nombre  de  líes- 
pido  de  San  Antonio  de  la  dudad  de  Mendoza.  (1) 

En  los  albores  del  siglo  XIX,  se  echaron  las  bases  del  IIospú 
€Ío  de  Fohres,  por  orden  de  la  Real  Audiencia,  asignándosele  á 
esta  obra  la  suma  anual  de  mil  pesos,  tomada  del  ramo  de 
balanza.  (2) 

Fuera  de  las  fundaciones  de  hospitales  y casas  de  benefi- 
cencia que  hemos  apuntado,  hay  que  contar  con  múltiples 
construcciones  provisorias  para  la  sanidad  militar,  y las  insta- 
laciones ad  hoc  para  atender  á los  enfermos  de  epidemias,  en- 
tre las  cuales  se  hallaba  en  primer  lugar  la  peste  de  viruelas.  (3) 
Tal  es  el  resumen  suscinto  de  este  importante  ramo  durante 
la  era  de  la  dominación  española,  (4) 


§ 


IIL 


La  administración  de  los  servicios  hospitalarios  se  divide  en 
tres  períodos,  atendiendo  á la  dirección  civil,  ó del  Cabildo,  á 
la  religiosa,  ó de  los  padres  hospitalarios,  y á la  de  la  beneficen- 
cia pública  que  rije  lio}"  dia,  de  acuerdo  con  las  autoridades 
civiles  y sanitarias. 


(ú  Hospital  de  Mendoza. — El  2 de  Marzo  de  1763,  el  Cabildo  y vecinos 
de  Mendoza,  elevaron  iina  solicitud  al  Presidente  de  Chile,  para  que  or- 
denase la  instalación  de  un  hospital  en  dicha  ciudad,  bajo  la  dirección  de 
los  padres  Bhetlemitas.  Firmaron  dicha  petición  entre  otros  respetables 
vecinos  los  señores  Juan  Martínez  de  Rozas,  Aurelio  Joseph  de  Villalo- 
bos, Juan,  Plugo,  Francisco,  Pascual,  Diego  y Pedro  de  Videla,  Pedro 
Ortiz,  Juan  Corvalan,  Joseph  Fernán  Sotomayor,  Aurelio  de  Villanueva, 
Ricolás  Godoy,  Francisco  González  y Santiago  de  Puebla, 

El  gobierno  de  Chile  aprobó  la  fundación  de  la  casa  que  se  denominó 
Hospicio  de  San  Antonio  de  Iol  Ciudad  de  Mendoza,  el  cual  quedó  á cargo 
del  padre  Juan  del  Carmen,  superior  de  los  bhetlemitas. — Arch,  del  M. 
del  I.— Vol.  965. 

(2)  ÁTch.  de  la  R.  A. — Vol.  500. — P.  4.<^— Expediente  sobre  Hospicio  de 
Pobres. — 6 hojas. 

(3)  Arch.  de  la  R.  A. — Vol.  298,  entre  otros. 

(jyLos  siguientes  archivos  contienen  datos  numerosos  sobre  fundación 
y marcha  de  hospitales  coloniales: 

Arch.  de  los  ant.  jesuitas: — Vols.  14,  15,  18,  31,  65,  77,  81,  82,  86  y 91,— 
N.os  1221  á 1244  del  cat.  corresp.  de  la  B.  N.  de  S. 

Ministerio  del  Interior: — Vols.  930,  932,  961,  964,  965  y 966. 

Real  Audiencia: — Vols.  480,  485,  500,  501,  598  y 662. 

En  los  arch.  de  gobierno,  de  la  Beneficencia,  }■  del  Cabildo,  liay  nurae* 
rosísimos  documentos  á este  respecto. 


El  primer  período  corresponde  á los  años  que  medían  entra 
1'556  y 1617,  en  que  los  cabildos  por  intermedio  de  sus  diputa- 
dos, dirijian  todos  los  servicios,  hasta  que  entraron  los  jmdres- 
mpachos  ó capacJütos, — como  los  llamaban  por  llevar  cubierta 
la  cabeza  con  la  capucha  del  hábito — ^que  hasta  el  año  1823, 
tuvieron  la  dirección  de  los  hospitales  bajo  una  lijera  super- 
vijilancia  civil. 

La  institución  laica  de  la  beneficencia  pública  llena  el  tercer 
período  que  es  el  que  rije  actualmente. 

La  primitiva  administración  del  ayuntamiento,  en  ardua 
época  de  conquistas  y de  defensa  propia,  tuvo,  naturalmente, 
(¿ue  resentirse  en  lo  tocante  á la  salubridad  y hospitales. 

Todos  aquellos  servicios,  fueron  no  sólo  deficientes  sino  ma- 
los y muchas  veces  perniciosos. 

Los  malos  médicos  por  un  lado, — á algunos  de  ellos  los  lla- 
mó el  Cabildo  supinos  ignorantes — y la  falta  de  medios  de  asis- 
tencia, como  la  escases  de  camas  (1)  alimentos  y ropas,  de  úti- 
les y recursos,  y de  elementos  indispensables,  por  otro,  hacían 
que  los  hospitales  primitivos  fueran  temidos  por  el  pueblo. 
Más  de  un  historiador  ha  dicho  que  aquellos  establecimientos 
fueron  durante  algún  tiempo,  depósitos  de  cadáveres^  antes  que 
sitios  de  alivio  y de  salud. 

Para  reformar  tan  funesto  réjimeñ,  el  presidente  Alonso  de 
Rivera  hizo  traer  á Chile  á los  padres  capachos,  después  de 
haber  mandado  como  emisario  especial,  para  esta  comisión,  al 
general  Juan  Perez  de  Urazandi,  que  preparó  la  venida  de  es- 
tos religiosos  para  el  año  1617.  El  virrey  del  Perú,  Francisco 
de  Borja,  príncipe  de  Esquilache,  autorizó  la  traslación  de  cua- 
tro padres,  en  13  de  Abril  de  1616,  y poco  después  la  aprobó 
Felipe  IIP  El  prior  de  la  nueva  orden,  fray  Gabriel  Molina,  se 
trasladó  á Concepción,  á ponerse  á las  órdenes  del  gobernador 
Rivera,  pero  estando  este  gravemente  enfermo  sólo  alcanzó  á 
auxiliarlo  en  sus  últimos  instantes. 

El  mismo  dia  de  su  muerte,  el  7 de  Marzo  de  1617,  don 
Alonso  de  Rivera  firmó  las  capitulaciones  de  recepción  y réji- 
men  de  los  padres  hospitalarios.  Según  estas  bases,  los  hospi- 
tales de  Concepción  y de  Santiago  quedaban  dirijidos  por  la 
Orden  de  San  Juan  de  Dios,  bajo  la  supervijilancia  del  patro- 
nato real. 

El  padre  Molina,  después  de  recibirse  del  hospital  de  Con- 

(1)  El  ayuntamiento  acordó,  el  12  de  Marzo  de  1613,  en  vista  de  la  es- 
casez de  camas  en  el  hospital  que  se  notificara  al  mayordomo  de  él  para 
que  en  el  plazo  de  un  mes  tuviera  en  todas  las  camas  colchones  de  melin- 
je,  frazadas  y una  docena  de  sábanas  bajo  pena  de  hacerlo  á su  costo  si 
dentro  de  dicho  termino  no  estuviera  cumplida  la  orden. 
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cepción  pasó  á Santiago  á solicitar  del  ayuntamiento  la  entre- 
ga del  hospital  en  cumplimiento  de  las  órdenes  del  difunto  go- 
bernador; más,  el  Cabildo  se  negó  á cumplir  la  ordeip  jn/es  Ja 
oJ)edecie7'’on pero  sin  darle  cumplimie^ito,  como  reza  la  curiosa  reso- 
lución que  transcribimos  entre  los  documentos  siguientes,  to- 
mados de  la  sesión  de  18  de  Abril  de  1617: 

Títulos  del  Hospital. — En  la  ciudad  de  Sanctiago  de 
Chille,  en  diez  y siete  dias  del  mes  de  abril  del  el  afio  de  mili 
y seiscientos  y diez  y siete,  ante  el  Cabildo,  Justicia  y Regi- 
miento desta  dicha  ciudad  y por  ante  mí  el  escribano  se  pre- 
sentó esta  petición  con  las  provisiones  que  hace  mención. 

Fray  Gabriel  de  Molina,  hermano  mayor  de  los  que  venimos 
á este  reino  de  la  Orden  de  nuestro  padre  el  beato  Joán  de  Dios, 
ante  V.  S.  parezco  y digo:  que  yo  y tres  compafieros  herma- 
nos venimos  de  la  ciudad  de  los  Reyes  enviados  por  el  sefior 
Virrey  y por  el  hermano  mayor  fray  Francisco  López,  á pedi- 
mento del  sefior  presidente  y gobernador  Alonso  de  Ribera, 
que  sea  en  gloria,  para  administrar  los  hospitales  deste  dicho 
reino,  conforme  á la  advocación  de  nuestro  instituto,  y nos 
presentamos  ante  Su  Sefioría,  el  cual  nos  entregó  el  hospital 
de  la  ciudad  de  la  Concepción  y dió  título  para  que  se  nos  en- 
tregase el  desta  ciudad  con  las  condiciones  que  en  el  dicho  tí- 
tulo se  contienen,  que  presento,  y para  que  se  mande  guardar 
y cumplir  con  esta  real  provisión  que  asimismo  presento. 

A V.  S.  pido  y suplico  se  sirva  de  mandarnos  entregar  y en- 
tregue el  dicho  hospital  para  que  desde  luego  acudamos  á los 
ministerios  de  nuestra  profisión  en  él,  de  que  resultará  mucho 
servicio  á Dios,  nuestro  sefior,  y bien  de  los  pobres. — Fray 
Gabriel  de  Molina. 

Y visto  por  Su  Sefioría  el  dicho  pedimento,  dijeron:  que  á 
Su  Sefioría  le  es  notorio  el  grande  bien  que  el  hospital  resci- 
biera  de  que  se  cumplieran  las  provisiones  que  tienen  presen- 
tadas, por  la  utilidad  dél  y porque  al  presente  se  ha  visto  y el 
tiempo  pasado  el  gran  dafio  que  tiene  y la  diminución  en  que 
ha  ido  el  dicho  hospital  y el  poco  refrigerio  y cuidado  que  se 
tiene  con  los  enfermos  y nescesidades  que  en  él  pasan,  y que, 
por  haber  muerto  el  sefior  presidente  y gobernador  Alonso  de 
Ribera,  que  la  despachó,  y no  estar  confirmadas  por  el  sefior 
Gobernador,  las  obedecen,  y en  cuanto  á su  cumplimiento  no 
ha  lugar  y que  ocurra  á pedir  su  justicia  donde  y cómo  le  con- 
venga ante  el  sefior  Gobernador,  excepto  el  capitán  Santiago 
de  Uriona,  que  su  voto  y parescer  dijo  ser  que  se  rescibiese  al 
dicho  hermano  fray  Gabriel  Molina  en  el  cargo  para  que  es 
nombrado;  y lo  firmó  y los  demás  del  dicho  Cabildo  que  fue- 
ron de  parescer  se  guarde  lo  proveído;  en  cuyo  estado,  Juan  de 
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Astorga,  procurador  general  della,  dijo  que  en  nonibre  desta 
ciudad  y por  su  bien,  de  no  rescibir  por  tal  mayordomo  del  di- 
cho hospital  apela  para  ante  los  señores  de  la  Real  Audiencia, 
donde  pide  se  vaya  á hacer  relación. 

Y Su  Señoría  dijo  que  la  oye  y se  vaya  á hacer  la  relación 
que  pide. — Joan  Féres  de  Urasandi. — Joan  de  Asoca. — Santia- 
go de  üriona. — Antonio  de  Asocar. — Alonso  del  Campo  Lantadi- 
lla. — Don  Diego  Gonsáles  3íon¿ero.~Don  Diego  Jaraqnem,ada. 
— El  licenciado  Escobar  Villarroel. — Ante  mí. — Alanuel  de  To- 
ro Alas  ote,  escribano  público  y de  cabildo. 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León, 
de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Hierusalem,  de  Portugal,  de 
Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de 
Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de 
Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de 
las  Islas  de  Canaria,  Indias  y Tierra-firme  del  Mar  Océano,  ar- 
chiduque de  Austria,  duque  de  Borgoña,  de  Brabante  y de  Mi- 
lán, conde  de  Absburg,  de  Flandes  y de  Tirol,  señor  de  Vizcaya 
y de  Molina,  etc. 

Por  cuanto  ante  don  Francisco  de  Borja,  príncipe  de  Esqui- 
ladle, gentil-hombre  de  mi  cámara  y mi  Virrey  de  las  provin- 
cias del  Pirú,  se  presentó  el  memorial  siguiente,  etc. 

Excmo.  señor. — El  hermano  Francisco  López,  de  la  Orden 
del  beato  Joán  de  Dios,  hermano  mayor  de  hospital  del  señor 
San  Diego  de  los  convalecientes  desta  ciudad,  dice:  quel  gene- 
ral Joán  Pérez  de  Urasandi,  procurador  general  del  reino  de 
Chille,  le  ha  pedido  en  nombre  del  Gobernador  dél,  cuatro  her- 
manos para  que  sirvan  en  hospitales  que  S.  M.  tiene  en  él, 
donde  se  curan  los  soldados  del  ejército  del  dicho  reino,  en  las 
ciudades  de  Sanctiago  y la  Concepción,  por  haber  muy  gran 
falta  de  personas  que  acudan  á su  regalo  y curación,  en  que 
padecían  muy  gran  necesidad,  lo  cual  no  ha  querido  acetar  sin 
que  V.  E.  lo  mande;  para  lo  cual  suplica  á V.  E.  mande  dar  su 
provisión  para  que  él  pueda  dar  los  dichos  cuatro  hermanos  y 
otras  de  recomendación  en  que  se  encargue  mucho  al  Gober- 
nador y Real  Audiencia  los  amparen,  pues  van  á servir  á S.  M. 
y á los  pobres  de  aquel  reino,  en  que  rescibirá  caridad  y mer- 
ced.— El  hermano  Francisco  Lopes. 

Lo  cual  visto  por  el  dicho  mi  virrey,  teniendo  consideración 
á las  causas  referidas,  fué  por  él  acordado  que  debía  de  man- 
dar dar  esta  mi  carta  y provición  real  en  la  dicha  razón,  y yo 
túvolo  por  bien,  por  la  cual  doy  licencia  y permisión  al  herma- 
no Francisco  López,  de  la  Orden  del  beato  Joán  de  Dios,  para 
que  pueda  dar  y entregar  cuatro  hermanos  de  la  dicha  Orden 
ai  cápitan  Juan  Pérez  de  Urasandi  3^  los  lleve  álas  dichas  pro- 
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viiicias  de  Gliiile  para  los  efetos  contenidos  en  el  diclio  nicino- 
rial  suso  incorporado. 

Y encargo  y mando  á mi  gobernador  y capitán  general  y 
Real  Audiencia  dellas  los  amparen  y favorezcan  en  todo  lo  que 
fuere  posible,  porque  así  es  mi  voluntad. 

Dada  en  los  Reyes^  á trece  días  del  mes  de  abril  de  mili  y 
seiscientos  y diez  y seis  años. — El  i^rmcipe  don  Francisco 


Borja. 

Yo,  Miguel  de  IMedina,  secretario  de  la  gobernación  destos 
reino  del  Piiaí  por  S.  M.  la  fice  escrebir  por  su  mandado  con 
acuerdo  de  su  virrey. — Registrada. — Joán  de  EsquiheL — Chan- 


ciller. 


Alonso  de  Rivera,  del  Consejo  de  S.  M.,  su  gobernador  y cá- 
])itan  general  en  este  reino  é provincias  de  Chille  y presidente 
de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  por  algunas  causas  convenientes  al  servicio  de 
Dios,  nuestro  señor,  bien  y aumento  del  hospital  de  Nuestra 
Señora  del  socorro  questá  fundado  en  la  ciudad  de  Sanctiago, 
invié  á pedir  al  hermano  Francisco  López,  de  la  Orden  del  bea- 
to Joán  de  Dios,  y hermano  mayor  della  en  casa  del  señor  San 
Diego  de  la  ciudad  de  los  reyes  del  Pirú,  inviase  á este  reino 
algunos  hermanos  de  la  dicha  su  Orden  para  que  tuviesen  en 
administración  el  dicho  hospital  y se  encargasen  de  las  cosas 
pertenescientes  á él;  yen  orden  á esto,  el  dicho  hermano  Fran- 
cisco López  dió  licencia  y facultad  al  hermano  fra}''  Gabriel  de 
Molina  y á otros  tres  hermanos  para  que  viniesen  al  efeto  re- 
ferido, y en  prosecución  de  su  viaje  se  han  presentado  ante 
mí  con' recaudos  bastantes;  y atendiendo  á esto  y á los  muchos 
y grandes  útiles,  así  á él  dicho  hospital  como  á los  pobres  espa- 
ñoles y naturales  que  á él  ocurrieren  á curarse,  por  la  larga 
experiencia  que  se  tiene  de  la  caridad,  vida  y costumbres  de 
los  hermanos  que  profesan  esta  Orden  y el  mucho  fruto  cjue 
han  hecho  en  todas  las  partes  donde  se  han  poblado,  por  la 
presente  en  nombre  de  S.  M.  y como  su  gobernador  é cápitan 
general  y por  virtud  de  los  poderes  y facultad  que  de  su  perso- 
na real  tengo,  en  la  mejor  via  é forma  que  de  derecho  puedo  y 
debo,  nombro  por  administrador  del  dicho  hospital  (de)  Nues- 
tra Señora  del  Socorro  al  dicho  hermano  mayor  fray  Gabriel 
de  Molina,  para  que  lo  tenga  á su  cargo  y sus  bienes  y rentas, 
según  y como  lo  han  podido  y debido  usar  los  mayordomos 
que  han  sido  dél  y conforme  á las  capitulaciones  que  sobre  la 
dicha  razón  están  fechas,  que  son  del  tenor  siguiente: 

Primeramente,  que  el  dicho  hospital  de  la  dicha  ciudad  de 
Sanctiago  haya  de  quedar  debajo  del  patronazgo  real  y en  ad- 
ministración de  los  hermanos  de  la  Orden  del  beato  Joán  de 
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Dios  y hermano  mayor  que  es  ó fuere,  entregando  la  escriptu- 
ras,  rentas,  propios  que  el  dicho  hospital  tiene  y que  el  dicho 
hermano  ma^mr  esté  obligado  á dar  cuentas  á la  persona  que  el 
señor  Presidente,  nombrare  de  el  rescibo  y gastos  y aumentos 
que  el  dicho  hospital  tuviere. 

Item,  que  los  oficiales  que  hubiere  de  tener  el  dicho  hospi- 
tal, como  son  capellanes,  doctor,  zurujano,  boticario,  barbero, 
los  haya  de  nombrar  y salariar  el  dicho  señor  presidente,  co- 
mo hasta  aquí  se  ha  hecho. 

Item,  que  si  en  algún  tiempo  viniere  á esta  ciudad  algún  re- 
ligioso sacerdote  de  la  dicha  Orden  del  beato  Joán  de  Dios,  se 
le  haya  de  dar  y dé  la  capellanía  de  el  dicho  hospital,  y para 
ello  se  ha^^a  de  vacar  la  de  la  persona  que  la  sirviere,  por  ser 
su  augmento  y utilidad. 

Item,  que  destas  capitulaciones  traerá  el  dicho  hermano  ma- 
yor confirmación  de  Su  Majestad,  y si  no  se  sirviere  de  pasar 
por  ellas,  esté  obligado  á entregar  el  dicho  hospital  con  cuenta 
y razón,  como  le  ha  sido  entregado,  con  el  augmento  que  tu- 
viere, y ansimismo  las  ha  de  aprobar  el  hermano  mayor  gene- 
ral de  la  dicha  Orden  del  beato  Joán  de  Dios,  las  cuales  se  han 
de  guardar  é cunplir  según  y como  de  suso  van  declaradas,  has- 
ta tanto  que  por  Su  Majestad  otra  cosa  se  provea  y mande;  en 
cuya  conformidad  ordeno  al  capellán  que  es  ó fuere  del  dicho 
hospital,  y mando  á las  demás  personas  que  en  el  asistieren  á 
los  oficios  que  aquí  van  expresados,  guarden  y cumplan  lo  que 
les  ordenare  el  dicho  hermano  mayor,  fray  Gabriel  de  Molina, 
y le  respeten  y acaten  por  tal  y ellos  y las  demás  personas,  es- 
tantes y habitantes  en  la  dicha  ciudad  de  Sanctiago  y sus  tér- 
minos, le  guarden  y hagan  guardar,  á él  y á los  demás  herma- 
nos de  la  dicha  su  Orden,  todas  las  honras,  gracias,  mercedes, 
franquezas,  exenciones  y libertades  que  deben  haber‘y  gozar  y 
conforme  se  les  concede  por  las  bulas  apostólicas,  sin  ir  ni  ve- 
nir contra  ellos  en  ninguna  manera  so  pena  de  500  pesos  de 
oro  para  la  camara  de  S.  M.  y gastos  de  la  guerra  por  mitad. 

Y ordeno  é mando  al  Cabildo,  Justicia  y Regimiento  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  que  luego  que  el  hermano  fray  Ga- 
briel de  Molina  se  presentare  ante  el  dicho  Cabildo,  le  resiban 
á la  administración  del  hospital,  sola  dicha  pena,  al  que  lo  con- 
trario hiciere  y este  nombramiento  se  asiente  en  el  libro  del 
Cabildo  de  la  dicha  ciudad,  para  que  en  todo  tiempo  conste. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  Concepción  á 9 de  Marzo  de 
1617 — Alonso  de  Bivera — ^Por  mandado  de  S.  S. — Domingo  Her- 
nández Duran. 

El  síndico  y mayordomo  de  la  ciudad  de  Santiago  don  Juan 
de  Astorga,  tomó  la  representación  de  los  padres  y apeló  de 


; la  negativa  del  Cabildo,  ante  la  Real  Audiencia,  cuyo  tribuna! 
! decretó  con  fecha  18  de  Abril  de  1617  la  revocación  del  auto 
■ y ordenó  la  inmediata  ejecución  de  lo  mandado  por  el  gober- 
[ iiador  Rivera. 

El  mismo  dia  Fray  Gabriel  Molina  se  puso  en  posesión  del 
' hospital,  previo  el  juramento  de  estilo  y la  otorgación  de  una 
i fianza  dada  en  su  favor  por  el  mercader  Martín  Sánchez,  ante 
; el  escribano  público  don  Manuel  de  Toro  Mazóte. 

Desde  dicha  fecha  el  antiguo  hospital  del  Socorro  pasó  á Ihe 
i marse  de  San  Juan  de  Dios. 

Los  padres  capachos,  se  hicieron  cargo  de  la  administración 
t interna,  con  amplios  poderes,  reservándose  la  autoridad  civil 
\ el  derecho  de  revisar  las  cuentas  y nombrar  y vijilar  á los  mó* 
I dicos,  cirujanos,  sangradores  y capellanes. 

Al  principio  de  este  nuevo  réjiraen  las  cosas  marcharon  me- 
jor, tanto  por  la  misma  actividad  de  los  relijiosos,  como  el  res- 
peto confianza  y cariño  con  que  los  recibió  el  pueblo;  pero  ya 
. por  la  venida  de  nuevos  padres  neglij entes  ó viciosos  3^  la  ma- 
la inversión  de  los  escasos  recursos  pecuniarios,  el  hecho  es 
que  el  orden  interno  volvió  á perderse  y los  servicios  hospita- 
larios ca^^eron,  en  diversos  períodos,  en  el  mayor  3"  más  censu- 
rable desprestijio. 

Con  unos  cuantos  colchones  de  melinje — veintiuno  en  el  año 
1638 — ^y  sobre  los  cuales  dormian  en  inmundo  hacinamiento 
dos  ó tres  enfermos,  principalmente  en  tiempos  de  epidemias, 
con  cinco  bacinicas  de  cobre  y tres  geringas  de  estaño,  3^  con 
un  canco  de  agua  fria  en  el  centro  de  cada  sala  para  que  los 
enfermos  fuesen  á beber,  por  si  solos  y á discreción,' — todo  es- 
to como  único  menaje — amén  de  las  irregularidades  del  servi- 
cio del  personal,  se  puede  concebir  cuales  serían  las  desastro- 
sas consecuencias  que  soportaban  los  enfermos  en  aquellos 
dias  del  antiguo  reino.  (1) 


(1)  En  el  volumen  738  de  la  R.  A.  se  archiva  la  nota  del  protomédico 
Jordán  de  Ursino,  al  presidente  del  Reino,  para  descargar  su  conciencia 
en  vista  de  la  desorganización  del  hospital,  y dar  cuenta  de  que  los  enfer- 
mos se  cubren  sólo  con  una  sábana  la  cual  se  cambia  una  vez  por  sema- 
na quedando,  en  tanto,  los  enfermos  desnudos  y el  que  no  tiene  camisa  se 
qiíeda  en  cueros,  siendo  muchos  los  que  han  permanecido  en  este  estado 
durante  todo  el  curso  de  sus  enfermedades.  «Los  colchones,  dice,  salién- 
dose la  lana  por  todos  lados,  sin  lavarse  años,  hirviendo  de  piojos  cpie  es 
menester  andar  con  cuidado.  Las  comidas  se  reducen  á medio  pan  de 
afrecho  y un  pedazo  de  carnero  que  el  que  no  puede  agarrarlo  le  quitan 
el  plato  de  que  resulta  nruerto  de  flaqueza;  si  se  quejan  los  enfermos  los 
maltratan  y los  superiores  no  hacen  caso  á la  representación  del  médico 
y contestan  que  nadie  es  juez  de  ellos  y que  para  eso  tienen  buenos  pe- 
sos.» 


«Gastan  á lo  más  tres  carneros  al  día,  un  peso  de  pan,  dos  reales  de 
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Eli  otros  puntos  de  este  estudio  histórico,  ya  hemos  liecho- 
referencia  á tan  pésima  situación,  y al  complemento  de  estos 
males,  al  tratar  de  los  bachilleres  y varchilones  que  despacha- 
ban á sus  clientes  á fuerza  de  llenarlos  de  mercurio  y agua  ca- 
liente, aniquilarlos  con  las  sangrías  y envenenarlos  con  el  igno- 
rante abuso  de  hierbas,  cuya  acción  fisiológica  desconocían 
por  completo. 

El  espiritual  Vicuña  Makenna,  tratando  de  los  desordenes 
de  los  capachitos  dice  que  los  frailes  de  San  Juan  de  Dios,  se 
habían  hecho  calaveras^  á fuerza  de  estar  en  las  sepulturas.  (1) 
Este  mismo  autor  anota  que  dicha  decadencia  de  la  orden  hos- 
pitalaria fué  supri]nida  en  gran  parte  por  el  famoso  Corregidor 
don  Luis  de  Zañartu,  llamado  el  mano  de  fierro,  durante  su  ad- 
ministración que  duró  desde  1772  hasta  1779. 

En  los  dias  de  la  patria  vieja,  los  cargos  y odiosidades  contra 
esta  institución  se  redoblaron,  porque  estos  padres  se  hicieron 
realistas — salvo  honrosas  escepciones,  como  el  padre  Chaparro 
— y no  disimulaban  su  mala  voluntad  para  asistir  á los  servi- 
dores del  ejército  patriota.  Fué  público  en  aquellos  dias,  las  di- 
ficultades y trabas  que  opusieron  para  incorporarse  al  servicio 
de  los  hospitales  militares. 

En  cuanto  á los  religiosos,  cuya  obra  nos  ocupa,  debemos 
consignar  que  si  es  verdad  que  hubo  épocas  en  que  abusaron  de 
su  puesto,  en  que  fueron  neglijentes  en  sus  tareas,  en  que  invir- 
tieron las  rentas  en  sus  satisfacciones  particulares,  (2)  y en  al- 
gunos casos  se  entregaron,  aún,  á licenciosas  inmoralidades, 
hay,  sin  embargo,  hermosos  períodos  de  actividad  y corrección 
y huellas  luminosas  de  caritativos  y santos  varones  que  se  de- 
dicaron por  entero  no  sólo  al  cumplimiento  estricto  de  sus  obli- 


papas  y una  olla  de  mazamorra  que  á veces  se  cambia  (por  devoción  de 
doña  Clara  de  Toro)  en  otra  cosa  que  no  se  comen  los  enfermos.  Todo 
apesar  de  tener  más  de  $ 3.000  de  renta,  censos,  obsequios,  chacras  etc.» 

«La  botica  sin  jarabes,  ni  pectorales,  ni  purgantes,  ni  aguas,  ni  polvos, 
ni  semillas,  ni  raicee,  ni  infusiones,  ni  ungüentos,  ni  lo  demás  necesario 
que  para  no  dilatarme  no  nombro. 

El  ungüento  amarillo  es  sebo,  la  miel  rosada  es  de  cañas,  el  aguardien- 
te cuesta  pleito  que  se  dé.» 

(1)  Los  Médicos  de  Antaño  en  el  reino  de  Chile,  por  Benjamin  Vicuña 
Mackenna. — Ob.  cit. 

(2)  Después  del  gran  terremoto  de  1647  en  que  quedó  destruida  la  ciu- 
dad de  Santiago,  y sumida  en  la  mayor  miseria,  los  padres  hospitalarios 
no  cumplieron  su  deber  y fueron  amenazados  con  la  destitución  de  sus 
puestos.  La  Real  Audiencia  se  quejó  al  gobierno  de  España  de  esta  anó- 
mala conducta,  en  cuya  nota  se  decía  «que  los  pobres  padecían  grandes 
incomodidades  porque  sus  religiosos  les  faltaban  en  el  sustento,  y las  li- 
mosnas y frutos  de  sus  haciendas  las  consumían  entre  ellos.» 


gaciones,  sino,  también,  al  sacrificio  y heroico  olvido  de  sns 
personas  en  aras  de  la  humanidad  doliente. 

Muchos  de  estos  nombres  tendriaraos  que  exponer  si  fuera 
de  otro  orden  el  tema  de  este  libro,  por  lo  que  sólo  hemos  apun- 
tado en  la  sección  respectiva  los  de  aquellos  que  sobesalieron 
como  médicos  prácticos,  útiles  y abnegados. 

En  1823,  fueron  separados  de  los  hospitales,  por  decreto  del 
presidente  Freiré  y del  Ministro  Egaña,  entregándose  el  servi- 
cio directivo  á la  benificencia  pública  presidida  por  el  filantró- 
pico y activo  ciudadano  don  Manuel  Ortuzar.  (1) 

La  administración  religiosa  había  durado  205  años.  Mas 
adelante  volveremos  sobre  el  tercer  período  correspondiente  á 
la  dirección  laica  de  la  beneficencia. 


Una  antigua  estadística,  verificada  por  el  historiador  don  Vi- 
cente Pérez  Rosales,  suma  26,230  enfermos,  en  los  primeros  47 
años  del  servicio  hospitalario  de  Santiago,  dirijido  por  los  pa- 
dres de  la  orden  de  San  Juan  de  Dios.  {1617 — 1664) 

Entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Santia- 
go y de  los  archivos  de  Beneficencia  se  hallan  algunos  cuadros 
estadísticos,  cuyo  resumen  es  como  sigue:  (2) 

Bosioital  de  San  Juan  de  Dios  de  la  capital.  Desde  1788  hasta 
1741 — (27  meses). 


Hombres,  entrados... 821 

Id.  salidos..., 668 

Id.  muertos 153 


Mujeres,  entradas 1,058 

id.  salidas.... 963 

Id.  muertas 95 


(J)  Leyes  y decretos  del  gobierno  de  Chile. — Año  corresp, 

(2)  En  las  Noticias  pertenecientes  ai  Remo  de  Chile  de  don  Juan  José  de 
¡ Santa  Cruz,  se  apunta  en  el  año  1730  una  estadística  de  32,000  h.  para  la 
f capital;  en  1788  anota  803  nacimientos  y 362  defunciones;  en  1789,  757 
nacimientos  y 263  defunciones. 

En  1736  existían  en  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios  120  camas,  asisíi- 
: das  por  30  religiosos,  y en  el  de  mujeres  50  camas. 
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Desde  174.1  hasta  1744  (34  meses). 

Hombres,  entrados 048 

Id.  salidos 885 

Id.  muertos. 65' 


Mujeres,  entradas. 739' 

Id.  salidas... 685 

Id,  muertas 54 


J)esd,e  1744  hasta  1748  (4  años  y 5 meses). 

Hombres,  entrados 1926 

Id,  salidos 1875 

Id,  muertos — 51 


Mujeres,  entradas 1338 

Id.  salidas 1257 

Id,  muertas 81 


El  resumen  general  de  estos  diez  años  dá  las  siguientes  ci- 


fias:  (1). 

Hombres,  entrados 3695 

Id.  salidos 3426 

Id.  muertos 269 


Mu j er es , entradas 3135 

Id.  salidas 2905 

Id.  muertas 236 


Como  se  desprende  de  los  números  citados,  la  mortalidad 
es  muy  escasa, — fluctúa  entre  un  6 á un  7 X — corres- 
ponde, por  cierto,  á las  noticias  de  los  historiadores  coloniales, 
que  se  quejan  de  la  execesiva  mortalidad  de  los  hospitales, 
achacando  á algunos  la  culpa  á los  médicos,  otros  á los  religio- 
sos y al  pésimo  servicio  higiénico  y ecónomico  de  dichas  co- 
sas. 

Es  tanto  más  de  admirar  esta  estadística  cuanto  que  en  los 


(1)  Ardí,  del  M.  del  Int. — Vol.  966. — Datos  tomados  de  los  maniisc.  co- 
rrespondientes á la  visita  verificada  por  el  general  don  Juan  Francisco 
Barros,  y fray  Pedro  Gallo. — Año  1748. 


! años  1740  y 1741,  hubo  una  terrible  epidemia  de  viruela,  siendo 
■ los  enfermos  atendidos  en  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  y 
i á este  respecto  tenemos  datos  precisos  sobre  ios  estragos  y mor- 
í talidad  causados  por  esta  enfermedad. 

Debemos  pues  aceptar  con  reserva  estos  cuadros  estadísticos 
> de  la  colonia,  que  apuntamos  sólo  como  datos  históricos  conser- 
vados en  nuestros  archivos. 


Hospital  de  San  Juan  de  Dios,  de  Valparaíso.  Desde  1783  has- 
ta 1784. 


Hombres,  entrados 224 

Id.  salidos 198 

Id.  muertos 26 


Este  cuadro  es  el  de  más  elevada  mortalidad,  correspondien- 
te a dicho  hospital. 

El  más  benigno  es  el  siguiente: 

Desde  1787  hasta  1788. 

Hombres,  entrados 561 

Id.  salidos 154 

Id.  muertos 13 

El  resumen  de  un  legajo  correspondiente  á los  años  1783 — 
1790  (1)  es  así: 

Entrados 3114 

Salidos 2970 

Muertos 114 


Hospital  de  San  Francisco  de  Dorja.  Desde  el  8 de  Marzo  de 
1782,  fecha  de  su  instalación,  hasta  el  SO  de  Septiembre  de  1785: 


Mujeres,  entradas 3668 

Id.  curadas ,...  2853 

Id.  fallecidas.. 525 

Id.  en  tratamiento 291 


Esta  estadística  parece  ser  más  exacta.  (2) 

Hospital  de  San  Juan  de  Dios,  de  la  Serena.  Desde  1784  has- 


ta 1788. 

Hombres,  entrados ,...  356 

Id.  muertos... 41 


(1)  Arch.  del  M.  del  I. — Vol.  9G1. 

(2)  Plan  de  las  Mujeres  pobres  enfermas  que  han  entrado  cl  Medicinarse  en 
el  Real  II.  de  S.  Francisco  de  Borja. — Vol.  65  del  arch.  de  los  antiguos,  je- 
suítas. 
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Mujeres,  entradas , 291 

Id.  muertas 37 

Hospital  de  San  Juan  de  Dios,  de  Concepción. 

Desde  1766  hasta  1770  (4  años  tres  meses). 

Hombres,  entrados 1433 

Id.  salidos 1368 

Id.  muertos 75 

Respecto  á estas  cifras  nos  atenemos  á lo  expresado  en  las 
estadísticas  anteriores,  y tanto  mas  cuanto  que  la  ciudad  de 
Concepción  fue  el  centro  de  los  servicios  médicos  de  la  campa- 
ña de  Arauco  y el  asiento  de  numerosas  epidemias  que  ata- 
caron al  ejército,  á los  españoles  y á los  naturales. 

En  el  Archivo  del  Ministerio  del  Interior — en  el  volumen 
965,  sobre  hospitales,  se  encuentran  varios  expedientes  relati^ 
vos  al  hospital  de  la  referida  ciudad,  que  dirijía  el  padre  Prior 
fray  Cayetano  de  Torres.  En  uno  de  los  documentos,  se  anota 
un  informe  autógrafo  del  Sr.  Joseph  Fuga  y Girón^ — primer 
tronco  de  la  familia  á la  cual  pertenece  nuestro  distinguido 
doctor  don  Federico  Ruga  Borne — tesorero  real  de  la  ciudad 
de  Concepción,  y después  ministro  de  la  Real  Audiencia,,  en 
que  certifica  que  las  cuentas  y libros  del  hospital,  estaban  en 
orden  perfecto  reconociendo  la  economía  y buena  administra- 
ción de  los  fondos  disponibles  para  la  instalación  de  nuevas 
enfermerías. 

Respecto  de  datos  estadísticos  se  encuentra  también  un  do- 
cumento de  utilidad  para  nuestra  historia  y cuyo  título  es  así: 

«Estado  que  manifiéstala  Inspección  y Examen,  practicado 
el  ajustamiento  de  las  cuentas  del  Real  Hospital  de  San  Juan 
de  Dios,  que  han  corrido  desde  el  dia  26  de  Septiembre  del  año 
pasado  de  1776  hasta  eR31  de  Diciembre  de  1770,  y contienen 
Once  Libros  foliados  y firmados  por  el  R.  P.  Prior  fray  Caye- 
tano de  Torres,  que  lo  ha  sido  de  dicho  Convento  en  el  citado 
tiempo;  cuya  diligencia  se  ha  practicado  en  los  dias  15  al  18 
del  corriente  mes  y año,  en  virtud  de  Orden  del  Muy  Ilustre 
Señor  Presidente,  Governador  y Capitán  General  de  este  Rey- 
no,  de  fecha  3 del  corriente,  y con  asistencia  del  Sr.  Dr.  Dn. 
Francisco  de  Arechavala,  Gobernador  de  este  Obispado,  por 
ante  Dn.  Antonio  Cirilo  de  Morales,  Escribano  de  Real  Ha- 
cienda, y Notario  Mayor  de  este  Obispado.» 

Después  de  especificar  los  gastos  generales  se  lee,  en  dichos 
apuntes,  una  partida  denominada  Salario  del  Médico,  regulada 
en  $ 300  anuales,  y otra  de  $ 40  para  el  barbero  sangrador. 

Termina  el  informe  con  los  dos  cuadros  que  consignamos  á 
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continuación,  que  son  un  detalle  de  cifras  estadísticas  apunta- 
das mas  arriba: 


Años 

Curación 

DE  SOLDADOS 

En fermos 

Sanos 

Muertos 

1766 

50 

48 

2 

1767 

138 

134 

4 

1768 

158 

153 

5 

1769 

153 

149 

4 

1770 

245 

237 

8 

744 

721 

23 

Años 

Curación  de  Pobres  de 

SOLEMNIDAD 

Enfermos 

Sanos 

Muertos 

1766 

51 

46 

5 

1767 

143 

134 

5 

1768 

169 

158 

11 

1769 

152 

142 

10 

1770 

174 

167 

7 

689 

647 

42 

Concepción  de  la  Aladre  Santísima  de  la  Luz  y Septiembre 
20  de  llll.—Joseph  Tuga  Girón. 


■ — * 
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CAPÍTULO  XX, 

La  viruela 

Epidemias  y Enfermedades 
Recetas  y sistemas  curativos 


SUMARIO. — § I.  La  viruela. — §11.  El  chavalongo  ó tifus.  La  grippe.  La  bo- 
la de  fuego,  el  quebrantahuesos,  el  malsito  y diversas  fiebres 
infecciosas  epidémicas  El  cólera  ó la  fiebre  amarilla.  La  di- 
senteria. La  sífilis.  Varias  afecciones  comunes. — § III.  La 
terapéutica  colonial.  Resabios  indíjenas  é ignorancias.  La 
piedra  bezoar.  La  Metacoscopía  del  padre  Feijó.  Las  rece- 
tas del  Dr.  Mandouti.  Reales  cédulas  que  recomiendan  di- 
versos medicamentos.  Purgantes,  sangrías  y agua  caliente. 
Medicinas  de  mejor  uso  y aceptación  en  la  colonia. 


§ I- 

La  viruela,  ha  sido  la  más  devoradora  plaga  que  haya  azo- 
i tado  nuestro  país;  su  historia  está  escrita  con  caracteres  que 
^ asombran.  Araucanos  , españoles  y criollos  fueron  carne  de  ca- 
ñón de  esta  terrible  maldición  dantesca.  Los  archivos  y ma- 
nuscritos coloniales,  por  cientos  de  volúmenes,  consignan  co- 
mo pesados  libros  de  defunciones,  la  mortalidad  diaria,  horri- 
pilante, que  diezmó  las  generaciones  y acabó  con  los  pueblos. 

Esta  devastadora  plaga  originaria  de  la  China,  cuya  presen- 
í tación  epidémica  se  remonta  al  siglo  VI,  según  los  historiado- 
■ res  Procopio  y Evagro,  y descrita  desde  Oribacio  y Aecio, 
j asoló  en  541  el  Ejipto,  la  Palestina,  la  Italia  y Turquía.  Desde 


i 


I 

i 
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entonces  continuó,  periódicamente,  invadiendo  á muerte,  por 
siglos,  hasta  que  el  sistema  inmunizante  de  la  inoculación  le 
opuso  las  primeras  vallas,  y,  poco  después,  la  batió  triunfal- 
mente, el  grandioso  sistema  de  Jenner. 

En  Chile,  hizo  su  primera  aparición  en  1561 — (1). — Góngo- 
ra  y Marmolejo  refiere  que  fue  propagada  por  el  buque  en 
que  venía  el  gobernador  don  Francisco  de  Villagra,  invadien- 
do primero  á la  Serena  y de  ahí  á todo  el  país. 

El  padre  Arizabalo,  refiriéndose  á la  primera  epidemia,  ter- 
mina con  estas  palabras,  después  de  haber  pintado  un  anima- 
do cuadro  de  las  esperanzas  que  daba  la  colonia  y principal- 
mente Santiago,  «cabeza  de  oro»  del  afamado  reino.  (2) 

«...Este  estado  tenía  el  reino  de  Chile  agora  veinte  años. 
Empiezan  á desmoronar  esta  dicha  con-la  primera  peste,  de  que 
murieron  muchos  indios,  no  tantos  españoles;  con  que  todos 
tres  estados  referidos  sintieron  este  golpe,  los  caballeros  en  sus 
haciendas,  por  haber  faltado  los  indios  que  la  cultivaban,  los 
religiosos  en  las  limosnas,  que  eran  menos;  los  mercaderes  en 
sus  tratos,  porque  las  mercaderías  eran  menos  y los  plazos  no 
eran  tan  puntuales.  Este  fué  el  primer  azote  de  Dios  justa- 
mente indignado  con  nuestas  culpas.» 

Si  hubiera  una  estadística  exacta  de  la  mortalidad  que  hubo 
en  la  colonia,  únicamente  por  viruelas,  sus  números  causarían 
espanto. 

(1)  Diversos  cronistas  apuntan  el  año  1554  como  el  principio  de  la  vi- 
ruela en  Chile.  El  historiador  contemporáneo  de  aquella  era,  Góngora  y 
Marmolejo  señala  como  hemos  visto  el  año  1562;  y especifica  que  la  epi- 
demia de  1554  y 1555  fué  de  chavalongo,  llamada  como  así  también 
denominaban  á la  viruela,  ú otra  enfermedad  contagiosa,  lo  que,  sin  du- 
da, ha  servido  para  el  error  en  que  han  caido  Kosales,  Carvallo  Goyene- 
clie,  Molina  y otros. 

En  su  Hist.  Gral.  de  Chile,  don  Diego  Barros  Arana  señala  el  año  1561 
como  el  de  la  primera  epidemia  variolosa. 

En  sus  estudios  históricos  el  Dr.  Adolfo  Murillo  (* *)  tomó  la  palabra 
j)este  por  viruelas,  en  sus  fuentes  de  investigación,  lo  que  lo  hizo  soste- 
ner, basado  en  José  Perez  Garcia  y Jerónimo  de  Quiroga  que  en  1555 
murieron  de  viruelas  los  | de  los  indios. 

(*)  Hygiéne  et  Assistance  Publique  au  Chili,  por  Adolphe  Murillo, — etc — 
Medaille  de  1.®^  classe  du  gouvernement  francais. — Exp.  Univ.  de  Paris 
1889 — sect.  chilienne. — [Trd.  en  4.®  mayor — 460  pajs.]. 

— Estudio  sobre  la  viruela  presentado  al  Congreso  Científico  Latino 
Americano,  de  Buenos  Ayres,  en  1899. 

— Diversas  memorias  sobre  el  mismo  tema. 

[2]  P.  Lorenzo  Arizabalo. — ¡^/Relación/  al  Rey  nuestro  Señor/  Don  Fe- 
lipe Quarto  el  Grande,  en  fu/  Real,  y Supremo  Confejo  de  las/  Indias, 
del  eftado  del  Reyno/  de  Chile.  /Por/  el  padre  Lorenzo  de  Arizabalo/  de 
la  Compañía  de  Jefas.  Procurador  general  del/  Reyno  de  Chile. — Fol.-— 
8 hojs.  foliadas — sin  fecha  ni  lugar  [1661?] — Apostillado. — Bibl.  Hisp. 
Chilena,  por  J.  T.  Medina. — -Tomo  I. — Ob.  cit. 


Los  araucanos  cayeron  en  masas,  y los  conquistadores  paga- 
ron bien  caro  su  tributo. 

Dicha  enfermedad  se  hizo  endémica,  presentando  de  tiempo 
en  tiempo,  cada  cuatro  años  más  ó menos,  irrupciones  fatales 
que  asolaron  el  país. 

Las  epidemias  de  1561,  1573,  1590,  1595,  1614,  1617,  164-5, 
1654,  1647,  1670,  1693,  1720,  1740,  1758,  1765,  1787,  1788, 
1793,  1799,  1801,  1802  y 1806 — (1) — son  otras  tantas  series 
de  mortandades  y desolación. 

En  1573,  el  encomendero  don  Pedro  Olmos  de  Aguilera,  de 
12.000  indios  que  recibió  de  don  Pedro  de  Valdivia  quedó  sólo 
con  poco  más  de  ciento,  (2)  y el  encomendero  Plernando  de 
San  Martin  escribió  á su  Obispo  que  de  800  indios  le  habían 
quedado  ochenta. 

En  la  historia  de  Carvallo  y Goyeneche  se  lee  que  el  gober- 
nador  don  Alonso  de  Sotomayor  tuvo  que  abandonar  la  cam- 
paña de  Arauco  en  el  otoño  de  1591,  y regresar  á Concepción 
porque  sus  tropas  casi  se  habían  acabado  por  la  peste  de  vi- 
ruelas. (3) 

En  1614  la  ciudad  de  la  Serena  casi  fué  despoblada  por  este 
mal,  según  lo  relata  el  padre  Miguel  de  Olivares.  (4) 

En  1616,  el  Cabildo  alarmado  por  la  mortalidad  y la  fuerza 
de  la  peste  en  la  provincia  de  Cuyo  pidió  al  Obispo  que  hicie- 
ra rogativas  públicas  y procesiones  á San  Saturnino.  En  1619 
estando  la  peste  en  Santiago  el  mismo  Cabildo  hizo  ejecutar 
rogativas  y tres  procesiones  en  honor  de  San  Marcos.  (5)  En 
diversas  epidemias  y calamidades  públicas  el  ayuntamiento  re- 
currió á estos  auxilios  sobrenaturales. 

Después  del  terremoto  de  Mayo  de  1647,  la  viruela  tuvo  ca- 
racteres malignos  y duró  dos  años. 

En  1654,  todo  el  reino  fué  invadido  con  dolorosas  conse- 
cuencias, según  el  padre  Olivares. 

En  las  diversas  invasiones  comprendidas  entre  los  años 
1660  á 1765  las  mortalidades  azotaron  los  pueblos,  y en  este 
último  año  fallecieron  mas  de  cinco  mil  en  la  capital.  (6) 

En  Talca,  hizo  estragos  en  1765  y 1766,  y en  1786,  el  padre 
José  Javier  Guzmán  (7)  atestigua  que  hubo  tantos  apestados 

[1]  Historiadores  de  Chile,  y actas  del  Cabildo  de  Santiago. 

[2]  Carta  del  citado  encomendero  al  obispo  de  la  Imperial  en  21  de  Ju- 
nio de  1573,  dándole  cuenta  de  los  estragos  de  la  viruela.  Protocolo  ecle- 
siástico de  la  Imperial. 

[3]  Hist.  de  Chile,  por  Carvallo  y Goyeneche. — Ob  cit. 

[4]  Hist.  de  la  Compañía  de  Jesús. — Ob.  cit. 

151  Actas  del  Cabildo  de  20  de  Junio  de  1705. 

[6]  Actas  del  Cabildo. 

[7)  Hist.  de  Chile. — Ob.  cit. 
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que  ya  no  se  sabía  donde  ponerlos.  En  Santiago  hubo  que  ha- 
bilitar dos  lazaretos  pues  los  variolosos  pasaban  de  seis  mil. 
Este  mismo  padre  dice  que  en  los  años  1801  y 1802,  siendo  cu- 
ra de  Curimon,  hubo  sólo  en  la  provincia  de  Aconcagua  más 
de  diez  mil  apestados,  quedando  más  desoladas  aún  las  provin- 
cias del  sur. 

El  fiscal  de  S.  M.  Perez  de  Uriondo  escribió  en  20  de  Octu- 
bre de  1789,  que  las  viruelas  son  un  Herodes  más  cruel  que 
Agripa,  una  plaga  la  más  inhumana  y un  incendio  el  más  vo- 
raz. (1) 

El  teniente  Viana  de  la  expedición  Malaspina  asegura  que 
en  la  ciudad  de  Concepción^  donde  estuvo  de  paso,  fallecieron 
en  1788  y 1789,  2.500  habitantes,  de  6.000  que  tenía  la  po- 
blación. 

Fray  Pedro  González  de  Agüeros,  en  los  documentos  del  ar- 
chivo de  Indias  de  1790, — (2)  consigna  las  buenas  condiciones 
climatéricas  de  Chiloé,  «que  aunque  húmedo  y frió  es  muy  sa- 
no y exento  de  enfermedades  contagiosas,  tercianas,  cuarta- 
oas  y otros  accidentes  que  son  regulares  en  los  más  de  los  paí- 
ses»; prueba  su  aserto  diciendo  que  sólo  en  1776  llegó  la  vi- 
ruela á dicha  provincia  y con  caracteres  benignos,  no  pasan- 
do del  puerto  de  San  Carlos  á ningún  poblado  del  interior. 

En  nn  informe  del  capitán  de  Amigos  Fermín  Villagrán,  (3) 
sobre  la  peste  de  viruelas,  se  encuentran  numerosos  datos  so- 
bre esta  epidemia  y sobre  la  marcha  que  en  1790  y 91  tuvo  en 
las  reducciones  de  Collieo,  Cura,  Quechereguas,  Fetegüe,  Cha- 
caico,  Danui,  Pillchiñaren,  Qurro,  Chaigüén,  Canelo,  Burén, 
Biñayco  y Pilgüén.  En  este  interesante  informe  se  asegura  que 
los  indios  se  bañan  y toman  bebidas  frescas  apenas  les  brota 
la  viruela  con  lo  que  consiguen  disminuir  la  mortalidad. 

La  invasión  negra,  como  se  llamó  á la  de  1806,  fue  la  más 
mortífera  de  todas;  (4)  de  norte  á sur,  el  país  parecía  un  gran 
cementerio,  y no  había  cómputos  ni  recuerdos  que  superaran 
un  mayor  número  de  víctimas,  parecía  que  la  terrible  epide- 


(1)  Arch.  de  la  R.  A. — -Yol.  967. 

(2)  Misiones  y Expediciones  en  la  Provincia  de  Chiloé. — (Bibl.  Hisp.  Chi- 
lena.) 

(3)  Capitanía  General. — Yol.  967. — Angeles,  13  de  Junio  de  1791. — 
«Expediente  formado  sobre  la  introducción  de  la  peste  de  viruelas  entre 
los  indios  Butalmapus  y modo  de  suministrarles  algunos  medicamentos 
y otros  auxilios.» — Ob.  cit. 

(4)  En  un  informe  al  Cabildo  de  Santiago,  de  fecha  3 de  Julio  de  1806, 
firmado  por  el  procurador  de  ciudad  don  José  Joaquin  Rodriguez,  se  dice 
(|ue  la  epidemia  de  viruelas  que  diezmaba  la  ciudad,  en  ese  invierno,  fué 
la  más  terrible  de  todas  y la  mayor  de  las  conocidas  en  el  mundo. 
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mía  presentaba  su  última  batalla  en  presencia  de  la  vacuna 
(pie  se  incorporaba  al  país  como  elemento  de  salvación,  (1) 


§ n. 


La  primera  enfermedad  que  en  forma  epidémica  se  desarro- 
lló en  Chile  fue  la  fiebre  tifoidea  que  asoló  la  provincia  de 
la  Imperial  el  año  1554. 

El  historiador  Góngora  y Marmolejo  (2)  dice  que  la  enfer- 
medad pestilencial  que  los  indios  llaman  chavalongo — que  en 
castellano  significa  dolor  de  cabeza— les  dió  con  tal  fuerza  que: 
«en  atacándolos  los  derribaba,  y como  los  tomaba  sin  casas  ni 
bastimentos  murieron  tantos  millares  que  quedó  despoblada 
la  mayor  parte  de  la  provincia.» 

Repetidas  invasiones  se  sucedieron,  de  esta  enfermedad — 
aclimatada  en  el  país  desde  tiempos  anteriores  á la  conquista^ — 
siendo  sus  períodos  más  graves  los  correspondientes  á los  años 
1616,  1647,  1718,  1724  y 1779. 

En  1720,  hubo  epidemia  de  sarampión,  que  atacó  tanto  á 
ios  españoles  como  á los  indios. 

na  Q^\diQm\di  diQ  dolor  de  costado  y romadizo,  se  desarrolló 
en  1632,  según  dice  el  capitán  Lazo  de  la  Vega,  en  carta  á Fe- 
lipe IV,  y que  le  ocasionó  la  pérdida  de  la  mayoría  de  sus  sol- 
dados. 

En  1645,  hubo  en  Valdivia  una  recrudescencia  del  escorbu- 
to, según  se  deduce  de  la  descripción  del  padre  Rosales,  enfer- 
medad muy  generalizada,  antiguamente,  en  la  marina. 

La  epidemia  llamada  quebrantahuesos,  en  1658,  dice  el  padre 


(1)  Se  comprende  el  miedo  cerval  que  existía  entre  los  habitantes  é in- 
di j enas,  azotados  tan  implacablemente  por  las  epidemias  de  viruelas. 
Se  ha  hecho  tradicional  el  caso  de  que  unos  indios  cargadores  huyeron 
despavoridos  al  romperse  un  saco  de  lentejas,  creyendo  que  eran  semi- 
llas de  la  peste. 

Entre  la  jente  ilustrada  de  la  colonia  fué  muy  conocido  el  famoso  dís- 
j tico  de  fray  Gerundio: 

Hcec  tria  tabificam  tollunt  adverbia  pestem: 

Mox,  longé,  tardé,  cede,  recede,  redi. 

Cuya  traducción  es: 

De  la  mortífera  peste 
tres  dilij  encías  libertan: 
pronta  salida,  remota 
distancia  y muy  larga  ausencia. 

(2)  Historia  de  Chile  etc.,  por  Alonso  de  Góngora  y Marmolejo. — Oh.  cif 
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Rosales,  «inolia  á uno  y le  daban  dolores  vehementísimos  y 
con  esa  calentura  y encendimiento  grandísimo  de  la  sangre, 
con  un  dolor  de  estómago  y flaqueza  de  cabeza  que  quitaba  el 
juicio,  Y no  era  la  peor  señabde  vida.» 

Entre  las  muchas  enfermedades  que  se  desarrollaron  en 
1647,  después  del  terremoto  del  13  de  Mayo,  la  fiebre  tifoidea 
tiizo  grandes  males: 

«Del  mucho  trabajo,  de  la  aflicción  grande,  del  desabrigo  y 
turbación,  y de  tantos  accidentes,  y lo  principal  de  los  humo- 
res que  la  tierra  abortó  reconcentrados  con  el  temblor,  escribe 
la  real  audiencia,  comenzó  el  contagio  de  un  mal  que  acá  lla- 
man chabalongo  los  indios,  que  quiere  decir  fuego  en  Ja  cabeza, 
en  su  lengua,  y es  tabardillo  en  sus  efectos,  con  tanto  frenesí 
en  los  que  lo  padecieron  que  perdían  el  juicio  furiosamente. 
Esta  ha  sido  otra  herida  mortal  para  esta  provincia.  Tiénese 
por  cierto  que  se  ha  llevado  otras  dos  mil  personas  de  la  jente 
servil  trabajadora,  y la  mas  necesaria  para  el  sustento  de  la  re- 
pública, crianzas  y labranzas,  y como  ya  no  entran  negros  por 
Buenos  Ayres  con  la  rebelión  de  Portugal,  además  de  lo  sen- 
sible de  la  pérdida,  se  hace  irrestaurable  en  lo  de  adelante.  Y 
con  tanto  contajie,  que,  entrando  en  una  casa  de  ella  de- 
ja de  caer,  si  bien  vivieron  muchos;  y va  corriendo  hoy  por 
todos  los  contornos  aflijidos  y arruinados,  y aún  no  está  esta 
ciudad  sin  ella,  la  enfermedad.» 

La  falta  de  recursos  hizo  que  muchas  de  estas  dolencias  fue- 
ran mortales. 

En  1676,  acompañó  á la  peste  de  viruelas  otra  enfermedad 
infecciosa  con  gran  elevación  de  la  temperatura  y que,  según 
los  historiadores,  producía  una  muerte  acelerada. 

En  1719^  una  terrible  epidemia  de  fiebre  pasó  de  Buenos  Ai- 
res al  Cuzco  y se  generalizó  en  Sud  América.  Era  un  tabardi- 
llo el  principio  del  morbo  con  dolor  al  vientre  y cabeza,  delirio  y 
vómito  de  sangre,  y muchos  morían  de  disenteria  después  de 
terminada  la  fiebre; — creian  los  físicos  que  era  cólera  morbo — 
como  pudo  haber  sido  fiebre  amarilla.  De  dicho  mal  murieron 
mas  de  cien,  diariamente,  en  el  Cuzco  en  los  meses  de  Agosto 
y Septiembre,  y mas  de  80,000  en  toda  la  epidemiá.  Pagaron 
su  tributo,  dicen  los  anales,  los  barberos,  sepultureros  y cuida- 
dores y hasta  las  llamas  que  conducían  los  cadáveres  al  cemen- 
terio. (1) 

Después  del  terremoto  del  8 de  Julio  de  1730,  se  desarrolla- 
ron varias  enfermedades  contagiosas,  las  que  aumentaron  con 
las  grandes  sequías  que  siguieron  á aquel  fenómeno  seísmico. 


(1)  Anales  del  Cuzco,  pub.  y trad.  por  don  Ilicardo  Palma 


La  hola  de  fu-'^go^  epidemia  de  grippe,  seguramente,  atemori- 
zó al  pueblo,  en  1737,  (1)  dando  ocasión  á mil  incidentes  y su- 
percherías que  supieron  aprovechar  los  curanderos  y hechice- 
ros. El  presidente  José  Antonio  Manso  de  Velazco  tomó  todas 
las  providencias  sobre  higiene  preventiva  que  se  conocían  en 
el  país,  para  aminorar  los  estragos  del  mal,  que  terminó — se- 
gún el  vulgo — con  la  caída  de  la  bola- — ^un  aereolito  que  coinci- 
dió con  la  desaparición  epidémica — á una  isla  desierta  del  ar- 
chipiélago austral.  (2) 

En  1752,  dice  el  Dr.  Pringle,  en  sus  «Memorias  sobre  En- 
fermedades del  Ejército»  que  recorrió  la  mayor  parte  de 
Europa  un  catarro  gite  fué  muy  dañoso  en  Bruselas  y al 
cual,  dicho  autor,  denomina  influenza  ó grippe  y califica  co- 
mo una  calentura  de  corta  duración  acompañada  de  un  cata- 
rro violento.  Esta  enfermedad  se  generalizó  en  América  en 
aquel  mismo  año. 

En  1758,  volvió  la  grippe  con  gran  fuerza  conocida  ya  con 
el  nombre  de  quebrantahuesos. 

El  Mal  sito,  llamaron  á otra  enfermedad  epidémica,  que  ata- 
có á las  ciudades  de  Santiago  y Concepción  que,  por  ser  los 
centros  más  poblados,  sufrieron  con  mayor  rigor  los  efectos 
de  este  contagioso  mal.  (3)  En  la  casa  de  huérfanos  de  la  capi- 
tal, se  asistieron  3978  mujeres  desde  Octubre  de  1779  hasta  el 
21  de  Enero  de  1780,  según  lo  indicó  el  director  de  dicho  ser- 
vicio el  rejidor  don  José  Miguel  Prado.  Hubo  que  dividir  la 
ciudad  en  cuatro  cuarteles  sanitarios  á cargo  de  diputados  que 
vi j fiaban  la  asistencia  pública.  En  la  imposibilidad  de  atender 
á todos  los  enfermos  hubo  que  habilitarse  dos  hospitales  pro- 
visorios, uno'de  hombres  en  el  noviciado  de  los  jesuítas  y otros 
de  mujeres  en  la  casa  de  huérfanos.  Se  distinguió  en  esta  hu- 
manitaria campaña  don  Diego  Portales,  abuelo  del  histórico  mi- 
nistro, que  durante  la  epidemia  no  dejó  un  solo  dia  de  asistir  á 
los  pacientes  y auxiliarlos,  siguiendo  después  su  obra  como  ma- 
yordomo del  hospital  de  mujeres  y de  la  construcción  del  real 
hospital  de  San  Borja,  puestos  que  desempeñó  caritativa  y de- 
sinteresadamente. 


(1)  El  historiador  Perez  García  dála  fecha  de  1737;  don  Claudio  Gay, 
en  su  Hist.  Civ.  y Polit.  de  Chile — t.  3. o fija  para  esta  epidemia  el 
año  1743. 

(2)  Ensayo  histórico  sobre  el  clima  de  Chile,  etc.  por  B.  Añcuña  M. — Ob. 
cit; 

(3)  No  está  bien  caracterizada  esta  epidemia;  algunos  la  atribuyen  á 
contagio  traído  por  la  escuadra  del  Almirante  Vaccaro,  á Talcahuano, 
otros  á una  descomposición  atmosférica  por  un  gran  aluvión  seguido  de 
sequía,  y en  tanto  que  se  le  ha  dado  la  fisonomía  gripal  hay  quienes  le 
dan  forma  de  fiebre  amarilla,  importada  del  Perú,  y otros  de  tifus  fever. 
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Otra  de  las  enfermedades  que  tomó  forma  epidémica  fué  la 
(lisenteria.  Las  invasiones  más  graves  correspondieron  á los 
años  1628,  1648,  1668,  1718,  1724  y 1773. 

El  padre  Olivares  y fray  Francisco  Menendez  cuentan  en 
sus  obrasque,  en  1706,  hubo  entre  los  pehuenches  una  epide- 
mia de  cursos  desangre  que,  según  los  brujos,  fué  ocasionada 
por  haber  pasado  por  sus  tierras  el  padre  Laguna  y una  señora 
española — una  imájen  de  la  virjen  traida  de  Lima  para  la  mi- 
sión— la  que  hizo  pasar  muy  malos  ratos  á los  padres  catequi- 
zadores. 

En  Calbuco  se  desarrolló  epidémicamente  la  disenteria  en 
1791,  según  se  lee  en  los  escritos  del  padre  Menendez. 

En  otro  lugar  hemos  colocado  los  informes  de  los  doctores 
Jordán  de  Ursino,  Lassevinat,  y Ochandiano  y Valenzuela  que 
tratan  sobre  esta  enfermedad,  provocada,  según  ellos,  por  las 
aguas  del  Mapocho.  Así  también,  al  ocuparnos  del  Dr.  Zam- 
brano,  segundo  catedrático  de  Prima  Médica,  hemos  apuntado 
su  informe  en  que  recomienda  el  uso  de  la  ipecacuana  en  la 
disenteria. 

Las  afecciones  venéreas  hicieron  también  sus  estragos. 

En  la  Historia  Natural  del  Abate  Molina  se  dice  lo  siguien- 
te respecto  á las  enfermedades  secretas: 

«El  mal  venéreo  había  hecho  pocos  progresos  en  las  tierras 
que  habitan  los  españoles,  pero,  siento  decir,  ahora  se  ha  pro- 
pagado no  menos  que  en  Europa.» 

Durante  las  guerras  de  la  independencia,  dice  Barros  Ara- 
na, (1)  los  jefes  militares  se  abstenían  de  acuartelar  sus  tropas 
en  ciertos  pueblos  á fin  de  substraerlos  del  contajio  de  dicha 
enfermedad. 

En  los  últimos  tiempos  de  la  colonia  la  sífilis  se  había  pro- 
pagado bastante,  según  Laperouse.  (2)  «Ninguna  enfermedad 
es  particular  á este  pais,  dice  este  autor,  pero  hay  una  que  es 
bastante  común  y que  no  me  atrevo  á nombrar. » 

La  sífilis  fué  considerada  por  mucho  tiempo  como  un  male- 
ficio ocasionado  por  los  astros.  (3) 

Entre  las  enfermedades  más  comunes  se  cuentan  á los  alio- 


(1)  Hist.  Gral.  de  Chile. — Ob.  cit. 

(2)  Hist.  de  los  viajes  al  rededor  del  mundo 

(3)  El  Dr.  Juan  Miquel  que  llegó  á Chile  en  1818  dice  (en  sus  manus- 
critos inéditos,  conservados  por  su  hijo  el  Dr.  Damián  Miquel),  que  en- 
contró en  el  país  enfermedades  venéreas,  pero  que  eran  muy  raras;  agre- 
ga que  las  enfermedades  del  corazón  no  eran  comunes  y que  se  las  toma- 
ina i)Ov  flatos;  encontró  pocos  escrofulosos  y ningún  caso  de  coqueluche,  y 
comprobó,  únicamente,  8 casos  de  enfermedades  mentales  y 8 epilép- 
ticos. Cita,  que  en  1819  hubo  una  epidemia  de  crup  que  causó  gran 
mortalidad. 


gos^ — así  llamaban  á toda  afeecdón  del  corazón, — á la  tisis,  ea- 
lenkira,  á la  parálisis  ó sea  la  'perlesía,  aire  y hora,  al  pismo,  al 
aire  colado,  al  constipado,  al  antojo  etc.  que  eran  otros  tantos  fac- 
tores muy  tomados  en  cuenta  y generalizados  á toda  enferme- 


dad. 

Las  afecciones  del  hígado,  el  reumatismo — ^corrimientos — 
los  tabardillos,  Jas  paguachas, — tumores — los  vichos — las  enferme- 
dades del  vientre — las  pulmonías  y tisis,  fueron  estados  pato- 
lógicos comunes  durante  los  siglos  XVI  á XVITL 


§ líL 


La  terapéutica  colonial  tuvo  que  adolecer  de  los  defectos 
propios  y correlativos  de  ios  mismos  sistemas  y teorías  en  que 
estaban  basados. 

Lo  maravilloso  al  lado  de  lo  práctico  y racional,  marcharon 
i siempre  en  consorcio  en  los  recetarios  y medicaciones. 

Así  vemos  que  las  palabras  pitagóricas  se  usaron  para  curar 
las  fracturas  y luxaciones,  y el  aceite  hirviendo  (1)  en  las  he- 
; ridas,  a pesar  de  su  condenación  por  Ambrosio  Paré  un  siglo 
antes,  junto  con  la  taumaturgia  de  Paracelso,  los  polvos  de 

(1)  En  la.  Híst.  Gral.  de  Chile,  de  Barros  Arana,  se  dice  lo  sígnente,  so- 
bre una  operación  que  se  hacía,  en  castigo,  á los  indios  y cuyas  heridas 
eran  curadas  con  sebo  hirviendo; 

; «El  virrei  don  Francisco  de  Toledo,  que  por  su  parte  era  mucho  menos 
I caritativo  que  el  rei  con  los  indíjenas,  i que  cometió  con  los  indios  perua- 
í nos  actos  de  la  mas  dura  crueldad,  habia  dado  a este  respecto  instruccio- 
nes un  poco  diferentes.  «El  castigo  de  los  indios  rebelados,  escribía  en 
marzo  de  1574  a la  real  audiencia  de  Chile,  se  haga  en  algunas  cabezas 
por  la  órden  que  mas  pareciere  que  serán  atemorizados  los  enemigos,  i 
que  los  demas  no  sean  castigados  a cuchillo  sino  trasladados  a la  provin- 
cia de  Coquimbo,  desgobernándolos,  como  se  dice,  para  que  allí  puedan  sa- 
5 (ar  oro  para  los  soldados  que  mantienen  la  guerra.»  Cuando  en  6 de  mar- 
) zo  del  mismo  año  nombró  a Rodrigo  de  Quiroga  jeneral  en  jefe  del  ejér- 
i cito  de  Chile,  lo  autorizó  espresarnente  para  que  pudiendo  sujetar  «algún 
buen  golpe  de  indios  rebeldes,  agora  sea  combatiendo  multitud  de  ellos 
o en  cabalgadas  o facciones  particulares,  pueda  traer  hasta  seiscientos  o 
: setecientos  a la  provincia  de  Coquimbo  para  que  asegurándolos  de  la  fu- 
i ga  con  desgobernallos  de  un  pié,  puedan  andar  en  las  minas  de  oro  i sacar 
j con  que  se  pueda  mejor  sustentar  la  guerra  i pagar  loa  soldados  con  mé- 
; nos  vejación  i molestia  de  los  subditos  i vasallos  de  S.  M.»  Desgobernar 
a un  indio,  en  el  lenguaje  de  los  conquistadores,  era  cortarle  el  pié  poco 
I ántes  del  nacimiento  de  los  dedos;  i esta  bárbara  operación  ejecutada  fre- 
.)  cuentemente  sobre  los  prisioneros  de  guerra,  o sobre  los  indios  de  servi- 
']  cío  que  se  habían  fugado,  los  reducía  a un  estado  de  invalidez  que  casi 
< lio  les  permitía  volver  a la  guerra  i que  los  reducía  a servir  en  las  faenas 


simpatía  de  la  orden  Rosa  Cruz,  la  demoiiología  de  Roberto 
Fiad,  los  amuletos,  y hasta  las  muelas  de  Santa  Polonia  según 
gráficamente  lo  expresa  el  doctor  Mata,  distinguido  profesor 
de  la  medicina  española. 

Los  perros  ijelados,  contra  las  calenturas,  y su  carne  fresca 
para  el  hígado,  son  aún  de  uso  entre  la  jente  ignorante. 

Los  ojos  de  cangrejo,  los  cuernos  de  ciervo,  basuras  de  mar- 
fil, uñas  de  la  gran  bestia,  cerebros  de  liebre  y de  gaviota,  co- 
razón de  buitre,  piedra  de  ara,  estiércol  de  lagarto  y de  galli- 
na, sebo  de  león,  asta  del  unicornio  etc.  etc.  han  sido  remedios 
universales  y que,  á pesar  del  progreso  moderno,  siguen  g’uar- 
dados  en  las  boticas  para  el  uso  y recetarios  de  las  médicas^ 
hierh ateros  y brujos. 

Numerosos  detalles  hemos  apuntado  al  tratar  de  la  medici- 
na araucana  y de  los  curanderos  criollos,  y de  estos  muchos 
son  los  que  se  igualan  á las  prácticas  estrafalarias  del  charla- 
tanismo y de  jentes  sin  instrucción. 

El  uso  de  las  plantas  medicinales  de  Cfiiile,  anotado  en  pá- 
jinas  anteriores,  se  generalizó  bastante  en  el  país  y aún  en  la 
madre  patria,  como  hemos  visto  en  varios  documentos,  sin 
embargo  el  abuso  que  se  hizo  de  ellas  sin  conocer  bien  sus 
propiedades  fisiológicas  ocasionó  muchos  males  y desgracias 
irreparables. 

Las  farmacopeas  antiguas,  tanto  matritense  como  america- 
nas, encierran  también  esa  confusión  y mescolanza  de  medi- 
cinas útiles  con  sustancias  impropias  y de  usos  ridículos. 


de  los  españoles  sin  esperanzas  de  fugarse.  Practicábase  esta  operación 
con  un  machete  añlado  o con  una  especie  de  formon  al  cual  se  golpeaba 
con  un  martillo,  haciendo  que  el  indio  pusiese  el  pié  en  un  madero  firme. 
Para  evitar  la  her/iorrajia  cofisiguiente  a esta  cruel  i ruda  amputación,  se 
obligaba  al  indio  a meter  el  pié  en  un  caldero  de  sebo  hirviendo,  i así  se  con- 
tenia la  sangre  por  cauterización.  El  maestre  de  campo  Alonso  González 
Náj era  que  escribía  a principios  del  siglo  siguiente  su  Desengaño  de  la 
guerra  de  Chile,  debió  ver  practicar  muchas  veces  esta  operación,  i la 
describe  prolijamente  admirando  el  estoicismo  con  que  la  soportaban 
los  indios,  sin  lanzar  un  quejido  i sin  fruncir  siquiera  el  ceño.  Véase  el 
libro  citado,  páj.  467.» 

En  otras  operaciones  hechas  á los  indios  como  castraciones  etc.  se  les 
curaba  también  con  aceite  hirviendo  y se  estagnabala  sangre  con  hierros  ■ 
('andentes.  Vicuña  Makenna,  en  su  Hist.  critica  i social  de  Santiago,  relata 
uno  de  estos  castigos  «que  se  ejecutaba  por  mano  vil  y por  el  cuchillo  del 
verdugo.  Ha  quedado  constancia  de  este  género  de  castigo  en  el  acta  del 
Cabildo  de  27  de  Noviembre  de  1551  en  que  tratando  de  imponérselo  á 
un  negro  que  habla  abusado  de  una  indiezuela,  llamaron  á la  sesión  á . 
tres  mercaderes  que  hablan  residido  en  Lima,  y habiendo  declarado  estos  5 
que  la  Audiencia  de  Lima  solía  aplicar  el  castigo  que  insinuamos,  sin 
mas  dihjencia  entregaron  al  verdugo  al  infeliz  africano  cual  si  hubiese  si- 
do un  potrí»  salvaje. » 
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Uno  de  los  remedios  que  gozó  de  altísima  repiitaclóii  fué  la 
■ piedra  hesoar,  concreción  íonimdsi  en  el  aparato  dijestivo  de 
: los  rumiantes,  de  forma  ovoidea  ó redonda,  de  superficie  bri- 
i liante,  color  cáscara,  compuesta  de  pelos,  sustancias  calcáreas 
’ y diversas  sales. 

El  padre  jesuíta  Miguel  de  Olivares  (1)  dice  lo  siguiente: 

«La  piedra  bezoar  es  una  concreción  calculosa  que  se  em 
i cuentra  en  los  intestinos,  estómago,  y vías  urinarias  de  ciertos 
¡ rumiantes.  Hay  dos  especies,  el  bezoar  oriental,  de  la  gacela 
I de  las  Indias,  de  la  cabra  montes  y el  puerco  espín;  y el  bezoar 
} occidental,  que  se  halla  en  la  llama,  la  vicuña  y el  guanaco. 
I Su  nombre  viene  del  hebreo,  de  hel,  señor,  y ^aar,  veneno,  es- 
I to  es,  señor  de  los  venenos,  ó contra  veneno.  Se  atribuía  á esas 
piedras,  virtudes  medicinales  verdaderamente  maravillosas.  Se 
I les  creía  un  antídoto  contra  todo  veneno  y contagio.  El  doctor 
Nicolás  Monardes,  médico  de  Sevilla,  que  publicó  en  1574,  las 
tres  partes  de  su  Historia  imáidnal  de  las  cosas  que  se  traen  de 
nuestras  Indias  occidentales  que  sirven  en  medicina,  ha  destinado 
un  extenso  capítulo  á la  piedra  bezoar,  explicando  sus  virtu- 
des y refiriendo  las  historias  prodijiosas  de  las  curaciones  efec- 
tuadas por  ella.  No  es  la  más  singular,  la  que  sigue:  «Aprove- 
cha mucho  esta  piedra  en  tristezas  y melancolías,  S.  M.  el  em- 
perador (Carlos  Y)  que  sea  en  gloria,  la  tomaba  muchas  veces 
para  este  efecto;  y así  la  han  tomado  y toman  muchas  perso- 
nas que  tienen  tristeza  sin  causa,  porque  la  quita  y hace,  al 
que  la  usa,  alegre  y de  buen  continente.  A muchos  he  visto 
apretados  de  congojas  y desmayos  y con  melancolías,  que  en 
tomando  peso  de. tres  granos  de  esta  piedra  con  agua  de  len- 
gua de  buei  han  fácilmente  sanado.»  La  piedra  bezoar  dada 
con  vinos,  dice  en  otra  parte,  deshace  la  piedra  de  la  vejiga. 

Se  comprende  que  un  medicamento  al  cual  la  ignorancia  y 
la  superstición  atribuían  tan  maravillosas  cualidades,  debía 
ser  muy  buscado  y debía  tener  un  precio  exhorbitante.  Se  re- 
refiere  de  un  bezoar  de  puerco  espín  c{ue  un  judío  de  Ainster- 
dam,  quería  vender  por  2.000  escudos.  Se  atribuía  además  á 
los  bezoares  otras  especies  de  virtudes.  Se  creía  que  el  que  lle- 
vaba al  cuello  una  piedra  de  esta  especie  no  podía  dejar  de  ser 
feliz.  De  állí  que  los  pobres  que  no  tenían  como  comprar  un 
talismán  de  esta  naturaleza,  lo  tomaban  alquilado  por  ciertos 
dias.  En  Portugal  se  les  alquilaba  á razón  de  dos  pesos  diarios. 
Este  alto  precio  dió  origen  á la  falsificación  de  estas  piedras. 
Se  les  fabricaba  en  Goa  con  una  pasta  arcillosa  que  imitaba  la 
forma  exterior  del  bezoar,  pero  no  su  estructura  ni  su  compo- 


(1)  Ilidoria  de  la  Compaíiia  dé  Jesús  en  Chile  (1503-17 
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síción.  El  bezoar  americano^  aunque  menos  estimado  en  Eu- 
ropa, era  objeto  de  un  valioso  comercio  que  esplotaban  los  es- 
pañoles. Casi  es  innecesario  decir  que  en  nuestro  tiempo  nadie 
cree  en  el  poder  medical  de  los  bezoares;  y que  sólo  se  les  con- 
serva como  objetos  de  curiosidad  en  los  museos  de  historia  na- 
tural. » 

Martínez  de  Bernabé,  en  su  «Verdad  en  Campaña»,  explica 
también  que  piedras  hezoares  más  apreciadas  son  las  que  se 
encuentran  en  los  ventrículos  de  los  guanacos,  y que  servían 
dn  buen  comercio  entre  los  indios  araucanos,  principalmente 
entre  los  pehuenclies,  por  ser  más  grandes  y más  codiciadas 
las  que  se  encontraban  en  los  animales  de  este  último  territo- 
rio que  la  de  ¡os  dantas  y otros  animales  del  Perú  y reinos  del 
norte. 

El  padre  jesuíta  José  de  Acosta  (1)  dice  que  el  uso  principal 
de  la  piedra  bezoar  es  contra  venenos,  y que  aunque  algunos 
creen  que  dicha  piedra  «es  cosa  de  aire,»  de  ilusión,  no  obstan- 
te otros  hacen  milagros  con  ella.  Agrega  que  en  España  é Ita- 
lia, ha  probado  admirablemente  en  el  mal  de  tabardillo  como 
en  el  del  corazón,  melancolía  y calenturas  pestíferas,  adminis- 
trada en  vino,  en  vinagre,  en  agua  de  azahar,  en  agua  de  len- 
gua de  buey,  de  borrajas  etc.  á elección,  según  conviniese  á la 
calidad  del  mal. 

El  padre  Rosales  dice  que  la  bezoar  es  un  gran  expulsivo  de 
los  venenos,  y el  padre  Cobo  (2)  escribía  en  1653  que  se  había 
encontrado  en  el  Perú  una  piedra  bezoar  de  un  jeme  de  largo 
y del  ancho  de  un  huevo  de  gallina  que  tenia  atravezada  una 
saeta  formando  ambos  una  sola  pieza  compacta. 

Las  labias  fisionómicas,  tuvieron  su  boga  en  la  era  colonial, 
dado  el  carácter  de  su  autor  el  padre  Feyjó.  (3)  De  dichos  cua- 
dros sacamos  el  resumente  siguiente: 

Primera  tabla,  en  que  se  ponen  los  significantes  del  tempe- 
ramento. 

Segunda  tabla,  donde  se  pone  lo  que  significa  en  particular 
el  cuerpo  y cada  parte  suya. 

Tercera  tabla,  en  que  se  pone  separada  la  colección  de  sig- 
ilos de  cada  significado  particular. 

En  el  primer  cuadro  divide  el  temperamento  en  sanguíneo,  ó 
aereo;  colérico  ó Ígneo;  flemático  b agueo;  y melancólico,  ó terreo; 
dando,  á cada  caso,  las  explicaciones  relativas  á la  habitud  del 
cuerpo  externo,  á la  cara,  voz  y pulso,  y diversas  peculiaridades, 

(1)  Historia  moral  y natural  de  los  indios — por  el  jesuíta  José  de  Acosta. 

(2)  Historia  del  nuevo  mundo,  por  el  padre  Bernabé  Cobo,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús. — Piibl.  en  Servilla  en  1890. 

(3)  Obras  del  padre  Gerómnio  Feyjó — Benedictino. 
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muy  curiosas,  relativas  á los  sueños,  el  sueño,  quaJidcul-s  pri- 
meras, virtudes,  vicios,  ingenio,  salud  y vida 

En  la  segunda  tabla,  se  especifican  con  toda  minuciosidad 
las  consecuencias  materiales  y afectivas  que  deduce  de  cada 
una  de  las  partes  del  cuerpo,  tomando  en  cuenta  hasta  los  me- 
nores detalles  y particularidades;  y en  la  tercera  concluye  con 
dichas  especificaciones,  exponiendo  que  si  no  son  enteramente 
acertativas,  son  por  regla  general  exactas  y fáciles  de  compro- 
bar en  algunos  ensayos,  que  para  el  autor  bastan  para  dar 
fuerza  y valor  á este  arte  que  se  ha  llamado  3íetacoscopia. 

Las  recetas  del  doctor  Manduti — ó Mandouti — fueron  de  fa- 
ma á fines  del  siglo  XVIII,  tanto  en  Buenos  Aires  en  donde 
se  estableció  este  médico,  como  en  Chile  y demas  reinos  de 
España.  Entre  nosotros,  el  recetario  de  Manduti,  tuvo  gran 
éxito  y estuvo  de  moda  aún  durante  el  primer  tercio  del  si- 
glo XIX. 

He  aquí  algunos  de  sus  remedios  que  tuvieron  mayor  acep- 
tación: (1) 

Ahorto:  Bebida  el  agua  en  que  se  hayan  cocido  raices  de 
frutillas  ó fresas,  habiendo  apagado  en  dicho  cocimiento  un 
pedazo  de  greda  hecho  ascuas,  impide  el  aborto. 

Acedías:  mascar  ñilhues. 

Dijestión:  semillas  de  paico,  tostadas. 

Tos:  semillas  de  viznaga. 

Tisis:  zumo  de  llantén. 

Verrugas:  leche  de  pichoa. 

Vómitos:  para  quitarlo,  el  hinojo;  para  provocarlo,  leche  de 
pichoa  con  agua  y miel. 

Parto',  se  provoca,  con  cocimiento  de  poleo,  manzanilla  y se- 
milla de  viznaga. 

Gonorrea',  cocimiento  de  orégano  y ortigas. 

Fué  costumbre  colonial  el  dar  á conocer  las  mejores  recetas 
y medicinas  por  pragmáticas  reales;  numerosas  órdenes,  que 
llevan  la  firma  de  los  reyes,  hemos  encontrado  en  este  sentido. 

El  20  de  Noviembre  de  1786  el  monarca  indicó  que  el  mejor 
remedio  para  las  niguas  eran  las  unturas  con  aceite  de  oliva,  y 
asilo  publicó  en  este  reino  el  gobernador  don  Tomás  Alvarez  de 
Acevedo,en  Mayo  de  1787. 

Por  real  orden  de  22  de  Julio  de  1793,  se  publicaron  varios 


(1)  En  la  sección  de  M.  S.  de  la  B.  N.  se  hallan  todas  las  recetas  de 
Mandouti.  Este  mismo  médico  escribió  en  el  Suplement  au  Journal  de  Pa- 
rís (1781)  unos  apuntes  intitulados:  Memoire  sur  les  tahlettes  de  Bonillon 
fabriquées  por  ordre  de  S.  M.  C.  dans  le  province  de  Buenos  Ayres,  pour 
l’usage  de  la  marine  Espagnole. 
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métodos  de  curar  el  reumatismo,  las  venéreas  y el  escor- 
buto. (1) 

El  27  de  Mayo  de  1795  se  ordenó,  por  real  cédula,  curar  el 
omMigo  con  bálsamo  de  copaiba,  y el  1.®  de  Diciembre  de  aquel 
mismo  año,  el  Barón  de  Ballenari,  por  decreto  refrendado  por 
don  Ignacio  de  Andía  y Vareta,  en  el  Castillo  de  la  Niebla,  en 
Valdivia,  mandó  que  se  publicara  por  bando  en  la  capital  la 
exelencia  del  bálsamo  de  Copaiba  en  el  ombligo  para  preser- 
var de  a fferecia  de  que  mueren  muchos  ti  la  edad  de  7 días,  de  7 
años  d de  21. 

En  otro  capítulo  ya  hemos  visto  una  real  cédula  sobre  la 
manera  de  proceder  en  la  operación  cesárea. 

A fines  de  la  era  colonial  circuló  una  receta  del  Dr.  Alcanas, 
de  Alicante,  muy  recomendada  para  combatir  la  fiebre  ama- 
rilla: (2)  se  reducía  á fricciones  de  aceite  rtdño,  lavativas  de  agua 
de  mar  y tazas  de  caldo  cada  dos  horas  alternadas  con  infu- 
sión de  salifico  y zahumerios  de  azficar. 

Fue  también  muy  conocido  el  «Recetario  que  ha  practicado 
el  Comisario  de  guerra  honorario  don  Rafael  Ramos,  Conta- 
dor del  Hospital  Militar  de  la  Nueva  Orleans,  con  conocida 
ventaja  de  la  salud  pfiblica,  en  Madrid,  sitios  reales  y ciudad 
de  Toledo.»  (3) 

El  agua  de  lirios,  tuvo  su  boga  desde  tiempos  del  padre  Ro- 
sales, quien  dice  que,  «es  la  hierba  más  eficaz  para  expeler  las 
piedras  cálculos,  y cuenta  del  caso  del  Dr.  Alonso  de  Solórza- 
110  que  estando  muy  apretado  por  los  dolores  de  la  piedra,  con 
una  ayuda  de  estos  lirios,  echó,  que  fue  admirable,  más  de  cin- 
cuenta piedras  como  caberas  de  alfiler  y algunas  doze  como  gar- 
banzos. 

La  chicha  peruana,  se  llamaba  á una  fermentación  hedía 
con  semillas  de  quínoa,  zarzaparrilla,  sen  y otras  hierbas  laxan- 
tes y diuréticas;  tuvo  también  su  época  principalmente  en 
tiempos  del  Dr.  Juan  Mic[uel  que  la  recetaba  á pasto. 


(1)  Se  acompañaron  seis  ejemplares  de  una  receta  para  que  la  conocie- 
ran los  cirujanos  del  reino  y fuere  utilizada  si  lo  creían  por  conveniente. 
He  aquí  la  fórmula: 


Zarzaparrilla 

3 onzas 

Palo  santo 

3 » 

Zarzafras 

3 » 

Sen  oriental 

4 » 

Harmodatil 

3 » 

Tártaro  emético 

4 granos 

Cogollos  de  Pino 

1 onza 

(2)  M.  S.  de  la  B.  N. — Tomo  6. o — (1489-1825.) 

(3)  Este  recetario  de  38  pag.  en  16. t',  fué  impreso  en  Madrid  en  1793. — 
Ardí,  del  M.  del  I.— Yol.  742  (11501.) 
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En  cuanto  a la  terapéutica,  propiamente  dicha,  de  los  profe 
sionales  de  la  colonia  el  sistema  dominante  era  igual  al  cura- 
tivo de  los  médicos  de  la  corte:  purgantes,  sangría  y agua  ca- 
liente eran  el  caballo  de  batalla  en  todas  las  formas  de  las  en- 
fermedades. (1) 

La  sangría  era  aplicada  á troche  y moche  sin  obedecimiento 
á reglas — ni  aún  se  seguían  los  preceptos  de  Hipócrates — tan- 
to en  las  fiebres  como  en  las  anemias,  en  las  apoplegías  como 
j en  los  tísicos,  en  los  partos  como  en  los  síncopes,  en  los  heri- 
i dos  como  en  las  convalescencias,  tanto  en  los  ancianos  como 
I en  los  niños,  sin  tasa  ni  medida,  pues  si  una  sangría  no  basta- 
I ba  para  aparentar  alivio  se  seguían  otras  y otras,  hasta  dejar 
i al  pobre  paciente  exangüe  y exánime.  (2) 

Como  las  teorías  dominantes  achacaban  las  morbilidades  á 
los  malos  humores,  había  que  sacarlos  y estraer  las  bilis,  las 
flegmas,  las  sustancias  crasas  etc.  gue  oprimían  la  masa  sangui- 
naria. 

En  el  siglo  XVIII  si  se  reglamentó  algo  el  uso  de  la  lanceta 
no  por  eso  dejó  de  abusarse,  y así  vemos  que  en  1777  se  elevó 
al  rey  un  memorial  de  queja  contra  los  padres  hospitalarios, 
por  sus  neglijencias  en  el  servicio  de  las  sangrías,  pues  muchas 
veces  no  se  pudieron  verificar  por  no  tener  agua  caliente  en 
el  hospital. 

El  mercurio,  fué  otro  de  los  factores  de  muerte  que  tuvo  la 
colonia  suministrada  por  las  manos  inexpertas  de  muchos  fa- 
cultativos y varcMlones. 

Los  purgantes  hicieron  furor;  los  drásticos  como  la  jalapa  y 


(1)  En  su  Historia  de  Santiago,  dice  Vicuña  Mackenna  que  la  práctica 
: de  la  sangría  era  tan  común  que  hasta  las  monjas  tenían  su  sangrador. 

; Fné  de  fama  el  sangrador  de  las  monjas  agustinas  Cayetano  Camaño  que 
I era  muy  solicitado  por  el  público.  En  los  conventos  se  tocaba  á sangría 
I con  tres  campanadas;  así  es  que  en  toda  la  ciudad  se  sabía  cuando  se  san- 
¡ graba  una  monja,  siendo  para  comentarios  y bromas  el  dicho  de  las  ter- 
tulia: 

¿Qué  monja  se  habrá  sangrado  hoyf 

(2)  El  Dr.  Dn.  Angel  de  Luque,  en  la  Apología  del  Dr.  Don  José  María 
Villafañe,  etc.  en  obsequio  de  la  Humanidad  etc.  (véase  nota  de  las  pajs. 
195  á 199  de  la  Bibliografía  Chilena — 1.^  parte,  1780 — 1811 — por  don 
Luis  Montt)  pondera  los  aciertos  del  famoso  curandero  Villafañe  y ataca 
duramente  á los  médicos;  en  uno  de  sus  párrafos  dice:  «Yo  vivo  como  de 

í milagro,  por  una  especialísima  providencia  que  me  conserva.  Son  incal- 
culables los  males  que  han  hecho  á mi  naturaleza  los  médicos... después 
de  hacerme  gastar  un  dineral  en  viages  á la  Sierra,  á la  montaña  de  los 
' Andes,  á los  baños  termales  de  Corís,  á Chile,  y si  no  les  doy  la  mano, 
<:  me  hacen  ir  hasta  el  Cabo  de  Hornos.  Padeciendo  de  crispatura  ó espas- 
í mo  de  nervios,  me  han  sangrado  varias  veces  y hasta  los  varchilones  de  los 
. hospitales  saben  que  para  el  valetudinario  nervioso  la  sangría  es  una  es- 
; tocada.» 


I 

j 

j 


1 


I 


268  — ^ 


coloquíntida  y los  purgantes  llamados  frescos,  emolisnios,  cáli- 
dos, dulcificantes  etc.  así  como  las  lavativas,  compañeras  inse- 
parables de  aquellos,  forman  el  principal  sistema  curativo  de 
aquellos  trescientos  años. 

Los  eméticos,  las  píldoras  de  cinoglosa,  los  mirabolanos  figu- 
raban, también,  en  primer  término  en  las  boticas. 

El  uso  de  las  cordialeras,  ungüentos,  emplastos,  jarabes, 
aceites  y polvos,  que  formaron  las  distintas  secciones  de  la  far- 
macopea peninsular,  fueron  de  mejor  utilidad  para  los  médi- 
cos estudiosos  así  como  la  quina,  el  láudano,  el  aprovecha- 
miento de  las  plantas  medicinales  y de  las  aguas  termales  del 
pais  y la  aplicación  de  los  sudoríficos  y diuréticos  fueron  de  be- 
néficos recursos  para  los  profesionales  del  último  período  mo- 
nárquico. 

En  las  nóminas  de  medicinas  existentes  en  el  hospital  de 
San  Juan  de  Dios  y en  el  análisis  de  algunas  farmacopeas  pu- 
blicadas en  otras  páginas,  quedan  anotados  los  mixtos  simples 
y compuestos,  que  sirvieron  de  recursos  terapéuticos  á los  hi- 
jos de  Esculapio. 


Inoculación  y Vacuna 


SUMARIO. — § I.  La  inoculación;  su  generalización  en  Europa  y su  pro* 
pagación  en  Chile  por  el  padre  Chaparro.  Documentos  á es- 
te respecto. — § II.  El  gran  descubrimiento  de  Jenner.  Difi- 
cultades para  su  aplicación.  Triunfos  del  sistema. — § III.  La 
vacuna  en  Chile.  Su  primera  aplicación  por  el  padre  Chapa- 
rro. Acción  filantrópica  del  rejidor  Matorras  y de  D.  Manuel 
Salas.  Documentos  del  Protomedicato. — § IV.  La  vacuna  en 
América.  La  expedición  Balmis.  La  comisión  Salvany. — § V. 
Dn.  Manuel  Julián  Grajales;  su  vasta  acción  en  pro  de  la 
vacuna.  Informe  de  sus  trabajos.  Interesantes  detalles  bio- 
gráficos y bibliográficos. — § VI.  La  primera  Junta  Nacional 
de  Vacuna.  Primeras  organizaciones  del  servicio. 


§!■ 

La  inoculación,  ó sea  el  sistema  de  provocar  una  enferme» 
i dad  más  benigna  por  medio  de  la  introducción,  en  el  dermis, 
) de  pus  de  viruelas,  se  debió  á la  observación  experimental  de 
r que  los  casos  de  viruela  producidos  por  contagio  directo  eran 
í de  forma  muy  sencilla,  lo  que  no  ocurría  con  los  casos  de  com 
j tagio  á distancia  ó indirecto. 

Esta  práctica  se  remonta  hasta  los  tiempos  antiguos  en  Asia 
y Africa. 

Su  generalización  en  Europa  data  desde  el  año  1717  y se  de- 
3 be  á lady  Wortly  Montagne,  esposa  del  embajador  británico 
q en  Constantinopla,  quien  impresionada  por  la  invasión  de  la 
apeste  y sus  numerosas  víctimas,  puso  su  hija  en  manos  de  una 
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vieja  médica  que  se  liacía  pasar  por  iliinimada  j que  fiabía 
conseguido  numerosas  inmunizaciones  con  la  aplicación  del 
pus  varioloso.  El  feliz  resultado  de  esta  inoculación  lo  dió  á 
cojiocer  lady  Wortly  en  Londres  y ahí  hizo  inocular  á su  hija 
con  igual  éxito.  (1) 

Las  autoridades  sanitarias  repitieron  el  experimento  en  va- 
rios condenados  y en  algunos  centenares  de  personas  sin  nin- 
gún caso  fatal,  lo  que  hizo  sustraer  los  temores  populares  y 
tanto  más  cuanto  que  los  23ríncipes  de  la  sangre  real  se  some- 
tieron al  sistema  en  1720,  precisamente  en  el  año  en  que  mo- 
rían, en  Paris,  20.000  variolosos. 

No  obstante  la  inoculación  fué  combatida  formidablemente. 
La  facultad  de  medicina  de  Paris  la  prohibió  como  tratamien- 
to inhumano,  por  más  de  treinta  años. 

En  1768,  la  emperatriz  de  Pusia,  Catalina  II,  se  sometió  á la 
inoculación,  venciendo  así  millares  de  resistencias. 

«Pasan  de  mil  los  libros  y memorias,  dice  Barros  Arana,  en 
su  Historia  General  de  Chile,  que  se  escribieron  en  pró  ó en 
contra  de  la  inoculación,  terciando  en  la  polémica  no  sólo  los 
médicos  sino  también  los  filósofos  que  la  defendían  con  ardor 
como  un  bien  social  contra  el  ñajelo  desbastador.  Aunque  la 
España  seguia  entonces  bastante  de  lejos  el  movimiento  cientí- 
fico europeo,  tomó  algo  más  tarde  interés  en  estas  cuestiones 
(véase  Fernández  Morejón,  Historia  de  Ja  medicina  española^ 
tomo  VI);  pero  no  produjo  antes  de  1776  ningún  escrito  aten- 
dible para  dar  á conocer  una  cuestión  que  trataron  los  sabios 
más  eminentes  de  Inglaterra,  Francia  y Alemania,  y que  popu- 
larizaron algunos  de  los  escritores  más  prestijiosos  de  esa  épo- 
ca, y sobre  todo  Voltaire,  que  fué  uno  de  los  más  elocuentes  y 
ardorosos  defensores  de  la  inoculación.  La  primera  obra  publi- 
cada en  España  sobre  la  materia,  es  una  Disertación  físico-mé- 
dica que  demuestra  la  utilidad  y seguridad  de  la  inoculación  de 
las  viruelas — Cádiz — 1766,  por  el  Dr  don  Juan  Esparralosa.» 

Tocó  á Chile,  y á uno  de  sus  hijos,  el  padre  Chaparro,  el 
salvar  á millares  de  infelices  que  eran  pasto  de  la  muerte  ó 
que  quedaban  desfigurados  para  siempre.  En  1765  inició  sus 
notables  experiencias,  que  fueron  su  propio  invento,  si  hemos 
de  dar  fé  á su  propias  palabras  en  documentos  que  llevan  su 
firma.  Muchos  autores,  entre  ellos  Barros  Arana,  dicen  que  la 
inoculación  del  padre  Chaparro  fué  una  simple  imitación  de 
lo  que  se  practicaba  en  Europa. 

Publicamos  á continuación  un  extracto  de  una  presentación 


(1)  Histoire  de  la  Médeéínc  et  des  Medecins,  par  le  Dr.  P.  Dignat — Paris, 
1888. 


!ieclia  por  fray  Pedro  Manuel  Chaparro  á la  R.  U.  de  Síiii  Fe- 
lipe, con  motivo  de  su  solicitud  para  obtener  el  protomedicato., 
y en  la  cual  se  dan  preciosos  detalles  sobre  la  inoculación: 

«...habiendo  consumado  el  estudio  de  artes  y teología  á que 
antes  de  el  ingreso  a la  religión  me  dedicaron  mis  honrados 
padres  siguiendo  en  ello  su  propio  instituto  en  conocimiento 
de  los  adelantamientos  que  había  hecho  en  aquellas  facultades 
y de  los  progresos  que  podría  hacer  en  la  de  medicina  con  no- 
torio beneficio  de  el  público  y de  el  convento  me  destinaron 
dichos  mis  prelados  para  que  la  estudiase  y curase  enseñán- 
domela el  Dr.  Dn.  Domingo  Nevin  que  era  actual  catedrático 
y protomódico  quien  por  particular  providencia  dedicó  toda  su 
aplicación  a mi  instrucción  cursando  diariamente  en  la  Real  Uni- 
versidad y haciéndome  sustentar  todas  las  funciones  públicas 
y secretas  hasta  que  consiguió  declararme  por  perfecto  facul- 
tativo, y finalizados  los  cursos  que  prescriben  las  Ordenanzas 
se  me  confirió  el  grado  de  bachiller. 

Al  lado  é instrucción  de  un  sujeto  de  tan  esclarecida  litera- 
tura cuyo  nombre  y fama  han  quedado  estampados  en  el  co- 
mún reconocimiento  de  el  reino  a sus  aciertos  que  eran  conoci- 
dos en  los  demas  que  habla  andado  y en  las  públicas  Univer- 
sidades que  cursó,  me  mantuve  algunos  años  haciendo  á su 
vista  las  visitas  de  las  salas  de  enfermería  de  mi  convento  v 


aun  fiando  de  mi  corto  talento  las  de  los  conventos  y monaste- 
rios y casas  privadas  que  estaban  a su  cargo  en  sus  ausencias 
y enfermedades  mereciendo  mis  resoluciones  en  todo  su  apro- 
bación. 

En  este  tiempo  inquiriendo  mi  desvelo  y estudio  algún  mo- 
do fácil  y de  mas  acertado  éxito  para  la  curación  de  viruelas 
de  cuyo  contajio  nadie  se  exime  y en  el  que  perecían  las  mas 
personas  a que  acometía  este  accidente,  impuesto  en  Mercurios 
y en  otras  noticias  que  me  subministró  la  lectura  de  muchos 
libros  extrangeros  convinando  sus  circunstancias  con  el  tempe- 
ramento de  este  Pais  puse  por  obra  el  experimento  de  la  ino- 
culación ó incisión  de  ellas  cuyos  éxitos  y resultas  puede  decir 
el  publico  quien  no  solo  ha  logrado  la  vida  de  los  muchos  que 
1 fallecian  con  la  pestilencia  de  este  contajio,  sino  también  el 
i ahorro  de  los  gastos  de  botica  y médicos  y a consecuencia  de 
i ello  se  ha  evitado  la  molestia  de  sufrir  la  dilatada  curación  que 
^ se  observaba  con  el  antiguo  método  siendo  ya  tan  aprobado 
i este  remedio  precautorio  por  la  demostración  de  la  propia  ex- 
j periencia  cuanto  al  principio  fué  impugnado  por  todo  el  co- 
i ni  un  de  los  facultativos  o ya  fuese  por  ser  de  contrario  dicta- 
j men  o por  que  perdían  la  mayor  parte  y mayor  de  sus  eraolii- 
I montos,  no  faltando  quien  sembrase  el  escnipnlo  de  pecado  de 
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oinision  persuadiendo  que  lo  habia  por  solicitar  un  accidente 
antes  qne  llegase:  disputas  e impugnaciones  que  a mas  de  es- 
tar decididas  por  un  Parlamento  de  teólogos  y médicos  hecho 
a este  fin  en  Paris,  fueron  aterradas  en  esta  república  con  el 
tiempo  a fuerza  y virtud  de  las  felices  resultas  de  este  experi- 
mento de  que  no  ha  habido  familia  que  no  use  y con  la  noti- 
cia que  se  ha  exparcido  aun  otros  rey  nos  y ciudades. 

Para  monstrar  que  mi  pensamiento  no  habia  sido  puesto  en 
ejecución  por  puro  efecto  de  mi  atrevimiento  y voluntariedad, 
en  la  Real  Universidad  defendí  publicamente  la  aserción  de 
que  la  incisión  era  un  remedio  cierto  y precautorio  y a conse- 
cuencia que  no  solo  podia  usarse  licitamente  de  ella,  sino  que 
aun  debia  así  ejecutarse  en  resguardo  de  las  vidas  de  los  suje- 
tos que  no  hablan  pasado  por  tal  contajio,  y que  por  raro  aca- 
so se  librarían  de  él  viviendo  algunos  años:  función  que  sus- 
tenté en  el  grado  de  Dr.  que  se  me  confirió  por  aclamación  de 
dicha  Real  Universidad  en  premio  de  el  mérito  de  mi  invento. 

El  superior  Gobierno  en  estos  tiempos  me  destinó  para  Mé- 
dico del  puerto  y Presidio  de  Valdivia,  donde  me  mantuve 
cumpliendo  exactamente  con  mi  cargo,  hasta  que  las  enferme- 
dades que  me  acometieron  dieron  mérito  a mi  regreso  a esta 
ciudad  donde  me  he  mantenido  en  exercicio  de  esta  facultad 
supliendo  continuamente  por  el  Dr.  Dn.  Ignacio  Sambrano  la 
asistencia  al  Hospital  en  sus  muchas  y continuadas  enferme- 
dades y en  estos  tiempos  por  muy  poco  menos  de  un  año  de- 
jándole llevar  íntegro  su  sueldo. 

Santiago,  23  de  Enero  de  1776.» 

Por  su  parte  Carvallo  y Goyeneche,  en  las  páginas  310  y 
311  de  su  historia,  dá  los  siguientes  documentos  que  no  pode- 
mos dejar  de  transcribir: 

«Las  desgracias  que  causó  esta  riada  fueron  seguidas  de 
una  cruel  epidemia  de  viruelas  tan  maligna  que  moría  la  terce- 
ra parte  de  los  contajiados.  El  piadoso  Gobernador  se  interesó 
con  el  prelado  eclesiástico  para  que  se  hiciesen  procesiones  de 
penitencia  y rogaciones  con  sermones  misionales  para  purifi- 
car las  conciencias  y alcanzar  de  Dios  la  suspensión  de  este 
azote  de  su  justa  indignación.  La  ciudad  cuidadosa  siempre  de 
sus  moradores  contribuyó  con  quinientos  pesos  para  alivio  de 
los  pobres  y a su  imitación  los  vecinos  pudientes  erogaron 
cuantiosas  sumas  que  se  distribuyeron  con  aquella  prudente 
economía  que  piden  iguales  casos,  dirigida  á que  ninguno  de 
los  enfermos  quedase  sin  ausilio  para  su  curación  y asistencia. 

Los  médicos  hicieron  cuanto  cabía  en  sus  facultades  en  au- 
silio de  la  humanidad;  pero  la  malignidad  de  la  viruela  inuti- 
lizaba todos  los  esfuerzos  de  su  aplicación.  Seguían  los  estra- 
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gos  del  contajio  con  íntimo  dolor  de  los  profesores  hasta  que 
fatigada  ya  con  estudio  la  imajinacion  del  reverendo  padre 
doctor  fray  Pedro  Manuel  Chaparro,  de  la  orden  de  nuestro 
padre  San  Juan  de  Dios,  tuvo  el  pensamiento  de  inocular  este 
veneno  siguiendo  las  huellas  de  antiguos  hábiles  médicos  para 
quitarle  la  mortífera  malignidad  con  que  hería.  Comenzó  la 
inoculación  con  tanto  acierto  que  f ué  el  iris  que  serenó  aquella 
horrible  tempestad.  Exedieron  el  número  de  cinco  mil  las  perso- 
nas inoculadas  y ninguna  pereció.  La  capital  de  Chile  debió  su 
salud  á este  digno  hijo  suyo,  que  con  la  caridad  propia  de  su 
instituto  asistía  a los  necesitados  y menesterosos  y auxiliándo- 
los con  su  ciencia  y socorriéndolos  con  todo  lo  que  querían 
darle  los  ricos  por  la  asistencia  que  les  hacian.  No  es  menos 
recomendable  este  religioso  por  las  buenas  cualidades  persona- 
les que  le  adornan  que  por  las  adquiridas.  Sus  talentos  son  de 
primer  orden  y su  instrucción  nada  vulgar.  Ansioso  siempre  de 
investigar  la  humana  naturaleza  es  aplicado  a esperiencias  fí- 
sico-médicas con  que  adelanta  sus  conocimientos  en  medicina, 
y por  eso  desean  todos  en  sus  dolencias  valerse  de  su  ciencia. 
Pero  las  circunstancias  que  deben  hacer  eterna  su  memoria  son 
el  desinterés  y su  caridad.  Aquel  jamas  le  permitió  exijir  de 
; los  ricos  la  propina  que  es  costumbre  contribuir  a los  de  su  fa- 
: cuitad  y esto  lo  hace  repartir  a los  miserables  la  mayor  parte 
: de  lo  que  las  libertades  de  los  enfermos  pudientes  voluntaria- 
i mente  le  dispensan.  Esta  conducta  del  reverendo  padre  fray  Pe- 
j dro  Alanuel  es  bien  notoria  y bien  se  manifiesta  en  el  religioso 
i ajuar  de  su  celda.  En  ella  no  se  rejistra  mueble  alguno  de  va- 
I nidad  y todo  su  adorno  consiste  en  algunos  libros  con  quienes 
: emplea  una  buena  parte  de  su  tiempo  aun  de  aquel  que  las  re- 
] ligiosas  distribuciones  destinan  al  sueño.» 

Se  comprende  que  las  dificultades  que  tuvo  que  vencer  el 
] padre  Chaparro  fueron  inmensas,  si  vemos  que  aún  hoy  día  se 
j presentan  resistencias  á la  vacuna.  Se  pretendía,  por  el  vulgo 
1 que  la  inoculación  fuese  un  sistema  perfecto  y fué  motivo  de 
j grandes  alarmas  el  que  algunos  inoculados  sufriesen  la  peste 
1 ó quedasen  marcados  y,  lo  que  fué  peor,  que  muriesen  des- 
j pués  de  la  aplicación  del  fluido,  mortalidad  que  nunca  pasó 
) del  uno  por  doscientos,  según  el  cronista  Perez  García. 

Era  tal  el  temor  que  al  principio  causó  la  inoculación,  que 
I bastó  en  los  pueblos  de  la  frontera  el  saber  que  el  presidente 
1 O’Higgins  preparaba  una  comisión  de  médicos  para  hacer  las 
¡ inoculaciones  en  el  sur,  para  que  se  levantasen  enérjicas  pro- 
i testas  de  todos  los  pueblos,  principalmente  en  los  Angeles  en 
donde  en  asamblea  pública,  reunida  el  4 de  Julio  de  1790,  se 
i pidió  al  gobierno  que  desistiese  de  su  intento  por  cuanto,  di- 
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cha  comisión,  pod.  a ¿er  causa  de  que  se  radicara  el  contajío  y 
destruyera  la  mayor  loarte  de  su  importante  población. 

El  historiador  Barros  Arana  dice  que  la  introducción,  en 
Chile,  de  la  inoculación,  «teniendo  que  luchar  con  todas  las 
preocupaciones  de  la  ignorancia,  mayores  aquí  sin  duda  que 
en  otras  partes,  debió  costar  esfuerzos  infinitos  que  sólo  la 
constancia  superior  y el  prestigio  sacerdotal  del  padre  Chapa- 
rro pudieron  vencer  en  parte;»  y salvar  á millares  de  infelices 
que  antes  eran  pasto  seguro  de  la  guadaña  inexorable  de  tan 
fatídica  epidemia.  (1) 

El  servicio  de  la  inoculación  fué  encomendada  en  Copiapó  á 
un  religioso  de  San  Juan  de  Dios,  fray  José  María  Solis.  (2) 

En  la  «Crónica  de  la  Serena»,  de  don  Manuel  Concha,  sé 
halla  una  carta  de  don  Joaquín  del  Pino,  al  representante  de 
la  autoridad  en  la  provincia  de  Coquimbo,  de  la  cual  tomamos 
el  acápite  siguiente  relativo  á la  inoculación: 

«También  convendría  adoptar  un  método  curativo  conve- 
niente á la  benignidad  de  ese  clima,  consultando  facultativos, 
si  los  hay  hábiles  en  esa  ciudad,  ó de  no  á los  de  esta  capital, 
según  la  experiencia  moderna  ha  manifestado  ser  más  propi- 
cio sin  los  abrigos  i abundancia  de  remedios  que  se  aplicaban 
antes,  i sobre  todo  podida  ese  vecindario  tratar  seriamente  so- 
bre la  inoculación  que  tan  felizmente  se  usa  en  esta  capital  i 
demás  partes  de  este  Reino,  i en  muchas  de  Europa  con  lo  que 
los  pueblos  se  ven  libres  de  tan  mortal  enemigo  cuando  por  el 


(1)  En  un  informe  del  protomedicato — publicado  en  otro  capítulo — se 
hallan  indicadas  las  medidas  precautorias  para  el  buen  éxito  de  la  ino- 
culación, las  cuales  fueron  empleadas  por  Chaparro  desde  1765.  La  apli- 
cación del  fluido  no  se  hacía  en  invierno  por  la  frialdad  de  la  atmósfera  y 
principalmente  en  Concepción  por  la  densidad  natural  del  cutis  que  tienen 
sus  habitantes.  Se  debían  estudiar  las  condiciones  del  sugeto,  atendiendo 
á sus  formas  naturales  ó patológicas;  así,  se  aplicaban  sangrías  previas 
en  los  pletóricos;  en  los  de  diátesis  biliosa  con  mucha  acrimonia,  se  dulcú 
ficaba  la  masa  de  la  sangre,  con  diluentes,  y en  los  saburrosos  de  las  prime- 
ras vias,  purgantes;  en  los  de  constitución  óptima  de  la  sangre  y humores 
no  se  efectuaban  preparaciones,  debiendo  discernir  todo  esto  un  facultativo 
qoerito  en  su  arte. 

Con  repecto  á lo  que  debía  observarse  en  Concepción,  en  el  mismo  in- 
forme que  analizamos — que  lleva  la  firma  de  los  Drs.  Ríos,  Chaparro,  Nu- 
fiez  Delgado,  Llenes  y Sierra  se  indica  la  necesidad  de  crear  dos  hospi- 
tales provisionales,  uno  á barlovento  para  preparación  de  los  inoculados  y 
otro  á sotavento  para  las  inoculaciones,  á fin  de  que  aquellos  que  se  dis- 
ponen á la  operación  no  se  contagien  con  las  exhalaciones  de  la  ciudad, 
y para  evitar  que  los  otros,  los  ya  inoculados,  añadan  miasmas  al  pueblo; 
al  parecer  del  protomedicato  el  mejor  lugar,  para  este  último  hospital, 
era  la  isla  de  Quiriquina. 

(‘2)  Expediente  sobre  inoculación  de  la  Bacuna  en  la  Villa  de  Copiapó. — 
Yol.  814. — Ardí,  del  M.  del  I. — Año  1809. — 36  pájs. 
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otro  medio  de  la  sufocación  del  contagio  en  sus  principios  c{ue- 
dan  sus  habitantes  siempre  atemorizados,  i expuestas  las  po- 
blaciones á una  jeneral  desbastación  si  casualmente  cunde  el 
contagio,  de  modo  que  sea  imposible  remediarlo  como  acaeció 
en  la  ciudad  i provincia  de  Concepción,  hace  algunos  años; 
bien  que  en  caso  de  tomarse  este  temperamento,  babria  de  ser 
con  mucbas  precauciones,  separando  inoculados  de  los  pobla- 
dos, i con  instrucciones  de  los  mismos  facultativos  de  que  bay 
antecedentes  por  haberse  practicado  esto  mismo  en  otros  pa- 
rajes de  esta  jurisdicción. 

Dios  güe.  á Ud.  m.  a.  Sant.  22  de  dic.  de  1800.» 

En  el  centro  y sur  del  territorio  ya  hemos  visto  que  fray  Ma- 
tias  Verdugo  y el  padre  Ubera  prestaron  servicios  incalcula- 
bles, y que  todos  los  profesionales  ayudaron,  en  la  medida  de 
sus  conocimientos,  á la  propagación  de  la  inoculación,  así  como 
más  tarde  emplearon  todas  sus  enerjías  en  pro  de  la  vacuna. 

Los  facultativos  Gabriel  Tramón  y Juan  José  Morales,  fue- 
ron enviados  al  sur  del  pais  para  enseñar  á los  profesionales  el 
sistema  inmunizante.  De  este  último,  tenemos  dos  documentos 
que  publicamos  mas  abajo  (1),  signados  en  Concepción  y Cbi- 
llán,  en  cumplimiento  de  las  órdenes  del  gobierno. 


(1)  «Concepción,  Octubre  2 de  1789. — Habiendo  llegado  a esta  ciudad,  re- 
conozco, Sr.,  mi  obligación  de  dar  parte  a U.  S.  de  todo  lo  que  corresponde 
al  fin  de  mi  venida;  luego  que  me  vi  en  ella  pasé  como  de  mi  deber  a pre- 
sentarme al  Sr.  Intendente  para  cerciorarle  la  causa  de  mi  viaje,  i ente- 
rado que  fue,  determinó  V.  S.  se  hiciese  junta  de  los  Sres.  de  esta  repú- 
blica, para  ver  si  convenía  o no  la  inoculación,  la  que  se  verificó  el  dia  I.® 
del  mes  de  la  fecha:  en  ella  Sr.  aunque  no  faltó  parecer  en  contra,  con  to- 
do la  mayor  parte  convino  en  que  se  inoculase  quien  quisiere,  atendien- 
do a las  ventajas  que  con  unánime  parecer  del  í)r.  Juan  de  Ubera  espo- 
so a favor  de  la  inoculación.  Concluida  que  fué  dicha  junta  me  vi  con  el 
Sr.  Intendente,  i ordenó  que  instruyese  aquí  a las  facultades  en  el  méto- 
do de  inocular  para  que  habido  este  conocimiento  pasase  con  la  mitad  de 
los  medicamentos  a socorrer  la  ciudad  de  Chillan. 

Esto  es  Sr.  lo  que  al  presente  ocurre  de  poder  participar  a V.  S que- 
dando mi  obediencia  igualmente  dispuesta  para  cumplir  las  superiores 
órdenes  que  V.  S.  se  dignó  confiarme  cuya  ejecución  acreditará  mi  leal- 
tad i deseos  que  en  mí  reconozco  en  dar  cumplimiento  a las  superiores 
órdenes  de  V.  S.  Consecuentemente  a estas  noticias  no  puede  mi  agrade- 
cimiento dar  al  silencio  el  amor  i obsequio  que  le  he  merecido  al  Dr.  To- 
mas Delfín,  de  cuya  liberalidad  recibo  actualmente  la  casa  i comida, 
franqueándome  cuanto  yo  guste. 

Todo  lo  cual  bien  veo  se  deriva  de  la  caridad  que  ha  merecido  mi  pe- 
queñez  a la  grandeza  de  V.  S.  cuya  vida  ruego  a Dios  que  prospere  con 
toda  felicidad  para  lustre  i esplendor  de  la  corona,  i bien  del  reino. — B. 
1.  M.  de  V.  M.  S.  Att.  i humilde  Serv.o^ — Juan  Josef  Morales. — M.  I.  S. 
Gobernador  i Capn.  Gral.  Dn.  Ambrosio  Higgins  de  Vallenar.» 

«Chillán,  Noviembre  15  de  1789. 

M.  I.  S.  P.  En  obedecim.to  al  sup.^^  orn.  de  V.  S.  en  que  me  mandó  a 
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Eduardo  Jeuner,  el  eminente  descubridor  de  la  vacuna,  na- 
ció en  Berkeley,  del  condado  de  Glocester,  en  Inglaterra,  el  17 
de  Mayo  de  1749. 

Sus  estudios  de  cirugía  los  hizo  en  Sodbury  con  el  presti- 
jioso  cirujano  Ludlow,  y terminó  sus  estudios  médicos,  en 
Londres,  en  las  aulas  del  profesor  John  Hunter,  el  gran  fisiólo- 
go experimental. 

Dedicado  al  ejercicio  profesional,  en  su  pueblo  natal,  se  de- 
jó tiempo  para  los  estudios  fisiológicos  y patológicos  y á las 
investigaciones  de  historia  natural  á que  fue  siempre  muy  afi- 

mi  salida  de  esa  le  diera  pronto  aviso  del  estado  en  que  me  encontrase 
por  acá  la  epidemia  de  la  viruela  pongo  en  la  Alta  Consideración  de  V. 
S.  como  habiendo  salido  de  la  Concepción  para  esta  el  dia  tres  de  Octu- 
bre llegué  a casa  de  la  Sra.  Isabel  de  Gaete  la  que  encontré  toda  por 
los  suelos  de  la  espresada  viruela  i al  Sr.  don  Miguel  Barriga  tan  malo 
que  al  dia  fué  ánima  de  purgatorio.  Por  esta  causa  Sr.  me  vi  precisado  a 
estarme  allí  18  dias  medicinando  a todos  los  enfermos  hasta  llegar  a tér- 
minos de  hacer  yo  mismo  las  substancias  por  mi  mano  i medicamentos 
porque  en  la  casa  no  habla  quien  los  hiciera,  pues  sólo  se  servían  de  un 
criado  que  prestó  a la  Sra.  Dn.  Domingo  Osores  i tuve  la  felicidad  de  que 
sólo  uno  falleciese  de  los  mas  enfermos  que  curé  en  la  casa  desde  su 
principio:  que  fué  la  hija  de  la  Sra.  Isabel  D.^  Mercedita. 

Cumplidos  Sr.  estos  dias  en  los  que  asistí  también  al  Sr.  Cura  de  la 
Florida  quien  quedó  enteramente  repuesto,  i a otros  varios  de  aquellas 
inmediaciones,  seguí  mi  destino  a la  ciudad  de  Chillan  la  que  estaba  en 
el  estado  mas  deplorable  que  V.  S.  puede  imajinarse  no  sólo  por  los  mu- 
chos que  fallecían  al  cabo  del  dia  sino  también  por  la  falta  de  remedios 
i de  facultativos.  I lo  que  es  mas  doloroso  Sr.  encontré  tanta  miseria  i 
calamidades  en  los  miserables  enfermos,  que  muchos  por  estar  todos  los 
de  la  casa  postrados  no  tenian  como  tomar  un  jarro  de  agua  i sólo  con- 
seguían este  alivio  cuando  alguno  de  afuera  movido  de  caridad  se  la  su- 
ministraba. 

Aquí  fué  Sr.  donde  no  sólo  la  confianza  de  V.  S.  hizo  de  mí  la  que  he  ' 
procurado  desempeñar  en  cuanto  mis  cortas  facultades  me  permiten  sino 
también  el  debido  precepto  de  la  caridad  me  obliga  a aplicar  todo  esme- 
ro i conato  posible  en  asistir  a tantos  pobres,  visitándoles  frecuentemen- 
te i según  la  necesidad  lo  pedia,  tratándoles  con  la  mayor  suavidad  para 
su  consuelo  i últimamente  repartiéndoles  a nombre  de  V.  S.  los  medica- 
mentos necesarios  de  botica  con  los  que  mas  se  han  levantado  finalmen- 
te otros  varios  sus  dias,  porque  puedo  asegurar  a V.  S.  que  la  peste  del 
dia  i lo  mismo  desde  que  entró  la  primavera  según  estoi  informado  a fon- 
do de  este  vecindario  es  de  los  pocos  qne  he  visto  en  su  horror  i forta- 
leza. 

Nunca  podré  Sr  decir  debidamente  cuanto  es  el  agradecimiento  en  que 
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Clonado.  Entre  varias 
•dios  sobre  la  evolución  fisiológica  de  los  animales  invernantes, 
•sobre  los  peces,  sobre  el  sistema  muscular  y temperatura  de  los 
.animales,  diversos  trabajos  farmacológicos,  é investigaciones 
«obre  el  sistema  linfático,  sobre  los  biclátides  y naturaleza  de 
los  tubérculos  pulmonares,  estudios  todos  de  importancia  y de 
mucha  significación  para  aquel  tiempo.  Así  pues,  no  era  un 


le  está  a V.  S.  esta  ciudad  por  la  caridad  con  que  les  ha  mirado  en  haber- 
me despachado,  sólo  se  oyen  Sr.  en  los  pobres  enfermos  alabanzas  de  V.  S.. 
i suplicas  al  cielo  pidiendo  a la  Divina  Majestad  de  a V.  S.  en  esta  i en  la 
otra  vida  el  premio  de  tanto  beneficio.  Todos  a una  dicen  Sr.  que  bien 
ha  manifestado  V.  S.  ser  verdadero  aquel  paternal  amor  con  que  les  tra- 
taba a todos  cuando  hubieron  la  felicidad  de  tenerlo  aquí  por  juez 
superior  i padre  que  sólo  por  los  pecados  de  este  pueblo  pudo  el  Sr.  ha- 
ber permitido  el  que  se  llevasen  de  aquí  a V.  S.  pero  que  les  queda  el 
•consuelo  de  ver  fué  para  su  mayor  exaltación  i que  esperan  en  S.  M.  lo 
han  de  ver  todavía  colmado  de  sus  mayores  honores  por  premio  de  su 
caridad. 

Creeré  Sr.  que  la  peste  en  este  lugar  no  durará  mucho  porque  ya  que- 
dan muy  pocos  a quienes  le  dé,  por  lo  que  i por  órden  que  tengo  del  Sr. 
Gob.o^  Intend.te  de  la  Concepción  dentro  de  10  o 12  dias  parto  para  otra 
ciudad  al  destino  de  inocular  la  peste  como  V.  S.  me  previene  en  su  carta 
orden  porque  ya  muere  allí  mucha  jente. 

Aquí  Sr,  según  el  estilo  común  del  vulgo  habran  pasado  los  muertos  de 
500  almas,  pero  a juicio  de  los  mas  prudentes  se  asegura  hayan  pasado  de 
mil  porque  en  muchas  casas  que  han  fallecido  tres  i cuatro  etc,  los  niegan 
i dicen  ha  sido  sólo  uno  o ninguno  por  la  tiranía  que  esperinientan  de 
que  se  les  cobren  derechos  de  entierro  después  de  no  haber  merecido 
sagrado  sus  cuerpos  i de  haber  sido  votados  al  campo. 

En  este  punto  Sr.  no  puedo  omitir  esponer  a V.  S.  que  ha  sido  mucha 
falta  de  piedad  a lo  que  se  ha  ejecutado  con  esta  pobre  jente,  bien  sabe 
V.  S.  donde  está  el  sitio  llamado  el  Totoral  a espaldas  de  lo  que  fué  la 
Compañía:  pues  Sr.  este  llano,  o faldas  de  lomas  es  el  lugar  donde  se 
han  depositado  los  cuerpos  i en  sepulturas  tan  hondas  como  las  que  pue- 
V.  S.  considerar  podran  hacer  los  pobres  faltos  de  los  aperos  necesarios 
para  romper  aquellas  durezas  i talvez  faltos  de  fuerzas  por  estar  ellos 
mismos  convalecientes  con  sólo  una  estaca,  o calla  que  dicen  acá,  de  lo 
que  sigue,  Sr.  que  queden  los  cuerpos  en  el  Haz  de  la  tierra  pa.ra  pasto 
de  los  perros  como  ya  se  está  esperirnentando  con  dolor  intolerable  de 
esta  jjobre  jente  hasta  llegar  a término  de  pasearse  estos  animales  por 
medio  de  la  plaza  de  este  lugar  con  toda  la  pieza  entera  de  pierna  i muslo 
de  un  difunto  i aquella  todavía  con  la  calceta,  cosa  Sr:  que  asombra  al  oirlo 
entre  cristianos;  por  esto  me  recelo  mucho  venga  a esta  pobre  ciudad 
otra  mayor  epidemia  de  la  que  está  esperirnentando  lo  que  no  permita  el 
Sr.  pues  es  cosa  muy  regular  que  los  vapores  pútridos  i corrompidos  que 
despedirán  de  sí  aquellos  sepulcros  tan  a la  cima  de  la  tierra;  cuando  se 
calienta  con  los  soles  alteran  los  humores  todos  de  los  cuerpos. 

Así  mismo  aviso  a V.  S.  como  todos  los  medicamentos  que  traje  se 
han  consumido  en  los  enfermos  de  los  que  dejé  la  mitad  en  la  Concep- 
ción por  lo  que  suplico  a la  piedad  de  V.  S.  se  sirva  mandarme  etc.  I en- 
tre tanto  pido  al  Sr.  guarde  la  importante  vida  de  V.  S.  muchos  i felices 
años. — B.  1.  M.  de  V.  S. — Juan  Jph.  Mof'ales. 

M.  I.  S.  P.  Gob.oi'  i Gap.^^  Gral.  D.^i  Ambrosio  Pliggins  de  Ballenar. 
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arívenedizo'  eii  eí  campo  de  las  ciencias  el  Dr.  Jenner,  cuancla 
el  14  de  Mavo  anunció  al  mundo  científico  el  descubrimiento- 
que  lo  ha  hecho  inmortal. 

Se  había  observado  en  varias  partes  de  Europa  que  la  vi- 
ruela de  las  vacas  trasmitida,  por  cualquier  acciclente,  al  hom- 
bre, le  producía  una  enfermedad  benigna  ó algunos  cuantos 
granos  que  lo  dejaban  inmune  por  muchos  años.  Jenner,  des- 
pués de  veinte  años  de  observaciones  lo  probó  científicamente: 
elijió  un  niño  robusto  de  5 años  y le  hizo  una  incisión  hasta 
el  dermis,  en  un  brazo,  introduciéndole  por  esa  pequeña  heri- 
da la  vacuna  de  la  vaca  sufriendo  dicho  niño  los  fenómenos, 
normales  que  nos  son  conocidos  con  el  sistema  actual;  después 
de  seis  meses  inoculó  al  mismo  niño  el  virus  varioloso  sin  oca- 
sionarle ninguna  reacción  general  sino  una  leve  eñorescencia 
en  el  punto  de  la  incisión.  Con  la  vacnna  del  primer  niño  se 
repitió  la  experiencia  con  un  segundo,  y la  contra-prueba  de 
la  inoculación,  con  igual  resultado  que  el  observado  en  el  pri- 
mer caso.  La  vacuna  del  segundo  niño  se  aprovechó  para  mu- 
chos otros  y así  se  siguieron  las  vacunaciones  en  grande  esca- 
la con  el  éxito  más  feliz.  El  problema  científico  c^uedaba  re- 
suelto. 

El  Dr,  Augusto  Orrego  Luco,  (1)  con  su  habitual  elocuencia,, 
ha  dicho  estas  palabras  que  sintetizan  las  emociones  de  aquel 
primer  instante  de  la  primera  vacunación:  «En  un  día  como 
éste^  14  de  Mayo,  contado  hora  por  hora  en  el  reloj  de  los  si- 
glos, un  médico  obscuro  en  una  aldea  obscura,  tomaba  el  vi- 
rus de  la  vacuna  para  inocularlo  en  el  brazo  de  un  niño.  Los 
liombres  de  ciencia  comprenden  la  tremenda  impresión  de  ese 
momento.  Jenner  tenía  la  convicción  de  que  aquella  picada, 
que  introducía  los  gérmenes  de  una  enfermedad  en  el  cuerpo 
de  ese  niño,  lo  iba  á preservar  de  la  viruela.  Pero  ¿como  iba  á 
evolucionar  la  enfermedad  desconocida  que  él  voluntariamen- 
te inoculaba  en  el  cuerpo  sano  de  ese  niño?  ¿Si  todos  sus  cál- 
culos, si  todas  sus  convicciones,  iban  á tener  como  desenlace 
una  horrenda  tragedia?  Ah!  señores,  sólo  puede  medir  en  toda 
su  intensidad  las  angustias  de  esa  hora  suprema  el  que  ha  sen- 
tido sobre  sus  hombros  el  peso  abrumador  de  esas  tremendas 
responsabilidades. 

Pero  hay  algo  más.  El  drama  íntimo  de  esa  hora,  no  agitaba 
solamente  el  espíritu  del  sabio.  Jenner  tenía  entre  sus  brazos 
un  niño,  que  miraba  sonriendo,  con  la  tranquila  seguridad  de 


(1)  Discurso  pronunciado  en  la  sesión  solemne  de  las  sociedades  cien- 
íííicas  de  Chile,  el  14  de  Mavo  de  1898,  en  el  centenario  del  descubrí- 
miento  de  la  vacuna. 


la  inocencia,  el  porvenir  obscuro  de  su  vida  que  quizás  en 
esos  momentos  se  jugaba;  y al  lado  de  ese  niño  estaba  la  madre 
que  entregaba  á su  hijo  al  azar  de  una  experiencia,  con  la  for- 
ma más  sencilla  y hermosa  de  la  fe,  creyendo  en  la  ciencia  co- 
mo se  cree  en  Dios,  Todos  adivinan  lo  que  debió  pasar,  sin 
embargo,  por  el  corazón  de  esa  mujer  cuando  llega  el  momen- 
to decisivo,  el  instante  inevitable  en  que  la  duda,  aún  en  me- 
dio de  la  seguridad  más  completa,  siempre  asoma  su  cabeza 
pavorosa.  'Todos  comprenderán  también  porqué  los  hombres  de 
ciencia  han  elejido  para  conmemorarse  este  descubrimiento  el 
día  más  angustioso,  más  dramático  y más  humano  de  su  his- 
toria; el  día  en  que  las  agitaciones  del  espíritu  del  sabio  se 
confunden  con  las  agitaciones  del  corazón  de  la  madre;  en  que 
la  fe  profunda  en  la  ciencia  que  brotó  del  seno  de  la  convic- 
ción y del  estudio  se  confunde  con  esa  fe  en  la  ciencia,  sencilla 
y generosa,  que  brota  del  seno  del  amor.» 

El  Parlamento  inglés,  el  5 de  Junio  de  1802,  proclamó  á 
Jenner  como  merecedor  de  la  graiitud  de  los  hombres,  y le  obse- 
quió la  suma  de  diez  mil  libras  esterlinas  como  recompensa 
nacional  por  su  gran  descubrimiento.  En  1796  el  Dr.  Jenner 
publicó  su  imperecedero  trabajo  intitulado:  Inveslig aciones  so- 
bre las  causas  y efectos  de  la  viruela  vacuna,  cuya  obra  fué  tra- 
¡ ducida  inmediatamente  á todos  los  idiomas  civilizados. 

No  es  este  el  momento  de  entrar  en  disertaciones  sobre  los 
ataques  que  ha  sufrido  el  sistema  de  la  vacuna  y de  las  luchas 
heroicas  que  han  sobrellevado  defensores  y propagadores,  bás- 
tanos, por  ahora,  recordar  el  hecho  y presentar  como  una  línea 
de  hierro  los  números  de  la  estadística  que  levantan  en  este 
primer  centenario  la  mayor  columna  para  la  gloria  de  Jenner, 


§ líL 


En  Chile,  la  primera  vacunación  tuvo  lugar  el  día  8 de  Üc^' 
tubre  de  1805,  practicada  por  el  padre  Chaparro,  en  la  puerta 
del  Cabildo  Metropolitano. 

El  fluido  vacunífero  fué  enviado  á Chile  por  el  Márquez  de 
Sobremonte,  virrey  del  Plata,  quien  lo  había  recibido  del  Bra- 
zil,  por  intermedio  de  una  expedición  lusitana,  en  Enero 
de  1805. 

Este  sistema  tuvo  la  misma  repulsión  pública  por  lo  cual 
los  esfuerzos  de  sus  propagadores  tuvieron  que  ser  tenaces  y 
persuasivos. 


’El  rejidor  don  Nicolás  Matorras  fué  el  alnia  de  esta  propa- 
ganda y á ella  dedicó  toda  su  enérjica  voluntad  y organizó  los. 
servicios  primeros  á su  propia  costa;  su  nombre  es  digno  de 
recordación  y de  aplauso  en  estas  pájinas.  Coadyuvó  intensa- 
mente á esta  laudable  tarea  el  prestijioso  filántropo  don  Ma- 
nuel Salas. 

El  2 de  Junio  de  180G,  el  presidente  Muñoz  de  Guzmán  au- 
torizó á Matorras  para  que  llevara  á cabo  su  proyecto  de  or- 
ganización práctica  de  los  servicios  de  vacuna,,  recomendándo- 
le que  tomara  en  cuenta  las  reales  intenciones  y las  órdenes 
pertinentes  sobre  salubridad,  y exitando  al  Cabildo,  al  proto- 
medicato  y demás  personas  que  podían  ayudar  á la  realización 
de  esta  obra,  á fin  de  llevarla  á feliz  término.  En  este  mismo 
decreto  se  autorizaba  al  mismo  Matorras,  administrador  del 
hospicio,  para  que  dispusiese  de  algunas  piezas  para  la  insta- 
lación del  servicio  de  vacunación  y alojamiento  de  los  pobres 
que  vinieran  de  los  campos.  El  mismo  dia  el  padre  Chaparro, 
Matorras  y Salas  iniciaron  su  trabajos  é hicieron  circular  el  si- 
guiente cartel:  «Las  personas  de  cualquier  estado,  condición 
sexo  ó edad  que  no  hayan  tenido  viruela,  podrán  ocurrir  to- 
dos los  lunes,  miércoles  y sábados  de  las  2 de  la  tarde  en  ade- 
lante al  hospicio  de  pobres,  donde  hallarán  un  facultativo  que 
les  administrará  la  vacuna  sin  el  menor  interés.  Los  que  por 
venir  de  lejos  ó por  llegar  á deshoras,  tengan  que  esperar,  en- 
contrarán el  sustento,  habitación  y demás  auxilios  para  sí  y 
sus  cabalgaduras.»  (1) 

A pesar  de  toda  la  propaganda,  la  cual  fué  en  gran  parte 
sustentada  por  el  clero,  á petición  del  gobierno  presentada  al 
obispo  don  Francisco  de  Borja  Marán,  con  el  fin  de  utilizar  to- 
dos los  resortes  é influencias  que  pudiesen  convencer  á la  ma- 
sa popular,  fueron  muy  pocos  los  que  acudieron  al  llamado.  Se 
quejan  de  esta  descidia,  el  procurador  de  ciudad  don  José  Joa- 
quín Rodríguez,  en  nota  al  Cabildo  de  fecha  d de  Julio  de  1806 
y el  protomédico  Ríos  en  un  informe  dado  al  presidente  Mu- 
ñoz, en  29  de  Agosto  de  este  mismo  año,  pues  hasta  dicha  fe- 
cha sólo  se  habían  vacunado  350  personas.  En  el  informe  alu- 
dido dei  protomédico  se  indica  la  necesidad  de  aumentar  el 
número  de  vacunadores  y que  estos  sean  facultativos  ó emplea- 
dos bajo  sus  inmediatas  fiscalizaciones  á fin  de  evitar  despres- 
tijios  del  sistema.  Entonces  se  contrató  al  profesional  don  Jo- 
sé Riveros,  por  la  suma  de  trescientos  pesos  anuales,  quien  se 


(1)  Expediente  promovido  por  el  Rejidor  Dn.  Nicolás  Matorras  sobre  pro- 
pagar i conservar  el  preservativo  de  la  incisión  de  la  Peste  vacuna  a fin  de 
contener  los  estrados  de  la  viruela. — Arch.  del  M.  del  I. — Vol.  73G. 
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. multiplicó  en  sus  trabajos  con  un  tezón  que  mereció  los  aplau- 
sss  de  la  autoridad  y del  público;  el  Dr.  Riveros  extendió  sus 
servicios  á los  alrededores  de  Santiago  y fue  incansable  hasta 
la  fecha  de  su  prematura  muerte  acaecida  en  Abril  de  1807.  El 
rejidor  Matorras  continuó  la  obra  de  Riveros  y vacunando 
personalmente,  dando  propinas  á las  madres  que  vacunaban 
sus  hijos  y los  prestaban  para  extraer  nueva  vacuna,  y predi- 
cando en  los  campos  con  ardorosa  caridad  en  pro  del  salvador 
fluido,  pudo  anotar  en  dieziocho  meses  de  trabajo,  según  su 
informe  al  gobierno  de  fecha  16  de  Noviembre  de  1807,  siete 
mil  seiscientas  vacunaciones. 

Los  siguientes  documentos,  prueban  cual  fue  el  origen  de  la 
vacuna  en  Chile,  los  principales  y primeros  hechos  que  con 
, ella  se  relacionan  y las  providencias  que  se  tomaron  para  su 
' conservación  y propagación. 

FA  Protomédico , y el  Fr.  fr.  3Iinuel  Chaparro  informan  á V. 
A F.  sobre  la  existencia  del  fluido  vacuno  en  este  Fieino  de  su  man- 
‘ do:  (1) 

Exmo.  Sr. 

" El  Protomédico  de  este  Reino,  y el  Dr.  fr.  Pedro  Manuel 
Chaparro  comisionados  particularmente  por  V.  E.  para  propa- 
gar la  vacuna  en  esta  capital,  cumpliendo  con  la  superior  or- 
den  de  V.  E.  para  que  la  informemos  al  tenor  del  oficio  del 
■ Em.  Sr.  Virrey  de  Lima,  y del  inserto  en  el  mismo  expediente 
del  ayudante  de  la  expedición  de  vacuna  don  Manuel  Julián 
Grajales,  sobre  si  existe  o no  en  esta  capital  el  fluido  vacuno, 
/.  decimos:  que  habiéndose  traido  el  fluido  vacuno  de  Buenos 
7 Aires,  por  las  acertadas  providencias  de  V.  E.  el  afio  pasado  de 
' 1805,  inmediatamente  se  empezó  a practicar  la  vacuna  en  esta 
¿'ciudad  con  el  mas  feliz  suceso,  y como  V.  E.  no  descansa  en 
> lo  que  concierne  á la  felicidad  de  todo  el  distrito  de  su  mando 
1 ha  activado  tanto  en  las  providencias  en  este  particular,  que 
^ no  solo  no  se  ha  perdonado  medio  para  conservarla,  a benefi- 
cío  de  sus  habitadores,  sino  que  se  ha  practicado  gratuitamen- 
i te  en  el  hospicio,  y en  la  Plaza  Mayor  de  esta  ciudad^  á todas 
7 las  personas  que  por  carteles  públicos  se  han  llamado  de  todos 
dios  pagos  inmediatos  á ella,  autorizando  V.  E.  para  esta  loable 
p comisión  al  Regidor  perpetuo  don  Nicolás  Matorras,  que  infla- 
j,  ruado  de  caridad  y zelo  patriótico  se  ofreció  á V.  E.  para  gra- 
y tificar  á su  costa  el  Profesor  que  practicase  las  operaciones,  y 
i erogar  todo  lo  que  necesitasen  los  pobres,  que  viniendo  de  le. 
• jos  debiesen  demorarse  para  que  se  les  administrase  este  soco. 
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(1)  ArcJi.  del  M.  del  Vol.  814. 


rro,  j además  se  ha  remitido  el  fluido,  é instrucciones,  á las  . 
mas  remotas  partes  del  Reino,  en  las  que  se  han  vacunado  ' 
muchos  de  sus  habitadores,  y especialmente  en  la  Concepción 
se  halla  tan  bien  establecida  la  Vacuna,  que  la  ciudad  tiene  . 
asalariado  un  Profesor  de  cirugía,  que  practica  esta  operación 
en  la  Plaza,  graciosamente,  á todos  los  que  la  solicitan,  como 
lo  presenció  así  uno  de  los  Informantes,  que  se  halló  el  año 
pasado  en  dicha  ciudad  siendo  el  facultativo  destinado  en 
aquel  entonces  don  Juan  Chamore. 

V.  E.  que  en  nada  se  descuida,  comunicó  inmediatamente 
que  tuvo  la  noticia  del  descubrimiento  de  que  la  Vacuna  se 
propaga  por  medio  de  la  costra,  preparándola,  y desenvolvién- 
dola en  agua  clara;  descubrimiento  admirable  porque  por  su 
medio  nos  ahorramos  de  la  molestia  y gastos  dé  conducir  el 
fluido  trasladando  personas  asalariadas  á los  lugares  distantes, 
y con  la  ventaja  de  que  siendo  la  costra  una  materia  sólida  se 
conserva  muchos  meses  sin  desvirtuarse,  como  lo  ha  experi- 
mentado el  Informante,  que  V.  E.  se  dignó  comisionar  para  los 
primeros  ensayos  de  esta  operación  que  la  ha  practicado  mu- 
chas veces  de  costras  de  mas  de  siete  meses  con  el  mismo  feliz 
éxito,  que  la  obrada  con  el  fluido  vacuno  reciente. 

Hemos  hablado,  para  contestar  á V.  E.,  con  el  Regidor  don  Ni- 
colás Matorras  para  saber  el  número  de  vacunadores  que  había 
en  la  actualidad,  y nos  ha  contestado  que  después  de  los  mu- 
chos millares  que  se  han  vacunado  por  la  operación  pública,  y 
gratuita,  y los  que  se  han  presentado  por  todos  los  Profesores 
de  esta  capital,  de  muchos  dias  á esta  parte  no  ocurren  perso- 
nas que  pidan  la  Vacuna;  pero  que  tiene  cantidad  de  costras 
bien  conservadas  para  que  se  practique  la  operación  en  cuan-' 
tos  la  quieran. 

Uno  de  los  informantes  tiene  en  la  actualidad  seis  vacuna-,^ 
dos  con  el  grano  reciente,  y por  contestar  con  la  brevedad  que 
exige  el  expediente  no  puntualisamos  á V.  E.  el  número  de  ac-  _ 
tuales  vacunados  por  los  demás  Profesores, 

De  todo  se  concluye,  que  en  esta  capital  y en  muchas  partes 
del  Reino  existe,  el  fluido  vacuno,  y su  equivalente  la  costra,  y 
sin  duda  creemos,  que  este  Reino  tendrá  para  siempre,  que  ser 
deudor  á V.  E.  de  este  inestimable  don,  que  es  cuanto  pode- 
mos informar  á V.  E.  en  la  materia. — Santiago  de  Chile,  y- 
Abril  11  de  1807. — JDr.  Josef  Ant.^  Ríos. — JDr.  fray  Redro  Ma- 
nuel Chaparro. 

Nuevo  Informe  del  protomedicato: 

Exilio.  Señor:  El  protomédico  de  este  Reyno  en  el  expe- 
diente promovido  por  el  Regidor  D.  Nicolás  Matorras,  sobre  la 
propagación  y conservación  de  la  vacuna,  eficaz  preservativo 
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fie  la  viruela  natural,  en  cumplimiento  del  superior  Decreto  de 
Y.  E.,  que  manda  informar  como  pide  el  señor  Fiscal  en  su 
vista  de  fs.  10,  dice:  que  sin  embargo  del  caritativo  y ardiente 
celo  con  que  V.  E.  ha  promovido  en  este  Eeino  el  estableci- 
miento de  un  objeto  tan  importante  á la  humanidad  ordenán- 
dole que  con  todo  empeño  anime  á todos  los  facultativos,  á que 
vacunen  á cuantos  ocurriesen  á este  fin  y que  persuadan  al  pú- 
blico la  suma  utilidad  de  este  preservativo,  dándole  cuenta  al 
protomédico  mensualmente  de  los  que  hubiesen  vacunado  pa- 
ra que  pasándola  éste  á las  manos  de  V.  E.,  como  hasta  ahora 
se  ha  ejecutado,  le  haga  constar  la  continuada  práctica  de  este  po- 
deroso medio;  á pesar  de  tan  importantes  diligencias  y de  la 
heroica  caridad  con  que  dicho  D.  Nicolás  Matorras  ha  estable- 
cido la  vacunación  general  á expensas  suyas  satisfaciendo  de 
este  modo  los  deseos  de  su  noble  y piadoso  corazón,  no  ha  po- 
dido la  vacuna  tener  todos  los  adelantamientos  y progresos 
que  nos  debíamos  prometer  de  tan  grande  beneficio;  porque 
hay  muchos  vecinos,  que  absolutamente  no  quieren  vacunar 
á sus  familias,  siendo  la  causa  de  todo  la  preocupación  vulgar 
de  que  la  vacuna  no  preserva  de  la  viruela  natural,  trayendo 
ejemplares  de  algunos  vacunados  que  posteriormente  han  con- 
traido este  contajio;  sin  quererse  persuadir,  que  esto  ha  suce- 
dido, porque  la  vacuna  que  estos  tuvieron  fué  falsa,  y que 
hasta  ahora  no  se  ha  visto  ejemplar,  que  los  vacunados  con 
verdadera  vacuna  habían  padecido  la  natural;  los  verdaderos 
facultativos  procuran  con  eficacia  hacer  patente  esta  verdad; 
pero  hay  hombres  tan  encaprichados  en  lo  que  conciben  que 
nada  les  convence,  y esto  solamente  lo  podran  superar  la  cons- 
tancia y el  tiempo,  que  mostrará  el  desengaño. 

Para  continuar  pues  este  eficaz  preservativo  de  la  viruela,  y 
que  nunca  falte  su  uso,  le  parece  al  proto-médico  consultar  de 
los  profesores  de  medicina,  que  indispensablemente  se  ponga 
en  práctica  lo  siguiente:  que  todos  los  vacunados  se  deben  re- 
conocer por  el  facultativo  en  tiempo  oportuno,  para  que  cono- 
ciendo este  la  verdadera  y falsa  vacuna  repita  la  operación  a 
los  que  la  tuviesen  falsa,  haciéndoles  ver,  que  no  están  de  ese 
modo  libres  de  contraer  la  viruela  natural,  pues  la  experiencia 
ha  mostrado,  que  muchos  vacunados  entre  la  jcnte  vulgar  con- 
tentándose con  la  erupción  de  alguna  pústula,  sea  de  la  cali- 
dad que  fuese  no  han  vuelto  hacerse  reconocer,  contemplán- 
dose ya  seguros  con  la  primera  operación,  a que  ha  cooperado 
la  ignorancia  de  algunos  vacunadores,  que  han  dado  por  ver- 
dadera la  falsa  vacuna;  por  eso  el  Proto-Médico  en  varios  ofi- 
cios ha  hecho  presente  a V.  E.  la  necesidad,  que  hay,  de  que 
el  vacunante  sea  profesor  de  Medicina,  o de  Cirujia,  como  lo 


})revienen  las  instrucciones,  e impresos,  que  tratan  de  la  mate- 
ria, y que  por  no  molestar  la  superior  atención  de  V.  E.  no  re- 
pite sus  formales  palabras. 

Para  conseguir  este  nuevo  reconocimiento  de  los  vacunados 
ha  propuesto  el  Procurador  General  un  medio  muy  oportuno, 
que  sirve  también  para  el  fin  de  tener  siempre  a la  mano  el 
fluido  vacuno,  en  todo  su  vigor;  esto  es,  que  se  retengan  en  el 
hospital  o en  otra  casa  pública,  y adecuada  los  que  ocurran  a 
vacunarse  y que  los  profesores  de  medicina  y cirujía  que  va- 
cunan en  el  público  hagan  saber  a sus  vacunados  la  necesidad 
de  este  nuevo  reconocimiento,  como  también  el  de  varias  irre- 
gularidades, que  suelen  venir  en  el  decurso  de  la  vacuna,  cu- 
yo conocimieuto,  y curación,  pertenece  inmediatamente  a los 
profesores  de  Medicina  y Cirujía.  De  este  modo  desengañarán 
muchos  del  vulgar  error  en  que  se  hallan,  cre^mndo  que  la  va- 
cuna no  preserva  de  la  viruela  natural  con  experiencia  que  han 
de  palpar,  de  que  ninguno  que  haya  tenido  la  verdadera  va- 
cuna vuelve  a contraer  este  contajio. 

Lo  dicho  mira  solamente  a esta  Capital  y sus  contornos  pero 
siendo  igualmente  acreedores  a este  celo  caritativo  los  que  vi- 
ven en  villas  y lugares  distantes  de  esta  Ciudad,  donde  por  ser 
mayor  la  necesidad,  y miseria,  e igual  la  carencia  de  profeso- 
res de  Medicina  y Cirujía  es  mucho  mayor  el  estrago  que  hace 
tan  pernicioso  contagio  pues  aun  aquella  asistencia  vulgar  que 
tiene  cualquier  miserable  en  la  Ciudad  no  tienen  estos  infeli- 
ces en  los  lugares  campestres,  huyendo  todos  del  contagiado  de 
viruelas  por  no  experimentar  los  demas  el  mismo  estrago  de 
donde  se  ha  originado  la  muerte  de  tantos  de  pura  necesidad; 
para  salvar  pues  la  vida  de  tantos  infelices  hermanos  nuestros, 
y fieles  vasallos  de  Católico  Monarca,  le  parece  al  Proto- 
IMédico,  se  comisionen  profesores  de  cirujía  y medicina  que 
vayan  a las  diferentes  provincias  que  componen  el  Reino,  asig- 
nándoles un  competente  y decente  honorario  que  les  compen- 
sen las  fatigas  de  los  viajes  que  emprenden,  manutención  de 
caballería  para  su  trasporte  de  equipaje,  con  la  obligación  de 
vacunar  gratis  a los  pobres  de  cada  lugar  donde  fueren,  y que 
se  tasen  el  honorario  que  deben  percibir  de  las  personas  pu- 
dientes, obligándose  a llevar  un  estado  de  todos  los  que  se  va- 
cunaren bajo  su  dirección  y con  la  obligación  de  hacer  un 
exacto  discernimiento  de  la  vacuna  falsa  y verdadera,  compe- 
liendo por  todos  los  caminos  que  su j eren  la  prudencia  a ios  de 
la  vacuna  falsa  a repetir  la  operación,  como  se  dijo  arriba,  y a 
notar  todas  las  singularidades  e irregularidades  que  observasen; 
y para  que  este  medio  tenga  su  debido  efecto  será  necesario 
que  V.  E.  se  sirva  dar  a los  profesores  que  se  destinasen  a este 


fin  auxili¿itorias  correspondientes  para  los  jueces  de  provincia 
a fin  de  que  estos  persuadan  al  pueblo  el  aprovecharse  de  estos 
beneficios  y que  lo  hagan  sus  subalternos  y párrocos  para  que 
no  omitan  sujetarse  a la  vacuna;  3"a  se  ve  que  este  medio  es 
molesto  y costoso  pero  si  se  consideran  las  grandes  utilidades 
que  de  él  resultarán,  esta  consideración  facilita  los  mayores 
imposibles  en  los  corazones  piadosos  y amantes  de  la  huma'- 
niclaci. 

Para  concluir,  el  pr oto-médico  hace  dos  advertencias  condu- 
centes al  fin  propuesto,  la  primera:  que  algunas  personas  se 
han  desconsolado,  porque  habiéndose  sometido  a la  vacuna 
dos  y tres  veces  de  ningunas  de  ellas  ha  resultado  el  debido 
efecto,  deben  pues  estos  tener  entendido  lo  que  dice  el  doctoi" 
don  Valeriano  Luis  Brera  en  la  traducción  al  italiano,  que  ha 
hecho  de  los  Elementos  de  la  Medicina  Pfáctica^  del  Consejero 
Weikard,  en  el  artículo  sobre  la  Viruela  Vacuna:  «que  así  como 
no  se  puede  inocular  la  viruela  natural  a todos  los  individuos, 
así  no  se  puede  comunicar  a todos  la  vacuna;  pero  afirma  el 
Doctor  Carreño  que  el  número  de  los  que  no  son  susceptibles 
de  la  vacuna  está  para  con  los  otros  como  uno  a sesenta.» 

La  segunda  que  el  caso  que  faltase  por  acontecimiento  ex- 
traordinario la  viruela  vacuna,  se  puede  echar  mano  de  la  vi- 
ruela de  las  ovejas,  pues  como  clice  el  citado  Doctor  don  Vale- 
riano: «las  mas  recientes  observaciones  han  hecho  ver  que  no 
solo  la  vacuna  preserva  de  la  viruela  natural,  sino  también  ¡a 
Clavete,  ó viruela  de  la  oveja.  Sabemos  que  en  Escosia  se  prac- 
tica desde  algún  tiempo  la  inoculación  con  el  pus  del  ganado 
lanar,  el  cual  es  también  un  gran  preservativo  como  el  de  la 
vacuna,  y trae  a mas  una  enfermedad  mas  suave  y de  un  pe- 
ríodo mas  breve  que  aquella. 

Finalmente  concluye  el  protomédico  diciendo:  que  la  con- 
servación de  la  vacuna  consiste  en  el  ejercicio  de  esta  opera- 
ción, pues  sus  felices  efectos  serán  el  mejor  convencimiento 
de  su  utilidad,  y este  el  mas  eficaz  razonamiento  para  que  to- 
dos se  sometan  a ella,  lo  que  conseguido  resultará  que  jamas 
faltará  la  vacuna,  pues  los  que  fueren  naciendo  serán  el  pábu- 
lo, que  mantenga  inextinguible  esta  llama,  y por  consiguiente 
no  se  necesitan  mas  medios  de  conservar  la  vacuna  que  los  de 
propaganda,  que  es  cuanto  puedo  informar  a V.  Ex.  sobre  lo 
mandado. — Santiago  y agosto  29  de  1806. — Bocior  Josf^f  An- 
tonio Bios. 

Otra  comunicación  oficial  sobre  esta,  materia: 

Exmo.  Señor:  El  proto-médico  de  este  reino  en  cumplimien- 
to de  el  superior  decreto  de  V.  Exa.  de  18  de  Octubre  del  año 
próximo  pasado,  relativo  a que  informe  sobre  los  fines  dispues- 


ios  en  la  providencia  que  corre  en  el  expediente  jironiovídu 
por  el  rejidor  Don  Nicolás  Matorras  sobre  propagar,  y conser- 
var el  famoso  ¡preservativo  de  las  viruelas,  esto  es  la  vacuna^ 
dice:  que  ha  estrañado  mucho,  que  un  expediente  tan  intere- 
sante al  público,  y que  V.  Exa.  con  tanto  celo  ha  propagado,, 
se  haj^a  retardado  tanto,  sin  duda  por  omisión  de  los  recepto- 
res, pues  habiendo  V.  Exa.  proveído  su  superior  decreto  con 
fecha  18  de  Octubre  del  año  pasado  de  1806  solo  se  le  hizo  sa- 
ber al  Proto-Médico  el  dia  1.°'  de  Mayo  de  1807,  día  en  que  lle- 
vó el  expediente  á su  casa  no  se  qué  receptor,  etc.... 

Contrayéndose  al  cumplimiento  de  lo  mandado,  dice  que  es- 
tá informado  que  en  todos  los  curatos  circunvecinos  a la  Ciu- 
dad se  ha  practicado  la  vacunación  con  mucho  acierto,  me- 
diante la  caridad  del  Kegidor  Don  Nicolás  Matorras,  quien  no 
cesa  en  la  continuación  de  este  beneficio  tan  importante  a la 
huinanidad.  Por  lo  que  el  Proto-Médico  solo  se  contrae  en  su 
informe  á la  propagación  del  finido  vacuno  por  todas  las  de- 
mas Provincias  del  Peyno  y para  este  fin  reproduce  el  pian 
propuesto  con  tanta  prudencia  y discresion  por  el  muy  ilustre 
Cabildo,  y solo  nota  que  el  honorario  de  dos  pesos  asignado 
al  facultativo  que  vacunase  fuera  de  la  ciudad,  parece  que  solo 
tiene  lugar  siempre  que  este  saliese  a distancias  cortas,  como 
son  los  curatos  vecinos,  pero  cuando  este  sea  destinado  a dis- 
tancias largas,  le  parece  al  Proto-Médico,  que  lo  menos  que  se 
le  deben  asignar  al  facultativo  que  circulase  el  Reyno  son  cin- 
co pesos  diarios  con  respecto  á la  total  cesación  de  sus  intere- 
ses y recompensa  regular  de  estos;  ya  se  ve  que  debe  elegirse 
un  sugeto  plenamente  instruido  de  las  circunstancias  necesa- 
rias para  la  vacuna  y remedio  de  las  resultas  accidentales  de 
esta,  sobre  cuya  materia  por  no  cansar  la  superior  atención  de 
V.  E.  no  reproduce  el  Proto-Médico  lo  que  en  varias  ocasiones 
ha  dicho,  y también  porque  juzga  que  no  será  necesario  remi- 
tir un  facultativo  a todo  el  Reyno  para  la  propagación  de  la 
vacuna  con  respecto  á que  se  sabe  que  los  sujetos  comisiona- 
dos por  S.  M.  para  la  vacunación  de  sus  Dominios  de  Indias 
se  hallan  en  Lima,  y que  pasarán  con  brevedad  a este  Reyno, 
que  es  cuanto  puede  informar  a V.  E.  sobre  lo  mandado.  San- 
tiago de  Chile  y Mayo  11  de  1807. — Dr.  Joséf  Antonio  Ríos. 

§ IV. 


Adelantándonos  al  orden  cronológico,  á fin  de  dar  mayor 
unidad  á este  capítulo,  hemos  visto  la  actuación  privada  y pin 


287 


blica  tendente  á generalizar  la  vacuna  con  los  propios  elemen- 
tos del  país;  ahora  vamos  á continuar  exponiendo  el  desarrollo 
de  estos  trabajos  y á recordar  los  auxilios  que  nos  envió  la  ma- 
dre patria  para  la  propagación  del  sistema  de  Jenner. 

La  vacuna  llegó  á las  colonias  españolas  en  1802;  primero  á las 
Antillas  por  un  buque  francés  y después  al  Perú  por  un  navio 
español,  en  tránsito  para  Filipinas;  de  las  Antillas  fué  llevada 
á Nueva  España,  por  el  virrey  don  José  de  Iturriaga,  y por  el 
vecino  inglés  don  Tomás  Murphy  que  la  aportó  de  los  Estados 
Unidos;  (1)  en  Lima,  la  aplicó  el  Dr.  Hipólito  Unanue,  sin  que 
diera  resultados  perdiéndose  así  los  medios  de  propagación. 

En  el  Brazil,  fué  usada  en  1804,  en  el  puerto  de  Bahía,  traí- 
da de  Lisboa  por  siete  pequeños  esclavos  negros,  que  para  ese 
fin  fueron  enviados  por  algunos  comerciantes  de  la  citada  ciu- 
dad, y que  llegaron  atendidos  por  el  cirujano  del  buque  por- 
tuguez,  Dr.  Moreira  da  Poza,  quien  la  generalizó  en  el  Brazil, 
llevándose  en  seguida  el  fluido  al  Río  de  la  Plata.  (2)  De  Mon- 
tevideo, dice  el  deán  Funes,  argentino,  (3)  fué  introducida  á 
Buenos  Aires  por  una  negra  esclava,  que  pasó  á ser  liberta 
por  este  motivo,  debiéndose  su  propagación  popular  á los  he- 
roicos esfuerzos  del  sacerdote  don  Saturnino  Seguróla,  eficaz- 
mente secundado  por  el  virrey  Sobremonte,  quien  la  envió  al 
Perú  y á Chile,  en  1805. 

El  gobierno  de  España,  por  su  parte,  deseando  propender 
al  desarrollo  de  este  sistema,  en  sus  colonias,  organizó  la  famo- 
sa é histórica  expedición  Balmis,  según  real  orden  de  Carlos 
IV,  de  1.®  de  Septiembre  de  1803. 

El  médico  valenciano  don  Francisco  Javier  Balmis,  tuvo  el 
honor  de  organizar  esta  expedición  para  lo  cual  se  hallaba 
bien  preparado  tanto  por  su  estudios  científicos  como  por  ha- 
ber hecho  dos  viajes  á América.  De  regreso  de  una  excursión 
á México  publicó  su  obra  intitulada:  «Demostración  de  las 
eficaces  virtudes  nuevamente  descubiertas  en  las  raíces  de  las 
plantas  de  nueva  España,  especies  de  Agave  y Begonia.— Ma- 
drid. 1794.» 

Publicó,  también,  por  cuenta  del  rey,  en  1803,  una  traduc* 
ción  del  «Tratado  histórico-práctico  de  la  vacuna,  por  J.  S.  Mo' 
reau  de  Sarthe.»  Cada  cirujano  de  la  comisión  Balmis,  llevó 


(1)  Hist.  Gral.  de  Chile,  por  Barros  Arana. — Ob.  cit. 

Essai  sur  la  Nouvelle  Espagne,  por  Humbolclt. 

(2)  Memorias  históricas  e politicas  da  p)rovincia  da  Bahía,  por  Accioli  de 
Cerqiieira. — Babia,  1835. 

(3)  Ensayo  de  la  historia  civil  del  Paraguay,  Buenos  Aires  y Tucionán, 
por  el  deán  Funes. 
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500  ejeinpíares  de  esta  obra,  para  repartirlas  en  las  ciudades 


que  recorrieran. 

El  Dr.  Balmis  se  contrajo  con  todo  empeño  en  preparar  la 
salida  de  la  comisión  sanitaria.  En  las  Memorias  dd  principe  de 
la  Paz,  escritas  según  los  datos  presentados  al  rey  por  el  direc- 
tor de  la  expedición,  en  1807,  se  dice  que  fiié  el  30  de  No- 
\dembre  de  1803  el  día  en  que  zarpó  de  la  Cor  uña  la  corbeta 
María  Pita,  comandada  por  el  teniente  de  fragata  don  Pedro 
del  Barco.  A bordo  de  esta  nave  iba  Balmis  con  diez  facultati- 
vos abnegados  y con  veinticinco  niños,  acompañados  por  sus 
madres  ó nodrizas,  los  que  debían  conservar  el  fluido  vacuní- 
fero,  brazo  á brazo,  durante  la  prolongada  travesía.  Estos  ni- 
ños, por  acuerdo  del  monarca  fueron  adoptados  como  hijos  es- 
peciales de  la  nación  española. 

La  humanitaria  misión  inició  sus  tareas  en  las  Canarias,  pa- 
ra seguir  á Puerto  Rico  y á Caracas,  dividiéndose,  en  esta  ciu- 
dad, en  dos  comisiones;  la  presidida  por  Balmis  se  dirijió  á la 
Habana,  Yucatán,  Veracruz  y toda  la  Nueva  España,  para  se- 
guir de  Acapulco — después  de  haber  tomado  otros  25  niños — 
al  archipiélago  de  Filipinas,  á las  costas  de  China  y por  último 
á la  isla  de  Santa  Elena,  para  llegar  á Lisboa  el  15  ele  Agosto 
de  1806,  después  de  haber  vacunado  por  centenares  de  miles  y 
de  recibir  las  bendiciones  de  la  humanidad  doliente.  El  céle- 
bre poeta  español  don  Manuel  José  Quintana  dedicó  un  canto 
épico  á la  sublime  expedición  Balmis. 

El  ayudante  de  Balmis,  don  Francisco  Pastor,  se  quedó  en 
Yucatán  para  seguir  á socorrer  los  pueblos  de  Centro  America. 

En  tanto  la  segunda  comisión  que  se  separó  de  Caracas,  á 
cargo  de  don  Francisco  Salvany,  recorría  las  colonias  de  Nue- 
va Granada  y Ecuador  para  llegar  á Lima  en  los  comienzos 
del  año  1806,  después  de  sembrar  la  salud  y la  vida  y de  re- 
cibir los  homenajes  de  los  pueblos  como  lo  experimentaron  to- 
das las  comitivas  oficiales  que  llevaban  tan  benéfica  misión. 

En  las  capitales,  principalmente  en  Bogotá  y en  Quito,  el 
reconocimiento  social  y popular  tuvo  mayores  caracteres;  se 
cantó  en  las  catedrales  misas  solemnes  é himnos  de  gracias  y 
en  los  pórticos  de  las  iglesias  se  hacían  las  primeras  vacuna- 
ciones llevándose  los  pequeños  niños  al  pié  de  los  altares  para 
ser  alzados  por  los  altos  funcionarios  y presentados  al  pueblo 
como  seres  bendecidos  y portadores  de  la  salud. 

Estas  comisiones  dejaban  en  cada  ciudad  elementos  de  pro- 
paganda, enseñaban  á los  facultativos  y hasta  á los  curanderos 
á conservar  el  fluido,  á utilizarlo  y á ejercer  con  tenacidad  sus 
tareas  en  los  campos  y pueblos  á donde  no  había  alcanzado  su 
acción . 
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Don  Manuel  Julián  Grújales,  ayudante  de  la  expedición  Bal- 
mis,  se  quedó  en  la  sub-comisión  Salvany  hasta  su  entrada  á 
' Lima,  y por  orden  de  este  jefe  pasó  á Chile  á seguir  la  tarea 
j contraida  ante  el  gobierno  de  España. 

En  el  siguiente  documento,  hasta  hoy  inédito,  dá  cuenta  Gra- 
; jales,  al  gobierno  de  Chile,  de  su  venida  á este  país: 

«Exilio.  Señor: 

Participo  á V.  E.  mi  destino  á este  Reyno  á propagar  el  flui- 
¡ do  Vacuno  que  á mi  cargo  se  ha  confiado;  pero  estando  esta 
i superioridad  con  la  incertidumbre  si  ó nó  existe  la  Vacuna  en 
i ese  Reyno,  pues  de  notoriedad  se  sabía  que  se  había  en  él  pro- 
pagado, ha  determinado  de  anunciar  á V.  E.  lo  que  ha  tenido 
por  más  conveniente;  más  sin  embargo  he  de  merecer  de  la 
; atención  de  V.  E.  me  comunique  si  ó nó  se  propaga  todavía  el 
■ dicho  fluido,  para  no  trasmitirlo  por  mar  de  brazo  á brazo,  y 
no  imponer  mayores  gastos  al  Real  Herario.  Igualmente  esti- 
maré que  V.  E.  de  órdenes  á los  Puertos  de  su  mando  por  si 
arribare  á alguno  de  ellos  me  den  los  auxilios  que  las  Reales 
Ordenes  previenen. 

Dios  güe.  á V.  A.  Ms.  As. — ^Lima  y Marzo  7 de  1807. — Ma- 
nuel Julián  Grajales. — Exmo.  D.’^  Luis  de  Guzmán, 

‘ Tente.  Gral.  de  los  Rs.  Exerts.,  Presidie,  y Capn.  Gral.  del 
Reyno  de  Chile  etc.»  (1) 

En  los  últimos  dias  delaño  1807,  llegó  á Valparaíso  el  comi- 
sionado Grajales,  iniciando  en  el  acto  sus  trabajos.  El  21  de 
Enero  de  1808,  ya  había  organizado  la  Junta  de  Vacuna  en 
Valparaíso,  de  acuerdo  con  las  instrucciones  españolas,  con  el 
I personal  siguiente:  el  alcalde  de  primer  voto,  el  cura  párroco, 
el  procurador  de  ciudad,  dos  vecinos,  y el  médico  don  José 
Maria  Olea. 

Este  facultativo  desempeñó  su  cometido  con  entusiasmo;  se 
conoce  de  él  una  nota  en  que  pide  al  gobernador  de  Valparaí- 
so, coronel  don  Joaquín  de  Alós,  que  tóme  medidas  enérjicas 
para  obligar  á las  jentes  que  acepten  la  vacunación;  con  este 
motivo  el  gobernador,  con  fecha  9 de  Julio,  ordenó  que  cada 

(1)  Vol.  232  de  la  Capitanía  General.— Manusc.  de  la  Bib,  Nac.— Minas. 
— (Este  original  ha  sido  encontrado  y proporcionado  al  autor,  por  el  Sr . 
don  Abraham  del  Rio.) 

H.  DE  LA  M.  EN  CHILE 
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nueve  días  pasase  ei  cura  una  lista  de  nacimientos  para  cono- 
cer los  padres  reliados  y obligarlos  á presentar  sus  hijos,  al  pór- 
tico del  cabildo,  para  vacunarlos. 

En  tanto  Grajales  después  de  vacunar  á 800  personas,  paso 
á recorrer  Quillota,  Aconcagua,  Casablanca  y Melipilla,  en  de- 
sempeño de  igual  cometido,  llegando  á Santiago  el  día  8 de 
Abril  del  mismo  año. 

Por  encargo  del  presidente  IMuñoz  de  Guzmán  presentó  e^ 
plan  de  organización  de  la  primera  Junta  Central  de  Vacuna^ 
(1)  la  cual  quedó  constituida  el  10  de  Octubre,  é instalada  el 
2 de  Diciembre,  teniendo  como  presidente  al  gobernador  y al 
obispo,  al  oidor  don  Manuel  Irigoj  en  como  vice,  de  alcalde  de 
primer  voto  á don  Santos  Izquierdo,  y como  miembros  al  reji- 
dor  Matorras,  al  procurador  de  ciudad 'don  Manuel  A.  O valle, 
al  canónigo  don  Manuel  Palacios,  al  teniente  coronel  don  Ig- 
nacio Irigaray,  al  ministro  contador  de  la  real  hacienda  don  Jo- 
sé Samaniego,  á los  comerciantes  don  Manuel  Perez  Cotapos  y 
don  Roque  Pluici,  al  cura  párroco  don  Ignacio  Infante,  á los 
secretarios,  con  voz  y voto,  don  Manuel  Salas  y Dr.  Joaquín 
Fernandez  Leiva,  y al  médico  don  José  Gómez  del  Castillo.  (2) 

Instalada  la  Junta,  Grajales  le  dió  cuenta  de  sus  trabajos  en 
un  memorial,  en  el  cual  consta  que  desde  el  8 de  Abril  había 


(1)  El  plan  de  organización  presentado  por  Grajales,  se  intitula:  Preli- 
minares al  plan  de  vacuna  y formación  de  la  Junta  Central  en  este  Peyiio 
de  Chile. — 5 de  Agosto  de  1808. — Ardí,  del  M.  del  I. — Vol.  967. — Copia- 
mos en  seguida,  el  ampuloso  exordio  de  este  preliminar:  «Oh  Hombre! 
donde  quiera  que  estéis,  alma  digna  de  la  memoria  de  un  paternal  amor 
y benéfico  Rey:  Recibe  este  tributo  que  te  presento,  que,  siendo  preser- 
vador  de  la  infancia,  creo  sea  de  tu  aprecio  y quede  tu  gratitud  acredita- 
da. El  aplauso  ó desj^recio  de  uno  solo  merece  una  leve  reflección,  más  la 
protección  de  muchos  hombres  sensatos  es  preferible  á la  alabanza  de  la 
opinión.  Pueda  el  honor,  la  virtud  y la  fortuna,  suplir  de  colmo  á mi  insu- 
ficiencia » En  seguida  pasa  á exponer  un  plan  el  cual  lo  divide  en  los 
acápites  cuyos  nombres  son  los  siguientes:  l.o  Obligación  de  los  indivi- 
duos que  componen  la  Junta  Central.  2.0  Elección  de  los  facultativos  y 
sus  obligaciones.  3.o  Del  Secretario  y sus  obligaciones.  4.o  Casa  de  vacu- 
na. 5.0  Descripción  de  este  servicio.  6.o  Obligaciones  de  un  mozo  en  cla- 
se de  mayordomo.  7. o Obligaciones  de  las  juntas  subalternas. 

Con  fecha  30  de  Diciembre,  elevó  á la  consideración  de  la  Junta  Cen- 
tral otro  memorial  ampliativo  del  anterior,  y en  el  cual  propone  para  se- 
cretarios a los  Drs.  José  Gómez  y José  Sierra,  y sustituto  á don  José  Le- 
ído. 

(2)  Se  asignó  la  suma  de  600  pesos  anuales  para  el  funcionamiento  de 
la  junta,  distribuidos  así:  300  pesos  para  el  médico  consultor  de  vacuna: 
100  pesos  para  escribiente,  papel,  correos,  libros,  compra  y remisión  de 
vidrios  (tubos  para  la  conservación  y transporte  del  virus  vacuno)  y otros 
gastos  de  esta  clase;  100  pesos  para  mantener  en  el  hospicio  á los  niños 
vacunados  generadores  del  fluido  y el  resto  para  gastos  extraordina- 
rios. 


vacunado,  en  la  capital  y sus  cercanías,  á más  de  8.000  personas. 

El  presidente  Dn.  Antonio  García  Carrasco,  reorganizó  las 
juntas  de  vacuna,  y la  oficina  central  la  dejó  á cargo  del  direc- 
tor don  Manuel  Salas,  y del  consultor  técnico  Dr.  Gómez.  (1) 

El  primer  vacunador  oficial  nombrado  por  esta  junta  fue 
; Mariano  Sol,  quien  demostró  entusiasmo  en  su  cometido.  (2) 

Las  primeras  luchas  de  propaganda  pueden  llamarse  heroi- 
cas, dadas  las  resistencias  y las  dificultades  opuestas  por  el  pue- 
blo, aún  en  un  período  de  gran  recrecimiento  de  la  viruela, 
como  fue  el  de  aquella  época. 

El  alma  de  la  lucha  fué  Grajales;  el  protomedicato  y los  fa- 
cultativos fueron  cooperadores  dignos  de  tan  laudable  obra; 
Ríos  y Chaparro,  á la  cabeza  de  los  médicos  chilenos,  fueron 
incansables  en  su  acción.  La  propaganda  fué  activa  y tenaz. 

Por  lo  que  hace  á Grajales,  después  de  haber  dejado  organi- 
zados los  servicios  de  vacuna  y bien  encaminados  sus  trabajos 
se  trasladó,  nuevamente,  al  Perú,  á fin  de  terminar  sus  estu- 
dios médicos  en  la  Universidad  de  San  Marcos  y optar  al  doc- 
torado. Poco  después  regresó,  por  orden  del  virrey  Abascal,  co- 
mo cirujano  del  ejército  realista,  en  la  fragata  Thomas,  cayen- 
do prisionero  en  la  captura  de  esa  nave,  por  la  escuadrilla  chi- 
lena, en  la  bahía  de  Talcahuano,  el  año  1813. 

A pesar  de  las  contrariedades  que  tuvieron  que  soportar  los 
españoles,  Grajales  siguió  siendo  favorecido  por  las  considera- 
ciones  que  había  sabido  captarse  en  Santiago  en  su  primera  es- 
tadía. (3) 

Una  prueba  de  esta  confianza,  significa  su  nombramiento  de 
profesor  de  cirujía  en  1819,  y la  exiinisión  del  mandato  im- 
puesto á los  españoles  de  tomar  carta  de  ciudadanía,  en  home- 
j naje  á su  filantrópica  conducta,  aun  para  con  los  patriotas,  lle- 

I gando  en  una  ocasión  hasta  utilizar  su  propia  camisa,  para 

! vendar  á un  soldado  que  reclamaba  sus  servicios. 

I El  siguiente  documento  es  un  grato  testimonio  otorgado  por 
I el  gobierno: 

«Considerando  la  falta  que  hace  en  esta  capital  un  profesor 


(1)  De  la  propagación  de  la  vacuna  en  esta  capital  de  Santiago  de  Chile,  á 
cargo  del  médico  consultor  Dr.  José  Gómez  del  Castillo. — 1808-1810. — Bene- 
ficencia y Educación. — Arch.  de  Gobierno — T.  23 — pieza  29. 

(2)  Arch.  Id.  Id. — 58  pájinas  de  inscripciones  de  vacunaciones,  en  5 
meses,  ejecutadas  en  la  calle  de  las  Capuchinas  por  Mariano  Sol,  en  casa 
de  Dn.  Antonio  Sol. 

(3)  Con  fecha  21  de  Noviembre  de  1815,  Grajales  pasó  una  nota^  al  go- 
bierno dando  cuenta  de  sus  trabajos  en  pro  de  la  vacuna  y quejándose 
de  que  los  barberos  estaban  á cargo  del  servicio  de  vacunaciones  el  cual 
se  hallaba  muy  relajado.  Ofrece  sus  servicios  para  restablecer,  como  en 
1808,  las  juntas  de  vacunas  y sus  trabajos. — Arch.  del  M.  del  1. — \'ol.  811. 
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de  medicina  y cimjía,  como  el  español  don  Manuel  Julián  Gra- 
jales,  lo  he  hecho  examinar  con  el  primer  Ministro  de  Estado^ 
sobre  el  motivo  de  no  haber  pedido  carta  de  ciudadania.  Ha 
contestado  con  toda  la  franqueza  de  un  hombre  honrado  que 
él  vino  de  España  con  la  comisión  honrosa  de  propagar  la  va- 
cuna, con  encargo  de  dar  cuenta  de  ella  y de  las  observaciones 
que  hiciese  del  clima,  del  reino  vejetal  y de  otros  artículos  de 
su  profesión;  que  en  efecto  ha  dado  cuenta  por  buques  ingle- 
seS;  y está  resuelto  á publicar  una  relación  de  los  preciosísimos 
descubrimientos  que  ha  hecho  durante  su  larga  mansión  en 
Chile,  en  objetos  de  su  profesión.  Que  ama  con  toda  predilec- 
ción este  pais,  que  piensa  ir  á España  sólo  con  el  fin  de  vol- 
ver con  una  preciosa  libreria  para  cederla  á favor  de  la  Biblio- 
teca pública,  y establecerse  en  Chile  para  siempre,  pues  en 
Chile  se  ha  formado  un  médico  cirujano  habiendo  salido  de 
España  solo  de  25  años  y con  buenos  principios.  Que  conoce 
la  justicia  de  la  causa  de  América;  y en  el  momento  de  que 
cualquiera  potencia  extranjera  reconozca  su  independencia, 
no  sólo  pedirá  la  carta  de  ciudadanía,  sino  que  gastará  mil  pe- 
sos en  un  sarao,  felicitándola.  Es  bien  reconocido  el  carácter 
de  probidad  de  este  individuo,  y que,  si  no  ha  manifestado  de 
un  modo  público  esa  adhesión  que  protesta,  y debe  creérsele 
por  la  injenuidad  con  que  se  produce,  la  comprueba  con  no  ha- 
ber hecho  mal  alguno  á los  patriotas  como  lo  hacian  jeneral- 
mente  sus  paisanos,  en  el  tiempo  que  ocupó  el  enemigo  el 
pais.  Si  todos  los  españoles  amasen  como  Grajales  no  sería 
preciso  adoptar  las  medidas  que  ha  sido  necesario  dictar  con- 
tra ellos. 

Por  todas  estas  razones,  y por  estar  encargado  de  la  asisten- 
cia de  los  hospitales  militares,  parece  que  estamos  en  el  caso 
de  usar  con  él  del  medio  de  epiqueya,  prevenido  en  el  art.  5."^ 
cap.  2.®  tit.  4.®  de  la  Constitución  provisoria  declarándolo  exep- 
tuado  de  cumplir  con  el  precepto  del  Senado-Consulto  de  8 
de  Octubre  de  1819,  hasta  cuando  él  lo  tenga  por  conveniente. 
Sobre  lo  que  V.  E.  se  dignará  acordar  lo  conveniente  y avisar- 
me su  resolución. — Bernardo  O'Higgins. — iH  Exelentísimo  Sena- 
do— Palacio  Directorial  de  Santiago. — Septiembre  15  de  1820.» 

Sus  servicios,  para  con  nuestra  patria,  debian  durar  aún 
más.  El  12  de  Mayo  de  1819  presentó  al  Congreso  una  nota 
ofreciendo  gratuitamente  sus  servicios  como  módico  de  vacuna 
dievado  de  su  deseo  de  hacer  cuanto  hien  posible  á la  humanidad, 
y en  vista  de  haberla  propagado  hasta  Chiloé,  sin  aterrarlo  ni  los 
calores,  frios  ni  lluvias,  vacunando  á más  de  25.000  personas.'>'> 

Grajales,  fué  inexedible  en  el  ejercicio  de  su  profesión. 

Su  obra  fué  científica  y humanitaria,  en  grado  eminente. 


«La  suavidad  de  su  carácter,  dice  Barros  Arana,  el  injenio  y 
el  donaire  de  su  conversación,  sembrado  de  chistes  oportunos, 
y su  espíritu  caritativo  sirvieron  para  desarmar,  en  cuanto  era 
j posible,  las  resistencias  que  las  preocupaciones  vulgares  opo- 
! nian  á la  propagación  de  la  vacuna.» 

En  1823,  presentó  un  plan  de  organización  de  los  hospitales 
I militares. 

Este  mismo  año,  el  anciano  doctor  Diaz  Coronilla,  pidió  ai 
i Senado,  de  acuerdo  con  Grajales,  el  restablecimiento  de  la  ca* 
i sa  de  parturientas  y de  huérfanos,  así  como  en  1821,  había 
i asesorado  al  diputado  secretario  Camilo  Henriquez,  y al  gran 
j patriota  y benefactor  de  Chile  don  Manuel  Salas,  para  que  ob^ 
I tuviesen  la  reapertura  del  hospicio,  la  fundación  de  un  anfi- 
j teatro  de  anatomia,  de  una  sala  de  sifilíticos,  y las  reformas 
] cjue  exijía  el  servicio  hospitalario.  Con  el  objeto  de  difundir  la 
í vacuna,  publicó  en  1822,  un  interesante  opúsculo,  que  el  go- 
l bierno  se  apresuró  á imprimir  por  su  cuenta  y á repartirlo  por 
[ las  poblaciones. 

En  cuanto  á sus  buenos  propósitos  por  la  enseñanza  médica, 
] debemos  consignar  que  trabajó  por  constituiila  en  las  aulas 
universitarias. 

Grajales,  regresó  á su  patria  en  1825,  sin  haber  desempeña- 
1 do  el  profesorado  á causa  de  que  el  Instituto  no  pudo  hasta 
} esa  fecha  organizar  la  Escuela  Médica. 

El  5 de  Octubre  de  1848,  nuestra  Facultad  de  Medicina  le 
] envió  el  primer  diploma  de  miembro  honorario. 

Hasta  en  sus  últimos  dias,  en  1855,  demostró  su  pública  gra- 
i titud  y generosos  sentimientos  para  con  nuestra  patria,  la  que 
i á su  vez  ha  sabido  corresponder  á la  magnánima  misión  que 
3 entre  nosotros  cumplió,  grabando  su  nombre  en  las  pájinas  de 
! la  historia. 

Apuntamos,  en  seguida,  los  detalles  bibliográficos  de  Graja- 
1 les,  que  no  están  consignados  más  arriba. 

Vían  de  estudios  médicos,  presentado  al  Senado  Conservador — ■ 
' 7 de  Agosto  de  1819. 

Plan  de  organización  de  los  hospitcdes  militares— Le- 
; jislativos — 1823. 

Informe  presentado  á la  Comisión  de  Policía  del  Senado,  sohre 
' la  Petición  del  Protomédico  Oliva,  para  dar  facilidades  ci  la  ca- 
' rr£ra  médica — Noviembre  5 de  1823. 

Descripción  de  la  verdadera  i falsa  vacuna  i modo  de  injerir  el 
i fluido  vacuno,  con  los  accidentes  que  acaecen  antes  i después  de  la 
inyección — Santiago  de  Chile — Imp.  Nacional. — 4.®  14  paj. 
—1826. 
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ior,  según  consta  de  los  interesantes  documentos  que  copia- 
mos á continuación: 

«Tengo  el  honor  de  dirijir  á V.  S.  el  adjunto  estracto  que 
describe  el  método  más  sencillo  de  injerir  i conocer  la  verdade- 
ra i falsa  vacuna,  con  algunos  accidentes  que  sobrevienen  de 
esta  etc.,  para  que  se  sirva  V.  S.  elevar  á manos  de  S.  E.  el 
Supremo  Director  del  Estado,  á fin  de  que  si  fuese  de  su  agra- 
do, lo  mande  imprimir,  con  objeto  de  que  todos  los  del  pueblo 
puedan  aprender  por  sí  esta  loable  operación  que  es  digna  de 
la  protección  de  S.  E.  quien  no  dudo  pondrá  todos  los  medios 
de  su  alto  poder  porque  se  perpetúe  en  este  Estado  i se  lleve  á 
debido  efecto  la  conservación  i propagación  de  este  fluido  que 
ha  dado  mas  vidas  i evitado  más  lágrimas^  á los  padres  aman- 
tes de  sus  hijos,  que  arenas  hay  en  la^mar. 

He  procurado  en  esta  disertación  buscar  la  claridad  i breve- 
dad, no  por  eso  pienso  que  sea  lo  mejor,  pero  con  la  protección 
de  la  supremacía  de  la  autoridad  quedo  satisfecho. 

Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años. — Manuel  Julián  Grajales. 
—Santiago  de  Chile,  Junio  26  de  1822. — ^Al  Sr.  Ministro  de 
Estado  en  el  Departamento  de  Gobierno.» 

Esta  nota  fue  contestada  por  el  decreto  que  sigue: 

«Santiago,  Julio  1.®  de  1822. 

Imprímanse  500  ejemplares  para  que  circulen  á los  pueblos 
encargando  á las  municipalidades  el  adoptar  su  método  i ge- 
neralizarlo en  todas  las  poblaciones  i campañas. 

Contéstese  á don  Manuel  Julián  Grajales,  dándosele  las  gra- 
cias á nombre  de  la  Patria  por  este  recomendable  servicio  tan 
útil  á la  salud  pública. — Firmado. — OJIiggins. — Echeverria.» 

Esta  memoria^  de  la  cual  hay  dos  ediciones,  clara  y concisa- 
mente describe  el  modo  de  aplicación  de  la  vacuna,  poniendo 
este  salvador  sistema  al  alcance  de  la  muchedumbre. 

Basta  la  enunciación  de  sus  materias  para  comprender  el 
valor  i la  utilidad  de  dicho  opúsculo,  que  llenó  una  verdadera 
necesidad  de  la  época. 

He  aquí  su  programa: 

1. ° — ‘Del  método  de  injerir  el  fluido  vacuno  de  brazo  á brazo. 

2. ® — Conocimiento  de  la  falsa  vacuna. 

3. ® — Método  para  transferir  el  fluido  vacuno  por  vidrios  y 
costras. 

4. ^^ — Accidentes  que  suelen  acompañar  á los  vacunados. 

5.  '^—Advertencias  sobre  la  época  y el  modo  de  administrarlo. 


§ VI. 


Creación  de  la  Junta  Nacional  de  Yacima.  (1) 

La  junta  que  vela  sobre  la  salud  pública,  ha  visto  con  dolor 
que  las  viruelas  casi  extinguidas  las  años  anteriores  por  el  im- 
ponderable  bien  de  la  vacuna,  han  revivido  el  pasado  de  1811. 
; I^ara  activar  con  acierto  sus  providencias  en  un  particular  de 
;;  tanta  importancia,  pidió  el  Ilustre  Cabildo  el  estado  de  los  va- 
■:  cunados  y que  le  propusiese  los  medios  y arbitrios  de  propa- 
í gar  y perpetuar  en  las  ciudades  subalternas  y villas  y campos 
este  precioso  preservativo  de  la  humanidad  y poderoso  medio 
i:  de  llevar  el  servicio  de  nuestra  población. 

El  Cabildo  reproduce  el  informe  del  procurador  jeneral  de 
ciudad,  don  Anselmo  de  la  Cruz,  quien  después  de  referir  los 
medios  adoptados  antes  por  esta  superioridad,  sus  efectos  y el 
estado  actual  de  la  vacunación,  opina  que  el  arbitrio  mas  útil 
i y eficaz  que  puede  adoptarse  para  su  difusión  y permanencia, 
i es  la  institución  de  una  junta  compuesta  de  personas  de  carac- 
ij  ter,  piadosos,  desociqmdos  y henéficos.  Dicho  señor  la  organiza 
3 del  modo  siguiente: 

I Presidente  de  la  Exma.  Junta,  Delegado  don  Judas  Tadeo 
j Reyes,  que  como  jubilado  y con  sueldo  tenga  este  encargo  y 
: obligación  de  sacar  el  dinero  de  las  caxas  y pagar  á los  dos  va- 
; cunadores  y zelar  el  buen  desempeño  de  ellos;  de  pedir  la  ra- 
zón mensual  que  deben  tomar  de  los  vacunados;  de  pasarlo 
\ anualmente  á la  Superioridad;  de  mantener  correspondencia 
i con  todos  los  comisionados  de  las  villas  y ciudades  del  pais  so- 
( bre  lo  concerniente  á la  propagación  y conservación  de  la  va- 
j cuna,  avisando  á la  Superioridad  de  los  remedios  que  deben 
j aplicarse  en  los  lugares  que  se  conozca  omisión;  de  nombrar 
j por  rueda  á los  dos  diputados  que  mensualmente  les  corres- 
I ponde  asistir;  de  zelar  por  la  asistencia  de  los  respectivos  dipu- 
! tados  y de  cuanto  sea  concerniente  al  ecónomo  arreglo  de  la 
I junta  de  conservación.  (2) 

I (1)  Boletín  de  las  Leyes  y Decretos  del  Gobierno. — (1810-1814.) 
i (5)  La  nómina  de  los  diputados  de  esta  junta,  es  la  siguiente;  Manuel 
de  Salas,  Roque  Jacinto  Huici,  Plácido  Arteta,  Rafael  Lauda,  Rafael  Bel- 
trán,  Xavier  Xara,  Domingo  Achurra,  José  Ximenez  de  Guzmán,  Santos 
Esquierdo,  José  Rufino  Perez,  Pedro  N.  Valdes,  Miguel  Velazco,  Domin- 
go López  Hernando,  Manuel  Riesco,  Francisco  Xavier  de  Zuazagoitía,  Pe- 
dro Solar,  Juan  Marticorena,  Francisco  de  B.  Valdes,  Antonio  Al  corta, 
Francisco  Echazarreta,  Manuel  María  Undurraga,  Pedro  Nicolás  de  Cho- 
pitea,  Mariano  Astahuruaga  y Tomás  de  Urmeneta. 


Después  de  oído  el  Ministerio  Fiscal,  la  Exma.  Junta  de  Go- 
bierno, decretó  la  siguiente  constitución  de  la  Junta  de  Vacuna: 

«Conformándose  la  Junta  con  la  propuesta  del  Procurador 
General  de  ciudad,  recomendada  por  el  Cabildo  y el  Ministerio 
Fiscal,  hágase  en  todo  conforme  á ella:  á consequencia  se  crea 
la  Junta  compuesta  de  los  dignos  individuos  que  propone:  es- 
pídasele el  correspondiente  nombramiento  de  Delegado  á don 
Judas  Tadeo  Re^ms,  á quien  se  pasará  el  archivo  y documen- 
tos referentes  á este  importante  establecimiento,  haciéndose 
así  entender  á los  revacunadores,  que  estarán  bajo  sus  órdenes 
é inmediata  dependencia,  y á los  diputados,  á quienes  se  avi- 
sará de  oficio  su  nombramiento;  encargándoles  á nombre  de  la 
patria  se  presten  á estos  oficios  que  reclama  la  humanidad  de 
su  notorio  zelo  religioso;  y á efecto  de  que  reciba  todo  el  in- 
íluxo  del  Gobierno  y se  aseguren  de  sus  saludables  miras,  se 
celebrarán  sus  primeras  sesiones  en  la  sala  pública  de  la  Junta 
baxo  su  inmediata  presidencia,  acordándose  en  ella  cuanto 
concierne  al  mejor  establecimiento  baxo  las  propuestas  del  De- 
legado y Diputados,  todo  en  virtud  de  este  decreto,  que  se  ha- 
rá saber  al  público  y nombrados. — Carrera. — Cerda. — Vial,  se- 
cretario. 

El  Delegado,  dió  principio  á su  comisión  presentando  al  Go- 
bierno una  instrucción  reglamentaria  de  los  servicios  de  vacu- 
na, la  cual  fue  aprobada  con  fecha  8 de  Abril  de  1812,  en  la 
forma  que  sigue: 

Instrucción  para  los  Diputados  de  la  Junta  de  Vacunación  vi- 
rolenta de  la  capital  de  Santiago,  con  superior  aprohación: 

A propuesta  del  Ilustre  Cabildo,  la  Exma.  Junta  Superior 
Gubernativa  del  Reyno,  para  facilitar  el  uso  i propagación  de 
la  trasfusion  de  la  vacuna  extintiva  de  la  viruela  natural,  en- 
carga este  importante  cuidado  á la  nueva  Junta  que  en  lugar 
de  la  filantrópica,  ya  disuelta,  ha  instituido  bajo  su  superior 
protección  i presidencia,  compuesta  de  un  Delegado  i veinti- 
cuatro diputados. 

Estos,  cuando  el  Delegado  les  avise,  turnarán  dos  en  cada 
mes,  asistiendo  los  Mártes  y Viernes  a la  operación  de  la  va- 
cuna que  se  practica  en  la  sala  del  ilustre  ayuntamiento  desde 
las  ocho  basta  los  diez  del  dia,  poco  mas  o ménos,  según  la 
concurrencia  de  vacunados. 

Repartirán  los  dos  su  alternativa  por  semanas  o dias,  según 
mas  les  acomode,  i si  alguno  en  el  que  tocare  estuviere  emba- 
razado, se  avendrá  oportunamente  con  el  compañero  para  que 
lo  subrogue,  alij erándose  de  este  modo  la  pensión  i evitándose 
su  perjuicio  en  sus  negocios  urj entes  e incompatibles  que  pue- 
dan atravesárseles  en  aquellas  ocasiones. 
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Vijilarán  la  puntual  asistencia  del  facultativo  vacunador, 
quien  tiene  asignación  de  dinero  para  los  gastos  menudos  i gra- 
tificar aveces  a algunos  vacunados,  principalmente  a los  que 
suministran  el  fluido  de  brazo  a brazo. 

Se  tratará  a todos  con  suavidad  i agrado  para  que  difundan 
en  el  público  buenas  especies  de  la  vacunación  i así  se  animen 
' los  tímidos  i se  desimpresionen  los  preocupados,  aprovechán- 
dose de  este  beneficio  para  la  conservación  de  la  vida. 

Atenderán  á que  los  vacunados  vuelvan  el  dia  de  la  siguien- 
te operación  o cuando  se  les  prevenga,  obligándoles,  en  caso 
necesario,  con  auxilio  de  los  señores  alcaldes  para  que  se  vacu- 
nen de  nuevo  los  que  el  facultativo  reconozca  haberles  brotado 
falsa  la  primera  vez. 

Se  llevará  cada  dia  en  el  libro  o cuaderno  que  habrá  para  el 
efecto,  lista  de  las  personas  que  se  vacunan,  con  espresion  de 
su  edad,  calle  i casa  de  su  habitación,  i al  fin  del  mes,  la  firma- 
rá el  vacunador,  poniendo  los  diputados  su  visto-bueno,  cuya 
razón  se  pasará  al  Delegado  para  que  le  dé  a la  Superioridad  i 
se  satisfaga  del  progreso,  i adelantamiento  que  cada  uno  con- 
siga según  el  número  de  individuos  vacunados  en  sus  turnos. 

Exitarán  por  medio  de  recados  políticos  a los  jefes  de  los 
cuarteles  i administradores  de  los  hospitales  para  que  envíen  a 
vacunar  a sus  dependientes  que  lo  necesiten,  i reclutarán  tam- 
bién entre  los  vivanderos  i concurrentes  a la  Recoba  i plaza  a 
los  que  indaguen  necesitar  este  remedio,  valiéndose  hasta  de 
la  fuerza  con  ausilio  de  alguaciles,  o de  los  guardias  militares 
próximos,  i finalmente  se  hará  la  misma  dilijencia  en  la  Cár- 
cel i Casa  de  Recojidas. 

Supuesto  que  en  esto  se  interesa  la  caridad  cristiana,  el  bien 
de  la  humanidad  i que  la  dedicación  de  quince  dias  al  año  de 
cada  uno  es  corta,  se  estenderá  el  celo  de  todos  indistintamen- 
te a exitar  de  continuo  a las  jentes  que  supiesen  no  ser  viro- 
lentos a que  vayan  a vacunarse  compeliéndoles  también  si  die- 
sen lugar  a ello,  principalmente  a los  grandes  que  corren  mas 
peligro  de  la  viruela  natural  i son  los  mas  resistentes,  a cuyo 
efecto  averiguarán  los  que  hubiesen  de  esta  circunstancia  en 
el  barrio  de  su  habitación  i en  las  que  mas  adelante  se  les  re- 
partirá en  el  mapa  de  la  ciudad  para  que  se  estienda  a toda  ella 
esta  requisición. 

Podrán  asistir  a la  vacunación  los  que  quieran  en  cualquier 
dia,  aunque  no  esten  de  turno,  para  fomentar  el  espíritu  filan- 
trópico, saber  las  ocurrencias  de  esta  especulación  i cooperar 
al  intento  por  modo  de  una  asociación  de  misericordia. 

El  que  necesite  para  los  fines  indicados  algún  auxilio,  o ad- 
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vierta  cualquier  obstáculo,  que  no  estuviere  en  su  mano  alla- 
nar, se  servirá  manifestarlo  al  Delegado  para  su  reparo  o que 
si  depende  de  la  Superioridad  lo  solicite. 

Asistirán  a las  Juntas  que  el  Delegado  convoque  por  sí,  o 
por  orden  superior  para  los  asuntos  que  por  su  dificultad  pa- 
rezca conveniente  oir  los  conocimientos  de  todos  o proceder 
con  su  acuerdo  en  lo  relativo  al  proyecto  en  j eneral. 

Sabiendo  el  Delegado  cuidar  de  qne  el  vacunador  del  cam- 
po ejercite  continuamente  la  operación,  le  ayudarán  los  dipu- 
tados de  quienes  se  valga,  para  que  poniéndose  ántes  de 
acuerdo  con  los  señores  Párrocos  rurales  de  este  partido  de 
Santiago,  i el  juez  realengo  respectivo  se  fije  su  dia  de  fiesta 
en  que  concurran  i hagan  publicar  después  de  la  misa  parro- 
quial en  la  puerta  de  la  Iglesia,  el  lugar  cercano  a ella  i el 
tiempo  en  que  el  vacunador  ha  de  operar  allí  i promuevan  to- 
dos uniformemente  los  medios  mas  ejecutivos  para  que  se  es- 
timulen a vacunarse  cuantos  lo  necesiten  i se  obligue  a los  mo- 
rosos. Santiago,  5 de  Abril  de  1812. — Judas  Tadeo  Beyes. 

Esta  primera  junta  nacional  de  vacuna  prestó  beneficiosos 
servicios  al  pais,  hábil  y rectamente  dirijidos  por  el  incansa- 
ble Delegado  que  se  dedicó  por  entero  á la  acción  de  su  minis- 
terio. 

El  2 de  Mayo  de  1817,  á fin  de  difundir  más  la  propagación 
de  la  vacuna,  cuyos  trabajos  hallábanse  entorpecidos  por  las 
luchas  de  la  independencia,  se  publicó  el  siguiente  famosísimo 
decreto  cjue  merece  consignarse  en  estos  archivos: 

(í.  Atendiendo  a que  los  ^profesores  de  Medicina  i Cirugía  no  de- 
le considerárseles  como  enemigos  de  la  especie  humana,  sino 
amantes  de  su  bien,  i con  mayor  razón  de  sus  conciudadanos 
se  espera  de  ellos  que  asistirán  como  se  les  ordena  a la  propa- 
gación de  la  vacuna  por  turno,  i por  ahora  sin  sueldo  respec- 
to a las  urj  encías  del  Erario^  i a que  el  Gobierno  no  les  moles- 
ta con  otros  gravámemes.  El  procurador  de  ciudad  i el  alcalde 
de  primer  voto  velarán  el  puntual  cumplimiento  de  este  decre- 
to, avisándose  al  Gobierno  la  falta  de  los  profesores  que  no  se 
esperan.  Comuniqúese  e imprímase. — Quintana. — Zañartu,  Mi- 
nistro de  Estado.» 

Después  de  1818  el  protomedicato  dió  algún  impulso  á los 
trabajos  de  vacunación  y á la  reconstrucción  y habilitación  de 
lazaretos,  recomendando  á los  médicos  de  provincia  tomasen 
las  medidas  preventivas  puestas  á su  alcance. 

En  1825  se  nombró  una  nueva  junta  compuesta  de  tres  per- 
sonas para  activar  enérjicamente  la  propaganda  en  pro  del  sis- 
tema jenneriano  y reorganizar  el  servicio  en  toda  la  república 
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En  1830,  se  desarrolló  un  nuevo  recrecimiento  de  la  viruela 
y obligó  á las  autoridades  á preocuparse  de  combatir  tan  temi- 
ble enemigo,  reorganizándose  los  servicios  y encomendándose- 
los á la  Junta  propagadora  do  Vacuna.  En  este  mismo  año  se 
})ublicó  el  reglamento  de  la  nueva  junta,  con  asesoración  del 
protomedicato,  ejecutado  por  los  miembros  de  ella,  señores 
Francesco  García  Eluidobro,  Pedro  N.  Mena,  Manuel  Huici,  Jo- 
sé V.  Iñiguez,  Manuel  Reyes.  Ambrosio  Aldunate  y Juan  de 
I).  Correa  Saa,  y aprobado  por  el  presidente  O valle  y el  minis- 
tro Portales.  (2) 

Las  atribuciones  de  esta  Junta  eran,  mas  ó menos,  las  mis- 
mas de  las  ejercidas  por  las  juntas  de  vacuna  anteriores  á di- 
cha fecha. 


, El  distinguido  protomédico  Dr.  Guillermo  C.  Blest  presentó 
al  Gobierno,  en  1830,  un  luminoso  informe  sobre  los  medios 
más  eficaces  para  combatir  con  éxito  á la  viruela. 

Por  aquellos  años  hubo  en  el  país  una  gran  reacción  cientí- 
fica, entre  los  médicos,  debido  á la  llegada  de  notables  faculta- 
tivos extrangeros  que  trajeron  nuevas  teorías  y prácticas  más 
modernas  de  las  universidades  inglesas  y francesas  contribu- 
yendo á estimular  y levantar  el  espíritu  de  la  profesión,  como 
veremos  más  adelante. 


« 


(1)  Esta  junta  organizó  regularmente  un  servicio  de  vacunaclores  aun 
bulantes;  entre  estos  se  hizo  notar  por  su  constancia  y actividad  don  Bue- 
naventura Pacheco  que  recorrió  todo  el  sur  practicando  las  vacunaciones 
de  brazo  á brazo  y enseñando  en  todos  los  pueblos  á algunos  prácticos  y 
curanderos  para  que  siguiesen  en  esta  tarea. 

(2)  En  el  periódico  «La  Opinión»,  de  31  de  Julio  de  1830,  de  Santiago, 
se  publicó  un  artículo  intitulado:  Nuevo  método  de  propaganda  de  la  vacu- 
na por  medio  de  las  comadres. 

Preconiza  como  medio  ventajoso  de  propaganda  el  esfuerzo  del  sexo 
femenino  que  tanta  influencia  tiene  socialmente,  y cree  que  debe  ense- 
ñarse la  práctica  de  la  vacunación  á las  parteras  lo  que  influiría  tanto  co- 
mo las  tres  medidas  adoptadas  por  los  gobiernos  á saber:  medidas  de  fo- 
mento, de  rigor  y de  persuación  puestas  en  práctica  en  aquella  época.  Cita, 
dicho  artículo  el  hecho  de  que  Víctor  Manuel,  rey  de  Italia,  hizo  distri- 
buir, entre  las  personas  que  más  se  esforzaron  en  este  sentido,  medallas 
de  oro  y plata  con  la  inscripción:  Rex  Victorius-Emmanuel, — y en  el  re- 
verso Oh  immisionem  vaccinum  late propagatum. 


D 

MEDICINA  Y MÉDICOS  DEL  SIGLO  XÍX 


CAPÍTULO  XXII. 

Nómina  razonada  de  los  hechos  médicos  y de  los 
facultativos  que  hubo  en  Chile,  en  el  siglo  XIX, 
durante  el  último  periodo  colonial: 

i8oO“i8io 


! SUMAEIO. — § I.  Enrique  O’Donovan.  Francisco  Oros.  José  Antonio  Rr 
! veros.  Basilio  Bolaños.  José  Raymundi.  Marcelino  Urrutia. 

j Manuel  Palomero.  Ramón  Ovejero.  Melchor  Abreu.  Carlos 

Dray.  Juan  Chamore.  Vicente  González.  José  Delgado.  José 
María  Olea.  José  María  Solís.  El  físico  inglés  Jorge  Edwards; 
interesantes  documentos  inéditos  referentes  á su  persona. 
— § II.  Algunos  hechos  que  se  relacionan  con  esta  historia. 
: Petición  del  virrey  Abascal  para  trasladar  á Lima  la  Cáte- 

, dra  de  Prima.  El  Dr.  Ríos  solicita  la  implantación  de  un  an- 

' fiteatro  de  anatomía,  en  1809. 


; 


§ I- 

Los  facultativos  que  actuaron  en  el  país  en  el  último  dece- 
nio de  la  era  colonial,  fueron  los  siguientes: 

Enrique  O' E onovan,  llegado  de  Inglaterra  á fines  del  siglo 
XVIII,  se  estableció  en  la  Serena  y después  en  Valparaíso. 
Francisco  Cros,  residió  también  en  Valparaíso. 

José  Antonio  lUveros,  que  se  graduó  de  bachiller  el  18  de 
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Enero  de  1800,  prestó  importantes  servicios  en  el  país  princi- 
palmente en  los  tiempos  de  epidemias,  junto  con  el  JDr.  José 
Antonio  Sierra,  que  fueron  los  mejores  alumnos  de  la  escuela 
médica  en  el  último  período  de  la  Universidad  de  San  Felipe. 

Basilio  Bolaños,.  cirujano  de  la  expedición  Balmis,  estable- 
ció el  servicio  de  vacuna  en  los  alrededores  de  Santiago,  en 
Colina  y Renca;  llegó  á Chile  acompañando  á Grajales. 

José  Baymimdi,  se  radicó  en  Valparaíso,  en  1803.  Este  fa- 
cultativo fué  buscado,  en  1809,  para  que  se  trasladara  á la  isla 
de  Juan  Fernández,  á relevar  al  cirujano  Marcelino  Urrutia, 
(1)  La  elección  de  profesionales  para  Chiloé  y Juan  Fernández 
ofrecía  muchas  dificultades  en  aquella  época,  porque  se  escep- 
tuaban  á los  casados,  á los  distinguidos  en  sus  estudios  y á los 
empleados,  por  cuyo  motivo  era  difícil  hallar  cirujanos  para 
estos  puestos,  teniéndose  que  recurrir  al  Perú  para  encontrar- 
los. Pniymundi  aceptó  el  cargo,  pero  poco  después  desapareció- 
del  país  sospechándose  que  se  habría  embarcado  para  Gua- 
yaquil.  (2) 

Mamwl  Palomero  y Piamóa  Ovejero,  ejercieron  la  profesión, 
en  este  período,  en  el  puerto  y partido  de  Valparaíso. 

Melchor  Ahreii,  llegó  á este  mismo  puerto  en  1809. 

En  este  arlo,  con  fecha  22  de  Noviembre,  solicitó  ejercer 
la  medicina  el  francés  Carlos  Bray,  á cu3^a  petición  proveyó, 
el  presidente  Carrasco,  que  se  trasladase  á España  para  conse- 
guir la  licencia  necesaria.  (3) 

Por  estos  mismos  años,  encontramos,  en  los  archivos  corres- 
pondientes, los  nombres  de  los  cirujanos  Guillermo  Gr alian  y 
Juan  Chamore,  ingleses  que  ya  hemos  consignado  en  un  perío- 
do anterior,  el  primero  en  Valparaíso,  y el  segundo  en  Concep- 
ción donde  prestó  importantísimos  servicios  en  pro  de  la  vacu- 
na; Vicente  González,  médico  de  la  ciudad  de  la  Serena  y des- 
pués de  Copiapó;  José  Delgado,  en  la  capital;  José  Maria  Olea, 

(1)  Marcelino  Urriitia,  era  negro  de  pasa,  peruano.  Fué  suspendido  del 
puesto  de  cirujano  de  Juan  Fernandez  á causa  de  un  proceso  que  le  en- 
tabló, en  1811,  el  expatriado  Damián  Seguí  por  imputación  de  robo  de 
dos  onzas  de  oro. — Arch.  del  M.  del  I. — Vol.  871. 

(2)  Reemplazó  á Urrutia,  en  vez  de  Raymundi,  el  Maestro  José  Romual- 
do Morales,  practicante  de  la  Doctrina  de  Ñuños,  (según  reza  un  recibo  de 
$ 30.00  anotado  en  el  Libro  de  Valanza  y Tajamares,  de  1812)  y que  en 
otros  documentos  lo  hemos  conocido  con  el  nombre  de  Juan  José  Mora- 
les, prestando  útiles  servicios  en  la  vacuna. 

(3)  Carlos  Dray,  natural  de  Manosea,  relata,  en  su  petición  al  gobierno, 
el  porqué  había  abandonado  la  Francia  gobernado  por  un  corso  que  se  que- 
ría coronar,  y detalla  las  mil  peripecias  que  sufrió  en  diversos  paises  sud- 
americanos. Acompaña  á su  solicitud  algunos  documentos  y en  vista  de 
ellos  pedía  se  le  nermitiese  el  ejercicio  médico. — Arch.  del  M.  del  I. — • 
Vol.  XL, 
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primer  médico  de  ia  primera  Junta  de  Vacuna  de  Valparaiso;; 
José  María  Solis,  de  la  orden  hospitalaria,  primer  propagan- 
dista de  la  vacuna  en  Copiapó;  y el  físico  inglés  don  Jorge  EJ~ 
wards,  (1)  en  la  Serena,  sobre  cuya  actuación  en  Chile  hemos 
'encontrado  los  siguientes  datos,  en  su  gran  mayoria  inéditos: 

El  14  de  Julio  de  1798  el  marciuez  de  Avilez  pasó  una  nota 
al  subdelegado  de  la  Serena,  en  la  cual  le  dice  lo  que  siguei 
«He  sabido  que  vaga  por  esos  Partidos  haciéndose  capaz  del 
pais,  y curando  con  suposición  de  médico  un  inglés  joven,  cu- 
ya religión  se  ignora.  Y como  por  varias  justísimas  leyes  del 
tít.  27,  lib.  9 de  Indias,  se  prohibe  la  libre  residencia  de  estos 
extrangeros  bajo  de  grave  responsabilidad  á los  goberna- 
dores que  los  consienten,  le  prevengo  á V.  S.  para  que,  hacién- 
dolo recojer  lo  remita  al  gobernador  de  Valparaíso  á quien  doy 
la  orden  correspondiente.» 

Esta  orden  se  publicó  por  bando  en  la  ciudad  y en  todos  los 
asientos  mineros  y agrícolas  del  partido. 

Amunátegui,  dice  que  el  médico  inglés  Jorge  Edvvards,  vino 
á Chile  a bordo  de  «El  Escorpión»  salido  de  Plymouth,  al  mam 
do  de  Tristán  Bunker,  para  practicar  el  corso  en  nombre  del 
gobierno  inglés.  (2) 

El  físico  Edwards,  después  de  esta  conminación  del  gobier- 
no se  trasladó  á Europa,  para  regresar,  después,  en  el  año 
1804,  como  cirujano  de  la  nave  Bacaa,  y establecerse  en  la 
Serena. 

El  subdelegado  Servando  Jordán,  elevó  al  presidente  Guz- 
mán  una  nota  en  que  le  dá  cuenta  del  arribo  de  este  médico,  re- 
cibiendo, en  respuesta,  la  orden  de  que  lo  trasladase  á Valparaí- 
so de  donde  se  conduciría  al  Callao.  (3) 

Por  su  parte  el  médico  de  ciudad  de  la  Serena,  don  Vicente 


(1)  El  Dr.  Jorge  Edwards  es  el  primer  tronco  de  la  familia  de  este  ape 
nido  que  vino  á Chile. 

(2)  José  Joaquín  de  ilíor«— Crónica  de  1810 — por  Miguel  Luis  Amuná- 
tegui. 

(8)  «Exmo.  Sor. 

Oy  he  despachado  fuera  de  la  jurisdicción  sinco  marineros  Ingleses 
que  las  fragatas  ala  fuerza  los  dexaron  en  Tierra.  Se  ha  desertado  tam- 
bién (infiero  que  con  la  protección  de  algunos)  un  Físico  Ingles,  póngolo 
en  noticia  de  V.  E.  para  que  me  mande  Ío  que  elevo  hazer  con  el,  pues 
aunque  útil  al  Pueblo  es  perjudicial  por  otros  lados  quando  arriven  Bar- 
cos de  la  misma  Nación. — Dios  Gue.  á V.  E.  ms.  as.-  -Serena,  13  de  Dizre. 
de  1834. — Seriando  Jordán. — Exmo.  Sor.  Dn.  Luis  Muños  de  Guzman,  Tte. 
Gral.  de  la  El.  Armada,  Presidente,  Governador  y Capitán  Gral.  de  es- 
te Reyno.» 

«Estando  expresamente  prohibido  por  las  leyes  y ordenes  repetidas  de 
esta  Superioridad,  la  residencia  de  Extrangeros  en  nuestros  Países,  en 
especial  si  son  desertores,  apruebo  á Ud  la  resolución  de  haber  echado 
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González,  reclamó  de  la  presencia  del  físico  inglés  que  había 
adquirido  tanta  clientela,  según  sus  propias  palabras,  que  lo  te- 
nía casi  á pedí)'  limosna,  como  se  verá  en  el  curioso  documen- 


to que  sigue: 

«Exmo.  señor: 

El  piadoso  zelo  de  V.  Ex.^,  y su  recta  justificasión,  no  dudo, 
sacaran  en  libertad  lo  opreso  de  mi  corazón;  pues  este  se  halla 
como  entre  dos  piedras;  y por  no  experimentar  el  total  desmo- 
rono, ocurro  á la  poderosa  mano  de  V.  Exa.  que  esta  solo  me 
franqueará  la  seguridad  en  mi  derrota:  así  seguiré  explicando 
á V.  E.  forme  el  prognostico  y delivero  en  el  remedio  mas  de 
su  agrado, 

O 

Pongo  por  principio  á la  alta  consickirasion  de  V.  Exa.  como 
en  esta  ciudad  se  á quedado  de  un  Buque  Inglés,  uno  que  di- 
ce ser  físico  á quien  la  experiencia  á mostrado  ser  lo  contrario; 
pues  en  la  curación  presente  de  un  Religioso  de  Sn.  Juan  de 
Dios  (una  cura  trivial  aunque  dependiente  del  juizio  de  la  ana- 
tomía) la  á terj iversado,  y expuesto  á peligro  al  dho.  paciente; 
el  que  se  haya  oi  dia  aliviado,  por  mi  asistencia,  la  del  Físico 
de  la  Fragata  de  S.  M.  «La  Astrea»,  y el  de  la  presente  Corve- 
ta; pues  ambos  concurrimos  al  restablecimiento  de  su  perfecta 
curación. 

Este  y otros  casos  que  expuciera  á A^.  E.  los  justificaría  con 
los  mencionados  físicos,  con  los  Religiosos  de  N.  P.  Sn.  Juan 
de  Dios  y otros  sugetos  fidedignos,  que  desnudos  de  toda  pa- 
sión afirmarían  con  verdad  lo  expuesto.  Del  mismo  modo  par- 
ticipo á S.  S.  el  Sor.  Proteo.  Gral  y con  mas  latitud  el  presente 
caso  de  quien,  puede  V.  Exa.  informarse.  Este  mencionado  Fi- 
deo en  cerca  de  tres  meses  ó mas  que  estará  aquí;  me  á ex- 
puesto á mí,  y á mi  familia,  á un  grande  abatimiento;  pues 
con  la  novelería  de  Médico  Extrangero,  todos  an  acudido  don- 
de él,  de  modo  que  á grangeado  mas  dinero  en  esta  época,  que 
otro  Facultativo  en  un  año;  y de  este  modo  me  é visto  en  el 
estado,  casi  de  pedir  limosna,  á no  ser  que  el  Pe.  Universal  me 
ubiera  socorrido  por  medios  algunos  beneficiados,  y que  an 
penetrado  mi  necesidad. 

V.  Exa.  dispenzará  no  presentarme  en  forma  de  dro,  porque 


fuera  de  ahí  los  cinco  Marineros  Ingleses  de  que  me  habla  en  oficio  de  13 
de  Dic.e  último;  por  esta  razón  y la  general  de  unas  circunstancias  tan 
críticas,  como  las  presentes,  prevengo  a VS.  que  incontinenti  remita  al 
Físico  (de  cuya  quedada  también  me  avisa)  escoltado  á su  costa  hasta 
Valparaíso,  para  que  de  allí  se  transporte  al  Callao  en  el  primer  Buque 
que  se  presente  según  está  mandado. — Dios  gue.  a V.  S.  ms.  as. — Santia- 
go y Marzo  28  de  1805. — Luis  Muñoz  de  Guzinán. — Al  Señor  Subdelega- 
do de  Coquimbo. — Es  copia  de  su  original,  de  que  certifico. — Santiago  y 
Julio  9 de  Í6i)ó.— Judas  Tadeo  de  Beyes. 
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temo  el  odio  general  de  esta  Ciudad,  y que  del  todo  me  aban- 
donen; pues  yeo  que  an  echo  partido  con  el  Inglés,  y que  pú- 
blicamente defienden  por  él,  aun  viendo  su  errada  fícica,  y su 
ninguna  suficiencia. 

Ntro.  Sor.  güe.  á V.  Exa.  m.  añ. — Serena  y Marzo  5 de  1805. 
— ^B.  L.  M.  de  V.  E.  Su  mas  rendido  Súbdito  etc. — Vicente 
González. 

El  pueblo  de  la  Serena,  al  saber  que  se  trataba  de  expulsar 
al  doctor  Eduardo,  como  se  le  apellidaba,  se  levantó  en  gene- 
ral protesta,  la  cual  fué  elevada  al  gobierno  por  conducto  de  la 
jente  más  distinguida  de  la  localidad.  (1) 

He  aquí  esta  interesante  comunicación: 

«Sor.  Justicia  Mayor: 

Los  que  abajo  suscribimos  todos  Vesinos  de  esta  Ciudad  con 
ntro.  mayor  respeto  asemos  presente  a Vm.,  que  viéndonos  si- 
tuados mediante  la  Divina  piedad  en  un  Paiz  de  las  mas  ben- 
tajosas  proporciones  p^.  la  subsistencia  y comodidad  de  la  vida 
umana;  no  obstante  por  los  pocos  progresos  que  ha  logrado  en 
barios  ramos  de  Policia  que  constituyen  la  felicidad  de  los  Pue- 
blos, se  be  éste  sujeto  a barias  indigencias  aque  acaso  no  lo  es- 
tan  otras  Poblaciones  menos  numerosas,  y Establecimientos 
muchos  mas  modernos  por  ser  este  simultaneo  con  la  conquis- 
ta de  este  Peyno:  Entre  ellas  es  muy  considerable  la  falta  de 
Profesores  de  Medicina  y Sirugía,  lo  que  si  en  otro  tiempo  fué 
lamentable,  hoy  con  el  aumento  incomparable  de  las  Gentes, 
tanto  en  la  Ciudad,  quanto  en  la  basta  estencion  de  su  partido 
se  ha  echo  por  consiguiente  mayor,  y mas  deplorable. 

Vien  constante  es  á Vm.  que  esta  es  una  carencia  a que  no 
puede  humanamente  subvenirse,  pues  el  único  recurso  a la  Ca- 
pital solamte.  se  encuentran  profesores  de  éstos  conosimientos 
éste  lo  imposibilitan,  ya  la  crecida  distancia  que  media  entre 
ambas  Ciudades  ya  el  carácter  de  las  enfermedades  peligrosas, 
y últimamte.  las  cortas  facultades  de  los  enfermos;  ¿ha  señor 
con  quanto  Dolor  hemos  esperimentado  en  nosotros  mismos, 
y en  ntras.  Familias  esta  ynesplicable  nessecidad  albernos  pre- 
sisados en  unas  dolencias  críticas  a medicinarnos,  por  unos 
Curanderos  Intrusos  con  conosimto.  pleno  de  su  insuficiencia, 
a quien  podrá  ocultarse  quanto  abrá  sido  ntro.  desconsuelo,  y 
el  grado  de  calamidad  a que  ha  estado  expuesta  la  salud  pública? 

Siendo  este  un  objeto  tan  digno  de  la  primera  atención,  lo 
es  también  el  dentro,  recurso  a la  piedad  de  Vm.  en  la  pre- 


(1)  Los  vecinos  de  la  Serena  sobre  que  permanezca  en  aquella  ciudad  el  Fí- 
sico Inglés  D.  Jorge  Eduardo. — Capitanía  General. — Archivo  de  Escriba- 
nos— Vol.  614 — M.  de  la  B.  N. — Exp.  57. 

H.  DE  LA  M.  EN  CHILE 
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sente  oportunidad  en  que  la  Suprema  Providencia  nos  depara 
la  asistencia  de  un  Físico  bersado  en  ambas  facultades  de  Me- 
dicina y Sirugía  que  lo  es  don  Jorge  Eduardo  de  nación  Ingles, 
el  qual  por  un  acaso  de  los  muchos  que  acarrea  el  giro  de  la 
nabegacion  quedó  en  este  Puerto  abiendo  tocado  en  él  el  Bu- 
que Bacau  por  Dic.®  del  próximo  pasado  en  el  qual  nabegaba 
cilio.  Dn.  Jorge. 

Desde  aquel  tiempo  se  mantiene  este  sugeto  en  esta  ciudad  con 
notable  beneficio  de  la  Salud  Pública  dándonos  repetidas  pruebas 
tanto  de  su  suficiencia,  quanto  de  Indole  benigna  en  la  que 
hallan  siempre  asilo  los  Pobres  que  por  su  ignopia  o cortas  fa- 
cultades no  tenían  advitrio  para  medicinarse:  No  siendo  menor 
el  beneficio  que  experimentan  los  que  abitan  la  estension  de 
el  Partido,  pues  mediante  la  asistencia  de  este  Físico  en  la  ciu- 
dad pueden  balerse  del  Profesor  de  Sirugía  Dn.  Bísente  Gon- 
zales  que  es  el  único  que  de  antemano  había  en  esta  ciudad,  y 
por  lo  mismo,  o no  tenían  aquellas  jentes  a quien  ocurrir  en 
la  grabedad  de  sus  enfermedades,  o los  enfermos  de  la  ciudad 
abian  de  sujetarse  al  conflicto  de  que  talbes  en  lo  más  crítico 
de  sus  dolencias  los  desamparase  el  Físico.  Ya  puede  Vm.  con- 
siderar como  Vuen  Padre  de  República  qual  sea  la  consterna- 
ción que  en  esta  línea  tan  recomendable  padecía  esta  ciudad  y 
su  partido;  y no  dudando  de  la  venignidad  del  Exmo.  Señor 
Presidente  que  serciorado  de  la  grabe  urgente  necesidad  en 
que  se  alia  constituido  el  numeroso  besindario  de  esta  ciudad 
y su  partido  se  digne  dispensar  la  continuación  de  dho.  Físico 
en  esta  ciudad  ocurrimos  á la  justificación  de  Vm.  p.^  que  se 
sirba  informar  a dho.  Exmo.  Sor.  sobre  este  particular  según 
la  pte.  situación  en  que  se  halla  la  falta  de  facultatibos  su  nu- 
meroso vecindario  y la  imposibilidad  del  recurso  a la  Capital, 
sin  omitir  lo  que  haya  Vm.  Observado  de  la  conducta  y carác- 
ter de  dho.  Físico. 

Sobre  esto  es  bien  notorio  las  diligencias  que  ha  practicado 
y está  practicando  a fin  de  reconsiliarse  con  Ntra.  S.  M.  Iga. 
Cato.^  Rom.^  de  que  podrá  informar  el  Sor.  Vicario  Foráneo 
de  esta  Ciudad  puesto  que  su  conducta  y bersacion  en  nada 
desdise  de  los  prinsipios  de  una  buena  educación. 

Nosotros  Señor  sino  estubiésemos  en  la  firme  Inteligencia 
de  que  la  conducta  de  este  Individuo  en  nada  parece  sospecho- 
sa, tampoco  nos  atreberíamos  a interponer  esta  sumisa  repre- 
sentación porque  ningún  bien  que  nos  resultara  prepondera- 
ría en  nuestros  corazones  al  del  Estado  bien  distinguido  por 
las  sabias  Leyes  de  estos  dominios  en  el  Tit.  27  L.  9 de  la  re- 
copilación de  Indias  las  qe  prohíben  que  estrangeros  y perso- 
nas prohibidas  puedan  tratar  y pasar  a las  Indias;  pero  ya  de- 
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jamos  cilio,  y rep«9timos  que  este  sugeto  en  nada  parece  sospe- 
choso; Que  es  mas  que  visible  la  grabe  necesidad  que  tenemos 
de  un  Profesor  de  su  clase,  sin  perder  de  bista  que  conforme  a 
la  Ley  1.^'^  del  mismo  título  y Libro  se  exeptuan  de  la  expul- 
cion  aquellas  personas  que  no  son  tratantes  ni  sospechosas, 
antes  por  el  contrario  por  esta  sabia  Real  decicion  se  encarga 
se  conserbe  a aquellas  personas  que  fuesen  útiles  y necesarias 
ciual  es  según  lo  espuesto  el  referido  Dn.  Jorge. 

En  el  concepto  pues  de  sesar  en  las  rasones  de  lá  prohibi- 
ción de  las  Leyes  y de  aberlas  muy  poderosas  p.^  su  conserba- 
cion,  nos  ha  parecido  no  ser  extraño  el  que  solicitemos  el  per- 
miso p.^  su  permanencia,  p.^  no  bernos  espuestos  a la  grabísi- 
ma  indigencia  que  antes  padeciamos;  alentándonos  mas  el 
exemplar  que  tenemos  de  varios  profesores  de  esta  misma  fa- 
cultad y naturaleza  que  an  obtenido  el  permiso  que  ahora  im- 
petramos en  barias  poblaciones  de  este  Reyno,  y aun  en  esta 
misma  ciudad  fue  concedida  a don  Enrique  Ohdonoban  (O’Do- 
novan)  quien  continuó  en  ella  por  espacio  de  mas  de  quatro 
años  desde  el  pasado  de  Setezientos  Noventa  y sinco  sin  em- 
bargo de  la  Guerra  que  medió  entre  ntra.  Potencia,  y la  de  la 
gran  Bretania:  Por  todo  lo  qual 

A Vm.  rendiamte.  su  plixamos  se  sirva  3mformar  al  Exmo.  Se- 
ñor Presidente,  Capn.  Gral.  sobre  el  mérito  de  esta  Ntra.  aten- 
ta representación,  para  que  la  piedad  de  su  Exa.  se  digne  dis- 
pensarnos el  permiso  que  ympetramos,  y es  gracia  en  justicia 
y para  ello  etc. — El  Conde  de  Villa  Señor. — Miguel  Viveros 
Aguirre. — Josef  Pere^  de  la  Mata. — Andrés  JBarela. — Josef  de 
Gorostiaga. — Antonio  de  Asagra. — Eranc.^  Javier  Chorroco. — 
Franc.^  Moraton. — Joséf  Thomas  Losa  — Juan  de  Somarriba.- — 
José  Alar  tiñes. — /pA.  Meri  Blanco. — Félix  Ventura  Alarm. — 
'Ladeo  Cortes. — Buenav.^  Marin. — Manuel  de  Aguirre  — Diego 
Osandon. — Eyan  Antt.^  de  Salorsa  — Juan  Zorrilla. — Maní.  Jo- 
sé de  Argandoña. — Aíanuel  Meri. — Alarcos  Gallo. — Juan  Migl. 
Alunisaga. — Silvestre  Urisar  Suso — -Pedro  Medina.  — Juan 
Franc.^  Herrera. — Berndo  Sains  de  la  Peña.— -Maní.  Gutierres 
de  la  Higima. — Jph.  Domg.^  Sains. — Evaristo  de  Posas. — Ala- 
riano  Gusman. — José  de  Borcorque. — Pablo  Segdo.  Corvalan. — • 
Diego  Gusman. — Joaqn.  Carmena. — Antonio  Flores. — Aíiguel 
Gallo. — Lorenso  Rodrigues. — Etdogio  de  Castro. 

En  vista  de  la  petición  anterior  se  dispuso  con  fecha  28  de 
Mayo  de  1805  que  se  pasase  dicha  representación  á la  Junta 
derCabildo  de  la  Serena,  la  cual,  á su  vez,  ordenó  se  remitiese 
con  oficio  al  Cura  y Vicario  Foráneo  de  la  misma  ciudad  y al 
Procurador  General  para  que  informasen  sobre  el  particular. 
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El  Cura  don  Juan  Nicolás  Baras  y Marín,  informó  favora- 
ble y encomiásticamente,  con  fecha  3 de  Mayo  de  1805. 

Del  documento  correspondiente  tomamos  los  trozos  siguien- 
tes: 

...«No  diré,  señores,  que  por  acaso  llegó  á esta  ciudad  don 
Jorge  Eduardo;  fué  sin  duda  por  una  de  aquellos  designios  de 
la  Divina  Providencia,  impenetrables  para  el  humano  entendi- 
miento; ¡cuantos  de  los  que  han  adquirido  la  salud  mediante  la 
asistencia  y aplicación  de  medicinas  por  este  Físico  hubieran 
terminado  en  temprana  edad  la  carrera  de  sus  vidas!  y lo  que 
es  mas  admirable  que  un  hombre  nacido  y criado  en  el  centro 
de  la  herejía,  que  ha  vivido  en  la  errada  creencia  del  luteranis- 
mo,  apenas  fué  convencido  de  su  errada  creencia,  cuando  ab- 
juró de  sus  errores  y solicitó  con  ansia  ser  reconciliado  con  la 
Católica  Iglesia,  abrazando  sus  verdades  con  sentimientos  nada 
equívocos  del  mejor  Católico. 

Su  jenio  dulce  y la  caridad  que  ejercita  con  los  indij^ntes,  lo  ha 
hecho  acreedor  al  amor  y estimación  de  este  vecindario. 

No  ignoro,  señores,  las  sabias  leyes  que  prohíben  la  residen- 
cia de  extrangeros  en  puertos  de  mar,  pero  estas  hablan  con 
aquellos  que  su  objeto  es  el  comercio,  sin  que  tengan  lugar  con- 
tra los  extrangeros  útiles  al  público.  Así  lo  dice  el  Sr.  Dn.  Felipe 
Quarto,  en  la  Ley  dada  en  Madrid  á 18  de  Mayo  de  1621,  que 
es  la  10  del  Libro  3,  Título  27  de  las  de  Indias. 

Y c[ué  utilidad  podrá  ser  de  mas  atención  que  aquella  en 
que  se  interesa  el  bien  y conservación  de  la  humanidad? 

VS.  deben  confesar  estas  verdades,  y como  padres  de  esta 
ciudad,  representarlas  al  Exmo.  Sr.  Pte.  con  la  fundada  per- 
suacion  de  que  serán  atendidas,  teniendo  estos  ciudadanos  la 
satisfacción  de  que  en  sus  enfermedades  les  asista  un  Médico 
que  tiene  acreditado  su  acierto  con  las  muchas  curaciones  de  en- 
fermedades de  la  mayor  gravedad. » 

Por  su  parte  el  Procurador  General  de  la  ciudad  don  Maria- 
no Peñafiel  envió  al  M.  I.  C.  J.  y Rejimiento  de  la  Serena,  el 
informe  solicitado,  en  términos  tan  honrosos  para  el  Dr.  Eduar- 
do, como  los  manifestados  por  los  vecinos  y el  cura  de  dicha 
localidad. 

Concluye  el  Procurador  Peñafiel,  con  estas  palabras: 

« ...sin  embargo,  me  parece  acertado  que  consultando  la  al- 
ta comprehension  del  Superior  Govno.,  se  impetre  el  permiso 
propuesto  instruiendo  a su  Exa.  de  la  realidad  de  los  principios 
que  influien  en  esta  solicitud,  para  que  su  distinguida  venig- 
nidad  se  digne  deliverar  lo  que  graduare  mas  conveniente  al 
vien  del  Estado,  y de  esta  República. — Serena,  Julio  5 de  1805.» 
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El  ayuntamiento  á su  vez,  envió  los  antecedentes  del  caso, 
' y la  siguiente  nota  al  Presidente  del  Reyno: 

«Exmo.  Señor: 

El  Cabildo  de  la  Ciudad  de  la  Serena  dirige  amanos  de  V.^ 
. Ex.^  adjunto  exped.^®  promovido  por  este  vecindario  por  el 
I que  impetra  déla  nottoria  clemencia  de  V.^  Ex.^  la  extavilidad 
) en  esta  Ciudad  al  Físico  Ingles  D.  Jorge  Eduardo. 

Este  individuo  no  hay  duda  que  en  el  tp.®  que  aquí  ha  reci- 
) dido,  ha  acreditado  su  suñciencia  en  ambas  Facultades,  de  Me- 
) dicina  y Sirujía;  por  lo  qual,  y por  la  necesidad  que  se  tiene 
} de  un  sujeto  de  éstos  conocimientos,  se  ha  hecho  acreedor  ala 
\ geni,  aclamación  del  Pueblo,  sobre  lo  que  rep.®'  con  su  alta 
) compreencion  resolverá  lo  que  estime  mas  acertado  y conve- 
í niente. 

¡ Ntro.  Señor  Güe.  la  importe,  vida  de  V.  Exa.  ms.  as. — Sere- 
í na  y Junio  8 de  1805. — Juan  Ant.^  Guerrero. — Patricio  Zeha~ 
\ líos  — Felis  Barleta. 

El  gobierno  de  la  capital  resolvió  en  estos  términos: 

Santiago,  4 de  Julio  de  1805. 

Visto,  con  atención  á los  antecedentes,  contéstese  negando 
s esta  pretensión  con  las  advertencias  oportunas,  y agregándose 
copia  déla  ord.^  q.®  se  dirija,  archívese. — Muñoz. 

Con  igual  fecha  se  pasó  otra  nota  al  Cabildo  serenense,  fir- 
mada por  el  Presidente  don  Luis  Muñoz  de  Guzmán  y certi- 
ficada por  don  Judas  Tadeo  De  Reyes,  en  la  cual  se  expone 
: que  en  vista  del  estado  de  guerra  con  su  misma  Nación, — Ingla- 
terra— y de  otras  consideraciones  relativas  á las  leyes  españo- 
las, no  se  accede  á la  solicitud  del  Cabildo  y vecinos  de  la  Se- 
rena. 

No  hemos  encontrado  documentos  para  saber  si  se  cumplió 
ó nó  esta  orden  superior,  ó si  se  ausentó  del  país  el  físico 
Eduardo. 

Los  primeros  datos,  que  á su  respecto  hemos  hallado  después, 
datan  de  la  Serena,  de  fecha  12  de  Noviembre  de  1808,  en  que 
aparece  el  Dr.  Llipólito  de  Villegas  acusando,  ante  el  Presidente 
Carrasco,  al  físico  inglés  Jorge  Ewards  de  los  Valles,  por  creér- 
sele cómplice  de  un  contrabando  en  Totoralillo. 

Terminado  el  temor  á los  corsarios  ingleses,  y acentuada  la 
paz  después  de  la  guerra  de  la  independencia,  el  Dr.  Edwards 
se  estableció  tranquila  y definitivamente  en  la  Serena,  dedicán- 
dose con  ahinco  á los  trabajos  mineros,  en  los  cuales  fue  afor- 
j tunado,  y al  ejercicio  caritativo  de  su  profesión. 

Los  últimos  datos  que  conocemos  sobre  este  facultativo,  los 
hemos  leido  en  la  Crónica  de  la  Serena,  en  la  cual  aparece  el 
nombramiento  del  Dr.  Edwards  con  el  injeniero  don  Anselmo 
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Carabantes,  para  que  examinasen  las  cuentas,  presentadas  per- 
dón Tadeo  Cortés,  del  lazareto  que  acaba])a  de  terminarse^ 
en  dicha  ciudad,  en  1834. 


Entre  los  hechos  que  se  relacionan  con  nuestra  tesis,  acae- 
cidos en  el  último  decenio  colonial,  son  muy  pocos  los  que  me- 
recen consignarse: 

Con  motivo  de  la  reorganización  de  los  estudios  de  cirugía 
en  las  universidades  de  la  península,  se  imprimió,  en  1803,  un 
programa  de  enseñanza  y se  publicó  en  Chile  el  plan  del  «Nue- 
vo real  establecimiento  para  gobierno  del  Monte-Pío  de  los  Ci- 
rujanos del  Ejército  y Catedráticos  de  los  Reales  Celejios  de 
Cirujía.»  (1). 

Todas  estas  reformas  eran  letra  muerta  en  nuestra  Univer- 
sidad, sn  vista  de  la  indiferencia  con  que  se  miraban  los  estu- 
dios de  tan  interesante  profesión. 

El  virrey  Abascal,  en  1809,  pretendió  clausurar  la  sección 
de  Medicina  de  la  Universidad  de  San  Felipe,  por  la  escacez 
de  alumnos  que  había  en  esta  colonia,  y pidió  que  los  intere- 
sados podían  ir  á matricularse  á la  Universidad  de  Lima  y que 
se  trasladase  á dicha  ciudad  la  renta  necesaria  para  sostener 
los  estudios  de  los  alumnos  chilenos. 

Esta  proposición  fue  muy  censurada  y ocasionó  unáni- 
mes protestas,  aunque  en  realidad  de  verdad  no  se  merecía  te- 
ner una  cátedra  de  Prima,  cuando  su  subsistencia,  en  muchos 
años,  fue  sólo  nominal.  La  revolución  nacional  dió  término  á 
este  hecho  que,  quizás,  en  período  normal,  se  hubiera  realizado. 

El  protomédico  Dr.  José  Antonio  Ríos,  pasó  en  estas  cir- 
cunstancias un  oficio  á la  superioridad,  dándole  cuenta  del 
verdadero  estado  de  los  estudios  médicos  en  Chile: 

«En  este  querido  Rey  no,  dice,  hay  escogidos  talentos  y su- 
periores ingenios  que  con  el  cultivo  i aplicación  pueden  hacer 
notables  progresos  en  la  medicina;  la  lástima  es  que  con  una 
preocupación  perjudicial  juzgan  los  chilenos  por  indecoroso  el 
estudio  de  una  facultad  tan  noble,  que  en  juicio  de  muchos 
doctores  disputa  ventajas  de  nobleza  a la  jurisprudencia;  a es- 
esta  facultad  se  dirije  la  aplicación  de  la  juventud  de  este  Rey- 
no,  siendo  raros  los  que  estudian  la  medicina.»  Presenta  en  se- 


(1)  Arch.  del  M.  del  I.-— Vol.  750. 
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guidíi  un  plan  de  reorganización  de  los  estudios  y anota  la  ne- 
cesidad de  fundar  un  anfiteatro  de  anatomía,  para  que  conoz- 
ca nuestra  juventud  «las  partes  de  que  se  compone  la  delicada 
í organización  de  nuestra  Machina,»  y lo  cree  tan  urjente  c[ue  di- 
I ce  que  puede  instalarse  aun  sin  la  Real  Confirmación  en  vista 
I de  las  cédulas  dadas  en  San  Ildefonso  y Madrid,  de  fechas  4 
I de  Agosto  de  1784  y 22  de  Julio  de  1786,  en  que  quedó  fun- 
I dado  el  real  protomedicato  de  Chile,  con  absoluta  independen- 
I cia  del  de  Lima  y anexo  á la  cátedra  de  medicina,  con  los  mis- 
¡ mos  privilejios  y honores  que  los  de  Lima  y México. 

Esta  nota  del  Dr.  Ríos  lleva  la  fecha  de  8 de  Agosto  de  1809. 

Un  informe  firmado  por  don  Vicente  Aldunate,  rector  de  la 
i L^niversidad,  se  adhiere  á las  ideas  del  protomédico,  presenta- 
I das  ai  vice-patrono  don  Francisco  Antonio  García  Carrasco.  (1) 

El  protomedicato,  por  esos  años,  inició  una  campaña  contra 
i el  charlatanismo  y los  curanderos  que  habían  invadido  y do- 
j'  minado  ios  campos.  En  una  extensa  nota,  presentada  al  Dr, 
I Ríos,  el  Delegado  de  Curicó  demuestra  el  triste  cuadro  de  los 
i males  causados  por  los  falsos  médicos  y entre  otras  quejas  di- 
i ce  que  Gregorio  Valladares  comete  graves  irregularidades  y 
i exacciones  y que  cobra  exhorbitantes  sumas  por  sus  trabajos, 
i como  también  lo  hacen  ios  verdaderos  médicos  con  perjuicio 
i cierto  de  los  pobres.  (2) 

El  protomedicato  se  preocupó,  activamente,  de  secundar  los 
í trabajos  de  la  Junta  de  Vacuna  y de  los  esfuerzos  del  propa- 
} gandista  Manuel  Julián  Grajales,  que  ha  marcado  aquel  perío- 
j do  histórico  como  una  grata  rememoración  para  nuestra  patria. 
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(1)  Arch.  del  M.  del  ñ— Vol.  (355. 

(2)  Arch.  del  M.  del  I.— Vol.  1093 


TEMCERA  FAM^FE 


ÉPOCA  REPUBLÍCANA 

DESDE  LA  PROCLAMACION  DE  LA  INDEPEN- 
DENCIA NACIONAL,  HASTA  LA  INAUGURA- 
CION DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  CHILE 

1810-1843 


CAPÍTULO  XXIII. 


Condiciones  de  la  profesión  médica  en  los  comienzos 

de  la  era  republicana 


SUMARIO. — § I.  Condición  social  y científica  de  los  médicos.  Ideas  erró- 
neas sobre  la  profesión  médica.  Causas  de  estas  creencias. 
Sus  consecuencias.  Los  honorarios.  Inconvenientes  graves 
que  especialmente  produjeron  en  Chile  las  formas  de  la 
colonización  española.— § II.  Opiniones  de  personas  nota- 
bles. Nómina  de  factores  que  impedían  el  progreso  médico. 
Falta  de  una  educación  liberal.  Falta  de  un  sistema  de  ense- 
ñanza El  charlatanismo.  Primeras  causas  de  la  elevación 
moral  de  la  profesión. 


§ I- 

Los  primeros  años  de  nuestra  libertad,  pasados  arma  ai  bra- 
zo, y en  seguida,  en  luchas  partidarias  para  constituir  nuestra 
republicana  hejemonía,  no  fueron,  por  cierto,  dias  fecundos 
para  el  progreso  intelectual. 

En  la  herencia  hispánica,  tampoco  aportábamos  dote  moral 
que  viniese  á hacer  renacer,  cual  ave  fénix,  de  las  cenizas  del 
pasado,  el  espíritu  de  las  ciencias  que  levantan  y,  muchas  ve- 
ces, glorifican  á las  naciones. 

En  el  prolongado  período  colonial,  son  muy  pocos  los^  hom- 
bres de  saber  que  alcanzan  á sobresalir  de  los  comunes  límites. 

Y no  podia  ser  de  otra  manera. 

La  faz  intelectual  de  Chile,  tenia  que  ser  el  reflejo  del  esta- 
do de  la  madre  patria. 

Gobernada,  España,  por  la  casa  de  Austria  en  el  primer  pe- 
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ríodo  de  la  conquista,  en  pleno  aiije  de  su  espada,  avasallado- 
ra y soberbia,  principalmente  después  de  las  victorias  de  San 
Quintil!  y de  Lepanto,  no  tenia  tiempo,  en  su  guerrero  orgu- 
llo, para  dedicarse  á los  triunfos  del  saber.  Y así  se  explica  que, 
sólo  á fines  del  siglo  XVII  vuelvan  á aparecer  dias  precurso- 
res de  lozania  para  las  letras  y la  ciencia  Ibérica. 

En  medicina  el  atraso  era  visible,  supeditada  por  las  nacio- 
nes del  viejo  mundo  que  tampoco  primaban  en  adelantos. 

Los  médicos  arrastraban  su  profesión  en  medio  del  menos- 
precio público,  debido  á una  prevención,  tan  injustificada  co- 
mo torpe,  que  creía  indigno  y bajo  el  ejercicio  de  esta  misión; 
y si  á esto  se  agrega  el  que  los  médicos  de  la  colonia  no  eran 
por  cierto  lumbreras  de  la  intelijencia,  y hasta  de  probidad, 
descontando  honrosas  escepciones,  se  concibe  entonces  cual  se- 
ría el  papel  que  se  les  reservaba  en  este  paupérrimo  y belicoso 
dominio. 

Los  conquistadores  no  trajeron,  pues,  un  bagaje  científico, 
no  diré  suficiente  pero  al  menos  pasable  para  las  necesidades 
primordiales  de  esta  lejana  tierra. 

Los  períodos  de  la  medicina,  místicos,  filosóficos  ó escolásti- 
cos, el  empirismo  de  la  escuela  Árabe,  los  fundamentos  nacidos 
de  la  Grecia,  mezclados  con  las  cábalas  primitivas,  no  habían 
efectuado  la  evolución  de  su  desenvolvimiento  en  los  reinos 
de  Castilla,  á pesar  de  que  la  aurora  del  renacimiento  manifes- 
tado en  tangibles  progresos  daba  mayor  cohesión  y nuevos 
rumbos  á la  ciencia  de  Hipócrates. 

Los  médicos  humanistas  españoles,  latinos  ó universitarios, 
y romancistas  ó prácticos,  armados  de  escasas  nociones  y de  ru- 
dimentario arsenal  terapéutico,  no  brillaban  por  su  sabiduría, 
en  la  madre  patria  y mucho  ménos,  por  cierto,  en  el  suelo  arau- 
cano. 

Graves  dificultades  fueron  la  resultante  de  esta  inferioridad 
intelectual  que  palpáronse,  manifiestamente,  en  los  primeros 
años  del  réjimen  moderno. 

Tal  era  la  condición  social  é intelectual  en  que  se  tenía  á los 
médicos,  que  una  pragmática  de  Carlos  III,  en  1778,  les  prohi- 
bió ser  rectores  de  las  universidades  de  sus  reinos.  (1)  Y como 
coronación  de  este  estigma,  la  Real  Audiencia  les  reglamentó 
hasta  la  percepción  de  los  honorarios.  (2) 

La  república  no  fué  menos  bondadosa  en  el  decreto  de  Fe- 

(1 ) Real  Cédula  para  que  se  formen  nuevas  constituciones  en  esta  Real 
Universidad  de  San  Felipe,  teniendo  presente  lo  que  expone  el  fiscal  del  Con- 
sejo en  su  dictamen  sobre  las  antiguas  de  que  incluye  copia. — Arch.  del  M. 
del  1.— Vol.  737. 

(2)  En  los  archivos  del  Cabildo  hemos  visto  varios  acuerdos  sobre  el 
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brero  15  de  1814,  pue  lleva  la  firma  de  Echeverría,  al  asignar, 
más  ó menos,  iguales  retribuciones  que  las  consignadas  en  el 
arancel  colonial,  y agregándole  conminaciones  y multas  para 
los  infractores. 

El  28  de  Noviembre  de  1831,  el  presidente  Prieto  ratificó, 


cobro  de  extipendios  profesionales,  pero  la  reglamentación  más  extensa 
data  de  la  aprobación,  fechada  el  27  de  Noviembre  de  1781,  al  arancel 
presentado  por  el  alcalde  don  Francisco  Javier  Errázuriz,  en  cumplimien- 
to de  la  comisión  impuesta  por  el  Ayuntamiento  el  6 del  mismo  mes  y 
año.  En  el  exordio  se  queja  de  la  escasez  de  facultativos  pues  en  dicha 
fecha  sólo  habia  5 médicos  en  el  reino  y una  cáfila  de  medicastros.  Los 
precios  que  señala  son  de  4 reales  por  visita  de  dia  y 8 de  noche;  2 pesos 
por  operaciones  quirúrjicas,  por  juntas  y por  visitas  hasta  una  legua  de 
distancia;  3 pesos  por  dos  leguas  y 6 por  cada  día  de  asistencia  fuera  del 
pueblo.  «Y  no  tienen  que  extrañarse,  agrega,  por  corta  esta  regulación,  si 
se  atiende  á que  es  propio  de  su  profesión  el  andar  mucho,  y por  esto  el 
Derecho  en  varios  lugares.  Séneca,  Epicteto  y el  Nicero  llaman  los  médi- 
cos circustores,  circumamhulantes,  circmiforantes  y parabelanos,  por  lo  mu- 
cho que  tienen  que  andar  y rodear  para  curar.  Que  deben  ver  á los  po- 
bres de  balde  y aún  darles  limosna  para  la  medicina  y si  no  lo  hacen  pe- 
can mortalmente  in  foro  concientia  et  in  foro  poli.»  Así  deben  proceder  los 
ministros  colaterales  de  la  naturaleza,  como  llama  á los  médicos. 

La  Real  Audiencia,  el  30  de  Septiembre  de  1799,  aprobó  á su  vez  la  si- 
guiente reglamentación  de  honorarios: 

Visitas  de  médicos  y cirujanos. — Por  la  visita  ordinaria  los  médicos  y ci" 
rujanos  llevarán  cuatro  reales. 

Por  la  visita  estraordinaria,  de  diez  a doce  de  la  noche  ocho  reales. 

Por  la  id.  id.  de  doce  hasta  las  seis  de  la  mañana,  doce  reales. 

Por  id.  en  distancia  de  una  legua,  doce  reales,  en  la  de  dos,  tres  pesos 
y escediendo  de  éstas  a razón  de  seis  reales  de  ida  y seis  de  vuelta  y un 
peso  por  la  visita,  siendo  de  cuenta  del  médico  o cirujano  el  costo  de  ca- 
balgaduras y demas  que  emprendan  el  viaje  de  ida  y vuelta. 

Por  las  que  se  hagan  en  las  distancias  arriba  dichas,  deteniéndose  a pe- 
tición de  los  interesados  llevarán  cinco  pesos  diarios. 

Operaciones  quirúrjicas. — Por  las  operaciones  quirúrjicas  ordinarias  lle- 
varán los  cirujanos  ocho  reales. 

Por  las  dichas  estraordinarias  tres  pesos,  a menos  que,  por  sus  parti- 
culares circunstancias  exija  mayor  recompensa  en  cuyo  caso  se  regulará 
esto  por  el  protomédico,  quien  deberá  designar  cuales  deben  reputarse 
por  estraordinarias,  y ordinarias,  dando  las  reglas  mas  sencillas  que  fue- 
se posible,  las  que  se  agregarán  al  presente  arancel  para  la  debida  cons- 
tancia y noticia  del  público,  entendiéndose  que  las  asignaciones  que  van 
hechas  de  uno,  y de  tres  pesos  por  las  operaciones  ordinarias  y estraor- 
dinarias, debe  ser  solo  por  la  primera  que  sea  menester  hacer  al  paciente 
a quien  se  le  seguirá  asistiendo  por  el  estipendio  ordinario  designado  a 
las  visitas. 

Juntas  de  médicos  y cirujanos. — Por  la  concurrencia  de  juntas  llevarán 
los  médicos  y cirujanos  tres  pesos  cada  uno,  visitando  al  enfermo  a lo  me- 
nos en  un  caso  forzoso,  dudoso  y grave,  y por  solo  una  ocasión,  y conti- 
nuar en  adelante  el  médico  de  cabecera,  a elección  de  los  interesados,  és- 
te y los  asistentes  a las  juntas  a ménos  que  sobrevenga  otra  grave  nove- 
dad en  que  sea  menester  repetirla. 

Certificaciones  de  médicos  y cirujanos: — Por  las  certificaciones  juradas 
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por  tercera  vez,  dichos  honorarios  y aún  los  rebajó  en  algunos 
de  sus  puntos,  conminándolos  con  fuertes  multas  y con  la  sus- 
pensión del  ejercicio  profesional,  si  no  cumpliesen  dichas  dis- 
posiciones ó no  acudiesen  al  llamado  inmediato  de  los  necesi- 
tados. En  este  decreto  se  prohibia  á los  médicos  el  cobrar  más 
de  4 reales  por  visita,  y un  peso  después  de  las  doce  de  la  no- 
che y por  las  juntas,  so  pena  de  multas  que  variaban  de  25  á 
100  pesos  y privación  del  oficio  de  un  mes  á un  año. 

La  corporación  médica  de  Santiago  protestó  de  esta  resolu- 
ción gubernativa,  y en  esta  virtud,  y sólo  en  1.®  de  Septiembre 
de  1832,  se  pudo  conseguir  la  derogación  de  esta  disposición, 
permitiéndose  cobrar  ocho  reales  por  asistencia  quirúrjica  y 
cuatro  pesos  por  juntas;  en  este  nuevo  decreto  se  recuerda  el 
juramento  de  los  facultativos  para  asistir  gratuitamente  á los 
indijentes,  y se  advierte  que  se  suspende  la  acción  de  lo  acor- 
dado el  28  de  Noviembre  de  1831,  por  haber  pasado  las  cir- 
cunstancias epidémicas  que  motivaron  aquella  resolución.  Y co- 
mo natural  complemento:  el  16  de  Diciembre  de  1846,  el  pre- 


llevarán los  médicos  y cirujanos  dos  pesos  incluso  papel  y escribiente, 
siempre  que  no  sea  de  oficio. 

Estipendios  de  barberos  y flebótomos. — Por  la  sangría  ordinaria  llevarán 
los  barberos  y flebotomianos  dos  reales. 

Por  la  dicha  estraordinaria  cuatro  reales,  y siendo  muy  difícil  un  peso. 

Por  poner  cáusticos  dos  reales,  y lo  propio  por  abrirlos  y curarlos. 

Por  las  sanguijuelas  dos  reales. 

Por  las  ventosas  simples  y corridas  dos  reales,  y por  las  ventosas  saja- 
das tres  reales. 

Por  sacar  una  muela  dos  reales. 

Salarios  de  matronas  o parteras. — Por  asistencias  a parturientas  ricas  o 
de  clase,  llevarán  las  abstetrices,  o parteras,  cuatro  pesos,  y uno  dicho  por 
la  visita. 

Por  las  que  presten  a mujeres  de  menos  facultades  dos  pesos,  y cua- 
tro reales  por  cada  visita;  y esto  mismo  lo  pagarán  los  amos  por  sus  es- 
clavos. 

Derechos  de  exámenes. — Por  el  médico,  y cirujano  latino,  exijirá  el  pro- 
tomédico  treinta  y nueve  pesos. 

Por  el  de  cirujano  romanista,  treinta  pesos. 

Por  el  de  barbero,  fiebotomiano,  o sangrador,  veinte  peses. 

Por  el  de  boticario,  treinta  pesos. 

Por  el  de  parteras,  seis  pesos. 

Por  el  de  oculista,  y el  de  ornista  diez  y seis  pesos. 

Por  el  barbero  de  navaja  o tijera,  que  debe  hacer  el  maestro  mayor  de 
este  oficio  a los  que  quieran  abrir  tienda  pública,  tres  pesos. 

Derechos  de  visitas  de  boticas. — Por  visitas  de  boticas  se  satisfará  al  pro- 
tomédico  que  la  actúe  la  cantidad  de  seis  pesos.  Al  boticario  visitador 
cuatro.  Al  escribano  del  protomedicato  por  su  asistencia,  y estender  la  di- 
lijencia  otros  cuatro  pesos  entendiéndose  también  por  lo  escrito,  y que 
la  ocupación  de  cada  dia  en  los  tres  que  únicamente  debe  durar  la  visita, 
ha  de  ser  seis  horas  de  trabajo.  Al  alguacil  un  peso  y otro  al  portero  de 
dicho  protomedicato. 
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sidente  Bulnes,  decreta  un  servicio  nocturno  para  los  médicos 
en  igual  forma  que  el  de  las  boticas  y enumera  á los  facultati- 
vos que  semanalmente  deben  turnarse. 

El  primer  profesor  de  Prima  de  Medicina  y Protomédico,  el 
I Dr.  Nevín,  ganaba  50  pesos  por  estos  dos  empleos;  y Ortún  Xe- 
res,  el  primer  Verdugo,  recibía  60.  Estos  hechos  tenían  que 
influir,  necesariamente,  en  el  menosprecio  profesional, 
i ¿Por  qué  está  la  medicina  en  España,  y en  sus  colonias,  en 
tal  estado  de  infancia  que  se  aproxima  al  del  barberismo? — 
preguntaba,  á fines  del  siglo  pasado,  el  Dr.  Mateos,  de  Madrid, 
en  la  «Filosofía  de  la  Legislación.» 

Y se  respondía  de  esta  manera: 

«Es  que  la  profesión  mas  noble  y útil  es  considerada  como 
un  vil  comercio  y una  ocupación  despreciable;  es  porque  los 
médicos  reducidos  á la  mendicidad  y á la  servidumbre,  son  cla- 
sificados entre  los  aprendices  de  albañiles  y zapateros.  Es  pre- 
ciso que  un  hombre  esté  imbuido  de  una  filantropía  más  que 
regular  para  que  pueda  dedicar  su  injenio  y su  talento  á una 
profesión  que  atrae  tanta  deshonra  y vilipendio.  Los  médicos, 
bajo  el  nombre  de  sanadores,  son  mal  pagados  y poco  respeta- 
dos, de  consiguiente  se  amilanan  y llegan  á ser  enteramente 
descuidados  y neglijentes  en  su  misión.» 

La  fisonomía  que  ostentaban  las  universidades,  corría  pare- 
jas con  la  vida  que  peregrinaban  sus  doctores,  escepcionando 
muy  pocos  nombres.  En  los  siglos  XVI  y XVII  era  vulgar  es- 
ta sentencia:  «Cirujano  que  quiera  ser  experimentado,  vaya  á 
aprender  á Valladolid,  á Montpellier  ó á Bolonia.» 

La  Universidad  de  Alcalá  fundada  por  el  cardenal  Cisneros, 
á fines  del  siglo  XVI,  merece  también  una  especial  mención. 

; Pero  estos  escasos  destellos  de  la  intelectualidad  castellana, 

I no  eran  suficientes  para  su  prestijio  en  el  concierto  científico. 

! España,  estuvo  persuadida,  como  ha  dicho  Hermójenes  de 
I Irisarri,  de  que  la  riqueza  americana  consistía  en  las  minas,  y 
esta  idea  la  dominó  por  completo  durante  trescientos  años.  Pa- 
ra la  explotación  de  los  metales  preciosos  se  hicieron  inmedia- 
tas ordenanzas  protectoras;  para  el  comercio,  la  industria  y la 
agricultura,  las  prohibiciones  más  absurdas.  No  cuidó  tampoco 
de  lo  que  debía  haber  cuidado,  del  cultivo  de  la  intelijencia  de 
los  mismos  hijos  suyos,  puesto  que  en  las  venas  de  los  colonos 
circulaba  la  sangre  española.  Con  verdad  el  duque  de  Saint-Si- 
mon,  embajador  de  Francia  en  la  corte  castellana,  decía  en 
1722  en  sus  Memorias;  «En  España,  la  ciencia  es  un  crimen, 
la  ignorancia  y la  estupidez  la  primera  virtud.» 

Dura  veritas,  sed  veritas  que  ha  pagado  penosa  y ruinosa- 
mente la  hidalga  nación. 
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Aquel  estado  repercutió  en  nuestras  playas  con  todas  sus 
vibraciones;  aquella  situación  correspondió  como  un  calco  á 
nuestra  propia  situación. 

Con  razón,  dice  Amunátegui,  (1)  «Santiago  principió  por  ser 
un  montón  de  barro  coronado  de  tejas  ó ramas  de  espino.  Cre- 
ció en  medio  de  la  ignorancia  y de  la  inmundicia,  de  la  pereza 
y de  la  incuria. 

La  población  que  habitaba  la  capital,  careció  de  iniciativa  y 
de  espíritu  público. 

Su  historia  es  triste  y monótona  como  el  sonido  acompasado 
de  un  reloj. 

La  colonia  había  nacido  con  canas  y arrugas...» 

La  libertad  bastó  para  curar  ese  cuerpo  raquítico  y exte- 
nuado. 


§ n. 


Uno  de  los  médicos  más  distinguidos  que  llegó  á nuestra  pa- 
tria á princiqios  del  siglo  XIX,  el  Dr.  Blest,  atribuye  á tres  cau- 
sas principales  el  descrédito  de  los  facultativos  en  Chile  como 
en  las  repúblicas  de  origen  español.  (2) 

A la  falta  de  una  educación  liberal,  en  los  individuos  que 
son  admitidos  como  miembros  de  la  profesión  médica,  entre  los 
que  se  hallan  algunos  hasta  sin  la  menor  cultura  superficial. 

A la  falta  de  un  sistema  arreglado  de  educación  médica. 

A la  mezquina  remuneración  con  que  se  premia  á la  asis- 
tencia de  los  médicos. 

«Cuando  en  Inglaterra,  Francia,  Alemania  y Norte- América, 
dice  dicho  profesor,  se  encuentra  cultivado  este  ramo  con  el 
mayor  empeño,  y consagrado  á su  favor  el  talento,  sabiduría  é 
infatigable  celo,  de  algunos  de  los  mas  ilustrados  varones  del 
siglo,  es  seguramente  sensible  que  en  esta  república  de  Chile, 
se  halle  en  el  mayor  descuido  y abatimiento,  y que  en  lugar 
de  algunos  progresos,  vuelva  al  grado  de  incertidumbre  é im- 
perfección, en  que  yacía  en  los  siglos  de  obscuridad,  cuando, 
según  se  nos  refiere,  fueron  los  médicos  mirados  como  encan- 
tadores ó hechiceros.» 


(1)  El  Cabildo  de  Santiago,  por  Miguel  Luis  Amunátegui. — Ob.  cit. 

(2)  Observaciones  sobre  el  estado  de  la  medicina  en  Chile,  con  la  propuesta 
de  un  plan  para  su  mejora — Hce  scripsi  non  otii  abundantia  sed  amoris  erg  a 
te — por  el  Dr.  Guillermo  C.  Blest. — Sant.  de  Chile — Imp.  Independ. — 
1826.— 4.0  18  paj. 


«Permítaseme  preguntar,  á aquellos  que  piensan  tan  baja- 
mente de  los  Médicos,  si  la  medicina  no  se  mirara  como  una 
ciencia  que  abre  un  vasto  é interesante  campo  á la  contempla- 
ción que  señala  el  modo  por  el  cual  las  causas  celestiales  obran 
en  la  producción  de  efectos  terrestres,  que  enseña  al  hombre  á 
concebir  con  acierto  varias  operaciones  de  la  naturaleza  que 
parecen  inexplicables  al  entendimiento  inculto  y común,  ¿por- 
qué se  encuentran  dedicados  á un  estudio  los  primeros  talen- 
tos de  las  naciones?  El  mirar  la  medicina  como  un  mero  arte, 
y sus  profesionales  como  miembros  inferiores  de  la  sociedad, 
es  demostrar  nuestra  propia  ignorancia  y poner  nuestras  opi- 
niones en  oposición  con  las  del  mundo  entero. » 

«Ningún  hombre  ocupa  en  la  sociedad,  situación  tan  impor- 
tante como  el  médico,  parece  que  su  profesión  lo  liga  no 
sólo  con  el  siglo  en  que  vive  y el  pueblo  en  que  reside,  sino 
también  con  la  posteridad  y todo  el  género  humano  porque  to- 
das las  naciones  de  la  tierra  son  el  objeto  de  sus  reflexiones. 

Como  el  custodio  de  la  salud  pública  y el  preservador  de  su 
especie,  el  profesor  médico  es  obligado  morahnente  á esforzar- 
se cuanto  sea  posible,  no  solo  á curar  las  enfermedades,  sino 
también  á trasmitir  los  conocimientos  que  puede  adquirir  en  su 
carrera,  á los  que  le  sucedan.» 

«En  este  pais  el  cultivo  de  la  medicina  ha  sido  vergonzosa- 
mente olvidado. 

Quizás  esta  negligencia  habrá  nacido  de  la  suposición  que 
la  descripción  que  dan  los  libros  médicos  acerca  de  la  natura- 
j leza  y curación  de  las  enfermedades  en  otras  partes  del  globo, 
i serán  aplicables  también  á las  que  aquí  se  padecen.  Tal  supo- 
, sición  será  desvanecida  con  el  solo  examen  de  ella.  Aquí  el 
campo  de  las  dolencias  es  muy  estenso  y peculiar  en  su  aspec- 
to. No  pueden  negarme  mis  compañeros,  los  médicos  euro- 
peos, que  á su  llegada  ignoran  la  exacta  textura  y fuerza  de 
, las  enfermedades  de  este  clima  y que  sólo  después  de  haber 
practicado  algunos  meses  comienzan  á adquirir  ideas  sobre  su 
naturaleza  y principios  sobre  su  curación.» 

«Nada  se  ha  descuidado  tanto  en  este  pais,  como  la  educa- 
I ción  médica. 

Así  como  el  poder  de  una  nación  consiste  en  el  número  de  sus 
L habitantes,  su  eficacia  en  tiempo  de  guerra  y su  felicidad  en 
r tiempo  de  paz,  así  también  se  gradúa  en  parte  por  el  estudio 
) de  la  salud,  siendo  de  necesidad  que  la  preservación  de  la  en- 
L ferrnedad  sea  confiada  á personas  calificadas  para  tomar  sobre 
i sí  tan  importante  cargo,  sin  que  el  pueblo  quede  expuesto  á la 
> casual  llegada  de  facultativos  de  fuera  á causa  de  no  tener  un 
3 sistema  arreglado  de  educación  médica.» 


H.  DE  LA  M.  EN  CHILE 


21 


322 


Hemos  repetido  en  extenso  las  opiniones  del  primer  maes- 
tro de  nuestra  escuela,  porque  ningunas  son  más  exactas  y ex- 
puestas con  mayor  conocimiento  de  causa.  Su  autor  pudo  pal- 
par y analizar  por  sí  mismo  el  abatido  estado  de  la  medicina 
en  Chile. 

Los  tres  factores  que  enumera  como  causas  de  la  decadencia 
son  reales. 

La  educación  liberal  y científica  había  sido  nula. 

El  menosprecio  por  los  individuos  de  profesión  médica,  no 
podía  ser  discutido. 

Uno  de  nuestros  antiguos  médicos  me  ha  referido  que  á un 
facultativo  distinguido,  se  le  hizo  oposición  para  que  se  casara 
con  una  señorita  de  Santiago,  alegándose  que  era  médico. 

Y la  culpabilidad  caía  tanto  sobre  la  autoridad  y la  sociedad 
toda,  como  sobre  los  mismos  médicos  que  en  su  mayoría  nada 
hacían  por  levantar  y dignificar  su  estado. 

El  charlatanismo  por  otro  lado  era  una  plaga  peligrosa  y fu- 
nesta. 

Si  en  nuestros  días  es  una  cizaña  invasora,  se  comprende 
cual  sería  su  empuje  en  la  era  colonial  y á principios  de  la  vi- 
da republicana,  a pesar  de  las  luchas  del  protomedicato,  prin- 
cipalmente en  tiempos  del  Dr.  Oliva  pue  batalló  catorce  años 
con  implacable  tenacidad,  sin  que  pudiese  extirpar  á los  curan- 
deros que  encubiertos  con  el  nombre  de  ijatriotas,  merodeaban 
en  medio  de  las  turbas  ignorantes. 

El  desconcierto  era  general. 

Había  médicos,  en  la  lucha  por  la  vida,  que  se  entregaban  á 
la  servidumbre  más  denigrante  de  sus  clientes,  ó abandonaban 
su  ministerio  para  ser  boticarios  ó degenerar  en  barberos  y san- 
gradores. El  pago  de  sus  cuatro  reales,  lo  esperaban  en  el  pa- 
sadizo, con  el  sombrero  en  la  mano,  muchas  veces. 

No  es  de  extrañar  entonces  cual  sería  el  medio  social  y pri- 
vado en  que  vejetaban,  muy  lejos  por  cierto  déla  dignidad,  en 
lo  moral,  y de  satisfacer,  materialmente,  las  necesidades  de  la 
vida. 

La  llegada  de  los  primeros  médicos  ingleses  y franceses,  cul- 
tos^ de  expectante  posición  social  y con  acabados  estudios  para 
su  época,  fué  la  iniciación  del  enaltecimiento  científico  y per- 
sonal de  sus  miembros. 

A medida  que  se  esparcía  la  civilización  se  elevaba  en  el 
mundo  el  tono  profesional.  (1) 

Es  una  observación  curiosa,  nos  decía  una  vez  el  Dr.  Augus- 


(1)  Las  fastuosas  ceremonias  públicas  con  que  en  otros  reinos  se  cele- 
braban los  grados  del  doctorado  contribuyeron  a realzar  la  profesión  me- 
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to  Orrego  Luco,  al  fijarse  en  el  papel  que  ha  desempeñado  el 
médico  á travez  de  las  distintas  evoluciones  del  tiempo  y de 
los  progresos  humanos,  según  lo  veamos  á caballo,  en  birlocho, 
en  victoria  ó én  conpé,  en  pleno  triunfo  intelectual,  social  y po- 
lítico. Y en  verdad,  ha  habido  una  idea  innata  en  la  humani- 
dad que  se  ha  conservado  en  todas  las  edades,  que  consiste  en 
dejarse  dominar  por  cierta  exterioridad  brillante  que,  con  más 
ó menos  persistencia,  ha  caracterizado  la  presentación  pública, 
tanto  de  la  autoridad  como  de  los  cultos  y hasta  de  los  intere- 
ses particulares. 

La  moderna  civilización  ha  pulimentado  esta  fascinación 
popular  que  también  se  halla  latente  en  las  clases  superiores  é 
intelectuales,  y que  vivirá  aún,  por  muchos  años. 

En  el  viejo  mundo  y en  algunas  repúblicas  americanas,  con 
más  preferencia  que  entre  nosotros,  ha  valido  mucho  la  apa- 
riencia y la  forma,  para  saber  imponerse  hasta  en  la  vida  pro- 
fesional, donde  un  intelijente  savoir  faire  ha  obtenido,  mas  de 
una  vez,  elevadas  posiciones  junto  á los  que  las  han  conquis- 
tado por  el  talento,  ó por  dignificante  perseverancia  en  el  es- 
tudio. 

De  la  anterior  exposición  se  desprende  fácilmente  úpor  que 
del  agobiado  y penosísimo  medio  en  que  actuó  la  medicina  an- 
tepasada. 

El  advenimiento  de  la  emancipación  nacional,  no  modificó 
durante  muchos  años  el  anticuaclo  resabio  colonial. 

El  hábito  de  la  libertad  y las  luces  de  la  instrucción  pudie- 
ron al  fin  borrar  aquel  pecado  original  con  que  nació  nuestra 
república,  lavada  hoy  en  el  agua  lustral  del  progreso  que  le 
señala  rumbos  definidos  y preclaros. 


dica.  En  otras  páginas,  ya  hemos  visto  que  este  elemento  faltó  en  Chile  y 
que  por  el  contrario  fué  brillante  en  el  Perú  y México. 

Análogos  simbolismos  y fiestas  se  conservan  todavía  en  algunos  insti- 
tutos. 

En  Kio  Janeiro  y Bahía,  los  postulantes  visten  un  traje  talar  llamado 
beca,  imponiéndoseles,  en  el  momento  del  juramento,  un  anillo  de  oro 
formado  por  la  unión  de  dos  culebras  hipocráticas  que  sostienen  una  es- 
meralda, piedra  que  es  considerada  como  simbólica  del  ejercicio  médico, 
y que  deben  llevar,  toda  la  vida,  colocado  en  el  dedo  índice  de  la  mano 
derecha,  en  recuerdo,  como  lo  repiten  los  directores  de  dichas  academias, 
de  que  su  lengua  debe  ser  muda  y sus  ojos  no  deben  ver,  durante  su  noble 
práctica  profesional.  Estas  ceremonias  que  han  tenido  un  laudable  fin 
moralizador  á la  par  que  de  brillo  mundano,  quizás  hicieron  falta  entre 
nuestros  antepasados  para  levantar  el  tono  moral  en  que  estaban  los  mé- 
dicos, dadas  las  condiciones  de  atraso  de  la  antigua  sociedad  chilena. 


CAPÍTULO  XXIV. 


Preliminares  para  constituir  la  enseñanza  médica 


SUMAIilO.— § I.  Esfuerzos  del  Gobierno  para  fomentar  los  estudios  mé- 
dicos. Facilidades  y honores  otorgados  á los  alumnos.  Difi- 
cultades para  constituir  la  enseñanza.  Retracción  de  la  ju- 
ventud.— § II.  Se  declara  vijente  el  Protomedicato.  Se  sus- 
tituye por  la  Sociedad  Médica  y ésta  por  la  Inspección  Ge- 
neral de  Medicina.  Restablecimiento  de  la  Sociedad  Médi- 
ca. Restablecimiento  definitivo  del  Protomedicato.  Los  pri- 
meros profesores.  Planes  de  organización  para  la  Escuela 
Médica.  Discusiones  é Informes.  Causa  inmediata  que  faci- 
lita la  matrícula  del  primer  curso  médico. 


§ I- 

Todos  nuestros  gobiernos  que  pudieron  disfrutar  de  relativa 
,,  paz  durante  la  organización  nacional,  dedicaron  esfuerzos  en 
[ pro  de  la  enseñanza  primaria  y superior. 

En  el  «Proyecto  de  Constitución  para  el  Estado  de  Chile» 

1 suscripto  en  1811,  se  lee  en  su  art.  215  que  «se  establecerá  en 
■ la  República  un  Instituto  Nacional  para  la  enseñanza  de  las 
► ciencias.» 

El  7 de  Noviembre  de  1811,  Camilo  Henriquez,  el  fraile  de 
; la  Buena  Muerte,  patriota  sin  miedo  y sin  tacha,  presentó  á la 
Ji  consideración  de  las  autoridades  la  Constitución  del  Instituto 
Nacional,  base  angular  del  porvenir  de  los  pueblos  libres,  é hi- 
: zo  su  propaganda,  desde  el  prospecto  del  primer  periódico,  y 
^ que  fue  también  la  primera  publicación  hecha  por  la  imprenta 
:»  en  nuestra  patria,  en  Febrero  del  año  1812,  con  el  nombre  de 
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«Aurora  de  Chile»  (1)  y cuyo  noble  lema  es:  «Luco  beet  papú- 
ios,  somnos  expellat,  et  umbras.» 

En  esta  Constitución,  del  primer  centro  escolar  del  nuevo  ré- 
gimen, se  estableció  en  su  Tit.  I esta  hermosa  declaración:  «Ef 
gran  fin  del  Instituto  es  dar  á la  Patria,  ciudadanos  que  la  de- 
fiendan, la  dirijan,  la  hagan  florecer  y le  den  honor.» 

Camilo  Henriquez  fué  el  alma  de  aquellos  primeros  estudios 
y nunca  olvidó  que,  el  primer  cuidado  de  los  lejj.sladores,  como 
dice  Aristóteles,  ha  de  ser  la  educación  de  la  juventud  sin  la 
cual  no  florecen  los  estados. 

El  1.®  de  Junio  de  1813,  la  Junta  de  Gobierno  nombró  una 
comisión  compuesta  del  senador  don  Juan  Egaña,  del  Director 
General  de  Estudios  don  Juan  José  Aldunate  y del  director  del 
Colegio  Carolino  don  Francisco  José  de  Echáurren,  para  que 
presentaran  á la  mayor  brevedad  el  plan  de  educación  nacionah 

La  misma  junta  gubernativa,  compuesta  de  los  señores  Fran- 
cisco A.  Perez,  José  Miguel  Infante,  Agustín  Eyzaguirre  y Ma- 
riano Egaña,  secretario,  recomendaba  á los  chilenos,  el  12  de 
Junio  del  mismo  año  el  Convictorio  de  San  Carlos,  seminario 
de  la  felicidad  pública,  para  que  á él  concurriera  la  juventud 
estudiosa. 

La  fundación  del  Instituto  Nacional,  data  del  27  de  Julio  de 
1813,  fecha  en  que  acordó  el  Gobierno,  el  Senado  y el  Cabildo, 
crear  esta  casa  de  educación  y unirla  al  Seminario  en  un  solo 
cuerpo,  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  la  comisión  nombrada 
al  efecto,  dejando  subsistente  la  Universidad  de  San  Felipe, 
sólo  para  la  colación  de  grados. 

El  artículo  cuarto  de  esta  constitución  dice  lo  siguiente: 
«Conceptuando  el  Gobierno  que  las  profesiones  de  medicina  y ci- 
rugía deben  reputarse  más  distinguidas  por  ser  las  más  útiles  y 
por  la  ventajosa  y elevada  clase  de  estudios  que  se  les  proporciona, 
le  qoroponga  la  comisión  los  Jionores  y distribuciones  que  deben 
franquearse  á esta  apreciabilisima  clase.'» 

Entre  los  varios  artículos  relativos  á la  fundación  del  Insti- 
tuto, se  sancionó  el  establecimiento  del  Museo  Nacional,  anexo 
á la  Universidad  de  San  Felipe.  (2) 

La  propaganda  en  pro  de  los  estudios  fué  decidida.  Se  pro- 
clamó á los  estudiantes  como  á beneméritos  de  la  juventud  y se 
les  reglamentó  un  vistoso  uniforme  talar. 


(1)  «La  Aurora  de  Chile»,  fué  impresa,  en  Santiago,  en  la  imprenta  del 
Gobierno,  por  los  Srs.  Samuel  B.  Johnston,  Guillelmo  H.  Burbidge  y Si- 
món Garrison,  de  los  Estados  Unidos. 

(2)  Parece  que  este  nuevo  Museo  no  tuvo  gran  protección,  pues,  al  clau- 
surarse la  Universidad  de  San  Felipe,  su  inventario  sólo  apuntábalos  úti- 
les siguientes: 


i 


Se  lanzó,  también,  un  aviso  á los  imchlos,  dando  cuenta  de 
la  institución  oficial  de  los  estudios,  y entre  las  varias  cátedras 
enumeradas,  para  todas  las  necesidades  y profesiones,  se  con- 
taban dos  de  Medicina,  una  de  Anatomía,  otra  de  Botcinica  y una 
■de  Química. 

El  Instituto  Nacional  fuá  solemnemente  inaugurado  el  10 
de  Agosto  de  1813, 

A pesar  de  los  esfuerzos  de  la  superioridad,  si  bien  concu- 
rrieron algunos  alumnos  á las  aulas  de  leyes  y teología,  queda- 
ron vacías,  sin  embargo,  las  de  medicina.  (1) 

El  interregno,  después  del  desastre  de  Rancagua  en  1814, 
no  hizo  sino  retroceder  lo  poco  que  se  había  avanzado,  al  anu- 
lar, los  dominadores,  las  reformas  sobre  instrucción  ejecutadas 
por  la  Junta  de  Gobierno,  y retrotraer  dichos  actos  á su  primi- 
tivo estado. 

Sellada  la  independencia  nacional  en  ios  campos  de  Maipúv 
el  5 de  Abril  de  1818,  la  Superioridad,  desde  los  primeros  dias^ 
reanudó  sus  tareas  en  pro  de  la  instrucción. 

El  18  de  Agosto  de  1819,  se  reinstaló  el  Instituto  Nacional 
bajo  la  dirección  de  don  José  Ignacio  Cienfuegos. 

Con  todo,  las  tendencias  que  dominaban  en  el  réjimen  espa- 
ñol no  se  modificaron;  se  habia  cambiado  de  ropaje  pero  el  al- 
ma quedaba  apegada  á la  rutina  y á resabios  ignorantes. 

La  profesión  médica  siguió  mirándose  como  á oficio  vulgar, 
y á los  facultativos  como  á pobres  lázaros. 

No  obstante,  el  escaso  elemento  culto  empeñó  la  batalla. 

Hubo  necesidad  de  hacer  declaraciones  por  la  prensa  y por 
el  gobierno  de  que  dicha  profesión  era  noble  y digna  del  respe- 
to público,  hubo  necesidad  de  hacer  promesas  positivas  como 
el  ofrecimiento  de  empleos  bien  remunerados  para  dar  térmi- 
no á un  estado  que  alarmaba  justamente  á la  autoridad  y al 
elemento  culto. 

A fin  de  facilitar  los  estudios,  Camilo  Henriquez  publicó  en 
«El  Monitor  Araucano»,  N.®  63,  de  2 de  Septiembre  de  1813, 


Un  microscopio  de  doble  refracción. 

Tres  termómetros  clínicos. 

Un  termómetro  de  baño. 

Un  barómetro  de  Bunten. 

Un  aparato  para  observar  la  electricidad  de  la  atmósfera. 

Dos  barras  de  magnetismo  artificial. 

Un  imán  artificial  en  forma  de  herradura. — Firmados. — Andrés  Antonio 
de  la  Gorbea,  Francisco  Garda  Huidobro. 

(1)  En  el  primer  año  el  Instituto  alcanzó  á tener  60  alumnos  internos  y 
50  externos.  Para  la  mejor  dirección  de  los  educandos  se  nombró  á dos 
protectores,  uno  civil  nombrado  por  el  Gobierno,  y otro  eclesiástico,  por 
el  Obispo. 
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una  lista  de  los  libros  que  con  más  urgencia  se  necesitaban  en 
el  Instituto,  para  iniciar  los  cursos,  pidiéndolos  en  donación  ó 
en  venta.  Entre  esta  nómina  figuran  los  libros  de  medicina  si- 
guientes: Química,  de  Chaptal;  Botánica,  de  Ortega  ó Cabani- 
llas;  Anatomía,  de  López;  ó el  resumen  de  Bonels  y Lacaya; 
Cirugía,  de  Roberto  Aler  y Richerandi  Bell;  Vendajes,  de  Can- 
nibel,  y Obstetricia,  de  Novas.  Debido  á la  escacez  de  libros  en 
el  pais,  sólo  acudieron  á esta  petición,  el  Dr  Grajales  que  do- 
nó 3 tomos  de  la  Química,  de  Fourcroy,  y el  ex-jesuita  don 
Juan  González,  con  10  tomos  de  la  Física,  de  Nollet. 

En  1826,  el  Instituto  tenía  150  alumnos  y ningún  matricu- 
lado en  medicina.  Las  ocho  becas  que  dejó  el  Gobierno  para 
estos  alumnos  á pedido  de  la  Junta  de  Educación  no  fueron 
ocupadas,  por  lo  cual,  en  1828,  decía  el  rector  de  dicho  esta- 
blecimiento al  ministro  del  ramo,  que  aún  no  habían  podido  ins- 
talarse los  cursos  encomendados  á los  profesores  Oliva,  Grajales 
y á su  sucesor  el  Dr.  José  de  Passamán. 

Con  todo,  durante  23  años,  esta  campaña  fué  estéril. 

Durante  este  lapso  de  tiempo,  diversas  organizaciones  se  en- 
sayaron tendentes  á constituir  la  enseñanza  y la  asistencia  pú- 
blica, como  veremos  en  seguida.  (1) 


IL 


En  Abril  de  1819,  el  Senado  Conservador,  envió  una  nota 
al  Director  Supremo^  haciéndole  ver  la  necesidad  de  reconsti- 
tuir el  tribunal  del  protomedicato,  en  la  forma  establecida  por 
la  cédula  reglamentaria  de  24  de  Marzo  de  1800,  salvo  los  ar- 
tículos contrapuestos  é incompatibles  con  el  estado  republica- 
no. Y al  efecto  solicita  el  decreto  ejecutivo,  y propone  como 
miembros  de  la  corporación  á las  personas  siguientes: 

Presidente  del  Protomedicato,  al  Dr.  Ensebio  Oliva. 

Examinador  de  Cirugía,  al  Dr.  Agustín  Nataniel  Miers  Cox. 

Examinador  de  Medicina,  al  Dr.  Camilo  Marquisio. 

Examinador  de  Flebotomía  y Fiscal,  al  Dr.  Manuel  Julián 
Grajales. 

Examinador  de  Farmacia,  á don  Francisco  Fernández. 

Asesor,  al  Licenciado  Agustín  Vial. 

(1)  En  el  t.  23  de  Ediic.  é Inst.  Pública— 1681-1824.  M.  S.  de  la  B.  N.— 
se  encuentran  diversos  documentos  é informes  sobre  la  organización  pú- 
blica de  los  estudios  y reglamentaciones  del  Instituto  Nacional,  Eclesiás- 
tico y Civil,  firmados  por  los  señores  Juan  Egaña,  Francisco  de  Echeve- 
rría, Dr.  (¿uezada,  Manuel  Salas,  Tomás  de  la  Torre  y Anselmo  de  la  Cruz. 
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La  anterior  solicitud  se  termina,  pidiendo  «el  pronto  resta- 
blecimiento del  tribunal,  por  la  salud  pública,  por  el  honor  del 
pais  i por  el  crédito  del  gobierno,»  agregando  que  debe  darse 
una  reglamentación  pomposa  y solemne  á la  recepción  del  mé- 
dico, dando  toda  «la  decoración  á un  acto  que  debe  mirarse 
con  la  mayor  circunspección,  porque  nunca  estará  demás  cual- 
quier acto  exterior,  respecto  de  un  tribunal  que  va  á cuidar  de 
los  medios  de  conservación  del  individuo.» 

La  proposición  del  Senado,  fué  ley  de  la  república  hasta  el 
15  de  Agosto  de  1826,  en  que,  por  decreto  hecho  por  el  minis- 
tro Ventura  Blanco  Encalada,  se  declaró  en  caducidad,  reem- 
plazando á dicho  tribunal,  la  Sociedad  Médica,  institución  más 
ó ménos  análoga,  creada  con  el  ñn  de  separar  al  protomédico 
Oliva  que  nada  había  podido  hacer  por  el  progreso  médico,  y 
cuyos  actos  y deficiencia  técnica  fueron  puestos  de  manifiesto 
por  publicaciones  del  Dr.  Blest. 

La  «Sociedad  Médica»,  fué  á su  vez  reemplazada  el  6 de 
Abril  de  1827,  por  la  «Inspección  General  de  Medicina»,  con  el 
siguiente  personal  nombrado  por  el  presidente  Freire  y el  mi- 
nistro Gandariilas. 

Inspector  General,  el  Dr.  Guillermo  C.  Blest. 

Subinspector,  el  Dr.  Eusebio  Oliva. 

Inspector  de  policía  médica,  elDr.  José  de  Passamán. 

InsjJector  de  Farmacia,  el  Dr,  Juan  Miquel. 

Secretario,  el  Dr.  Pedro  Morán. 

El  26  de  Noviembre  de  1827,  otro  decreto  vuelve  á poner  en 
vijencia  la  «Sociedad  Médica»,  hasta  que  el  presidente  Ovalle 
y el  ministro  Portáles,  derogan  á su  vez  esta  institución  y resta- 
blecen el  antiguo  Tf'ibunal  del  Protomedicato  con  fecha  27  de 
Abril  de  1830,  «en  vista  de  que  la  Sociedad  Médica  no  puede 
llenar  los  objetos  de  su  instalación  ya  por  la  extensión  que  se 
dió  al  número  de  vocales,  ya  por  haberse  limitado  la  facultad 
que  debía  tener  al  igual  de  las  del  antiguo  protomedicato  á 
quien  subrogó.» 

El  nuevo  protomedicato  quedó  constituido  en  esta  forma: 

Presidente  y Profesor  de  Mediana,  el  Dr.  Guillermo  C.  Blest. 

Profesor  de  Cirugía,  el  Dr.  A.  Nataniel  Cox. 

Profesor  de  Farmacia,  don  Vicente  Bustillos. 

Secretario,  el  Dr.  Pedro  Morán. 

Fiscal,  don  José  Barrios. 

Esta  vez  el  tribunal  obtuvo  mejor  éxito,  tanto  por  la  con- 
fianza que  inspiraba  su  personal,  como  por  las  ^ medidas  que 
tomaron  para  enaltecerla  profesión,  y los  trabajos  de  propa- 
ganda en  pro  de  la  enseñanza  médica,  la  cual  fué  llevada  á ca- 
bo dentro  de  los  primeros  años  de  su  instalación. 
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Los  esfuerzos  de  sus  predecesores  habían  sido  nulos;  el  pro- 
fesor de  medicina  Oliva  en  1817,  y el  de  cirugía  Gra jales,  en 
1819,  no  consiguieron  tan  feliz  resultado.  El  Dr.  Oliva,  sin 
embargo,  tuvo  de  alumno  en  1817,  al  joven  Domingo  Amuná- 
tegui  (1),  más,  á pesar  deque  dicho  profesor  llegó  á asignar  la 
pensión  de  10  pesos  á su  educando,  este  abandonó  la  carrera 
obligado  por  la  lucha  por  la  vida;  después  volvió  á las  aulas  pe- 
ro para  cursar  leyes,  y recibirse  de  abogado  en  1826. 

El  primer  «Plan  de  Estudios  Médicos»  fué  propuesto  por 
Gra  jales  el  7 de  Agosto  de  1819,  al  Senado  Conservador.  (2) 

Los  puntos  principales  que  abarcaba  dicho  plan  consistían 
en  las  indicaciones  para  crear,  un  anfiteatro  anatómico,  un  jar- 
din  botánico,  gabinetes  de  química  y física,  y una  biblioteca 
con  la  base  de  los  libros  de  los  Drs.  Llenes,  Chaparro,  Ríos  y 
Sierra,  cuyos  poseedores  estaban  dispuestos  á donarlos  algu- 
nos, y otros  á venderlos  por  precios  módicos;  proponía  Graja- 
les,  además,  la  formación  de  una  escuela  de  partos,  y pedía  que 
los  flebótomos  y sangradores  asistiesen  á las  primeras  lecciones 
de  los  cursos.  Estos  estudios  deberían  durar  cuatro  años  y se 
enseñaría  por  cuatro  profesores  rentados  que  funcionarían  en 
el  hospital  militar.  (3) 

Este  programa  fué  combatido  por  Oliva  (4)  y principalmen- 
te por  el  Dr.  Cox  (5)  que  presentó  un  enérjico  informe  pidien- 
do su  rechazo  por  considerar  desdoroso  para  la  profesión  el 
que  los  flebótomos  y sangradores  fuesen  á rolarse  con  los  alum- 
nos de  la  noble  ciencia,  además  de  otras  inconveniencias  como 
la  proposición  de  hacer  clínico  el  hospital  militar,  en  vez  del 
de  San  Juan  de  Dios,  y la  de  dirijir  la  enseñnnza  cuatro  cate- 
dráticos que  serían  mal  rentados,  con  escasos  alumnos,  y poco 
dedicados  á sus  tareas. 

El  21  de  Octubre  de  1823,  el  Dr.  Oliva,  solicitó  licencia,  del 
Senado  Conservador,  (6)  á fin  de  aumentar  el  escasísimo  nú- 


(1)  Frim.eros  arios  del  Instituto  Nacional,  por  Domingo  Amunátegui  So- 
lar.— Santiago  de  Chile. — 1899. 

(2)  Cuerpos  Legislativos — Tomo  III. — Santiago  de  Chile. — 1819. 

(3)  Plan  de  Estudios  Médicos,  presentado  al  Senado  Conservador,  por 
Manuel  Julián  Grajales — 7 de  Agosto  de  1819. — Santiago  de  Chile. 

(4)  Objeción  de  la  condición  á que  quiere  sujetarse  á los  aprendices  á estu- 
diantes de  medicina  i cirugía  teórica  i práctica  en  los  hospitales , por  Ense- 
bio Oliva. — 1.0  de  Diciembre  de  1819. 

(5)  Informe  sobre  el  <¡.Plan  de  Estudios  Médicos'»  presentado  al  Senado 
Conservador  por  Manuel  Julián  Grajales,  por  Agustín  Nataniel  Cox — 1 
de  Octubre  de  1819. 

(6)  Petición  al  Senado  Conservador,  de  facidtades  para  el  Protomedicato, 
con  el  fin  de  facilitar  la  carrera  médica — por  Ensebio  Oliva — 21  de  Octu- 
bre de  182d. 
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mero  de  médicos  que  había  en  Cliile,  (1)  el  poder  dispensar  un 
año  de  práctica  y dos  de  edad,  el  admitir  certificados  de  profe- 
sores privados,  y aún  otorgar  títulos  interinos  en  casos  de  epi- 
demias ó de  escasez  de  profesionales.  Esta  súplica  termina  con 
la  queja  de  que  las  cátedras  de  los  Fdos,  de  los  Chaparros,  y los 
Sierras,  no  funcionen  en  el  Instituto,  «aunque  no  mas  fuese 
para  formar  hombres  medianos  en  la  medicina  que  salven  á 
tantos  que  mueren  sin  asistencia. » 

Nombrado  Gra jales  para  emitir  un  informe  sobre  la  solici- 
tud de  Oliva,  pidió  un  perentorio  rechazo,  según  sus  palabras, 
para  tan  exquisita  ambición. 

«¿Como  hay  valentía,  señores,  (2)  dice  el  informante,  para 
pretender  la  autoridad  de  facilitar  curanderos  en  tiempos  de 
epidemias,  y que  en  todas  épocas  sean  bastantes  los  certifica- 
dos privados  de  estudios?  Se  ignora  acaso  la  facilidad  con  que 
un  empeño,  una  noticia  seductora,  un  respeto  á mil  relaciones, 
una  equivocación,  una  falsa  piedad,  ó una  prostitución  del  des- 
tino, según  que  este  se  varíe  en  las  personas,  puede  franquear 
esos  documentos  de  que  pende  la  salud  pública?  En  medicina 
no  se  admiten  grados  de  bueno  y mejor  careciéndose  de  los 
elementos  necesarios  para  salvar  la  vida,  porque  queda  expues- 
ta á manos  inexpertas  que  la  destruyan.  Un  examen  no  es  la 
prueba  conclujmnte  del  candidato.  Cualquier  accidente  puede 
hacer  un  lucimiento  sin  que  esté  adornado  de  los  estudios  que 
no  ha  tenido.  El  interés  de  la  vida  del  hombre  demanda  un 
caudal  de  luces  que  no  se  adquiere  por  una  gracia  del  tribu- 
nal, y yo  jamás  convendría  en  que  baya  malos  facultativos 
que  el  que  no  baya  ninguno,  porque  en  esta  carencia  univer- 
sal sería  la  naturaleza  mejor  médico  que  acjuellos  que  pueden 
matar  á los  sanos. 

No  cesaría  de  clamar  contra  esas  epiqueyas  de  edad  y de  lu- 
ces para  que  sin  un  sólido  juicio  y sin  los  conocimientos  nece- 
sarios, quede  expuesta  la  existencia  de  los  habitantes  de  Chile 
á la  impericia  de  cualquier  extrangero  que  traiga  títulos  adqui- 


(1)  En  1818  y en  1822,  pasó  Oliva,  al  Senado,  las  nóminas  siguientes  de 
los  médicos  que  tenían  derechos  á ejercer  la  profesión; 

En  1818:  Oliva,  Diaz  Coronilla,  Nataniel  Cox,  Grajales  y Camilo  Mar- 
quisio  entre  los  latinos j y á José  Delgado,  Pedro  Morán  y José  Puyó,  en- 
tre los  romancistas. 

En  1822:  Oliva,  Juan  Miquel,  Manuel  González,  Nataniel  Cox,  Diaz  Co- 
ronilla, Juan  Crous,  Santiago  Michael,  Pedro  Morán,  Gregorio  Arias  y N. 
Polar. — Agrega  que  hay  cinco  boticas  en  la  ciudad  de  Santiago. — (Cuerpos 
Legislativos.) 

(2)  Informe  presentado  á la  Comisión  de  Policía  del  Senado,  sobre  la  peti- 
ción del  Protomédico  Oliva  para  dar  facilidades  á la  carrera  médica,  por 
Manuel  Julián  Grajales — Noviembre  5 de  1823. 
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ridos  como  cualquier  viajante  puede  traer  su  título  de  cónsul.. . » 

En  este  vaivén  de  programas,  reformas  y discusiones  por 
un  lado,  y por  el  otro,  de  indiferencias  y de  necias  creencias, 
en  medio  del  abatimiento  general  que  encadenaba  las  alas  de 
la  prosperidad  intelectual,  pasaron  los  primeros  años  de  la  in- 
dependencia. (1) 

La  activa  propaganda  en  pro  de  la  medicina,  había  prepara- 
do algo  el  terreno  para  iniciar  su  implantación.  El  surco  defi- 
nitivo abierto  para  tan  fecunda  simiente,  se  debe  al  esfuerzo 
vigoroso  del  ministro  Joaquin  Tocornal  que  después  de  emu- 
lar á la  juventud  por  todos  los  medios  oficiales  y particulares 
de  su  elevada  posición,  inculcó  á su  hijo  Francisco  Javier  el 
cariño  por  dicha  ciencia  hasta  hacerlo  encabezar  con  su  nom- 
bre la  matrícula  del  primer  curso  de  medicina  que  se  establecie- 
ra en  Chile  dentro  del  réjimen  republicano.  Este  acto  de  pa- 
triotismo del  joven  Tocornal  salvó  la  situación  y pudo  más 
que  todas  las  propagandas  y ofrendas  del  Gobierno  para  con- 
seguir alumnos.  Este  sólo  hecho  bastó  para  aniquilar  las  timi- 
deces y mezquinas  preocupaciones  sociales,  y en  pocos  dias  hu- 
bo alumnos  para  formar  el  primer  cuadro  de  estudiantes,  lo 
que  revela,  con  claridades  de  linterna,  cual  era  el  vasallaje  in- 
telectual y absurdo  que  dominaba  en  nuestra  pobre  colonia.. 


, (1)  La  «Sociedad  de  Amigos  del  Pais»,  fundada  en  1818,  y el  «Tribunal 
de  Educación»  creado  en  1823,  bajo  la  presidencia  del  Senador  don  José 
María  Rosas,  para  dirijir  la  enseñanza  pública,  fueron  asociaciones  que 
contribuyeron  en  mucho  al  fomento  de  la  instrucción  y á la  emulación 
por  el  estudio. 
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CAPITULO  XXV. 

Ua  primera  Escuela  de  Medicina  en  Chile 

1833-1843 


SUMARIO. — § I.  Doctrinas  médicas  que  dominaron  en  este  período.-— 
§ II.  Inauguración  oficial  del  primer  curso.  Discurso  de 
apertura  del  profesor  Blest.  Exposición  de  los  caracteres 
científicos  de  la  enseñanza  y de  las  teorías  reinantes  sobre 
la  medicina  Peroración  á los  alumnos. — § III.  Nómina  de 
los  primeros  alumnos. — § IV.  Decretos  de  organización  de 
la  primera  Escuela  Médica.  Las  clases  de  Farmacia. — § V. 
Fases  porque  atravesó  el  primer  plan  de  estudios.  Diversas 
ideas  y programas  que  sirvieron  para  la  organización  defi- 
nitiva.— § VI.  Interesantes  trabajos  del  médico  peruano  Pa- 
redes, relativos  á la  enseñanza  de  la  medicina  j á la  patolo- 
gía y climatología  médica  de  Chile. 


§!• 

Las  teorías  humorales^  de  la  colonia,  ampliadas  con  las  noso^ 
\ jenias  mecánicas  de  Bolierave,  que  á fines  del  siglo  XVIII,  aún 
primaban  en  las  universidades  inglesas,  fueron  avasalladas  por 
] las  doctrinas  de  Cufien  constituidas  en  la  creencia  de  que  los 
t fenómenos  vitales,  hygidos  ó mórbidos,  se  desprendían  del  fum 
cínnalismo  nervioso^  causa  eficiente  del  animismo  humano. 

Esta  Escuela,  creada  por  Cufien,  caracteriza  lo  que  se  llamó 
^ el  solidismo  vital  que  se  levantó  como  barrera  á la  tesis  de  Bo- 
c herave.  Cufien  basaba  la  etiología  patológica  en  la  alteración 
\ del  sistema  nervioso,  y aunque  en  algunos  casos  aceptaba  la 
ñ alteración  de  los  sólidos  y de  los  humores  como  causa  eficien- 
li  te  de  ciertas  enfermedades,  descansaba  sus  teorías  en  los  esta- 


cfos  li}"'gidos  del  potencial  motriz  de  la  masa  cerebral.  Estando» 
roto  el  equilibrio  de  las  funciones  del  cerebro  y el  estado  fisio- 
lógico de  la  periferia  se  produce  un  estímulo  indirecto  del  sis- 
tema circulatorio,  compensatriz,  «y  cuyo  estímulo — dice  Bou- 
chut,  en  su  Historia  de  la  Medicina — ^con  la  ayuda  del  acceso^ 
frió  y del  espasmo  que  lo  acompaña,  aumenta  la  acción  del 
corazón  y de  los  gruesos  vasos  y subsiste  asi  hasta  que  se  ha- 
ya establecido  la  enerjia  cerebral,  y comunicándose  esta  mis- 
ma enerjia  á los  vasos  pequeños,  reanimada  su  acción,  se  des- 
truye por  sí  mismo  el  espasmo,  terminado^  el  sudor  y los  sig- 
nos de  relajación  del  sistema  periférico.» 

A su  vez,  el  doctor  Brov/n,  dividió  á los  solidistas  que  soste- 
nían á su  antiguo  maestro,  enarbolando  una  nueva  bandera 
en  la  Universidad  de  Edimburgo,  cuyo  programa  simplificaba 
la  síntesis  fisiológica  de  la  existencia,  en  este  aforismo:  i<La  vi- 
da se  conserva  por  la  exitación,  es  el  resultado  de  la  acción  de  los- 
exitantes  sobre  la  exitabilidad  de  los  órganos.-»  El  láudano  fué 
el  medicamento  heroico  de  su  escuela.  Estas  teorías,  agregadas 
á las  del  sistema  fisiológico,  del  célebre  innovador  Broussais, 
fueron  las  que  vinieron  á principios  del  siglo,  traídas  por  los 
primeros  médicos  extranjeros,  á sobreponerse  sobre  los  arrai- 
gados métodos  que  habían  dominado  durante  la  colonia. 

Los  Drs.  Blest  y Cox,  trajeron  las  doctrinas  de  la  escuela  in- 
glesa y las  pusieron  en  boga  en  los  primeros  años  de  la  repú- 
blica. 

Las  enfermedades,  decía  el  Dr.  Blest,  explicando-  la  incita- 
bilidad, de  Haller,  son  correlativas  al  estado  en  que  se  halle  es- 
ta misma  irritabilidad  que  existe  en  cada  parte,  por  pequeña 
que  sea,  de  la  máquina  humana,  «de  que  dependen  las  saluda- 
bles funciones  de  todos  los  órganos  del  cuerpo.  Todo  estímulo 
tiene  el  poder  de  elevar  la  acción  de  este  principio,  y la  acción 
así  producida  es  proporcional  á la  fuerza  del  estímulo  aplicado^ 

Si  la  fuerza  de  este  estímulo  no  es  muy  grande,  la  irritabi- 
lidad se  eleva  solamente  á un  grado  poco  más  que  natural;  pe- 
ro si  crece  ó se  aumenta,  la  irritabilidad  se  exaspera  y la  par- 
te á que  se  ha  aplicado  el  estímulo  pasa  al  estado  llamado  in- 
fiamatorio  y si  este  estímulo  es  aún  más  fuerte,  la  irritabilidad 
se  agota  y cesan  las  funciones  de  la  parte.» 

escuela  fisiológica,  imiádididi  por  Broussais,  brilló  en  las 
universidades  francesas  hasta  que  llegaron  Laennec  y Corvi- 
satt,  que  tranformaron  las  bases  doctrinarias  y las  impusieron 
al  mundo  científico. 

Estas  teorías  las  trajo  á Chile  el  Dr.  Sazie,  marcando  el 
principio  de  la  época  moderna. 


V «¿Cual  es  el  motivo  que  hace  que  Sazie  fuera  el  iiiiclacloT 
' ‘de  esta  época? — ^pregunta  el  Dr.  Valderrama.  (1) 

Es  porque  hay  en  la  histeria  de  nuestro  arte  un  momento 
que  tuvo  inmensa  influencia  en  el  progreso  de  la  medicina  y 
que  está  marcado  en  la  historia  general  por  los  trabajos  del 
inmortal  Laennec:  sin  Laennec  no  puede  practicarse  la  medi- 
' ciña.  Sus  trabajos  sobre  lo  amculiacim  y sobre  la  anatomía  pa- 
tológica cambiaron  la  faz  de  nuestro  arte,  levantaron  la  prác- 
tica de  la  medicina  á una  inmensa  altura.  Sazie,  al  llegar  á 
'Chile,  venia  empapado  en  las  ideas  de  Laennec;  había  asistido 
á aquella  lucha  gigantesca  en  que  el  autor  de  la  medicina  fisio- 
lógica, polemista  apasionado  y ardiente,  se  estrellaba  contra  la 
serenidad  pensadora  del  ilustre  anátomo-patologista  de  la  es- 
cuela de  Paris. 

En  vano  Broussais,  usaba  de  todas  las  armas  de  la  polémh 
I ca  contra  Laennec;  á la  burla,  al  sarcasmo  de  aquél,  contesta- 
, ba  el  último  publicando  el  resultado  de  sus  observaciones;  y el 
sarcasmo  pasó,  y sobre  la  arena  del  combate  se  alza  hoy,  coro- 
nada de  laurel  inmortal,  la  figura  de  Laennec  vencedor.» 


§-lL 


El  17  de  Abril  de  1833,  fué  día  de  fiesta  para  la  ciudad  de 
■ Santiago  y una  fecha  histórica  para  la  República  de  Chile. 

El  presidente  don  Joaquin  Prieto  y el  ministro  don  Joaquin 
Tocornal,  inauguraron  con  inusitada  pompa  las  aulas  de  la 
primera  Escuela  de  Medicina. 

La  perseverancia,  la  razón  y el  patriotismo  vencían  al  fin, 
después  de  tres  siglos  de  estagnación  intelectual  bajo  el  réji- 
men  colonial  y veintitrés  años  de  lucha,  de  incertidumbres  y 
esperanzas  dentro  del  nuevo  camino  de  la  libertad. 

El  Dr.  Blest,  presidente  del  Protomedicato  y profesor  de  la 
clase  de  medicina,  á quien  le  cupo  la  honra  de  declarar  abier- 
to el  primer  curso  médico  de  Chile,  pronunció  un  meditado  y 
conceptuoso  discurso,  programa  de  la  escuela,  el  cual  expone- 
mos en  sus  partes  más  interesantes  para  el  fixii  histórico  de  es- 
te archivo: 

«El  constante  y ardiente  deseo  de  mi  vida,  dice  el  referido 
profesor,  ha  sido  el  coadyuvar  á la  benéfica  tendencia,  digni- 

{1)  Historia  de  la  Medicina  en  Chile,  leído  por  el  Dr.  Adolfo 

Valderrama,  en  la  inauguración  del  edificio  de  la  actual  Escuela  de  Me^- 
dicina. — 1899. 
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dad,  importancia  y respeto  de  la  profesión  á que  pertenezco; 
y siendo  yo  d jorimero  que  tiene  la  honra  de  ahrir  las  magestuo- 
sas  puertas  de  la  medicina  al  público  chileno^ — ciencia  útil  que 
nos  pone  en  circunstancias  de  ser  útiles  al  pais— mi  pecho  se 
conmueve  por  un  sentimiento  de  gratitud  hácia  el  gobierno' 
que  me  ha  proporcionado  los  medios  de  llenar  mis  anhelos,  y 
de  que  mi  nombre  se  encuentre  en  sus  futuras  páginas.» 

Entrando  al  desarrollo  de  su  tesis,  continúa  el  Dr.  Blest,  do 
esta  manera: 

«En  la  historia  de  la  medicina  hay  tres  circunstancias  nota- 
bles, muy  dignas  de  nuestra  atención: 

La  primera,  es  el  grande  esmero  y la  infatigable  constancia 
con  que  los  fundadores  de  la  profesión  se  dedicaron  á culti- 
varia. 

La  segunda,  es  la  poca  duración  y muy  limitada  utilidad  que 
resultó  de  sus  doctrinas  que  no  tuvieron  por  base  el  exacto  co- 
nocimiento estructural  del  cuerpo  humano. 

La  tercera,  es  la  grande  y benéfica  mudanza  introducida  en 
la  ciencia  al  subvertirse  totalmente  los  sistemas  antiguos,  y que, 
por  tanto  tiempo,  encadenaron  el  juicio  médico  de  Europa. 

Ha  llegado  el  momento  en  que  los  médicos  han  conocido  el 
absurdo  de  gobernarse  por  los  dogmas  escolásticos  de  los  anti- 
guos escritores. 

Los  profesores  del  día  no  temen  desviarse  del  ipse  dicit  de 
aquellos  que  se  han  llamado  los  padres  de  la  medicina. 

El  influjo  del  ser  intelijmte,  de  Hipócrates,  que  por  sí  solo 
curaba  las  enfermedades  humanas, — los  corpúsculos,  de  Ascle- 
piades — las  cuatro  calidades,  de  Galeno — los  hechizos  ó encantos, 
de  Hletius — los  humores  crudos  y redundantes,  de  Alejandro — la 
opinión  de  Stbal,  sobre  el  poder  que  ejerce  el  alma  en  los  me- 
dicamentos— 'la  creencia  de  Hoftmann,  de  que  todas  las  enfér- 
medades  nacen  ex  vitio  motuum  microsmicorum  in  solidis — la 
doctrina  de  Boerhave,  de  la  laxitud  y rigidez  de  los  solidos  sim- 
ples— el  sistema  de  expectación — él  método  químico — el  empírico, 
y tantos  otros  delirios  de  los  antiguos,  que  han  desaparecido 
al  aspecto  brillante  y segura  luz  de  la  anatomía  moderna,  ha- 
ciendo que  la  medicina  sea  ya  una  ciencia  de  inducción.» 

Entra  en  seguida,  el  orador,  á tratar  de  la  importancia  de  la 
anatomía  y fisiología,  de  la  patología  general,  de  la  semeiótica, 
de  la  química,  botánica,  farmacia  y materia  médica,  pintando 
un  cuadro  de  su  esencialidad  en  el  verdadero  y serio  terreno 
de  las  escuelas  modernas. 

Pasa,  á continuación,  á disertar  sobre  la  materia  que  le  co- 
rresponde tratar  como  catedrático  de  medicina. 

Define  á esta  ciencia  que  ensena  á descubrir,  distinguir,  pre- 
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vemr  y ciivar  las  ínfermedades,  dividiéndola  en  medicina  teó- 
rica y práctica,  y en  materia  médica. 

Analiza  las  teorías  en  boga,  las  clasificaciones  de  la  enferme- 
dad, critica  las  nosogenias  de  Vogel,  de  Pinel^  de  Good,  y acep- 
ta, como  base,  la  que  á su  juicio  es  la  menos  defectuosa,  la 
del  profesor  Cidlen. 

En  seguida,  expone  el  método  que  seguirá  en  sus  lecciones: 

1. ® — Enfermedades  agudas  y sub-agudas. 

2. ® — Enfermedades  crónicas. 

El  estudio  de  estas  secciones  lo  subdivide  en  los  siguientes 
capítulos: 

1. ° — Causas  remotas. 

2. ® — Síntomas. 

3. ®^ — Anatomía  mórbida. 

4. ® — Condiciones  ahygidas  de  que  los  síntomas  dependen. 

5. ® — Diagnosis. 

6. ® — Plan  curativo. 

7. ® — Prognósis. 

Después  de  analizar  este  programa  general  señala  otro  cua- 
dro de  observaciones  particulares  acerca  de  las  molestias  agu- 
das y crónicas  con  referencia  á ios  estados  de  los  tejidos,  como 
á las  membranas  mucosas,  serosas  etc.,  y á ios  cambios  de  los 
fiuidos,  particularmente  de  la  sangre. 

En  último  término,  indica  las  modificaciones  que  sufren  al- 
gunas dolencias  en  Chile,  presentando  caracteres  diferenciales 
marcados,  con  las  europeas,  y se  preocupa  de  las  enfermedades 
indígenas,  nativas  del  territorio,  y que  no  se  bailan  clasificadas 
en  ningún  texto  de  medicina. 

El  estudioso  profesor,  termina  su  interesante  discurso  con 
sentidas  é injenuas  palabras  que  no  hemos  podido  dejar  de 
consignar,  y que  no  dudamos  serán  recordadas  con  el  interés 
que  merecen: 

«Y  ahora,  señores,  antes  de  retirarnos,  séame  lícito  presen- 
tarles unas  breves  observaciones  relativas  á la  carrera  que  Uds. 
han  elejido  para  su  futura  subsistencia. 

Permítaseme  advertirles  que  no  podían  haber  escojido  una 
profesión  más  extensa,  más  laboriosa,  más  llena  de  obligacio- 
nes morales  y sociales,  y más  eminentemente  importante. 

La  omnipotencia  misma  de  los  elementos  que  nos  rodean, 
el  mar  y la  tierra,  y los  secretos  de  la  naturaleza,  en  fin,  todos 
los  objetos  animados  ó inanimados  del  gran  universo,  son  en 
ella  comprendidas. 

La  miseria  en  todos  sus  aspectos,  la  enfermedad  en  todas 
sus  formas,  el  estado  físico  y moral  del  hombre  desde  su  cuna 
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hasta  su  sepulcro,  forman  los  interesantes  y constantes  obje- 
tos de  su  contemplación. 

Bajo  este  vasto  punto  de  vista,  es  preciso  que  Uds.  conside- 
ren la  profesión  médica,  y por  consiguiente,  antes  de  dar  un 
paso  más  adelante,  suplicóles  por  todo  lo  que  es  más  caro  en 
el  hombre,  por  su  propio  honor,  por  la  futura  quietud  de  su 
conciencia,  y por  el  bien  de  la  humanidad  doliente,  que  con- 
sulten exacta  y seriamente  sus  potencias  físicas  y morales,  pa- 
ra saber  si  son  capaces  de  soportar  el  peso  inmenso  que  Uds. 
piensan  cargar  sobre  sí. 

Si  creen  que  son  adecuados  á todo  esto,  comiencen  desde 
luego  sus  tareas  y no  permitan  que  cosa  alguna  los  distraiga 
de  esta  noble  y filantrópica  determinación. 

Hagan  Uds.  que  un  estudio  incesante  y cuidadoso  sea  la  ba- 
se de  su  profesión,  que  les  hará  útiles  á sí  mismos,  á sus  fami- 
lias y á la  comunidad. 

No  carecen  Uds.  de  cosa  alguna  para  sus  estudios,  porque 
alumnos  de  medicina  jamás  han  principiado  bajo  mejores  y más 
lisonjeros  auspicios. 

Cuentan  no  solamente  con  la  protección,  sino  también  con 
la  declarada  é imperiosa  tutela  de  un  gobierno  liberal  y suma- 
mente decidido  y deseoso  de  protejer  y adelantar  todas  las 
ciencias  y artes  útiles  á la  sociedad;  y,  á más  de  esto,  princi- 
pian en  un  pais  donde  no  existen  las  fuertes  é inveteradas 
preocupaciones  de  Europa,  contra  la  disección  de  cadáveres; 
donde  no  tienen  que  gastar  nada  para  su  aprendizaje;  donde 
la  clínica  en  los  hospitales  está  abierta  para  todos  los  que  quie- 
ran valerse  de  ella;  en  un  pais,  por  fin,  donde  todos  los  ele- 
mentos capaces  y necesarios  para  dar  un  conocimiento  profun- 
do en  todos  los  ramos  de  la  ciencia  médica,  existen  en  supera- 
bundancia. 

Finalmente,  permitidme  deciros  que  cuando  Uds.  entren  al 
ejercicio  de  la  profesión,  deben  tener  toda  paciencia  y pruden- 
cia. 

Los  largos  y continuados  sufrimientos  de  algunos,  la  lijere- 
za  ó ignorancia  de  otros,  y la  ingratitud  y mala  fé  de  unos  po- 
cos, les  harán  objeto  frecuente  de  la  más  falsa  y envenenada 
calumnia,  pero  no  olviden  jamás  la  dignidad  de  su  carácter, 
repriman  sus  sentimientos  ofendidos,  y miren  la  recompensa 
de  esta  naturaleza  como  parte  de  los  males  y chascos  inciden- 
tes de  la  vida. 

Conducirse  siempre  con  una  conciencia  recta  y pura,  no 
traicionar  los  secretos  ó confianza  de  sus  pacientes,  ni  valerse 
jamás  de  la  credulidad  ó ignorancia  de  ellos  para  efectuar  mi- 
ras particulares. 
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Respecto  á la  inmediata  asistencia  á los  enfermos,  jamás  se 
guien  por  la  indigna  y pusilánime  doctrina  de  la  conveniencia 
individual,  porque  en  toda  conducta  humana  no  hay  mas  quq 
dos  caminos:  el  malo  y el  bueno;  por  consiguiente,  nunca  per- 
mitan consideraciones  personales  que  impidan  la  ejecución  de 
medidas  que,  su  razón  y la  experiencia  dictan  como  precisas, 
aunque  usándolas  se  expongan  á censuras  abiertas  ó secretas 
insinuaciones. 

Ningún  hombre,  dice  un  célebre  autor  inglés,  debe  practi- 
car la  medicina  sino  está  siempre  preparado  para  sacrificar  su 
reputación  profesional  á la  ventura  de  salvar  la  vida  ele  su  pa- 
ciente. 

No  podemos  siempre  conseguir  buen  suceso,  aún  en  casos 
de  poca  gravedad,  y cuando  erramos  en  los  que  son  verdade- 
ramente dudosos  ó importantes,  el  mejor  consuelo  es  haber  he- 
cho, según  conciencia,  todo  lo  que  podemos. 

Conserven  en  su  memeria  el  adagio:  Virtus  et  iierseverantia 
impedimenta  omni a postremo  vincent.>'> 


III. 


La  solemne  inauguración  de  la  escuela  médica,  acto  precur- 
sor de  la  cima  brillante  en  que  vive  la  medicina  moderna,  se 
halla  vinculada,  no  sólo  á la  acción  del  gobierno  y del  primer 
profesorado,  sino  también  á la  pléyade  de  jóvenes  que  ven- 
ciendo las  resistencias  que  oprimían  la  marcha  del  Instituto, 
decidieron  aunar  sus  esfuerzos  y poderosas  voluntades,  for- 
mando el  primer  cuadro  de  alumnos  con  que  se  inició  el  apren- 
dizaje de  la  medicina,  en  nuestra  patria. 

He  aquí  la  nómina  de  esta  digna  juventud: 

Diego  Araná  a 
Luis  Ballester 
Juan  Cru$  Carmona 
Manuel  Carmona 
Juan  MaeJeenna 
Francisco  Modriguez 
Enrique  Salmón,  y 
Francisco  Javier  Tocornal 
Se  incorporaron  á este  primer  curso  los  alumnos: 

Martin  Ahello 
Vicente  Mesías,  y 
Bartolomé  Morán^ 


340  — 


que  habían  efectuado,  previamente,  durante  dos  años,  el  estu- 
dio de  la  anatomía,  bajo  la  dirección  del  profesor  Morán, 
y de  la  medicina  y cirugía  con  el  Dr.  Cox. 


IV. 


El  programa  oficial  de  la  nueva  escuela  estaba  especificado 
en  el  decreto  siguiente: 

«Santiago,  12  de  Marzo  de  1833. 

Deseando  el  gobierno  promover  el  estudio  de  las  ciencias 
médicas  que,  aunque  reconocida  en  todas  las  naciones  del 
mundo  como  la  primera  necesidad  para  la  conservación  de  la 
vida,  ba  sido  descuidada  en  Chile  á influjo  de  una  preocupa- 
ción vulgar;  y anhelando,  igualmente,  abrir  una  nueva  y bri- 
llante carrera  á la  juventud  estudiosa,  ha  venido  en  decretar  y 
decreto; 

Se  abrirá  en  el  Instituto  Nacional,  un  curso  de  ciencias  mé- 
dicas que  durará  seis  años,  distribuidos  en  la  foima  que  sigue: 

Clase  Trímera 

Año  1.® — Anatomía  especulativa  y práctica. 

Año  2.° — Continuación  de  la  anatomía  práctica,  fisiología  é 
higiene. 

Clase  Segunda 

Año  1.® — Principios  y práctica  de  la  medicina 

Año  2.® — Materia  médica  y medicina  clínica  en  los' hospita- 
les. 

Año  3.® — Los  principios  y práctica  de  la  cirugía,  y cirugía 
clínica. 

Año  4.^ — Obstetricia  y enfermedades  incidentes  á los  niños. 

Comuniqúese  á quien  corresponda. — Prieto. — Tecomal. 

Laclase  de  Farmacia  creada  por  decreto  de  Febrero  28  de 
1833,  se  entregó  á la  acertada  dirección  del  profesor  don  José 
Vicente  Bustillos  que  supo  labrarse  en  ese  puesto  una  mereci- 
da y renombrada  posición  científica. 

«Considerando  que  la  Farmacia,  una  de  las  ciencias  más 
útiles  y necesarias,  se  encuentra  paralizada,  imperfecta  y ape- 
nas conocida,  por  carecer  la  juventud  que  á ella  se  dedica  de 
una  instrucción  metódica  y científica»,  según  reza  el  respecti- 
vo decreto  de  su  instalación,  se  mandó  crear  un  curso  cpie  du- 


raría  tres  años,  con  el  nombre  genérico  de  Farmacia.  Este  cnr- 
’so  se  siibdividía  en  las  asignaturas  de  química,  de  botánica  y 
zoología,  en  cuanto  á su  aplicación  á dicho  ramo,  y en  el  estu- 
<lio  de  la  farmacia  propiamente  tal. 

Todas  estas  asignaturas  quedaron  rejentadas  por  el  mismo 
profesor  Bustillos,  bajo  la  supervijilancia  inmediata  del  rector 
del  Instituto,  y del  Protemedicato, 


La  organización  de  los  programas  de  estudios  médicos,  pasó 
por  variadísimas  fases  en  las  deliberaciones  de  la  primera  Jun- 
, ta  de  Educación  del  Instituto  Nacional,  y que  es  necesario  re^ 
cordar  para  poder  formarnos  un  juicio  cabal  de  la  marcha  que 
ha  seguido  la  enseñanza. 

El  dia  10  de  Agosto  de  1813,  se  proponía  que  el  primer  plan 
de  dichos  estudios  deberia  abarcar  las  clases  de  Patología  y 
j Bledicma  teórica,  de  Clínica  y 3íedicina  práctica,  de  Cirugía  y 
1 Anatomía,  y de  Botánica  á las  cuales  se  agregaba  poco  después 
! ia  de  Quimica,  dirigida  por  el  profesor  Francisco  Rodríguez 
I Brochero,  clase  que  debía  ser  común  para  los  alumnos  de  far* 
: macía  y de  ciencias  físicas  y naturales. 

Este  programa,  aprobado  con  reformas,  fijaba  en  cuatro 
I años  la  duración  del  curso,  obligando  dos  años  para  la  anato* 
j mía  y fisiología,  y otros  dos  para  la  medicina  teórica  y prácti- 
ca.  El  curso  completo  de  la  escuela,  sumaba  los  ramos  siguien»- 
tes: 


s 


Dibujo,  matemáticas  puras,  botánica,  física  experimental, 
anatomía,  patología,  clínica  interna  y materia  médica,  para  el 
de  Medicina. 

Dibujo,  matemáticas  puras,  anatomía,  fisiología,  cirugía, 
vendajes,  operaciones,  obstetricia,  y materia  médica,  para  el 
de  Cirugía. 

Ya  hemos  visto,  en  párrafos  precedentes,  las  opiniones  de 
los  profesores  Grajales,  Oliva  y Nataniel  Cox,  referentes  á los 
planes  de  estudio.  El  doctor  Blest,  á su  llegada  al  país  presen* 
tó,  á su  vez,  las  bases  de  un  proyecto  general  de  estudios  médi* 
eos  calculado  en  los  programas  europeos,  salvo  algunas  va* 
riantes  tomadas  en  cuenta  en  vista  de  las  condiciones  onerosas 
del  fisco  y del  estado  incipiente  de  la  instrucción  pública.  En 
este  plan  se  comprendía  á la  anatomía,  fisiología,  botánica,  quí* 
mica,  patologías  y clínicas  interna  j externa,  higiene,  materia 
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médica,,  cirugía  y obstetricia,  insistiendo  en  el  aprendizaje 
práctico  en  laboratorios,  anfiteatros  y hospitales,  y en  la  for- 
mación de  una  biblioteca,  complemento  ineludible  de  una  sóli- 
da instrucción.  Aí  publicar  estas  ideas,  hace  votos  su  autor, 
porque  se  ejecuten  con  urjencia,  manifestando  que  la  prospe- 
ridad de  la  medicina  en  Chile  le  causaría  tanto  orgullo  y rego- 
cijo como  al  más  patriota  de  los  chilenos. 

De  la  conexión  de  los  anteriores  propósitos  discutidos  y es- 
tudiados por  los  médicos  y miembros  dirij entes  del  Instituto, 
resultó  el  plan  puesto  en  vijencia  en  1833. 


§ VI. 


Dejamos  constancia  en  este  capítulo  de  un  interesante  infor- 
me, el  primer  opúsculo  sobre  medicina,  publicado  el  5 de  Ju- 
lio de  1813,^ — un  año  después  de  la  instalación  de  la  primera 
imprenta  en  Chile — ^debido  al  reputado  médico  limeño  José 
Gregorio  Paredes  que,  por  motivos  de  salud,  se  había  domici- 
liado en  los  alrededores  de  Santiago.  (1) 

Esta  interesante  publicación,  erudita  y avanzada  para  la 
época,  que  sirvió  de  ilustración  para  confeccionar  el  programa 
de  la  Escuela,  advierte  la  necesidad  de  los  estudios  prácticos 
basados  en  el  conocimiento  de  la  estructura  humana,  verifica- 
do en  anfiteatros  de  disección,  si  es  que  se  desee  tener  idea 
exacta  «del  físico  del  hombre,  en  que  estriba  el  arte  de  repa- 
rar los  quebrantos.»  Describe,  el  mismo  autor,  la  manera  de 
hacer  los  estudios  prácticos,  de  organizar  ios  anfiteatros,  y ter- 
mina recomendando  los  textos  mejores  para  la  enseñanza.  (2} 
He  aquí  dicho  opúsculo: 

Informe  del  Dr.  Paredes: 

Srs.  de  la  Junta  Superior  de  Educación:  Remito  á V.  S.  la 
adjunta  nota  sobre  los  puntos  que  se  sirven  encomendarme 
con  tanto  honor  á la  cortedad  de  mis  conocimientos. 


(1)  Informe  sobre  la  enseñanza  de  la  medicina,  presentado  á la  Junta  Su- 
perior de  Educación  por  el  Dr.  Gregorio  Paredes. — M.  S.  de  la  B.  N. — T. 
23. — Educ.  Inst.  Benef. — 16S1-1824. 

(2)  Para  completar  el  conocimiento  de  los  trabajos  del  Dr.  Paredes, 
presentamos  en  esta  nota  el  resumen  de  un  interesante  informe  escrito 
en  1814,  publicado  en  el  Almanak  peruano  de  3 815,  y reproducido  y co- 
mentado por  el  Dr.  don  Wenceslao  Diaz,  en  los  Anales  de  la  Universidad, 
en  vista  de  las  importantes  luces  que  nos  dá  para  la  climatología  y pato- 
logía médica  del  país.  Su  título  es  el  siguiente: 

De  las  enfermedades  observadas  en  Chile  dnrayite  lo  meses  de  residencia, 


Lexos  de  considerarlo  capaz  de  llenar  su  fin  suplico  á V.  S-, 
dispensar  su  brevedad  y demás  defectos,  y vea  en  ello  sola- 
mente el  respeto  que  le  profeso,  y mi  prontitud  á sus  órdenes. 

Dios  güe.  á V.  S.  M.  A. — Gregorio  Paredes — ^Santiago  de 
Chile,  á 5 de  Julio  de  1813. 

«La  anatomía  ocupa  el  primer  lugar  en  el  conocimiento  fí- 
sico del  hombre,  y es  la  base  mas  sólida  en  que  estriba  el  arte 
de  reparar  sus  quebrantos.  El  estudio  de  los  órganos  debe  ne- 
cesariamente preceder  al  de  las  funciones,  como  el  del  recto 
ejercicio  de  estas,  al  de  las  lesiones  que  pueden  experimentar 
en  que  consisten  las  enfermedades.  La  anatomía  con  la  fisiolo- 
gía, su  compañera  inseparable  en  las  aplicaciones  prácticas  al 
arte  de  curar,  después  de  recorrer  todas  las  partes  de  la  eco- 

Médico  y Cosmógrafo  Mayor  del  Perú — Lima  1815.  (An.  de  la  ITniv.  1863.) 

Basado  en  las  Obras  de  Hipócrates  y de  Celso,  y en  las  modernas  de 
Juan  y Jacobo  Lind,  de  Clerhorn  y de  Mosseley,  referentes  á la  climato- 
logía, entra  á clasificar  el  clima  de  Chile. 

Dice  que  nuestro  país  pertenece  á los  caracteres  ultratropicales,  por 
la  manifestación  de  sus  estaciones.  En  el  norte,  como  ejemplo  en  Co- 
quimbo, las  lluvias  se  reducen  á dos  ó tres  garúas  por  año;  en  tanto  que 
en  el  sur,  en  Concepción,  llueve  15  y 20  días  consecutivos.  Santiago  es  el 
término  medio,  aunque  en  1813  y 14,  era  ya  más  seco  en  razón  de  la  gran 
corta  de  los  árboles  en  sus  alrededores.  Cita  el  caso  de  que  del  «Conven- 
tillo»— á 15  cuadras  de  la  plaza  de  armas — se  sacó  una  viga  colosal  que 
sirvió  para  formar  el  arco  toral  de  la  iglesia  de  San  Francisco. 

Practicó  experiencias  para  saber  la  cantidad  de  evaporación,  en  las 
afueras  de  la  ciudad— lugar  de  su  residencia — y comprobó  que  en  24  ho- 
ras correspondía  á un  octavo  por  pulgada  cuadrada,  cantidad  igual  á la 
observada  por  el  Dr.  Watron  en  los  prados  de  Inglaterra  después  de  un 
mes  de  sequedad,  (Gregory — The  economy  of  nature — T.  I — paj.  141)  y 
doble  de  la  calculada  por  el  Dr.  Hailey  en  las  aguas  del  océano  Atlántico 
(Richard — Hist.  Nat.  de  l’air — t.  X — paj.  86),  con  la  diferencia  todavía  que 
aquellas  observaciones  fueron  tomadas  al  descubierto  y las  de  Paredes  á 
la  sombra.  Explica  esta  sequedad,  apesar  de  encontrarse  agua  á poca 
profundidad  por  les  vientos  australes  que  no  se  cargan  de  humedad,  y 
que  son  los  constantes  del  territorio.  El  suelo  de  Chile  no  es  el  seco,  dice, 
es  su  ambiente.  Niega  la  aseveración  de  algunos  autores  que  hablan  del 
frió  del  país,  está  de  acuerdo  con  Molina  que  divide  en  tres  zonas  íonji- 
tudinales — de  cordilleras,  de  valles  y de  costa — asegurando  que  en  las  dos 
últimas,  es  rara  la  temperatura  abajo  de  cero,  y que  nunca  vió  congelados 
los  arroyos. 

La  altura  de  Santiago  según  observaciones  de  1790,  es  de  541  varas 
castellanas. 

Los  hombres,  dice,  son  robustos,  huesosos,  fornidos  y de  carnes  con- 
sistentes. 

Entre  las  enfermedades  comunes  cita  el  chavalongo,  que  describe;  la  vi- 
ruela; la  angina  maligna  que  devastó  durante  seis  meses  de  epidemia, 
con  igual  fuerza  que  la  misma  plaga  del  año  1784;  el  reumatismo,  que  lla- 
ma enfermedad  ■pm^c^yle,  por  lo  común  y de  variadas  manifestaciones; 
los  emimclios,  lepidias  y cólicos,  por  falta  de  réjimen  alimenticio;  el  virus 
venereo,  propagado  pocos  años  antes  de  la  llegada  del  autor,  que  se  teme 
mucho  pero  que  no  se  toman  medidas  para  evitarlo;  el  coto,  endémico 
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nornía  animal,  descubre  las  qne  son  congéneres,  ó que  tienen 
tendencias  á su  mismo  fin;  proporciona  reducirlas  á ciertas  cla- 
ses, coordinarlas  con  método,  descubrir  sus  simpatías  o corres- 
pondencias, y esparce  una  luz  sobre  la  parte  que  tienen  en  la 
producción  de  los  fenómenos  morbosos  que,  al  paso  que  con- 
duce al  profesor  por  el  confuso  caos  de  los  síntomas  al  descu- 
brimiento de  la  causa  productiva,  fija  sus  mcertidumbres  y lo 
asegura  en  sus  dictámenes.  Entre  la  observación  de  los  desór- 
denes sensibles  y la  administración  de  los  auxilios  adecuados 
á corregirlos,  debe  intervenir  una  serie  de  raciocinios,  acerca 
de  las  partes  originales  y principalmente  afectas  de  las  vias 
por  donde  se  introducen  los  medicamentos,  y de  las  modifica- 
ciones que  experimentan  hasta  ponerse  en  contacto  con  ellas; 
sin  los  cuales  el  ejercicio  médico  queda  reducido  á un  ciego  y 
grosero  empirismo.  Mas  cuando  los  máles  son  de  naturaleza 
que  solo  pueden  socorrerse  con  operación  manual,  por  la  es- 
tirpación,  separación  ó unión  de  algunos  órganos,  es  tan  abso- 
luta la  necesidad  de  su  previo  conocimiento,  que  si  falta,  será 
forzoso  abandonar  el  caso'  al  curso  muchas  veces  fatal  de  la 


aunque  no  ta»to  como  en  Huánuco,  Santa  Fé  y Mendoza;,  las  apoplegias 
mortales  en  jóvenes  de  30  años  más  ó menos,  délos  cuales  presenció 
seis  casos. 

Entre  las  poco  frecuentes,  Paredes  cuenta:  á las  pleuresías;  á las  tisis j, 
pero  muy  aguda  cuando  ataca;  las  disenterias  muy  raras,  cumpliéndose  el 
aforismo  de  la  medicina  topográfica  que  enseña  que  las  enfermedades 
catarrales  y pituitosas  son  propias  de  los  lugares  húmedos;  la  fiebre  inter- 
mitente, que  no  obstante  pudo  comprobar  tres  casos,  pues  por  lo  general 
pasan  inadvertidos  para  los  médicos  del  país,  no  acostumbrados  á obser- 
varla; la  manía;  la  epilepsia;  los  accidentes  del  puerperio;  convulsiones  infan- 
tiles; demencia  nativa;  los  histerismos  que  si  no  son  raros,  tampoco  son 
pertinaces;  el  tartamudeo;  él  fasellimus  lallans  (suso  de  la  l por  la  r)  dice 
que  en  aquel  tiempo  era  rarísimo,  por  su  puesto  lo  contrario  de  lo  que 
pasa  hoy  dia,  como  en  lo  que  se  refiere  á la  disentería;  y por  último  el  té- 
tanos, que  era  completamente  desconocido. 

Termina  su  estudio  con  la  nómina  de  la  terapéutica  nacional  distin- 
guiendo á los  y equivalentes,  respectivamente,  á las 

cantáridas  y sanguijuelas;  y á las  plantas  siguientes;  cayichalagua,  culón, 
tabaho,  panul,  concli,  pangue,  achupalla,  radal,gualtata  y quilo.  Especifica 
también  ía  acción  medicinal  de  los  baños  de  Cauquenes  y de  Colina. 

Firman  esta  publicación,  quizás  para  darle  mas  carácter  y para  apro- 
bar su  contenido,  los  médicos  chilenos  que  se  expresan  en  el  orden  y 
forma  original  que  sigue: 

Dr.  D.  Joanni.  Josepho.  Ríos. 

Dr.  D.  Ensebio.  Oliva. 

Dr.  D.  Josepho.  Antonio  Sierra. 

Archiatro.  (*)  Medicisíque.  In  Chilia.  Primarüs.  Consultis.  Sedulis.  Hu- 
maninimus.  Sacrum. 

(*)  Archiatro — palabra  griega  cuya  traducción  es:  archi,  jefe — y atro, 
médico,  aplicada  á los  médicos  superiores,  por  primera  vez,  por  el  em- 
perador Nerón,  que  así  intituló  á su  real  y favorito  facultativo. 
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naturaleza,  ó aventurar  un  riesgo  mayor  que  el  daño  que  se 
intenta  remediar.  Unas  verdades  tan  palpables,  fortificadas  en 
j el  conocimiento  experimental  del  engrandecimiento  en  que 
I se  ha  puesto  el  arte  quirúrgico,  después  que  restauradas  las 
ciencias,  ocupó  la  anatomía  el  lugar  que  se  merecía  de  la  conso- 
I lidación,  esclarecimientos  y aujes  que  recibieron  los  métodos 
antes  oscuros  de  la  medicina  interna,  han  dictado  á todas  las 
j naciones  ilustradas  los  reglamentos  que  sujetan  á los  indivi- 
j dúos,  que  se  destinan  á una  ú otra  facultad,  al  estudio  preli- 
minar de  la  anatomía,  y nó  como  quiera,  sinó  práctico  y usual. 
Consiguientes  á ellos  son,  no  sólo  la  creación  de  maestros  pú- 
,■  blicos  de  la  ciencia,  sinó  también  la  erección  de  edificios  ade- 
j cuados  ó teatros  en  que  se  hagan  las  demostraciones,  con  to- 
das las  facilidades  y medidas  que  exige  la  adquisición  penosa, 

: disquetante  y muchas  veces  arriesgada  de  esta  clase  de  conoci- 
i mientos.  La  historia  médica  recuerda  con  dolor  la  pérdida  de 
I profesores  ilustres,  sacrificados  á impulsos  de  una  dedicación 
I imprudente. 

! Al  emprender  un  establecimiento  de  esta  naturaleza,  convie- 
j ne  siempre  estender  las  miras,  de  aquel  estado  de  pequeñez  que 
I tienen  todas  las  cosas  en  sus  principios,  á las  creces  de  que 
i son  suceptibles  con  el  tiempo  y cultivo,  para  que,  en  cuanto 
i esté  de  parte  de  la  fundación,  no  se  opongan  embarazos  a los 
j ulteriores  progresos,  sinó  que  antes  bien  los  auxilios  que  se 
tengan  á mano  propendan  y concurran  á ellos.  Felizmente  un 
I anfiteatro  anatómico  es  de  los  establecimientos  científicos  me- 
; nos  costosos  y según  esto,  es  tanto  más  sensible  que  un  peque- 
ño ahorro  en  gastos,  que  talvez  no  vuelven  á repetirse,  priven 
de  unas  ventajas,  que  si  se  logran  nunca  deben  reputarse  caras. 

I Un  anfiteatro,  debe,  desde  luego,  hallarse  en  proximidad  de 
i un  hospital,  si  puede  ser,  de  ambos  sexos,  su  salón  principal 
de  competente  capacidad,  ochavado  ó cuadrilongo,  debe  estar 
en  piso  seco,  y contar  con  paredes  altas,  con  claraboyas  capa- 
ces, abiertas  por  todos  lados,  que  proporcionen  toda  la  luz  y 
ventilación  posibles.  Una  cátedra  en  cabecera,  uno  ó dos  órde- 
nes de  asientos  cómodos  alrededor,  y una  mesa  en  el  medio, 
capaz  de  recibir  el  cadáver  con  comodidad  y aseo,  son  todos 
^ sus  adornos.  Al  efecto,  suele  hacerse  de  piedra  que  admita 
buen  pulimento  con  reborde  en  el  contorno,  y leve  descenso 
hácia  el  medio  á manera  de  un  azafate,  el  cual  entra  en  un 
cajón  robusto  de  madera  colocado  sobre  un  pié  maciso;  la  me- 
sa y el  pié  se  taladran  de  alto  abajo  por  su  centro,  y con  esto 
la  sangre  y demas  humores  que  salen  del  cadáver,  desaguan 
en  un  sotanillo,  que  tiene  su  abertura  al  estertor  de  la  sala,  por 
donde  se  entra  á limpiarle.  Al  lado  del  salón  principal  debe 
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haber  otro  que  sirva  de  depósito  de  los  varios  útiles  que  se  ne- 
cesitan. y además  una  habitación  destinada  al  portero  ó custo- 
dio del  anfiteatro,  que  debe  ser  uno  de  los  estudiantes. 

Los  utensilios  del  anfiteatro  pertenecen  unos  á las  diseccio- 
nes y los  otros  miran  directamente  más  á la  enseñanza.  Son 
los  primeros,  una  ó dos  cajas  de  instrumentos  propios  de  las 
preparaciones  anatómicas:  escalpelos,  tijeras,  tenáculos,  sierras, 
lavadores,  etc.;  unas  sábanas  para  el  aseo  y decencia  de  los  ca- 
dáveres; unas  cubetas  y esponjas  para  la  limpieza  de  la  mesa, 
instrumentos,  etc.,  y finalmente  unos  hornillos  y vasijas  para 
fumigaciones  siempre  que  se  tema  infección.  Estas  se  hacen, 
ó por  el  desprendimiento  del  gas  nitroso,  empleando  el  nitro  y 
el  ácido  sulfúrico,  ó el  gas  muriático,  echando  mano  del  mis- 
mo ácido  y de  la  sal  común;  en  los  casos  ordinarios  bastan  las 
de  vinagre.  Tocan  á los  segundos  algunos  tratados  majistrales, 
y monografías  ó descripciones  particulares  y circunstancias  de 
ciertos  órganos,  que  se  tienen  para  consultarse  en  casos.  Los 
más  fáciles  de  proporcionarse  de  aquellos  son  la  anatomía  de 
Winslow,  en  francés  ó latín,  y la  célebre,  obra  en  castellano 
por  Bonnelk  y Lacaba,  que  recopilan  con  el  mejor  orden  cuan- 
to hay  de  bueno  en  la  materia.  Algunas  colecciones  de  estam- 
pas anatómicas,  como  las  de  Eustaquio,  Couper  y Berretini, 
etc.;  las  primeras  son  las  más  celebradas  por  su  exactitud,  fi- 
guras y preparaciones  sólidas  de  cera  y preparaciones  nervio- 
ráles,  ó formadas  de  las  mismas  partes  del  cuerpo  humano,  por 
la  dilijencia  de  los  profesores.  Colecciones  de  huesos  sueltos, 
esqueletos  musculares  disecados,  etc.,  que  son  de  mucho  soco- 
rro. Unos  armarios  ó estantes  enrejados  en  que  se  guarde  lo 
más  precioso  de  estos  muebles,  y unas  mesas  corridas  de  corto 
relieve,  recostadas  á la  pared  como  aparadores  para  los  demás. 

Los  empleados  del  anfiteatro  no  pueden  ser  menos  que  dos, 
el  catedrático  y el  disector.  Aquel,  teniendo  á su  cargo  la  ense- 
ñanza de  la  anatomía,  ó fisiología  ó física  del  cuerpo  humano, 
el  dirigir  y presidir  las  conferencias  públicas  y actuaciones  li- 
terarias de  los  alumnos,  debe  considerarse  bastante  ocupado 
para  quedar  excento  de  la  molesta  preparación  de  los  cadáve- 
res, y en  los  intervalos  en  que  esta  cesa,  puede  proporcionarse 
en  el  segundo  un  maestro  de  cirugía  y arte  obstetricia.  Siendo 
el  invierno  el  tiempo  más  adecuado  para  las  disecciones  se  re- 
partirán los  cursos  de  manera  que  la  anatomía  se  enseñe  en  él, 
y la  fisiología  en  verano.  Una  disección  semanal  en  el  espacio 
de  seis  meses  practicada  por  el  disector,  sin  perjuicio  de  las 
que  por  su  parte  quieran  hacer  los  jóvenes,  es  bastante.  A car- 
go de  los  profesores  estará  el  proponer  las  mejoras  convenien- 
tes en  la  elección  de  tratados,  por  los  cuales  se  gobierne  la  ju- 
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ventad;  á falta  de  otros  puede  suplir  muy  bien  el  de  don  Juan 
de  Dios  López,  reimpreso  recientemente,  y el  más  fácil  de  en- 
contrar. El  anfiteatro  será  bien  que  tenga  un  acopio  de  los  tra- 
tados elementales  que  se  adopten  en  la  enseñanza,  para  ba- 
b ilitar  á los  alumnos. 

Si  en  un  establecimiento  nuevo  es  donde  se  necesita  más  di- 
rección y repasar  menos  en  la  aplicación,  será  conveniente  pre- 
venir que  el  curso  de  anatomía  se  divida  en  los  varios  exáme- 
nes que  prescribe  la  materia,  y verificarlos  en  el  salón  princi- 
pal, con  asistencia  del  catedrático,  y todos  los  cursantes,  que 
harán  oficios  de  examinadores  según  su  adelantamiento,  no 
permitiendo  que  sin  tener  vencidos  los  primeros  se  pase  á los 
siguientes  y que  en  el  de  fisiología  se  tengan  semanalmente, 
por  vía  de  ejercicio  entre  los  alumnos,  unas  conferencias  polé- 
micas sobre  los  puntos  que  designe  el  catedrático.  Y para  me- 
jor orden,  constancia  del  aprovechamiento  y estímulo  de  la  ju- 
ventud, se  lleve  un  libro  en  que  se  rejistran  por  el  jó  ven  más 
provecto,  que  hace  oficios  de  secretario,  las  entradas,  exámenes 
y actuaciones  firmadas  por  el  catedrático. 

Los  empleos  de  profesores  públicos  de  las  ciencias  naturales, 
son  de  una  naturaleza  muy  singular  en  la  sociedad,  porque,  exi- 
giendo una  preparación  larga  y difícil  y una  constante  dedi- 
cación, no  son  susceptibles  de  aquellos  grados  y ascensos  que 
alimentan  la  esperanza,  y hacen  soportables  los  gravámenes 
de  otra  carrera.  Era  de  desear,  si  se  apetecen  de  veras  los  fines 
de  su  instituto,  el  que  fuesen  dotados  competentemente,  para 
que  no  mirando  la  plaza  como  un  accesorio  entre  los  medios 
de  su  subsistencia,  pudiesen  consagrarse  á su  objeto  con  el 
posible  desahogo.  Los  médicos,  en  quienes  han  de  recaer  los 
de  que  se  trata,  merecen  más  consideración  en  este  punto;  por- 
que su  profesión,  que  los  llama  á cualquiera  hora,  no  les  per- 
mite destinar  tiempos  señalados  á otros  asuntos,  sin  incurrir 
con  los  particulares  en  faltas  que  rara  vez  se  les  dispensan,  y 
tienen  por  efecto  final  su  alejamiento,  en  concurso  de  otros  fa- 
cultativos, que  pueden  prestarse  al  momento,  y contentar  más 
á gusto.  Estos  reparos  estarían  fuera  del  caso  cuando  todas  las 
funciones  de  un  catedrático  se  reducían  á presidir  una  ó dos 
conferencias  al  año,  y hacer  otras  tantas  réplicas;  más  de  nin- 
guna manera  en  el  presente.  A más  de  las  rentas  del  catedrá- 
tico y disector,  y de  una  corta  pensión  al  portero,  necesita  el 
anfiteatro  una  asignación  para  los  gastos  menudos  que  ocu- 
rren; cuyo  remanente,  si  queda  alguno,  siempre  tiene  sobradas 
aplicaciones.  Unos  cien  pesos  anuales  parecen  ser  suficientes. 

Bajo  los  principios  aquí  indicados  se  fundó  por  un  sabio  en 
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esta  América  y de  sus  mejores  ornamentos,  un  anfiteatro  ana- 
tómico, cuyos  preciosos  frutos  han  recompensado  con  usura 
los  esmeros  que  le  consagró. — Grego7''io  Varéeles.» 


CAPÍTULO  XXVL 


El  primer  curso  de  Medicina 
17  de  Abril  de  1833  á 6 de  Junio  de  1842 


SUMARIO. — § I.  El  primer  profesorado:  el  Dr.  Blest,  de  Medicina;  el  Ur. 

Morán,  de  Anatomía  y Fisiología;  el  Dr.  Bustillos,  de  Quí* 
mica  y Farmacia;  el  Dr.  Sazie_,  de  Obstetricia  y Cirugía,  y 
el  Dr.  Lafargue,  sucesor  de  Morán. — § II.  Rémoras  para  los 
profesores  y alumnos.  El  honorario  de  los  profesores.  Difi- 
cultades que  ofreció  la  instalación  de  las  clases  en  el  Hospital 
de  San  Juan  de  Dios. — § IIL  La  disección  anatómica.  De- 
sastrosa condición  en  que  se  efectuaba.  Muerte  de  varios 
alumnos. — § IV.  Fundación  del  primer  anfiteatro  anatómi- 
co. La  clase  de  Anatomía.  Discurso  del  Dr.  Morán. — § V.  La 
clase  de  Obstetricia  para  la  escuela  de  matronas.  La  de  Obs- 
tetricia y Clínica  Obstétrica  para  los  alumnos.  Discurso  de 
apertura  por  el  Dr,  Sazie. — § VI.  Textos  de  enseñanza  y de 
consulta. — § VII.  Profesores  suplentes  de  Anatomía:  Mar- 
tin Abello  y Bartolomé  Morán.  Se  acuerda  que  las  becas  pa- 
ra los  alumnos  de  medicina  se  den  á los  que  hubiesen  ter- 
minado las  humanidades  en  el  Instituto,  Quejas  del  rector 
don  Manuel  Montt  porque  no  aumentan  los  alumnos  de  me- 
dicina.— § VIII.  Se  declara  caduca  la  Universidad  de  San 
Felipe  y se  crea  la  Universidad  de  Chile.  Reacción  de  la  ju- 
ventud. Se  procura  evitar  los  inconvenientes  que  dilatan  el 
término  del  primer  curso  médico.  Informes  del  rector  Puen- 
te. Queja  del  rector  don  Antonio  Varas.  Informes  sobre  el 
estado  de  los  estudios  de  medicina,  por  los  profesores  Blest 
y Sazie. — § IX.  Los  alumnos  de  la  Escuela.  Sus  esfuerzos, 
su  compañerismo  y altivos  caracteres.  El  famoso  Reto  al 
Dr.  Indelicato. — § X.  Terminación  del  primer  curso.  Nómi- 
na de  los  primeros  doctores.  Recuerdo  póstumo  de  los  que 
fallecieron.  Homenajes  públicos  á los  graduados.  Manifes- 
taciones de  la  prensa. 


§ I- 

Al  primer  profesorado  le  tocó  una  ruda  tarea. 

Los  doctores  Guillermo  Blest  y Nataniel  Cox,  (1)  importaron 


(1)  El  Dr.  Nataniel  Cox  fué  profesor  de  cirugía  pero  en  el  carácter  de 
miembro  del  protomedicato  y no  del  Instituto  ó universitario;  así,  tuvo 
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ios  adelantos  y las  novedades  de  las  escuelas  inglesas,  queprí-' 
maban  en  el  mundo  científico. 

Nuestro  compatriota,  el  Br.  Pedro  Morcin^  fué  el  colabora- 
dor eficaz  y constante  del  primer  cuerpo  docente,  y su  obra  se 
destaca  como  ejemplo  de  laboriosidad,  de  perseverancia  y pa- 
triotismo. 

El  profesor  Adolfo  Murillo,  uno  de  nuestros  más  eruditos 
liombres  de  ciencia,  y que  poseía  un  amplio  caudal  de  conoci- 
mientos' históricos,  fué  quien  levantó  la  figura  del  Dr.  Moráii 
en  diversos  escritos,  conferencias,  é Informaciones  particula- 
res, sacándola  del  olvido  y exponiendo  la  verdad  de  su  obra  y 
de  su  vida. 

El  catedrático  de  farmacia  y de  química  orgánica,  don  José 
Vicente  BustiUos^  obrero  infatigable  de  fas  ciencias  naturales, 
formado  por  sí  solo,  es  otra  personalidad  de  nuestra  Escuela 
cuyo  nombre  está  vinculado  á sus  primeros  triunfos. 

En  1834,  se  incorporó  el  JDr.  Lorenzo  Sazie,  poderoso  talen- 
to, que  brillaba  en  los  centros  de  Francia  siguiendo  los  nuevos 
rumbos  de  sólidas  evoluciones  y descubrimientos. 

El  Dr.  Sazie,  trajo  á Chile  una  era  nueva  para  la  medicina.  (1) 

La  infiuencia  de  sus  doctrinas  tuvo  en  nuestra  Escuela  Mé- 
dica una  avasalladora  decisión  pues  á pesar  de  que  los  prime- 
ros maestros  fueron  ingleses,  su  escuela  no  constituyó  alum- 
jios  después  de  la  actuación  de  los  profesores  franceses.  Los 
ingleses  no  dejaron  huella  en  nuestra  ensefianza;  la  alemania 
ha  tenido  preponderante  influencia,  sobre  todo  en  los  últimos 
tiempos  en  que  sus  escuelas  han  brillado  en  Europa. 

En  1841,  se  incorporó  como  profesor  de  anatomía  y fisiolo- 
gía, el  célebre  doctor  Francisco  Lafargue^  médico  de  vuelo  y 
literato  elocuente  que  vino  á dar  nuevo  tono  científico  al  Ins- 
tituto, donde  sus  lecciones  fueron  oídas  entre  los  aplausos  de 
los  alumnos,  y de  hombres  de  letras  y de  ilustración  que  iban 
á oir  la  palabra  fácil,  fluida,  expontánea  y penetradora  del  doc- 


varios  alumnos  privados  como  los  Srs.  Morán,  Abello,  Mesías  y otros. 
En  este  mismo  carácter  fueron  examinadores  de  medicina  y farmacia,  res- 
pectivamente, el  T)r.  Camilo  Marquisio  y el  Dr.  Francisso  Fernández. 

(1)  En  el  «Archivo  General  del  Gobierno» — Tomo  I de  la  «Correspon- 
dencia de  la  Legación  de  Francia  é Inglaterra»  se  encuentra  el  contrato 
original  celebrado  en  la  corte  de  Paris  el  23  de  Noviembre  de  1833,  entre 
el  Encargado  de  Negocios  de  Chile,  ante  las  cortes  de  Europa,  don  José 
Miguel  de  la  Barra  López  y don  Lorenzo  Sazie. 

Por  decreto  de  28  de  Junio  de  1834,  se  dice  que  habiéndose  aprobado 
con  fecha  24  del  mismo  mes  y año  el  referido  contrato  se  manda  pagar  al 
l)r.  Sazie  la  suma  de  $ 500  anuales  á contar  desde  el  14  de  Mayo  de  1834. 
— Firman  el  presidente  Prieto  y el  ministro  Tocornal. 


to  maestro  que  vaciaba  su  erudición  francesa  en  ios  cerebros-, 
•sanos  y ávidos  de  saber,  de  esta  raza  fuerte. 

Tal  es,  en  conjunto,  la  armónica  agrupación  que  constituye 
el  primer  profesorado,  que  por  una  feliz  coincidencia  reúne  al 
talento  y amplia  ilustración  de  unos,  el  criterio,  el  estudio  y el 
alma  intelectual  de  otros,  formando  el  liomojeneo  conjunto 
que  inculcó  en  las  aulas  de  la  medicina  chilena  el  rumbo  de- 
terminado que  hoy  sigue  en  el  abierto  .mar  del  progreso.. 


Veamos  los  inconvenientes  que  tuvieron  que  vencer  profe- 
■sores  y alumnos. 

Sin  gabinetes,  sin  biblioteca,  sin  los  instrumentos  necesarios, 
con  dificultades  para  regularizar  el  servicio  práctico  en  los 
hospitales,  distanciados  de  los  centros  científicos  europeos  por 
difíciles  é irregulares  vías  de  comunicación  y sin  emolumentos 
suficientes,  tuvieron  que  dar  cima  á sus  tareas  con  enerjía  y 
romana  persistencia.  Mas  de  una  vez  acjuellas  dificultades  pa- 
recieron remoras  insalvables.  A pesar  ele  la  buena  voluntad 
del  gobierno,  no  se  podía  exijir  mayor  protección  porque  sus 
arcas  estaban  exhaustas.  La  renta  que  se  asignaba  en  los  pre- 
supuestos era  de  500  pesos  para  cada  profesor,  que  tenía  que 
sacrificar  gran  parte  de  su  tiempo,  recibiendo  perjuicios,  tanto 
sus  clientelas  como  en  sus  medios  de  subsistencia.  Sólo  en  1840, 


se  elevó  á 800  pesos  el  honorario  del  doctor  Sazie,  como  una 
pequeña  indemnización  por  los  perjuicios  que  le  irrogaba  el  pro- 
fesorado en  vista  de  la  numerosa  clientela  que  asistía  este 
facultativo;  lo  que  no  dejó  de  ser,  para  aquellos  tiempos  de 
crisis,  un  acto  munificente  del  erario. 

En  1822,  se  decretó  como  estímulo  y honroso  premio,  el 
que  los  miembros  docentes  del  Instituto,  tendrían  derecho  de 
iweferencia  á la  opción  de  puestos  análogos,  siempre  que  tu- 
vieran seis  años  de  ejercicio. 

Las  cátedras  que  se  dictaban  en  las  salas  del  Instituto,  no 
prestaban  las  comodidades  para  un  estudio  práctico. 

En  1839,  con  fecha  6 de  Julio,  se  decretó  que  las  clases  se 
hiciesen  en  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  con  lo  que  se  con- 
siguió un  verdadero  adelanto  médico,  pero,  al  mismo  tiempo, 
se  consagró  una  larga  era  de  molestias  y choques  para  el  pro- 
fesorado á causa  de  haberse  consignado  en  dicho  decreto  el 
que  los  profesores  y alumnos  quedasen  bajo  la  supervijilancia 
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inmediata  del  administrador  del  hospital — que  siempre  ha  sido 
un  filantrópico  vecino  nombrado  por  la  beneficencia — ^como 
delegado  del  rector  del  Instituto,  para  cuidar  de  las  asistencias 
y del  orden,  debiendo  dar  cuenta,  semanalmente,  de  su  co- 
metido. (1) 

Sucedió  que  el  excesivo  celo  de  los  administradores  les  llevó 
á una  fiscalización  exagerada  que  terminó  por  discordias  y dis- 
cusiones de  prerogativas,  hasta  que  el  gobierno  se  vió  obliga- 
do á suspender  su  primitivo  acuerdo, — -aunque  solamente  el 
2 de  Abril  de  1852 — entregando  dicha  supervijilancia  al  de- 
cano que  debía  velar  por  el  orden  y cumplimiento  de  los  re- 
glamentos, entendiéndose,  directamente,  con  el  delegado  uni- 
versitario. No  obstante,  los  administradores,  en  uso  de  las  atri- 
buciones directivas  de  sus  establecimientos,  siguieron  intervi- 
niendo en  actos  del  propio  réjimen  científico  ocasionando  con- 
fiictos  de  atribuciones,  como  los  hemos  visto  basta  en  nuestros 
dias. 

La  relación  de  los  inconvenientes  que  produjo  la  falta  de 
un  local  apropiado  para  la  escuela,  llena  páginas  oscuras  y 
lamentables  que  pesaron  con  fuerza  sobre  el  cuerpo  docente  y 
la  abnegada  resignación  de  ios  alumnos. 


§ ni. 

La  disección  anatómica,  fue  el  terror  de  los  educandos.  (2) 
Dicho  ejercicio  practicado  al  aire  libre,  en  un  rincón  del  ce- 

(1)  He  aquí  el  decreto  aludido; 

Santiago,  julio  6 de  1839. 

Art.  1.®  Las  cátedras  de  ciencias  médicas  del  Instituto  Nacionel  darán 
sus  lecciones  en  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios  en  las  salas  que  se  ha 
mandado  al  administrador  de  este  establecimiento  prepare  al  efecto. 

Art.  2.0  Las  lecciones  se  darán  en  la  misma  forma,  dias  y horas  en  que 
se  daban  en  el  Instituto,  conforme  a su  plan  de  estudios. 

Art.  3.0  Aunque  consultando  el  mayor  adelantamiento  de  los  cursantes 
haya  sido  necesario  trasladar  los  cursos  a otro  local,  el  rector  del  Insti- 
tuto, conservará  sin  embargo,  la  autoridad,  dirección  e inspección  que  le 
corresponde  sobre  los  profesores  y alumnos  y sobre  todo  lo  relativo  a la 
economia  y arreglo  del  servicio  de  estas  cátedras,  doblará  su  vijilancia 
para  que  éste  se  verifique  con  la  exactitud  debida,  valiéndose  para  ello 
de  los  medios  que  le  dictare  su  celo. 

Art.  4.0  El  administrador  del  hospital  cuidará  especialmente  de  la  asis- 
tencia de  los  profesores  y de  la  conducta  de  los  alumnos,  como  delegado 
en  esta  parte  del  rector  del  Instituto  Nacional,  dando  cuenta  semanal- 
mente de  las  faltas  que  apuntare  y de  cuanto  hubiese  notado  digno  de 
noticia. — Prieto. — Egaña. 

(2)  «Es  preciso,  decía  el  Dr.  Semir,  (*)  abnegación  de  sí  mismo,  un  ins- 
tinto particular,  si  se  quiere,  para  el  estudio  de  estas  ciencias,  ó una  ins- 
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menterio,  en  pleno  sol,  «tostándose  al  verano»  como  decía  Gra- 
jalés  en  un  informe,  ó en  medio  de  la  humedad  y del  barro  en 
invierno,  sin  más  útiles  que  una  navaja  catalana,  un  martillo, 
un  escoplo  y un  serrucho;  los  cadáveres  putrefactos  expuestos  á 
la  intemperie  por  varios  dias,  y que  por  escasos  había  que  uti- 
lizarlos por  completo,  además  de  la  omisión  de  prácticas  asép- 
ticas, y de  la  antisepsia  que  entonces  era  desconocida,  todo 
contribuyó  á hacer  insoportables  los  trabajos  anatómicos  y qui- 
rúrgicos, convirtiendo  en  sacrificados  á los  pobres  estudiantes. 

De  la  primera  clase  particular  de  Morán,  que  inició  en  1827, 
murieron  dos  de  sus  tres  alumnos,  en  el  tercer  año  de  su 
aprendizaje.  En  el  primer  curso  público  de  anatomía,  hubo 
otras  dos  víctimas  y dos  quedaron  valetudinarios.  En  las  cla- 
ses siguientes,  basta  el  curso  que  terminó  en  1860,  siempre  hu- 
bo que  lamentar  pérdidas  irreparables. 

Los  jóvenes  alumnos  Ahello,  Mesías,  Salmón  y Juan  Cruz  Car- 
mona,  fundadores  de  la  Escuela,  fueron  los  primeros  holocaus- 
tos caídos  en  aras  de  la  humanitaria  profesión,  como  irónico  y 
cruento  diezmo  tanto  más  injusto  y sensible,  cuando  los  occi- 
sos, intelijentes,  contraídos,  queridos  de  sus  maestros,  eran 
hermosas  esperanzas  de  la  ciencia  y de  la  patria.  (1) * (*) 

piración  divina  que  lo  condujese  á ellas,  para  no  perder  el  gusto  y odiar- 
lo por  demas;  cuando  uno  se  presentaba  por  primera  vez  á presenciar  el 
asqueroso  cuadro  del  anfiteatro,  y el  destrozo  de  los  miembros  humanos, 
cuya  putridez  se  hallaba  encerrada  en  el  mal  cuarto  en  que  se  verificaba 
la  disección,  sin  aire  que  lo  ventilase,  sin  agua,  ni  paños  con  que  asearse, 
sin  un  vestuario  a propósito  para  cubrir  el  cuerpo  de  los  alumnos,  y sin 
ninguna  regla  higiénica  que  los  precaviese  de  los  funestos  estragos  de 
la  putrefacción  y los  contajios.  De  aquí  resultó  que  cada  curso  daba  sus 
víctimas  casi  por  mitad,  pues  en  el  primero  de  Morán,  en  que  solo  había 
tres  alumnos,  murieron  dos  en  el  tercer  año  de  su  carrera;  en  el  segundo 
que  hubo  seis,  murieron  otros  dos,  y dos  se  hicieron  valetudinarios;  en 
el  tercero  que  hubo  cinco,  murió  uno;  en  el  cuarto  murió  otro,  y así  suce- 
sivamente. Solo  en  los  dos  últimos  cursos  no  ha  habido  víctimas,  y esto 
es  debido,  sin  duda,  á las  pequeñas  mejoras  que  se  han  hecho,  y al  nom- 
bramiento de  un  disector,  verificado  el  año  de  1853  para  la  clase  de  Ana- 
tomía, pues  hasta  entonces  el  profesor  con  ayuda  de  los  alumnos  lo  hacía 
todo,  y este  trabajo  no  pudo  menos  que  casi  hacer  morir  al  profesor  Pa- 
din,  como  murieron  varios  de  los  alumnos  de  sus  cursos  que  lo  acompa- 
ñaron en  estos  trabajos.» 

(*)  Apuntes  para  la  historia  de  la  enseñanza  médica  en  Chile — Memoria 
leída  por  don  Miguel  J.  Semir  en  su  incorporación  á la  facultad  de  Me- 
dicina, en  Junio  de  1860. — A.  XJ,  19  pajs. 

(1)  En  El  Mercurio  de  Valparaíso,  de  Mayo  10  de  1837,  se  publicó  el  ho- 
menaje póstumo  que  los  alumnos  de  medicina  y del  Instituto  Nacional 
hacían  á su  compañero  Cruz  Carmona,  del  cual  hemos  tomado  las  si- 
guientes palabras: 

«...consagrado  de  algún  tiempo  á esta  parte  á este  penoso  é interesan- 
te estudio  con  una  aplicación  extremada,  llegó  en  breve  á granjearse  un 
lugar  sobresaliente  entre  sus  condiscípulos.  Infatigable  en  el  trabajo,  an. 

H.  DE  LA  M.  EN  CHILE  23 
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El  17  de  Septiembre  de  1833,  se  dió  un  gran  paso  en  los  es- 
tudios anatómicos,  inaugurándose  en  el  patio  del  hospital  de 
San  Juan  de  Dios,  el  primer  anfiteatro,  construido  bajo  la  di- 
rección del  profesor  Morán  y del  laborioso  administrador  Die- 
go Antonio  Barros.  Este  local,  observado  como  inconveniente, 
fue  aceptado,  por  la  poderosa  razón  de  escacez  de  fondos,  sir- 
viendo para  las  primeras  clases.  Años  más  tarde,  el  anfiteatro 
se  trasladó  á la  «Escuela  Práctica  de  Medicina>'> , situada  en  la 
calle  de  San  Francisco,  á los  pies  del  edificio  del  hospital  de 
San  Juan  de  Dios,  para  establecerse,  después,  definitivamente, 
en  la  suntuosa  casa,  inaugurada  explendorosamente  en  1890 
por  el  Presidente  Bahnaceda,  y el  Ministro  de  Instrucción  Pú- 


sioso  de  cuanto  pudiera  adelantar  en  su  carrera,  prometió  ser  el  consue- 
lo de  la  humanidad  aflijida,  i un  individuo  que  daría  á Chile  mayor  brillo 
en  su  profesión;  pero  ha  fallecido  víctima  de  este  mismo  empeño  de  ilus- 
trarse, i sus  amigos  que  ven  desvanecerse  las  esperanzas  que  de  él  se  ha- 
bían concebido,  le  consagran  este  sencillo  i último  tributo  de  amistad  i 
de  dolor.» 

En  el  periódico  «El  Araucano»  de  21  de  Mayo  de  1841,  hemos  encon- 
trado otro  artículo  necrológico,  del  cual  tomamos  los  siguientes  párrafos: 

«El  estudiante  de  medicina  don  Enrique  Salmón,  dotado  de  un  enten- 
dimiento perspicaz,  de  una  estudiosidad  infatigable  i de  aquella  modes- 
tia que  huye  toda  afectación,  no  menos  íntegro  qne  circunspecto  i gene- 
roso á la  par  que  humano,  hubiera  sido  ciertamente  el  médico  de  nuestro 
Suelo,  si  una  temprana  muerte  no  cortara  por  desgracia  el  estambre  pre- 
cioso de  su  vida,  en  vísperas  de  obtener  su  diploma.  Su  ardiente  deseo 
de  corresponder  á las  miras  del  Gobierno,  en  el  estudio  de  las  ciencias 
médicas,  i el  de  ser  útil  á sus  conciudadanos,  desarrolló  en  el  beneméri- 
to jó  ven  tal  precocidad  en  el  conocimiento  de  las  enfermedades  i medios 
curativos,  i tal  destreza  en  las  operaciones  quirúrgicas  que  optando  al 
único  premio  que  dió  el  Instituto  Nacional  en  el  primer  curso,  i acredita- 
do por  la  especial  recomendación  de  sus  catedráticos,  granjeóse  una  re- 
putación que,  realizada  por  su  corazón  filantrópico  i sus  bellos  modales, 
le  hacían  estimar  de  cuantos  le  hablaban. 

Ah!  cuantos  desvelos  malogrados! 

Parece  que  en  el  estudio  de  la  medicina,  en  este  árbol  de  salud  para 
Chile,  hay  una  especie  de  fatalidad  que  destruye  en  flor  sus  mejores  fru- 
tos, arrebatando  los  alumnos  sobresalientes  de  ese  plantel  que  hace  tan- 
to honor  á la  filantropía  é ilustración  del  Gobierno, 

Temeríamos  que  los  nombres  de  Abello,  de  Mesías  i Carmona  se  pre- 
senten acaso  á sus  jóvenes  compañeros  como  un  aciago  presajío,  si  no 
tuviesen  ellos,  en  los  conocimientos  que  cultivaron,  el  mejor  preserva- 
tivo contra  esta  aprensión  supersticiosa.» 
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blica  Julio  Bañados  Espinosa,  y su  inmediato  antecesor  el  Dr, 
Federico  Fuga  Borne  que  había  dado  término  á la  realización 
de  tan  importante  obra. 

En  aquel  primitivo  local,  si  ganaron  las  condiciones  higiénh 
cas  y algún  desahogo  para  practicar  las  disecciones,  no  mejo- 
raron en  tanto,  como  era  de  exijencia  científica,  las  necesida- 
des propias  de  los  anfiteatros  de  disección,  donde  continuaron 
los  alumnos  aguzando  su  injenio  y paciencia  para  ejecutar  sus 
trabajos,  aunque  con  superiores  comodidades — lo  que  siquiera 
era  algo — que  en  su  anfiteatro  de  tumbas  en  el  antiguo  cemen- 
terio, ó á las  que  tuvieron  los  médicos  del  Rimac,  cuando  en 
1801  colgaron  de  un  naranjo  al  virrey  O’Higgins,  escudriñan- 
do las  causas  de  su  muerte. 

En  los  archivos  universitarios  hay  numerosas  notas  que 
comprueban  las  exigencias  del  profesorado,  pidiendo  instru- 
mentos y aparatos  para  sus  laboratorios,  los  que  se  satisfacían 
á medias,  por  escacez  de  dinero. 

Con  todo,  y esto  honra  vivamente  á sus  actores,  los  prime- 
ros meses  del  estudio  de  la  anatomía,  dieron  un  satisfactorio 
resultado,  según  se  lee  en  el  discurso  de  apertura  del  anfitea- 
tro, pronunciado  por  el  profesor  Morán,  el  día  17  de  Septiem- 
bre de  1833:  (1) 

«Principiaron  las  lecciones  de  ambos  cursos  bajo  los  siste- 
mas más  dignos  de  las  luces  del  siglo.  Para  el  anatómico,  pues- 
to bajo  mis  débiles  luces,  tomé  por  tipo  á los  profesores  Chaus- 
sier,  Bichat  i Maigrier,  i aunque  es  innegable  que  la  anatomía 
ha  llegado  á mayor  grado  de  perfección,  á costa  de  incesantes 
trabajos,  sin  embargo,  no  han  conseguido  aún,  las  escuelas,  fi- 
jar los  métodos  de  enseñanza.  Así  es  que  para  facilitar  el  me- 
jor aprovechamiento  de  mis  alumnos  me  he  visto  en  la  nece- 
sidad de  emprender  tareas,  casi  superiores  á mis  fuerzas,  á fin 
de  compilar  los  más  escojidos  preceptos.  Fijados  estos,  estu- 
diaron la  osteología,  ó historia  de  los  huesos,  recibiendo  á un 
mismo  tiempo  conocimientos  especulativos  i prácticos  sobre  un 
esqueleto  humano.  Muy  pronto,  con  inspirada  novedad  debido 
á la  aplicación  de  mis  discípulos,  se  tocó  en  la  materia  de  car- 
tílagos, ligamentos,  periostio,  sinovia,  etc.  conocida  con  la  deno- 
minación de  conexión  de  los  huesos,  i se  practicaron  disecciones 
de  cadáveres  para  conocer  estas  organizaciones,  ejercitándose 
primero  como  discípulos  i mostrándose  después  como  maestros. » 

En  este  mismo  discurso,  se  hallan  estas  palabras  con  res- 
pecto al  Dr.  Blest. 


(1)  Discurso  pronunciado  en  la  apertura  del  anfiteatro  de  Anatomía  el  17 
de  Septiembre  de  1833,  por  el  Dr.  Pedro  Morán — Santiago.  «El  Araucano». 
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«Eq  el  semestre  corrido,  lia  dictado  i explicado  á satisfac- 
ción con  manifiesto  aprovechamiento  de  sus  discípulos,  los  ra- 
mos de  nosografía,  ó momenclatura  descriptiva  de  las  enferme- 
dades; el  de  etiología,  ó sus  causas,  i el  de  semeiótica  ó sus  sig- 
nos, clasificando,  dividiendo  i subdividiendo  las  enfermedades 
del  modo  mas  exacto  i conveniente,  tanto  á la  salud  pública 
como  á la  utilidad  de  los  estudios.» 


§ V. 


«Considerando  que  la  obstetricia,  uno  de  los  ramos  más  in- 
teresantes de  la  cirugía,  se  baila  en  Chile  abandonada  á mu- 
jeres de  baja  estracción  que,  ignorantes  de  sus  primeros  ele- 
mentos no  solo  son  incapaces  de  prestar  auxilios  del  acto,  sino 
que  aún  ocasionan  por  su  torpeza  innumerables  desgracias,  i 
deseando  renovar  estos  inconvenientes  quedante  se  oponen  al 
aumento  de  la  población  i á la  felicidad  de  las  familias»,  el 
presidente  Prieto  y el  ministro  Tecomal,  decretaron  con  fecha 
16  de  Julio  de  1834,  la  creación  de  una  escuela  obstétrica,  des- 
tinada á las  mujeres  decentes  jóvenes,  robustas,  bien  consti- 
tuidas, que  supieran  leer  y escribir,  y que  desearan  dedicarse 
á ese  estudio,  abonándoseles  dos  reales  diarios  durante  todo  el 
tiempo  de  su  aprendizaje. 

El  Dr.  Sazie,  fuó  el  director  de  esta  escuela. 

Los  bienes  que  produjo,  fueron  incalculables  tanto  para 
nuestro  pueblo  como  para  la  cultura  del  país. 

El  eminente  profesor  francés  consagró  á esta  tarea  una  lau- 
dable injerencia. 

No  obstante  su  obra  brillante,  su  enseñanza  fecunda,  hay 
que  estudiarla  desde  el  8 de  Mayo  de  1835,  el  día  de  la  inau- 
guración de  la  clase  de  cirugía  y de  clínica  obstétrica,  en  la  Ca- 
sa de  Huérfanos,  con  18  alumnos. 

Ante  una  numerosa  y selecta  concurrencia,  ávida  de  escu- 
charle, preconocida  en  su  favor,  é impresionada  por  sus  triun- 
fos, cuyos  ecos  habían  llegado  á nuestras  playas,  el  profesor 
Sazie,  agradecido  y emocionado,  después  de  algunas  palabras 
de  cumplimiento  á su  auditorio,  pronunció  el  discurso  inaugu- 
ral de  su  cátedra,  del  cual  hemos  tomado  los  puntos  siguientes: 

«Al  principiar  este  curso,  necesito  expresaros  desde  luego 
la  satisfacción  que  experimento  en  verme  asociado  á los  no- 
bles trabajos  de  los  profesores  que  desempeñan,  en  Chile,  la 
enseñanza  de  varios  ramos  de  conocimientos. 


— Joí  — 

Este  destino,  es  muy  lisongero  sin  duda  si  se  considera  la 
iinportantancia  i la  utilidad  de  ios  estudios  que  vamos  á prin- 
cipiar. 

Si  las  ciencias  i las  artes,  en  general,  se  recomiendan  á la 
admiración  i agradecimiento  de  los  hombres,  porque,  después 
de  haberlas  arrancado  del  estado  salvaje,  las  empuja  hacia  un 
estado  más  perfecto  y más  feliz,  por  su  parte,  la  obstetricia, 
que  preside  á la  reproducción  de  la  especie  humana,  se  halla 
en  el  número  de  las  más  merecedoras.  Ella  toma  al  hombre  en 
las  puertas  de  la  vida,  aleja  de  él  los  peligros  que  le  rodean  al 
pasarlas,  i le  proteje  todavía,  en  la  aurora  de  sus  días,  contra 
el  funesto  influjo  de  los  ajenies  exteriores  i de  las  muchas  en- 
fermedades que  amenazan  su  débil  existencia.  Ya  debeis  com- 
prender, cuantos  bienes  puede  producir  un  curso  de  obstetri- 
cia en  este  país;  i me  permitiréis  felicitarme  de  poder  ser  útil, 
por  mi  celo,  en  ayudar  á vuestros  progresos,  i en  cooperar  de 
; este  modo  á las  miras  benéficas  del  gobierno  ilustrado  i liberal 
que  lo  ha  fundado. 

Por  vuestra  parte,  señores,  así  lo  espero,  haréis  mi  tarea  mu- 
cho más  fácil  con  vuestras  felices  disposiciones,  i hallareis  no- 
bles motivos  de  emulación  en  la  esperanza  de  poder,  algún 
^ día,  prestar  á la  humanidad,  eminentes  servicios,  i en  la  con* 

1 sideración  con  que  os  rodearán,  vuestros  conciudadanos,  en 
un  país  en  que  las  preocupaciones  van  desapareciendo  cada 
día  ante  las  luces  de  la  civilización,  en  un  país  en  que,  por  un 
I progreso  notable  en  las  ideas,  se  va  concediendo  la  estimación 
! á los  hombres,  en  razón  del  saber  i verdadero  mérito  que  po- 
i seen,  i del  bien  que  puedan  hacer.» 

A continuación  expone  el  programa  de  sus  lecciones,  y pre- 
: senta  un  resúmen  histórico  del  arte,  objeto  de  su  curso. 

Termina  su  alocución  con  estas  palabras: 

«Elevándoos  á la  altura  de  vuestro  arte,  lejos  de  creer  que 
; nuestro  carácter  médico  necesita  de  indulgencia  en  el  público, 
i sabréis  que  las  luces  que  habréis  adquirido,  y los  servicios  que 
^ sereis  capaces  de  prestar,  os  darán  el  derecho  de  contaros  en 
■|  el  número  de  los  hombres  más  útiles  i recomendables  del  Es- 
,[  tado.»  (1) 

La  clínica  del  profesor  Sazie  fué  una  clase  interesante  en  su 
4 forma  y en  su  fondo;  en  ella  se  hicieron  las  primeras  versio- 
íj  nes,  aplicaciones  del  especulum  y del  fórceps  y los  tratamien- 
)(  tos  más  modernos  de  la  escuela  francesa. 


(1)  Discurso  de  apertura  de  la  cátedra  de  obstetricia  i cirugía,  pronuncia- 
) do  el  8 de  Mayo  de  1885 — por  el  Dr.  Lorenzo  Sazie — Santiago. — «E!  Aran- 
a cano.» 


Las  primeras  lecciones  de  patología  y clínica  internas,  fue- 
ron dictadas  por  Blest,  según  las  doctrinas  de  Cullen  y las  teo- 
rías más  modernas  de  las  escuelas  inglesas. 

En  patología  y clínica  quirúrgicas,  Cox,  en  su  enseñanza 
privada,  anterior  á 1833,  se  inspiraba  en  Currey  y Cooper. 

En  anatomía  y fisiología,  Morán  seguía  á Chaussier,  Bidiat 
y Maigrier. 

En  farmacia  y química,  Bustillos  inició  las  clases  con  The- 
nard,  dando  en  seguida  lecciones  propias,  basadas  en  la  clasi- 
ficación de  Liebig,  y que  sirvieron  para  la  confección  de  sus 
textos  que  por  muchos  años  fueron  oficialmente  aceptados  pa- 
ra dichos  ramos. 

La  asignatura  especial  de  botánica  y zoología,  no  se  implan- 
tó, como  se  había  deseado,  á causa  de  la  economía,  por  lo  cual 
hubo  de  dejarse  sin  efecto  el  contrato  ad  referendum  celebra- 
do en  Paris,  entre  el  ministro  Juan  Egaña  y el  sabio  natura- 
lista Dr.  Lagasca. 

Pin  cirugía  y obstetricia,  se  leía  á Velpean  y Cazeau,  pero  se 
atendía  á las  lecciones  orales  de  Sazie.  (1) 

En  la  segunda  clase  de  anatomía  y fisiología  se  servían  los 
alumnos  del  manual  de  Lauth  para  las  disecciones,  apuntando, 
en  general,  los  discursos  sobre  fisiología  del  célebre  maestro 
broussista,  el  Dr.  Lafargue. 

En  las  escasas  librerías  y pequeñas  bibliotecas  privadas,  an- 
tes de  1833,  se  podían  obtener  como  libros  de  consulta,  á los  au- 
tores siguientes:  Bayle,  Lacaba^  López  y Bennals,  BonneJhe  y 
Wtnslow,  en  anatomía  y fisiología;  Bejín,  Boche- Sansón,  Biche- 
rand,  Chomel,  Haller,  Boherave,  Bell,  Caníbal  y Navar,  en  pato- 
logías y clínicas. 

Con  motivo  de  la  inauguración  de  la  escuela  médica,  las  li- 
brerías encargaron  á Europa  mayor  número  de  obras  cientí- 
ficas, pudiéndose  encontrar  con  mayores  ventajas  desde  me- 
diados de  1833,  los  autores  siguientes,  que  consignamos  como 
un  recuerdo  de  nuestro  primer  período  científico: 

Portal,  Historia  de  la  Anatomía;  Larrey,  Amputaciones  y 

(1)  En  1827,  acabada  de  publicar,  se  recibió  en  Chile  la  obra  de  Mada- 
me  Fesse],  de  la  Maternidad  de  Lima,  intitulada:  Curso  elemental  de  Par- 
toSj  dedicada  á Santa  Rosa  de  Lima. 
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Cirugía  IMilitar;  Lacroix.,  xinatomía  y Fisiología;  Cuvier,  OsteO" 
logia;  JBroussaiSy  Fisiología;  Rhousseau,  Anatomía  Dentaria; 
Gall,  Anatomía  y Fisiología;  HaUery  Medicina  Práctica  y Botá- 
nica; Magendie,  Formulario  de  Medicina;  Ratier,  Formulario 
de  Hospitales;  Tiedmafij  Fisiología  y Patología  de  la  digestión; 
Zintrnerman^  Arte  de  Curar;  Lagneau,  Enfermedades  sifilíticas; 
Loersten,  Nutrición  del  feto  y La  Talla;  Soemniering^  De  Cor- 
poris  liumanis  fabrica;  Stcediaus,  Medicinee  rationalis;  Morgcv 
ni,  De  Sedibus  et  causis  morborum;  y Monfalcon,  Bibliografía 
Médica. 

Además  se  ofrecía  á los  médicos  y alumnos  la  suscripción  ai 
Anuario  Médico  Quirúrgico,  de  Paris. 

Para  facilitar  la  amplitud  de  los  conocimientos,  y emular  al 
mismo  tiempo  á los  educandos,  el  gobierno  acostumbraba  á 
dar  como  premios,  á fin  de  cada  año  escolar,  los  textos  más 
apropiados  y nuevos  sobre  las  respectivas  materias. 

Esta  acertada  medida  tuvo  gran  éxito  en  aquel  tiempo  en 
que  era  onerosa  la  obtención  de  buenos  libros. 


! § Vil. 

¡' 

I; 

1, 

1: 

! Cayendo  y levantando,  como  en  larga  vía  crucis,  seguía  el 
I primitivo  curso  su  peregrinación  escolar. 

El  29  de  Abril  de  1834,  se  nombró  profesor  ayudante  de 
anatomía  al  alumno  Martin  Abello,  en  reemplazo  clel  propieta- 
rio que  se  hallaba  enfermo.  Este  aventajado  joven  desempeñó 
j con  admiración  su  puesto  sólo  durante  pocos  meses,  pues  fa- 
i lleció  el  2 de  Noviembre  de  aquel  mismo  año,  víctima  de  la 
I tuberculosis,  contraída  en  el  ejercicio  de  sus  rudas  tareas, 
i En  1840,  durante  la  última  enfermedad  que  llevó  al  sepul- 
I ero  al  Dr.  Morán,  lo  reemplazó  en  sus  clases,  su  hijo  Bartolo- 
I mé,  hasta  la  oposición  pública  de  dicha  cátedra  efectuada  el  7 
I de  Mayo  de  1841,  por  Lafargue,  y cuyos  interesantísimos  de- 
I talles,  así  como  los  principales  razgos  de  su  vida  docente,  los  he- 
I mos  consignado  en  la  sección  destinado  á su  biografía. 

I Prosiguiendo  en  el  mejoramiento  de  la  educación  médica,  el 
gobierno  declaró,  por  resolución  de  23  de  Marzo  de  1836,  que 
desde  esa  fecha  en  adelante,  sólo  tendrían  opción  á las  seis  be- 
cas, que  se  habían  destinado  á los  estudiantes  de  medicina, 
por  decreto  supremo  de  22  de  Febrero  de  1833,  los  jóvenes 
que  acreditasen  haber  estudiado  humanidades,  de  acuerdo  con 
los  reglamentos  del  Instituto. 

! 

i 

i 

í 

í 
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La  lectura  ele  los  documentos  oficiales  de  aquel  periodo,  de- 
jan la  persuación  de  que  realmente  el  gobierno  se  preocupaba! 
de  la  instrucción  pública,  en  sus  secciones  secundaria  y supe- 
rior, consiguiendo  despertar  el  gusto  por  los  estudios,  á fuer- 
za de  emulación  y facilidades  escolares. 

Los  rectores  del  Instituto  y de  la  Universidad,  y los  minis- 
tros del  Interior  y de  Instrucción  Pública,  ban  dejado,  en  sus 
memorias  anuales,  una  ruta  luminosa  para  rehacer  la  historia 
de  la  enseñan zn  general  del  país. 

Por  lo  que  hace  á nuestro  respecto,  serían  numerosas  las  pá- 
ginas que  tendriamos  que  llenar  si  entrásemos  á los  pormeno- 
res de  estos  amplios  detalles.  En  esta  virtud  y para  evitar  ser 
difusos,  hemos  preferido  solamente  señalar  cual  ha  sido  el  lato 
cometido  de  los  dirijentes,  y es^iecializafnos  sólo  en  aquellos 
puntos  mas  primordiales  para  delinear  aquella  fisonomía  in- 
telectual. 

Así  es,  como  estudiando'  el  decenio  que  ocupa  este  capítulo, 
encontramos  con  fecha  6 de  Junio  de  1839,  en  un  informe  del 
rector  Manuel  Montt,  estas  palabras: 

«Forma,  realmente,  un  contraste  notable, — ^en  medio  del 
adelanto  intelectual  del  país — el  corto  número  de  alumnos 
que  frecuentan  las  clases  de  medicina  á pesar  de  los  constan- 
tes esfuerzos  del  gobierno  para  promover  la  afición  de  la  ju- 
ventud á estas  ciencias  que  son  tan  útiles  al  país  como  á los  in- 
dividuos que  las  cultivan. 

Añejas  preocupaciones,  y quizás  algunos  entorpecimientos 
que  se  han  experimentado  en  la  serie  de  cursos,  y que  eran 
consiguientes  en  la  primera  implantación  de  su  enseñanza, 
han  retraído  á los  jóvenes  á seguir  una  carrera  que  por  su  im- 
portancia no  tardará  en  ocupar  un  lugar  distinguido.» 


§ VIII. 


El  17  de  Abril  de  1839,  las  letras  y las  ciencias  recibieron 
un  estímulo  poderoso. 

El  supremo  gobierno  decretó  la  caducidad  de  la  Universidad 
de  San  Felipe,  que  era  un  centro  conservador  y sin  motivo  del 
vetusto  réjimen,  creando  al  mismo  tiempo  la  Universidad  del 
Estado  que  tanto  debía  fiorecer  más  tarde. 

He  aquí  la  resolución  del  gobierno: 

«Santiago,  17  de  Abril  de  1839, 

He  acordado  y decreto: 
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1. °  Queda  extinguido  desde  hoy  el  establecimiento  literario 
conocido  con  el  nombre  de  Universidad  de  San  Felipe. 

2. ®  Se  establece  en  su  lugar  una  casa  de  estudios  generales 
que  se  denominará  Universidad  de  Chile. 

3. ®  Este  establecimiento  se  idtuará  en  el  nuevo  edificio  cons- 
truido con  este  objeto. 

4. ®  Se  trasladarán  igualmente  á este  edificio,  la  Biblioteca  y 
Museo  Nacional,  el  gabinete  de  Historia  Natural,  la  Academia 
de  Jurisprudencia  i los  demas  establecimientos  literirios  que 
existen  en  la  capital. 

5. ®  Interin  se  establece  la  Superintendencia  de  Educación 
Pública,  se  dicta  el  Plan  General  de  Educación  Nacional  i se 
publican  las  ordenanzas  de  la  Universidad  de  Chile,  ejercerá 
las  funciones  de  rector  de  ésta,  el  que  lo  es  actualmente  de  la 
Universidad  de  San  Felipe  i se  continuarán  confiriendo  los 
grados  literarios  i tendrán  lugar  las  pruebas  literarias,  con  arre- 
glo al  plan  de  estudios  del  Instituto  Nacional  i Constitución 
de  la  Universidad  de  San  Felipe;  y 

6. ®  Se  trasladarán,  inmediatamente,  al  nuevo  edificio,  el  Ar- 
chivo i muebles  de  la  Universidad  de  San  Felipe,  i su  rector 
hará  entrega  personal  del  edificio  antiguo  al  Intendente  de  la 
provincia  de  Santiago. 

Publíquese  i comuniqúese. — Prieto. — Mariano  de  Egaña.» 

I Con  motivo  de  tan  importante  acuerdo,  se  notó  desde  los  pri- 
¡ meros  momentos  una  general  reacción  en  la  instrucción  nacio- 
nal, aunque  sus  bienes  palpables  no  comenzasen  sino  en  1843, 
cuando  inició  sus  tareas,  á la  cabeza  del  adelanto  literario  y 
científico,  la  nueva  Universidad  de  Chile. 

Con  todo,  este  acto  de  resurjimiento  intelectual  fue  benéfico 
y de  trascendencia  para  la  juventud  estudiosa. 

I En  el  curso  de  medicina  que  tantos  obstáculos  sobrellevaba 
¡:  aún,  se  esforzó  la  acción  de  maestros  y alumnos  para  darle  tér- 

0 mino,  honrosamente.  Las  enfermedades  y ausencias  tempora- 
j les  de  la  ciudad  de  algunos  profesores  sin  que  se  les  hubiese 
L'  nombrado  reemplazantes  habían  demorado  é interrumpido  la 
>i  continuación  normal  de  las  clases. 

! El  excesivo  trabajo  profesional  y las  muchas  horas  que  les 
y quitaba  la  Escuela,  obligaron,  primero  al  Dr.  Blest,  á presentar 
3 SU  renuncia  de  profesor,  en  nota  á don  Manuel  Montt  de  fecha 
)!  9 de  Febrero  de  1838,  y después  al  Dr.  Sazie,  en  1839,  siendo 

1 reemplazados  en  sus  clases,  privadamente,  por  el  Dr,  Morán 
1 mientras  duró  la  ausencia  de  estos  profesores.  Después  de 
3 algunas  reglamentaciones  internas  de  la  Escuela  y después  de 
] que  el  Gobierno  hubo  aumentado  el  honorario  á 800  pesos, 

I 

i 


I 
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al  profesor  de  cirugía,  tal  como  se  le  pagaba  al  Dr.  Blest,  se 
restablecieron  las  antiguas  tareas  escolares. 

En  10  de  Julio  de  1841,  el  rector  del  Instituto  contestaba  en 
los  siguientes  términos  á una  nota  interrogativa  del  Gobierno: 

«1.®  Que  son  solo  cuatro  los  que  estudian  medicina  y cirujía, 
enseñados  al  mismo  tiempo  por  los  señores  Blest  y Sazie. 

2. ^  Estos  señores  dicen  que  concluirán  dentro  de  tres  meses. 

3. ®  También  dicen  que  dan  tres  lecciones  a la  semana,  em- 
pleando en  cada  lección  dos  horas,  y no  debe  empezarse  curso 
todos  los  años,  sino  de  dos  en  dos,  a no  ser  que  se  duplique  el 
número  de  los  catedráticos. 

El  señor  catedrático  Lafargue,  entre  alumnos  y oyentes, 
cuenta  trece  discípulos,  de  modo  que  el  total  de  los  cursantes 
es  diez  y siete,  en  este  número  no  entran  los  cinco  discípulos 
del  difunto  Morán,  que,  aunque  examinados  y aprobados,  se 
hallan  sin  catedrático.  Talvez  lo  conseguirán  dentro  de  tres 
meses  o cuando  el  gobierno  lo  hallare  por  conveniente. 

Dios  guarde  aUd. — Francisco  Fuente.» 

Siendo  ministro  don  Manuel  Montt,  en  1842,  activó  la  ter- 
minación de  lás  clases  y pasó  varias  notas  al  rector  investigan- 
do el  estado  de  los  estudios  y la  asistencia  de  los  profesores 
principalmente  del  Dr.  Sazie. 

A un  informe,  pedido  por  el  mismo  ministro,  en  19  de  Abril 
de  1842,  el  rector  Puente  responde  así: 

<.<  Santiago,  23  de  abril  ds  1842. 

Señor:  Los  estudiantes  de  la  clase  superior  del  Señor  Blest 
no  necesitan  de  la  asistencia  de  este  catedrático,  pues,  por  una 
especie  de  decencia  los  está  entreteniendo  con  cualquier  cosa 
dando  lugar  a que  concluya  el  Señor  Sazie. 

Este  señor  parece  haber  concluido  también,  según  informe 
del  señor  Blest  y de  los  estudiantes;  pero  empeñado  aquél  en 
que  se  han  de  graduar  en  medicina,  los  detiene  en  los  mismos 
ramos  de  que  ya  han  dado  exámen,  a pesar  de  la  oiDosicion 
que  le  ha  hecho  el  señor  Blest,  sin  que  este  haya  conseguido 
nada.  Es  cuanto  puedo  informar  sobre  la  materia.» 

El  rector  Antonio  Varas  en  1844  se  quejaba  de  varias  irre- 
gularidades y atrasos  de  la  Escuela  Médica,  de  la  falta  de  cum- 
plimiento de  los  estatutos  orgánicos,  de  que  las  clases  se  tras- 
pasasen con  exceso  del  número  de  años  señalados  á su  dura- 
ción, lo  que,  indudablemente,  acarrearía  el  desaliento  para  los 
educandos,  y la  retracción  para  los  que  deseasen  abrazar  dicha 
carrera. 

Para  informar  al  ministerio  del  ramo,  sobre  el  estado  de  los 
cursos,  pidió  datos,  el  rector  don  Francisco  Puente,  al  adminis- 
trador Barros  del  hospital  de  San  Juan  de  Dios  procediendo 
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de  aquí  los  documentos  de  los  doctores  Blest  y Sazie  que  ates- 
tiguan el  estado  de  los  estudios  en  1843,  poco  después  de  termi- 
nar el  primer  curso,  y que  van  en  la  nota  adjunta.  (1) 


IX. 


Para  completar  nuestro  juicio  reservemos  una  mirada  para  los 
jóvenes  alumnos,  buscando  la  caracterización  de  su  obra. 

Ellos  se  unieron  para  formar  la  primera  lejión  que  empezó 
triunfando  moralmente,  para  seguir,  dia  por  dia,  luchando,  ca- 
yendo, dejando  jirones  queridos  en  el  camino,  pero  avanzando 

(1)  «Señor  don  Diego  Antonio  Barros. 

Santiago,  Febrero  13  de  1843. 

Cumpliendo  con  la  indicación  que  Vd.  se  ha  servido  hacerme  esta  ma- 
ñana tocante  al  estado  de  las  clases  de  ciencias  médicas  á mi  cargo,  ten- 
go el  gusto  de  informarle  que  los  alumnos  de  dicha  clase  están  muy  ade- 
lantados en  el  estudio  de  los  ramos  á que  son  dedicados,  que  la  asisten- 
cia de  ellos  á la  clase  es  muy  exacta;  y que  por  los  deseos  y empeños  que 
í ellos  maniñestan  en  adquirir  conocimientos  profesionales,  tengo  grandes 
esperanzas  que  el  aprovechamiento  de  ellos  será  muy  satisfactorio.  Los 
alumnos  de  esta  clase  no  han  podido  dar  un  exámen  público  el  año  pa- 
sado en  las  materias  que  estudiaron,  porque  estas  materias,  teniendo  una 
conexión  íntima  con  los  que  tendrán  que  estudiar  en  el  año  presente,  no 
I podían  dividirse,  y por  consiguiente  cualquier  exámen  que  los  alumnos 
I hubieran  rendido,  hubiera  sido  muy  incompleto  y muy  imperfecto. 

Al  fin  del  presente  año  darán  exámen  de  todas  las  materias  que  abraza 

el  curso  que  actualmente  siguen,  y me  persuado  que  sus  conocimientos 

en  ellos  serán  satisfactorios  y dignos  del  interés  que  el  supremo  gobier- 

I no  toma  en  la  instrucción  médica. 

i Dios  guarde  á Vd. — Guillermo  Blest. — D.  M.  J.» 

! * 
i « 4! 

¡ «Señor  don  Diego  A.  Barros. — Santiago,  14  de  Febrero  de  1843. 

I En  contestación  al  oficio  qne  Vd.  se  ha  servido  transcribirme,  tengo  el 
¡ honor  de  informar  á Vd.  que  los  progresos  de  los  alumnos  de  medicina 
i en  los  ramos  de  cirujía  que  tengo  á mi  cargo,  son  muy  satisfactorios,  y 
I que  el  empeño  que  tienen  todos  en  adquirir  conocimientos  y en  asistir  á 
los  cursos,  hace  esperar  que  el  aprovechamiento  de  ellos  irá  cada  dia  en 
progreso.  El  año  pasado  no  han  podido  dar  exámen  público,  debiendo 
I concluir  antes  los  varios  cursos  que  constituyen  los  ramos  de  patolojía 
i interna  y externa  y que  tienen  entre  sí  una  conexción  íntima;  al  fin  del 
[i  presente  año  podrán  verificarlo  con  suceso. 

En  la  actualidad  las  lecciones  se  dan  bajo  mi  dirección  por  uno  de  los 
i jóvenes  médicos  que  se  recibieron  el  año  pasado  según  el  método  que  he 
í adoptado  para  los  cursos  actuales,  esperando  que  en  dos  meses  mas  estu- 
í ré  bastante  restablecido  de  varias  indisposiciones  que  he  sufrido  en  la 
r vista  y en  mi  salud,  para  tomarlos  otra  vez  á mi  cargo  exclusivo. 

Tengo  el  honor  de  saludar  á Vd. — Doctor  Lorenzo  Sazie. 


1 
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siempre  como  bravos  soldados  hasta  llegar,  victoriosamente,  á 
las  últimas  trincheras. 

Los  sufrimientos  y contrariedades  no  pudieron  abatirlos,  y 
siempre  se  les  ve  marchar  unidos,  resignados,  abrumados  por 
desalientos,  pero  firmes  y constantes: 

Hicieron  cuanto  les  fue  dado  para  aliviar  la  tarea  de  sus 
maestros. 

El  compañerismo  y la  fraternidad  fue  la  enseña  para  ellos. 

Mantuvieron  noblemente  aquel  espíritu  altivo  que  debe  ca- 
racterizar á las  colectividades  científicas,  para  que  sus  vínculos, 
como  dice  el  conde  de  Bufton,  sean  cual  anillos  de  la  cadena 
del  saber  que  no  se  quebran,  ni  con  las  adversidades  ni  con  el 
tiempo. 

Para  dar  una  idea  de  la  unión  y del  concepto  de  dignidad 
que  mantenían  respecto  á su  posición  escolar,  estamparemos  la 
viva  protesta  con  que  se  levantaron,  en  1835,  al  considerarse 
ofendidos  por  un  manifiesto  público  del  doctor  Indelicato,  en  el 
cual  tratándose  de  vindicar  de  groseras  calumnias  vertidas  en 
su  contra,  (se  aseguraba  que  había  sido  infamado  en  Europa 
por  mano  de  verdugo)  tuvo  el  poco  criterio  de  atacar  las  ins- 
tituciones médicas  y la  delicadeza  de  los  alumnos.  Llamado  por 
el  Protomédico,  para  que  por  honra  profesional  desvirtuase  las 
graves  inculpaciones  que  se  le  hacían  presentó  pruebas  del  con- 
sulado francés  que  levantaban  la  calumnia,  escrita  desde  Córdo- 
ba por  un  doctor  Francisco  Martinez,  quizás  para  satisfacer- 
una  venganza  personal.  El  mismo  ofendido  elevó  una  curiosa 
solicitud  al  Protomedicato  para  que  sus  miembros  Blest,  Cox 
y Morán  le  hiciesen  un  examen  de  su  cuerpo  y expidiesen  un 
informe  médico-legal,  para  acallar  el  escándalo  que  había  to- 
mado proporciones.  A pesar  de  su  vindicación  tuvo  Indelica- 
to  que  abandonar  el  país,  debido  á la  falsa  posición  en  que  le 
había  colocado  tan  infame  como  ridículo  ultraje. 

El  siguiente  documento,  al  cual  hay  que  darle  todo  el  sabor 
de  la  época  y de  las  circunstancias,  forma  por  sí  solo  un  cua- 
dro característico  que  delinea  el  espíritu  y el  honor  de  los  pun- 
donorosos alumnos: 

Beto 

De  los  alumnos  de  la  Escuela  de  Medicina  del  Instituto  Nacio- 
nal, dirijido  á sostener  su  crédito  i reputación  profesional,  injus- 
tamente ofendidos  en  el  escrito  que  acaba  de  publicar  el  Dr.  José 
Indelicato,  bajo  el  titulo  de:  «^Belación  de  una  horrorosa  calum- 
nia:'^ (1) 


(1)  Reto  etc.,  por  Los  alumnos  de  la  Escuela  de  Medicina. — Sant.,  Abril  25 
de  1835. — Imp.  Opinión. — (Papeles  sueltos — Bib  Nac. — 1834-35)--Una  fja. 
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La  murmuración  malediciente  es  semejante  á aquellos  me- 
teoros aciagos,  que  donde  quiera  que  aparezcan  ocasionan 
tempestades  i ofenden  indistintamente.  El  Dr.  Indelicato  con 
el  disfraz  de  justificarse  de  una  calumnia,  ha  estaippado  en  un 
papel  invectivas  injuriosas  i denigrantes  contra  la  medicina  de 
Chile,  disponiendo  al  mismo  tiempo  que  estos  circulen  por  el 
mundo  á la  par  de  las  personalidades  escandalosas,  con  que 
también  ha  dado  un  mal  ejemplo  á las  buenas  costumbres. 

Ha  dicho  con  desprecio,  que  Chile  no  puede  aspirar  ningu- 
na clase  de  adelantamientos  de  la  escuela  de  medicina,  creada 
i establecida  por  el  Supremo  Gobierno;  que  que  los  alumnos 
perderán  el  tiempo,  como  le  parece  ha  sucedido  hasta  ahora, 
i en  fin,  tiene  la  presunción  é imprudencia  de  aconsejar  la  abo- 
lición total  de  un  plantel  en  que  talvez  se  han  fijado  las  mejo- 
res esperanzas. 

Prescindimos  de  entrar  en  contestaciones,  nos  creemos  sola- 
mente en  la  obligación  de  vindicarnos  ante  el  público  i el  Su- 
premo gobierno,  bajo  cuyos  auspicios  emprendimos  nuestros 
estudios,  exigiendo  al  Sr.  Indelicato  la  satisfacción  correspon- 
diente á la  naturaleza  del  agravio. 

Le  provocamos  á tener  un  acto  público  de  anatomía  general 
que  deba  verificarse  en  forma  de  oposición  entre  el  dicho  doc- 
tor, i cualquiera  de  los  alumnos. 

Allí  se  verá  si  nos  hemos  limitado  á copiar  secamente,  como 
se  dice,  los  elementos  anatómicos  de  Maigrier,  i se  conocerá 
cual  es  el  saber  de  que  presume. 

Dejamos  á su  arbitrio  deteaminar  el  lugar  día  i hora  que  más 
le  acomoden,  á fin  de  que  no  vuelva  á salir  con  la  disculpa 
vergonzosa  de  que  como  médico  viejo  se  halla  olvidado  de  las 
reglas  del  arte.  Si  alguna  vez  lo  ha  aprendido,  bien  deberá  ser 
suficiente  un  mes  para  recordarlo,  i poder  dar  así  una  prueba 
perentoria  de  lo  que  se  ha  atrevido  á propalar.  Pero  en  el  caso  de 
negarse  á esto,  haremos  que  la  presente  provocación  i su  cobar- 
día le  sigan  á todas  partes,  por  haberse  hecho  el  héroe  de  esta 
pintura  de  Horacio: 


Al  envidioso 

Las  carnes  come  el  bienestar  ajeno; 

Y no  inventaron  Siculcs  tiranos 
Mayor  que  el  de  la  envidia  otro  tormento. 
Pesará  tarde  ó pronto  al  iracundo 
Haber  cedido  á un  arrebato  ciego,, 

Y querido  saciar  con  violencia 
Odios  que  nunca  se  hallan  satisfechos. 

(Epist.  2.‘^) 
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Santiao'o,  Abril  25  de  1835. — Los  alumnos  de  la  Escuela  de 
Medicina. 


El  primer  curso  de  medicina,  iniciado  el  17  de  Abril  de  1833, 
terminó  el  6 de  Junio  de  1842. 

La  expresiva  y lacónica  nota  que  sigue,  del  rector  del  Insti- 
tuto, dá  feliz  testimonio  del  resultado  de  los  exámenes: 

«Santiago,  junio  7 de  1842. 

Ayer  lúnes  asistí  a los  exámenes  de  medicina  y cirujia,  de 
los  que  salieron  aprobados  unánimemente  don  Javier  Tocor- 
nal,  don  Luis  Ballester,  don  Francisco  Rodríguez,  y don  Juan 
Mackenna,  y aunque  estuvieron  sumamente  largos,  por  lo  muy 
bien  que  lo  hicieron,  me  parecieron  en  estremo  cortos. — Fran- 
cisco Fuente. — Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  departamento 
de  Justicia.» 

Terminaron  pues,  sus  largos  estudios,  en  dicho  día,  los 
jóvenes:  Ballester,  Mackenna,  Rodríguez,  y Tocornal. 

Los  demás  habían  interrumpido  su  carrera,  víctimas  del  es- 
tudio, imposibilitados  por  grave  enfermedad,  ó habían  caído 
al  sepulcro,  tronchados  en  la  plenitud  de  la  vida. 

Los  jóvenes  alumnos  Abello,  Mesías,  Salmón,  y Juan  Cruz 
Carmona,  fueron  llorados  por  sus  compañeros  y por  la  socie- 
dad toda,  venerándose  sus  nombres  con  cariño  y respeto. 

Los  que  habían  triunfado,  fueron  objeto  de  las  más  ardien- 
tes manifestaciones  que  les  tributó  el  gobierno  y el  país,  pre- 
miando su  constencia  y sus  esfuerzos,  que  les  hacía  acreedo- 
res al  aplauso  y admiración  de  sus  conciudadanos. 

Sus  maestros,  el  rector  del  Instituto,  y los  alumnos  de  los 
otros  cursos  superiores  les  prodigaron  elojios  especiales  y me- 
recidos festejos. 

La  prensa  por  su  parte,  engalanó  sus  columnas  de  honor 
para  felicitar  á los  primeros  doctores  de  la  patria. 

El  Semanario  de  Santiago  del  28  de  Julio  de  1842,  publicó 
el  siguiente  artículo: 

Médicos  Chilenos. — Los  alumnos  fundadores  de  tan  benéfico 
plantel — el  instituto  de  ciencias  médicas — al  cabo  de  diez  años 
del  estudio  más  asiduo,  de  la  dedicación  más  infatigable  y de 
una  constancia  que  excede  á todo  elojio,  superando  cuantas  di- 
ficultades é interrupciones  los  han  contrariado,  han  rendido  su 
último  exámen  práctico  con  el  mayor  lucimiento  y satisfac- 
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ción,  i aprobación  del  rector  del  Instituto  Nacional,  de  los  pro' 
fesores  de  la  facultad  i de  varias  personalidades  respetables 
que  los  presenciaron;  debiendo  notarse  entre  el  examen  de 
nuestros  alumnos  i el  que  se  acostumbra  con  los  extrangeros, 
una  diferencia  que  encarece  de  todo  punto  la  versación  i maes- 
tría de  nuestros  jóvenes  compatriotas,  pues  que  aquellos  pre- 
vio el  reconocimiento  de  algún  enfermo  en  el  hospital  que  se 
les  propone,  se  les  da  24  horas  de  término  para  que  diserten 
sobre  la  enfermedad  mientras  que  á los  examinandos  chilenos 
se  les  designó  tan  solo  5 minutos  para  hacer  dicho  reconoci- 
miento, é improvisar,  digámoslo  así  su  disertación,  que  pare- 
ció á los  intelijentes  tan  razonable  i bien  fundada  como  las  di- 
versas operaciones  quirúrgicas  que,  á elección  de  los  examina- 
dores, ejecutaron  diestramente. 

La  notoria  y sostenida  estudiosidad  de  estos  alumnos,  hoy 
profesores  de  medicina,  unida  á su  práctica  incesante  en  am- 
bos hospitales,  durante  10  años  de  su  aprendizaje,  no  menos 
docto  que  prolijo,  su  bien  acreditada  capacidad,  tanto  en  sus 
clases  respectivas^  cuanto  en  varias  curaciones  difíciles,  en  que 
ya  se  han  ensayado  con  el  mejor  éxito,  i las  conocidas  virtudes 
médicas  que  distinguen  los  nombres  de  Ballester,  Tecomal,  Ro- 
dríguez i Mackenna,  al  mismo  tiempo  que  hacen  su  mas  justo 
elojio,  congratulan  á sus  conciudadanos  por  el  lisongero  por- 
venir de  la  medicina  en  Chile. 

Bastantes  conocedores,  por  otra  parte,  de  su  propio  clima, 
de  sus  particulares  influencias,  de  las  constituciones  i enferme- 
dades reinantes  en  el  país  i vinculados  en  él  hacia  sus  compa- 
triotas por  la  cordial  simpatía  de  nacionalidad,  nada  dejan  que 
desear  para  que  merezcan  especialmente  la  aceptación  i la  con- 
fianza pública;  así  será  mejor  atendida  la  salud  pública  cuan- 
to sea  mayor  el  número  de  sus  fieles  é idóneos  ministros;  así, 
distribuidos  luego  en  nuestras  provincias,  arrancarán  á los  cu- 
randeros ex-ahrujjto,  por  no  decir  asesinos,  las  muchas  víctimas 
que  tan  bárbara  como  impunemente  sacrifican;  así,  la  ciencia 
más  importante  de  la  vida  ocupará  en  Chile  el  lugar  eminente 
en  que  se  considera  por  todos  los  hombres  i pueblos  cultos; 
así,  bien  cimentada,  habrá  un  protomedicato — exento  de  los 
graves  i perjudiciales  abusos  que  se  han  tolerado — compuesto 
de  miembros  científicos  sin  funestas  prevenciones  de  naciona- 
lidad, i presidido  por  la  superioridad  del  saber  i por  la  contrac- 
ción de  su  ministerio;  i así,  en  fin,  dignificada  la  profesión  de 
la  medicina  en  el  noble  puesto  que  le  corresponde,  hará  desa- 
parecer los  pergaminos  nobiliarios  que  temen  empañar  una  pá- 
gina de  su  libro  de  oro  con  la  inscripción  de  un  nombre  mé- 
dico. 
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No  nos  es  posible  concluir  este  breve  artículo  sin  tributar 
aquí  un  homenaje  á la  memoria  del  distinguido  filántropo  don 
Pedro  Morán  que  tantos  esfuerzos  prestó  á nuestra  escuela 
médica,  i mui  especialmente  á los  distinguidos  profesores  don 
Guillermo  Blest  i don  Lorenzo  Sazie  por  sus  importantes  ser- 
vicios en  la  enseñanza  de  la  medicina,  cuyo  plantel  han  for- 
mado en  el  país. 

Los  chilenos  reconocerán  siempre,  en  ello,  un  título  especial 
á la  consideración  i aprecio  á que  dichos  médicos  son  tan  acree- 
dores. 


CAPÍTULO  XXVIT. 


Drs.  Oliva,  Grajales  y Passamán  (i) 


I 

EUSEBIO  OLIVA 

Primer  Protomédico  chileno. 

Profesor  de  Medicina. 

Miembro  de  la  Sociedad  Médica. 
Sub-Inspector  General  de  Medicina. 


El  doctor  Ensebio  Oliva,  nació  en  Santiago  de  Chile,  se  gra- 
duó en  1784  en  la  Universidad  de  San  Felipe,  y fue  el  primer 
Protomédico  de  nombramiento  nacional,  en  1817,  y el  cuarto 
catedrático  de  Prima  de  Medicina  que  hubo  en  Chile,  después 
que  Nevín  inaugurara  las  aulas  el  día  9 de  Enero  de  1758. 

A la  muerte  de  su  maestro  el  Dr.  Ríos,  obtuvo  su  vacante 
fácilmente,  no  sólo  porque  no  se  presentaron  competidores,  si- 
no también  porque  el  gobierno  decidió  premiar  su  patriótica 
campaña  bajo  las  banderas  de  la  república. 

Educado,  Oliva,  en  la  escuela  colonial,  imbuido  en  las  teo- 
rías humorales  y mecánicas  de  Boherave,  último  representante 
de  la  medicina  antigua,  vino  á ocupar,  por  curioso  contraste,  el 
primer  sillón  del  profesorado  dentro  de  la  era  republicana  y de 
la  nueva  faz  que  se  abría  á la  ciencia. 

A pesar 'de  sus  anhelos  laudables  por  ver  inaugurada  la  es- 
cuela médica  chilena,  no  consiguió  ver  realizado  este  bello  pro- 


(1)  Estos  tres  médicos  fueron  los  primeros,  dentro  del  réjimen  republi- 
cano, que  obtuvieron  el  nombramiento  de  profesores,  pero  que  no  ejer 
cieron  sus  cátedras  por  falta  de  alumnos. 

H.  DE  LA  M.  EN  CHILE 
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yecto.  Sin  conocimientos  profundos  de  la  ciencia  á que  se  ha- 
bía dedicado,  sin  los  altos  conceptos  que  su  elevado  cargo  de- 
bía merecerle,  á pesar  de  su  patriotismo  y de  sus  relevantes  as- 
piraciones de  progreso,  el  primer  Protomédico,  no  pudo  figu- 
rar con  éxito  en  la  reconstrucción  intelectual  de  la  patria,  que 
nacida  en  el  limbo  oscuro  de  la  ignorancia  y de  bastardas  preo- 
cupaciones, necesitaba  de  un  espíritu  fuerte  y preclaro  para 
imponer  y dominar  aquella  difícil  situación. 

El  Dr.  Semir,  dice  que  Oliva  fuó  muy  estudioso  y humilde 
y muy  deferente  ante  las  opiniones  de  sus  comprofesores. 

Prestó  varios  servicios  al  país  en  los  diversos  puestos  y co- 
misiones públicas  que  le  encomendó  el  Gobierno. 

Durante  las  epidemias  de  viruelas  sirvió  con  abnegación  en 
la  villa  de  Santa  Ana  de  Petorca  y en  Santiago. 

Las  bases  de  la  Junta  de  Sanidad,  mandada  crear  por  el  Di- 
rector Lastra  el  30  de  Julio  de  1822,  fueron  acordadas  por  Oli- 
va y el  Dr.  Juan  Miquel. 

En  el  profesorado  no  tuvo  más  alumno  que  el  joven  Amu- 
nátegui,  según  lo  hemos  expuesto  en  otro  capítulo. 

Su  hoja  universitaria  es  la  siguiente: 

Se  matricula  para  estudiar  Medicina,  el  17  de  Octubre  de 
1782 — Lib.  1.*^  de  Matr.  fja.  42. 

Se  examina  del  primer  año  de  Medicina,  el  5 de  Febrero  de 
1784. — Lib.  de  Exam.  fja.  70. 

Del  segundo  año,  el  27  de  Agosto  de  id. — Lib.  id  fja  72  vta. 

Del  tercer  año,  el  16  de  Septiembre  de  1785. — Lib.  id  fja. 
76  vta. 

Tiene  su  acto  público,  pica  puntos,  lee  y sale  aprobado,  y se 
le  confieren  los  grados  de  Licenciado  y Doctor,  en  los  días  3,  7, 
8 y 10  de  Abril  de  1793. — Lib.  4.®  de  Grados  de  Doctores,  fja. 
28  vta.  á 29. 

El  Dr.  Oliva  se  opuso  á la  Cátedra  de  Prima,  unida  al  Proto- 
medicato,  el  6 de  Mayo  de  1817,  y fue  aprobado  después  de  de- 
sarrollar el  tema:  aforismo  22  de  la  sección  1.^  de  Hipócrates  (1). 


(1)  El  protomédico  Oliva  y su  secretario  Morán,  desde  que  iniciaron  sus 
funciones  hicieron  una  enérjica  guerra  á los  curanderos. 

Cimentado  el  orden  después  de  Maipú,  reabrió  su  campaña;  entre 
otros  procedimientos  ejecutivos  contra  esta  plaga  apuntamos  el  siguiente: 

Santiago,  Enero  10  de  1821. 

«Terminado  felizmente  el  imperio  de  las  circunstancias,  que  hicieron 
callar  la  Lei,  el  interés  común  ménos  urjente  y hasta  el  mismo  carácter 
del  Tribunal  del  protomedicato,  para  socorrer  del  modo  dable  a nuestros 
gloriosos  defensores  sin  desamparar  la  curación  pública  mediante  la  to- 
lerancia de  profesores  no  revalidados;  y habiéndose  infestado  a este  abrigo 
el  estado  de  intrusos  en  todos  los  ramos  de  la  profesión  cuyas  tristes  re- 
sultas resienten  a la  humanidad  y el  deber  de  este  tribunal:  venimos  en 
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Té. 


En  cuanto  á su  bibliografía  se  reduce  á unos  cuantos  infor- 
, mes  que  quedan  consignados  en  el  texto  de  la  obra. 

Murió  en  1830. 


II 

JOSÉ  DE  PASSAMÁN  (1) 

De  las  Universidades  de  Paris  y Montpellier. 
Profesor  de  Cirugía. 

Inspector  de  Policía  Médica. 

Médico  de  hospitales. 


El  Cirujano  José  de  Passamán,  vino  á Chile,  contratado  por 
' Egaña,  para  reemplazar  á su  compatriota  Gra jales  en  la  cáte- 
dra de  cirugía,  el  año  1825. 

Anatomista,  fisiólogo  según  las  doctrinas  de  Broussais,  lite- 
rato y hablista,  de  fisonomía  distinguida  é insinuante  carácter, 
pudo  conquistarse,  desde  su  llegada,  un  numeroso  grupo  de 
amigos  y admiradores,  lo  que  le  dió  facilidades  para  ligarse  á 
la  vida  política  acompañando  á la  oposición  pipióla. 

En  las  rudas  conmociones  que  sufrían  los  partidos,  Passa- 


mandar  por  el  presente,  que  dentro  del  término  de  ocho  dias  presenten 
sus  títulos  médicos,  cirujanos  latinos  y romancistas,  farmacéuticos  y fle- 
bótomos para  que  reconocidos  hagan  el  examen  de  la  Lei,  en  que  se  les 
dispensa  todo  gasto,  propina  o emolumento  sobre  el  concepto  de  que  pa- 
sados sin  cumplir  este  decreto  se  les  impondrá  irremisiblemente  a los 

Ique  continuaren  ejerciendo  sin  rivalidacion  o habilitación  las  penas  de  la 
pracmática  hasta  el  extrañamiento;  y para  que  tenga  su  efecto  notifíquese 
i en  persona  a los  profesores  por  las  adjuntas  listas  y con  el  oficio  corres- 
pondiente, suplique  al  Supremo  Gobierno  su  inserción  en  la  Ministerial. 
— Doctor  Ensebio  Oliva. 

Pocos  días  después  el  Director  O’Higgins  y el  Ministro  Echeverria 
mandaron  insertar  el  decreto  del  Dr.  Oliva,  en  la  Gaceta  Ministerial,  aña- 
diendo que  la  Superioridad  protejerá  cuantas  providencias  dé  el  Tribu- 
nal del  ProtomedicatOj  según  sus  leyes,  en  favor  de  la  salud  pública  y pa- 
ra adelantamiento  de  las  profesiones  respectivas. 

El  18  de  Junio  de  1823,  el  Gobierno,  por  quejas  del  Dr.  Cox,  publicó  un 
decreto,  insistiendo  en  que  el  protomedicato  siga  observando  extrictamen- 
te  las  leyes  relativas  al  ejercicio  de  la  medicina,  y que  obligue  á los  mé- 
dicos extranjeros  á presentarse  á nuevo  examen, — considerando  como  á 
] tales  á los  que  no  fuesen  naturales  de  Chile,  por  nacimiento  ó adopción — 
reservándose  tomar  cuenta  severa  de  cualquiera  falta  de  cumplimiento 
de  las  disposiciones  relativas  á tan  importante  materia. — Toma  de  razón 
de  Decretos. — 1817-1828. — Arch.  Gral.  de  Gobierno. 

(1)  Los  datos  biográficos  del  Dr.  Manuel  Julián  Grajales,  están  consig- 
nados en  el  capítulo  sobre  la  viruela. 
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mán  siguió  la  suerte  de  los  liberales,  y como  se  abanderizase 
en  sus  campañas,  en  sus  comicios  y en  sus  ataques  por  la  pren- 
sa tanto  contra  los  pelucones  como  contra  la  autoridad,  cayó 
en  desgracia,  en  aquellos  tiempos  en  que  despóticamente  se 
conservaba  el  orden  ó sea  el  poder.  Perseguido  por  esta  causa, 
primero,  fuó  después  encarcelodo  y por  último  desterrado  al 
Perú,  en  Septiembre  de  1830,  por  el  ministro  Portales,  incul- 
pado de  haber  escrito  un  artículo  intitulado  «Turquía»  en  el 
periódico  «El  Defensor  de  los  Militares  denominados  Constitu- 
cionales», el  cual  fué  acusado  como  sedicioso,  por  el  fiscal  del 
gobierno.  (1) 

Sobre  medicina  se  conservan  pocas  páginas  de  Passamán, 
contándose  sólo  algunos  artículos  de  polémica  sobre  el  uso  del 
medicamento  sécale  cornutum,  y sobre  las  doctrinas  médicas 
imperantes,  sostenida  con  el  Dr.  Blest.  Con  este  mismo  objeto 
fundó  el  periódico  «El  Criticón  Médico»  en  colaboración  con 
el  Dr.  Juan  Miquel,  del  cual  se  guardan  cuatro  números  en  la 
Biblioteca  Nacional. 

En  su  corta  estadía  entre  nosotros  demostró  ser  un  hábil  y 
discreto  operador. 

No  alcanzó  á ejercer  el  profesorado  de  cirugía,  puesto  que 
desempeñó  después  en  la  Universidad  de  Lima. 

Bibliograña 

— El  Secale  Cornuhmi. — Arts.  publicados  en  «El  Mercurio» 
de  Valparaiso — 1829. 

(1)  He  aquí  el  alegórico  artículo  que  motivó  su  destierro: 

'^Turquía. — La  exasperación  de  los  Turcos  ha  llegado  al  extremo.  El 
Sultán,  no  satisfecho  con  las  pruebas  de  estolidez  que  ha  dado  hasta  aho- 
ra, ha  llenado  todas  las  oficinas  de  las  siete  torres  de  armenios  codiciosos 
i especulativos,  los  cuales  han  convertido  el  gobierno  en  una  especie  de 
escritorio,  almacén,  ó pública  subasta,  donde  en  nada  se  piensa  sino  en 
llenar  la  bolsa  i aprovechar  los  pocos  meses  que  durará  la  farza. 

Para  colmo  de  la  tiranía  se  trata  este  año  de  celebrar  la  fiesta  de  los 
Tulipanes,  con  un  explendor  inaudito,  á costa  del  pueblo,  á fin  de  que  es- 
te infeliz  pueblo  vejado,  saqueado,  pobre,  exánime  i envilecido,  sirva  de 
diversión  á los  que  están  chupando  la  sustancia. 

Habrá  por  supuesto  una  suntuosa  Sala  Melec,  en  la  gran  Mezquita  de 
Santa  Sofía,  á la  que  concurrirá  el  Sultáa  con  todo  su  Divan  (menos  el 
Bostanghi — barbilamp. — tabao — jefe  de  los  eunucos  blancos)  i también 
se  trata  de  una  gran  comida  en  el  Balkan  á fin  de  que  la  escena  de  nues- 
tros desastres  sea  el  teatro  de  la  alegría  de  nuestros  opresores.» — El  De- 
fensor de  los  Militares  denominados  Constitucionales — Número  12 — Setiem- 
bre 10  de  1830. 

Dicho  periódico  fué  acusado  por  el  ministro  fiscal,  don  Antonio  de  Eli- 
zalde,  pidiendo  que  se  declarara  «abusivo  en  tercer  grado  como  sedicioso 
y provocativo  al  desorden,  atribuyendo  al  gobierno  un  manejo  que  no  se- 
rá tolerable  en  un  país  en  que  se  respeten  las  leyes  y el  sistema  de  hon- 
radez y fiel  cumplimiento.» 


0^0  — 

— Contra  refutación  del  papel  del  Dr.  Blest,  sohre  el  medica- 
mento llamado  Sécale  Cornutum. — Sant.  Imp.  Renjifo. — 4.®  21 
pag. — 1829, 

— El  medicamento  llamado  Socale  Cornutum. — Sant.  Imp. 
Renjifo. — A.^  4 pag. — 1829. 

— El  Criticón  Médico. — ^«Es  imposible  ser  sincero  sin  herir 
algunas  vanidades,  justo,  sin  ofender  algunas  pretensiones.» — 
Periódico  de  Santiago. — 4 números  de  fechas  5,  12,  19  y 26  de 
Junio  de  1840. 

Este  periódico,  fue  más  bien,  como  su  nombre  lo  indica,  de 
guerrilla  y polémica  contra  el  Protomedicato  presidido  por  el 
Dr.  Blest.  El  redactor  principal  fué  el  Dr,  Passamán,  colabo- 
rando también  el  Dr.  Juan  Miquel. 

El  1.®^  número,  tiene  los  siguientes  arts.:  Introducción — Me- 
dicina y Médicos — Cl  Viejo  Benovado.  Protomedicato — Charla- 
, tanismo — Apuntes  para  la  intelijencia  del  art.  editorial  de  la  Opi 
nión  N.^  4. 

El  2.°  número:  Fé  de  erratas — Betrato  del  Médico — Táctica 
de  algunos  médicos — Bemitido  (En  este  art,  ataca  al  Protomedi- 
cato el  Sr.  Jean  Loijis  Boché,  Médico,  ex-cirujano  de  buques 
mercantes  y de  la  marina  real  de  Francia  y miembro  de  varias 
sociedades  literarias,  por  no  habérsele  permitido  ejercer  la  pro- 
fesión médica,  a pesar,  según  dice  el  mismo  Sr.  Boché,  del  exa- 
men sufrido,  por  orden  del  Gobernador  Local,  ante  los  Drs. 
Passamán,  Miquel  y Morán.) — -Comunicados. 

; El  3.®^  NÚMERO. ^ — Paralolo  entre  la  Inquisición  y el  Protome- 
i dicato — Nota  importante — ¿Cual  es  la  condición  de  los  médicos  tn 
I Chile'? — Bemitido.  Preguntas  sueltas — Llamada — Preguntas  — 
' Chismografía — Tapa-Boca  á La  Opinión. 

i El  4.®  NÚMERO. — Fé  de  erratas  (Polémica  con  arts.  de  La  Opi- 
i nión) — Observaciones  al  a^d.  12  dH  decreto  del  Gobierno  de  11  de 

^ Junio  de  1830 — A los  jurados — Ludas. 
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CAPITULO  XXVIIL 

GUILLERMO  C.  BLEST 


De  la  Sociedad  Médico-Quirúrgica  de  Edimburgo 

De  la  Sociedad  Médica  del  Colegio  de  la  Trinidad  de  Dublin, 

De  la  Compañía  de  Cirujanos-Boticarios  de  Londres. 

Corresponsal  de  la  Sociedad  Huntariana  de  Londres, 

Licenciado  en  el  arte  Obstetrical. 

Presidente  de  la  Sociedad  Médica  de  Chile. 

Presidente  del  Protomedicato. 

Cirujano  Mayor  de  Ejército. 

Inspector  General  de  Medicina. 

Médico  Director  de  Vacuna. 

Médico  en  jefe  de  los  hospitales  de  Santiago, 

Fundador  de  la  Escuela  Médica. 

Profesor  de  Medicina. 

Miembro  fundador  y Decano  de  la  Facultad  de  Medicina  y Farmacia, 


Guillermo  C.  Blest,  llegó  á Chile  en  1823,  (1)  en  viaje  de  sa- 
lud, permaneciendo  una  temporada  en  Santiago  para  curar  á 
una  hermosa  dama  que  estropeó  su  caballo — según  Vicuña 
Mackenna — lo  que  fué  causa  de  su  estadía  definitiva  en  Chile. 
. De  origen  irlandés,  educado  con  noble  esm.ero,  ocupó  en  su 
I país,  desde  muy  joven,  distinguida  posición  tanto  en  la  socie- 
j dad  como  en  los  centros  científicos  de  Dublin,  Edimburgo  y 
I Londres. 

Desde  su  llegada,  supo  captarse  entre  nosotros,  un  lugar 
I preferente,  á que  tenían  derecho  su  intelijencia,  su  laboriosh 
i dad  y su  cultura. 

i Aquel  espíritu  hidalgo,  dedicado  al  bien  de  la  humanidad 

i 

(1)  En  un  archivo  de  documentos  inéditos  del  Dr.  Blest — que  puso  á 
] mi  disposición  la  Sta.  Luz  Blest  Gana — encontré  un  trozo  del  diploma  de 
doctor  que  obtuvo  en  la  Universidad  de  Edimburgo,  en  la  Academia  de 
¡ Jacobo  IV,  el  día  21  de  Marzo  de  1821.  Al  respaldo  se  halla  una  nota  que 
! dice  que  la  tesis  del  doctorado,  versó  sobre  «La  Amenorrea. 
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doliente  y á la  ciencia,  fné  el  primero  que  levantó  el  nivel  mo- 
ral del  médico  en  nuestra  patria. 

Anhelante  de  nobles  ambiciones,  como  hombre,  como  facul- 
tativo y como  miembro  de  una  sociedad  naciente  que  le  abrió 
sus  puertas  con  extraordinaria  sinceridad,  contribuyó  por  ci- 
mentar las  bases  del  progreso  intelectual,  dejando  por  doquie- 
ra que  alcanzó  su  obra,  imperecederas  huellas  de  su  intelij en- 
cía, de  su  labor  y de  su  altruismo. 

En  el  año  1826,  dominado  por  laudables  propósitos,  publicó 
su  primer  trabajo  científico,  en  el  cual  se  analiza  el  estado  de 
la  medicina  chilena,  con  claridad,  método  y verdad,  poniéndo 
al  descubierto  los  defectos  y peligrosas  consecuencias  de  dicha 
incuria,  y detallando  un  plan  razonado  de  reformas. 

En  1828,  dió  á la  prensa  otro  interesante  opúsculo  sobre  las 
enfermedades  propias  de  Chile,  que  lo  presenta  como  un  ob- 
servador discreto  y un  aventajado  clínico,  además  de  revelar- 
lo escritor  ameno  y atrayente. 

En  la  sección  bibliográfica,  ampliaremos  estos  detalles  y da- 
remos á conocer  algunos  períodos  de  su  interesante  literatura 
que  tiene  la  doble  importancia  de  constituir  un  luminoso  cua- 
dro científico  é histórico  que  abarca  una  porción  extensa  de  la 
vida  nacional. 

Pero  en  donde  Blest,  se  destaca  con  vinculaciones  perennes, 
quedando  su  nombre  ligado  á la  historia  patria — 'Como  él  mis- 
mo, prof éticamente,  lo  dejó  escrito — es  en  el  profesorado  y en 
la  organización  é inauguración  de  la  Escuela  Médica  que  le 
confió  el  gobierno,  permitiéndole  que  su  nombre  «quedase  es- 
crito en  las  futuras  páginas.» 

Desde  que  se  inició  la  enseñanza,  en  1833,  comienza  tam- 
bién para  Blest  la  acción  primordial  de  su  existencia. 

Tres  generaciones  de  discipulos  aprendieron  la  patología  y 
la  clínica  interna,  con  todos  sus  ramos  dependientes,  hasta  el 
año  1851  en  que  se  retiró  del  profesorado. 

En  el  decenio  anterior  á las  años  de  su  vida  docente,  estudió 
el  clima,  los  hábitos,  las  enfermedades,  epidemias  y endemias, 
dejándonos  datos  valorosos  para  la  formación  del  mapa  pato- 
lógico de  la  república. 

Alejado  de  la  actividad  de  la  Escuela,  se  dedicó  al  ejercicio 
de  su  filantropía  é infatigable  misión  profesional. 

Desde  1823  hasta  1884,  período  que  comprende  su  bienhe- 
chora estadía  en  el  país,  hay  recuerdos  indelebles  que  marcan 
como  en  escultórico  relieve  los  hechos  de  su  dilatada  y fecun- 
da vida  de  labor. 

Levantando  y dignificando  la  profesión  médica,  elevado  en 
su  cátedra,  escudriñando  los  secretos  del  mal,  revelándolos, 
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advirtiendo  la  manera  de  prevenirlos  ó de  dominarlos,  y comu- 
nicándolos á la  posteridad,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  fis- 
calizadoras  y dirij entes  de  la  acción  médica,  al  lado  del  pacien- 
te, en  la  choza  ó en  el  palacio,  en  todas  las  esferas  de  la  activi- 
dad, merece  el  puesto  que  le  ha  asignado  la  historia. 

Poseía  la  necesidad  de  hacer  el  bien,  y hasta  en  sus  últimos 
días,  achacoso,  cargado  de  años,  asistía  á los  enfermos  que  en 
súplicas  le  exigían  su  presencia,  sanándolos  muchas  veces  su 
venerable  figura,  sus  palabras  de  aliento  y de  consuelo,  con 
aquella  poderosa  sugestión  que  ejercen  los  médicos  superiores. 

El  Dr.  Augusto  Orrego  Luco,  nos  ha  referido  que  en  1880, 
aquel  privilejiado  anciano  poseía  su  cerebro  vitalisado  con  ad- 
mirable fuerza,  como  pudo  comprobarlo  al  asistir  con  él  á una 
junta  en  unión  de  sus  colegas  Wenceslao  Diaz  y Adolfo  Muri- 
11o,  para  tratar  de  un  caso  grave  de  cirrosis  atrófica  del  hígado; 
recuerda  el  Dr.  Orrego  Luco  el  criterio  clínico  del  Dr.  Blest,  la 
lucidez  y el  certero  raciocinio  de  su  juicio  médico  al  discutir 
aquel  interesante  cuadro  patológico. 

Sus  poderosas  y robustas  facultades,  ejercitadas  en  pro  del 
bien  y de  su  segunda  patria  que  amó  tanto,  las  entregó  á la 
Providencia,  según  la  frase  de  Wordswrot,  devolviéndolas  co- 
mo de  ella  las  había  recibido,  en  una  alma  entera,  noble  y sana. 

La  síntesis  de  su  vida  se  encierra  en  estas  frases: 

Su  ideal  fué  el  estudio,  la  enseñanza,  y la  práctica  de  su  hu- 
manitaria profesión. 

Su  obra  fué  la  realización  de  tan  hermoso  programa. 

Bibliografía 

— Observaciones  sobre  el  estado  de  la  medicina  en  Chile;  con  la 
propuesta  de  un  plan  para  su  mejora — ^Hoc  scripsi  non  otii  abun- 
dantia  sed  amoris  erga  te. — Santiago  de  Chile. — Imp.  Indepen- 
diente.— 4.0  18  pag. — 1826. — (Anotada  en  el  texto.) 

— Ensayo  sobre  las  causas  mas  comunes  de  las  enfermedades 
que  se  padecen  en  Chile;  con  indicaciones  de  los  mejores  medios 
para  evitar  su  destructora  influencia — Hoc  opusculum  ut  in 
ederem  non  fecit  profecto  inanis  ac  popularis  aurse  captandee 
cupiduas  sea  eo  adductas  sum,  ut  multis  meorum  oequalium 
bine  inde  errantibus  viam  mostrarem  et  alicuantulum  muni- 
rem. — Santiago. — Imp.  Renjifo. — 4.o  62  pag. — 1828. 

Este  interesante  trabajo  está  dividido  en  ocho  capítulos,  á 


saber: 

1.^- 

-JDe  la  policía  municipal. 

^.0- 

■^Miasmas. 

^.0- 

-^Homicidios. 

4.0- 

-Influencia  solar. 
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5. ® — Vicisitudes  de  la  tempercdura  atmosférica. 

6. ^ — Medios  preservativos. 

7. ® — De  los  alimentos. 

(9.® — Del  ayuno. 

Comienza  su  estudio  el  Dr.  Blest,  con  la  pintoresca  descrip- 
ción que  á continuación  transcribimos: 

«La  ciudad  de  Santiago,  elevada  sobre  centenares  de  pies 
sobre  el  nivel  del  mar — ^rodeada  de  un  alto  y majestuoso  cor- 
dón de  montañas — regada  por  infinitas  corrientes  de  agua — 
favorecidos  sus  campos  vecinos  con  variadas  fuentes  medici- 
nales, y socorrida  con  toda  clase  de  hortalizas  y frutos,  parece 
que  la  naturaleza  la  hubiera  destinado  para  ser  la  mansión  de 
un  pueblo  que  gozase  de  la  posible  felicidad  terrestre  y de  la 
mayor  longevidad  humana. 

Con  todo,  mirándola  con  ojos  menos  deslumbrados  y exa- 
minando con  filosófica  escrupulosidad  su  policía  interior,  en- 
contramos que  es  hermosa  en  apariencia;  y que  la  mayor  par- 
te de  sus  fruiciones  las  debe  á las  fértiles  campiñas  que  la  ro- 
dean.» 

«Los  campesinos  de  los  alrededores,  con  sus  alegres  rostros, 
sus  vivas  miradas,  su  marcha,  todas  sus  acciones  y movimien- 
tos, advierten  su  sanidad.  El  invierno  y el  verano,  la  estación 
seca  ó húmeda,  causan  el  mismo  efecto  sobre  sus  rústicas  cons- 
tituciones; ellas  sólo  ceden  á la  inexorable  guadaña  del  tiempo, 
ó á la  destructora  influencia  de  algún  ejercicio  corporal  violen- 
to. Sus  humildes  cabañas  son  limpias  y bien  ventiladas;  su  ha- 
bitador se  acuesta  en  su  duro,  pero  saludable  lecho,  y se  levan- 
ta por  la  mañana  lleno  de  frescura  y vigor.  No  encuentra  en 
su  puerta  inmundicias  amontonadas.  Estrechas  calles  no  le 
privan  de  respirar  libremente,  ni  aguas  detenidas  perturban, 
con  sus  nocivos  y mortíferos  vapores,  el  tranquilo  curso  de  su 
sangre.» 

Continúa,  en  seguida,  pintando  el  reverso  de  lo  que  pasa  en 
Santiago:  la  nula  acción  de  la  policía  sanitaria;  las  calles  mal 
empedradas  en  el  centro  de  la  ciudad,  y sin  pavimento,  llenas 
de  basuras,  inmundicias  y lodazales,  en  los  suburbios;  las  ace- 
quias infectas  con  cieno  podrido,  y en  constantes  aniegos;  las 
habitaciones  de  los  proletarios  convertidas  en  pocilgas  estre- 
chas, sin  ventanas,  donde  duermen  en  plena  tierra  ocho  ó más 
personas  amontonadas,  con  perros  y gatos;  el  desaseo  de  la  jen- 
te  pobre  que  no  usa  de  ablusiones  ni  de  baños;  la  golosa  ali- 
mentación de  sustancias  de  difícil  dijestión;  el  alcoholismo;  la 
plaga  aterradora  de  los  heridos  á cuchillo,  la  peste  de  Chde,  co- 
mo le  llama  gráficamente,  que  llena  los  hospitales,  y que,  por 
la  fecha  de  su  estudio,  cita  29  casos  en  13  dias,  asistidos  sólo 
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por  él;  las  epidemias  constantes  de  disentería  como  la  terrible 
de  1826,  las  de  chavalongo  ó tifus,  y otras  dolencias,  como  la 
abultada  proporción  de  enfermos  del  hígado,  principalmente 
en  el  verano;  la  gran  invasión  de  fiebre  puerperal  que  no  per- 
donó mujer  en  1827;  la  asombrosa  mortalidad  de  la  capital 
que  con  menos  de  70.000  habitantes  tuvo  1.583  cadáveres  úni- 
camente en  los  cuatro  primeros  meses  de  1828;  y en  suma  las 
malas  condiciones  higiénicas  de  Santiago  que  la  hacen  una  de 
las  ciudades  más  insalubres  del  globo. 

«Es  demasiado  y generalmente  sabido — dice  el  autor — que 
en  todas  las  estaciones  del  año  y por  varios  consecutivos  días 
de  la  semana,  las  acequias  interiores  de  las  casas  se  hallan  tan 
completamente  obstruidas  por  la  acumulación  de  animales 
muertos  y materias  vejetales,  que  cierran  enteramente  el  paso 
á la  menor  cantidad  de  agua.  Las  calles  atravesadas  y muchas 
de  las  principales,  no  son  menos  inmundas,  por  lo  qne  un  ex- 
trangero  que  visite  á Santiago  podria  creer  que  es  la  población 
más  sucia  de  la  América  del  Sud.  Una  triste  experiencia,  prin- 
cipalmente en  los  últimos  tiempos,  ha  enseñado  que  la  des- 
composición de  las  materias  orgánicas,  ya  sean  animales  ó ve- 
getales, avanzadas,  por  el  calor  y la  humedad,  despiden  ciertos 
efluvios,  cuyas  propagaciones  son  sobremanera  perjudiciales 
á la  salud  del  hombre.» 

«El  gusto  depravado  de  la  cocina  de  Chile,  parece  buscar 
todos  los  ingredientes  que  tienen  la  propiedad  de  destruir  los 
poderes  del  estómago,  y por  este  medio  la  salud  y la  fuerza  de 
todo  el  sistema.  Ningún  plato  agrada  á sus  paladares  sino  es 
un  compuesto  heterojeneo  de  carne,  ají,  pimienta,  ajo,  cebo- 
llas, tomates  y grasa,  y otros  perniciosos  agregados;  y sobre  to- 
do, ellos  devoran  el  queso  y los  dulces  de  todas  clases  sin  al- 
guna consideración  racional  de  su  calidad  ó cantidad.»  «Así  co- 
mo unos  se  enferman  porque  comen  á toda  hora,  no  dejando 
descansar  el  estómago  y agotando  sus  fuerzas,  así  se  enferman 
otros  con  el  ayuno  que  produce  muchos  más  efectos  pernicio- 
sos sobre  la  constitución  humana.  Es  pernicioso  porque  sabe- 
mos por  hechos  bien  comprobados  que  cuando  el  suco  gástrico 
no  encuentra  en  el  estómago  alimentos  ú otras  sustancias  ex- 
trañas, obra  sobre  la  sustancia  misma  del  estómago.  De  aquí 
fatigas,  afecciones  nerviosas  del  estómago  y debilidades  en  to- 
dos los  órganos  que  necesitan  reparar  las  fuerzas  en  el  trabajo 
de  vivir,  asimilando  lo  útil  i desasimilando  los  residuos.» 

Este  comprensivo  cuadro  de  la  morbilidad  de  Santiago,  es- 
crita hace  76  años,  es  una  pintura  exacta  que  pone  de  mani- 
fiesto la  incuria  comunal  que,  por  desgracia,  no  ha  mejorado 
en  mucho  al  tratarse  de  los  barrios  apartados  de  la  ciudad,  y 
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que  también  ha  dejado  en  análoga  condición  todo  cuanto  se  re- 
fiere á los  usos,  alimentos  é higiene  de  las  clases  proletarias. 

— FA  Sécale  cornutum. — Al  señor  Presidente  i miembros  de 
la  Sociedad  Médica.^ — Santiago,  Febrero  3. — Gaceta  Ministe- 
rial, N.«  14.-1829. 

Se  da  cuenta  del  referido  medicamento  que,  por  aquella  épo- 
ca, se  comenzaba  á generalizar  con  éxito  en  Inglaterra,  según 
lo  anunciaban  libros  y revistas  que  acababa  de  recibir  su  au- 
tor. 

— El  Sécale  cornutum, — Gaceta  Ministerial,  N.®  14. — Santia- 
go.— 1829. 

Del  estudio  y uso  terapéutico  de  este  medicamento  llega  á 
estas  conclusiones: 

El  Sécale  debe  usarse: 

1. <^— En  los  partos  difíciles  por  debilidad  de  la  enferma  y re- 
lajación de  las  partes. 

2. ® — En  las  convulsiones  llamadas  puerperales. 

3. ° — En  las  retenciones  de  placentas  que  no  sean  adheren- 
tes. 

4. ^ — En  la  hemorrajia  en  el  parto  y después  del  parto,  ya 
sea  por  relajación  del  útero  como  por  dilatación  de  los  vasos. 
(El  Dr.  Passamán,  refutó  las  conclusiones  de  este  estudio,  en 
el  Criticón  Médico  y en  artículos  de  la  prensa.) 

— Refutación  de  los  papeles  últimamente  publicados  por  el  Dr. 
Passamán,  i por  un  desconocido  a Amante  de  la  humanidad^  con- 
tra el  medicamento  llamado  Sécale  cornutum. — Santiago. — Imp. 
Renjifo. — 4.®  40  pag. — 1829. 

Este  folleto  es  una  réplica  á la  ardiente  polémica  que  se  sus- 
citó con  los  Drs.  Passamán  y Miquel,  acerca  del  uso  de  dicho 
medicamento,  con  motivo  de  haber  negado  Passamán  los  gran- 
des beneficios  que,  para  todo  caso,  se  reclamaban  para  el  Séca- 
le, apuntando  algunos  casos  fatales  con  su  aplicación. 

Sostuvo  Blest  sus  ventajas,  y achaca  los  accidentes  á igno- 
rancia de  su  conocimiento  y á errores  respecto  de  la  dosis  y de 
la  oportunidad  de  dar  el  remedio. 

— Informe  sóbrela  Vacuna — ^Santiago— El  Araucano — 1830. 

— Informe  sobre  las  causas  de  la  epidemia  de  escarlatina,  desa- 
rrollada en  Valparaíso  en  1831 — ^El  Araucano — ■Enero  de  1832. 

A dos  causas  achaca  la  propagación  de  la  epidemia:  1.® — A 
un  miasma  específico  engendrado  por  los  grandes  calores  y las 
acumulaciones  excrementicias  estancadas  que  existían  en  las 
quebradas  y otros  parajes,  avivado  por  la  ausencia  total  de 
agua  y de  los  vientos  ordinarios  del  sur. 

2.^ — ^A  un  estado  ó temperamento  particular  de  la  atmósfera 
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que  predispone  á la  mayor  parte  de  la  población  á ser  afecta™ 
cía  por  aquel  miasma. 

— Alomición  del  profesor  de  medicina  I)r.  G.  C.  Blest  en  la 
apertura  del  curso  de  esta  facidfad — Santiago,  26  de  Abril — El 
Araucano — 1833.  (Anotada  en  el  texto. 

— Primer  diploma  de  profesor  en  Cirugía  i Medicina,  expedid 
do  por  el  Presidente  del  Pf  otomedicato,  á favor  de  don  Toméis 
LcigtJion — 25  de  Mayo  de  1834 — ^1  folio  apaisado. 

— Elementos  de  Patología  y Terapéutica. 

Es  una  obra  inédita — que  conservo  en  mi  poder — en  que  se 
compilan  las  lecciones  que  dio  este  profesor  durante  el  primer 
curso. 

En  1845,  don  José  Victorino  Lastarria,  elevó  una  nota  al 
Ministerio  de  Instrucción,  pidiendo  que  se  imprimiese  dicha 
obra  por  cuenta  fiscal,  ó que  se  ayudase  á su  autor  en  los  gas- 
tos, lo  que  no  se  hizo  por  falta  de  fondos  disponibles. 

Esta  interesante  Patología  está  clara  y concisamente  escrita 
y ha  sido  una  lástima  que  el  Gobierno  de  aquel  tiempo  no  la 
hubiese  dado  á luz,  pues  aún  hoy  día  sería  leída  con  interés, 
principalmente  en  la  parte  descriptiva  de  las  enfermedades  y 
su  tratamiento.  En  un  capítulo  sobre  terapéutica  se  halla  un 
recetario  que  revela  el  criterio  médico  de  su  autor;  es  tradicio- 
nal la  fama  de  sus  recetas  muchas  de  las  cuales  se  conservan 
aún  en  las  antiguas  familias  y las  guardan  como  hueso  de  santo. 

— Observaciones  que  manifiestan  la  necesidad  de  la  adopción  de 
ciertas  condiciones  Toptográficas  y ciertas  reglas  Higiénicas  ¡oara 
el  mas  eficaz  tratamiento  de  la  Tisis.  «Hoc  opusculum  est  in  pu- 
blicum  ederem,  non  fecit  profecto  inanis,  ac  popularis  aurse 
captandoe  cupidatas,  sed  es  adductus  sum,  ut  inultis  meorum 
sequatium  hiñe  inde  errantibus  viam  mostrarem,  et  alicjuantu- 
lum  rnunirem.» 

Conservo,  también,  este  opúsculo  inédito,  que  trata  admira- 
blemente sobre  el  clima  de  alturas. 

— Aguas  minerales  de  Chilléin. — Art.  publicado  en  «El  Ferro- 
carril» y en  A.  de  la  Univ.  en  1860. — Preconiza  el  uso  externo 
de  dichas  aguas,  pero  cree  que  no  deben  beberse  por  contener 
principios  opuestos,  como  el  azufre,  que  es  laxante,  y la  cal, 
astrinjente. 

— De  la  vacuna,  su  naturaleza  sus  virtudes  i su  propagación — 
Santiago — Imp.  Chilena — 4.®  113  pag. — 1872. 

Es  un  manual  didáctico  presentado  con  método  y claridad 
que  fué  utilizado  tanto  en  las  juntas  de  vacuna  de  la  repúbli- 
ca, como  por  los  particulares. 


CAPITULO  XXIX. 


NATANIEL  COX 


Del  Colegio  real  de  Cirujanos  de  Londres. 

Primer  cirujano  del  hospital  de  San  Juan  de  Dios. 
Cirujano  Mayor  de  Ejército. 

Presidente  de  la  Sociedad  Médica. 

Presidente  del  Protomedicato. 

Profesor  de  Cirugía. 

Fundador  de  la  Facultad  de  Medicina  y Farmacia. 
Fundador  de  la  Sociedad  de  Farmacia. 


Agustín  Nataniel  Miers  Cox,  (1)  nació  el  24  de  Mayo  de  1785, 
en  Grosmont  de  Gales,  de  noble  familia  cuyos  antecesores  se 
remontan  á la  época  de  Guillermo  el  Conquistador. 

Desde  sus  primeros  años  el  joven  Cox  se  dedicó  á los  estu- 
dios de  humanidades  y filología  sobresaliendo  en  el  aprendi- 
zaje del  latín  y del  griego. 

En  1801,  resolvió  dedicarse  al  estudio  de  la  cirugía,  y al 
efecto  se  trasladó  á Neath,  para  seguir  las  lecciones  de  los  pro- 
fesores William  Gronow  y Samuel  Holder  Jones,  firmando,  el 
16  de  Septiembre,  un  contrato,  por  el  cual  dichos  maestros  se 
obligaban  á instruirle  durajíte  tres  años  en  el  arte,  misterios  y pro- 
fesión de  cirujano  y farmacéutico.  Completado  este  compromiso 
pasó  á Londres  á fin  de  perfeccionarse  con  las  primeras  notabi- 
lidades. 

El  18  de  Octubre  de  1805,  á los  veinte  años  de  edad,  obtuvo 
el  diploma  de  cirujano  en  el  Colegio  Real  de  Cirujanos  de  Lon- 
dres, después  de  haber  sido  discípulo  de  Alien  y Babignton  en 
química,  de  Currey  en  medicina  y terapéutica,  de  Haigthon  en 
fisiología  y obstetricia,  y,  predilectamente,  de  Cooper  y de  Cli- 
ne,  en  cirugía. 

(1)  Reseña  biográfica  del  Dr.  Nathaniel  Miers  Cox. — Junio  de  1869. — 
«El  Ferrocarril». — Santiago  de  Chile. 


En  aquel  tiempo  los  estudios  médicos  requerían  una  cous- 
tancia  á toda  prueba  y grandes  desembolsos  pecuniarios,  pues 
cada  profesor  recibía  de  sus  alumnos  los  emolumentos  que 
eran  crecidos  cuando  se  trataba  de  los  maestros  de  fama.  La 
disección  anatómica  también  costaba  mucho  dinero  porque  era 
necesario  comprar  los  cadáveres  á asociaciones  que  comercia- 
ban especialmente  en  este  fúnebre  negocio.  Por  aquellos  mis- 
mos años,  fué  cuando  se  descubrió  el  criminal  sindicato  de 
Burke  y Haré,  de  Edimburgo,  que  proporcionaba  cadáveres  de 
víctimas  inmoladas  para  tan  negro  lucro,  comprobándosele 
diezisiete  asesinatos  en  corto  tiempo.  Este  grave  suceso  dió 
motivo  para  que  la  autoridad  hiciese  una  enérjica  reforma  de 
los  procedimientos  escolares,  reglamentándose  los  cursos  de 
anatomía  y cirugía,  vinculándolos  á la  práctica  hospitalaria  y 
de  anfiteatros,  con  la  supervijilancia  de  centros  científicos  y 
del  propio  Estado. 

Las  ciencias  médicas  que  á fines  del  siglo  XVIII,  habían  to- 
mado auje  mayor  en  Inglaterra,  continuaron  á principios  del 
siguiente,  influenciando  por  el  mundo  y tomando  incremento 
en  su  suelo  nativo. 

En  este  ambiente  obtuvo  su  enseñanza  el  alumno  Cox,  re- 
cojiendo  la  primera  simiente  intelectual. 

Premunido  del  doctorado,  deseó  viajar  y recorrer  el  mundo 
buscando,  en  la  lucha  por  la  vida,  emociones  para  su  juvenil 
espíritu  y ensanchar  al  mismo  tiempo  el  caudal  de  su  expe- 
riencia y de  sus  conocimientos. 

En  el  navio  de  guerra  «Uriel»  de  la  armada  rusa,  se  embar- 
có como  primer  cirujano,  recorriendo  toda  la  Europa,  en  suce- 
sivos trasbordos,  pasando  después  á la  marina  inglesa  bajo  cu- 
yas banderas  surcó  el  Atlántico  y el  Pacífico,  obteniendo  en  el 
Callao  y en  Lima  y,  principalmente,  en  Montevideo  donde  per- 
maneció más  largo  tiempo,  gratos  recuerdos  de  la  sociedad 
sud-americana. 

Después  de  haber  recorrido  todos  los  mares,  saturado  de  la 
vida  del  marino,  renunció  á esta  carrera,  y al  obtener  su  baja, 
le  concedió  el  Almirantazgo  documentos  honrosos  para  el  hom- 
bre y el  médico,  así  como  antes  los  había  recibido  de  la  arma- 
da imperial  rusa. 

Libre  de  su  compromiso  resolvió  trasladarse  á Montevideo  y 
establecerse  en  esa  ciudad.  Mas,  encontrando  bloqueado  dicho 
puerto,  por  trastornos  bélicos,  continuó  su  viaje  hasta  Mendo- 
za, engañado  con  las  bellezas  y grandes  espectativas  que  al- 
guien le  contara  respecto  á esa  región  andina.  Descepcionado 
de  su  expedición,  tuvo  al  mismo  tiempo  noticias  de  que  la  fra- 
gata inglesa  Phcebe,  de  la  cual  había  sido  cirujano,  se  hallaba 
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anclada  en  Valparaíso,  y no  perdiendo  tiempo  atravesó  la  cor- 
dillera para  reembarcarse  para  su  patria.  Nos  hemos  detenido 
en  estos  detalles  para  dar  á comprender  en  toda  su  amplitud 
al  hombre  que  debía  nacionalizarse  entre  nosotros  y ser  el  hijo 
bendecido  de  estos  apartados  lares. 

El  18  de  Abril  de  1814,  llegó  el  Dr.  Cox,  á la  capital,  en 
tránsito  para  Londres. 

Expliquemos  ahora  el  porqué,  para  bien  de  esta  república, 
decidió  quedarse  en  Santiago. 

En  la  víspera  de  partir  para  Valparaíso,  listo  su  equipaje  y 
la  diligencia  que  debía  conducirlo,  se  presentó  al  hotel  el  capi- 
tán de  la  Escuadra,  Blanco  Encalada,  rogándole  fuera  á visitar 
un  pariente  gravemente  enfermo,  al  marqués  de  Villa-Palma. 
Accediendo  á esta  petición  se  dirijió  sin  tardanza  á examinar  al 
paciente  que  yacía  postrado  largo  tiempo  por  cálculos  vesicales, 

I reclamando  su  estado  una  inmediata  intervención  quirúrgica, 
la  cual  fué  practidada  en  el  acto  por  el  Dr.  Cox,  procediendo  á 
la  operación  de  la  talla  perineal,  por  la  cual  recibió  300  pesos 
de  honorarios. 

A los  pocos  dias  fué  dado  de  alta  el  enfermo,  volviendo  el 
Dr.  Cox  á preparar  su  viaje  para  un  dia  determinado.  Mas,  he 
aquí  que  la  noticia  de  la  curación  del  marqués  de  Villa- 
Palma  echada  á vuelo  y comentada  como  un  acontecimiento 
extraordinario,  había  dado  motivo  para  una  romería  de  súpli- 
cas, con  el  fin  de  que  el  distinguido  facultativo  hiciese  una 
segunda  postergación  de  su  partida. 

Como  también,  la  fragata  Phoebe  había  demorado  su  salida 
del  puerto,  y por  otra  parte  era  poco  humano  el  resistir  á las 
exijencias  reiteradas  de  tantos  pobres  pacientes  que  clamaban 
su  auxilio,  su  amigo  James  Hill^mr,  capitán  de  la  fragata  ingle- 
sa, le  aconsejó  que  se  quedase  en  Santiago,  lo  cual  aceptó  gus- 
tosamente, don  Nataniel,  como  ya  lo  llamaba  la  jente,  para  bien 
del  pais  y de  los  pobres  enfermos,  pues  aquel  gran  corazón  se 
había  hecho  para  cumplir  el  precepto  bíblico  de  amar  al  pró- 
jimo como  á sí  mismo.  Nuevos  triunfos  de  su  ciencia  y de  su 
caridad  fueron  prodigando  su  fama  y enlazándolo  con  los  es- 
labones de  la  gratitud  que  lo  ataron  definitivamente  en  nues- 
tra patria. 

El  Dr.  Cox,  fué  el  médico  popular  por  excelencia,  fué  el  tipo 
del  vir  honus. 

Se  dedicó  por  completo  á su  sacerdocio,  bendecido  por  el 
pueblo  que  le  quería  como  á un  padre.  Al  paso  de  don  Nafa- 
niel,  todos  se  descubrían  con  respeto  cariñoso. 

El  Director  O’Higgins,  le  tributó  un  homenaje  público  el  14 
de  Diciembre  de  1819  extendiéndole  la  carta  de  ciudadanía 
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chilena  en  vista  de  su  notorio  patriotismo,  de  las  pruebas  de 
adhesión  á la  independencia  de  América,  y de  su  filantropía 
inexcedible.  El  acto  del  juramento  que  revistió  solemnidad, 
fue  precedido  de  una  larga  y curiosa  serie  de  preguntas,  á ca- 
da una  de  las  cuales  debía  responder  con  una  fórmula  de  acata- 
miento á la  soberanía  nacional. 

Esta  ceremonia  aumentó,  si  es  que  pueda  decirse,  su  gran 
popularidad. 

Continuó  en  sus  tareas  sin  descanso,  sin  fatigarse  jamás. 

En  sus  memorándums  se  encuentran  los  itinerarios  de  cada 
dia;  en  uno  de  ellos, — siendo  todos  más  ó menos  análogos, — se 
lee  que,  habiéndose  levantado  á las  seis  de  la  mañana,  reco- 
rrió mas  de  doscientas  cuadras  de  la  ciudad^  hasta  las  once  de 
la  noche,  asistiendo  á 31  enfermos,  y ejecutando  7 operaciones. 

Esta  era  su  vida  cotidiana. 

Inventó  una  sonda  rectal  para  las  torsiones,  tan  comunes  en 
el  pueblo  por  los  exesos  y desarreglos  alimenticios. 

En  los  hospitales,  en  el  Protomedicato  y en  la  Eacultad  de 
Medicina,  fué  el  amparo  de  los  desvalidos,  el  socorro  de  los 
que  sufrían,  el  amigo  de  los  estudiantes. 

Desde  mucho  antes  de  1833,  todos  los  jóvenes  que  aspira- 
ban á los  estudios  médicos,  biológicos  ó naturales,  asistían,  á 
los  cursos  particulares  de  este  profesor  cjue  sabía  enseñar  con 
tan  hábil  práctica. 

En  la  presidencia  del  Protomedicato  que  obtuvo  el  26  de 
Julio  de  1836,  prestó  servicios  de  importancia  á la  medicina 
pública  y á la  instrucción  médica. 

En  1853,  se  retiró  á Valparaiso  á llevar  una  vida  menos  ac- 
cidentada, aceptando,  no  obstante,  el  nombramiento  de  médico 
jefe  de  la  guarnición  militar  de  esa  plaza,  puesto  que  desem- 
peñó hasta  1859,  á los  setenta  y cuatro  años  de  edad,  recibién- 
do  en  la  sala  de  su  hospital,  de  propias  manos  del  Presidente 
Manuel  Montt,  el  decreto  que  lo  exhoneraba  del  servicio,  ju- 
bilándole con  pensión  íntegra. 

El  6 de  Eebrero  de  1869,  entregó  su  vida  como  último  sa- 
crificio por  el  prójimo,  á causa  de  haber  contraído  una  pulmo- 
nía al  salir,  precipitadamente,  á medio  vestir,  á ver  un  enfer- 
mo, desatendiéndose  de  los  cuidados  que  sus  84  años  reque- 
rían. 

Sus  últimas  palabras  fueron  de  caridad^  pronunciadas  y es- 
critas al  pié  de  una  receta,  hecha  desde  su  cama,  en  la  víspera 
de  su  mueite. 

Sublimes  palabras  que  diariamente  colocaba  al  pié  de  sus 
prescripciones,  significando  que  el  pobre  enfermo  tenía  sus 
servicios  y los  remedios  gratis  en  un  dispensario  sin  más  gasto 
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que  un  Dios  se  lo  loagiie,  que  brotaba  siempre  expontáneo  y en- 
i teruecido  de  los  labios  de  tantos  desgraciados. 

El  Dr.  Semir,  en  sus  apuntes  históricos,  varias  veces  citados, 
q dice  que  el  hogar  de  don  Nathaniel  «era  la  casa  de  todos  los  en- 
ferinos,  y no  distinguió  condición  para  prestar  sus  empeñosos 
cuidados  á quien  los  necesitaba.» 

El  2 de  Septiembre  de  1869,  el  Dr.  Onofre  Sotomayor,  de- 
: signado  por  la  Facultad  de  Medicina  para  ocupar  el  sillón  aca- 
démico vacante  del  Dr.  Cox,  pronunciaba  su  elojio  al  pié  de 
su  retrato,  obsequiado  por  los  alumnos  de  la  Escuela  Médica. 
^ El  Dr.  Sotomayor  terminó  su  oración  con  estas  palabras: 

«Pertenecía  á la  categoría  de  médicos  prácticos  que  no  tie- 
nen mas  escritos  que  sus  curaciones,  ni  mas  pluma  que  el  bis- 
turí, los  cuales,  muchas  veces,  si  no  se  inmortalizan,  se  atraen 
siempre  las  bendiciones,  el  agradecimiento  y la  veneración  de 
, muchas  y sucesivas  generaciones.» 

En  verdad  su  nombre  no  se  olvidará,  porque  es  ejemplo  y 
es  enseñanza. 

Fué  una  de  aquellas  personalidades  que  como  alguien  ha 
dicho,  vienen  á la  tierra,  de  cuando  en  cuando,  por  decreto  es- 
pecial y nominativo  del  Eterno. 

Amó  á la  ciencia  y el  estudio. 

Amó  mucho  á sus  semejantes. 

Amó  á nuestra  patria. 

¡Que  hermosa  trinidad  para  engrandecerlo  y perpetuarlo  en 
los  anales  de  la  medicina  chilena! 

Idihliografia 

— Informe  sobre  el  plan  de  estudios  médicos,  preeenfado  al  Se- 
nado Gimservador  por  el  profesor  Manuel  Jidicin  Grajales — 4 de 
Octubre — T.  III  de  los  Cuerpos  Lejislativos. — 1819. 

— Informe  sobre  las  prerogatioas  del  Frotomedícato. — 1819. 

Notas  pasadas  al  Senado  y al  Director  Supremo,  sobre  atri- 
buciones del  protomédico  Dr.  Ensebio  Oliva  que  le  había  ne- 
gado el  derecho  de  tener  una  botica  de  su  propiedad,  pide  que 
no  se  apruebe  tal  resolución,  y en  subsidio  hace  renuncia  del 
ejercicio  de  su  profesión  médica. 

— Discurso  relativo  á un  asunto  de  medicina,  dedicado  al  pue- 
blo de  Valparaíso. — Imp.  Valles. — 1823. 

Este  impreso  anotado  en  la  Bibliografía  de  Briseño,  no  nos 
ha  sido  posible  obtenerlo  ni  saber  sobre  qué  punto  versa. 

— Informe  presentado  al  Supremo  Gobierno  sobre  la  Sanidad 
de  Santiago,  por  el  Fresidente  del  Frotomedieato. — Con  motivo 
de  una  epidemia  de  escarlatina,  expone  las  medidas  hijiénicas 
y de  policía  que  se  debieran  tomar.  Indica  la  necesidad  de  au- 
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mentar  las  plantaciones,  para  disminuir  la  sequedad  del  clima, 
como  preparar  la  educación  del  pueblo  para  que  por  sí  mismo 
tome  las  precauciones  hijiénicas  y sus  propias  comodidades. 

La  mortalidad  de  In  república  dice  que  ha  sido  de  un  16^  por 
c'ento  en  los  iiUimos  años,  y que  la  de  párvulos  es  de  430  por  mil. 
La  de  Santiago  supera  en  doble  y triple  cantidad  á la  mortali- 
dad de  provincias. — 1842. — (Con  motivo  de  este  informe  «El 
Semanario  de  Santiago»— 20  y 21  de  1842,^ — publica  dos 
artículos  comentando  lo  aseverado  por  el  Dr.  Nataniel  Cox,  y 
cree  exaj eradas  sus  opiniones  respecto  á la  higiene  y mortali- 
dad en  Chile.  Considera  asombroso  el  16¿  por  ciento  de  defun- 
ciones y el  430  por  mil  de  párvulos,  siendo  en  la  capital  el  do- 
ble ó triple  que  la  de  provincias. 

Se  pide  la  creación  de  un  Eiscal  de  salud  Pública  encargado 
de  dictaminar  sobre  la  reglamentación  higiénica  de  la  repú- 
blica.) 


► -4  O-  — 


CAPÍTULO  XXX. 


PEDRO  MORÁN 

Cirujano  del  Ejército  Patriota. 

Secretario  de  la  Inspección  General  de  Medicina, 
Miembro  de  la  Sociedad  Médica. 

Secretario  del  Protomedicato. 

Médico  de  Hospitales  y de  Vacuna. 

Profesor  de  Anatomía  y Fisiología. 

Fundador  de  la  Escuela  de  Medicina. 


Pedro  Morán  nació  en  1771  de  padres  modestos  y sin  bienes 
do  fortuna. 

Huérfano  de  padre,  desde  muy  niño,  tuvo  que  entrar  en  la 
I lucha  por  la  vida  para  socori^er  á su  familia,  obteniendo  una 
plaza  de  practicante  de  flebotomía  en  el  hospital  de  San  Juan 
de  Dios.  La  escasa  retribución  de  sus  servicios  no  le  alcanzaba 
para  las  necesidades  del  hogar,  por  lo  que  tuvo  que  ejercer  am- 
bulante, aquel  humilde  oficio,  según  lo  dice  el  Dr.  Semir  en  sus 
apuntes  sobre  la  enseñanza  de  la  medicina  en  Chile. 

En  sus  ratos  de  ocio  el  aspirante  joven  se  dedicaba  á estu- 
diar los  elementos  de  instrucción  secundaria,  llevándole  su 
aplicación  y la  seducción  que  le  ejercía  la  medicina  á escudri- 
ñar en  sus  libros,  los  secretos  de  su  arte  y las  doctrinas  de  la 
ciencia. 

Con  paciencia  benedictina  y guiado  por  su  predestinada  es- 
trella siguió  el  educando  de  sí  mismo,  bebiendo  con  ansias  el 
estudio  en  las  páginas  escasas  que  llegaban  á sus  manos. 

Luego  se  hizo  notar  en  el  hospital  y fué  admirada  su  tena- 
cidad incpebrantable. 

Los  doctores  Sierra,  Chaparro  y Ríos,  y más  tarde  el  ciruja- 
no Zapata,  guiáronle,  diéronle  sus  lecciones  é indicáronle  el 
rumbo  definitivo  de  su  carrera. 

En  estas  condiciones  lo  halló  la  revolución  de  la  libertad,  in- 
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corporánclose  á las  huestes  patriotas  del  general  Carrera  donde 
asumió  el  puesto  de  cirujano  militar. 

Dilijente  y entusiasta  formó  en  Talca,  durante  18  meses,  el 
centro  de  sus  trabajos,  organizando  hospitales,  ambulancias, 
y elementos  sanitarios  de  campaña.  En  este  puesto  cayó  prisio- 
nero del  general  Gaínza,  en  1813,  en  cuyas  filas  fué  obligado  á 
servir  como  cirujano,  basta  obtener  su  libertad  por  los  trata- 
dos de  armisticio. 

Devuelto  á los  suyos  comenzó  con  nuevos  brios  á servir  á 
los  patriotas,  encontrándose  en  la  batalla  de  Rancagua  donde 
volvió  á caer  prisionero  en  pleno  campo  de  acción,  al  caer  le- 
sionado y estropeado  por  su  caballo,  en  el  momento  que  asal- 
taba una  trinchera  junto  con  el  estado  mayo.r  deO’Higgins 

En  esta  sangrienta  batalla,  dice  El  Araucano  del  1.°  de  Ene- 
ro de  1840,  en  un  artículo  necrológico,  fué  heroico  el  patriotis- 
mo desplegado  por  Morán,  ya  exhortando  con  ardor  á sus  com- 
pañeros, en  medio  de  la  pelea,  á vencer  ó morir  gloriosamente, 
ya  exponiendo  á cada  paso  su  vida  para  asistir  á los  heridos 
donde  quiera  que  caían,  «como  pueden  acreditarlo  varios  de 
sus  compañeros  sobrevivientes  de  aquella  memorable  jor- 
nada.» 

El  general  Osorio,  utilizó  también  sus  conocimientos  en  las 
ambulancias  españolas  otorgándole  una  relativa  libertad,  de  la 
qne  se  valió  Morán  para  hacer  huir  á su  compatriota  el  gene- 
ral Calderón  que  sufría  los  rigores  de  la  prisión.  Este  acto  le 
costó  un  consejo  de  guerra,  y hubiera  sido  ejecutado  con  pena 
capital,  si  el  gobernador  de  los  Andes,  don  Juan  Romero,  no 
hubiera  protejido  su  evasión  á las  provincias  de  Cuyo,  en 
pago  de  antiguos  é importantes  servicios  profesionales. 

Las  victorias  de  Maipo  y Chacabuco  le  abrieron  las  puertas 
de  la  patria,  regresando  á Santiago  á fines  de  Abril  de  1818, 
antes  de  haber  alcanzado  á trasmontar  la  cordillera. 

Después  de  la  batalla  de  Chacabuco,  curó,  gratuitamente,  á 
los  heridos  refugiados  en  el  hospital  de  San  Ignacio. 

Dentro  de  la  vida  republicana  le  fué  más  fácil  entregarse  á la 
prosecusión  de  sus  estudios  ayudado  por  los  Drs.  Chaparro  y 
Zapata,  hasta  obtener  del  Protomedicato,  el  año  1821,  su  título 
de  médico. 

El  Dr.  Grajales  fiscal  de  dicho  tribunal,  pidió  la  nulidad  del 
diploma,  por  considerarlo  basado  en  leyes  caducas  y por  du- 
dar de  la  lejitimidad  de  su  nacimiento.  Este  enojoso  incidente 
dió  lugar  á un  proceso,  mandado  instruir  por  el  Intendente 
Lastra,  el  cual  terminó  favorablemente  para  Morán,  con  el 
apoyo  del  Dr.  Oliva,  y después  de  haber  comprobado  que  su 
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sangre  era  limpia,  y digno  su  nombre  para  poseer  un  título 
profesional.  (1) 

Conocido  y querido  por  el  pueblo,  dedicó  á su  carrera  una 
labor  considerable  y obtuvo  muestras  de  aprobación  y de  con- 
fianza de  aquella  terca  sociedad  santiaguina. 

En  1826  abrió  la  primera  clase  de  anatomía  y fisiología  que 
hubo  en  Chile  con  los  alumnos  Martin  Abello,  Vicente  Mesías 
y Bartolomé  Morón  (hijo.) 

Este  primer  curso  prVado  estudió  con  el  Dr.  Cox  nociones 
de  patología  interna  y quirúrgica,  practicando  en  los  servi- 
cios hospitalarios  de  sus  profesores. 

En  el  restablecimiento  del  Protomedicato,  fue  Morón  nom- 
brado profesor  de  anatomía,  iniciando,  oficialmente,  sus  tareas 
en  Abril  de  1833. 

En  el  discurso  de  apertura  de  la  Escuela  Médica,  el  Dr.  Blest 
pronunció  en  su  honor  las  siguientes  palabras: 

«La  anatomía  y fisiología,  el  alpha  y omega  de  la  ciencia 
médica,  son  dos  ramos  para  el  profesor  de  medicina,  como  el 
microscopio  para  el  naturalista,  como  la  brújula  para  el  mari- 
no, porque  sin  ellos  jamós  se  puede  apreciar  en  su  debido  gra- 
do el  intrincado  y hermoso  mecanismo  de  nuestro  cuerpo.  Es- 
tos dos  ramos  serón  enseñados  con  toda  exactitud  y perfección 
como  en  la  mejor  escuela  de  Europa  por  mi  respetado  colega 
el  señor  don  Pedro  Morón;  quien  aunque  educado  en  la  oscura 
época  de  la  esclavitud  de  Chile,  aprendió  por  su  injenio  y ta- 
lento ó volar  por  sobre  las  absurdas  doctrinas  de  la  antigüedad, 
y ponerse  al  nivel  de  las  luces  del  siglo,  fabricándose  una  re- 
putación que  debe  adornar  las  pájinas  de  la  historia  médica 
de  su  patria.» 

Estas  justicieras  y videntes  palabras  encierran  un  testimo- 
nio elocuente  para  nuestro  compatriota,  porque  aquel  lisonje- 
ro y público  homenaje  de  su  colega  es  en  verdad  un  título  que 
supo  adquirir  ó fuerza  de  constancia,  fé  y estudio. 

En  nuestros  dias  se  han  vertido  apreciaciones  diversas  sobre 
el  carácter  y modismos  peculiares  de  su  vida.  Algunos  autores 
guiados  por  observaciones  li jeras  y superficiales  no  han  com- 
prendido en  toda  su  latitud  al  hombre  y al  médico  que  supo 
elevarse  venciendo  mil  adversidades  privadas  y públicas.  En 
los  «Médicos  de  Antaño»  se  le  tilda  de  varchilón  ó sea  un  sim- 
ple curandero  fatuo  é ignorante,  cuando  en  realidad  son  otras 
las  deducciones  que  un  estudio  meditado  saca  de  los  archivos 

(1)  Sobre  esclarecer  la  idoneidad  de  don  Pedro  Morán  para  ejercer  la  ciru- 
gía.— (Exp.  pasado  á la  Junta  de  Sanidad  para  que  según  su  mérito  pro- 
vea lo  que  conceptúe  justo.)  Toma  de  razón  v decretos  de  1817  á 1828. — 
Arch.  del  M.  del  1.— Yol  1099. 
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Y de  las  crónicas  pasadas,  además  de  la  tradición,  conservada 
directamente  por  algunas  familias  que  conocieron  personal- 
mente el  valor  moral  y científico  del  Dr.  Morán. 

En  la  interesante  obra  «Los  primeros  años  del  Instituto  Na- 
cional» se  trascribe  la  alusión  festiva,  con  que  Vicuña  Macken- 
na  quiso  retratarlo  endozándole  esta  pregunta  hecha  á un  po- 
bre pescador  que  gritaba  sus  pejerreyes  en  las  gradas  de  Santo 
Domingo:  «¿Porque  clamorean  esos  insensibles  bronces... etc.? 
— á lo  que  el  buen  hombre  le  respondió  sin  entenderle: — «á 
real  y medio  la  sarta.» 

Don  Domingo  Amunátegui  Solar,  rectifica  en  el  apéndice  de 
su  libro  la  triste  opinión  que  abrigaba  de  Morán,  guiado  por 
nuevas  documentaciones  escritas  ó verbales  que  juzgan  sere- 
namente al  primer  profesor  de  anatomía. 

Para  comprender  á Morán  hay  que  estudiarlo  desde  sus 
principios  modestos  y en  la  enérjica  lucha  con  que  logró  im- 
ponerse en  un  medio  tan  apegado  á los  resabios  coloniales  j 
prevenida  en  contra  de  una  profesión  que  era  sinónima  de  ofi- 
cio vulgar  é indigna  de  ejercitarse  por  los  de  sangre  azul. 

Morán  que,  aunque  modesto,  abrigaba  el  orgullo  de  su  misión 
y de  su  saber,  no  desperdiciaba,  en  cambio,  la  ocasión  para 
marcar  la  ignorancia  y la  necia  vanidad  de  los  que  desprecia- 
ban al  médico.  De  aquí  se  explican  sus  ironías  y la  altisonan- 
cia de  lenguaje  con  que  más  de  una  vez  hizo  callar  á sus  con- 
trincantes. Así  es  como  discutía  principios  filosóficos  con  los 
que  hablaban  de  ciencias  nobles,  envolviéndolos  con  su  sagaz 
y fina  dialéctica  escolástica,  terminando  con  una  sentencia  en 
latín  ó con  un  adajio  de  circunstancias,  alejándose  en  seguida 
calcando  su  tos  y una  especial  sonrisa  que  reservaba  para  com- 
batir á los  fanfarrones.  Oponía  á la  necedad  la  sátira. 

Siempre  tenía  una  salida  oportuna  y alguna  cita  feliz  para 
expresar  su  pensamiento  ó para  cortar  una  discusión. 

Me  he  detenido  en  estos  detalles  para  juzgar  con  conocimien- 
to de  causa  á un  hombre  que  comienza  á discernírsele  justicia, 
á un  profesor  que  ocupó  puesto  expectante  al  lado  de  maes- 
tros extranjeros  que  poseían  caudales  científicos  adquiridos  en 
los  centros  intelectuales  de  la  vieja  Europa,  sin  que  se  menos- 
cabase su  posición,  formando,  por  el  contrario,  un  haz  homojé- 
neo  de  personalidades  dedicadas  al  trabajo  y á la  intelectuali- 
dad médica  de  esta  nueva  patria. 

En  el  puesto  avanzado  del  deber  lo  halló  grave  enfermedad 
que  avasalló  durante  varios  meses  aquel  cuerpo  y aquella  vo- 
luntad de  hierro. 

Su  mejor  alumno  de  anatomía,  Martin  Abello,  tuvo  el  en- 
cargo de  sustituirlo  como  profesor  auxiliar,  cayendo  á su  vez. 
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este  malogrado  joven,  víctima  de  la  tisis,  contraída  durante  su 
dedicación  escolar. 

Con  su  salud  quebrantada  el  Dr.  Morán  reanudó  sus  tareas 
hasta  poco  antes  de  su  muerte,  acaecida  el  dia  Sábado  19  de 
Diciembre  de  1840,  á los  69  años  de  edad. 

Su  hijo  Bartolomé  le  reemplazó  durante  la  reagravación  de 
su  enfermedad  y en  seguida  hasta  la  ocupación  en  propiedad 
de  la  cátedra  por  el  Dr.  Lafargue. 

De  «El  Araucano»  del  1.®  de  Enero  de  1840  tomamos  las  si- 
guientes frases  en  homenaje  á su  memoria: 

«Desaparecen  unos  tras  otros  por  desgracia  irreparable  los 
pocos  héroes  que  ya  nos  quedan  de  los  que  con  sus  talentos, 
virtudes  y entusiasmo,  nos  dieran  patria  y libertad;  y la  pér- 
dida de  cada  uno  impone  á sus  conciudadanos  el  homenaje 
póstumo  de  gratitud  á sus  servicios,  debiendo  al  mismo  tiem- 
po recordarse  con  veneración  sus  virtudes  eminentes  como  un 
modelo  que  nos  ofrece  su  memoria.» 

«He  aquí  al  hombre  raro  que  después  de  haber  servido  á su 
patria  en  los  peligros  y en  tan  graves  ocasiones,  ejercitó  hábil- 
mente su  lucrativa  profesión,  no  para  proporcionarse  una  vida 
cómoda  sinó  tan  solo  para  curar  gratuitamente  al  pobre,  y lo 
que  es  más,  darle  con  sus  pocas  ganancias  el  alimento  y el  re- 
medio. El  desvalido  anciano,  elhuéfano  indijente,  la  viuda  ver- 
gonzante, fueron  los  objetos  predilectos  del  alma  ejemplar, 
magnánima  y caritativa  del  Dr.  Morán.» 

Don  José  Miguel  Infante,  publicó  en  su  honor  un  sentido 
artículo  en  «El  Valdiviano  Federal.» 

Por  su  parte  el  alumno  Francisco  Javier  Tocornal  pronun- 
ció, al  lado  de  su  tumba,  las  palabras  siguientes: 

«El  anciano  respetable,  catedrático  de  anatomía  y doctor  en 
medicina,  el  señor  don  Pedro  Morán,  acaba  de  bajar  á la  tum- 
ba. Un  deber  sagrado  nos  ha  impuesto  la  obligación  de  venir 
á depositar  en  la  huesa,  los  restos  del  chileno  benemérito  que, 
no  ha  muchos  dias,  apellidábamos  nuestro  compatriota,  nuestro 
amigo,  nuestro  maestro.» 

«No  fué  un  maestro  el  que  el  Supremo  Gobierno  nos  dió  en 
el  Dr.  Morán,  sino  un  padre  tan  celoso  por  nuestro  adelanta- 
miento que  no  había  para  él  mayor  gloria  que  el  estar  rodea- 
do de  sus  alumnos,  franqueándoles  sus  mismos  libros  y ofre- 
ciéndose á instruirlos  no  solo  en  las  hora  de  clases,  sinó  en 
cualquier  instante  del  dia. 

El  sentimiento  de  separarse  para  siempre  de  nosotros,  antes 
de  dar  cima  á nuestra  carrera,  fué  lo  que  mas  le  amargó  en 
sus  postreros  momentos.» 
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En  el  Dr.  Morán  hay  que  hacer  justicia  al  hombre,  al  pa- 
triota y al  médico. 

Al  hombre  que  de  modesta  condición  social  llegó  por  sus 
méritos  á colocarse  en  un  alto  y respetable  puesto. 

Al  patriota  que  en  los  campos  de  batalla  espuso  heróicamen- 
te  su  vida  por  salvar  á los  heridos  de  las  líneas  nacionales. 

Al  médico  cuyo  nombre  figura,  entre  los  fundadores  de  la 
Escuela  Médica  Chilena,  orlado  de  timbres  honrosos. 

Son  estos  hombres  que  han  vencido  en  las  luchas  de  la  exis- 
tencia los  que  deben  recordarse,  perpetuamente,  en  la  vida  re- 
publicana y en  la  democracia  de  la  ciencia. 


/ 


CAPÍTULO  XXXI. 


JOSÉ  VICENTE  BUSTILLOS 

Vocal  del  Protomedicato. 

Profesor  de  Química  y de  Farmacia. 

Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  Físicas  y Naturales. 
Fundador  y Presidente  de  la  Sociedad  de  Farmacia. 


Jo.sé  Vicente  Bustillos  y Maceira,  nació  el  14  de  Abril 
de  1800. 

En  sus  estudios  de  humanidades,  en  el  Colegio  de  Santo  Do- 
mingo, fué  un  alumno  aventajado,  descollando  principalmente 
en  filosofía  y latin. 

En  1819  se  dedicó  á la  química  y física  experimental,  siendo 
su  primer  profesor  el  presbítero  don  José  Alejo  Bezanilla  que 
dirijía  estas  clases  en  el  Instituto,  y poco  después  el  Sr.  don 
Francisco  Rodriguez  Brochero.  Estudió  también  la  astronomía 
y mecánica. 

Empero,  las  necesidades  de  la  vida  le  obligaron  á abando- 
nar el  aprendizaje  para  entrar  como  practicante  en  la  botica 
del  Dr.  Nataniel  Cox.  En  dicho  puesto  aprovechó  todos  los  re- 
cursos de  ilustración,  estudiando  en  los  libros,  experimentan- 
do en  el  laboratorio,  investigando  por  do  quiera  las  revelacio- 
nes y secretos  de  las  ciencias  naturales.  Esta  perseverante  y 
ávida  contracción  le  valió  el  apoyo  y el  cariño  de  su  superior 
que  se  encargó  entonces  de  dirijirlo  y enseñarlo,  obteniendo  los 
frutos  más  lisonjeros. 

Del  lado  del  Dr.  Cox,  salió  para  tomar  parte  en  la  expedi- 
ción cientifica  de  don  Claudio  Gay  al  través  del  territorio  chi- 
leno, teniendo  la  fortuna  y el  honor  de  ser  ayudante  del  sabio 
naturalista  que  bienes  tan  imponderables  creó  para  nuestra  pa- 
tria. 

Esta  excursión  le  ensanchó  provechosamente  sus  conoci- 
mientos, aquilatando  ya  su  merecida  reputación. 
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En  1827  se  estableció,  por  su  propia  cuenta,  con  una  farma- 
cia que  pasóá  ser  histórica  en  Santiago.  Allí,  hasta  1840  fue 
el  centro  donde  acudían  los  menesterosos  en  busca  de  una  li- 
mosna y de  un  remedio;  allí  se  preparaban  los  socorros  para 
aliviar  á los  dolientes  en  tiempos  de  epidemias  y se  ofrecían, 
gratuitamente,  á los  heridos  y á los  caldos  en  las  luchas  béli- 
cas, como  en  Ochagavía,  ó como  en  la  guerra  chileno-hispáni- 
ca; allí  se  reunían  los  hombres  eminentes  de  la  política  conser- 
vadora y del  clero,  desde  el  ministro  Portales  hasta  el  arzobis- 
po Valdivieso;  allí  se  daban  cita  los  intelectuales  de  la  capital, 
atraídos  por  aquel  hombre  de  gran  voluntad  y corazón  de  oro, 
que  en  íntimo  consorcio  hacía  vivir  en  su  alma,  la  caridad  y la 
ciencia,  el  patriotismo  y el  estudio,  la  virtud,  la  sutileza  de  Des- 
cartes, la  fe  cristiana  y la  honorabilidad  del  hidalgo. 

En  1833,  tuvo  el  honor,  como  diputado  constituyente,  de 
poner  su  firma  en  la  Carta  Constitucional  de  la  república. 

El  28  de  Febrero  de  1833  comenzó  su  nueva  é infatigable 
obra  de  la  enseñanza. 

En  el  profesorado  de  farmacia  fué  para  con  sus  alumnos  pa- 
dre cariñoso. 

Sus  primeras  lecciones  se  basaron  en  el  programa  de  Thé- 
nard,  y poco  después  adoptó  el  sistema  de  Liebig  que  fué  la 
pauta  para  sus  textos  de  química  y de  farmacia  aprobados,  ofi- 
cialmente, por  la  Universidad  y el  Gobierno. 

Al  inaugurarse  su  curso,  el  profesor  Bustillos,  ofreció  sus 
honorarios  de  500  pesos,  para  el  adelanto  de  la  Escuela,  pero 
como  el  Gobierno  no  tomase  ninguna  resolución  al  respectó, 
le  pasó  una  segunda  comunicación  incluyendo  la  donación  de 
200  pesos  para  útiles  del  gabinete,  los  que  fueron  entonces 
aceptados  y agradecidos. 

En  1830,  contribuyó  como  vocal  del  Protomedicato  á la  la- 
boriosa reorganización  de  la  medicina  pública,  y de  los  diver- 
sos cometidos  de  este  tribunal. 

En  Octubre  de  1838,  pidió  al  gobierno  que  se  mandase  á 
Europa  á los  alumnos  más  distinguidos  de  medicina  y farma- 
cia, con  el  fin  de  que  perfeccionasen  sus  estudios  y preparar 
de  este  modo  el  futuro  profesorado  y satisfacer  las  crecientes 
necesidades  de  la  civilización.  La  exigüidad  de  las  rentas  fis- 
cales, no  permitió,  al  poder  ejecutivo,  el  acceder  á tan  justa  y 
preveedora  solicitud. 

En  1863,  fué  miembro  fundador  y presidente  de  la  Sociedad 
de  Farmacia.  En  este  puesto  fué  estímulo  y acción  en  prove- 
cho de  sus  colegas.  En  las  páginas  de  «Los  Anales  de  la  Uni- 
versidad», y en  los  «Anales  de  la  Sociedad  de  Farmacia»,  se 
encuentran  numerosos  testimonios  de  su  actividad.  Con  razón 
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le  llama  maestro  y sabio,  el  cuerpo  farmacéutico  de  la  repú- 
blica. 

Toda  su  vida  fue  de  trabajo. 

Desde  su  juventud,  cuando  recorría  las  calles  de  la  capital, 
incitando  al  pueblo  á adorar  la  libertad  con  palabra  inspirada 
y calorosa,  en  peroraciones  patrióticas,  hasta  cuando  en  edad 
provecta,  presidía  á sus  consocios,  ó en  las  tardes  de  estío  ba- 
jo los  frondosos  árboles  de  la  cañada,  se  agrupaban  sus  ínti- 
mos para  oir  su  plática  sabrosa  y su  erudita  charla,  en  todas 
ocasiones,  no  decayó  su  espíritu,  no  se  envejeció  su  estilo,  ven- 
ciendo siempre  con  el  verbo  humano  que  ennoblece  á la  cria- 
tura, que  hace  del  hombre,  como  ha  dicho  Remusat,  el  diputa- 
do de  Dios  en  el  mundo. 

En  sus  clases,  más  de  una  vez,  después  de  haber  explicado 
una  experimentación  difícil  ó de  haber  revelado  un  secreto 
que  acababa  de  arrancar  á la  naturaleza,  el  profesor  inspirado, 
sintiendo  bullir  en  su  cerebro  sus  ideas  metafísicas,  se  dejaba 
olvidar  los  fenómenos  de  la  materia  que  analizaba  para  lanzar- 
se á las  regiones  de  la  filosofía,  mostrando  sin  ambajes  sus  in- 
jénuas  creencias,  como  un  desahogo  necesario  para  su  fe  re- 
ligiosa. 

Nosotros  hemos  alcanzado  á oir  á su  predilecto  alumno  que 
recibió  la  herencia  de  todos  sus  principios,  científicos  y mora- 
les, hasta  el  sublime  apodo  con  que  le  llamaban  sus  educandos, 
cd  sabio  Vasquez,  hacer  el  elogio  de  aquel  maestro  y recordar, 
— en  plena  clase  de  química  orgánica, — la  influencia  de  su  do- 
minio filosófico,  olvidándose  á su  vez  el  apologista  de  los  ma- 
traces y reactivos  que  tenía  sobre  su  mesa,  para  divagar  con 
tal  ensimismamiento  y brillante  colorido,  que  sólo  los  aplau- 
sos de  sus  oyentes  le  hacían  recordar  que  tenía  que  volver  á la 
prosa  del  experimento  químico, 

Bustillos  y Angel  Vasquez  son  dos  almas  idénticas  que  han 
creado  la  profesión  farmacéutica,  y han  enriquecido  las  pági- 
nas de  la  ciencia  natural  con  múltiples  y raros  descubrimientos. 

El  27  de  Marzo  de  1873,  rodeado  de  amigos,  y llena  de  po- 
bres su  casa  austera,  don  Vicente  Bustillos,  dejó  de  existir, 

Al  borde  de  su  tumba,  en  patética  oración  fúnebre,  el  suce- 
sor de  su  cátedra,  don  Angel  Vasquez,  decía,  entre  otras,  las  si- 
guientes frases  que  hemos  elejido: 

«Diputado  al  Congreso  Constituyente  de  1833,  vió  que  la 
política  no  era  la  compañera  predilecta  de  su  corazón. 

Aquella  alma  candorosa,  sedienta  de  amor  y de  progreso,  se 
halló  mal  entre  las  encrucijadas  y las  ingratitudes  y las  mise- 
rias, y de  ahí  es  que  tan  pronto,  apenas  encontró  reemplazan- 
te, volviese  la  espalda  á la  política,  para  consagrarse  exclusiva- 
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mente  al  estudio,  á la  enseñanza  y á la  vulgarización  de  las 
ciencias  naturales. 

Después  de  cada  libro  que  publicaba,  de  cada  secreto  que 
arrancaba  á la  naturaleza,  de  cada  verdad  que  descubría,  lan- 
zábase en  pos  de  nuevas  conquistas,  exclamando  como  el  após- 
tol de  la  India:  ¡Amplius!  ¡Amplimf» 

En  la  revista  literaria  «La  Estrella  de  Cbile»  consigna  don 
Ramón  Gumucio  estas  palabras: 

«Conversar  con  Bustillos,  era  aprender.  Discurría  sin  es- 
fuerzo, con  solidez,  con  una  sencillez  encantadora. 

La  palabra  franca  y animada  era  la  más  fiel  y exacta  expre- 
sión de  su  conciencia. 

Había  en  su  firme  y ardoroso  semblante  un  no  se  qué,  que 
revelaba  su  penetración,  talento  observador  y juicio  sereno  y 
reposado.» 

En  otra  parte  de  este  elojio,  después  de  enumerar  su  obra 
científica,  su  autor  exclama: 

«Sabio  modesto  y retirado,  no  podía  ser  sabio!» 

Esta  amarga  queja  tan  irónica  como  exacta,  que  puede  re- 
petirse sobre  el  sepulcro  de  tantos  esclarecidos  varones,  no  ha 
tenido,  en  las  generaciones  que  le  siguen,  toda  la  crueldad  de 
la  injusticia. 

No  sé  porqué  extraña  condición  de  la  vida  moderna,  parece 
que  ya  no  fueran  tantos  los  hombres  que  se  entregan  al  ejer- 
cicio abnegado  del  bien,  material  y moral,  de  sus  semejantes. 

Quizás  las  exijencias  de  nuevas  costumbres,  el  refinamiento 
del  siglo,  la  mezcla  de  razas  y religiones,  retraiga  por  un  lado 
la  bondad  de  aquellas  prácticas,  ó lo  que  es  más  de  desear,  se 
revistan  bajo  otra  forma  los  hábitos  de  la  caridad  y de  la  filan- 
tropía, en  una  acción  más  genérica  de  la  comunidad  y de  la 
autoridad,  sin  que  alcance  aquel  explendor  público  que  se  re- 
vestía antiguamente  dentro  de  poblaciones  nacientes,  impresio- 
nables y sin  las  preocupaciones  y miras  de  los  particulares  y de 
las  colectividades  contemporáneas. 

Nos  es  grato  consignar  este  testimonio  de  respeto  en  honor 
del  profesor  Bustillos. 

En  otra  época  y sin  menguadas  preocupaciones,  el  humilde 
profesor  de  nuestra  patria,  podria  haber  aspirado,  en  filosofía 
y en  ciencias,  á las  verdes  palmas  de  los  elejidos. 

Como  hombre  podría  haber  vivido  en  casa  de  cristal. 

Podemos  entonces  decirle,  con  el  pensamiento  de  Cormenin: 

«Fué  su  AÚda  un  curso  de  moral  en  acción.» 

Bibliografía 

Da  los  numsrosísimos  trabajos  del  Dr.  Bustillos,  disemina- 
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dos  en  la  prensa  científica,  creemos  que  la  presente  nómina  es 
la  más  comprensiva: 

— La  yerba  del  lagarto.  Memoria  sobre  la  importancia  del  es- 
tudio de  las  ciencias  naturales,  y descripción  de  la  yerba  del  la- 
garto, muy  estimada  por  el  pueblo  á causa  de  sus  propiedades 
medicinales,  presentada  á la  sesión  del  26  de  Junio  de  1837,  de 
la  «Sociedad  Literaria  del  Instituto»  compuesta  de  los  profe- 
sores de  este  establecimiento. 

— Historia  de  las  enfermedades  observadas  en  el  ejército  gran- 
de de  Francia  en  las  camioañas  de  Busia  en  1812,  y en  Alema- 
nia en  1813.  Por  el  caballero  J.  R.  L.  Kirckhoff.  Parte  segun- 
da, traducida  al  español  de  la  tercera  edición  por  J.  Vicente 
Bustillos,  profesor  de  química  del  Instituto  Nacional,  etc. — 
Santiago  de  Chile. — Imprenta  de  Colocolo.  Administrada  por 
E.  Molinare. — 1838. — 8.^;  dos,  VIII,  203,  tres  pág. 

El  señor  Bustillos  hizo  esta  traducción  por  encargo  del  Su- 
premo Gobierno  para  que  sirviera  al  ejército  Restaurador  del 
Perú;  y á fin  de  que  pudiera  prestar  mayores  servicios,  agregó 
al  final  un  formulario  de  las  prescripciones  contenidas  en  esta 
obra,  una  tabla  de  las  dósis  de  los  medicamentos  de  mas  uso 
y una  tabla  de  los  venenos  mas  comunes  con  la  indicación  de 
los  medios  que  deben  emplearse  contra  ellos. 

— La  carne  se  conserva  fresca  en  cicido  piroleñoso. — Anales 
de  la  Universidad. — T.  3.®. — 1846. 

— Memorias  presentadas  ct  la  Facultad  de  ciencias  3íatemúti- 
cas  y Físicas,  en  1846-48. 

Preconiza  el  uso  de  la  BacJcausia  Spinosa,  contra  el  reuma- 
tismo y la  gota,  y la  Brosopis  Silicuastmm,  contra  la  disentería 
y desórdenes  del  hígado,  según  personales  observaciones. 

Clasifica  al  Celastrus  Maytenus,  de  W.  y al  Maytenus  Chilen- 
sis,  de  Molina. 

— El  Maiten. — A.  de  la  U. — T.  3.® — 1848. 

— El  Acido  piroleñoso. — Id.  id. 

— Observaciones  á la  metereologia,  geología  é historia  naturcd 
de  Chile. — Id.  1850. 

— Elementos  de  Química  Orgánica,  aplicada  á la  3íedicina  y 
Farmacia. — Obra  aprobada  y adoptada  para  la  enseñanza,  por 
la  Universidad  de  Chile. — 311  pags.  8.® — ^Imp.  de  Julio  Belín 
y C.^ — ^Santiago. — ^1851. 

Siendo  este  el  primer  texto  científico  publicado  en  el  país, 
merece  ser  conocido  el  informe  presentado  á su  respecto,  por 
el  Dr.  Pedro  Herzt  y don  Ignacio  Domeyko,  en  1850: 

«La  obra  que  el  ilustre  profesor  ha  presentado  a las  Facul- 
tades de  Medicina  y Ciencias  Físicas  y Matemáticas,  le  ha  ser- 
vido de  texto  para  la  enseñanza  de  la  química  orgánica  a los 
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alumnos  ele  medicina  y farmacia.  Goraisiónados  por  las  men- 
cionadas facultades  para  informar  sobre  el  mérito  de  dicha 
obra,  hemos  tenido  el  gusto  de  reconocer  en  ella  un  compen- 
dio de  los  principios  mas  fundamentales  de  la  ciencia,  en  lo 
relativo  a su  aplicación  a la  Medicina.  El  autor  se  ha  ceñido 
particularmente  a toda  la  parte  mas  práctica  del  estudio  y a 
los  caracteres  de  las  sustancias  mas  empleadas  en  farmacia; 
por  lo  mismo  no  ha  creido  útil  ni  necesario  tratar  de  infinidad 
de  cuerpos  nuevos  que  han  enriquecido  la  ciencia,  en  este  úl- 
timo tiempo  en  la  parte  especulativa;  tampoco  ha  tenido  nece- 
sidad de  examinar  las  teorias  modernas  mas  o menos  compli- 
cadas que  resultan  del  conocimiento  de  dichos  cuerpos,  a las 
cuales  falta  todavia  que  el  tiempo  y la  esperiencia  pongan  su 
sello  de  estabilidad.  El  limitado  tiempo  que  los  alumnos  de 
medicina  y farmacia  pueden  dedicar  al  estudio  de  la  química, 
ha  obligado  al  profesor  a ser  talvez  mas  suscinto  que  lo  que 
exijia  un  ramo  de  conocimientos  tan  importantes.  Nosotros 
desearíamos  que  el  artículo  relativo  a los  análisis  químicos  tu- 
viese mayor  estension  y que  se  tratase  esta  materia  con  toda 
la  prolijidad,  debiéndose  necesariamente  hacerles  acompañar 
por  láminas  que  representen  los  aparatos  y útiles  empleados 
en  dicho  análisis.  También  convendría  dar  a la  química  ani- 
mal mas  desarrollo,  sobre  todo,  lo  relativo  a la  composición  de 
la  sangre.  Un  estilo  claro  y sencillo,  esplicaciones  fáciles  de 
comprender  y divisiones  bien  marcadas,  recomiendan  esta  obra 
particularmente  como  testo  de  enseñanza. 

Seria,  sin  embargo,  de  desear  que  en  la  introducción  o en  la 
parte  preliminar,  el  autor  espusiese  con  mayor  claridad  el  sis- 
tema de  clasificación  y las  divisiones  que  trata  de  adoptar;  y 
talvez  no  seria  demas,  si  el  autor  lo  cree  conveniente,  que  en 
j eneral,  en  la  clasificación  de  las  sustancias  se  allegase  mas  es- 
trechamente al  sistema  adoptado  en  la  Química  orgánica  de 
Liebeg,  obra  demasiado  estensa  para  que  pudiera  servir  como 
testo  en  el  Instituto,  mas  reconocida  por  todos  como  obra  maestra. 

En  fin  la  comisión  opina  que  seria  de  mucha  utilidad  y pro- 
vecho para  los  alumnos  de  medicina  y farmacia  si  se  pudiese 
imprimir  la  obra  presentada  por  el  profesor  don  Vicente  Bus- 
tillos  y se  le  adoptara  para  la  enseñanza  de  la  Química.  Con  es- 
te objeto  la  recomienda  particularmente  a las  Facultades  de 
Medicina  y Ciencias  Físicas  y matemáticas  a fin  de  que  ins- 
truido por  ellas,  el  Supremo  Gobierno,  facilite  medios  de  pu- 
blicación, ahorrando  de  esta  manera  a los  alumnos  el  positivo 
trabajo  de  copiar  los  testos.» 

— Elementos  de  Farmacia,  aplicada  a la  'Medicina. — 479  pags. 
4.0. — Imp.  Ferrocarril. — Sant.  1856. 
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El  Dr.  don  José  Joaquín  Aguirre  y clon  Angel  Vasqnez,  ele- 
varon á la  Universidad  un  informe  favorable  sobre  este  texto 
que  se  bacía  indispensable  para  el  aprendizaje. . Principia  el 
autor,  dicen  los  informantes,  por  un  compendio  de  las  cien- 
cias naturales  en  su  aplicación  á la  farmacia,  trata  en  seguida 
de  los  aparatos  é instrumentos  que  son  de  uso  peculiar  en  es- 
te ramo,  de  los  pesos  y medidas,  é impone  el  conocimiento  de 
las  sustancias  inorgánicas  y orgánicas  y de  sus  combinaciones 
mas  usuales.  Trata  después  del  laboratorio  y de  la  farmacia 
química  ú operatoria,  de  la  materia  farmacéutica  pertinente  á 
los  reinos  vejetal  y animal,  y entra  á las  operaciones  propia- 
mente dichas  y clasifica,  fisiológicamente,  la  materia  médica. 
La  comisión  trrmina  solicitando  del  autor  agregue  1 1 toxicolo- 
gía  y apuntes  sobre  ensayos  de  medicinas  para  reconocer  sus 
deterioraciones  ó falsificaciones. 

— El  Celastrus;  su  íitilidad—A.  de  la  U. — 1858. 

— Aplicación  del  ácido  pirolígnico  á la  preparación  del  char- 
qui.— Id.  1859. 

— Uso  de  diversas  plantas  chilenas  en  la  medicina.— lá.  id. 

Estas  plantas  son:  la  polígala  chilena  (Polig.  gnidindeo)  d 
quelenquelen;  la  cachanlagua,  que  supera  á la  genciana;  el  pal- 
qui,  el  natri  y la  yerba  mora,  para  las  fiebres,  en  enemas;  la  va 
Uriana  ijapüla  y la  agiera  triplinervia,  llamadas  jyapilla  y mi- 
triu,  excelentes  para  la  gonorrea,  principalmente  la  última,  de 
resultados  maravillosos;  el  trique^  una  iridea  que  crece  en  las 
costas  de  San  Antonio,  vomi-purgativa,  de  importancia,  anti- 
guo panacea  universal;  y la  venbena  honariensis,  cu^m  zumo  es 
el  remedio  salvador  de  la  pústula  maligna  entre  los  campecinos 
del  sur. 

— Comunicación  sobre  química,  á la  Facultad  de  Ciencias  fí- 
sicas.— ^Id.  id. 

— La.  hidrofobia. — Memoria  leída  en  la  Sociedad  de  Farma- 
cia, el  25  de  Agosto  de  1863. — (Anales  de  la  Sociedad  de  Far- 
macia.— ^T.  1.® — Ciencias,  artes  é industrias,  que  comprende 
la  Física,  Química  en  todas  sus  aplicaciones,  jeología,  minera- 
logía, zoología,  botánica  médica  económica  y agrícola,  las  cien- 
cias farmacéuticas  y médicas  y una  «Revista  de  trabajos  cien- 
tíficos publicados  en  el  extrangero.» — Bajo  la  dirección  de  los 
farmacéuticos  químicos  Dn.  José  Vicente  Bnstillos  y Dn.  An- 
gel 2.°  Vaspuez,  miembros  de  la  Universidad,  y Dn.  Manuel 
Antonio  Mardonez,  ex-rector  del  Liceo  de  San  Fernando. — 
Santiago  de  Chile. — ^Revista  mensual  de  34  pags.  en  4.^) 

— El  pescado  Carel. — Informe  pasado  al  Intendente  de  la' 
provincia. — An.  de  Farmacia. — A de  Agosto  de  186-1. 

A causa  de  varios  envenenamientos  producidos  por  este 
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pescarlo,  pide  se  prohíba  su  venta,  lo  que  ordenó  por  bando 
don  Federico  Errázuriz,  Intendente  de  Valparaíso,  en  1864. 

Explica  algunas  causas  de  estos  accidentes,  y determina  so- 
bre el  acondicionamiento  de  los  pescados  y moluscos  para  su 
venta. 

— Sühre  algunos  parásitos  vejetales  y animales. — An.  de  Far- 
macia.— ^1864. 

— La  Winteringia  crispa  (vulgo  natri  y güevil.)— Observa- 
ciones botánicas,  terapéuticas  y análisis  de  la  planta. — An.  de 
Farmacia. — ^1864-65. 

Cita  numerosas  curaciones  hechas  con  el  natri,  en  heridas, 
en  fiebres,  y en  la  hidrofobia.  Aconseja  su  uso  en  extracto,  ó 
tintura;  la  infusión  de  la  planta  y raices  produce  la  solución 
de  principios  inactivos  ó .inservibles  por  do  cual  aconseja  que 
se  use  en  agua  fria. 

— Informe  sobre  las  Boticas  de  la  Escuadra,  presentado  al 
Ministerio  de  Marina,  por  los  Srs.  Bustillos  y Vasquez,  en  19 
de  Enero  de  1867. — An.  de  Farmacia.^ — 1866-67. 

Propone  ciertas  mejoras  para  los  botiquines  de  la  escuadra, 
compuesta  de  los  navios  Ahtao,  Esmeralda,  Maipii,  Covadonga, 
Nuble,  Valdivia,  Arauco,  Ancitd  y Concepción. 

— Hospital  31ilitar  de  la  frontera. — Informe  al  Ministerio  de 
la  Guerra,  por  los  Srs.  Bustillos  y Vázquez. — An.  de  Farma- 
cia— 1868. 

— Belación  del  viaje  que  hicieron  los  Srs.  Bustillos  y Vasquez 
á la  frontera  araucana  y otros  puntos  de  la  república,  en  los  me- 
ses de  Febrero  y Marzo  del  año  1868. — An.  de  Farmacia. 

Descríbense  de  diversas  localidades,  costumbres,  climas,  bo- 
tánica y geología. 

— Id.  id.  sobre  el  territorio  de  Magallcmes. — ^An.  de  Farma- 
cia.— 1868. 

— La  hidrofobia. — ^An.  de  Farmacia. — 1869. 

— Vlantaciones  de  Notable  informe  al  gobierno, 

publicado  en  los  Anales  de  Farmacia.' — T.  2.^ — 1869. 

— Formulario  de  medicamentos,  para  el  uso  de  los  hospitales 
del  ejército. — ^172  pags.  en  4.^. — ^Imp.  Independiente. — ^Santia- 


1 ; 


I,  ' 

il  \ 


7’<Í 


'•''A 

A 


A 


% 


■-Í 


v.»;v 


A' 


go.— 1870. 


— Codex-chileno. — Presentado  al  Sr.  Ministro  del  Interior,  el 
25  de  Enero  de  1869  por  los  Srs.  José  Vicente  Bustillos,  An- 
gel Vasquez  y el  Dr.  don  Ramón  Elguero. — ^Anales  de  Farma- 
cia.—^1873. 
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CAPITULO  XXXII. 

LORENZO  SAZIE 


Doctor  en  medicina  de  la  Facultad  de  Paris. 

Antiguo  alumno  de  1.^  clase  déla  Escuela  Práctica. 

Bacliiller  en  ciencias  de  la  Academia  de  Paris. 

Interno  de  los  hospitales  y hospicios  civiles. 

Miembro  titular  de  la  Sociedad  Frenológica  y de  la  Sociedad  Ana- 
tómica de  Paris. 

Profesor  de  obstetricia  y cirugía  operatoria  de  la  Escuela  Médica  de 
Chile. 

Médico  en  jefe  de  los  hospitales  de  Santiago. 

Presidente  de  la  Junta  de  Beneficencia. 

Miembro  fundador  y Decano  de  la  Facultad  de  Medicina. 

Caballero  de  la  Legión  de  honor. 


«Señores:  (1) 

Grande  es  sin  duda  el  embarazo  que  experimento  al  cum- 
plir con  la  grave  misión  de  hacer  el  elogio  de  la  más  alta  re- 
putación médica  que  ha  existido  entre  nosotros.  Este  embara- 
zo se  aumenta  al  considerar  que  están  todavía  calientes  las  ce- 
nizas del  hombre  extraordinrrio  que  durante  treinta  años  fue 
el  alma  de  la  Escuela  de  Medicina,  la  cabeza  de  la  Facultad, 
el  apoyo  de  los  establecimientos  de  beneficencia,  el  astro  de 
esperanza  y de  consuelo  pronto  siempre  á esparcir  su  benéfi- 
ca luz  sobre  la  frente  del  desgraciado.  Todas  las  personas  que 
me  escuchan  hallarán  pálido  el  retrato  del  sabio  cuya  distin- 
guida intelijencia  pudieron  apreciar  en  expléndidas  manifes- 

(1)  «Elogio»  del  Dr.  Lorenzo  Sazie,  pronunciado  por  el  Dr.  Adolfo  Val- 
derrama,  en  la  «.Función  Universitaria  y Sesión  de  claustro  pleno,  celebra- 
da el  domingo  6 de  Octubre  de  1867,  en  el  gran  salón  del  nuevo  edificio  de  la 
Universidad,  para  rendir  homenaje  á la  memoria  del  Señor  Decano  de  Me- 
dicina Dr.  don  Lorenzo  Sazie.T) 

Como  un  homenaje  á la  memoria  del  Dr.  Sazie  y de  su  ilustre  biógrafo 
el  Dr.  Valderrama,  honramos  nuestras  páginas  publicándoio  íntegra- 
mente. 
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tnciones;  todos  hallarán  fria  la  palabra  que  ensalza  al  filántro- 
})0,  al  pensar  que  en  cada  choza  hay  un  recuerdo  más  elo- 
cuente de  su  proverbial  desinterés,  que  mi  voz  apagada  y sin 
brillo.  Y yo,  que  comprendo  lo  difícil  de  mi  situación,  sientá 
no  tener  el  acento  inmortalizador  de  Pariset  para  trasmitir  o 
la  posteridad  la  imájen  de  ese  hombre  singular,  que  tuvo  el 
raro  privilejio  de  ser  entre  nosotros  la  más  alta  personalidad 
de  la  intelijencia  y de  la  virtud. 

No  podéis  dudarlo,  señores:  voy  á hablaros  del  señor  doctor 
don  Lorenzo  Sazie,  yoj  á hablar  del  sabio  que  supo  elevar  su 
modestia  á la  altura  de  su  incomparable  habilidad,  voy  á ha- 
blar del  amigo  noble  y sincero,  del  cirujano  sereno  y brillante, 
del  médico  experimentado  y sensible,  del  maestro  afable  y pro- 
fundo. Historiador  de  una  vida  tan  bien  llenada,  me  congratu- 
lo de  poder  decir  la  verdad  y de  poder  con  ella  sola  despertar 
en  el  corazón  de  las  personas  que  me  escuchan  las  más  ar- 
dientes simpatías  bácia  un  noble  carácter  y bácia  un  talento 
incontestable. 

Lina  misión  tan  difícil  no  podría  ser  desempeñada  sin  el  apo- 
yo de  vuestra  benevolenciía;  ni  yo  lo  habría  echado  sobre  mis 
débiles  hombros  sin  el  mandato  de  la  Facultad  de  Medicina. 
Hoy  que  vengo  á cumplir  con  este  sagrado  deber,  espero  que 
el  recuerdo  de  aquel  hermoso  corazón  y de  aquella  luminosa 
intelijencia  prestará  vida  y calor  á la  imajen  que  voy  á poner 
á vuestra  vista:  El  Dr.  don  Lorenzo  Sazie  nació  el  16  de  Ju- 
lio de  1807,  en  Mompezat,  departamento  de  los  Bajos  Pirineos. 
Su  padre,  que  era  un  honrado  propietario,  quiso  dedicarlo  á 
la  carrera  eclesiástica;  pero  las  tendencias  de  su  hijo  bácia  los 
estudios  de  ciencias  naturales,  se  le  presentaron  como  un  obs- 
táculo insuperable  para  la  realización  de  sus  planes. 

El  joven  Sazie  se  desarrolló  lentamente;  su  constitución  de- 
licada inspiraba  serios  temores  á su  familia,  y en  aquella  épo- 
ca nadie  habría  podido  figurarse  basta  qué  punto  la  enerjía  fí- 
sica de  aquel  niño  tendría  que  robustecerse  con  el  trabajo.  Sus 
rápidos  progresos  estimularon  al  padre  para  dejarle  seguir  sus 
inclinaciones,  y en  medio  de  triunfos  incesantes  el  joven  Sazie 
recibió  el  grado  de  Bachiller  en  humanidades  el  7 de  Noviem- 
bre de  1825.  Entonces  fué  cuando  emprendió  la  lectura  de  los 
filósofos  antiguos  y de  los  clásicos  de  su  país,  que  bacía  su  con- 
versación tan  amena  y su  instrucción  tan  sólida  y variada. 

Era  ya  tiempo  deque  Sazie  fuera  á establecerse  en  París, 
donde  había  de  encontrar  infinitos  elementos  de  estudio;  v 
en  efecto,  el  joven  fué  confiado  á los  cuidados  de  un  tío  que 
debía  enorgullecerse  bien  pronto  de  su  protejido.  Su  protector, 
M.  J.  Cassaigne,  consejero  de  la  corte  de  Casación,  oficial  de 
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la  legión  de  honor;  era  nn  hombre  influyente  y reunía  siempre 
en  su  casa  abogados  notables,  diputados,  literatos,  una  socie- 
dad escojida,  en  que  el  joven  Sazie  vivió  por  algún  tiempo,  y 
que  era  propia  para  estimularle  al  trabajo,  para  despertar  en 
él  la  mas  justa  de  las  ambiciones,  la  <ie  ser  algún  dia  un  hom- 
bre eminente. 

Con  una  intelijencia  clara  y flexible,  con  una  actividad  ex- 
traordinaria se  le  vió  emprender  el  estudio  de  las  ciencias  na- 
turales y distinguirse  en  todos  sus  cursos.  Al  mismo  tiempo 
seguía  las  clases  de  medicina  con  un  éxito  brillante.  Amigo 
del  arte,  ocupaba  sus  ratos  de  ocio  en  aprender  la  música,  y en 
medio  de  la  noche,  cuando  todos  sus  compañeros  se  entregaban 
al  descanso,  él  trataba  de  imitar  las  inimitables  melodías  que 
había  sentido  exhalarse  del  májico  violin  de  Paganini.  El  fru- 
to de  tan  sorprendente  actividad  no  podía  dejarse  esperar.  El 
10  de  Julio  de *1828  el  joven  Sazie  recibía  el  grado  de  Bachi- 
ller en  Ciencias  y obtenía  por  oposición  el  honor  de  ser  exter- 
no del  Hotel-Dieu  y del  hospital  de  la  Piedad;  en  1830  se  pre- 
sentó á hacer  oposición  al  internado,  y después  de  una  prueba 
brillante,  fue  achnitido  como  interno  en  el  hospital  Necken 
y en  el  de  San  Luis. 

Entregado  ya  exclusivamente  al  estudio  de  las  ciencias  mé- 
dicas, su  talento  variado  debía  buscar  otra  fuente  que  calmase 
un  tanto  la  sed  insaciable  de  su  espíritu.  Desde  entonces,  ape- 
nas salia  de  sus  clases,  se  le  veía  visitar  ora  el  taller  de  un  pin- 
tor, ora  las  cortes  de  justicia,  donde  podía  oir  la  palabra  de 
los  más  célebres  abogados,  ora  la  camara  de  diputados,  donde 
podía  admirar  la  lójica  severa  y tranquila  de  Benjamin  Cos- 
tant  ó la  voz  ardiente  é incisiva  de  Casimiro  Perier. 

Entre  tanto,  Sazie  era  conocido  de  sus  profesores  mucho 
más  de  lo  que  su  incomparable  modestia  pocha  imajinar.  El 
12  de  Febrero  de  1831  recibía  un  pliego  cerrado  que  contenia 
su  nombramiento  de  Miembro  de  la  Sociedad  Anatómica,  cuyo 
presidente  era  entonces  el  célebre  anatomista  M.  Cruveilhier, 
y algunos  dias  más  tarde  se  le  nombraba  Miembro  de  la  So- 
ciedad Frenolójica.  En  1832  el  cólera  hacía  grandes  estragos 
en  Paris,  y Sazie  iba  á dar  una  prueba  incontestable  de  abne- 
gación y de  valor.  En  medio  de  los  horrores  de  un  azote  tan 
espantoso,  no  abandona  el  hospital,  aumenta  su  ya  prodijiosa 
actividad,  hace  autopsia  de  los  coléricos  que  mueren,  para  es- 
tudiar las  lesiones  cadavéricas  de  la  enfermedad;  y las  muje- 
res embarazadas  que  sucumben  al  peso  de  la  formidable  plaga, 
despiertan  en  la  mente  del  joven  problemas  que  trabajan  in- 
cesantemente su  espíritu. 

¿Podría  salvarse  el  producto  de  concepción  practicando  la 
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operación  cesárea  en  las  mujeres  recien  muertas  por  el  cólera 
y que  llevan  en  el  vientre  un  feto  viable?  ¿Podria  conseguirse 
el  resultado  practicando  la  operación  ántes  de  la  muerte  de  la 
madre?  El  primero  de  los  problemas  es  resuelto  negativamen- 
te por  el  valeroso  joven;  quedaba  por  resolver  el  segundo.  Su 
habilidad  quirúrjica  lo  impulsa  á hacer  una  tentativa,  su  sen- 
sibilidad detiene  la  mano  atrevida  del  oirujano.  Vacila;  no  es 
más  que  interno  de  los  hospitales,  no  se  atreve  á echar  sobre 
sus  hombros  tan  grande  responsabilidad;  pera  la  idea  queda 
torturándole  por  mucho  tiempo  y le  mantiene  triste  y pensa- 
tivo. 

Sazie,  á pesar  de  su  modestia,  debía  comprender  que  no 
sería  diíícil  realizar  su  noble  propósito. 

Una  circunstancia  particular  debió  aumentar  su  confianza. 
M.  Emery  era  médico  de  la  casa  del  bancjuero  Perier  y un  dia 
rogó  á Sazie  que  fuera  á sustituirlo  en  esa  casa,  donde  había 
un  enfermo  muy  grave.  El  joven  Sazie,  después  de  ver  al  en- 
fermo, se  abstuvo  de  recetar  manifestando  que  daría  cuenta  á 
M.  Emery  del  estado  en  que  el  paciente  se  hallaba,  pero  la  fa- 
milia le  expresó  el  deseo  de  que  prescribiera  algún  remedio, 
pues  M.  Emery  les  había  dicho  que  podían  tener  tanta  con- 
fianza en  el  joven  que  les  iba  á mandar,  como  la  que  tenían 
en  él  mismo.  Estas  palabras  de  la  familia  demostraban  clara- 
mente la  alta  estimación  que  le  profesaba  un  hombre  tan  no- 
table como  M.  Emerv. 


Con  la  idea  fija  de  hacer  algo  por  la  ciencia,  Sazie  habia 
permanecido  siendo  interno  de  los  hospitales,  á pesar  de  haber 
terminado  sus  estudios,  pero  la  muerte  de  su  tio  y protector  le 
causó  tan  gran  pesadumbre  que  concibió  la  resolución  de 
abandonar  la  Francia. 

El  año  de  1833  don  Miguel  de  la  Barra,  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Chile  en  Paris,  se  dirijió  á M.  Orilla,  pidiéndole  un 
joven  profesor,  para  la  Escuela  de  Medicina  de  Chile,  y M. 
Orilla  señaló  á don  Lorenzo  Sazie  como  el  más  á propósito  pa- 
ra llenar  los  deseos  del  Gobierno  de  la  República.  Sazie  acep- 
tó, y viendo  la  necesidad  de  recibir  el  grado  de  doctor,  escri- 
bió una  tesis  que  lleva  por  título:  «Propositions  de  Chirurgie 
et  de  Médicine  practiques.»  Para  presentarla  necesitaba  un  pa- 
drino, y seguro  del  valor  de  su  trabajo,  se  dirijió  á casa  del  ba- 
rón Dupuytren,  que  lo  recibió  con  la  severidad  con  que  el 
gran  cirujano  acostumbraba  recibir  á sus  alumnos.  Después  de 
haber  oído  la  súplica  del  joven  Sazie,  Dupuytren  dejó  la  tesis 
sobre  la  mesa  y le  rogó  volviera  en  algunos  dias  más.  Ocho 
dias  pasaron  sin  que  Sazie  se  atreviera  á volver  á casa  del  ba- 
rón Dupuytren;  al  cabo  se  decidió  á hacerle  una  visita  con  el 
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fin  de  saber  si  el  altivo  monarca  de  la  cirugía  se  había  digna- 
do pasar  la  vista  por  su  tesis.  Grande  fué  la  sorpresa  de  Sazie, 
cuando  al  dar  su  nombre  al  portero,  supo  que  Dupuytren  ha- 
bía encargado  que  apenas  él  se  presentara  fuese  introducido  á 
su  gabinete.  El  portero  cumplió  con  su  consigna,  y un  instan- 
te después  Sazie  se  hallaba  en  presencia  del  gran  cirujano. 
Imposible  sería  pintar  la  angustia  del  jóven  en  esos  primeros 
momentos  en  que  Dupuytren  le  dijo:  «he  leído  vuestra  tesis  y 
no  sólo  tendré  un  placer  en  ser  vuestro  padrino,  sinó  que  me 
sentiria  honrado  si  me  dedicáseis  vuestro  trabajo.»  Sazie  salió 
lleno  de  satisfacción  por  semejante  recibimiento,  y el  14  de 
Noviembre  de  1833  obtenía  el  grado  de  Doctor  en  Medicina 
de  la  Facultad  de  Paris.  El  23  de  Noviembre  del  mismo  año 
firmaba  un  contrato  con  el  Encargado  de  Negocios  de  Chile, 
don  Miguel  de  la  Barra,  y á principios  de  1834  se  hallaba  en- 
tre nosotros. 

¿Quien  era  Sazie,  para  que  Orfila,  Decano  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Paris,  lo  recomendase  al  Gobierno  de  Chile? 

Sazie  era  un  hombre  extraordinario.  Con  un  talento  incon- 
testable, con  una  gran  laboiiosidad  había  tenido  la  suerte  de 
escuchar  la  palabra  autorizada  de  los  más  grandes  maestros 
en  las  artes  y en  las  ciencias.  En  filosofía  había  oido  á Larro- 
miguiére,  en  Química  y Física  á Thenard,  Gay-Lussac  y Or- 
fila, en  Botánica  á Richard,  en  Zoología,  Antropología,  y Ana- 
tomía comparada,  á Cuvier,  Virey  y Blainville,  en  Fisiología 
á Richerand  y Magendie;  en  Medicina  á Broussais,  Andral, 
Aliber;  en  Cirugía  á Dupuytren,  Lisfrane  y Velpau;  en  Obs- 
tetricia al  barón  Dubois.  Versado  en  los  clásicos  latinos  y fran- 
ceses, que  sabía  de  memoria,  noble,  valiente,  abnegado,  mo- 
desto, no  creo  que  se  me  tache  de  exaj erado  si  le  llamo  un 
hombre  extraordinario.  No  sería  yo  tampoco  el  que  caería  en 
la  exajeración,  serian  sus  maestros. 

Broussais  decía,  hablando  de  él:  «que  estaba  dolado  de  una 
sólida  instrucción  y que  tenía  todas  las  cualidades  necesarias  para 
ser  exel ente  profesor;»  M.  Emery:  «que  había  dado  pruebas  de 
una  alta  capacidad  médica,  y quirúrgica,  y que  durarde  el  tiempo 
que  había  estado  como  interno  en  su  servicio,  había  desempeñado 
sus  f unciones  con  un  celo  y talento  digno  de  los  mas  grandes  elo- 
gios;» el  barón  Dubois:  «que  el  celo  y abnegación  del  joven  Sade 
sólo  podían  comparábase  con  la  solidez  de  sus  conocimientos;»  Jo- 
bert  decía:  «que  en  su  servicio  se  había  distinguido  por  su  talento, 
no  solo  como  médico  práctico,  sino  como  un  hombre  erudito  y sa- 
bio;» M.  Maury:  «que  estaba  á la  cdtura  de  todas  las  misiones 
que  se  le  confiaran,  y que  era  digno  de  todo  interés  que  por  él  se 
tuviera. » He  ahí  las  razones  que  me  autorizan  á llamarle  un 


408 


liombre  eminente;  be  ahí  las  razones  que  determinaron  á re- 
comendar al  Gobierno  de  Chile  como  la  persona  más  á propó- 
sito para  llenar  sus  exij encías. 

Rarísimo  es  encontrar  reunidas  en  un  solo  individuo  las 
cualidades  que  adornaban  al  doctor  Sazie;  el  hombre  que  las 
posee  es  un  hombre  extraordinario.  Veinte  y siete  años  tenia 
cuando  había  dado  ya  tantas  pruebas  de  intelijencia,  y al  lle- 
gar á nuestro  suelo  nadie  sospechaba  siquiera  que  aquel  joven 
médico  era  algo  más  que  un  estudiante  aventajado.  Sin  em- 
bargo, era  mucho  más  que  eso;  era  una  alta  esperanza  de  la 
Escuela  de  Medicina  de  París,  era  una  gran  intelijencia  y un 
gran  corazón. 

Tal  era  Sazie  cuando  llegó  á Chile,  y aun  cuando  su  carrera 
había  sido  brillante  durante  su  permanencia  en  Francia,  lo  fue 
mucho  menos  que  en  los  treinta  y un  años  que  vivió  entre 
nosotros. 

Al  pisar  nuestros  playas,  era  esbelto  y bien  conformado;  su 
fisonomía,  animada  por  la  juventud  y embellecida  por  su  al- 
ma, tenia,  con  todo,  la  severidad  meditabunda  del  hombre  se- 
rio y experimentado,  y esa  fué  una  de  las  causas  de  la  con- 
fianza que  se  depositó  en  él  desde  un  principio,  á pesar  de  sus 
pocos  años. 

Profesor  de  Medicina  desde  su  llegada  al  país  tuvo  en  poco 
tiempo  una  clientela  imposible  de  conservar  para  cualquiera 
otra  persona  que  no  hubiera  poseído  su  expléndida  enerjía  fí- 
sica; y los  médicos  de  entonces,  que  lo  habían  mirado  sólo  co- 
mo á un  joven  intelijente  y modesto,  principiaron  á compren- 
der, sobre  todo  cuando  pudieron  apreciarlo  como  cirujano,  que 
aquel  joven  no  había  escuchado  en  vano  la  palabra  de  los  más 
grandes  maestros  del  arte. 

En  poco  tiempo  hablaba  con  singular  facilidad  la  lengua  es- 
pañola, y su  palabra  elocuente  é incisiva,  que  caía  de  sus  la- 
bios con  el  prestijio  de  un  alto  entendimiento  y de  una  ins- 
trucción vastísima,  desconcertaba  siempre  á sus  adversarios  en 
las  consultas  á que  era  llamado  con  frecuencia. 

Las  familias  escuchaban  su  opinión  con  la  inquietud  de  un 
reo  que  se  halla  delante  de  un  juez,  porque  sabían  que  tarde 
ó temprano  los  resultados  la  justificarían  plenamente;  en  cual- 
quiera situación  en  que  el  enfermo  se  encontrase,  por  más  de- 
sesperada que  fuera,  la  del  doctor  Sazie  tranquilizaba  á la  fa- 
milia; todos  sabían  leer  en  aquella  frente  serena  y espaciosa  un 
recurso  inesperado,  uno  de  esos  razgos  de  jenio  que  le  caracte- 
rizaban, 

¿Cual  era  el  secreto  de  esa  confianza  ciega  que  sabía  inspi- 
rar? El  secreto  de  esa  confianza  es  preciso  buscarlo  en  el  talen- 
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to  indisputable  del  doctor  Sazie,  en  sus  inmensos  conocimien- 
tos, en  su  investigadora  tranquilidad,  en  su  fisonomía  llena  de 
intelijencia  y de  dulzura,  en  su  fisonomía  que  al  inclinarse  so- 
bre el  lecho  del  moribundo,  parecía  la  última  visión  anjélica 
que  tienen  los  niños  al  dormirse  con  el  sueño  de  la  muerte. 
Recorramos  lijeramente  estos  títulos  con  que  ganó  entre  noso- 
tros la  más  alta,  la  más  justa,  la  más  pura  y la  más  sólida  de 
las  reputaciones. 

Sazie  era  un  gran  médico. 

Educado  en  la  escuela  de  Paris,  en  que  el  diagnóstico  es  to- 
da la  medicina,  en  que  el  conocimiento  de  las  enfermedades  es 
la  jimnástica  diaria  de  la  juventud  médica,  rara  vez  se  equi- 
vocaba en  la  naturaleza  de  la  afeccióir  que  era  llamado  á tra- 
tar. Sereno,  frió  en  la  observación  de  los  fenómenos  mórbidos, 
los  interpretaba  siempre  con  una  sorprendente  rectitud,  y si 
algunas  veces  había  que  reprocharle  una  profusión  exaj erada 
de  remedios,  cuando  se  trataba  de  la  curación  del  enfermo,  eso 
se  explicaba  fácilmente:  lo  desesperaba  no  poder  encontrar  en 
la  terapéutica  médica  la  sencillez,  la  precisión,  la  certeza  que 
él  hallaba  en  la  semeiología;  y todos  los  medios  de  acción  que 
su  prodijiosa  memoria  conservaba,  se  agrupaban  en  su  mente 
y calan  de  su  pluma  más  como  un  anhelo  febril  de  salvar  al 
paciente  que  como  la  tranquila  elaboración  de  su  activa  inteli- 
jencia. Esos  mismos  remedios  eran,  por  lo  demás,  agrupados 
con  tanta  habilidad,  con  tanta  maestría,  que  no  tardaban  los 
enfermos  en  experimentar  sus  benéficos  efectos.  Tranquilo, 
amable,  j eneróse,  instruido,  espiritual,  tenía  todas  las  virtudes 
que  exije  el  ejercicio  del  arte. 

Sazie  era  un  gran  cirujano. 

No  pedia  ser  de  otro  modo;  la  cirugía  con  la  exactitud  de  sus 
procedimientos,  con  la  sencillez  de  su  terapéutica  franca  y de- 
cisiva, debía  ser  el  gusto  de  su  espíritu  recto  y severo;  con  el 
escalpelo  en  la  mano  se  transformaba  como  por  encanto,  y en 
los  últimos  años  de  su  vida,  se  le  veía  ájil,  risueño  empuñar 
todavía  el  litotomo  del  hermano  Cosme  para  penetrar  en  la  pro- 
fundidad de  los  tejidos  y arrancar  á la  muerte  uno  de  esos  des- 
graciados calculosos  cuya  única  esperanza  es  un  cirujano  de 
talento.  Tenia,  como  operador,  una  incomparable  tranquili- 
dad; los  accidentes  más  inesperados  y más  graves  parecían 
no  inquietarle  siquiera,  y en  medio  de  los  mayores  peligros  se 
le  veia  ejecutar  sereno  los  más  difíciles  procedimientos  opera- 
torios. Pero  que  mucho  que  tal  hiciera,  él,  que  tan  raras  ve- 
ces ejecutaba  un  procedimiento  que  no  hubiera  sido  modifica- 
do por  su  jenio  artístico,  por  su  talento  improvisador.  Tenia, 
en  efecto,  esta  envidiable  facultad;  sabía  improvisar  un  apara- 
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to,  Tin  instrumento,  un  método  operatorio  á la  cabecera  del  en- 
fermo, y esto  era  en  él  una  cosa  habitual.  Espíritu  indepen- 
diente, jamás  se  dejó  arrastrar  por  la  opinión  ajena,  jamás  se 
le  vió  entusiasmarse  por  las  innovaciones;  antes,  al  contrario, 
las  recibía  con  una  fria  reserva.  El  bisturí  era  todo  su  arsenal 
de  cirugía  porque  bastaba  un  bisturí  á su  reconocida  habilidad. 
Sazie  amaba  las  dificultades;  un  dia  que  debia  extirpar  las 
amígdalas  á una  joven,  uno  de  sus  alumnos  le  dijo:  «Señor,  he 
traido  el  amigdalotomo  de  Fahnestock  y está  á vuestra  dispo- 
sición.»— Es  una  exelente  invención  para  los  que  no  conocen 
la  situación  de  la  carótida,»  contestó  el  doctor  Sazie,  sacando 
del  bolsillo  un  bisturí  gastado  y un  gancho  que  él  mismo  había  j 
hecho,  y que  manejaba  con  singular  maestría. 

Sazie  era  admirable  en  la  tocotecnia. 

El  arte  de  los  partos  le  debe  sus  más  expléndidos  triunfos 
entre  nosotros;  no  había  oído  en  vano  al  barón  Dubois.  Las 
operaciones  más  difíciles  de  la  tocotecnia  eran  para  él  un  pla- 
cer; las  ejecutaba  siempre  con  una  asombrosa  destreza.  Y no 
vaya  á creerse  que  practicaba  bien  las  operaciones  que  el  arte 
de  los  partos  exije,  por  el  hábito  de  practicarlas;  de  ninguna  : 
manera.  Cada  posición,  cada  movimiento,  eran  el  resultado  de  : 
un  profundo  conocimiento  de  la  organización  humana  y de  la  ; 
situación  particular  de  la  enferma  á quien  se  operaba.  ‘'i 

Sazie  era,  además,  un  gran  profesor.  i 

No  hacía  un  discurso  cada  vez  que  entraba  en  el  anfiteatro, 
los  hacía  muy  rara  vez;  pero,  en  cada  cuestión  importante,  to-  ;; 

maba  la  palabra,  y con  una  instrucción  que  tenía  algo  de  pro-  ; 

dijioso,  con  una  lójica  incontestable,  con  viril  elocuencia  no  ’ ^ 
abandonaba  el  problema  hasta  haberlo  resuelto  bajo  todos  sus 
puntos  de  vista.  El  alumno  no  podía  menos  de  quedar  satisfe-  . o 
cho.  i 

Habilísimo  en  el  arte  de  los  partos,  gran  médico,  gran  ciru-  ; | 
jano,  gran  profesor,  he  ahí  cualidades  que  pueden,  cada  una  - ) 
por  sí  sola,  hacer  la  reputación  de  un  hombre.  i 

Pues  bien,  Sazie  las  poseía  todas,  y á pesar  de  la  admira-  | 

ción  que  causa  tan  aventajada  intelijencia,  es  preciso  confe-  e 

sar  que  tenía  algo  más  grande  que  esa  intelijencia...:  su  co-  i 

razón.  'i 

Ah!  JO  daría  cualquier  cosa  porque  se  encargara  de  probar  j 
esta  proposición  uno  de  esos  pobres  que  viven  en  los  barrios 
apartados  de  Santiago;  él  os  podría  decir,  con  las  lágrimas  en  . ^ 
los  ojos,  cuantas  veces  fué  él  á darle  un  remedio  salvador  y 
un  pan  para  su  familia.  Esos  pobres,  que  le  vieron  llegar  1 
siempre  á su  casa  como  una  providencia  y que  lo  han  llorado  ' i 
como  á un  padre,  saben  su  historia.  Vais  á permitirme,  seño- 
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res^  relataros  una  anécdota  que  os  probará  más  que  todas  mis 
aseveraciones. 

En  una  noche  del  mes  de  Julio  en  que  la  lluvia  corría  á to- 
rrentes, el  doctor  Sazie  salía  á caballo  de  su  casa;  daban  las 
dos  y cuarto  de  la  mañana;  el  jinete  llevaba  por  delante  un 
objeto  que  parecía  ocultar  cuidadosamente.  Una  persona  tuvo 
la  rara  idea  de  seguirle  y la  paciencia  de  llegar  con  él  hasta 
una  de  las  calles,  entonces  casi  despobladas  del  barrio  de  Yun- 
gay.  Sazie  dió  algunos  golpes  á la  puerta  de  una  miserable  vi- 
vienda, y pronto  acudieron  á abrirle;  entró  y volvió  á salir  un 
instante  después. 

«Está  mejor»,  dijo  al  hombre  que  le  había  abierto,  montó  á 
caballo  y regresó  á su  casa.  ¿Sabéis,  señores,  lo  que  era  aquel 
objeto  que  el  doctor  Sazie  defendía  de  la  lluvia  ocultándolo  de- 
bajo de  su  capa?  Era  la  ropa  de  su  lecho,  que  llevaba  á una 
pobre  parturienta  que  habia  operado  aquel  mismo  dia,  á una 
pobre  mujer  que  tenia  frió  porque  habia  perdido  mucha  san- 
gre y porque  el  invierno  no  consulta  para  enviarnos  su  nieve 
ía  desnudez  de  los  pobres.  Yo  vengo  á denunciar  ante  la  Fa- 
cultad de  Medicina  á este  jeneroso  infractor  de  las  leyes  hijié- 
nicas,  que  dormía  sin  cubrirse  en  el  invierno  cuando  habia  un 
infeliz  que  reclamaba  la  ropa  de  su  lecho. 

Estos  hechos,  que  podria  multiplicar  fácilmente,  elevan  la 
figura  del  doctor  Sazie  á una  inmensa  altura.  En  efecto,  jamás 
la  historia  del  arte,  vió  reunidas  en  uno  solo  de  sus  represen- 
tantes tantas  y tan  admirables  cualidades;  jamás  la  ciencia,  la 
dulzura  y la  paciencia  del  gran  médico,  la  habilidad,  la  auda- 
cia y la  prudencia  del  gran  cirujano,  el  desprendimiento  y la 
jenerosidad  del  filántropo,  la  nobleza,  la  lealtad  y la  modestia 
de  un  gran  corazón  tuvieron  una  personificación  mas  digna 
que  el  doctor  Sazie.  Durante  treinta  años  le  hemos  visto,  sol- 
dado infatigable  del  bien,  trabajar  incesantemente  sin  tener 
un  solo  dia  de  reposo;  durante  treinta  años  le  hemos  visto  á 
caballo,  amonestado  siempre  por  el  rico  que  exijia  una  prefe- 
rencia que  Sazie  daba  sólo  á la  desgracia;  durante  treinta  años 
le  hemos  visto,  sufriendo  con  una  paciencia  santa  el  frió  del 
invierno  y el  fuego  de  la  temperatura  estival,  recorrer  las  ca- 
lles de  Santiago  mientras  los  transeúntes  echaban  sobre  él  una 
mirada  de  respeto. 

Nada  era  más  difícil  que  encontrar  á Sazie  cuando  le  busca- 
ba un  potentado,  pero  el  pobre  le  hallaba  siempre  dispuesto  á 
servirles  sin  remuneración.  Un  dia,  al  salir  de  su  casa,  un  jo- 
ven se  le  acerca;  «señor»,  le  dice,  «mi  padre  está  gravemente 
enfermo,  es  preciso  que  vayais  á verle  ahora  mismo.»  «Impo- 
sible!,» contesta  Sazie,  «vuestro  padre  es  rico  y puede  tener  á 
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su  lado  á todos  los  médicos  de  Santiago;  yo  tengo  que  ir  á ver 
á un  joven  estudiante,  que  es  la  única  esperanza  de  su  madre 
sumida  en  la  miseria.  Si  mas  tarde  soi  todavía  necesario,  ha- 
cedme avisar.»  Hé  ahí  una  contestación  que  pinta  al  doctor 
Sazie. 

Un  hombre  semejante  debía  alcanzar  bien  pronto  gran  cele- 
bridad y justa  veneración.  Sazie  las  alcanzó  en  breve.  Nadie  se 
pudo  libertar  de  la  lejítima  influencia  ejercida  por  su  carácter 
j su  talento;  y si  hubo  alguien  que  no  tuviera  por  Sazie  la  más 
sincera  estimación,  no  vacilo  en  decirlo,  ese  era  incapaz  de 
comprenderle.  La  representación  nacional  le  decretó  la  ciuda- 
danía, porque  quien  así  sabía  servir  á Chile  merecía  esta  espon- 
tánea muestra  de  una  alta  distinción. 

Algún  extranjero  preguntará  talvez  en  donde  está  situado  el 
palacio  donde  vivia  tan  noble  personaje. 

Todo  Santiago  lo  sabe,  pero  acaso  no  saben  sino  mui  pocos 
lo  que  contenían  aquellas  pobres  habitaciones  en  las  que  pasa- 
ba muy  pocas  horas  de  la  noche.  Me  vais  á permitir  conduci- 
ros hasta  el  interior  de  su  casa. 

Detrás  del  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  vivia  el  Doctor  Sa- 
zie en  una  pequeña  casa,  de  la  cual  sólo  ocupaba  tres  piezas. 
Las  dos  primeras  estaban  adornadas  de  estantes  llenos  de  li- 
bros, de  periódicos,  de  instrumentos  de  cirugía  y de  todos  los 
elementos  necesarios  para  el  ensaye  de  metales.  La  tercera  pie- 
za, la  más  pequeña  de  todas,  le  servía  de  alcoba,  y allí  dormía 
rodeado  de  armarios  henchidos  de  papeles  en  que  había  tenido 
la  prolijidad  de  apuntar  los  nombres  de  los  enfermos  que  ha- 
bla tratado  desde  su  llegada  á Chile,  las  enfermedades  de  que 
padecieron,  y los  resultados  obtenidos  de  los  métodos  curati- 
vos que  babia  empleado.  En  las  dos  primeras  piezas  se  veian 
los  retratos  de  Cuvier,  Orflla,  Dupuytren  y Broussais.  Del  te- 
cho colgaba  un  cesto  en  el  que  babia  un  pedazo  de  carne  fria, 
un  pan  y una  botella  de  vino.  Este  cesto,  que  podía  hacerse 
subir  y bajar  á voluntad  por  medio  de  una  polea  fijada  en  el 
techo,  caia  sobre  la  esquina  de  una  mesa  literálmente  cubierta 
de  instrumentos  y periódicos.  Sazie  soba  llegar  á comer  á la 
una  ó dos  de  la  mañana,  pero  cualquiera  que  fuera  la  hora,  ha- 
cia bajar  el  cesto  y comía  un  pedazo  de  carne  y bebia  un  vaso 
de  vino.  Tan  frugal  alimentación  le  bastaba;  y entonces,  si 
aun  no  babian  dado  las  dos  ó tres  de  la  mañana,  trabajaba 
basta  esa  hora,  ya  en  estudios  mineralójicos,  á que  era  muy 
aficionado,  ya  estudiando  los  autores  clásicos  del  arte  de  curar, 
autores  que,  según  su  expresión,  eran  la  mina  inagotable  en 
donde  tantos  médicos  modernos  babian  bailado  sin  gran  tra- 
bajo todo  lo  que  necesitaban  para  pasar  por  innovadores,  pu- 
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blicaiido  en  bellas  ediciones  las  viejas  ideas  de  los  maestros 
del  arte. 

En  esas  pobres  habitaciones,  en  medio  de  cuyo  desorden 
creia  uno  ver  levantarse  la  figura  simpática  de  Clainville,  el 
doctor  Sazie  no  recibía  sino  al  pobre  que  necesitaba  de  sus  ser- 
vicios; no  quería  que  nadie  fuera  á sorprenderle  en  medio  de 
tan  incesante  trabajo,  de  su  virtud  severa,  y cuando  algún 
amigo  íntimo  se  atrevía  á romper  la  consigna,  la  frente  del  si- 
j iloso  filántropo  se  enrojecía  viendo  que  le  hablan  sorprendi- 
do haciendo  un  bien  que  él  quería  ocultar. 

' Nada  faltaba  á hombre  tan  notable  para  vivir  eternamente 
en  la  memoria  de  la  sociedad  que  honró  con  su  servicios;  y 
sin  embargo,  como  si  no  hubiera  querido  vivir  un  instante 
que  no  se  consagrara  al  trabajo  y al  bien,  resolvió,  en  medio  de 
una  epidemia  desvastadora,  entrar  como  simple  soldado  en  esa 
gran  batalla  en  que  tantos  jóvenes  intelij entes  cayeron  para 
no  volverse  á levantar. 

El  tifus  reinaba  en  la  población  de  Santiago,  y hacia  nume- 
rosas víctimas  en  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

La  epidemia  se  propagó  á las  provincias  y amenazaba  to- 
. mar  jigantescas  proporciones.  Los  hospitales  estaban  llenos 
de  enfermos.  El  hospital  de  mujeres,  sobre  todo,  veia  con  do- 
lor que  los  médicos  que  lo  servían  estaban  ya  exesivamente 
recargados  de  trabajo.  Una  nueva  sala  se  abrió,  y al  dia  si- 
guiente estaba  ya  llena  de  febricitantes  pero  no  tenia  médico, 
el  doctor  Sazie,  entonces  médico  en  jefe  de  los  hospitales,  se 
presentó  á servirla  sin  remuneración,  y en  esa  sala,  que  asis- 
tía con  su  asuidad  característica,  el  hábil  cirujano  debia  encon- 
trar la  muerte.  Aquella  grande  intelij encía  debia  morir  en  el 
trabajo  y por  el  trabajo.  El  20  de  Noviembre,  el  doctor  Sazie 
experimentó  los  primeros  síntomas  del  tifus;  desde  aquel  ins- 
tante, cesó  de  asistir  al  hospital  y pasó  cinco  dias  tomando  re- 
medios sin  dar  aviso  de  su  estado.  El  dia  24  estaba  ya  grave- 
mente enfermo.  El  dia  25  se  pudo  entrar  en  sus  piezas;  habla 
ya  cierta  perturbación  de  sus  facultades  mentales  y notable 
somnolencia. 

El  cuerpo  médico,  alarmado  con  tan  fatal  noticia,  corrió  á 
su  lado,  pero  era  tarde.  A pesar  de  sus  esfuerzos,  la  enferme- 
dad siguió  su  marcha,  y el  30  de  Noviembre  de  1865,  á las  10 
de  la  noche,  el  doctor  Sazie  nos  abandonó  para  siempre. 

Con  la  frente  serena  del  pensador  que  no  ignora  que  la 
muerte  no  es  más  que  la  transformación  incesante  del  univer- 
so, con  la  serena  resignación  del  que  siente  que  su  tarea  ha 
sido  bien  desempeñada,  Sazie  vió  llegar  sin  inmutarse  á su  an- 
tigua enemiga.  El  vigoroso  atleta  no  podia  ya  luchar  con  ella: 
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la  eiifermoclad,  esa  Dalila  traicionera,  le  tenia  postrado  á sus 
pies.  Y sin  embargo,  la  muerte  no  pudo  borrar  las  huellas  que 
dejaba  su  noble  corazón;  Sazie  habia  dicho  al  morir  que  no  te- 
nia bienes  de  fortuna  y lo  que  es  más  raro  todavía,  que  nadie 
le  debia. 

En  sus  piezas  se  encontraron  cartas  que  contenian  billetes 
de  banco  y que  no  hablan  sido  abiertas;  se  halló  algún  dinero 
en  monedas  que  ya  no  circulaban  y de  cuj^a  existencia  Sazie 
no  tenia  conocimiento  alguno.  ¡Desprendimiento  admirable  de 
que  sólo  son  capaces  los  que  no  aceptan  la  vida  sino  como  un 
fugaz  episodio  del  movimientó  universal  de  la  creación! 

Así  desapareció  aquel  espíritu  poderoso. 

La  terrible  nueva  se  comunicó  como  por  encanto  á toda  la 
población,  y al  dia  siguiente  la  ciudad  estaba  de  duelo.  Los 
alumnos  de  la  Escuela  de  Medicina  tiraban  el  carro  que  con- 
ducian  sus  restos  á la  mansión  de  los  muertos;  la  Facultad  de 
Medicina  y una  multitud  inmensa  formaban  expontáneamen- 
te  la  comitiva  fúnebre;  sobre  su  tumba  el  reconocimiento  v la 
amistad  alzaron  su  voz  para  elojiar  sus  talentos  y sus  virtu- 
des. Aquellas  manifestaciones  no  tenian  nada  de  oficial,  eran 
el  grito  que  arranca  un  dolor  verdadero,  porque  las  lágrimas 
no  se  decretan.  Nada  más  justo  que  aquellas  lágrimas:  la  Fa- 
c rltad  médica  habia  perdido  su  alma,  la  Escuela  de  Medicina 
un  gran  maestro  y los  pobres  un  padre. 

BihUografía 

Dedicado  el  Dr.  Sazie  á la  enseñanza  y al  ejercicio  profesio- 
nal, no  tuvo  tiempo  para  cultivar  la  literatura  médica.  Entre 
varios  informes,  como  Protomédico  y Decano,  se  hallan  los 
interesantes  opúsculos  siguientes: 

— Memoria  sobre  la  reunión  inmediata  y sobre  las  ventajas  de 
retardar  la  renovación  del  primer  aparejo  en  ¡as  herid a^s  que  re- 
sidían de  las  grandes  operaciones  de  cirugía. — «El  Mercurio.» — 
Valparaiso,  Agosto  23  y Noviembre  11  de  1836. 

Es  una  erudita  historia  de  los  sistemas  de  curación  quirúr- 
gica. El  autor  dice  que  ha  sido  el  primero  en  hacer  experien- 
eios  de  retardación  en  la  renovación  de  apósitos  y vendajes. 
Propagó  su  sistema  en  Francia,  hasta  tener  la  satisfacción  de 
ver  que  los  más  eminentes  cirujanos  siguieron  su  consejo. 

— Informe  del  Protomédico^  ci  la  Facultad  de  Medicina. — 
Arch.  de  Id. — ^1844. 

En  este  documento  sobre  higiene  y policía  sanitaria  trata, 
principalmente,  del  mal  venereo  que  puede  ser  avivado  por 
nuevas  infecciones.  No  limita  las  cliferencias  de  estas  afeccio- 
nes, como  era  común  en  la  época,  y abarca  con  el  nombre  ge- 
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iiérico  de  lites  b venéreos,  no  sólo  la  sífilis,  sino  también  la  ble- 
oorragia,  el  chancro  blando  etc. 

Al  tratar  del  servicio  hospitalario  dice:  «Monumentos  del  ce- 
lo y la  filantropía  de  los  antepasados,  los  hospitales  de  Santia- 
go han  quedado  ceñidos  á sus  antiguos  límites  en  medio  del 
incremento  de  la  población  y de  las  enfermedades.  A pesar  de 
su  primitiva  y bien  entendida  disposición,  liace  tiempo  que 
son  insuficientes  y aun  en  ciertas  estaciones  los  infelices  pa- 
cientes son  depositados  en  un  verdadero  lugar  de  infección.» 

«El  carácter  grave  de  la  disenteria,  y de  otras  afecciones,  la 
tenaz  persistencia  de  la  gangrena  hospitalaria,  de  apariencia 
reciente,  el  pronto  desarrollo  de  la  escrófula,  en  individuos  ape- 
nas predispuestos,  son  debidos  á la  acumulación  de  los  enfer- 
mos, cuyas  camas,  escasamente  compuestas,  son  casi  siempre 
duplicadas  en  todas  las  salas.» 

La  reglamentación  de  la  prostitución,  propuesta  por  Sazie, 
no  fué  tomada  en  cuenta.  A este  respecto  decía  este  profesor: 
«Las  medidas  precautorias,  para  librarse  del  mal  y las  coerci- 
tivas necesarias  para  impedir  su  propagación  y continuación, 
apartándose  de  los  usos  establecidos  entre  nosotros,  que  po- 
drán talvez  traer  la  crítica  de  observadores  superficiales  y de 
una  equivocada  filantropía,  consistirían  en  la  inserción,  en  re- 
gistros privados  de  la  policía,  de  las  mujeres  públicas,  que  es- 
ta pudiese  tener  de  continuo  el  ojo  abierto  sobre  ellas,  cono- 
cer á tiempo  sus  mudanzas  de  habitación,  y de  dirijir,  opor- 
tunamente, al  hospital  las  que  hubiesen  manifestado  algún 
síntoma  de  veneren  á la  visita  que  se  mandaría  practicar,  por 
médicos,  sobre  todas  ellas,  una  ó dos  veces  cada  semana.» 

— Determinación  de  los  caracteres  distintivos  de  la  muerte  apa- 
rente é indagación  de  los  medios  de  prevenir  los  entierros  anticipa- 
dos.— ^Comunicación  del  Dr.  Sazie,  á la  Facultad  de  que  es  De- 
cano.— 9 pág.  A U. — 1859. 

Interesante  resumen  de  la  célebre  Memoria  del  Dr.  Bouchut, 
premiada,  en  1846,  por  la  Facultad  de  Medicina  de  Paris,  acer- 
ca de  la  muerte  aparente,  que  tan  vivas  discusiones  produjo 
á principios  del  siglo  XIX,  en  toda  Europa.  Tiene  citas  curio- 
sas ó importantes,  y una  exposición,  de  los  caracteres  que  hay 
que  tomar  en  cuenta  para  comprobar  la  muerte  y saber  dife- 
renciarla de  la  aparente. 
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CAPÍTULO  XXXIII. 
FRANCISCO  JULIO  LAF ARGÜE 


De  la  Universidad  de  Paris, 

Interno  de  hospitales. 

Laureado  en  las  Academias  de  Medicina  de  París  y Burdeos. 
Condecorado  con  medalla  de  oro  por  los  hospitales  de  Paris. 
Cruz  de  la  Legión  de  honor. 

Profesor  de  Anatomía  y Fisiología  en  Chile. 


Francisco  Julio  Laf argüe,  desde  muy  joven  sobresalió,  de 
un  modo  poco  común,  en  sus  estudios  científicos. 

Siendo  alumno  interno  de  un  hospital  clínico,  la  adminis- 
tración general  de  Medicina  Pública  de  Paris,  le  discernió  una 
medalla  de  oro,  en  premio  de  sus  abnegados  trabajos,  durante 
la  mortífera  epidemia  de  cólera  que  azoló  la  Francia,  en  1832. 

Con  motivo  de  un  certamen,  abierto  por  la  Academia  de  Me- 
dicina de  Burdeos,  para:  Determinar  lo  que  hay  de  positivo  en 
las  localizaciones  de  las  ideas  y de  las  facidtades  intelectucdes» 
presentó  una  erudita  memoria  que  tuvo  el  primer  premio, 
venciendo  á varios  doctores  entre  los  que  se  hallaba  el  célebre 
fisiólogo  Briére  de  Boismonde. 

En  un  concurso  análogo  triunfó,  admirando  al  jurado,  en 
su  tesis  sobre  «Las  funciones  cerebrales  de  los  animales-»  ilustra- 
da con  notables  experiencias  efectuadas  en  animales  vivos. 

En  Marzo  de  1839  publicó  en  el  «Boletín  de  Medicina  del 
Sud  de  Francia»  otro  trabajo  que  llamó  la  atención  del  mun- 
do científico,  denominado  «Investigaciones  sobre  el  Hígado.» 

En  1840  se  opuso  á una  vacante  de  cirujano  de  hospital,  en 
Burdeos,  obteniendo  la  votación  unánime  del  jurado,  siendo 
postergado,  sin  embargo,  confiándose  á un  favorito  oficial  tan 
honroso  cargo.  Esta  injusticia  le  fue  tan  sensible  que  llegó  á 
modificar,  totalmente,  su  carácter. 

Se  hizo  escéptico,  taciturno,  desarrollándose  su  propensión 
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neurasténica.  Desde  ese  mismo  dia,  sólo  pensó  en  abandonar 
su  patria  que,  tan  cruelmente,  habla  tronchado  sus  bellas  as- 
piraciones. 

Este  antecedente  explica  su  visita  á Chile,  á fines  de  1840, 
en  circunstancias  que  estaba  vacante  la  cátedra  de  anatomía  y 
fisiología. 

El  Dr.  Miguel  Semir  dice  que  «aquel  talento,  conocidamen- 
te sobresaliente  y á la  vez  de  una  vastísima  erudición,  se  pre- 
sentó en  Chile,  emigrado  de  su  patria  por  circunstancias  que 
no  son  qtras  que  los  designios  de  la  Providencia,  que,  al  de- 
cretar la  muerte  del  ilustre  Morán,  arrancó  de  la  Francia  á es- 
te sabio  para  que  fuera  el  apoyo  de  la  escuela  médica  chilena. 
La  recepción  del  Dr.  Lafargue  como  médico  había  sido  bri- 
llante, pero  donde  manifestó  su  vastísima  erudición  y su  ta- 
lento observador  fué  en  la  oposición  que  hizo  á la  cátedra  que 
había  desempeñado  Morán:  en  ella  le  tocó  en  suerte  uno  de 
los  puntos  más  difíciles,  en  aquella  época,  la  anatomía  y fisio- 
logía del  ha^o.  Tal  carácter  le  dió  á su  disertación,  que  fué  una 
verdadera  historia  de  la  anatomía  comparada,  correlacionada 
y propia  del  bazo;  y con  tal  finura  hiló  los  hechos  comparati- 
vos de  los  órganos  en  todos  los  animales  y en  el  hombre,  has- 
ta designar  los  caracteres  propios  del  bazo,  que  dejó  sorpren- 
didos á los  jueces  de  la  comisión.» 

El  12  de  Abril  de  1841  se  nombró  examinadores  al  presiden- 
te del  Protomedicato,  el  Dr.  Cox,  y á los  profesores  Blest  y Sa- 
zie;  procediéndose  á picar  puntos  el  29  de  Abril,  tocándole  en 
suerte  la  müteria  que  ya  hemos  apuntado. 

El  7 de  Mayo,  tuvo  lugar  el  concurso — sin  que  se  presenta- 
se su  competidor  el  médico  peruano  don  José  Mariano  Polar, 
— ante  una  numerosa  concurrencia  de  personas  doctas,  y de 
admiradores  del  postulante. 

Su  triunfo  fué  completo,  no  sólo  como  hombre  de  ciencia, 
sin  ó también  como  elegancia  en  el  decir,  captándose  la  volun- 
tad de  sus  futuros  colegas  y alumnos.  (1) 

«Sus  discípulos — ha  escrito  el  Dr.  José  Joaquín  Aguirre — 
en  cuyo  número  tuve  el  honor  de  contarme,  no  han  olvidado 

(1)  El  informe  de  la  comisión  examinadora  dice  así: 

«Señor  ministro:  la  comisión  qne  ha  tenido  el  honor  de  ser  nombrada 
por  decreto  supremo,  para  presidir  la  oposición  á la  cátedra  de  anatomia 
y fisiolojia  en  el  Instituto  Nacional,  se  complace  en  informar  al  señor 
jninistro  que  el  solo  candidato  que  se  ha  presentado,  el  Dr.  Lafargue,  ha 
mani testado  del  modo  mas  satisfactorio  todos  los  conocimientos  prácti- 
cos y teóricos  en  estos  dos  importantes  ramos  de  la  ciencia  médica  y que 
lo  considera  altamente  apto  para  enseñarlos. 

Francisco  Puente. — Ay  ustin  Nataniel  Cox. — Doctor  Lorenzo  Sazie. — Doc- 
tor Guillermo  Blest. 
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el  celo  que  mostró  el  Dr.  Lafargue  por  la  instrucción  de  la  ju- 
ventud, ni  la  claridad  de  su  exposición,  ni  la  riqueza  de  su  en- 
señanza. Tan  nobles  eran  estas  cualidades  que  los  alumnos  de 
cursos  anteriores,  venían  á mezclarse  con  nosotros  para  oirle, 
y que  personas  extrañas  á los  estudios,  y médicos  formados  no 
desdeñaban  asistir  á las  lecciones  del  Dr.  Lafargue,  en  el  hos- 
pital de  San  Juan  de  Dios.» 

En  anatomía,  reveló,  á sus  alumnos,  los  últimos  avances  de 
la  esplanología  y de  las  descripciones  medulosas  y cerebrales. 
Facilitó  ampliamente  el  estudio  de  la  angeolojía,  haciendo  las 
primeras  inyecciones  en  las  arterias  y venas.  Habituó  á sus 
alumnos  en  el  examen  anátomo-patológico,  en  las  autopsias. 
En  fisiología  seguía  la  escuela  experimental  de  Broussais.  Lle- 
vado por  su  espíritu  investigador,  recorrió  el  sud  de  la  repú- 
blica, estudiando  las  enfermedades  reinantes,  el  clima,  y prac- 
ticando excursiones  á las  cordilleras,  describiendo,  especial- 
mente, la  conformación  geolójica  del  volcán  Antuco  y de  los 
terrenos  adyacentes.  Este  estudio,  lo  sintetizó  en  una  memo- 
ria de  más  de  300  páginas,  denominado:  «Bel  Estado  de  Chile 
considerado  hajo  el  aspecto  médico  é hijiénico,'»  y que  envió  á 
Francia,  obteniendo,  en  premio,  la  Cruz  de  la  Legión  de  ITo- 
nor,  con  que  le  honró  su  gobierno,  previo  un  luminoso  infor- 
me de  los  doctores  Geraudrin,  Bally  y lienaudin,  de  la  Acade- 
mia de  Medicina  de  Paris. 

En  la  prensa  política,  de  su  época,  se  encuentran  algunos 
trabajos  científicos  que  fueron  publicados  y traducidos  por 
don  Andrés  Bello,  y otros  sobre  medicina  propiamente,  entre 
los  que  se  cuentan  las  « Observaciones  sobre  las  funciones  y en- 
fermedades del  hígado. y> 

En  1845  se  puso  en  vijencia  un  nuevo  plan  de  estudios,  ba- 
sado en  un  programa  presentado  por  dicho  profesor,  en  1842. 

En  los  años  1843  y 1844  á causa  de  algunos  artículos  sa- 
tíricos y molestos  para  su  persona,  se  resintió  de  nuevo  su  ca- 
rácter nervioso,  hasta  el  extremo  de  abandonar  el  pais  para 
dedicarse  á viajar  por  el  Perú  y Bolivia.  (1) 

En  1849  regresó  á la  capital  reanudando  sus  tareas  profe- 


(1)  Dichos  artículos  se  refieren  á un  incidente  ocasionado  con  motivo 
de  haber  ratificado  un  informe  médico-legal  escrito  por  el  Dr.  Carlos  Bits- 
tón^  y cuyos  pormenores  se  encuentran  amenamente  descritos  por  don 
Miguel  Luis  Amunátegui,  en  el  siguiente  artículo  que  fué  publicado  en 
la  «Revista  de  Valparaiso»  dirijida  por  la  poetiza  chilena  doña  Rosario 
Orrego  de  Uribe: 

Anécdotas  literarias 

En  Setiembre  de  1843,  el  conductor  de  uno  de  los  carretones  de  policía 
de  aseo,  que  tiene  á su  servicio  la  municipalidad  de  Santiago,  encontró 
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sionales,  aunque  por  corto  tiempo,  porque  una  negra  predes- 
tinación quiso  acumularle  sinsabores  profundos,  que  le  obli- 
garon á cortar,  por  su  propia  mano,  la  existencia. 

En  el  discurso  de  elojio,  y de  incorporación  á la  Facultad  de 
Medicina,  de  su  sucesor  el  Dr.  José  Joaquín  Aguirre,  se  halla 
descrito  tan  trájico  y funesto  fin,  de  la  siguiente  manera: 

«El  Dr.  Lafargue  ha  muerto  víctima  de  una  malhadada  pre- 
disposición de  ánimo  que  le  hacía  dudar  de  su  porvenir,  y de 
una  herida  que  recibió  en  los  primeros  pasos  de  su  carrera 
científica,  y sobre  la  cual  venían  á tocar  después  los  desencan- 
tos de  la  existencia,  y las  descepciones  que  para  el  talento  ver- 
dadero y para  la  alta  instrucción  reservan  países  tan  poco  com- 
petentes todavía  para  apreciarlos  debidamente. 

Apuntes  sueltos,  hallados  entre  sus  papeles,  lo  muestran 
afectado  de  una  negra  misantropía,  odiando  á la  sociedad,  que- 
jándose de  la  injusticia  de  los  hombres  y envidiando  al  cielo 
sus  rayos  vengadores. 


en  un  montón  de  basuras  de  la  calle  del  Estado,  una  mano  horriblemen- 
te mutilada,  sin  piel  i sin  carne. 

Sin  pérdida  de  tiempo,  el  carretonero  entregó  aquel  trozo  humano,  de- 
forme i raspado  á navaja,  al  intendente  de  la  provincia,  quien  lo  remitió 
al  cirujano  don  Carlos  Bustón  joara  que  practicase  el  correspondiente 
examen  sobre  el  asunto.  (Era  voz  corriente  en  aquella  época  que  el  Dr. 
Bustóu,  partero  afamado,  se  había  hecho  amputar  el  dedo  pulgar  de  la 
mano  derecha  para  el  mejor  ejercicio  de  su  práctica  obstétrica.) 

El  Sr.  Bustón  expuso  que  el  trozo  remitido  era  una  mano  de  mujer,  que 
debía  haber  sido  amputada  cuatro  días  antes. 

Envióse  entonces  aquel  sangriento  miembro  al  profesor  de  anatomía 
don  Francisco  Julio  Lafargue,  que  había  sido  médico  interno  en  los  hos- 
pitales de  Paris. 

Era  un  escritor  distinguido  que  había  publicado  en  «El  Araucano»  al 
gunos  artículos  traducidos  por  don  Andrés  Bello;  era  un  orador  elocuen- 
te cuya  palabra  calurosa  llevaba  el  convencimiento  á sus  alumnos;  era 
un  hombre  grave,  serio,  melancólico,  que  se  suicidó  algún  tiempo  des- 
pués, abriéndose  las  venas,  como  Séneca,  en  un  baño  de  agua  tibia. 

El  Sr.  Lafargue  ratificó,  por  escrito,  en  todas  sus  partes  el  informe  de 
Bustón. 

La  alarma  fué  extremada. 

Con  ocasión  de  este  suceso,  empezaron  á contarse  los  casos  más  ex- 
traños. 

Algunos  suponían  que  un  marido  celoso  había  asesinado  á su  mujer 
adúltera,  descuartizándola  presa  por  presa  para  ocultar  su  crimen. 

Otros  sospechaban  que  algún  amante  frenético  había  dado  la  muerte  á 
alguna  niña  que  se  le  resistía. 

Otros  pensaban  que  los  vendedores  de  empanadas,  tenían  la  costum- 
bre de  desenterrar  los  cadáveres  para  hacer  con  su  carne  picadillo  (pino) 
de  empanadas,  i que  alguno  de  aquellos  delincuentes  había  botado  aquel 
manojo  de  huesos  después  de  haber  confeccionado  el  sangriento  é in- 
mundo guiso. 

Los  doctores  Bustón  y Lafargue  opinaban  que  la  mano  había  servido 
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Dícese  que  una  quiebra,  arrebatándole  sus  economías,  pre- 
cipitó la  catástrofe,  y,  el  10  de  Agosto  de  1850,  hallaron  su  ca- 
dáver exangüe,  ultimado  por  una  herida  hecha  en  la  arteria 
crural.» 


Bihliografía 

— Determinacwn  de  lo  que  hay  de  pfisitivo  en  las  localizacio- 
nes de  las  ideas  y de  las  facultades  intelectuales. 

de  objeto  de  estudio  para  algún  alumno  de  cirujía,  fundándose  en  que 
aparecía  descarnada  científicamente. 

Las  suposiciones  llovían. 

Se  habría  podido  formar  con  ellas  un  volumen. 

Los  jóvenes,,  esto  es,  los  que  eran  poetas;  habían  soltado  la  rienda  á su 
imajinación. 

¡Cuantas  conjeturas! 

Aquella  mano  había  sido  cubierta  con  un  guante,  que  la  hacía  más  co- 
diciada y seductora. 

' Aquella  mano  había  llevado  en  sus  pulidos  dedos  anillos  de  brillantes. 

^ Aquella  mano  había  cargado  un  pañuelo  guarnecido  de  encajes,  había 
jugueteado  con  una  ñor,  había  manejado  un  abanico. 

Aquella  mano  había  recibido  y escrito  cartas  de  amor. 

Aquella  mano  había  sido  estrechada  con  ardor,  y besada  con  embria- 
guez. 

¡ Aquella  mano  había  hecho  caricias!... 

El  conocimiento  completo  del  informe  facultativo  modificó,  sin  embar- 
go, algún  tanto  las  primeras  ilusionen,  que  aquel  cuerpo  del  delito  había 
dado  orí  jen. 

Los  señores  Lafargue  y Bustón  aseguraban  que  aquella  mano  no  era 

I la  derecha,  sinó  la  izquierda. 

¡La  mano  izquierda! 

Esta  circunstancia  disminuyó  algún  tanto  la  movilidad  de  aquel  miste- 
rio, de  aquel  hueso  que  se  tenía  á la  vista;  pero  siempre  conservaba  la 
personalidad  de  la  heroína  del  drama  cuyas  peripecias  se  ignoraban. 

¡La  mano  había  pertenecido  á una  mujer! 

Mientras  los  simples  ciudadanos  inventaban  novelas  más  ó menos  in- 
jeniosas,  el  intendente  de  Santiago,  el  juez  del  crimen,  los  sabuesos  de 
la  policía  y de  la  justicia  rastreaban  las  huellas  del  delito. 

Después  de  muchas  vueltas  y revueltas,  de  muchas  preguntas  y decla- 
raciones, se  descubrió  por  fin  la  incógnita  del  problema. 

Un  señor  Bustamante,  dueño  de  un  fundo  situado  no  lejos  de  Santia- 
go, había  cazado  y muerto  en  su  hacienda  una  leona,  que  había  dado  á 
sus  sirvientes. 

Un  negro  había  obtenido  la  mano  izquierda  de  la  fiera,  le  había  sacado 
la  piel  con  las  garras,  sin  descompajinarla.  le  había  quitado  la  carne  para 
comérsela,  y por  último,  había  arrojado  el  resto  á la  basura.  El  enigma 
estaba  decifrado. 

El  tal  negro  había  puesto  en  conmoción  á la  capital  de  la  república  de 
Chile,  dando  bastante  trabajo  á la  autoridad,  y causando  una  mortifica- 
ción amarga  á profesores  distinguidos. 

Este  chasco  ha  redundado  en  provecho  de  la  oscura  ciencia  médica,  es- 

•1'  cribió  entonces  don  Domingo  Eaustino  Sarmiento. 

Un  examen  qujrúrjico  ha  manifestado  que  la  mujer  tiene  mano  de  león. 

¿Tendrá  también  el  corazón  de  tal? 
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Trabajo  presentado  al  certamen  abierto  por  la  Academia  de 
Medicina  de  Burdeos  y laureado  con  el  primer  premio. — 1835. 

— Memoria  sobre  las  funciones  cerebrales  de  los  animales. — 1839. 

Este  notable  trabajo  ampliado  con  experiencias  en  animales 
vivos,  obtuvo  gran  resonancia  en  aquella  época,  y el  primer 
premio,  ganado  en  concurso,  ante  la  Academia  de  Medicina 
de  Burdeos. 

— Investigaciones  sobre  el  hígado. — Publicación  hecha  en  el 
«Boletin  de  Medicina  del  sud  de  Francia.» — 1839. 

— Memoria  sobre  el  Estado  de  Chile  considerado  bajo  el  aspec- 
to médico  é hijiévico. — Bulletin  de  l’Academie  de  Medecine. — T. 
XVII.— 184Ó-41. 

Del  informe  sobre  esta  memoria  presentado  al  gobierno  fran- 
cés por  una  comisión  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Paris, 
compuesta  de  los  doctores  Geraudrin,  Bally  y Renaudin  que 
redactó  el  informe,  y que  ha  sido  trascrito  por  el  Dr.  Wences- 
lao Diaz  en  sus  «Documentos  relativos  á la  medicina  y á la  his- 
toria de  las  enfermedades  en  Chilepy  publicados  en  los  «Anales 
de  la  Universidad,»  en  1863,  hemos  tomado  el  resumen  si- 
guiente: 

Dicho  estudio  abarca  dos  grandes  partes;  la  primera  es  rela- 
tiva á las  condiciones  higiénicas  de  los  habitantes  y la  segun- 
da se  dedica  á la  patología  y á la  terapéutica. 

El  Dr.  Diaz  critica  severamente  el  cuadro  en  que  pinta  las 
costumbres  y el  réjimen  higiénico  de  los  chilenos,  y achaca  á 
su  autor  el  prurito  pesimista  de  encontrar  malo  todo  lo  de  este 
pais. 

Es  verdad  que  la  pintura  que  hace  Lafargue  está  recargada 
de  colores  resaltantes,  pero,  también  es  verdad  que,  mirando 
con  ojos  extrictamente  científicos,  hay  que  confesar  el  fondo  de 
todos  aquellos  detalles  que,  sobre  la  alimentación,  vestidos,  tra- 
bajos, condiciones  morales  y físicas  del  bajo  pueblo,  la  re- 
pulsión con  que  se  mira  la  reglamentación  de  la  prostitución, 
las  dificultades  para  organizar  el  saneamiento  de  las  ciudades, 
etc.,  son  por  desgracia,  mal  que  nos  pese,  hechos  que  se  han 
mostrado  en  toda  su  desnudez  chocante,  no  sólo  en  la  era  co- 
lonial y en  la  primera  mitad  del  siglo  XIX  sinó  que  aún  no 
desaparecen  del  todo. 

Por  lo  que  respecta  al  alcoholismo,  no  es  hoy  un  misterio, 
para  la  ciencia  política  y económica,  los  males  que  causa  y que 
amenazan  la  primitiva  robustez  y el  carácter  de  nuestro  pueblo. 

En  la  parte  patológica  de  su  tesis,  Lafargue,  enumera  las 
siguientes  enfermedades  de  más  frecuencia  en  Chile: 

Las  enfermedades  del  pidmón,  en  primavera,  principalmente 
las  pneumonías,  muchas  de  las  cuales  ha  visto  resolverse  en 
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cinco  dias;  las  enfermedades  del  corazón,  la  hipertrofia,  y las  de- 
jeneraciones  osificantes  de  las  válvulas,  aúu  en  jovenes;  los 
aneurismas,  el  asma  y la  anjina  del  pecho;  la  escarlatina,  que 
apareció,  epidémicamente,  por  primera  vez  en  1827  haciendo 
numerosas  víctimas  en  jovenes  y niños,  por  sus  complicacio- 
nes posteriores;  la  püstida  maligna,  que  apareció  en  la  provin- 
cia de  Santiago  en  1834,  importada  de  la  República  Argentina; 
el  bocio  á más  de  quince  leguas  de  la  costa,  más  propio  de 

las  mujeres  que  de  los  hombres;  la  meninjiü,  en  los  niños;  el 
extrahismo,  eu  tal  proporción  que  asombraría  á los  oculistas  del 
mundo.  (La  primera  operación  de  esta  molestia  fué  efectuada  en 
1845,  según  el  procedimiento  de  DieffembacJi);  las  conjuntivitis, 
por  diátesis  sifilítica  más  que  escrofulosa;  el  crup  y angina  mem- 
branosa que  apareció  en  1816,  traídas  de  la  vecina  república, 
desarrollándose  en  una  gran  epidemia  que  terminó  en  otra  de 
escarlatina,  propiciadas,  según  Lafargue,  por  haber  sido  la  épo- 
ca de  los  primeros  desmontes  y primeras  irrigaciones  opera- 
das al  sud  de  la  ciudad;  la  viruela  y la  sífilis  que  azotan  los 
campos  y ciudades,  y el  deliriums  tremens. 

Las  tendencias  patológicas  más  comunes  de  hemorragias, 
neuropatías  viserales  y gangrenas  que  atacan  de  preferencia  las 
soluciones  de  continuidad,  las  llagas  sifilíticas,  bubones  supura- 
dos, pústulas  variólicas  y en  las  heridas  de  amputación;  los  cóli- 
cos ó lepidia  de  calambres;  el  tifus,  llamado  chavalongo;  la  calvi- 
cie y la  senilidad  prematura  de  los  europeos,  y la  disenteria,  te- 
rrible flajelo  encarnado  en  el  pueblo,  estudiado  con  interés  por 
dicho  profesor.  A este  respecto  se  estiende  más  latamente  de- 
tallando interesantes  datos: 

En  100  autopsias  encontró  que  la  mayoría  de  las  lesiones 
intestinales  se  limitaban  al  recto,  sobrepasando,  á menudo, 
basta  la  válvula  ileo-cecal,  encontrando  sólo  en  tres  cadáveres 
que  la  flegmasía  invadía  el  íleon,  el  duodeno  y el  estómago, 
presentándose  las  mucosas  engrosadas,  reblandecidas  y de  ru- 
bicundez color  heces  de  vino.  En  casos  graves,  en  tiempo  de 
epidemia,  halló  ulceraciones  gricientas  de  bordes  vueltos  que 
comprendían  las  tres  túnicas,  perforando,  muchas  veces,  to- 
do el  intestino,  principalmente  en  el  grueso,  presentado  adhe- 
rencias inflamatorias  con  el  peritoneo,  gangrenas,  y grandes 
trozos  de  exfoliación. 

El  opio  á grandes  dosis,  era  la  base  de  sa  medicación. 

Llama  la  atención  la  exajerada  proporción  de  las  enferme- 
dades del  hígado,  y dice  que  la  hepatitis  es  tan  esparcida  en 
Chile,  como  la  tuberculosis  en  Francia. 

«Los  abcesos  idiopáticos  del  hígado  forman  vastos  focos  de 
pus  difluente,  á veces  espeso  y saneoso;  su  principio  obscuro. 


su  marclia  lenta  los  asemejan  á las  enfermedades  crónicas, 
hasta  que  un  repentino  ó imprevisto  tumor  les  dan,  con  fre- 
cuencia, el  aspecto  de  las  más  violentas  afecciones  agudas. 
Cuando  el  tumor  formado  por  el  hígado  presenta  una  pastosi- 
dad edematosa  en  la  piel  y fluctuación  maniflesta,  es  menes- 
ter apresurarse  á abrirlo  para  evitar  el  derrame  de  pus  en  el 
peritoneo.  Esta  abertura  debe  practicarse,  ampliamente,  con  el 
bisturí,  en  el  punto  más  declive.  El  pus  es  por  lo  común  espe- 
so y de  olor  repugnante,  variando  su  cantidad  de  una  ó dos  li- 
bras á 6 y 9 y á veces  más.  Si  en  vez  de  desarrollarse  el  abce- 
so hacia  abajo,  se  dirije  al  diafragma,  resulta  una  dificultad 
en  la  respiración  que  proviene  ya  de  la  compresión,  ya  de  la 
perforación  y flogosis  consecutiva  del  pulmón  derecho,  de 
aquí  las  fístulas  hepato-pulmonares  que  terminan  rápidamen- 
te con  la  vida  del  enfermo.  La  evacuación  por  los  intestinos  es 
más  favorable.» 

Nota  en  seguida  las  relaciones  de  coincidencia  y de  sucesión 
que  median  entre  la  hepatitis  y la  disenteria,  de  tal  manera  que  en 
los  individuos  acometidos  de  esta  última  dolencia  se  dehe  sospechar 
casi  siempre  el  desarrollo  latente  de  la  primera. 

Entre  las  enfermedades  raras  coloca  las  siguientes:  la  tisis 
pulmona.r,  pero  cuando  se  presenta  es  de  marcha  rápida;  la  es- 
crofulo  sis;  las  fiebres  intermitentes,  las  enfermedades  mentales.  Co- 
mo extremadamente  raras,  apunta  á los  tumores  y fiishdas  lacri- 
males, pólipos  nasales,  coriza,  tic  doloroso,  cáncer  del  ojo,  de  los  la- 
bios y de  la  lengua,  catarata  y amaurosis;  y como  enfermedad 
desconocida:  el  tétanos. 

Termina  con  la  descripción  de  los  usos  terapéuticos  que  se 
acostumbran  en  el  pais,  censurando  el  uso  exagerado  del  mer- 
curio á altas  dosis,  como  el  del  nitrato  de  plata,  administrado 
en  píldoras  por  los  médicos  ingleses. 

— «Observaciones  sobre  las  funciones  y enfermedades  del  híga- 
do. » — Santiago. — ^Arts. — ^El  Araucano. — ^1840-41. 

Estos  artículos,  escritos  con  soltura,  forman  un  estudio  de 
interés  y al  mismo  tiempo  ameno.  Copiamos  á continuación  al- 
gunos párrafos  para  que  se  juzgue  la  literatura  médica  del  ma- 
logrado profesor  y que,  en  esta  parte,  pinta  su  propio  estado 
invadido  por  las  dolencias  que  describe: 

«Compárese  el  estado  moral  de  un  paciente  de  tisis  pulmo- 
nar con  el  de  una  persona  que  sufre  una  afección  crónica  del 
hígado  ó del  estómago: 

En  la  tristeza  del  primero  no  se  ven  señales  de  cólera  ó de 
malevolencia,  es  un  melancólico  sin  acrimonia,  es  la  tristeza 
de  la  resignación;  y aúná  veces  sucede  que  lo  vemos  desapare- 
cer abrigando  el  paciente  ideas  risueñas,  proyectos  ilusorios,  es- 
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peranzas  de  un  porvenir  alegre,  expresadas  con  una  viveza  sin- 
gular. La  naturaleza  de  estos  pensamientos  j el  color  de  aque- 
lla expresión,  martirizan  entonces  el  alma  del  observador,  que 
no  puede  menos  de  percibir  un  doloroso  contraste,  entre  el  por- 
venir real  y el  que  el  enfermo  sueña. 

Por  el  contrario,  el  hombre  que  padece  una  afección  crónica 
del  hígado  y del  estómago,  se  pone  no  solamente  triste  sinó 
irritable,  suspicaz,  malévolo  y descubre  una  propensión  deplo- 
rable á exajerar  en  su  imajinación  el  peligro  en  que  se  halla; 
carácter  moral  tanto  más  digno  de  admiración,  cuando  se  ma- 
nifiesta aún  sin  dolores  físicos  notables. 

La  familia  lo  juzga  incomprensible  y extraño;  pero  el  médi- 
co lo  comprende  y lo  disculpa;  en  lugar  de  incomodarse,  lo  to- 
lera; en  vez  de  censurar,  alivia;  no  trata  de  correjir,  sinó  de  cu- 
rar. 

¡Cuantos  extravios  del  espíritu  previenen  de  causas  orgáni- 
cas! Cuanto  más  induljente  y benigna  sería  la  sociedad,  si  to- 
dos lo  supieran! 

Los  sabios  de  la  antigua  Grecia,  que  columbraban  tantas 
verdades  en  tan  poco  tiempo,  habían  percibido  bien  el  enlace 
entre  estas  aprehensiones  del  enfermo  que  le  exajeran  sus  do- 
lores y las  enfermedades  oscuras  de  los  hipocondrios,  pues  die- 
ron el  nombre  de  hipocondríacos  á todos  los  padecimientos 
imajinarios.  Hoy  se  sabe  que  estos  pueden  existir  sin  la  altera- 
ción de  ninguna  viscera,  pero  también  se  sabe  que  en  las  afec- 
ciones de  los  órganos  arriba  dichos,  es  casi  seguro  el  estado  mo- 
ral hipocondríaco.» 

— Flan  de  Estudios  Médicos,  publicado  en  los  Anales  de  la 
Universidad. — 1845. 

Este  programa,  escrito  en  1842,  sirvió  de  base  para  reformar 
la  enseñanza  médica  y constituir  el  nuevo  plan  de  estudios  que 
se  puso  en  vijencia  en  1845. 


CAPÍTULO  XXXIV. 


JUAN  MIQUEL 

Del  Real  Colegio  ele  Ciriijauos  de  Cádiz. 

Substituto  de  cátedras  del  Colegio  de  Medicina  de  Lima; 

Fiscal  y Secretario  del  Protomedicato  de  Chile. 

Médico  de  vacuna,  ad  honorem. 

Médico  de  hospitales. 

Profesor  de  patología  general,  de  medicina  clínica,  de  terapéutica  y 
de  medicina  legal. 

Secretario  de  la  Facultad  de  Medicina  y Farmacia. 

Autor  de  numerosos  trabajos  científicos. 


El  Dr.  Juan  Miquel,  español,  nació  en  1792  y murió  en  1866. 

Su  vasta  actuación  en  nuestro  pais — 48  años — y la  asidua 
labor  pública  á que  se  consagró,  con  toda  la  fuerza  de  su  ex- 
tricto  y severo  carácter,  merecen  que  su  nombre  quede  graba- 
do en  lugar  preferente,  en  las  páginas  de  nuestra  historia  médica. 

Fué  el  sucesor  del  Dr.  Blest  en  el  profesorado. 

En  1853,  con  motivo  de  haberse  presentado  ai  concurso  de 
provisión  en  propiedad  de  la  cátedra  de  patología  interna,  pu- 
blicó un  opúsculo,  en  el  cual  se  resumen  sus  títulos  para  optar 
á dicho  honor,  el  cual  insertamos  en  seguida,  y que,  mejor  que 
ningún  otro  documento,  consigna  una  extensa  parte  de  su  obra: 

« Méritos  y servicios  del  que  suscribe: 

Estudié  en  clase  de  alumno  interno  por  espacio  de  7 años 
Medicina,  Cirugía  y Farmacia  en  el  Colegio  de  la  Marina  Real 
de  España;  me  recibí  de  Cirujano  Médico  en  7 de  Marzo  de 
1817  en  Cádiz;  i de  Médico  en  11  de  Febrero  de  1818. 

1818.  — Por  orden  real  se  me  destinó  al  Colegio  de  Medicina 
de  Lima  á petición  de  su  Director  don  Hipólito  Unanue,  en  ca- 
lidad de  Bibliotecario  y substituto  de  cátedra. 

1819.  — Hecho  prisionero  por  la  Armada  de  Chile,  en  la  fra- 
gata Maria  Isabel,  me  hice  cargo  del  hospital  de  mujeres,  que 
visité  solo,  en  Cirugía  y Medicina  por  30  pesos  al  mes,  por  es- 
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pació  de  siete  años.  Desde  igual  fecha  por  orden  suprema  visi- 
té gratis  en  sus  casas  á todos  los  enfermos  de  las  provincias 
del  sud  que  estaban  emigrados. 

1820.  — Redacté  por  orden  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  un 
lijero  compendio  de  Higiene  Militar  que  fué  puesto  en  ejerci- 
cio, i mejoró  en  mucha  parte  la  salud  del  soldado  á bordo,  en 
guarnición  i en  campaña. 

1821.  — Nuevo  reglamento  hecho  por  mi  i planteado  por  la 
Junta  de  Caridad  i el  Administrador  para  el  arreglo,  distribu- 
ción y policía  del  hospital  de  San  Francisco  de  Borja.  El  mis- 
mo año  presenté  por  disposición  de  dicha  Junta,  de  la  que  era 
uno  de  sus  miembros,  todos  los  antecedentes  de  Higiene  pú- 
blica que  debian  tenerse  presente  en  la  formación  de  un  Fan- 
tcón  público  i Campo  Santo. 

1822.  — Por  acuerdo  de  la  Ilt.  Municipalidad  se  publicaron  los 
preceptos  de  Higiene  pública  i método  curativo  que  para  la  pre- 
caución i cura  de  una  nueva  epidemia  de  erisipela  gangrenosa 
que  se  estendió  por  la  población  de  Santiago,  se  me  ordenó  pre- 
sentar. En  igual  fecha  el  Gral.  San  Martin  me  elijió  como  Mé- 
dico de  cabecera  para  asistirlo  en  la  fuerte  enfermedad  que  re- 
cien llegado  del  Perú  sufrió,  i de  la  que  tuve  la  suerte  de  resta- 
blecerlo. 

1823.  — Se  me  nombró  fiscal  del  Protomedicato,  destino  que 
por  18  años  desempeñé  gratis. 

1824.  — Por  Supremo  decreto  trabajó  toda  la  organización 
médica  i quirúrgica  que  se  preparó  i condujo  en  la  expedición 
á Chiloé. 

1826.  — Proyecto  i redacción  de  un  nuevo  arreglo  en  la  Fa- 
cultad de  Medicina  i Farmacia. 

1827.  — Presente  á la  Asamblea  Provincial  un  nuevo  sistema 
para  mejorar  la  lamentable  posición  en  que  se  hallaban  los 
huérfanos. 

1828.  — Publicación  de  diversos  artículos  de  Higiene  Pública 
y Privada  dados  á luz  en  «El  Mercurio  Chileno.» 

1830. — Observaciones  sobre  mejoras  de  hospitales  i socorros 
á domicilio  publicados  por  mi. 

1832.  — Observaciones  pasadas  al  Gobierno  i publicadas  en 
el  Araucano  sobre  necrología  de  Santiago  i sus  hospitales. 

1833.  — Medidas  de  Higiene  pública  i privada  mandadas  re- 
dactar i publicar  por  orden  suprema  para  precaverse  en  lo  po- 
sible del  cólera,  i hacerlo  menos  mortífero  si  llegaba  á aparecer 
en  la  República. 

1834.  — Fui  declarado  Ciudadano  Chileno.  (1) 


(1)  Este  mismo  año,  con  motivo  de  la  rivalidación  de  títulos  que  se  exi- 
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1836. — Publiqué  en  El  Araucano,  la  historia,  causas,  cura- 
ción i medidas  precautorias  para  la  epidemia  desconocida  en 
Chile  hasta  entonces  del  Grano  i pústula  maligna. 

• 1837-39. — ^Asistencia  gratuita  á la  Sala  de  Vacuna  en  los  me- 
ses que  me  tocaba  el  turno. 

1840-43. — Diversos  informes  leidos  en  la  Sociedad  de  Agri- 
cultura^ de  la  que  era  miembro,  sobre  varias  materias. 

1844-45. — Artículos  en  el  Semanario  de  Santiago — sobre  sa- 
lubridad y policía  médica.  Proyecto  sobre  la  utilidad  de  crear 
una  plaza  de  fiscal  de  Salubridad  Pública,  con  designación  de 
sus  cargos. 

1846.  — Efectos  químicos,  físicos  i médicos  observados  por 
mi,  en  el  terremoto  de  1822. 

Observación  hecha  sobre  el  cambio  de  una  persona  de  color 
blanco  que  pasó  al  negro:  ambas  memorias  corren  en  los  Ana- 
les de  la  Universidad. 

1847.  — Efectos  físicos  i médicos  de  la  máquina  Electro-gal- 
vánica i sus  ventajosas  aplicaciones  para  la  salud. 

Memoria  leida  en  el  seno  de  la  facultad  de  medicina,  i cien- 
cias físicas,  reunidas. 

En  el  mismo  año  fui  nombrado  uno  de  los  miembros  que 
compusieron  la  comisión  informadora  sobre  las  aguas  de  San- 
tiago. 

1848.  — Indicaciones  médicas  sacadas  de  la  experiencia  de  32 
años  en  Santiago  para  la  mejor  aplicación  de  los  baños  minera- 
les de  toda  la  república  i corren  en  «Los  Anales»  en  dos  diver- 
sos números. 

1849.  — Memoria  sobre  las  enfermedades  del  corazón,  sus 
causas  más  comunes  entre  nosotros,  i los  medios  más  propios 
para  modificarlas. 

1850.  — Entré  de  nuevo  al  hospital  de  mujeres  en  calidad  de 
médico:  abrí  en  el  Instituto  Nacional  un  curso  de  Medicina  y 
dicté  un  tratado  de  Patología  j eneral,  que  no  existía. 

1851. — Continuación  del  curso  de  Medicina.  Se  dió  princi- 
pio á la  clase  de  Medicina  Clínica  enseñada  á la  cabecera  del 
enfermo.  Se  me  nombró  Secretario  de  la  Facultad  de  Medicina 
i del  Protomedicato. 


gía  á los  médicos  extrangeros,  el  Dr.  Miquel  pidió  examen,  y con  fecha 
6 de  Febrero  de  1834,  el  Protomédico  Blest,  y el  Secretario  Morán,  fija- 
ron el  dia  sábado  8 del  mismo  mes,  y para  que  los  examinadores  Rober- 
to Leigton,  profesor  Francisco  Llombard  y Ramón  Quevedo  se  hallasen  pre- 
sentes en  la  prueba. — Arch.  de  Gobierno. — Univ.  de  Chile. — 1819-78. — 
(No  sabemos  á qué  profesores  se  refiere  este  dato,  pues  no  conocemos  médi- 
cos de  este  nombre  ni  tampoco  se  registran  entre  los  del  Instituto  Nacio- 
nal. Y como  el  Dr.  Miquel  no  menciona  este  hecho  entre  sus  apuntes, 
creemos  que  esta  noticia  sea  un  error  que  ha  quedado  en  los  archivos.) 
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1852-53. — Finalización  de  los  cursos  de  Patología  jeneral  i 
Medicina  Interna,  Medicina  Clínica,  Mat.  Médica  i Terapéutica, 
Arte  de  recetar.  Medicina  legal  i forense,  i Toxicología  ó trata- 
do de  venenos. 

Los  alumnos  que  en  los  3 últimos  años  han  cursado  las  pre- 
citadas clases  bajo  mi  dirección  han  sido  todos  aprobados  en 
los  exámenes  finales. 

Memoria  leida  sobre  la  araña  venenosa  en  Chile;  su  clasifi- 
cación, síntomas  del  envenenamiento  i curación. 

Suplico  antes  de  proveérsela  Cátedra  de  Medicina  lo  que  previe- 
ne la  leí  12,  tit,  12  de  la  N.  Becop.  en  los  arts.  7 i 8. — Juan  Mi- 
QUEL. — Santiago  de  Chile. — 1853. — Imp.  de  la  Sociedad. — 4.® 
dos  págs.» 

El  profesor  Miquel,  al  llegar  á nuestro  país  sustentaba  las 
doctrinas  médicas  de  Pinel  y de  Cufien,  pero  después,  cuando 
Laennec  reformó  el  sistema  fisiológico  del  innovador  Broussais, 
abrazó  con  entusiasmo  los  teorías  y la  enseñanza  de  la  escuela 
francesa. 

Los  textos  que  adoptó  en  sus  cátedras  fueron:  Chomel,  en 
patología  general,  Grisolle,  en  patología  interna,  Trousseau,  en 
materia  médica  y terapéutica,  y Mata,  en  medicina  legal  y 
toxicología. 

El  Dr.  Miquel,  fné  enemigo  de  las  sangrías,  y muy  lejos  de 
ser  intransijente  en  las  medicaciones, — como  lo  fueron  muchos, 
basados  en  tal  ó cual  sistema  médico  dominante — ^fué  ecléctico 
en  el  tratamiento.  (1)  Gozó  de  merecida  reputación;  su  ojo  clí- 


(1)  Entre  los  papeles  inéditos  de  este  profesor  que  conserva  su  hijo,  el 
Dr.  don  Damián  Miquel,  hemos  hallado  algunos  datos  sobre  las  enferme- 
dades de  entonces — consignadas  ya  en  el  capítulo  correspondiente — y so- 
bre los  tratamientos  más  usuales. 

La  fórmula  de  la  chicha  peruana,  contra  el  reumatismo  crónico,  enfer- 
medades cutáneas  y descomposturas  de  sangre,  es  así:  Raíz  de  zarzapa- 
rrilla, 2 libras;  hojas  de  sen,  2 onzas;  chancaca,  8 panes:  manzanas  verdes, 
docena;  garbanzos,  1 libra;  quinoa  amarga,  | libra  y una  piña.  Se  cor- 
ta todo  en  pequeños  trozos  y se  hace  fermentar  en  una  arroba  de  agua,  y 
se  toma  á pasto  durante  40  dias.  Fué  muy  utilizada  por  el  Dr.  Miquel. 

La  fosfoieína,  preparada  con  cerebro  de  animales  (actual  organotera- 
pia) era  muy  común  en  Chile,  en  el  primer  tercio  del  siglo  pasado. 

El  Dr.  Miquel,  acostumbraba  repetir  á sus  enfermos  el  siguiente  adajio: 

Si  deseas  vivir  sano — Métete  á viejo  temprano — Y la  ropa  de  invierno — 
No  la  dejes  en  verano. 

Al  llegar  ai  pais,  en  1818,  dice  que  halló  á los  siguientes  médicos,  en 
Santiago:  al  protómedico  Oliva,  que  seguía  las  teorías  humorales;  al  Dr. 
Bartolomé  Diaz  Coronilla,  muy  anciano  ya;  al  bachiller  peruano,  Maria- 
no Polar;  á M.  J.  Grajales,  su  compatriota,  acérrimo  partidario  de  las 
teorías  brownianas,  ó nerviosas;  y al  Dr.  Nataniel  Cox,  inglés,  cuyo  cabe- 
llo de  batalla  era  el  cálomel  y exclusivista  para  el  uso  del  opio,  de  la  sal 
de  Inglaterra  y el  tártaro  emético 


431  — 


nico  era  admirable,  por  lo  cual  era  buscado  y temido  porque  su 
pronóstico  rara  vez  salía  fallido. 

En  1850,  abrió  un  curso  de  Medicina  interna,  como  profe- 
sor interino,  y en  20  de  Junio  de  1853,  obtuvo  el  nombramien- 
to en  propiedad  de  la  cátedra  después  de  haber  salido  victorio- 
so en  una  brillante  oposición  cuyos  detalles  exponemos  en  la 
nota,  al  pié.  (1) 

Para  llevarse  á cabo  este  concurso  hubo  una  serie  de  difi- 
cultades: primero,  respecto  á las  asignaturas  que  entraban  en 


(1)  En  el  Boletín  de  las  Leyes — ^T.  21 — se  halla  la  relación  siguiente  de 
lo  sucedido  con  motivo  del  concurso  de  medicina  á que  nos  referimos. 

«Conforme  al  artículo  de  la  ley  orgánica  de  la  Universidad,  de  los  re- 
glamentos vigentes  para  las  aposiciones  á las  cátedras  en  la  instrucción 
universitaria,  especialmente  del  14  de  Marzo  de  1846  y del  29  de  Octu- 
bre de  1849,  como  también  en  virtud  del  decreto  del  supremo  gobierno 
de  7 de  Diciembre  del  año  pasado,  del  de  26  de  Febrero  y de  6 de  Abril 
de  este  año,  que  mandan  dar  á oposición  las  cátedras  de  Patolojia  y Clí- 
nica interna,  fijan  el  término  y disponen  que  por  causa  de  la  implicancia 
del  decano  de  la  Facultad  de  Medicina,  el  ex-decano  de  la  Facultad  don 
Lorenzo  Sazie,  debe  nombrar  la  comisión  formando  parte  de  ella;  el  De- 
legado Universitario  avisó  el  26  de  Abril  a dicho  decano  haberse  pre- 
sentado al  concurso  cuatro  candidatos:  don  Juan  Mackenno,  licenciado 
de  la  Universidad  de  Chile,  don  Manuel  Cortes,  licenciado  de  la  misma 
Universidad,  don  Pedro  Herzt  doctor  de  la  Universidad  de  Viena  y licen- 
ciado de  esta  Universidad,  y don  Juan  Miquel  profesor  suplente  de  la  cá- 
tedra de  patolojia  y clínica  interna.  Er6  de  Mayo  el  señor  Sazie  pasó  al 
delegado  la  lista  de  los  miembros  de  la  comisión  para  lo  cual  nombró  á 
los  señores  Ildefonso  Raventos,  Emilio  Veillon  y Vicente  Padin  y para 
suplentes  los  señores  José  Joaquín  Aguirre  y don  Joaquín  Noguera. 

Seis  dias  después,  el  12  de  Mayo,  se  instaló  la  comisión  compuesta  de 
los  tres  primeros  nombrados  por  el  ex-decano  y éste  mismo  nombrado 
por  el  Supremo  Gobierno,  bajo  la  presidencia  del  Delegado,  y habiendo 
examinado  los  títulos  ^ de  los  cuatro  candidatos  los  admitió  á todos  al 
concurso. 

El  16  de  Mayo,  en  presencia  de  toda  la  comisión  y de  los  candidatos, 
se  elijió  para  la  prueba  escrita,  á la  suerte,  el  tema  siguiente;  «De  las 
membranas  mucosas,  consideradas  en  su  patolojia,  en  su  terapéutica  y 
en  su  aspecto  médico  legal;»  y quince  dias  después,  es  decir  el  31  de  Ma- 
yo, remitieron  los  candidatos  al  Delegado  Universitario  sus  memorias, 
de  cada  memoria  dos  ejemplares,  según  lo  prevenido  por  el  artículo  17 
del  reglamento  de  29  de  Octubre  de  1842. 

Siete  dias  se  han  concedido  á la  comisión  y á los  candidatos  para  que 
tuviesen  tiempo  de  examinar  las  memorias  antes  de  la  lectura  pública 
de  ellas:  y á las  seis  de  la  noche  del  9 de  Junio  tuvo  lugar  la  prueba  es- 
crita, conformándose  en  ella  á lo  que  dispone  el  artículo  arriba  citado  y 
el  artículo  18  del  mismo  reglamento.  Indicado  á la  suerte  el  órden  en  que 
los  candidatos  debían  leer  sus  memorias,  principió  por  leer  la  suya  don 
Juan  Mackenna;  la  lectura  duró  una  hora:  en  seguida  habiéndosele  obli- 
gado por  la  comisión  á que  discutiese  sobre  los  efectos  locales  y generales 
de  algunos  de  los  principales  venenos  sépticos,  argumentó  por  mas  de 
un  cuarto  de  hora. 

«En  la  misma  noche  leyó  su  memoria  don  Pedro  Herzt,  cuya  lectura 
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el  examen,  aprobándose  al  fin  una  indicación  del  rector  Do- 
meyko  para  que  fuesen  todas  las  correspondientes  á la  prime- 
ra cátedra,  (patología,  clínica,  terapéutica  y medicina  legal) 
después,  sobre  el  local,  duración  y forma  del  examen,  y aún, 
la  de  competencia  de  examinadores  por  haber  entrado  como 
candidato  el  Dr.  Tocornal,  decano  de  la  facultad,  para  lo  cual 
se  nombró,  en  su  reemplazo,  al  Dr.  Sazie,  y aunque  el  decano 
desistió  más  tarde  de  optar  al  concurso,  se  declaró  persistente 
el  nombramiento  del  Dr.  Sazie  para  presidir  la  mesa  examina- 
dora. 

La  clase  de  Medicina,  abarcaba  las  asignaturas  de  patología 
general,  patología  y clínica  interna,  materia  médica  y terapeú- 
tica,  medicina  legal  y toxicología;  esta  reunión  de  materias  du- 
ró hasta  el  año  1861,  en  que  el  Dr.  Miquel  quedó  con  las  asigna- 
turas de  patología  interna  y terapéutica  pasando  las  clases  de  clí- 
nica interna  y medicina  legal  al  nuevo  profesor  don  Jorge  Hér- 
cules Petit. 

El  profesor  Miquel,  dice  el  Dr.  Eduardo  Salas  Glano,  en  su 
«Historia  de  la  Medicina  en  Chile»,  «era  en  sus  clases  metódi- 
co, claro  y brillante  en  sus  explicaciones;  su  buen  sentido,  le 
hacía  aceptar  los  progresos  y descubrimientos  recientes,  de  mo- 

duró  dos  horas  y cuarto  y á continuación  argumentó  por  media  hora  so- 
bre la  pregunta  que  le  había  dirijido  la  comisión  relativa  á los  «signos 
diferenciales  entre  el  reblandecimiento  de  la  membrana  mucosa-gastro- 
intestinal producida  por  la  inflamación  y el  que  es  causado  por  los  agen- 
tes tóxicos.» 

Siendo  la  hora  avanzada,  no  se  dió  lugar  á la  lectura  de  don  Juan  Mi- 
quel sino  al  dia  siguiente,  es  decir  el  10  de  Junio  á las  seis  de  la  noche. 
La  lectura  de  la  memoria  duró  una  media  hora  y la  argumentación  10 
minutos.  Para  esto  último  la  comisión  exijió  «que  el  candidato  seña- 
lase las  indicaciones  que  establecen  punto  de  contacto  entre  la  me- 
dicación antiflojística  directa,  (como  son  las  emisiones  sanguíneas  y emo- 
lientes) y la  medicación  purgante  en  la  inflamación  de  la  mucosa  intesti- 
nal gástrica.» 

En  fin  don  Manuel  Cortes  leyó  su  memoria  por  espacio  de  una  hora  y 
argumentó  10  minutos  sobre  lo  preguntado  por  la  comisión,  «si  existe  ó 
nó  algún  estado  patolójico  de  las  membranas  que  puedan  producir  la 
formación  de  tubérculos  en  el  pulmón.» 

El  13  de  Junio,  reunida  la  comisión  y en  presencia  de  los  candidatos 
se  sacó  á la  suerte,  á las  nueve  de  la  mañana,  para  la  segunda  prueba 
oral,  conforme  al  2.o  inciso  del  artículo  18  del  citado  reglamento  de  1849, 
el  punto  siguiente:  «Diagnóstico  diferencial  entre  las  enfermedades  del 
encéfalo  y comprobándolo  en  cuanto  se  pueda  por  la  anatomía  patolójica» 

El  mismo  dia,  á las  seis,  improvisó  cada  candidato  una  lección  sobre 
el  tema,  observando  todo  la  prevenido  por  este  artículo.  La  improvisa- 
ción de  don  Manuel  Cortes  duró  50  minutos;  la  de  don  Pedro  Herzt, 
una  hora;  la  de  don  Juan  Mackenna  47  minutos,  y la  de  don  Juan  Miquel 
56  minutos. 

«Acto  continuo,  habiendo  decidido  la  comisión  que  ha  sido  indispon 
sable  para  este  concurso  una  prueba  práctica  que  recaiga  sobre  clínica, 
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do  que  mantenía  á sus  alumnos  al  corriente  de  todas  las  inno- 
vaciones de  la  ciencia. 

En  patología  se  extendía  lo  suficiente  para  hacer  conocer 
bien  las  enfermedades  más  comunes  á nuestro  clima  y en  te- 
rapéutica, introduciendo  siempre  el  conocimiento  de  algunos 
agentes  nuevos,  fue  uno  de  los  campeones  más  decididos  con- 
tra la  sangría  y el  emético  que  tan  en  boga  estuvieron  en  esa 
época. 

La  clínica  la  hacía  consistir  casi  exclusivamente  en  la  obser- 
vación de  los  enfermos  cuando  pasaba  su  visita  hospitalaria, 
pero  no  era  exigente  respecto  á la  historia  de  ella,  sino  que  se 
concretaba  á notar  los  síntomas  más  culminantes,  el  diagnósti- 
co y el  tratamiento.  Después  de  la  visita  hospitalaria  se  trata- 
ba, aunque  reducido  número  de  veces,  de  los  casos  más  impor- 
tantes. 

Como  profesor  de  médicina  legal  hizo  una  clase  teórica,  lo 
mismo  que  en  patología  y terapéutica. 


que  es  uno  de  los  ramos  esenciales  de  la  cátedra,  citó  á cada  uno  de  ios 
candidatos  que  se  presentasen  el  15  de  Junio  para  esta  última  prueba  en 
el  hospital  de  San  Juan  de  Dios.  Con  este  objeto  escojió  de  antemano  la 
comisión  dos  enfermos  mas  aparentes  para  esta  clase  de  pruebas,  y dio 
á cada  candidato  igual  tiempo  para  que  los  examinasen  en  presencia  de  los 
comisionados  y en  ausencia  de  los  opositores.  Luego  después,  al  salir  de 
la  sala  de  los  enfermos,  cada  candidato  improvisó  una  lección  clínica  so- 
bre los  dos  mencionados  enfermos  y la  comisión  ha  cuidado  de  que  ios 
que  no  hayan  hablado  no  asistiesen  á esta  prueba. 

Concluidas  todas  las  pruebas  prescritas  por  la  ley,  la  comisión  ha  pro- 
cedido inmediatamente  á resolver  en  votación  secreta,  conforme  al  ar- 
tículo 20  del  reglamento  de  1849,  si  los  candidatos  se  han  desempeñado 
ó nó  de  un  modo  satisfactorio  en  dichas  pruebas  y verificado  el  escruti- 
nio para  cada  candidato,  por  separado,  se  declaró  como  dignos  de  ser 
presentados  para  la  cátedra  los  señores:  Manuel  Cortes,  Pedro  Herzt, 
y Juan  Miquel,  puestos  en  órdOn  alfabécico  por  acuerdo  unánime  de  los 
comisionados. 

«Pasando  en  seguida  á calificar  especiamente  las  aptitudes  que  ha  ma- 
nifestado cada  uno  de  los  tres  candidatos,  acordó  por  unanimidad  espo- 
ner  lo  siguiente: 

«En  primer  lugar,  en  cuanto  á la  memoria  escrita,  la  comisión  opina 
que  la  memoria  de  don  Juan  Miquel,  considerada  como  obra  de  su  pro- 
pia reflección,  esperiencia  y orijinal  en  sí,  y por  ceñirse  al  tema,  se  pre- 
fiera a las  demas,  aunque  éstas  sean  mas  largas,  y como  punto  de  una 
competencia  estudiosa,  tienen  su  mérito. 

«En  segundo  lugar,  por  lo  que  toca  a la  segunda  prueba  oral,  la  comi- 
sión, ante  todo  debe  confesar  a üd.  que,  habiendo  visto  por  la  prueba  es- 
crita cuán  difícil  era  apreciar  los  conocimientos  y aptitudes  de  cada  can- 
didato, independientemente  de  los  que  pudiera  adquirir  en  corto  interva- 
lo de  tiempo,  copiando  libros  que  tuviera  a la  mano,  se  esforzó  en  elejir 
para  esta  prueba  oral  el  tema  en  que  del  mejor  modo  pudiesen  manifestar 
el  juicio  sano,  la  propia  esperiencia  y aptitud  profesional  de  cada  oposi- 
tor, y para  cuyo  desempeño  no  les  fuese  suficiente  consultar  por  un  rato 
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]Miquel  tenía  una  cualidad  que  es  indispensable  para  ser 
buen  maestro:  no  se  apasionaba  por  ninguna  teoría  ó sistema, 
se  limitaba,  únicamente,  á estudiarlas.» 

Queda  vinculado  el  nombre  del  Dr.  Juan  Miquel  á los  pro- 
gresos de  la  enseñanza,  de  la  beneficencia  y hospitales,  de  la 
elevación  profesional  y muy  principalmente  á la  literatura  mé- 
dica, de  tal  manera  que  quien  quiera  estudiar  ó escribir  sobre 
alguno  de  sus  muchos  temas  desarrollados,  tendrá  que  consul- 
tarlos no  sólo  como  una  investigación  histórica  sino  también 
para  aprovechar  de  sus  exposiciones. 

Bihliografia 

— Compendio  de  Higiene  Militar — 1820 — ^Folleto  ejecutado  é 
impreso  por  orden  del  ministerio  de  la  guerra,  para  el  uso  de 
la  marina  y del  ejército  de  Chile. 

— Reglamento  interno,  de  arreglo,  distrihucidn  y policía  del  hos- 
pital de  San  Francisco  de  Forja.— 

— Antecedentes  de  Higiene  Pühlica  que  dehen  tenerse  en  cuenta 
en  la  formación  de  un  Panteón  público  y Camp)o  Santo. — 1821. 

— Preceptos  de  Higiene  Pública.  Método  curativo  para  la  pre- 
caución de  una  epidemia  de  erisipela  gangrenosa. 

Publicación  hecha  por  la  I.  Municipalidad  de  Santiago. — 1822- 

— Efectos  químicos,  físicos  y médicos,  observados  en  el  terre- 
moto de  1822.' — ^Observación  hecha  sobre  el  cambio  de  una  per- 

los  autores  mas  acreditados  en  la  ciencia.  Con  este  motivo  la  comisión  ha- 
dado a esta  prueba  una  importancia  mucho  mayor  que  a las  demas;  y ha- 
biendo prestado  a ella  su  atención,  la  mas  escrupulosa  posible,  tiene  el 
mayor  gusto  en  declarar  una  superioridad  inmensa  en  la  prueba  oral  de 
don  Juan  Miquel,  habiendo  este  señor  manifestado  un  método  profesoral 
práctico  y erudición  mas  que  suficiente  para  llenar  el  tema  a que  se  ciñó. 
Sin  embargo,  la  comisión  se  complace  en  declarar  que  las  pruebas  orales 
de  los  señores  Hertz  y Cortes  manifiestan  también  mucho  mérito. 

«En  tercer  lugar,  en  la  prueba  práctica  es  donde  ha  sido  mui  difícil  ca- 
lificar los  méritos  relativos  de  los  candidatos,  no  habiendo  ninguno  satis- 
fecho plenamente  a la  comisión.  Sin  embargo,  si  es  necesario  citar  a los 
que  mejores  pruebas  dieron  de  su  juicio  clínico,  deben  considerarse  con 
preferencia  a los  señores  Miquel  y Cortes. 

«En  cuanto  a lo  prevenido  en  el  inciso  2.®  del  artículo  20  de  la  citada 
lei  de  1849,  la  comisión  no  hallando  a los  tres  candidatos  arriba  espresa- 
dos  en  la  supuesta  igualdad  de  circunstancias,  no  se  cree  en  la  necesidad 
de  juzgar  los  méritos  a que  se  refiere  dicho  artículo  y recomienda  al  Su- 
premo Gobierno  a don  Juan  Miquel. — Sazie. — Raventos. — Veillon. — Fadin. 
— Domeyko.y> 

Tomando  en  cuenta  este  acuerdo,  el  Gobierno  decretó  lo  siguiente: 

Santiago,  junio  20  de  1853. 

Visto  el  informe  que  precede  de  la  comisión  encargada  de  presidir  la 
Oposición  a la  cátedra  de  Patolojía  y Clínica  interna  de  la  Universidad, 
se  nombra  profesor  de  dicha  clase  a don  Juan  Miquel. — Moxtt. — Ocha- 
gavia. 
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sona  de  color  blanco  que  pasó  al  negro. — 1822. — Impresos  chi- 
lenos, 1825-63. — M.  S.  de  la  B.  N. — Esta  comunicación  fue  pre- 
sentada á la  facultad  de  medicina  y de  ciencias  matemáticas  y 
físicas,  en  1846,  y corre  impresa  en  los  Anales  de  la  Universi- 
dad.— ^Año  1850. — 4.^  6 págs. 

— Proyecto  de  reforma  y redacción  de  un  nuevo  arreglo  en  la 
Facidtad  de  Medicina. 

— Proyecto  de  un  nuevo  sistema  para  mejorar  la  lamentable  po 
sición  en  que  se  hallan  los  huérfanos. — ^Presentado  á la  Asamblea 
Provincial  de  Santiago. — 1827. 

— Higiene  Pública  y Privada. — Arts.  publicados  en  «El  Mer- 
curio Chileno.» — 1828. 

— -Observaciones  sobre  mejoras  de  Hospitales  y Socorros  á do- 
micilio.— ^1830. 

—Medidas  de  Higiene  Pública  y Privada^  para  precaverse  en 
lo  posible  del  Cólera  ó hacerlo  menos  mortífero  si  llega  á aparecer 
en  la.  Pepública. — Mandadas  redactar  y publicar  por  orden  su- 
prema.— ^1833. 

— Púshda  maligna  ó Grano. — ^Historia,  causas,  curación  y 
medios  precautorios  de  la  epidemia  desconocida  en  Chile.—' 
Arts.  publicados  en  «El  Araucano,  de  1836. 

— Proyecto  de  un  nuevo  establecimiento  de  beneficencia.’ — Publ. 
en  la  Imp.  del  Comercio. — ^Sant.  de  Chile. — 1837. 

— Salubridad  Pública  y Policía  Médica.' — ^Serie  de  arts.  publi- 
cados en  «El  Semanario»  de  Santiago,  en  1844-45. — (Proyecto 
sobre  la  utilidad  de  crear  una  plaza  de  fiscal  de  Salubridad  Pú- 
blica.) 

— Efectos  físicos  y médicos  de  la  mciquina  electro- galvánica  y 
sus  ventajosas  aplicaciones  para  la  salud. — Memoria  leida  en  el 
seno  de  la  Facultad  de  Medicina  y Ciencias  Físicas,  reunidas, 
en  1847. — A.  U. — ^1850. — 4.^  3 págs. 

— Sobre  las  aguas  de  Santiago. — 'Memoria  presentada  á la  Fac. 
de  Med.  en  2 de  Julio  de  1850. — ^A.  U.^ — 4.®  9 págs. 

En  la  «Reseña  del  Progreso  Médico  de  Chile»  del  Dr.  José 
Grossi,  se  lee,  al  respecto,  lo  siguiente: 

«Habiéndose  nombrado  por  el  Gobierno  una  comisión  encar- 
gada de  dictaminar  sobre  la  mejor  agua  potable  para  el  consu- 
mo de  la  ciudad  de  Santiago,  especifica  dicha  comisión  (después 
de  anotar  el  análisis  del  señor  Domeyko)  las  condiciones  que 
debe  tener  una  agua  para  que  pueda  consumirse  sin  peligro  pa- 
ra la  salud.  Afirma  la  comisión  que  el  agua  que  beben  los  po- 
bres en  Santiago  no  es  clara;  que  es  cruda,  merced  á la  presen- 
cia del  sulfato  de  cal  y magnesia  ocasionando  dolor  al  estóma- 
go y obstrucción  en  el  bazo  e hígado.  También  cree  el  doctor 
Miquel,  informante  de  la  comisión,  que  las  aguas  podrían  oca- 
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sionar  el  coto  y que  el  agua  filtrada  que  ordinariamente  se  con- 
sumia  en  las  casas  acomodadas,  era  mala.  Miquel  enumera  des- 
pués otras  causas  o factores  antihijiénicos,  capaces  de  producir 
enfermedades,  tales  como  la  atmósfera  que  califica  de  seca  y 
fria,  el  terreno  que  conceptúa  húmedo;  la  carne  que  cree  mala, 
las  habitaciones,  que  considera  pésimas  y la  pobreza  del  suelo 
en  árboles  productores  de  oxíjeno  así  como  también  la  tuber- 
culosis, que  piensa  está  mui  jeneralizada.» 

-^Observación  de  %m  caso  de  Cyanosis. — ^Memoria  presentada 
á la  Fac.  de  Med.  el  2 de  Julio  de  1850. — A.  U. — 4.®  3 págs. 

Describe  este  estado  patológico  que  lo  cree  consecuencia  de 
una  comunicación  arterio -venosa. 

— JDescfipcíón  de  una  curación  hecha  de  Meninjitis  del  canal 
ra,quideano, — A.  U. — ^1850. — 4.®  2 págs. 

Relata  el  caso  de  una  meninjitis  basilar  complicada  con  la 
generalización  á la  envoltura  medular,  cuyo  diagnóstico  se  ra- 
tificó por  la  autopsia,  hecha  con  el  Dr.  Valentín  Saldías. 

— Algunas  ideas  sobre  el  Cloroformo  y sus  aplicaciones  médi- 
cas, tomadas  de  los  mas  recientes  autores  de  Europa  y América,  y 
de  las  experiencias  hechas  en  Santiago,  por  el  autor. — A.  U. — 

1850.  — 4.®  4 págs. 

Descubierta  la  anestesia  por  el  eter,  por  el  Dr.  Cb.  T.  Jack- 
son,  de  Alassachussetts,  en  1842,  y poco  después  la  acción  del 
cloroformo,  por  Flourens,  y su  aplicación  á la  cirugía  por  Simp- 
son,  de  Edimburgo,  puede  comprenderse  que  fué  muy  bien  re- 
cibido y comentado  el  trabajo  del  Dr.  Miquel,  sobre  este  anes- 
tésico. 

— Observaciones  pr ¿ícticas  sobre  las  virtudes  medicinales  de  las 
diversas  aguas  minerales  de  Chile,  y precauciones  con  que  deben 
usarse. — A.  U. — 1851,— '4.°  4 págs. 

Recuerda  los  preciosos  servicios  del  Dr.  Ignacio  Domeyko 
con  relación  á la  hidrología  nacional  y sus  múltiples  análisis 
químicos  que  sirven  de  base  para  la  terapéutica  balnearia  y el 
uso  interno  de  las  aguas  minerales.  Apunta  las  reglas  para  los 
rejímenes  del  baño,  y termina  ocupándose  de  las  termas  de 
Chillán  y Cauquénes  y de  algunos  usos  relativos  á los  baños 
del  mar. 

— Aguas  termales  y minerales  templadas  de  Chile. — A.  U. — 

1851.  — 4.®  5 págs. 

Divide  en  tres  grupos  á estas  aguas:  1.®  Salino- gaseosas,  pa- 
ra el  linfatismo,  anemias  y estados  débiles  en  general;  conside- 
ra de  una  acción  tan  estimulante  estas  aguas  que  son  útiles  pa- 
ra facilitar  la  concepción  en  los  matrimonios  de  constitución 
débil  ó extenuada,  como  las  aguas  de  Colina,  por  ejemplo,  que 
son  las  que  analiza  para  este  primer  tipo;  indica  las  inconve- 
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iiiencias  de  esta  estimulación  para  las  personas  pletóricas  y 
sanguíneas  que  pueden  ocasionarles  hemorroides  y flujos.  Los 
baños  de  Colina  deben  visitarse  en  otoño  y primavera. — 2.® 
Alcalino-gaseosas,  como  Apoquindo  y Cauquénes,  de  aguas  mi- 
nerales templadas,  útiles  para  un  gran  número  de  afecciones 
principalmente  del  aparato  gastro-intestinal. — 3.®  Aguas  s%ílfu- 
rosas,  como  Cbillán,  que  deben  utilizarse  en  primavera  y ve- 
rano, y que  dice  excelentes  para  la  tuberculosis  y catarros  pul- 
monares. 

— Sobre  la  araña  venenosa  de  Chile. — ^A.  U. — 1852. — 4.^  3 pág. 

Versan  estos  apuntes  sobre  el  latrodeptus  formidahílis ; qui- 
zas debido  á pocas  observaciones  no  es  exacta  ni  completa  la 
descripción  que  hace  de  la  enfermedad,  la  cual  considera  be- 
nigna y de  fácil  dominación. 

— Estado  de  la  Medicina  en  Chile. — Discurso  pronunciado 
; por  el  prof.  de  Patología  y Clínica  interna  de  la  Univ.  don  Juan 
Miquel,  en  el  acto  de  su  recepción  á dicha  cátedra,  celebrado 
el  día  7 de  Julio,  con  arreglo  al  art.  25  del  Supremo  Decreto  de 
14  de  Marzo  de  1846.^ — A.  U.— 1853.— 4.^  3 págs. 

Comenta  la  condición  de  la  medicina  en  el  país,  la  altura  á 
que  debe  considerarse  esta  ciencia  y ataca  rudamente  al  char- 
latanismo. 

— Memoria  acerca  de  las  enfermedades  hereditarias  en  Chile  y 
. con  especicdidad  en  Santiago. — A.  U. — 1854. — 4.^  5 págs. 

Cree  que  la  cruza  de  distintos  temperamentos  trae  buenos 
resultados  tanto  mejor  si  son  opuestos  y extraños.  Apunta  ' el 
curioso  hecho  de  considerar  á la  sarna  como  hereditaria.  La 
mortalidad  tiene  una  buena  proporción  por  las  enfermedades 
heredadas  como  la  tisis,  sífilis,  etc. 

— Memoria  de  las  enfermedades  del  corazón  en  Chile,  y espe- 
cialmente en  Santiago,  leída  en  la  sesión  del  mes  de  Julio.— A. 
U.— 1855. — 4.®  7 págs. 

Enumera  á la  raza,  el  desequilibrio  orgánico  y falta  de  desá- 
rrollo  torácico,  el  espejo  ustorio  que  forma  la  cercana  cordillera, 
los  vestidos  apretados,  la  sífilis,  el  exeso  de  las  pasiones  y la 
herencia,  como  las  causas  predisponentes  al  estado  cardíaco. 
Usa  para  estas  afecciones  la  digital,  el  nitro,  el  beleño  y la  san- 
gría. 

- — Ultimos  mom^entos  de  la  vida. — A.  U. — 1856. — 4 pags. 

Discute  el  punto  sobre  la  hora  en  que  debe  terminar  el  co- 
metido de  un  médico  á la  cabecera  de  un  moribundo,  en  vis- 
ta de  ser  práctica  que,  en  dichos  instantes,  se  abandone  al  pa- 
ciente hasta  en  manos  extrañas,  para  evitar  el  dolor  de  la  fa- 
milia. Combate  esta  inhumanitaria  costumbre  y solicita  para 
el  último  trance,  no  sólo  la  presencia  de  los  parientes,  sino 
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también  la  del  médico  que  debe  tocar  todos  los  recursos  de  la 
ciencia  para  aliviarle.  No  acepta  la  opinión  de  Barthez  y Ca- 
banis  que  dicen  que  el  enfermo  en  su  última  hora  siente  un 
bienestar,  un  placer  general,  como  cuando  se  aproxima  el  sue- 
ño, y,  de  acuerdo  con  Huffeland,  opina  por  la  asistencia  hasta 
el  fin. 

— El  Imano. — Memoria  leída  en  la  sesión  del  26  de  Marzo 
de  1858. — ^A.  U. — 4.*^  2 págs. 

Apunta  las  propiedades  terapéuticas  del  huano  del  Perú,  en 
la  lepra  ó elefantiasis  griega. 

— La  canchalagua. — ^Virtudes  medicinales. — ^A.  U. — ^1859. 

— Guia  para  los  baños  minerales  y termMes  de  la  República  de 
Chile  con  los  avisos  y observaciones  sobre  el  empleo  medicincd  del 
agua  del  mar,  é influencia  de  la  atmósfera  marítima,  etc.  por  el 
doctor  don  Juan  Miquel,  Catedrático  de  patolojía  interna,  me- 
dicina legal  y terapéutica  del  Instituto  Nacional  de  Santiago, 
etc. — Santiago,  Imprenta  del  Ferrocarril. — 1859. — 18.®;  62  pag. 

— Catecismo  higiénico  ó arte  de  conservar  la  salud,  pjrolongar 
la  vida  y prevenir  las  enfermedades  adoptado  al  clima,  tempera- 
mento, usos  y costumbres  de  Chile. — Obra  al  alcance  de  todo  el 
mundo  y muy  especialmente  dirijida  á mejorar  los  hábitos  y 
costumbres  de  los  chilenos  respecto  á la  salud. 

La  salud  es  el  mejor  bien  de  que  podemos  disponer,  sin  el  cual 
la  vida  no  es  sino  un  largo  padecer.  Más  vale  prevenir  las  en- 
fermedades que  tener  que  curarlas. — Santiago. — Imprenta  del 
Ferrocarril. — Calle  de  los  Teatinos,  Núm.  34. — 1859. — 62  págs, 
en  8.® 

— La  papa,  considerada  como  sustancia  medicinal. — A.  U. — 
1860. — 4.®  3 págs. 

En  su  práctica,  dice  el  autor,  he  comprobado  que  este  tu- 
bérculo no  sólo  es  de  gran  utilidad  alimenticia  sino  también 
un  verdadero  ájente  terapéutico,  sobre  todo  en  cocimiento  en 
las  obstrucciones  del  hígado. 


CAPITULO  XXXV. 

Nómina  razonada  de  los  hechos  médicos,  de  los 
facultativos  que  hubo  en  Chile,  y de  la  biblio- 
grafía médica,  desde  i8io  hasta  1843 


SUMARIO. — § 1.  Fray  Camilo  Henriqiiez.  Datos  biográficos  y bibliográ* 
ficos  de  los  Dres.  Juan  Blest,  José  Antonio  Torres,  Camilo 
Marquisio,  Manuel  González,  Juan  Crous,  Gregorio  Arias, 
Roberto  Wiley,  el  Dr.  Vergara,  el  Dr.  Juan  Valderrama,  Car- 
los María  Bustón,  Juan  Uorberto  Casanova,  José  Indelicato, 
Tomás  Leigthon,  Abel  Victor  Brandin,  José  Mariano  Polar, 
Carlos  Deglanse,  Francisco  de  Córdova,  Diego  Paroissien, 
Blas  Saldes,  Juan  T.  Clarke,  Tomás  Armstrong,  Juan  A. 
Green,  Juan  Morgan,  Santiago  Deblin,  Dr.  Well  y Santiago 
Michael.  El  Dr.  Emilio  Cazentre.  Su  informe  médico  legal 
sobre  la  muerte  del  Ministro  Portales. — § II.  «Legión  de 
Mérito  de  Chile»;  cirujanos  fundadores:  Diego  Paroissien, 
Antonio  de  San  Alberto,  José  Manuel  Molina,  Juan  Brizeño, 
José  Manuel  Porro  y Agustín  de  la  Torre;  cirujanos  electo- 
res: Pedro  del  Carmen,  Toribio  Luque,  José  María  de  Jesús, 
José  Gómez;  boticarios  electores:  Teniente,  José  Mendoza, 
Alférez,  José  Blas  Tollo. — § III.  Excursiones  científicas  por 
los  naturalistas  John  Miers,  el  médico  Carlos  Bertero,  el 
Dr.  Juan  José  Dauxion  Lavaysse,  José  A.  Backler  d’Albe, 
Amado  Bonpland,  W.  Bennet  Stevenson,  Carlos  Ambrosio 
Lozier,  el  médico  Pedro  Chapuis,  Eduardo  Federico  Poep- 
pig,  Federico  F.  von  Kitlitz,  los  capitanes  Sütke  y Bougain- 
ville,  Francis  Flead,  Francisco  J.  F.  Moyen,  Felipe  Parker 
King,  Fitz  Roy,  Carlos  Darwing.  El  sabio  naturalista  don 
Claudio  Gay. — § IV.  Algunos  artículos  de  interés  médico, 
publicados  en  el  primer  período  de  la  Imprenta,  en  Chile. — 
§ V.  Serie  de  interesantes  datos  sobre  asociaciones  de  sanidad 
y beneficencia,  sobre  higiene  pública,  policía  médica,  enferme- 
dades y epidemias,  cementerios  y hospitales. — § VI.  El  servicio 
de  boticas.  Primer  arancel  nacional  de  boticas.  Nómina  y 
precios  de  sustancias  raras. — § VIL  El  segundo  curso  de 
medicina;  nómina  de  sus  alumnos.  Estado  de  los  estudios  de 
química  y farmacia.  Ideas  de  reforma,  de  don  Manuel  Montt, 
de  la  enseñanza  médica. — § VIII.  Indice  bibliográfico  de  la 
literatura  médica,  no  anotada  en  el  texto,  hasta  1843. 


§ I- 

Camilo  Henriqiiez,  el  inmortal  patriota,  primer  periodista  y 
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primer  orador  de  la  libertad  nacional,  nació  el  26  de  Junio  de 
1769,  en  la  ciudad  de  Valdivia. 

En  1782  fué  enviado  á Lima  al  convento  de  San  Camilo,  lla- 
mado de  la  Buena  Muerte,  en  cuya  orden  religiosa  profesó  el 
28  de  Enero  de  1790. 

Cursó  filosofía,  ciencias  sagradas  y medicina,  bajo  la  direc- 
ción de  fray  Ignacio  Pinuer,  natural  también  de  Valdivia.  (1) 

En  1811,  tan  pronto  como  supo  el  grito  de  libertad  de  Chi- 
le, regresó  al  suelo  natal. 

Después  del  desastre  de  Pancagua  emigró  á la  República  Ar- 
gentina, dedicándose  en  Buenos  Ayres  al  perfeccionamiento  del 
estudio  de  las  ciencias  físicas  y naturales  y especialmente  á la 
medicina,  hasta  terminar  su  aprendizaje  en  la  escuela  médica 
del  Plata.  Con  todo,  tuvo  tiempo  para  escribir  en  la  prensa  so- 
bre higiene  y salubridad,  (2)  para  redactar  la  Gaceta  de  Buenos 
Ayres  en  1815,  y ser  regidor  del  cabildo  bonaerense  el  año  1814. 

Volvió  definitivamente  al  país  en  1822. 

Demasiado  conocida  es  la  vida  pública  de  este  benemérito  y 
eminente  fraile  para  que  entremos  en  detalles  de  su  vasta  ac- 
tuación republicana;  bástanos,  á nosotros,  recordar  su  nombre 
en  estas  páginas,  en  las  cuales  repetidas  veces  lo  hemos  consig- 


(1)  Diccionario  Biográfico  cíe  Chile,  por  Pedro  Pablo  Figueroa. — 4.a  ed* 
ilustrada  con  retratos. — T.  II. — Santiago  de  Chile. — 1897. 

(2)  Camilo  Henriquez,  por  Miguel  Luis  Amunátegui. — Ed.  oficial. — T. 
II. — Santiago  de  Chile. — 1889. — En  este  libro  biográfico  se  dan  noticias 
de  algunos  escritos  de  Henriquez,  en  Buenos  Ayres.  Con  fecha  24  de  Abril 
de  1817,  daba  cuenta  de  los  establecimientos  de  beneficencia:  «El  hospi- 
tal de  Santa  Catarina,  decía,  consta  de  una  sala  principal  y de  tres  ó cua- 
tro salitas;  en  todas  ellas  hay  84  camas.  La  sala  principal  tiene  solo  50 
varas  de  largo  y 8 de  ancho,  y hay  en  este  espacio  40  camas,  de  modo 
que  apenas  distará  una  de  otra  una  vara.  Cada  cama  está  enteramente 
descubierta  sin  alcoba,  ni  cortinas:  En  esta  se  coloca  toda  clase  de  enfer- 
mos sea  cual  fuere  la  enfermedad  que  padezcan.  En  cada  sala  se  hace  to- 
de  al  descubierto.  Actualmente  hay  48  enfermos,  y 19  infelices  asilados, 
porque  todavía  no  hay  ningún  hospicio,  algún  asilo  para  ancianos,  desva- 
lidos, etc.  Tampoco  hay  hospital  para  locos  ó dementes.  Por  otra  parte, 
el  edificio  es  ruinoso,  húmedo,  poco  ventilado.  Tiene  doce  relijiosos.  Mu- 
chos de  los  asilados  viven  en  los  cuartos  de  los  religiosos.  Aquí  hallaron 
un  asilo  generoso  algunos  emigrados  chilenos,  Fugit  irrevocabüe  tempus, 
heneficii  haud  fugit  memoria. » 

En  otro  artículo,  solicitó  de  la  caridad  argentina  un  óbolo  para  dicha 
casa  de  caridad  en  los  términos  siguientes:  «Los  misterios  de  misericor- 
dia, que  recuerda  en  estos  días  al  pueblo  cristiano,  me  exitan  á implorar 
su  piedad  en  favor  de  los  pobres  enfermos  del  hospital  betlemita  de  San- 
ta Catarina.  Se  aproxima  la  estación  de  los  frios,  y los  enfermos  no  tie- 
nen mas  colchones  que  los  viejos  inutilizados  que  cubren  sus  camas;  no 
hay  telas  ni  lanas  para  hacer  otros.  Sus  entradas  no  pasan  de  14  mil  pe- 
sos; y los  gastos  exijen  más  de  20  mil,  lo  que  se  hace  más  palpable  exa- 
minando los  libros  de  su  procuración.» 
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nado,  al  tratar  de  la  beneficencia  y de  motivos  relacionados  con 
la  medicina. 

Murió  el  16  de  Mayo  de  1845. 

El  Doctor  Juan  Blest,  (hermano  de  don  Guillermo),  irlan- 
dés, titulado  en  la  Universidad  de  Aberdeen,  llegó  á Chile  en 
1813  y al  año  siguiente  partió  al  Perú,  en  donde  adquirió  pron- 
ta y segura  fama  salvando  al  virrey  Abascal  de  una  grave  en- 
fermedad. Después  pasó  á Tacna,  á la  Paz  y á varias  otras  ciu- 
dades de  Bolivia  donde  permaneció  hasta  1820,  compartiendo 
sus  horas  de  trabajo  en  el  ejercicio  profesional,  como  cirujano 
y oculista,  principalmente,  y en  las  rudas  labores  de  la  mine- 
ría, acompañado  de  su  tercer  hermano  don  Andrés  Blest.  Des- 
pués volvió  al  Perú  y regresó  á nuestro  suelo  en  1828,  para  ra- 
dicarse otra  vez  en  el  Perú,  en  1845,  hasta  su  muerte,  acaeci- 
da el  13  de  Abril  de  1849,  á la  edad  de  sesenta  años. 

En  Valparaíso,  que  fué  el  lugar  de  su  residencia  durante  su 
estadía  en  Chile,  adquirió  gran  popularidad  y se  hizo  célebre 
por  su  criterio  médico.  Como  terapéutico,  dice  el  Dr.  Semir, 
«nadie  le  ha  igualado  hasta  el  presente;  sus  fórmulas  eran  bus- 
cadas y conservadas  como  talismanes  y muchas  de  ellas  se  con- 
servan aún.»  (1) 

El  Gobierno  premió  sus  servicios  profesionales  y su  dedica- 
ción al  estudio  de  nuestra  climatología  y de  las  enfermedades 
reinantes,  nombrándolo  Miembro  fundador  de  Ja  Facidtad  de 
Medicina,  de  la  Universidad  de  Chile. 

Su  sucesor,  don  Juan  Mackenna,  hizo  su  elogio  al  incorpo- 
rarse á la  facultad  en  1849. 

El  Doctor  José  Antonio  Torres,  español,  vino  al  país  en  1818, 
optando  ese  mismo  año,  á su  grado,  ante  el  Protomedicato.  En 
1828  tuvo  que  repetir  su  examen  general  por  haberse  ordena- 
do que  así  lo  hicieran  los  facultativos  extrangeros  para  la  defi- 
nitiva revalidación  de  sus  títulos. 

Educado  en  la  escuela  portuguesa,  sostuvo  las  doctrinas  de 
los  sólido-humoristas,  según  el  Dr.  Semir.  En  los  hospitales, 
sirvió  desde  su  llegada  y adquirió  fama  en  la  curación  de  las 
enfermedades  propias  de  la  localidad,  principalmente  en  la  di- 
senteria. Reformó  el  hospital  de  Chillán.  Fué  cirujano  de  ejér- 
cito de  1.^  clase  desde  1820,  por  veinte  años,  distinguiéndose 
por  su  contracción  al  servicio  ya  fuese  en  las  guarniciones  ó 
en  campaña,  como  aconteció  en  la  de  Chiioé,  mereciendo  hon- 
rosas distinciones  de  los  jefes  y oficiales  de  la  expedición.  En 


(1)  Apuntes  para  la  Híst.  de  la  Med.  en  Chile. — Ob.  cit. 

El  Dr.  Blest  era  tan  en er jico  para  sus  tratamientos  que  adquirió  el  po- 
pular sobrenombre  de  don  Juan  caballo. 
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1828,  fue  Inspector  de  policía  marítima,  en  la  rada  de  Valpa- 
raíso. 

En  1845  la  Municipalidad  le  nombró  médico  de  los  estable- 
cimientos de  su  dependencia  con  la  renta  de  dies  pesos  men- 
suales. 

En  el  Instituto  de  Caridad  y en  los  dispensarios  públicos,  tu- 
vo una  pesada  labor. 

En  1843  fue  secretario  interino  del  Protomedicato. 

El  5 de  Octubre  de  1848,  obtuvo  su  nombramiento  de  fun- 
dador de  la  Facultad  de  Medicina,  incorporándose  á ella  el  23 
de  Noviembre  de  1850. 

El  14  de  Mayo  de  1849,  presentó  á la  facultad  un  Migero 
Compendio  de  Historia  de  la  Medicina'»,  publicado  en  los  Ana- 
les— vol.  16 — en  el  cual  resume  las  teorías  médicas  y agrega 
algunos  datos  respecto  á la  enseñanza  en  España  y en  sus  co- 
lonias, hasta  fines  del  siglo  XVIII. 

El  Dr.  Torres,  con  el  Dr.  Sazie,  fueron  los  primeros  ciruja- 
nos que  ejecutaron,  en  Chile,  la  traqueotomía,  en  1837. 

En  1863,  vacante  por  su  fallecimiento,  su  sillón  académico, 
pasó  á ser  ocupado  por  el  Dr.  Pablo  Zorrilla. 

El  Doctor  Camilo  Marquisio,  médico  latino,  fué  examinador 
de  medicina,  en  el  Tribunal  del  Protomedicato,  durante  la  pre- 
sidencia del  Dr.  Cox.  (1) 

Los  médicos  romancistas  Manuel  Gomales,  Juan  Crous  y 
Gregorio  Arias,  corresponden  á este  período.  (2) 

El  Doctor  Roberto  Wdey,  era  el  único  médico  que  había  en 
la  ciudad  de  la  Serena,  en  1821,  en  donde  se  radicó  después  de 
una  corta  permanencia  en  Valparaíso.  (3) 

El  Doctor  Vergara,  peruano,  llegó  á Coquimbo  en  1822. 

El  Doctor  Juan  Valderrama,  nacido  en  Burgos,  capital  de 
Castilla  la  Vieja,  doctor  en  medicina  de  la  Facultad  de  Mont- 
pellier,  interno  del  gran  cirujano  Delpech,  llegó  á Chile,  en 
1837,  estableciéndose  en  la  Serena.  Muy  pronto  se  hizo  cono- 
cer por  sus  sobresalientes  dotes  de  cirujano,  alcanzando  las  mejo- 
res estadísticas  que  un  facultativo  de  aquellos  tiempos  haya 


(1)  En  lina  nómina  de  médicos,  residentes  en  Chile  en  1818,  pasada  al 
Senado  por  el  Dr.  Oliva,  se  encuentra  el  nombre  del  Dr.  Marquisio;  en 
1822,  no  aparece  ya  en  una  nueva  lista  remitida  por  el  mismo  Dr.  Oliva. 

(2)  Cuerpos  lejislativos. — 1822. 

(3)  El  Dr.  Vicente  González,  médico  de  la  ciudad  de  la  Serena,  como  he- 
mos visto  en  otra  parte,  se  había  trasladado  á Oopiapó,  durante  aquel 
tiempo;  en  1817  firmó  la  levantada  nota  del  vecindario  de  esa  ciudad,  en- 
viada al  S.  G.  el  l.<^  de  Diciembre,  pidiendo  la  pronta  declaración  oficial  y 
solemne  de  la  soberanía  é independencia  del  Estado  de  Chile.  (Hist.  de 
Copiapó,  por  Sayago.  — Ob.  cit.) 
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presentado  al  cuerpo  médico.  En  su  sala  del  hospital  era  el 
hombre  más  estricto  y severo  en  sus  reglamentaciones,  cuida- 
ba á sus  enfermos  y á sus  instrumentos  quirúrgicos  como  á las 
niñas  de  sus  ojos,  según  sus  propias  palabras.  Nunca  permitió 
que  un  practicante  tocase  una  herida  ó hiciese  un  vendaje  por 
pequeña  que  fuese;  su  habilidad  operatoria  era  extraordinaria, 
la  limpieza,  la  asepsia,  era  rigorosa  en  su  sala,  de  aquí  su  éxi- 
to. Fue  tradicional  en  la  Serena,  un  duelo  á que  le  provocó  el 
Dr.  Vergara  por  no  haberle  querido  prestar,  el  Dr.  Valderrama, 
sus  instrumentos  de  cirugía. 

No  tuvo  dificultad  para  nada. 

Escribía  correctamente,  en  prosa  y verso;  músico,  fue  admi- 
rado por  su  amigo  Sivori,  el  eximio  violinista,  y aplaudido  por 
el  maestro  y gran  pianista  Herzt;  escultor,  talló  el  sepulcro  de 
su  esposa  que  se  alza  en  el  cementerio  de  la  Serena;  pintor,  su- 
po dar  tal  colorido  á sus  telas  que  una  Mesa  revudta  (guarda- 
da como  un  tesoro  en  casa  de  su  hijo  el  Dr.  Adolfo  Valderra- 
ma, y destruida  en  los  sucesos  de  1891)  hacía  la  ilusión  más 
completa  de  la  realidad  de  los  objetos  representados;  amigo  de 
Riego,  en  la  revolución  de  1812,  fue  un  propagandista  de  su 
causa;  condiscípulo  de  Risueño  de  Amador,  aquel  pobre  médi- 
co que  se  inmortalizó  por  su  libro  intitulado  «Aplicación  del 
cálculo  de  las  Probabilidades  á la  Medicina»,  fué  el  compañe- 
ro de  los  estudios  matemáticos  de  aquel  malogrado  genio. 

Valderrama,  descolló  en  todos  los  actos  de  su  vida. 

El  mariscal  de  campo  don  Manuel  Blanco  Valderrama,  pa- 
dre del  almirante  Blanco  Encalada,  fué  su  íntimo  amigo  y pa- 
riente, y en  una  de  sus  cartas,  escritas  desde  Madrid,  elogia  á su 
compatriota  y le  dice  que  entre  todas  sus  bellas  cualidades  ad- 
mira, en  primer  término,  su  gran  serenidad. 

Dedicado  con  tenacidad  y cariño  á sus  nobles  tareas  profe- 
sionales, nunca  quizo  abandonar  al  primer  pueblo  que  le  dió 
franco  hospedaje,  á pesar  de  pedírselo  sus  amigos  y los  profe- 
sores de  la  capital. 

Fué  corresponsal  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Chile. 

Murió  en  1863. 

El  Doctor  Garlos  María  Bustón,  cirujano  do  los  ejércitos  de 
Napoleón,  se  estableció  en  el  país  en  1824.  Se  dedicó  á la  ciru- 
gía y á la  obstetricia. 

Con  motivo  de  algunas  dificultades  que  tuvo  con  el  Protome- 
dicato  para  revalidar  sus  títulos,  se  quejó  al  Gobierno,  (1)  quien. 


(1)  Buston  Dn.  Carlos  María,  pa.  qe.  se  le  permita  exerser  su  facultad 
de  cirui ano-médico. — Mayo  31  de  1824. — Antiguo  archivo  del  M.  del  I. — 
Vol  1096. 
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después  de  estudiar  el  punto,  decretó,  el  27  de  Julio  de  1824, 
lo  siguiente: 

«En  consideración  á que  el  suplicante,  con  los  documentos 
C[ue  tiene  manifestados  á esta  supremacía,  ha  comprobado  su- 
ficientemente su  aptitud  para  ejercer  la  facultad  de  Cirujano- 
Médico  y que  á pesar  de  los  decretos  de  este  Gobierno,  no  ba 
procedido,  el  fiscal  del  Protomedicato,  á examinarlo  conforme 
á la  Ley  con  grave  perjuicio  de  sus  intereses,  se  declara  que  se 
baila  en  aptitud  de  poder  ejercer  su  facultad  de  Cirujano-Mé- 
dico, en  Chile,  lo  mismo  que  todos  los  demás  facultativos  na- 
cidos en  el  País,  para  cuyo  efecto  ocurrirá  con  este  decreto  al 
Protomedicato  para  que  expida  las  providencias  convenientes 
á su  ejecución  y cumplimiento.» 

Fue  cirujano  de  ejército  en  1829 

El  Doctor  Juan  Norherto  Casanova,  español,  se  estableció  en 
Valparaíso  por  algunos  años  y después  en  Santiago.  Fue  un 
entusiasta  partidario  de  las  doctrinas  de  Laennec,  y fué  uno  de 
los  primeros  en  utilizar  la  auscultación  y la  percusión  en  el 
examen  de  los  enfermos,  según  consta  de  un  artículo,  que 
lleva  su  firma,  en  «El  Araucano»,  en  1836. 

Publicó  también  lo  siguiente: 

Varias  observaciones  sobre  la  altura  de  esta  capitcd  y las  de  los 
'puntos  más  elevados  hasta  el  piierto  de  Valparaíso. — Arts.  publi- 
cados en  «El  Araucano» — 1836. 

Historia  de  un  ahceso  enquistado  del  ovario  izquierdo  ojoerado 
con  suceso. — «El  Araucano». — Abril  8 de  1836. 

Es  el  primer  caso  de  una  operación  de  esta  naturaleza  prac- 
ticada en  el  país. 

Con  motivo  de  esta  publicación  del  Dr.  Casanova  se  suscitó 
una  polémica  con  el  Dr.  Blest  que  decayó  por  parte  del  pri- 
mero en  conceptos  hirientes  ó injuriosos.  En  «El  Araucano», 
de  los  meses  de  Mayo  y Junio  de  1836,  se  publicaron  varios 
remitidos  de  uno  y otro  lado  sobre  este  asunto  que  terminó  con 
la  reunión  de  un  jurado  de  imprenta  que  impuso  al  Dr.  Casa- 
nova  la  suma  de  doscientos  pesos  de  multa  ó la  prisión  corres- 
pondiente, según  lo  dispuesto  en  el  art.  10  de  la  ley  sobre  abu- 
sos de  la  libertad  de  imprenta. 

El  Dr.  Casanova  publicó  con  este  motivo  los  dos  opúsculos 
siguientes: 

- — Documentos  producidos  ante  el  Tribunal  de  Imprenta  en  de- 
fensa del  Dr.  Dn.  J.  N.  Casanova,  publicados  en  El  Araucano 
Núm.  297  y acusado  como  injurioso  por  el  Protomedicato  de  San- 
tiago.— 1836. — Imp.  de  la  Indep. — 8.®  dos,  17,  una  pág. 

— V indicación  del  médico  don  Juan  N.  Casanova. — Santtia- 
go. — 1836. — 4.^  18  págs. 
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En  1837,  se  estableció  en  la  ciudad  de  la  Serena. 

FA  Doctor  José  Inclelicato,  licenciado  en  medicina  en  Nápo- 
les,  Buenos  Ayres  y Chile,  conocido  ya  por  el  Beto  de  los  pri- 
meros alumnos,  publicó  los  trabajos  siguientes:  (1) 

— Un  caso  de  apoplegia,  seguido  por  la  muerte. — Carta  publi- 
cado en  «El  Araucano»,  en  1832. 

— De  la  Serosidad. — Abuso  del  Panquimagogo;  de  los  casos  en 
que  puede  ser  útil  admmistrarlo . — Sant. — Imp.  Nacional. — 1834. 
— 8.^  IV  de  prólogo,  26,  una  pág. 

— De  las  enfermedades  que  se  padecen  en  Santiago  de  Chile. — 
Arts. — El  Mercurio. — Diciembre  de  1834. 

— Descripción  del  método  endérmico. — Id.  id. — 1834. 

— Del  clima  y de  su  influencia  en  Santiago  de  Chile. — Id. 
id.— 1834. 

En  estos  artículos  comenta  y refuta  algunas  de  las  opinio- 
nes del  Dr.  Blest  sobre  la  climatología  de  Santiago.  A este  res- 
pecto dice  que  el  suelo  de  la  capital  es  de  humus,  tierra  franca 
negro-amarilla,  porosa,  suelta,  suave  al  tacto,  á veces  cargada 
de  grijas,  piritas,  escorias,  sobrepuesta  á un  terreno  de  aluvión, 
formado  de  capas  de  arena,  guijarros  y cuerpos  marinos. 

La  temperatura,  observada  en  14  años,  oscila  entre  44  á 88 
grados  Farenheit;  llueve  de  Abril  á Agosto;  vientos  secos 
del  sur,  constantes;  electricidad  atmosférica,  rara;  pocos  tem- 
blores, 3 ó 4 por  año;  después  se  extiende  en  consideraciones 
sobre  la  vejetación,  alimentación  y aguas  potables. 

i<El  Filántropo-» , se  llamó  un  periódico,  redactado  por  este 


(1)  Respecto  al  desgraciado  asunto  en  que  se  vió  envuelto  el  Dr.  Inde- 
licato — según  hemos  visto  en  un  capítulo  anterior — se  publicaron  los  si- 
guientes folleios: 

— Estrado  de  un  juicio  criminal  y noticia  de  las  piezas  orijinales  que  se 
hallan  en  la  botica  de  la  calle  del  Estado,  para  que  todos  qmedan  examinar- 
las, y servir  de  refutación  a un  libelo  infamatorio  introducido  en  la  provin- 
cia de  Mendoza  por  mandado  de  un  infame  y atrevido  andaluz,  residente  en 
Córdoba,  cuyo  nombre  como  se  lee  al  pié  del  mismo  libelo  es — el  Dr.  D.  Fran- 
cisco Martinez. — Al  fin:  Santiago  de  Chile,  Agosto  6 de  1834. — Imprenta 
de  la  Independencia. — 8.o;  12  págs. 

— Ultima  prueba  de  la  inocencia  del  doctar  Indelicato,  horriblemente  ca- 
lumniado ante  el  público , por  el  amf.  andaluz  don  Francisco  Martinez, 
residente  en  Córdoba  en  la  repjüblico.  Argentina. — Al  fin:  Santiago,  Agosto 
16  de  1834. — Imprenta  Racional. — 8.o;  8 págs. 

— Relación  de  una  horrorosa  calumnia. — Santiago,  Marzo  1 7 de  1835. — 
Imprenta  Araucana. — 18.0;  64  págs. 

Esta  publicación  se  divide  en  dos  partes;  en  la  primera  se  refiiere  su 
estadía  en  Córdoba  y trata  de  vindicarse  de  las  calumnios  del  doctor  Fran- 
cisco Martinez,  y en  la  segunda  expone  todos  los  hechos  que  le  acaecieron 
desde  su  llegada  á Chile  y de  las  injusticias  que,  según  él,  cometieron  los 
miembros  del  Tribunal  del  Protomedicato. 
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mismo  autor;  el  1.®^  número  es  de  3 de  Septiembre  de  1837. 
Se  publicaron  sólo  2 números  en  4.°  mayor  de  4 págs. 

El  Dr.  Indelicato,  pidió,  á la  autoridad  competente,  el  12  de 
Diciembre  de  1834,  que  se  crease  la  cátedra  de  Higiene  Públi- 
ca y Privada  que  él  podía  servir  ó adquirirla  por  concurso; 
agrega  que  dicha  clase  la  ha  hecho  privadamente  á los  alum- 
nos de  medicina  y en  colegios  particulares.  El  ministro  Tocor- 
nal  pidió  informes  á la  dirección  de  estudios  del  Instituto  com- 
puesta de  los  señores  J.  de  Dios  Vial,  D.  Benavente  y Andrés 
Bello,  los  cuales  fueron  adversos  en  vista  de  que  dicho  ramo  esta- 
ba comprendido  en  la  asignatura  del  Dr.  Blest,  en  el  2.®  año.  (1) 

El  Dr.  Tomás  Leigthon,  fué  quien  recibió  el  primer  diploma 
de  medicina  y cirugía  otorgado  por  el  protomédico  Dr.  Blest, 
el  25  de  Mayo  de  1834.  En  el  «Mercurio  de  Valparaíso,  Agos- 
to 5 de  1830,  publicó  un  «Estado  del  Hospital  de  Valparaíso. >'> 

Se  vió  envuelto  en  una  acusación,  en  su  contra,  presentada 
por  José  R.  Morales  con  motivo  de  abusos  cometidos  en  algu- 
nas boticas  de  su  propiedad.  Los  artículos  de  Morales  fueron 
acusados  como  injuriosos  en  tercer  grado  ante  el  Tribunal  de 
Imprenta.  Com  motivo  de  un  folleto  publicado,  en  1836,  por  la 
Imprenta  de  la  Independencia  por  Dn.  José  María  Navarrete 
intitulado:  «Documentos  justificativos  de  la  conducta  de  Dn.  To- 
más Leigthon,  Médico- cirujano  de  Valparaíso,  calumniado  en  un 
líbelo  famoso  de  José  P.  Morales,  la  sociedad  de  Valparaíso  de- 
fendió la  conducta  del  Dr.  Leigthon  y «El  Mercurio»  publicó 
su  biografía,  el  28  de  Octubre  de  1836. 

El  Doctor  Abel  Victorino  Brandin,  Caballero  de  la  Legión  de 
Honor,  profesor  de  medicina  de  la  Universidad  de  Quito  y re- 
validado en  Santiago  de  Chile,  se  estableció  en  Valparaíso,  en 
donde  alcanzó  gran  reputación  profesional,  según  se  lee  en  la 
prensa  de  aquellos  años. 

Conocemos  sus  siguientes  trabajos: 

— Exposición  historio-medical  de  la  expedición  de  Chile  al  Pe- 
rú, hacia  fines  del  año  1823. — ^14  págs. — Imp.  de  Esteban  Va- 
lles.— Enero  de  1824. 

— El  sulfato  de  quinina  y su  generalización  así  como  la  litotri- 
cia,  en  Chile,  por  el  Dr.  A.  V.  Brandin. 

Este  artículo  fué  publicado  en  «El  Mercurio»  de  Valparaíso, 
en  Julio  de  1833,  por  el  Sr.  P.  M.  E. 

— Cólera-morbo  asiático  en  Polonia,  Alemania  y París  (con  un 
mapa  y dos  estampas  iluminadas.) — Se  da  cuenta  de  esta  obra 
del  Dr.  Brandin,  en  «El  Mercurio»,  en  Julio  de  1833. 

— De  la  influencia  de  los  diferentes  climas  del  Universo,  en  los 


(1)  Libro  «Universidad  de  Chiley>. — 1819-78. — M.  S.  de  la  B.  N. 
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seres  organizados  y con  loarticidaridad  de  la  América  Meridr  ncd, 
— Observaciones  metereológicas  y reflecciones  sobre  esta  materia. 
— Se  da  cuenta  de  esta  obra  en  «El  Mercurio»,  en  Julio  de  1833, 

FA  Doctor  José  Mariano  Dolar,  médico  peruano,  que  se  ins- 
cribió á la  oposición,  según  hemos  visto,  de  la  cátedra  de  ana- 
tomía y fisiología,  á la  muerte  del  profesor  Morán,  se  radicó 
en  Santiago.  Fue  secretario  interino  del  Protomedicato  en  1843. 

En  este  mismo  año,  hallamos  consignados  algunos  datos  co- 
rrespondientes á otros  dos  facultativos  extrangeros:  Dn.  Carlos 
De.glanse,  francés,  y Dn.  Francisco  de  Cdrdova,  neo-granadino, 
adicto  á la  legación  de  su  país.  Este  último,  se  presentó  al  Tri- 
bunal del  Protomedicato,  con  fecha  28  de  Enero  de  1843,  soli- 
citando el  pase  para  ejercer  la  profesión,  sin  más  trámite;  el 
Protomedicato  informó  que  aunque  eran  legales  y auténticos 
los  diplomas  presentados,  dicho  tribunal  no  tenía  facultad  pa- 
ra otorgar  rivalidaciones  de  títulos  sin  previo  examen.  No  obs- 
tante, Córdova  reclamó  al  Gobierno,  y se  ordenó,  por  el  presiden- 
te Búlnes  y su  ministro  Montt,  que  se  le  reconociera  como  médi- 
co revalidado.  (1)  El  candidato  Deglanse,  se  presentó  á examen 
y fué  reprobado,  por  lo  cual  también  reclamó  al  Gobierno,  por 
considerar  injusta  la  votación  recaída  en  su  prueba,  la  cual  fué 
adjudicada  por  los  examinadores  señores  Francisco  Llausás, 
Luis  Ballester,  F.  J.  Tocornal,  Juan  Miquel  y J.  A.  Torres.  Se 
ordenó  la  repetición  de  su  examen  pasado  seis  meses. 

Actuaron,  además,  en  el  período  que  analizamos,  los  facul- 
tativos siguientes: 

El  cirujano  inglés  y brigadier  de  ejército,  Dr.  Diego  Parois- 
sien;  el  médico  español  especialista  en  enfermedades  de  niños, 
Dr.  Blas  Saldes,  el  cirujano  mayor  de  ejército  don  Juan  T. 
Clark,  y el  Dr.  don  Tomás  Armstrong,  gentleman,  fundador 
de  la  facultad  de  medicina,  de  quien  tendremos  que  ocuparnos 
más  tarde. 

El  cirujano  inglés  Juan  A.  Creen,  fué  cirujano  mayor  del 
navio  de  guerra  «El  Jeneral  San  Martin»,  incorporado  á la  ma- 
rina nacional  en  Julio  de  1818,  (2)  y que  tan  brillante  papel 
desempeñó  á las  órdenes  del  almirante  Blanco  Encalada.  El 
doctor  Green  fué  después  cirujano  mayor  de  ejército. 


(1)  Tribunal  del  Protomedicato. — 1843-47. — Arch.  de  Gobierno. — Minis- 
terio de  Justicia. 

(2)  El  «Cumberland»,  navio  inglés,  comandado  por  el  capitán  Willdn- 
son,  pasó  á ser  «El  Jeneral  San  Martin»,  navio  almirante  de  la  escuadri- 
lla de  Blanco  Encalada,  formada  por  la  fragata  «Lautaro»,  la  corbeta 
«Chacabuco»  y los  bergantines  «Araucano»  y «Puyrredon.»  La  primitiva 
oficialidad  inglesa  del  «Cumberland»  en  la  cual  se  hallaba  el  cirujano 
Green,  pasó  á prestar  sus  servicios  á la  marina  chilena. 


Cirujano  2.^  de  esta  misma  nave  fue  don  Fedro  del  Camen, 
y el  facultativo  don  Juan  Isidro  Zapata, — de  quien  ya  nos  hemos 
ocupado — fué  también  cirujano  de  uno  de  los  buques  de  esta 
expedición  libertadora  (1)  y después  cirujano  del  ejército  de 
OTIiggins. 

El  joven  Juan  Morgan,  sobrino  del  Dr.  Nataniel  Cox,  fué 
cirujano  del  ejército  chileno.  (2) 

FjI  Doctor  Emilio  Gasentre,  francés,  miembro  de  varias  aso- 
ciaciones científicas  extrangeras,  radicado  en  Valparaíso,  fué 
quien  ejecutó  la  autopsia  médico  legal  del  cadáver  de  don  Die- 
go Portales,  en  Junio  de  1837.  (3) 

El  Dr.  Santiago  DeUtn,  fué  el  médico  jefe  de  la  expedición 
libertadora  del  Perú  de  1817. 

Los  cirujanos  de  la  escuadrilla  de  Lord  Cocbrane  que  actua- 


(1)  El  cirüjáno  Zapata^  fué  quien,  en  1810,  dió  un  informe  médico-lega][ 
en  favor  del  doctor  don  Bernardo  Vera  y Pintado,  autor  del  primer  him- 
no nacional,  evitando  así  que  fuera  desterrado.  En  1813,  tomó  parte  en  el 
conato  revolucionario,  en  Santa  Kosa  de  los  Andes,  por  lo  cual  fué  condena- 
do á muerte  é indultado,  siendo  trasladado  en  calidad  de  médico  al  pre- 
sidio de  Juan  Fernández. 

(2)  Los  Cox  en  Chile,  por  don  Nathan  Miers  Cox. — Sant.  1904. 

(3)  Informe  médico-legal  sobre  la  muerte  del  Ministro  don  Diego  Portales:  (*) 

Al  señor  Gobernador  local  de  Valparaíso: 

En  conformidad  con  los  deseos  de  V.  S.  procedí  el  7 del  corriente  á la 
autopsia  del  cadáver  del  señor  Ministro  Don  Diego  Portales.  Hice  el  exa- 
men anatómico  con  la  más  escrupulosa  atención  y voy  á exponer  aquí 
el  resultado  de  mis  observaciones; 

Desde  que  se  pone  la  vista  en  el  cadáver  se  siente  el  alma  penetrada 
de  horror  por  el  aspecto  de  la  más  horrible  laceración:  toda  la  superficie 
exterior  del  tronco  está  cubierta  de  heridas;  las  hay  en  la  cara,  el  pecho 
y el  vientre:  he  contado  hasta  treinta  y cinco,  fuera  de  algunas  contusio 
nes  superficiales.  Varían  en  extensión  y gravedad;  dos  fueron  hechas  con 
armas  de  fuego:  la  mayor  parte  por  bayonetas;  y algunas  me  han  pareci- 
do estocadas. 

La  cara  ha  recibido  un  solo  balazo,  que  debe  haberse  disparado  á boca 
de  jarro,  pues  el  cutis,  sobre  todo  el  del  lado  izquierdo,  aparece  quemado 
por  la  explosión  de  la  pólvora.  La  bala,  hiriendo  la  quijada  inferior  en  la 
parte  dentaria,  la  rompió  en  astillas,  trituró  los  dientes,  arrancó  casi  to- 
do el  labio,  destruyó  el  ángulo  labial  derecho,  y aún  una  parte  del  carrillo 
correspondiente. 

El  segundo  balazo,  penetrando  por  la  parte  posterior  del  tronco,  den- 
tro del  hueso  escapular  derecho,  fué  á salir  por  la  parte  interna  de  la  ar- 
ticulación scápulo-humeral  del  mismo  lado,  dos  pulgadas  bajo  la  claví- 
cula: el  plomo  en  su  tránsito  despedazó  la  porción  posterior  del  pulmón 
derecho  y rompió  tres  costillas. 

El  dedo  anular  de  la  mano  izquierda  fué  también  hecho  astillas  por  nua 
arma  de  fuego;  pero  presumo  que  este  efecto  fué  producido  por  el  mis- 
mo golpe  que  desfiguró  el  semblante.  Cediendo  á un  movimiento  instin- 
tivo de  conservación,  la  víctima  quiso  talvez  apartar  la  boca  del  instru- 
mento mortal  que  iba  á herirla;  pero  más  pronta  que  sus  esfuerzos,  la  ex- 
plosión se  opera,  y la  bala  da  en  el  dedo  al  mismo  tiempo  que  en  las  otras 


ron  en  la  toma  de  la  «Esmeralda»  fueron  los  I)res.  Well  y San 


partes.  Lo  que  me  hace  pensar  así  es  que  la  región  dorsal  de  la  mano  apa- 
rece tiznada  y quemada  por  la  pólvora. 

En  la  región  epigástrica  una  sola  herida  atravezó  las  túnicas  musculo- 
sas y taladró  el  estómago  en  su  curvatura  mayor. 

El  pecho  está  acribillado  de  bayonetazos:  tres  son  penetrantes  y uno 
ha  herido  el  corazón.  " 

Algunas  otras  heridas  se  notan  en  la  región  posterior  del  thorax:  las 
más  de  ellas  son  de  poca  gravedad. 

No  hay  lesión  en  los  miembros,  sino  en  el  brazo  derecho  hácia  el  me- 
dio de  su  faz  interna. 

Esto  es  lo  más  notable  que  se  presenta  en  la  superficie  exterior.  El 
examen  de  los  órganos  internos  se  ha  hecho  con  el  mismo  cuidado. 

El  cerebro  extraído  en  porciones  por  una  abertura  en  los  huesos  del 
cráneo,  no  ha  podido  observarse  en  todas  sus  formas;  pero  el  aspecto  de 
cada  porción  en  particular,  y el  cónjunto  de  todas,  me  hacen  creer  que  es- 
ta entraña  se  hallaba  en  un  estado  normal  y perfectamente  bien  organi- 
zada. Las  visceras  de  las  cavidades  esplánchnicas,  separadas  y atentamen- 
te examinadas,  se  hallaron  libres  de  toda  lesión  mórbida,  menos  el  cora- 
zón que  estaba  un  poco  hypertrophiado  en  su  ventrículo  arterial;  esta 
cavidad  estaba  algo  dilatada  y sus  paredes  condensadas;  lo  que  me  hace 
presumir  que  el  Sr.  Portales  experimentaría  á veces  una  sensación  de 
dolor  y de  incomodidad. 

El  aparato  urinario,  c^ue  se  esperaba  encontrar  alterado,  estaba  por  lo 
tocante  á sus  órganos  interiores  en  un  estado  completamente  normal:  los 
riñones,  uréteres  y vejiga,  sanos. 

Algunos  órganos  presentan  señales  de  lesiones  físicas  que  produjeron 
la  muerte;  en  el  bordo  posterior  del  pulm-ón  derecho  se  percibe  el  ancho 
surco  de  la  bala  mortífera. 

El  ventrículo  izquierdo  del  corazón  deja  ver  en  su  parte  anterior  una 
herida  que  atravesando  oblicuamente  la  substancia  carnosa  penetró  has- 
ta la  cavidad. 

Sobre  la  pleura  del  mediastino  anterior  se  perciben  dos  bayonetazos: 
el  uno  perforó  violentamente  el  esternón,  y el  otro  el  intervalo  de  los 
cartílagos  costales. 

La  cavidad  del  pecho  estaba  llena  de  sangre  derramada  por  las  visceras. 

En  el  abdómen  sólo  el  estómago  presenta  una  herida  en  su  parte  an- 
terior é izquierda. 

Después  de  haber  explorado  anatómicamente,  esta  ilustre  víctima,  tra- 
té de  preservar  sus  restos  de  la  descomposición  cadavérica.  Su  cuerpo 
ha  sido  embalsamado  en  conformidad  con  las  órdenes  de  V.  S. 

Plspero  que  esta  operación,  ejecutada  según  los  procedimientos  más 
modernos,  cumplirá  su  objeto.  Así  vivirá  en  la  memoria  de  sus  compa- 
triotas y de  sus  afiijidos  amigos  este  gran  ciudadano,  y escaparán  á la  ac- 
ción destructora  del  tiempo  sus  reliquias  inanimadas. 

Acepte  V.  S.,  Sr.  Gobernador,  la  seguridad  de  la  consideración  distin- 
guida con  que  soy,  de  V.  S.  muy  obediente  y humilde  servidor, — Emilio 
Cazentre. — Valparaíso,  16  de  Junio  de  1837. 

El  Dr.  Cazentre,  publicó  en  «El  Mercurio»,  en  el  mes  de  Enero  de 
1841,  varios  interesantes  artículos  intitulados:  «De  las  causas  de  las  en- 
fermedades del  hígado  y del  abuso  de  los  exitantes'». 

En  el  Archivo  de  Gobierno,  hemos  encontrado  un  informe  médico  le- 
gal anónimo,  del  15  de  Julio  de  1837,  sobre  las  causas  de  la  muerte  del 
cónsul  general  de  Francia  en  Valparaíso,  Sr.  Daunery,  que  suponemos 
sea,  también,  hecho  por  su  compatriota  el  Dr.  Cazentre. 

H.  DE  LA  M.  EN  CHILE 
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tiago  Michael,  que  se  establecieron  después  en  Valparaíso.  (1). 

§ IL 


La  «Legión  de  Mérito  de  Chile»  fundada  el  1.^  de  Junio  de 
1817  por  el  Director  O’Higgins  y el  Ministro  don  José  Ignacio 
Zenteno,  en  homenaje  á los  heroes  de  la  Independencia,  y en 
conmemoración  del  año  VIII  de  la  libertad,  contó  entre  sus 
miembros  á varios  cirujanos. 

He  aquí  la  nómina  presentada  al  Jefe  de  Estado  Mayor  del 
Ejército  por  el  Dr.  Paroissien  (2)  denominada: 

Relación  de  los  oficiales  de  medicina  que  se  hallaron  presentes  en 
el  campo  de  latalla  de  Chacabuco,  y que  son  acreedores  á entrar  en 
el  rol  para  la  elección  de  miembros  de  la  Legión  de  Mérito  de  Chile: 


Clases  Nombres  Fecha  del  Destinos 

despacho 

Ayndte.  de  Ci- 
rujano Mayor  Teniente,  Antonio  de  San  Alberto  Enero  7 — 1817  Presente 


Alférez, 

» 

» 

» 

» 

» 

» 


José  Manuel  Molina 
Juan  Brizeño 
Juan  Manuel  Porro 
Pedro  del  Carmen 
Agustín  de  la  Torre 

Toribio  Luque 
José  María  de  Jesús 


» ,,  ,,  „ José  Gómez 

Boticario  May.  Teniente,  José  Mendoza 
Alférez,  José  Blas  Tollo 


Contador 


Miguel  Fontealba 


Santiago  y Enero  22  de  1819. — Diego  Paroissien. 


y> 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

)} 


» » 

» » 

» retirado 
» en  la  marina 
» en  1.0  de  los 
Andes 

» retirado 
» Cazadores 
de  Chile 
„ retirado 
„ presente 


)} 


(1)  Diez  y seis  años  en  Chile  y Perú,  por  el  sarjento  mayor  del  ejército 
de  Chile  don  Tomás  Sutcliffe  (irlandés). — 1835. 

(2)  <lAI  Sr.  Secretario  de  la  Legión  de  Mérito  de  Chile: 

Tengo  el  honor  de  remitir  á US.  una  Relación  de  los  oficiales  de  medici- 
na que  se  hallaron  en  el  campo  de  Chacabuco  el  día  12  de  Febrero  de  1817. 
Por  los  fines  expresados  en  el  adjunto  oficio  del  Jefe  de  Estado  Mayor 
General,  cuya  copia  existe  con  el  de  los  jefes. 

Dios  güe  á V.  S.  ms.  as. — Santiago,  Enero  30  de  1819. — Diego  Parois- 
sien. 

<íAl  Sr.  Jefe  de  Estado  Mayor  del  Exto.  Enido: 

Según  la  determinación  del  Consejo  de  la  Legión  de  Mérito  de  Chile, 
del  dia  19  del  que  rije:  que  los  oficiales  de  medicina,  que  se  hallaron  en 
la  batalla  de  Chacabuco,  entraren  con  los  capellanes  y demás  oficiales  que 
han  tenido  parte  en  la  elección  de  los  agraciados  con  las  insignias  de  di- 
cha órden,  tengo  el  honor  de  elevar  á V.  S.  una  relación  de  aquellos  que 
se  hallaron  presentes  en  el  campo  de  batalla,  y de  consiguiente  deben  en- 
trar en  el  número  de  electores. 

Dios  güe.  á V.  S.  ms.  as. — Santiago  y Junio  25  de  1819. — Diego  Parois- 
sien» 
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Estos  oficiales  de  medicina  fueron  agraciados  como  electores, 
por  decreto  gubernativo,  paraelejir  á pluralidad  de  votos,  á los 
más  dignos  de  pertenecer  á dicha  Orden,  quienes  propusieron  á 
don  Antonio  de  San  Alberto,  don  José  Manuel  Molina,  don  Juan 
Brizeño^  don  José  Manuel  Porro  y don  Agustín  de  la  Torre,  los 
que  fueron  condecorados,  el  primero  como  oficial  y los  otros 
como  legionarios  de  la  «Legión  de  Mérito  de  Chile.» 

El  Coronel  y Dr.  Paroissien,  había  sido  nombrado  oficial  de 
la  Legión,  en  Judío  de  1817. 


IIL 


En  el  período  que  analizamos  hubo  en  Chile  expediciones 
científicas  de  importancia,  relacionadas  con  la  medicina. 

Después  de  las  guerras  de  la  Independencia,  dice  don  Clau- 
dio Gay,  hubo  un  entusiasmo  delirante  por  las  expediciones 
científicas,  emprendidas  con  maravillosa  actividad,  siendo  cau- 
sa para  que  en  breve  se  vieran  los  dos  océanos  cruzados,  suce- 
sivamente, por  los  intrépidos  capitanes  Kotzebue,  Freifcinet,Du- 
'perrey,  King,  BeccJiey,  dJ  ürviUe,  Wendt,  Fit0  Boy  y Wtlkes. 

Entre  los  excursionistas  que  se  internaron  en  los  valles  y 
cordilleras,  debemos  recordar  á los  que  siguen: 

En  1819,  en  el  mes  de  Mayo,  llegó  al  país  el  naturalista  y geó- 
grafo Jhon  Miers.  Recorrió  el  territorio  estudiando  las  costum- 
bres, (que  censura  acremente)  la  topografía,  el  clima  y coleccio- 
nando plantas,  de  los  valles  y de  cordilleras,  que  dibujó  y clasi- 
ficó. En  Enero  de  1825  atravesó  los  Andes  y estudió  en  igual 
forma  á la  república  Argentina.  (1) 

El  I)r.  Carlos  Bertero,  médico  y naturalista,  nacido  en  Alba, 
en  Piamonte,  partió  del  Havre  para  Chile,  en  1827.  Las  explo- 
raciones botánicas  del  Dr.  Bertero  han  dado  lustre  á su  nom- 
bre y á las  ciencias  naturales  de  nuestro  país.  La  zona  com- 
prendida entre  Valparaíso  y San  Fernando  fué  estudiada  bajo 
todas  sus  fases  científicas  por  este  explorador.  Un  gran  acopio 
de  vejetales,  ordenados  y clasificados,  los  envió  á varias  asocia- 


(1)  Travels  in  Chile-  and  la  Plata;  including  accoimts  respecting  tJie  geogra- 
phy,  geology  stoMses,  government,  jinances,  agriculture,  manners  and  cous- 
toms,  and  the  mining  operations  in  Chile.  Colleeted  during  a residance  of  se- 
veral  years  in  these  coiwíries.-^Jnox  Miers. — 2 vols. — Loiidon  1826. 

En  la  Hist.  de  Chile  de  Barros  Arana, — T.  13.---se  dan  extensos  infor- 
mes sobre  este  autor. 
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cienes  científicas  de  Europa,  principalmente  al  Museo  de  Histo- 
ria Natural  de  Paris. 

En  1829,  estrechó  amistad  con  el  célebre  profesor  y sabio 
naturalista  don  Claudio  Gay,  y fue,  también,  un  entusiasta  co- 
laborador del  «Mercurio  Chileno»,  de  don  Joaquín  de  Mora. 
(1)  En  este  periódico  publicó  una  relación  de  sus  estudios  y un 
catálogo  de  plantas  chilenas.  (2) 

A fines  de  1829  visitó  las  islas  de  Juan  Fernandez,  pasó  á 
Tabití,  y de  regreso  á Chile  se  perdió  su  buque,  sin  que  nun- 
ca se  tuviesen  noticias  de  sus  náufragos  ni  se  hallasen  vesti- 
gios de  la  nave. 

El  Dr.  Juan  José  Bauxion  Lavaysse,  se  estableció  en  la  ca- 
pital, dedicado  á sus  estudios.  En  1822  se  le  nombró  (igualmen- 
te que  á Camilo  Henriquez)  miembro  de  la  Junta  de  Sanidad 
en  su  calidad  de  naturalista.  Murió  en  Santiago  en  1830. 

José  Alberto  BacMer  JAlbe,  Amadeo  Bonpland,  W.  Bennett 
Stevenson,  secretario  de  Lord  Cochrane,  que  estudió  la  Arauca- 
nía,  y Garlos  Ambrosio  LoHer,  que  fué  rector  del  Instituto,  re- 
corrieron el  territorio  en  excursiones  científicas. 

El  médico  francés,  Federo  Chapuis,  estudió  la  flora  del  Brasil, 
y la  de  Chile,  en  1 828,  á donde  había  venido  á fundar  un 
colegio  superior;  de  ambos  países  fué  expulsado  por  su  intro- 
misión en  las  luchas  de  los  partidos  políticos. 

Eduardo  Federico  Poeppig,  y Federico  Fernando  von  Kittlitz, 
recorrieron  durante  26  meses  el  territorio,  principalmente  al  re- 
dedor de  Valparaíso  y el  valle  de  Aconcagua,  desde  Marzo  de 
1827.  Barros  Arana  dice  que  Poeppig  vivió  en  Concón,  en  la 
misma  casita  que  había  albergado  a Jhon  Miers,  hasta  el  13  de 
Mayo  de  1829,  fecha  en  que  se  embarcó  para  proseguir  sus  in- 
vestigacionss  naturalistas,  en  el  Perú. 

Idl  capitán  Sütlie,  ruso,  el  capitán  francés  de  Bougainville, — 
1824-26 — sir  FJancis  B.  Head,  inglés,  el  joven  naturalista  ale- 
mán Francisco  Julio  Fernando  Meyen,  los  capitanes  Felipe  Par- 
J^er  King, — 1826 — y Fits  Roy  que  tuvo  por  compañero  al  céle- 
bre naturalista  Carlos  Barwin,  en  la  excursión  por  las  costas 
magallánicas — 1835 — fueron  otros  tantos  factores  del  progreso 
geográfico  y científico  del  país. 

El  sabio  distinguido,  don  Claudio  Gay,  fué  contratado  por  el 
Gobierno  del  presidente  O valle,  en  1829,  con  el  fin  de  que  es- 
tudiase el  territorio  chileno  bajo  el  punto  de  vista  de  las  cien- 
cias físicas  y naturales. 


(1)  Hist.  Gral.  de  Chile,  por  Barros  Arana. — T.  XV. — Ob  cit. 

(2)  Exploraciones  botánicas  de  Dn.  Carlos  Bertero. — Lista  de  Plantas 
Chilenas. — «El  Mercurio  Chileno». — 1829. 


Era  necesario,  dice  el  mismo  Sr.  Gay,  en  el  prólogo  de  s\i 
obra,  (1)  llenar  el  vacío  que  sobre  la  materia  habían  dejado  las 
investigaciones  de  MolincA,,  Iltiis  y Favdn,  Bertero,  Bridge,  Cu- 
ming,  Cadleiich,  Danvin^  Meyen,  Poeppig  y diversos  viajeros  que 
en  comisiones  científicas  visitaron  á Chile,  principalmente  en 
los  siglos  XVII  y XVIII  y en  el  primer  tercio  del  siglo  XIX.  (2) 
La  flora  chilena,  descrita  por  este  autor,  está  clasificada  en 
grupos  7iatur ales  d familias,  y distribuidas  éstas  en  otros  tantos 
grupos  de  orden  más  elevado,  y puestos  bajo  el  cognom,ento  de  cla~ 
■ses,  etc.  Siguiendo  el  orden  botánico  de  De-Candolle  asentado  en 
su  magnífica  obra  Prodromus  que  comienza  por  las  Ranwicula- 
ceas  y termina  con  las  Algas. 

Las  importantes  investigaciones  de  Gay,  consignaron,  en  la 
clasificación  de  la  flora  chilena,  á 4.000  nuevas  especies,  cuan* 
do  sólo  se  habían  rejistrado  trescientas  en  los  libros  de  botánica 
■ anteriormente  publicados.  (3) 

La  eminente  obra  de  Gay,  para  los  años  en  que  fue  escrita, 
es  un  monumento  científico  que  será  siempre  utilizado  en  los 
estudios  de  las  ciencias  naturales  de  Chile.  (4) 


(1)  Historia  Física  y Política  de  Chile,  según  documentos  adquiridos  en 
esta  República  durante  doce  arios  de  residencia  en  ella,  y publicada  bajo  los 
auspicios  del  Supremo  Gobierno,  por  Claudio  Gay. — Años  1844  á 1852. — 
(Botánica,  8 tomos). 

(2)  En  el  contrato  celebrado  entre  el  Gobierno  de  Chile  y don  Claudio 
Gay,  se  estipuló  que  el  erario  nacional  costearía  la  impresión  de  la  obra, 
obligándose  el  Sr.  Gay  á estudiar  y describir  lo  siguiente: 

1.0  La  historia  natural  general  de  la  república  de  Chile,  que  contuviese 
la  descripción  de  casi  todos  los  animales,  vejetales  y minerales,  con  sus 
nombres  vulgares,  utilidades  y localidades,  acompañada  de  una  cantidad 
de  láminas  iluminadas  proporcional  á los  objetos  descritos. 

2.0  La  geografía  física  y descriptiva  de  Chile,  con  observaciones  sobre 
el  clima  y temperaturas,  en  cada  provincia,  adornada  de  cartas  geográfi- 
cas de  cada  una  y de  láminas  de  vistas  y planos  de  las  principales  ciu- 
dades, puertos  y ríos. 

Después  de  otras  extipulaciones  del  contrato  viene  la  cláusula  6.^  que 
dice:  Se  obliga  Gaj^  á formar  un  catálogo  de  todas  las  aguas  minerales  del 
territorio  con  sus  análisis  químicos  y designación  de  los  lugares  en  que 
se  hallan. 

Firmaron  este  protocolo,  el  presidente  Ovalle  y el  ministro  Portales,  el 
14  de  Septiembre  de  1830. 

Con  fecha  8 de  Octubre  del  mismo  año,  se  nombró  una  comisión  com- 
puesta de  los  Si"®.  José  Alejo  Bezanilla,  Francisco  García  Lluidobro  y Jo- 
sé Vicente  Bustillos,  (quien  acompañó  en  muchas  excursiones  al  Sr.  Gay,) 
para  que  vij ilase  el  desempeño  de  las  obligaciones  contraidas. 

(3)  Se  encuentran  numerosos  detalles  sobre  las  exploraciones  natura- 
listas y sobre  las  plantas  medicinales  americanas,  tomados  de  los  libros 
de  viajes  y apuntes  científicos,  publicados  por  los  autores  de  aquel  perío- 
do. en  el  Dictionaire  TJniversel  de  Mat.  Mecí,  et  de  Therap.  por  Mérat  de 
Lens. — 7 vols. — 1829-1846. 

(4)  Conocemos  además  los  artículos  siguientes,  publicados  por  Gay: 
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IV. 


Insertamos  en  este  párrafo  al,^inas  publicaciones  del  primer 
período  de  la  imprenta,  que  tienen  su  importancia  dentro  del 
presente  programa. 

1.^  Observaciones  sohre  la  PoMación  del  Reino  de 
Chile. — Aurora  de  Chile. — Periódico  Ministerial  y Po- 
lítico.3. — -Santiago,  jueves  27  de  Febrero  de  1812. 

El  primer  artículo  que  se  relaciona  con  la  ciencia  médica  fué 
publicado  en  el  tercer  número  del  primer  periódico  impreso  en 
el  país,  bajo  la  dirección  del  eminente  patriota  Camilo  Henri- 
quez.  (1) 

El  artículo  á que  nos  referimos  dice  que  i<el  clima  de  Chile, 
como  lo  dice  muy  bien  Robertson,  es  el  más  delicioso  del  nue- 
vo mimdo;  apenas  habrá  en  toda  la  superficie  de  la  tierra  otra- 
región  que  le  pueda  igualar:  aunque  confina  con  la  zona  tórri- 
da, jamás  siente  los  extremos  del  calor,  defendiéndolo  por  el 
oriente  los  Andes,  y refrescándolo  por  el  poniente  los  vienteci- 
llos  marítimos.» 

Respecto  de  la  población,  recuerda  el  articulista  que  el  Ca- 
bildo de  Santiago  aseguraba,  en  1554,  que  en  una  hora  se  podían 
juntar  en  Arauco  más  de  200.000  hombres  de  pelea. 

El  Obispo  Bermudes,  de  Concepción,  aseguraba  que  al  sur 
del  viovi  > los  hombres  de  armas  serían  unos  25.000  y 125.000 
los  habitantes. 

El  Brigadier  D.  Pedro  del  Río,  dijo  que  los  Vutalmapus  te- 
nían 115.304  almas  contando  á 19.839  lanzas. 

Las  guerras  y epidemias  por  un  lado,  y el  alcohol  per  otro 
han  acabado  con  los  indios. 

La  primera  epidemia  de  viruela,  tuvo  lugar  15  años  después 

— Viaje  cientifico. — A los  Srs.  de  la  comisión  J.  V.  Bustillos,  A.  Bezaiii- 
lla  y F.  García H.^ — Aits.  publicados  en  «El  Araucano»  de  Santiago.— 1830. 

— Ensayo  sobre  Geografía  Física  de  Chile. — Arts. — «El  Araucano» — 
1835-38 

— Ensayo  sobre  la  Geografía  Física  de  la  jmovincia  de  Valdivia. — «El 
Mercurio». — Enero  de  1836. 

(1)  El  13  de  Febrero  de  1812,  se  publicó  el  primer  número  de  la  Auro- 
ra de  Chile,  que  fné  también  la  primera  obra  de  imprenta. 

La  imprenta  llegó  al  nuevo  mundo  en  1536,  correspondiéndole  este 
honor  á México.  En  1584  hubo  imprenta  en  Lima,  en  1700  en  el  Para- 
guay, en  1735  en  la  Plabana,  en  1740  en  Nueva  Granada,  en  1780  en  Bue- 
nos x4yres,  eu  1790  en  Quito  y en  1807  en  Montevideo. 
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ele  la  llegada  de  los  españoles — según  el  historiador  Quiroga — 
muriendo  millares  de  araucanos. 

En  1755  el  jesuíta  Joaquín  Yillarroel,  daba  12.400  leguas 
cuadradas  de  superficie  al  territorio  chileno  y 375.000  hab. 

En  1812  se  daba  como  población  l.OOO.OÓO  de  b.  y en  dicha 
fecha  se  calculaba  que  Chile  tendría  7 millones  en  1913  y 12 
mülones  en  1949,  según  deducciones  tomadas  del  aumento  de 
los  años  1755  al  1812,  quejándose  aún  de  que  sería  muy  poco 
tal  incremento  comparando  con  E.  E.  U.  U.  de  N.  A.  que  du- 
plicaban entonces  su  población  cada  15  años. 

La  mortalidad  por  viruelas  en  1787  se  indicó  que  fue  de  700 
hombres  y 268  mujeres,  sólo  en  Santiago;  inoculándose  el  flui- 
do varioloso  á más  de  cuatro  mil,  muriendo  de  estos  solo  14 
personas,  según  datos  suministrados  por  el  historiador  José  Pé- 
rez García. 

Concluye  el  artículo  pidiendo  al  gobierno  medidas  severas 
en  pro  del  bienestar  del  pueblo,  porque  son  sus  causas  políticas  y 
morales  las  que  más  han  influenciado  en  la  despoblación  del  país. 

2.^  Policía. — Aurora  ele  Chile. — N.^  4. — Juéves,  5 
(le  Marzo  ele  1812. 

Basado  en  experiencias  de  otros  paises,  se  pide  el  estableci- 
miento rigoroso  de  la  policía  sanitaria,  para  evitar  la  propaga- 
ción de  epidemias,  por  ser  manifiesto  el  desaseo  de  las  jentes, 
las  inmundicias  de  las  calles  y casas,  etc. 

Cita  á la  Francia  que  amagada  por  el  mal  epidémico  de  la 
lepra,  lo  extinguió  á fuerza  de  gastar  en  higiene;  al  Ejipto  que 
por  sus  pantanos  del  Nilo,  como  los  de  Norte  América,  han 
producido  tantas  fiebres  palúdicas;  y enzalsa  á Empédocles  que 
se  hizo  famoso  por  haber  librado  á las  poblaciones  de  miasmas 
mortíferos,  disecando  los  pantanos. 

Recuerda  las  protestas  que  se  elevaron  con  motivo  de  la 
pragmática  de  Carlos  III  para  que  se  inhumaran  los  cadáve- 
res fuera  de  las  poblaciones,  con  el  fin  de  higienizarlas  y evi- 
tar tantas  plagas,  y cita  la  opinión  del  Dr.  Unanue,  del  Pe- 
rú, que  se  admiraba  de  que  aquí  no  se  diese  el  valor  que  co- 
rrespondía á aquella  real  orden.  Con  motivo  de  este  aconteci- 
miento un  poeta  anónimo  publicó  la  siguiente  estrofa  que  se 
hizo  popular: 

Viva  la  Providencia  saludable 
Que  á Dios  da  culto,  y á los  hombres  vida; 

Huya  la  corrupción  abominable 
De  su  sagrada  casa  esclarecida; 

Respiren  en  el  templo  el  agradable 
Arómático  olor,  que  á orar  convida: 

Triunfen  ya  los  inciensos  primitivos 
Y no  maten  los  muertos  á los  vivos. 
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Termina  este  segundo  artículo  con  detalles  fisiológicos  sobre 
el  aire,  la  respiración,  y demás  condiciones  higiénicas  que  re- 
clama la  vida. 

3_o  Primera  observación  Meter eológica  piiblicada  en 
Chile,  el  juéres  7 ele  Mayo  ele  1812,  en  la  Aurora  de 
Chile.— N2  13. 

Dice  así; 

Observación  Metereológica 

«En  el  centro  del  otoño  en  que  estamos: 

Termómetro. — 12^°  de  Reaumur,  y 60"^  Farenei. 

Barómetro.— pulgadas  11,9. 

El  5 de  Mayo  á las  diez  del  dia  en  el  quarto  del  curioso  due- 
ño de  los  instrumentos  con  las  puertas  abiertas.» 

El  autor  de  esta  observación  fue  el  comerciante  español  don 
Felipe  Castillo  Albo,  c|uien  publicó  otras  más  amplias  en  «El 
Mercurio  Chileno»  de  don  José  Joaquín  de  Mora,  el  año  1828, 

4.®  Primeras  noticias  sobre  el  movimiento  del  Hos- 
pital de  San  Juan  de  Dios,  en  la  Aurora  de  Chile. — 
N.^  39.— Jueves,  5 de  Noviembre  de  1812.  (Bajo  e! 
nombre  del  periódico  la  Aurora  aparece  en  vez  de 
Periódico  Potitico  i Ministerial,  el  nuevo  lema:  «Lu- 
ce beet  popules,  somnos  expellat,  et  umbras!») 

El  movimiento  del  Hospital,  acaecido  en  Octubre  de  1812, 
á que  nos  referimos,  acusa  un  total  de  400  enfermos,  incluidos 
150  que  quedaban  del  mes  anterior.  Firma  esta  noticia  el  Sr. 
Manuel  Joaquín  Valdivieso.  (1) 


[1]  El  primer  mriso  sobre  la  instalación  de  una  botica  fué  publicado  en 
‘'El  Monitor  Araucano"  N.^  71,  del  Martes  21  de  Septiembre  de  ISIS. 

“Aviso  al  público. 

En  la  Plazuela  de  la  Compañía  se  ha  abierto,  con  aprobación  del  Pro- 
tomédico,  una  nueva  botica  y oficina  de  Farmacia  á que  pueden  acudir 
con  entera  satisfacción  las  personas  que  hubiesen  menester  este  género 
de  auxilios.  Lo  reciente  y selecto  de  sus  simples  y composiciones,  y la 
acredicada  pericia,  dedicación  y largo  uso  del  Profesor  D.  José  Castillo, 
que  la  administra,  debén  inspirar  toda  la  confianza  que  requiere  una 
materia  en  que  tanto  se  interesa,  lo  mas  precioso  que  posee  el  hombre;  el 
público  tendrá  éste  socorro  más  entre  los  pocos  que  contaba  de  su  clase 
con  respecto  á la  población  de  ésta  ciudad,  y la  porción  indigente  baxo 
de  un  certificado  sencillo  de  los  Facultativos  médicos  contenida  en  las 
mismas  recetas,  hallará  toda  la  gracia  competióle  con  los  costos  y labo- 
res que  traen  consigo  semejantes  oficinas.” 
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§ V. 


Publicamos  una  relación  de  las  asociaciones  sanitarias  que 
se  formaron  y de  las  medidas  de  higiene  pública  y policía  mé- 
dica que  se  tomaron  en  este  período,  á fin  de  prevenir  ó com- 
batir algunas  enfermedades  infecciosas  y epidemias  que  inva- 
dieron el  país,  y las  noticias  sobre  hospitales,  cementerios  y be- 
neficencia. 

Desde  el  proyecto  de  la  Constitución  política  de  1811,  hecho 
por  Camilo  Henriquez,  se  ve  el  interés  de  los  buenos  ciudada- 
nos por  levantar  al  país  de  sus  pésimas  condiciones  de  vitali- 
dad pública  y privada.  En  esta  histórica  Carta  se  creaba  la  Jun- 
ta Providencial  de  Sanidad,  compuesta  de  médicos,  cirujanos, 
boticarios,  químicos,  naturalistas  y profesores  de  estos  ramos, 
con  el  fin  de  atender  á la  salud  pública,  de  preservar  de  los  ma- 
les epidémicos  y endémicos,  de  proporcionar  medidas  fáciles 
de  asistencia  médica  y de  hacer  estudios  de  los  tres  reinos  de 
la  naturaleza,  en  beneficio  de  la  comunidad.  No  obstante  la 
buena  voluntad  de  las  autoridades,  no  siempre  llegaron  á tiem- 
po, ó se  dictaron,  las  providencias  necesarias,  ya  fuese  por  el 
mismo  estado  de  la  guerra  de  la  independencia,  por  las  luchas 
políticas  más  tarde,  ó por  la  miseria  de  las  arcas  fiscales. 

Entre  las  primeras  medidas  de  orden  y salubridad  se  halla 
el  Bando  de  buen  Gobierno,  que  en  nombre  del  rey  ordenó  la 
Exma.  Junta  Gubernativa  del  Eeyno,  en  20  de  Febrero  de 
1812.  (1) 

Otro  bando  más  extensivo,  y que  fue  rigorosamente  cum- 
plido durante  el  período  administrativo  de  su  autor,  el  gober- 
nador intendente  de  Santiago  y superintendente  general  de 
policía,  don  Mateo  Arnaldo  Hoevel,  de  fecha  29  de  Agosto  de 
1817,  prohibía  los  siguientes  abusos  que  á diario  se  cometían 
en  las  calles,  plazas  y cañada  de  la  capital:  tirar  basuras,  ani- 
males muertos,  ropa  inmunda  y contagiada,  escombros,  etc.;  co- 


(1)  Entre  varias  providencias  de  policía  de  costumbres:  contiene  pres- 
cripciones contra  blasfemos,  amancebados,  jugadores,  vagos,  etc.;  sobre 
policía  de  seguridad:  contra  médicos  que  no  acuden  al  llamado  de  los  enfer- 
mos, rateros,  ladrones,  perros  sin  dneño,  etc.;  sobre  policía  de  aseo:  para 
que  se  limpien  las  acequias  y no  se  arrojen  basuras  á la  calle,  y mucho 
menos  las  ropas  de  los  que  mueren  de  enfermedades  contajiosas,  las 
cuales  deben  ser  quemadas,  etc.^ — Bibliografía  Chilena  de  don  Luis  Motít. 
— II  Parte. — Ob  cit. 
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ciliar  y hacer  fuego,  amarrar  y dar  de  comer  á los  animales, 
sentarse  á trabajar  en  las  aceras,  lavar  y secar  la  ropa,  herrar 
caballos,  andar  á caballo  en  las  veredas,  correr  á escape  y de- 
jar las  riendas  en  las  veredas,  jugar  al  naipe  en  las  calles,  co- 
mo á los  dados,  pelota,  chueca,  volantín,  rayuela,  y palitroques, 
las  puertas  que  se  abren  para  afuera,  llenar  los  cántaros  de 
agua  en  la  pila  de  los  conventos  y cuarteles,  los  actos  indecen- 
tes, las  necesidades  naturales,  correr  y enlazar  vacas,  matar  y 
despostar  animales  en  la  cañada,  estacar  cueros,  lavar  intesti- 
nos, etc.,  etc. 

Esta  larga  enumeración  de  actos  ejecutados  en  las  calles, 
manifiesta  claramente  el  estado  de  aseo  é higiene,  heredado  de 
la  colonia.  (1)  ^ 

El  7 de  Agosto  de  1813,  se  creó  la  Comisión  de  Sahtd  Tíibli- 
ca,  dirigida  á remediar  los  estragos  del  mal  venereo,  y se  pre- 
vino á todos  los  gremios,  cuerpos,  casas  públicas,  y empleados 
del  Estado  que,  con  el  aviso  del  Protomédico  Ríos,  franquea- 
sen todos  los  auxilios,  instrucciones  y conocimientos  que  fue- 
sen necesarios  para  el  cumplimiento  de  su  comisión.  (2) 

Este  decreto  fué  motivado  qor  la  alarma  social  que  produjo 
en  Santiago  la  irrupción  de  plaga  tan  funesta. 

En  la  prensa  se  publicaron  dos  interesantes  artículos  sobre 
este  punto  que  dicen  así: 

Lúe  Venerea. — (Discurso  hecho  á éste  Gobierno  sobre  los  me- 
dios de  moderar  sus  estragos) — por  J.  M.  S. — Arts. — Aurora  de 
Chile. — 5 y 6 — tomo  II. — 1813. — Santiago. 

Llama  la  atención,  su  autor,  á las  funestas  consecuencias 
que  acarrea  al  país  la  propagación  de  esta  enfermedad  que  la 
priva  de  defensores  y va  aumentando  las  causas  del  despueblo. 

Propone  3 métodos  para  aminorar  los  estragos  de  la  lúe: 

«1.®  Purificar  de  este  virus  al  sexo  que  desgraciadamente  se 
presta  al  público  desórden; 

(1)  Vicufía  Mackenna,  dice  que  era  costumbre  bañarse  á la  orilla  del 
Mapocho,  y que  siempre  allí  se  veía  á un  lego  de  Santo  Domingo  y á un 
hombre  armado  de  una  larga  varilla  para  ahuyentar  á los  muchachos 
que  pretendían  sumerjirse  en  los  albañales  ó bocas  tomas  que  daban 
agua  á la  pila  del  convento. 

En  tiempo  de  los  Talaveras  se  multaba  con  4 reales  y un  peso  á los 
que  hacían  sus  necesidades  en  la  calle  ó se  les  obligaba  al  aseo  con  la 
mano  y á depositar  al  rio. 

Los  primeros  baños  públicos  de  aseo,  trios  ó tibios,  se  establecieron 
por  Dinator  en  1830,  en  el  el  local  del  primer  reñidero  de  gallos.  Los 
l)años  de  cal  y ladrillo,  de  natación,  no  fueron  conocidos  sino  hasta  que 
el  francés  Alexandri  los  instaló  pobremente  al  pié  del  cerro  de  Santa 
Lucía. 

(2)  “El  Monitor  Araucano”,  E.o  54. — 10  de  Agosto  de  1813. 
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2.^  Establecer  varias  obras  que  hagan  dificultosa  su  intro- 
ducción; y 

3.0  Vigilar  la  conducta  de  los  c{ue  están  destinados  á la  con- 
servación de  la  salud  de  los  ciudadanos.» 

Termina  el  primer  artículo  con  reflecciones  patológicas  y 
descripciones  sobre  sus  estragos,  en  un  cuadro  tan  animado  y 
patético  que  se  hace  inconveniente  para  una  publicación  en  la 
prensa  política. 

En  el  segundo  artículo  se  pide  al  gobierno  la  construcción 
de  hospitales  especiales  para  luéticos,  de  baños  públicos,  y di- 
versas medidas  de  carácter  material  y de  orden  moral  encami- 
nadas al  mismo  fin.  (1) 

En  la  Aurora,  del  21  de  Enero  de  1813,  se  publicó  una  peti- 
ción, sin  firma,  al  Marqués  de  Casa  Larraín,  para  impedir  la 
propagación  de  este  mismo  mal,  y cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

Medidas  contra  la,  sífilis. — La  plaga  que  asóla  nuestro  pue- 
blo y que  crece  con  su  número,  es  el  mal  venéreo  para  cuyo 
remedio  colocó  la  providencia  los  preciosos  baños  termales  en 
la  hacienda  de  V.  S.  cuyo  corazón  debe  complacerse  de  poseer 
el  antídoto  de  las  dolencias  de  la  más  numerosa  y útil  parte  de 
la  humanidad  y en  facilitarles  el  uso  de  un  específico  que  los 
saca  del  estado  más  miserable,  para  restituirlos  al  de  salud,  al 
amparo  de  sus  familias  y al  sei’vicio  de  la  patria.  Nada  hay  más 
glorioso  para  un  ciudadano  ilustre  y por  el  gobierno  desea  te- 
ner parte  en  tan  benéfico  proceder,  recordándole  que  para  ser 
completa  solo  resta  allanar  las  escabrosidades  de  la  parte  del 
camino  que  media  desde  la  villa  de  Rancagua  hasta  los  baños, 
la  que  retraen  de  ellos  á los  que  las  dolencias  impiden  trans- 
portarse en  caballerias,  de  que  los  más  necesitados  están  priva- 
dos de  este  recurso  ó lo  consiguen  con  penalidades  insoporta- 
bles á los  pacientes  y á los  corazones  sensibles.  Diga  US.  qué 
obra  hay  que  ejecutar  y los  arbitrios  para  realizarla,  entre  los 
que  cuenta  esta  autoridad,  como  el  primero  la  notoria  jenerosi- 
dad  de  US.  y su  piadosa  índole.  Dios  güe.  á US.  muchos  años. 
Santiago,  Enero  13  de  1813.» 

La  sífilis  no  podía  ser  contenida  porque  no  se  tomaban  me- 
didas enérgicas  de  represión.  El  Dr.  Sazie,  en  1844,  propuso 
la  reglamentación  de  la  prostitución,  pero,  como  sucede  has- 
ta hoy  día,  se  opusieron  resistencias  á este  sanitario  sistema 

(1)  Don  Luis  Montt,  en  el  tomo  II  de  su  Bibliografía  Chilena,  dice  que 
varios  autores  han  atribuido  este  trabajo  á don  Manuel  de  Salas  y cree 
que  es  más  bien  del  Dr.  Sierra,  de  esa  época. 

Para  nosotros  su  autor  es  el  médico  romancista  José  María  Solís,  cuyas 
iniciales  corresponden  en  todo  á las  del  articulista  y no  á las  del  Dr. 
Sierra  cuyo  nombre  es  José  Antonio. 
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creyendo  que  este  acto  es  un  reconocimiento  público  del  vicio.  (1) 

La  Hermandad  de  Dolores  que,  en  1815,  tuvo  por  cuna,  co- 
mo dice  don  Ramón  Briseño,  (2)  «un  peñón  del  océano  pacífi- 
co, cuna  sin  abrigo  ni  misericordia  que  regada  fue  con  las  lá- 
grimas de  cien  ilustres  patriotas,»  fué  fundada  por  39  de  los 
chilenos  desterrados  en  la  isla  de  Juan  Fernández,  y sus  fun- 
ciones comenzaron,  después  que  se  les  devolvió  la  libertad,  en 
Marzo  de  1817,  y con  el  nombre  de  «Instituto  de  Caridad  Evan- 
gélica, ó Congregación  de  los  siervos  de  María  Santísima  de  los 
Dolores.»  Esta  piadosa  asociación  dedicada  á socorrer  en  sus 
achaques  á los  enfermos  é indi j entes,  fué  en  aquellos  tiempos 
ims.  incalculable  fuente  de  recursos  para  los  pobres  pacientes 
C[ue  recibían  asistencia  médica,  medicinas  y un^óbolo  para  sus 
primordiales  necesidades,  y para  los  huérfanos,  inválidos  ó an- 
cianos que  eran  atendidos  ó transportados  al  Hospicio,  funda- 
do, en  1810,  por  los  Sres.  Manuel  Salas  y Domingo  Eyzagui- 
rre.  La  Llermandad  de  Dolores,  como  simplemente  se  le  deno- 
mina hoy  día,  continúa  ejerciendo  la  santa  misión  instituida 
por  los  patriotas. 

Las  nacientes  fundaciones  de  caridad  tuvieron  que  desple- 
gar gran  actividad  para  cosechar  buenos  frutos  no  sólo  por  la 
falta  de  elementos  cuanto  por  el  malísimo  estado  sanitario  del 
país.  (3)  Las  invasiones  de  antiguas  epidemias  y de  nuevas  en- 
fermedades se  sucedían  implacablemente.  Así,  el  crup  y la  an- 
gina membranosa  aparecieron  por  primera  vez  en  1816,  el  có- 
lera invadió  en  1817,  la  erisipela  asoló  después  del  terremo- 
to de  1822,  la  escarlatina  y la  fiebre  puerperal  epidémica  de 
1827,  el  sarampión  en  1829,  la  disenteria  que  tomó  proporcio- 
nes, por  estos  mismos  años,  la  pústula  maligna  que  apareció 
en  1834,  la  grippe  que  había  tomado  carta  de  ciudadanía  en 
igual  período,  (4)  sin  contar  con  las  antiguas  invasiones  colo- 
niales del  chavalongo  etc.  y la  terrible  plaga  de  la  viruela. 

(1)  Informe  del  Protomedicato. — Arch.  de  la  Facultad  de  Medicina. — 
Año  corresp. 

(2)  Bepertorio  de  antigüedades  cdiilenas. — 1889. — Ob  cit. 

(3)  Estas  instituciones  prestaron  también  útiles  servicios  al  ejército 
expedicionario  en  el  Perú;  enviándoles  socorros  y medicinas.  En  el  T. 
XIII  de  la  Historia  Gral.  de  Chile,  de  Barros  Arana,  se  cita  la  ^'Memo- 
ria sobre  las  enfermedades  epidémicas  que  se  padecieron  en  Lima  en  1821, 
estando  sitiado  por  el  ejército  libertador" , por  el  Dr,  José  Manuel  Valdés, 
catedrático  de  med.  de  laUniv.  de  San  Marcos.  Dicho  autor  refiere  que 
las  fiebres  palúdicas  etc  habían  diezmado  los  batallones  de  los  dos  ejér- 
citos hasta  no  tener  soldados  ni  para  las  guardias:  en  los  campamentos  los 
cirujanos  eran  insuficientes  y se  agotaban  los  botiquines  de  los  patriotas. 

(4)  Con  motivo  de  una  invasión  de  Grippe,  en  1836,  el  Protomedicato 
con  acuerdo  de  todos  los  médicos  de  la  capital,  aconsejaba  como  trata- 
miento el  uso  del  emético,  los  revulsivos  y la  sangría,  y loco  dolentv,  12 
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La  epidemia  de  escarlatina,  de  1831  y 32,  invadió  cruelmen- 
te á Valparaíso  y pasó  á Santiago,  dejando  3705  cadáveres  en 
el  primer  año  y 3013  en  el  segundo.  La  municipalidad  de  am- 
bas ciudades  hizo  cuanto  pudo  para  combatir  esta  enfermedad. 
El  25  de  Febrero  de  1832,  se  publicó  por  bando  una  serie  de 
medidas  encaminadas  á este  fin.  (1) 

La  epidemia  de  membrana,  difteria,  que  se  hizo  endémica  en 
Mendoza,  hasta  hace  pocos  años,  en  sus  recrecimientos  repercu- 
tía, en  Chile,  con  mortíferos  caracteres,  (2) 

Mientras  duró  el  pánico  se  puso  en  vijencia  análoga  regla- 
mentación á la  de  la  antigua  ordenanza  del  alcalde  Errázuriz, 
aprobada  por  el  Cabildo  en  27  de  Febrero  de  1781,  y de  acuer- 
do con  las  reales  órdenes  de  6 de  Octubre  de  1751,  23  de  Ju- 
nio de  1752  y 28  de  Febrero  de  1763,  sobre  la  obligación,  de 
los  médicos,  de  dar  cuenta  de  la  enfermedad  contagiosa,  á fin 
de  quemar  los  objetos  contagiados. 

Los  temores  por  la  erisipela  gangrenosa,  cundieron,  de  igual 
manera,  hasta  producir  alarma. 


docenas  de  sanguíju-elas  pidigüines,  cada  seis  horas  por  dos  ó tres  oca- 
siones, con  alternación  de  los  vomitivos,  cada  dos  horas,  [Inf-  del  Pro- 
tomedicato. — 4 de  Junio  de  1836. 

(1)  Bando  del  Gobernador  Local  del  Departamento  de  Santiago  don  José 
de  la  Cavareda,  publicado  el  25  de  Febrero  de  1832  ordenando  las  medidas 
higiénicas  que  deben  tornarse  á fin  de  evitar  la  propagación  de  la  escarlati- 
na.— Sin  designaciones. — FoJio,  una  hoja. 

(2)  En  el  antiguo  Ardí,  del  M.  del  I. — Vol.  1096. — M.  S.  de  la  B.  N, — 
se  encuentran  á este  respecto  las  notas  siguientes: 

Exmo.  Sor: 

El  Administrador  de  la  Renta  de  Correos  hace  presente  á V.  E.  que  aca- 
ba de  tener  noticias  por  personas  de  crédito,  que  en  Mendoza  se  propaga 
una  epidemia  de  mem5ranaacompañada  de  erisipela  negra,  que  dá  muerte  á 
cuantos  toca.  El  Admor.  cree  un  deber  informarlo  á V.  E.  para  que  se 
tomen  las  precauciones  convenientes  que  eviten  la  trascendencia  á nues- 
tro Pais,  sin  escluirse  las  cartas  que  al  instante  de  recibirlas  podrá  apli- 
cárseles el  antidoto  que  dicten  los  profesores  de  Medicina. 

El  Admor.  sería  responsable  por  la  menor  omisión  como  laudable  el 
zelo  de  V.  E.  tan  interesado  en  el  bien  del  pais. 

Se  me  ha  asegurado  igualmente  que  los  Prisioneros  Carrerinos  en  nú- 
mero de  300  con  el  oficial  Benavente  se  preparaban  á pasar  de  esta  par- 
te de  la  Cordillera:  V.  E.  sobre  todo  tomará  las  providencias  que  estime 
oportunas, 

Dios  Ntro.  Sor.  güe  la  muy  importante  vida  de  V.  E.  ms  as  pa  bien 
del  Estado. — Santo,  y Dizve  22  de  1821.=Franco.  Prat. — Al  Exmo.  Sr. 
Supmo.  Director  de  la  República  de  Chile. 

Santo.  Dicbre.  24  de  1821 — Prevéngase  al  Inte.  Gobdor  de  los  Andes 
que  si  pasan  la  Cordillera,  prisioneros  de  guerra  remitidos  por  el  Gober- 
nador de  Mendoza,  los  haga  detener  en  la  guardia,  y de  cuenta  para  pro- 
veer lo  que  convenga  sobre  evitar  la  propagación  del  contagio  de  la 
membrana.  Oficíese  lo  acordado  al  Gobernador  de  Mendoza. — O’Higgins. 
— Chavarria. 
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He  aqiií  un  decreto,  convocando  al  cuerpo  médico  para  que 
propusiera  los  medios  de  combatir  el  mal: 

Al  Sr.  Protomédico: 

S.  E.  el  Supremo  Director  ha  decretado  con  esta  fecha  lo  que 
copio. — Prevéngase  al  Protomédico  que  en  el  día  celebre  una 
junta  de  los  mejores  facultativos  de  medicina,  y á que  concurran 
D.  Manuel  Grajales,  D.  Agustín  Nataniel  Gox,  y D.  Francisco 
Oros,  en  la  que  se  tratará  de  averiguar  el  origen  de  la  intro- 
ducción en  el  País  de  la  erisipela  negra  gangrenosa  j de  los 
medios  mas  seguros  que  se  pueden  adaptar  para  evitar  que 
se  propague  este  mortífero  contagio,  dando  cuenta  sin  perder 
momento  de  lo  que  dicha  junta  acordare  en  la  materia. ^ — Ten- 
go el  honor  de  transcribirlo  á V.  para  su  conocimiento  y efec- 
tos consiguientes.— Junio  27  de  1822.  (1) 

Camilo  Henriquez,  en  «El  Mercurio  de  Chile»,  N.®  5,  publi- 
ca algunas  observaciones  referentes  al  decreto  anterior;  dá 
cuenta  de  que  hubo  necesidad  de  hacer  una  reunión  con  los 
magistrados  para  que  se  compenetrasen  de  la  gravedad  de 
la  enfermedad,  la  cual  clasifica  de  la  manera  siguiente:  «La 
enfermedad  es  contagiosa.  En  su  fondo  es  una  fiebre  pútrida, 
en  que  la  erisipela  es  un  síntoma,  Predomina  en  ella  la  diáte- 
sis asténica,  que  será  un  sinoco,  ó un  tifus  más  ó menos  terri- 
ble, según  el  grado  de  debilidad  y las  causas  nocivas.  Hasta 
ahora  ha  atacado  á pocos.  No  es  aún  una  epidemia  y el  pue- 
blo no  debe  atemorizarse,  pero  tampoco  descuidarse.  Pregunta- 
ron una  vez  al  célebre  consejero  Weikard  acerca  del  medio  más 
seguro  para  preservar  al  pueblo  de  una  epidemia  que  se  iba 
manifestando.  El  respondió:  Cuidad  de  la  limpieza  pública  y 
privada  esto  es,  de  las  calles,  casas  é individuos;  haced  que  los  ha- 
bitantes tingan  buen  pan,  buena  carne  y buen  vino  y anden  abri- 
gados; y no  hará  progresos  la  epidemia. 

Este  mismo  autor,  en  el  N.®  3 del  citado  periódico,  dice  que 
en  el  mes  de  Abril  de  1822  se  habían  sepultado  en  la  capital 
303  cadáveres;  entra,  con  este  motivo,  en  otras  consideracio- 
nes referentes  á la  salubridad  de  este  país  que,  por  sus  condi- 
ciones fisicas,  se  debía  hallar  en  mejores  condiciones  higiéni- 
cas. Pide  la  organización  del  Censo  Nacional  para  estudiar  la 
demografía  del  país,  y encarece  á la  autoridad  suprema,  que 
cree  una  institución  de  sanidad  ó salud  pública,  cuyos  miem- 
bros deben  poseer  las  luces  y conocimientos  en  el  arte  de  cu- 
rar, en  la  física  y ciencias  naturales,  para  poder  así  prevenir 
y atacar  los  males  epidémicos,  supervijilar  al  cuerpo  médico 


(1)  Libro  copiador  de  comunicaciones  de  las  autoridades  de  la  capital. — 
1822.— 25.— Ant.  Arch.  del  M.  del  I.— Vol.  1093.— M.  S.  de  la  B.  N. 


— 463 


y íuiicionarios  que  tengan  atribuciones  sobre  la  sanidad  en 
particular  ó general,  ilustrar  á las  autoridades  superiores,  ase- 
sorar á los  cuerpos  edilicios  etc.  y uniformar  la  acción  guberna- 
tiva en  materia  tan  importante. 

Don  Santiago  Echevers,  gobernador  interino  de  Santiago? 
procurando  combatir  la  erisipela  negra,  ordenó  por  bando,  el 
27  de  Mayo  de  1823,  que  se  blanquease  el  exterior  de  las  ca- 
sas con  cal,  por  ser  esta  sustancia  el  primer  antidoto  coíitra  el  mal, 
según  lo  decidido  por  una  junta  de  médicos;  se  dió  el  plazo  de 
ocho  días^  para  su  cumplimiento,  bajo  pena  de  doce  pesos  de 
multa. 

Con  el  fin  de  organizarse  para  resistir  á la  crítica  condición 
de  la  salud  pública,  se  creó  la  Junta  de  Sanidad,  por  decreto 
de  30  de  Julio  de  1822. 

«Nada  era  extraiio  á esa  corporación,  dice  Vicuña  Mackenna, 
en  los  Médicos  de  Antaño,  de  cuanto  de  alguna  manera  estu- 
viese vinculado  á la  salubridad  pública:  los  hospitales  y su  ré- 
jimen;  las  epidemias  y el  clima;  las  visitas  antes  acostumbra- 
das de  las  boticas  para  prohibir  el  expendio  de  las  sustancias 
rancias  ó adulteradas;  las  enfermedades  contajiosas  y sus  pre- 
cauciones; la  propagación  de  la  vacuna;  la  estadística  médica; 
los  progresos  de  la  ciencia  en  el  extrangero;  el  profesorado  mis- 
mo; la  reglamentación  general  de  los  establecimientos  de  cari- 
dad; en  una  palabra,  todo  lo  que  constituye  hoy  dia  la  higiene 
y la  beneficencia  de  una  gran  ciudad,  era  sometido  á la  auto- 
ridad de  aquel  cuerpo  que  el  Director  Supremo  deberia  presi- 
dir en  persona.» 

Los  miembros  fundadores  de  la  Junta  de  Sanidad,  fueron 
los  siguientes: 

Delegado  del  Director  Supremo  y presidente  de  lu  Junta,  don 
José  Toribio  Larrain. 

Como  jefe  de  la  policía  urbana,  don  Francisco  Ruiz  Tagle. 

Como  diputado,  don  José  Santiago  Montt. 

Como  sacerdote,  el  presbítero  don  Domingo  A.  Izquierdo. 

Como  miembro  de  una  Corte  de  Justicia,  don  Juan  de  Dios 
Vial  del  Rio. 

Como  médicos,  don  Manuel  Gra jales  y don  Agustín  Nataniel 
Cox. 

Como  vecinos  caracterizados,  don  Juan  Diego  Barnard  y don 
José  Gregorio  Echaurren. 

Como  naturalistas,  Camilo  Henriquez  y don  Juan  José  Dau- 
xion  Lavaysse. 

Esta  Junta  de  Sanidad  pidió  la  modificación  de  la  ley  de  ce- 
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menteríos  de  26  de  Agosto  de  1819,  prohibiendo  las  exhuma- 
ciones fuera  de  los  cementerios.  (1) 

El  Senado  Conservador,  el  26  de  Abril  de  1823,  á causa  de 
las  alarmas  por  la  invasión  de  la  erisipela  negra,  estudió  la 
reorganización  de  la  beneficencia  confiada  á la  Junta  de  Sani- 
dad, creada  por  O’Higgins,  que  daba  pocas  señales  de  vida, 
y pidió  al  Ejecutivo  que  se  restableciese  con  más  vigor.  A la 
sesión  del  26  de  Mayo  de  aquel  mismo  año,  fué  llamado  á la 
misma  sala  del  Senado  el  Dr.  Grajales,  para  que  informase  ver- 
balmente sobre  las  reformas  que  reclamaba  el  servicio  de  sani- 
dad pública. 

El  presidente  de  la  Junta  de  Sanidad,  don  José  Toribio  La- 
rrain,  expuso  al  Gobierno,  en  un  memorial  de  fecha  29  de  Oc- 
tubre de  1823,  las  «Omisas  de  laexesiva  mortalidad  é insalubri- 
dad existente, >'>  que  á su  juicio  eran  las  siguientes: 

«1.®  La  hambre  pública,  producto  fatal  de  la  ocupación  útil 
de  las  mujeres,  y arbitrariedad  escandalosa  en  los  precios  de 
abasto  público. 


(1)  La  construcción  de  cementerios  fué  acordada  por  la  Asamblea  Na' 
cional,  en  1811,  y nombró  á su  presidente  don  Joaquín  Larrain  Salas  pa' 
ra  que  dirijiese  la  comisión  que  debía  llevarlo  á cabo;  el  Ejecutivo  por 
su  parte  nombró  á don  Juan  Agustín  Alcalde,  Conde  de  Quinta  Alegre, 
para  que  presidiese  la  comisión  de  erogaciones  populares,  con  que  debía 
costearse  el  cementerio. 

La  Junta  de  Gobierno,  el  6 de  Julio  de  1813,  decretó  la  creación  de  un 
Panteón  en  la  capital,  «para  evitar  el  pernicioso  é indecente  abuso  de 
sepultar  los  cadáveres  en  medio  de  las  poblaciones».  Encargó  urj ente- 
mente  su  construcción  á don  Joaquín  Larrain  Salas,  don  Judas  Tadeo 
Reyes  y don  Juan  José  Goicolea.  encargándoles  que  debía  ubicarse  al 
Norte  á fin  de  impedir  que  los  aires  del  sur,  reinantes,  impregnasen  de 
contagios.  El  10  de  Septiembre  de  1821,  se  conminó  con  multa  de  500  pe- 
sos á los  curatos,  iglesias  y monasterios  que  no  cumpliesen  con  dicha  or- 
den, pero,  en  28  de  Agosto  de  1822,  se  derogó  esta  disposición  permi- 
tiendo el  entierro  de  cadáveres  en  conventos  de  monjas  profesas  y á los 
dos  conventos  de  recoletos. 

El  31  de  Julio  de  1823,  el  presidente  Freire,  volvió  á decretar  la  pro- 
hibición de  exhumaciones  en  los  templos,  y ordenó  que  en  todas  las  ciu- 
dades y villas  del  país  se  construyese  un  cementerio  fuera  de  las  pobla- 
ciones. 

El  actual  cementerio  general  de  Santiago,  al  lado  del  cerro  blanco,  fué 
bendecido  y entregado  al  servicio  el  25  de  Noviembre  de  1821;  la  sepul- 
tación de  cadáveres  comenzó  desde  el  10  de  Diciembre;  el  terreno  fué 
cedido  por  los  padres  dominicos.  El  cementerio  de  disidentes  fué  auto- 
rizado, en  Valparaiso  y Santiago,  por  O’Higgins,  el  14  de  Diciembre 
de  1819. 

Los  pobres  se  enterraban  antes  en  el  campo  santo,  en  el  extremo  sur 
de  la  calle  de  Santa  Rosa;  la  gente  acomodada  en  las  iglesias.  Estuvo  de 
moda  para  los  entierros  una  capilla  en  la  calle  del  Estado,  antes  del  Rey, 
(hoy  21  de  Mayo)  al  costado  de  Santo  Domingo;  ahí  se  exhumaba  hasta 
en  la  huerta  según  Vicuña  Mackenna. 
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2. ®  La  tolerancia  criminal  de  que  vayan  armados  todos,  que, 
combinado  con  el  genio  y abuso  del  licor,  nos  roba  centenares 
de  hombres  cada  año. 

3. ®  La  falta  absoluta  de  policía  de  aseo  especial  en  acequias. 

4:,^  La  mala  construcción  y peor  modo  de  sepultar  en  el  pan- 
teón. 

5.^  El  descuido  en  conservar  y propagar  el  fluido  vacuno.»  (1 ) 

Después  de  tomar  algunas  medidas  precautorias  y represo- 
ras de  las  epidemias  esta  Junta  fue,  poco  á poco,  dejando  de  fun- 
cionar hasta  que  tuvo  que  darse  un  decreto  de  restablecimien- 
to, en  1826,  que  tampoco  tuvo  largo  éxito. 

En  aquel  tiempo  se  confundían  las  prerogativas  que  se  da- 
ban á estas  sociedades,  que  debían  ser  exclusivas  de  beneficen- 
cia, con  las  que  tenía  el  Protomedicato.  Así,  hemos  visto  que 
diversas  asociaciones  después  de  la  caída  de  aquel  tribunal,  tu- 
vieron iguales  atribuciones  y dieron  lugar  á conflictos  y á ne- 
glijencias  en  sus  obligaciones.  Con  el  restablecimienta  del  Pro- 
tomedicato, en  27  de  Abril  de  1830,  y con  la  constitución  neta 
de  la  Junta  de  Beneficencia,  creada  en  7 de  Abril  de  1832,  (2} 


(1)  Archivo  de  Gobierno. — Beiief. — T.  I.^ — 1817  1858. 

(2)  Para  detalles  de  la  acción  de  la  Junta  de  Beneficencia  de  aquel  pe 
ríodo,  pueden  verse  ios  «Decretos  Supremos,  1832 — 34.» — M.  S.  de  la  B. 
N.— Doc.  Nos.  18, 19,  25,  31,  33,48,69,  75,76,  89,  92,93,  151,152 
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y 168. 

La  primera  Junta  Central  de  Beneficencia  y Salud  Pública,  tuvo  el  si- 
guiente personal: 


Presidente: 

Vice: 

Vocales; 


Manuel  Blanco  Encalada 
Diego  Antonio  Torres 
Antonio  J.  Vial 
Ignacio  Reyes 
Antonio  Vidal 
Presb.  José  M.  Arístegui 


« Pedro  Urriola 

« Estanislao  Portales 

« Rafael  Valdivieso 

« Javier  Riesco 

« Manuel  Carvallo,  y el 

« Dr.  Guillermo  Carlos  Blest. 

Esta  institución  tenía  5 comisiones:  1.^  Educación  y Culto;  2.^  hospi- 
tales y cementerios;  3.®-  casas  de  expósitos,  de  correcciones,  cárceles, 
cuarteles  y conventos;  4.®  de  policía  de  salubridad,  comodidad  y orna- 
to: y 5.®  de  agricultura,  industria  y comercio. 

En  Valparaiso,  con  fecha  25  de  Mayo  de  1832,  se  creó  una  Junta  de 
Salud  Pública,  compuesta  de  9 personas  que  fueron  los  Srs:  Matías  Ló- 
pez, Presidente;  Martin  Manterola,  Vice;  Andrés  Blest,  Benito  Hernán- 
dez Makquiera,  José  Squella,  Antonio  Vergara,  Francisco  Pinto,  Josué 
Waddigton,  y José  Piñero,  como  vocales. 

En  aquel  puerto  se  había  establecido  la  Inspección  de  policía  medica, 
por  decreto  supremo  de  24  de  Marzo  de  1828. 


H.  DK  LA  M.  EN  CHILE 
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con  sus  reglamentaciones  y atribuciones  respectivas,  se  consi- 
guió mejorar  las  condiciones  de  uno  y otro  servicio. 

Merece  especial  mención,  en  este  lugar,  la  siguiente  nota  leí- 
da ante  la  Asamblea  Nacional,  en  9 de  Agosto  de  1822,  por  el 
diputado  Camilo  Henriquez,  acerca  del  estado  sanitario  y con- 
diciones de  algunos  establecimientos  de  beneficencia: 

Honorable  Convención: 

Nuestro  vocal  secretario  presenta  á Vuestra  Honorabilidad, 
la  siguiente  memoria.... y al  herir  vuestro  corazón  por  su  lado 
más  vulnerable,  que  es  la  misericordia,  me  promete  de  vuestra 
parte  una  disposición  favorable. 

Para  que  Vuestra  Honorabilidad  las  eleve  á la  consideración 
de  S.  E.  sujeto  á su  discusión  las  proposiciones  siguientes: 

1. ^  Una  comisión  del  seno  de  la  Convención,  entre  en  los 
hospitales,  examine  su  estado,  presente  el  informe  y proponga 
el  remedio  de  los  males  que  observe.  Sabemos  que  el  hospital 
de  mujeres  solo  tiene  88  camas.  ¡Que  número  tan  corto  para 
una  población  como  la  nuestra!  El  número  de  mujeres  infeli- 
ces en  la  capital  es  muy  grande;  muchos  empeños  se  necesi- 
tan para  que  una  infeliz  sea  admitida  en  el  hospital,  cuyas  ca- 
mas están  ocupadas,  en  su  mayor  parte,  por  ancianos  misera- 
bles. El  mal  venereo  está  extendido  espantosamente  entre  las 
mujeres  pobres  y plebeyas;  poco  hace  que  se  curen  los  solda- 
dos, si  no  se  extingue  aquella  sentina  de  enfermedades.  Mu- 
chos hijos  de  familia  se  desgracian  por  esta  misma  causa.  La 
sabiduría  de  los  hombres  mas  eminentes  en  la  policía  urbana 
no  ha  hallado  otro  recurso  para  cortar  este  mal  que  el  de  un 
hospital  donde  sólo  se  curen  mujeres  galicadas,  encargando 
estas  á la  vijilancia  de  la  policía.  Pido  que  se  proponga,  des- 
pués del  informe,  el  establecimiento  de  una  sala  solo  para  cu- 
rar casos  venereos  de  mujeres  infelices. 

2. ®  Pido  que  Vuestra  Honorabilidad  se  interese  en  que  el 
restablecimiento  del  hospicio,  señale  la  época  de  vuestra  reu- 
nión. 

3. ®  Sé  que  en  el  hospital  militar  han  muerto  éticos,  de  resul- 
tas de  200  palos  que  recibieron  siete  hombres  en  el  mes  ante- 
rior, y ya  han  muerto  tres  en  los  pocos  días  del  mes  que  em- 
pieza. Las  Cortes  españolas,  cuyos  códigos  van  á ser  la  admira- 
ción del  universo,  han  prohibido  el  castigo  de  azotes  como  de- 
gradante del  carácter  español,  y el  de  baquetas  en  la  tropa,  co- 
mo incompatible  con  la  carrera  de  los  defensores  heroicos  de 
su  patria.  Pido  que  Vuestra  Honorabilidad  exija  de  la  comi- 
sión militar  el  modo  de  reemplazar  más  útilmente  el  castigo  de 
los  palos  y baquetas. 

4. ®  (Pide  datos  sobre  cárceles.) 
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5.®  Pero  aún  falta,  honorable  señor,  que  hacer  otra  cosa  pa- 
ra que  V.  H.  se  adquiera  toda  la  confianza  y el  amor  de  sus 
compatriotas,  ponga  su  fama  al  nivel  de  las  corporaciones  po- 
pulares más  célebres  y se  cubra  de  una  dulce  gloria.  No  se  di- 
ga señor,  los  padres  de  la  patria  están  reunidos,  y todavía  no 
se  disminuye  el  número  de  infelices,  todavía  no  llegan  á sus 
oídos  los  suspiros  y sollozos  de  las  familias  desgraciadas,  ni  se 
enjugan  aún  las  lágrimas  de  las  esposas,  de  los  huérfanos,  de 
los  hijos  de  los  deportados  en  consecuencia  de  los  aconteci- 
mientos anteriores!  etc... 

Honorable  Señor. — Gamilo  Henriqiiez. 

La  sala  oyó  la  lectura  de  este  escrito  con  enternecimiento,  se- 
gún el  acta,  y acordó  su  discusión  para  la  sesión  siguiente. 

La  condición  de  los  hospitales,  era  en  tanto  como  sigue: 

En  1822,  por  acuerdo  del  Senado,  en  30  de  Julio,  hubo  que 
restablecer  la  Casa  de  Huérfanos  bajo  bases  más  sólidas  para 
seguir  recogiendo  y asistiendo  á los  infelices  abandonados  y 
huérfanos. 

El  Hospital  Militar,  atendido  por  Grajales,  por  decreto  de  7 
de  Junio  de  1821,  fué  trasladado  al  barrio  norte  el  27  de  Junio 
de  1823.  (1) 

En  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  las  cosas  habían  toma- 
do un  rumbo  grave  debido  á la  mala  conducta  de  los  padres 


(1]  «El  Mercurio  de  Chile»,  N.o  5 dice:  “tiene  el  Hospital  Militar  tres- 
cientas camas.  Gasta  mensiialmente  en  empleados  333  pesos.  Desde 
el  8 de  Febrero  último  hasta  31  de  Mayo  [1822]  ha  invertido  en  ali- 
mentos 4.399  pesos.  En  gastos  extraordinarios  y empleados  3.863  pe 
sos.  Han  entrado  en  dicho  péríodo  1.235  individuos;  se  hau  curado  886; 
han  muerto  130.  Existen  enfermos:  oficiales  12,  sarjentos  6,  tambores  4. 
cabos  6,  soldados  184,  prisioneros  18.» 

El  origen  del  hospital  militar  se  debe  á uua  nota  de  la  Junta  de  Go- 
bierno, de  Febrero  26  de  1812,  firmada  por  don  José  Miguel  Carrera  y 
don  J.  Santiago  Portales,  dirijida  al  vocal  don  José  Nicolás  de  la  Cerda, 
en  la  cual  se  ordena  la  construcción  de  salas  de  hospital,  especiales  para 
soldados,  en  vista  de  la  poca  extensión  del  hospital  de  San  Juan  de  Dios 
y sns  escasos  recursos,  en  el  local  de  la  casa  de  recojidas  y huérfanos  (tras 
ladando  estos  al  Hospicio)  para  que  así,  “no  en  vano  se  sacrifique  el  te- 
soro de  la  patria  por  sostener  un  ejército  capaz  de  asegurarla  en  los  mo- 
mentos más  críticos  que  presenta  el  estado  político  del  globo,  si  por  una 
mezquina  economía  los  abandona  en  la  situación  desgraciada  de  sus 
dolencias.» 

El  Gobierno  dedicó  especial  atención  á las  salas  militares  de  los  hos- 
pitales y al  hospital  Militar,  más  tarde,  donde  se  asistían  los  patriotas. 
(El  Supremo  Director  Delegado  del  Estado,  hizo  un  político  llamado  al 
helio  sexo,  solicitando  hilas  para  la  curación  de  los  heridos  en  los  hospi- 
tales militares;  esta  petición,  la  primera  que  se  hizo  en  la  república,  se 
publicó  por  bando  el  día  26  de  Marzo  de  1818.) 
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hospitalarios,  lo  que  obligó  al  Gobierno  á suspenderlos  de  sus 
funciones.  (1) 

El  servicio  interno  y laico  de  los  hospitales  siguió  hasta  el 
año  1847,  en  que  por  decreto  de  4 de  Febrero,  del  presidente 
Búlnes  y del  Ministro  don  Manuel  Camilo  Vial,  se  fundó  la 
institución  de  las  Hermanas  de  Caridad. 

En  cuanto  al  servicio  técnico  del  hospital  de  San  Juan  de 
Dios,  hubo,  continuamente,  polémicas  por  la  prensa  ya  fuese 
por  invasión  de  atribuciones  entre  los  médicos  y el  adminis- 
trador, ya  por  censura  de  éste  sobre  aquellos  ó por  quejas  de 
mal  servicio  en  general,  dadas  por  el  Protomedicato.  (2) 

(1)  Hé  aquí  los  antecedentes  de  esta  resolución  gubernativa; 

«Junta  de  Sanidad. — Santiago,  Junio  10  de  1823.'-=-En  la  crisis  de  una 
epidemia  asoladora  va  á desaparecer  el  único  hospital;  porque  la  insu- 
bordinación y escándalos  de  los  religiosos  de  San  Juan  de  Dios  abatieron 
ya  la  constancia  del  ciudadano  don  Manuel  Ortúzar  que  lo  repuso  desde 
su  nulidad  al  mejor  estado:  se  separa,  señor,  sin  remedio  (el  señor  Ortú- 
zar) sino  se  separan  los  religiosos;  este  es  el  dilema  y su  signiñcado  je- 
nuino.  O perece  el  hospital  y los^enfermos  ó se  separan  ocho  religiosos 
corrompidos,  incorrejibles  y que  desacreditan  el  hábito  y la  religión  mis- 
ma: la  primera  parte  es  de  notoriedad  y la  segunda  ha  sido  constatada  á 
la  sociedad  por  los  profesores  que  sirven  y sirvieron  el  hospital,  por  ve- 
cinos respetables,  y por  el  interés  que  se  han  formado  los  padres  en  de- 
sacreditar para  reasumir  sus  rentas. 

«Estos  religiosos  que  pertenecen  á la  provincia  de  Lima,  se  erigieron 
en  provincia  sin  autoridad  legítima:  ellos  sirven  más  como  apóstatas  que 
como  seglares.  No  permite  el  papel  escribir  los  vicios  que  se  han  consta- 
tado contra  ellos,  y cuando  fueran  los  mejores,  ellos  se  establecieron  pa- 
ra el  hospital  y no  el  hospital  para  ellos.  Deben,  pues,  ceder  cuando  se 
interesa  la  existencia  misma  de  este  único  y santo  asilo. 

«Creemos  que  compete  al  Iltmo.  Diocesano  en  la  actual  incomunica- 
ción conocer  de  sus  causas  para  que  se  restituyan  con  ella  á su  provin- 
cia, y que  entre  tanto  se  separen  de  dos  en  dos  á los  conventos  para  que 
restablezcan  la  seglaridad,  no  escandalicen  al  público  y dejen  existir  el 
hospital.  Así  esperamos  que  US.  lo  consulte  á S.  E.  en  beneficio  urjentí- 
simo  de  la  humanidad  doliente. — Dios  guarde  á US.  muchos  años. — Jo- 
sé Toeibio  Labeaín. — Agustín  Vial,  secretario». 

Pocos  dias  después  se  dictó  por  el  gobierno  el  decreto  siguiente: 

«Santiago,  Junio  16  de  1823. — ^Los  religiosos  que  actualmente  sirven 
en  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  serán  excluidos  de  todos  los  nego- 
cios de  la  casa  que  solo  correrá  exclusivamente  á cargo  del  mayordomo 
don  Manuel  Ortúzar,  quien  dispondrá  sean  separados  en  un  claustro 
aparte  hasta  nueva  providencia,  suministrándoles  la  asignación  necesa- 
ria para  su  cómoda  subsistencia.  Trascríbaseles  este  decreto  para  su  cum- 
plimiento y contéstese  á la  junta. — (Hay  una  rúbrica  del  jeneral  Freire). 
— Egaña.'¡> 

(2)  En  el  Arch.  de  Gobierno  (Benef.  Años  1817-58.^ — T.  I.)  se  encuentran 
numerosos  datos  sobre  estas  polémicas.  El  administrador  don  Diego  A. 
Barros  tuvo  una  larga  discusión  con  los  Drs.  Cox  y Miquel  acerca  del 
hospital. 

En  1842,  24  de  Nov.,  la  Junta  Directiva  de  Hospitales,  compuesta  de  los 
Srs.  D,  A.  Barros,  Lorenzo  Fuenzalida,  Santiago  Echeverry,  Manuel  Ta- 
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El  servicio  de  boticas,  en  cuanto  á la  calidad  de  los  reme^ 
dios,  como  á su  exagerado  precio,  se  había  hecho  insoportable. 

Con  este  motivo,  los  miembros  de  la  Junta  de  Gobierno, 
don  José  Miguel  Carrera  y don  José  Santiago  Portales,  envia- 
ron, al  rejidor  don  Nicolás  Matorras,  la  comunicación  que  se 
expresa,  con  fecha  12  de  Enero  de  1813: 

«En  materia  alguna  puede  la  mala  fé  versarse  con  más  fa- 
cilidad ni  más  perniciosamente  que  en  la  farmacia. 

El  misterio  con  que  se  elaboran  sus  confecciones,  la  angus- 
tia conque  se  buscan,  la  presura  con  que  se  suministran,  todo 
proporciona  el  abuso  más  impune  de  la  confianza,  y los  más  tris- 
tes efectos  sobre  los  intereses,  la  salud  y la  vida  del  ciudadano. 
La  oscuridad  de  estas  oficinas  las  oculta  de  los  grupos  de  los  pa- 
cientes, y por  lo  mismo  deben  ser  el  objeto  de  la  vijilancia 
del  Majistrado  en  que  descansan.  Es  necesario  que  el  vehe- 
mente celo  de  Ud.  ataje  este  mal,  y que  revestido  de  todas 
las  facultades  precisas,  y acompañado  de  los  profesores  impar- 
ciales y del  actuario  que  elija,  practique  una  prolija  visita  y 
examen  de  cuanto  tenga  relación  con  las  boticas  de  esta  capi- 
tal; proveyendo  de  pronto  á lo  más  urjente,  y dando  cuenta, 
de  su  resultado  á este  Gobierno,  que  ya  se  lisonjea  del  buen 
éxito  por  la  satisfacción  que  tiene  de  la  rectitud  de  Ud.  y de 
su  amor  al  orden.» 

Como  resultado  de  este  exámen  nació  el  Arancel  de  la  pri- 
mera Farmacopea  Nacional,  á que  se  refiere  el  siguiente  de- 
creto: 

Santiago  y Agosto  23  de  1813. 

Visto  el  nuevo  Arancel  de  Boticas  que  ha  formado  y tradu- 
cido al  Ideoma  Castellano  el  Proto-Médico  de  esta  capital  Dr. 
D.  José  Antonio  Ríos;  siendo  indudables  las  ventajas  que  son 
susceptibles  de  este  loable  pensamiento  como  exterminador  de 
la  más  detestable  arbitrariedad,  observada  comunmente  en  el 


gle,  Manuel  M.  Undurraga,  Ignacio  Eeyes  y Rafael  Undurraga,  secreta- 
rio, elevó  una  nota  al  Ministerio  del  Interior  quejándose  de  que  el  Pro- 
tomedicato  no  evacuase  aún,  un  informe  pedido  8 días  antes,  sobre  los 
denuncios  del  servicio  hospitalario.  El  Protomédico  informó  muy  desfa- 
vorablemente, por  lo  cual  se  siguió  una  larga  serie  de  notas  y protestas 
de  los  Drs.  Guillermo  C.  Blest,  Carlos  Bustón,  Francisco  Bodriguez  y Fra^i- 
cisco  Javier  Tocornal,  médicos  del  hospital. 
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©xxjendio  de  medicinas,  se  aprueba  desde  luego  en  todas  sus 
partes,  y para  que  surta  los  efectos  de  utilidad,  y convenien- 
cia pública  detallada  por  sus  autos,  imprímase  de  él  con  la  po- 
sible preferencia  tantos  exemplares  quantos  sean  suficientes, 
no  solo  á proveer  (por  el  justo  precio  que  ‘fije  la  Prensa)  á los 
Boticarios,  Médicos  y Cirujanos  que  necesariamente  deberán 
conservarlos  siempre  consigo,  como  un  documento  sin  el  cual 
no  podrán  exercer  las  funciones  de  sus  cargos,  sino  á qual- 
quier  padre  de  familia  que  quiera  tenerlo,  para  satisfacerse  en 
el  valor  de  las  recetas,  que  gire  el  facultativo  en  el  caso  de 
una  enfermedad  en  su  casa.  El  Gobierno  reconoce  como  un 
servicio  digno  de  su  consideración  el  que  ha  hecho  en  esta 
parte,  á la  humanidad,  el  Protomédico,  le  dá  las  gracias,  y 
manda  se  le  trascriba  este  auto  para  su  intelijencia,  y que  cui- 
de de  su  más  puntual  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca, 
imprimiéndose  en  el  próximo  Morúiow—Infante. — Ey.zagid- 
rre. — Féres. — Egaña^  secretario.  (1) 

El  Arancel,  lleva  en  su  portada  el  título  siguiente: 

Tarifa  ó Begulación  de  los  precios  de  los  Medicamentos  sim- 
ples, y compuestos,  que  se  despachan  en  las  Fóticas  de  este  Fey- 
no,  formado  en  el  Tríhunal  del  Froto-Medicato,  y traducido  al 
ideoma  Gastellano  por  superior  Orden  de  la  Exma.  Junta  Guher 
nativa  del  Feyno  de  Ghile. — Año  de  1813. — Santiago. — En  la 
imprenta  del  Estado. — Por  Dn.  J.  C.  Gallardo. 

43  páj.  en  16®,  firmadas  por  el  Dr.  José  Antonio  Ríos. 

Esta  tarifa  enumera  823  medicamentos  que  se  debían  en- 
contrar en  las  boticas  y á los  precios  que  se  indican.  En  su 
nomenclatura  entran  las  siguientes  sustancias:  (Enumeramos 
únicamente  á las  más  raras;  las  demás  corresponden,  casi  to- 
das, á la  nómina  de  medicinas  que  había  en  la  botica  del  hos- 
pital de  San  Juan  de  Dios  en  1748,  y que  se  insertan  en  las 
pájinas  194  á 197  de  esta  obra.) 

Aguas  simples  destiladas.— Aguas  aromáticas. — Spirituosas. 
— “Bálsamos. — Confecciones. — Conservas. — Cathaplasmas. — 
Decocta,  ó Cocimientos. — Electuarios. — Estractos. — Flores. — 
Gomas. — Hidromell. — ^ Caldos. — Julapio. — Leños. — Lápidas, 
Piedras. — Mercuriales. — ^Olea,  azeytes  por  expreción. — Por  de- 
cocción.— Por  destilación.— Píldoras. — Pulpas. — Polvos  sim- 
ples y preparados. — Polvos  compuestos. — Polvos  purgantes  y 
eméticos. — Pociones. — Rayses. — Sirupi,  jarabes — Spíritus. — 
Sales. — “ Semillas. — Tinturas. — Trhochiscos. — Vinos. — Un- 
güentos. 


(1)  «El  Monitor  Araucano». — N.o  61. — Sábado  28  de  Agosto  de  1813. 
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Entre  estas  sustancias  se  encuemtran: 

Aceites  poe  decocción. — A 2 reales  la  onza;  de  zorros;  á 1 r.  de  ala- 
cranes y de  lombrices. 

Aguas. — A 3 reales  la  onza:  de  la  vida  de  las  mujeres,  espirituosa;  Í 
2 r.  bordeada,  sidoneada,  lactiniosa;  á 1 r.  reyna  de  Vngría;  á r.  agua 
arterial. 

Bálsamos.^ — A 2 reales  dracma:  de  cachorros,  lucatelli,  de  María,  de 
porros,  apoplético,  epiléptico,  histérico,  paralítico  y galvanato  de  Para- 
Celso;  á 4 r.  bálsamo  bezuárdico  jovial. 

Cataplasmas. — A 12  reales  dracma;  contra  el  hipo;  á 8 r.  de  nido  de 
golondrinas;  á $ 2.00  onza,  cataplasma  oriental. 

Decoctos. — A 8 reales  onza:  bezoárdico  de  Cuervo. 

Electuaeios. — A 3 reales  onza:  benedicto  laxativo,  diacatelicón,  de 
harnee-mayor;  á 1 r.  dracma;  de  hiera-picra,  philonio  romano. 

Emplastos. — A 4 reales  onza;  bendito,  de  tacamaca,  oxicrucio;  á 3 u 
de  ranas  con  mercurio,  matrical;  á 2 r.  de  ranas  simple. 

Gomas. — A $ 2,00  libra:  jalea  de  cuerno  de  ciervo. 

Jaeabes. — A 1 real  la  onza:  de  berros,  de  meconio,  de  tabaco. 

Lapides. — A 6 reales  la  onza;  piedra  bezoar,  infernal;  á 4 r.  magnético, 
de  leche  virjinal;  á 1 r.  dracma:  hematites,  judaica  y leche  de  tierra. 

Polvos. — A 6 reales  dracma;  de  cráneo  humano;  á 4 r.  de  sapos;  á 2 r. 
de  cantáridas,  de  dientes  de  javali;  á 1 r,  coral  rubio,  madre  de  perlas, 
ojos  de  cangrejo,  cristal  montano,  de  marfil;  tierra  sellada. 

Polvos  compuestos. — A 3 reales  dracma;  letificantes  de  Galeno;  á 
2 r.  del  Papa  Benedicto,  contra  aborto,  de  secundinas,  de  víboras;  á 1 r„ 
de  sangre  de  macho,  de  uña  de  la  gran  bestia. 

Spíeitus. — A un  real  la  onza:  de  hormigas  y de  hollin. 

Semillas. — A 4 reales  la  onza;  del  Cordero  casto  etc  etc. 


El  13  de  Enero  de  1841,  según  consta  de  una  nota  del  rec- 
tor del  Instituto,  presbítero  Puente,  al  Ministro  Montt,  asistían 
á la  Escuela  de  Medicina  12  alumnos,  perteneciendo  5 de  es>- 
tos  al  primer  curso  que  terminó  en  1842,  y los  otros  7 al  se- 
gundo curso  que  se  acababa  de  inaugurar. 

La  nómina  de  los  nuevos  alumnos  es  la  siguiente: 
Cipriano  Castenares,  Isidoro  Cox,  Ramón  Elguero, 
Gregorio  Simón  Guzmán,  José  Santos  Hurtado,  Antonio 
Mendiburtj  y Vicente  Padín, 

Estos  alumnos  habían  cursado  las  clases  de  química,  botá- 
nica y fisiología,  habían  rendido  los  respectivos  exámenes 
(todos  habían  sido  aprobados,  escepto  uno  en  botánica)  y se 
preparaban  para  el  de  anatomía  con  el  joven  Bartolomé  Morán. 

En  Julio  de  1841,  el  rector  Puente,  daba  cuenta  del  estado 
de  la  enseñanza  médica,  y decía:  que  eran  sólo  cuatro  los 
alumnos  que  estudiaban  patología  interna  y cirugía,  enseña- 


dos  por  ios  Drs.  Blest  y Sazie,  y que  sus  clases  terminarían  en 
tres  meses;  que  daban  tres  lecciones  á la  semana  empleando  dos 
horas  en  cada  lección  y que  no  debían  empezarse  cursos  todos 
los  años  sino  de  dos  en  dos,  á no  ser  que  se  duplicase  el  nú- 
mero de  profesores;  que  el  catedrático  Lafargue  contaba  con 
13  discípulos,  entre  alumnos  y oyentes,  de  modo  que  el  total 
de  cursantes  llegaba  á 17,  sin  contar  los  cinco  alumnos  del 
difunto  Dr.  Morán  que,  aunque  examinados  y aprobados,  se 
hallaban  sin  catedrático,  el  que  se  conseguiría  en  tres  meses, 
ó antes  si  el  Gobierno  lo  hallase  por  conveniente. 

En  Abril  de  1843,  estudiaban  en  el  Instituto,  160  alumnos 
internos  y 462  externos;  de  estos  38  cursaban  química  y botá- 
nica médicas  y demas  ramos  del  plan  de  estudios. 

El  19  de  Abril  de  1842  escribía  el  rector  Puente  que,  á fi- 
nes del  año  anterior,  habían  rendido  examen  los  alumnos  del 
Sr.  Bustillos  y que  habiendo  salido  algunos  de  estos  reproba- 
dos no  se  sometieron  á nuevo  exámen,  después  de  dos  meses, 
abandonando  las  clases. 

El  curso  de  farmacia  no  estaba  en  regulares  condiciones, 
pues  los  estudios  eran  más  bien  teóricos.  El  profesor  Busti- 
llos,  informó  al  rector,  en  Mayo  de  1842,  de  que  la  clase  de 
química  se  hallaba  sin  más  útil  que  una  máquina  eléctrica,  y 
pidió  un  laboratorio  con  buenos  hornos  de  copela  y de  fuelle, 
reactivos  por  vía  húmeda  y seca,  etc,  y libros  de  estudio  y con- 
sulta como  ser  los  «Anales  de  Química  y Física»  desde  el  año 
1830.  (1) 

Los  estudios  de  este  curso  duraban  tres  años:  el  primero  se 
dedicaba  exclusivamente  á la  química,  el  segundo  á la  botáni- 
ca y á la  zoología  relacionada  con  la  farmacia,  y el  tercero,  á 
la  aplicación  de  los  conocimientos  adquiridos  al  estudio  pro- 
pio de  la  farmacia;  después  de  estos  tres  años  debían  practicar 
dos  en  una  botica.  Los  exámenes  se  rendían  en  el  Instituto  y 

(1)  En  Octubre  de  1843,  llegó  al  país  don  León  Crosnier,  profesor  con- 
tratado de  q[uímica,  para  el  Instituto,  quien  trajo  una  serie  de  libros  nue- 
vos sobre  química  inorgánica  y orgánica,  análisis,  ensayos,  etc,  los  que 
le  fueron  comprados  por  el  Gobierno  y puestos  á disposición  de  profeso- 
res y alumnos  en  la  biblioteca  de  dicho  establecimiento. — (El  Inst.  Nac.„ 
por  Domingo  Amunátegui  Solar. — Ob  cit). 

Los  primeros  gastos  de  útiles  para  los  estudios  anatómicos  fueron  he- 
chos en  1834  por  el  profesor  Morán;  entre  otras  cuentas  se  mandó  pagar 
una  al  señor  Bustillos  por  aparatos  para  disección  de  cadáveres  y desinfec- 
ción del  aire,  en  la  clase  de  anatomía. 

En  1841,  se  gastaron  dos  partidas  una  de  $ 114  y dos  reales,  y otra  de 
$ 86  para  útiles  de  la  clase  de  anatomía  y fisiología. 

En  química  y farmacia,  su  profesor  consiguió  instalar  un  modesto  la- 
boratorio que  distaba  mucho  de  satisfacer  las  necesidades  prácticas  de 
esos  ramos. 
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con  testimonios  previos  de  haber  cumplido  los  requisitos  de 
instrucción  secundaria  y superior,  designados  en  las  leyes.  A la 
fecha  del  decreto  de  reorganización  de  dichos  estudios,  28  de 
Febrero  de  1833,  se  ordenó  la  inscripción  de  todos  los  depen- 
dientes de  botica  para  que  fuesen  matriculados  en  los  cursos 
respectivos. 

Durante  largo  tiempo  los  cursos  de  farmacia  y medicina  si- 
guieron con  las  alternativas  y vaivenes  de  los  primeros  tiem- 
pos. La  escacez  de  los  textos  de  enseñanza  y su  carestía,  y el 
que  estos  fuesen  escritos  en  su  gran  mayoría  en  idiomas  ex- 
tranjeros, fueron  rémoras  de  no  escaso  valor  para  aquellos 
tiempos. 

La  aglomeración  de  clases  para  los  profesores,  la  irregulari- 
dad en  las  fechas  de  exámenes,  la  falta  de  elementos  prácticos, 
las  interrupciones  en  el  pago  de  los  profesores  (1)  tuvieron  que 
influir  en  la  demora,  corrección  y buena  marcha  de  los  es- 
tudios. 

El  ministro  de  instrucción  don  Manuel  Montt,  queriendo  dar 
mayor  estabilidad  á los  estudios  médicos,  dictó  la  siguiente  re- 
solución para  que  le  diese  cumplimiento  el  rector  del  Instituto: 

«Santiago,  11  de  Octubre  de  1842. 

Los  estudios  de  las  facultades  de  medicina  y cirugía  que  se 
hacen  en  el  Instituto  Nacional,  no  han  estado  sujetos  hasta 
ahora  á un  plan  fijo,  ni  á una  duración  determinada,  circuns- 
tancias que  podrían  retraer  á muchos  de  contraerse  á ellos,  por 
ignorar  el  tiempo  que  han  de  prolongarse  sus  tareas.  Deseoso 
el  Gobierno  de  desterrar  este  inconveniente,  y de  facilitar,  en 
cuanto  sea  posible,  la  dedicación  áunas  ciencias  de  tanta  utili- 
dad pública,  ha  determinado  someter  su  enseñanza  á un  con- 
veniente arreglo,  y con  este  fin,  ha  dispuesto  se  encargue  á los 
profesores  de  estos  ramos,  en  el  Instituto,  la  formación  de  un 
reglamento  en  que  deberán  determinarse: 

1. *^  Los  estudios  preparatorios  que  han  de  exijirse  para  co- 
menzar los  de  las  facultades  de  medicina  y cirugía. 

2. ®  Los  estudios  profesionales. 

3. ®  El  orden  en  que  deben  hacerse  estos  últimos. 

4.0  La  duración  de  cada  curso. 

El  Gobierno  desea  que  al  señalar  el  orden  en  que  estos  ha- 
yan de  sucederse,  se  consulte  con  esmero  el  método  más  pro- 


(1)  En  una  nota  del  rector  Puente  al  Ministerio  de  Instrucción,  de  2 de 
Diciembre  de  1841,  se  excusa,  por  la  queja  del  profesor  Lafargue  de  que 
sus  honorarios  no  se  cancelaban  desde  algunos  meses  atras,  con  la  razón 
severa  de  que  no  había  fondos  para  hacerlo,  pues  la  caja  debía  $ 4.800 
fuera  de  tres  meses  de  sueldo  al  rector  y vice  y un  año  á los  profesores 
Blest,  Sazie  y don  Andrés  Antonio  Gorbea. 
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pió  para  facilitar  la  enseñanza,  y abreviar  el  tiempo  de  su  du- 
ración. Quiere  también  que  se  establezca,  como  un  requisito 
indispensable,  la  rendición  de  exámenes  al  fin  de  cada  año,  de 
todos  los  ramos  que  en  él  se  hayan  aprendido. 

Adjunto  remito  á Ud.  un  proyecto  de  reglamento  para  esta 
clase  de  estudios,  presentado  al  Gobierno  por  el  profesor  La- 
f argüe. — Dios  guarde  á Ud. — Manuel  Montt. 

No  obstante,  estos  propósitos  no  se  vieron  realizados  sino 
tres  arlos  más  tarde^  hasta  el  10  de  Octubre  de  1845,  fecha  de 
la  vijencia  del  segundo  plan  de  estudios  médicos,  dentro  déla 
era  republicana. 

§ VIII 


Terminamos  este  capítulo  con  el  siguiente  índice  hihliográji- 
cn,  de  la  literatura  médica  chilena,  en  la  parte  no  apuntada  en 
el  texto,  y que,  en  su  gran  mayoría,  corresponde  á artículos  anó- 
nimos ó copiados  de  la  prensa  extrangera.  La  primera  revista 
del  país  que  dió  cabida  en  sus  páginas  á los  trabajos  literarios 
y científicos,  fué  los  Anales  de  la  Universidad  de  Chile,  por  cu- 
yo motivo,  hay  que  buscar  en  la  prensa  política  y en  los  perió- 
dicos, anteriores  á esta  publicación,  el  escaso  material  que  cons- 
tituye el  cuadro  bibliográfico  correspondiente  hasta  el  año 
1843.  (1) 

1812 

— Vacuna. — Instrucción  para  los  Diputados  de  la  Junta  de 
Vacunación. — Aurora  de  Chile. — N.®^  6 y 7. — Santiago. 

— Vacuna. — Organización  de  la  Junta  de  Vacuna. — Aurora. 
— N.o  11. 

— Vacuna. — Noticias  de  que  en  Abril  se  preservaron  de  la 
viruela,  213  personas. — Júdas  T.  Reyes. — Aurora. — N.<^  14. 

1821 

— Eeglamento  provisorio  para  la  apertura  del  panteón  general. 
— Imp.  del  Estadó. — Folio,  8 págs. — Santiago. 


(1)  A la  sección  del  siglo  XVIII,  corresponde  un  Informe  médico- 
legal  sobre  la  enfermedad  del  prior  del  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  por  el 
médico  Manuel  Esponda. — Santiago  1798. — M.  S.  de  la  B.  N. — Ardí,  del 
M.  del  I.— Voi.  965. 

(Refiere  la  enfermedad  de  que  padece  el  prior,  la  cual  era  una  distrac- 
ción del  cerebro  que  lo  inhabilitaba  para  su  ministerio  porque  si  una  hora 
está  acorde  la  otra  ya  disloca,  y porque  padece  de  insultos  y cavilaciones  que 
por  poco  lo  dejan  estático.) 
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1824 

— Reglamento  del  panteón  general  de  Santiago  de  Chile,  dicta- 
do por  el  Supremo  Gobieruo. — Imp.  Nacional, — 8.®  20  págs. — 
Santiago. 

1826 

— Secale  cornutum. — Apología. — 8.^  31  págs. — Imp.  Indep. 

— Verdades  incontrastables,  al  clamor  de  la  salud  pública  hu- 
mana de  la  Patria,  por  un  Ciudadano  zeloso,  con  el  fin  de  au- 
mentar el  género  humano  y no  disminuirlo^  por  B.  N.  (Mat. 
eclec.  y médicas,  1819-34.) 

1827 

— Clamor  de  la  humanidad  y la  justicia  (El). — Imp.  Benjifo, 
8.®  8 págs. — Se  combate  la  creación  de  la  Inspección  General 
de  Medicina. 

— Queja  de  un  chileno  contra  la  administación  de  su  país. — 
Imp.  de  la  Indep. — ^Folio  3 págs. — Se  ataca  la  Insp.  Gral.  de 
Medicina  por  ser  compuesta  de  tres  médicos  extrangeros,  exclu- 
yendo á los  chilenos. 

— Hospital  de  San  Juan  de  Dios. — Decreto  que  lo  exime  de 
una  contribución  para  sostener  la  vacuna, — ^El  Mercurio. — Sep- 
tiembre 7. 

— Proyecto  de  reglamento  para  el  Panteón. — El  Mercurio. — 
Sept.  15. 

— Tres  casos  de  suicidio. — El  Mere. — Oct.  21. 

1828 

— Operación  cesárea  en  las  difuntas. — Anónimo. — ^Imp.  de  la 
Opinión. — ^4.^  2 págs.  (Hay  otra  edición  de  1834.) 

Es  una  copia  de  la  famosa  real  cédula  de  Carlos  IV,  de  1804. 

— Secale  cornutum. — (Observaciones  al  remedio  conocido  ba- 
jo el  nombre  de). — ^Anón. — ^4.^  7 págs. — Imp.  Renjifo. 

1829 

— Salep  de  Persia^  sustancia  eminentemente  nutritiva  etc. — 
4.®  2 págs. — Imp.  de  la  Indep. 

— Sagú. — Modo  de  prepararlo. — 8.®  2 págs. 

— Secale  cornutum. — (Observaciones  que  hace  un  Amante  de 
la  humanidad,  al  remedio  conocido  bajo  el  nombre  de). — 4.®  8 
págs. — Imp.  de  la  Indep. — ^Febrero  12. 

1830 

— Aviso  sobre  la  Vacuna. — El  Mere. — Abril  3. 

— Cuatro  palabras,  al  autor  del  art.  Protomedicato,  inserto  en 
el  Núm.  3 de  La  Opinión. — El  Amigo  de  la  justicia. — Folio, 
2 págs. — Imp.  Republicana. — Santiago. 


— Balsamito  de  Guatemala. — ^Virtudes. — Folio,  1 pág. — Imp. 
Republicana. 

— Se  pone  en  conocimiento  del  público  el  establecimiento  de 
una  dispensaría  bajo  la  dirección  del  Dr.  Blest. — 8.®  3 págs. — 
Sin  designaciones. 

— Criticón  Médico  (El). — (Anotado  en  el  texto.)  2 acusacio- 
nes.— El  Mere. — Junio  25. 

— Id.  Id. — Relación  del  juicio  seguido  ai  redactor  Dr.  José 
de  Passamán. — El  Mere. — Julio  8. 

— Id.  Id. — Prisión  del  Dr.  José  de  Passamán.  El  Defensor, 
etc. — Sept.  22. — Sant. 

1832 

— Obstetricia. — El  Mere.  Abril  27. 

— Aneurisma  de  la  arteria  innominata,  ó rais  de  la  carótida 
derecha,  curada  con  arreglo  al  método  de  Brasdor — por  el  Dr. 
M.  Morwisson,  de  los  E.  E.  U.  U.,  de  la  Sociedad  de  Med.  y 
Cirugía  de  Maryland  y aprobado  por  el  Tribunal  del  Proto.  de 
Buenos  Ayres. — ^Cita  este  caso,  operado  en  Buenos  Ayres,  en 
1832.  por  el  cirujano  nombrado,  en  presencia  del  Dr.  M’Do- 
nell,  y del  cirujano  mayor  de  ejército  Mariano  Vico,  seguido 
de  cura  radical.  Este  es  el  1®^.  caso  quirúrgico  en  aneurismas, 
en  Sud-América,  y el  5.®  después  del  descubrimiento  del  sis- 
tema.— El  Mere.  Abril. — (Transcrito  de  «El  Suceso»  de  B.  A. 

— Clima  déla  América  del  Sur. — (Principios  del). — Anot.  de 
de  la  Enciclopedia  Británica. — «El  Araucano». — ^Ábril. 

— Cólera  morbo. — El  Mere. — Marzo  28. 

— Id.  Id. — Sobre  su  naturaleza  y la  ¡posibilidad  de  prevenir  su 
contagio.  Dr.  Coster.^ — El  Arañe. — Mayo. 

— Id.  Id. — Caracteres  y progresos  desde  su  invasión  en  1817, 
hasta  1831. — El  Arauc. — ^ Junio. 

— Id.  Id. — Medidas  preventivas  contra  su  introducción,  por  un 
químico. — El  Arauc. — N oviembre. 

— Id.  Id. — Dictamen  de  la  Sociedad  de  Medicina  de  Rio 
Janeiro  sobre  los  medios  de  impedir  su  introducción  y estra- 
gos. Sigaud,  Presidente — Simoni,  Secretario  Perpetuo. — El 
Arauc. — Diciembre. 

— Cólera  morbo,  epidémico,  observado  y tratado  según  el 
método  fisiológico  de  Broussais.  (Trad.  del  Dr.  González) — El 
Mere.  Valparaíso. 

— Id.  Id. — Medidas  de  Higiene  Pública  y Privada  para  pre- 
cervarse  en  lo  posible  del  cólera  ó hacerlo  menos  mortífero. — 
Sin  desig. 

— Lazarinos. — (Recetas  para  los) — El  Mere.  Valparaíso. — 
Abril. 

— Sífilis. — (Frasco  santo  contra  la) — El  Mere.  id.  id. 
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— Yenmos  y sus  antídotos. — El  Mere. — Mayo. 

— Embriaguez. — (Sobre  ios  males  causados  por  la) — Art.  poT 
J.  Doyle.— Él  Mere.  id. 

— Advertencias  higiénicas  y fisiológicas.  Equilibrio  del  cuerpo 
humano. — El  Mere. — ^Junio. 

— Alcanfor. — Su  uso  en  el  reumatismo  agudo  y crónico,  por 
Duprasquier. — El  Mere.  id. 

— Medidas  higiénicas.  Ventilacidn  de  las  cusas. — El  Mere.  id. 

— Vacuna. — (Propagación  do  la) — 8.^^  15  pág. — Imp.  Nac. — 
Junio. 

Contiene  este  folleto  dos  notas  cambiadas  entre  el  Ministro 
del  Interior  don  Diego  Portales  y el  Protomedicato  General 
referentes  al  establecimiento  de  una  junta  propagadora  de  la 
vacuna.  A continuación  se  encuentra  el  decreto  que  organiza 
esta  Junta;  y por  último  su  Reglamento  interior  aprobado  el 
24  de  Agosto  de  1830. 

— Beforma  de  las  instituciones  médicas. — Sin  desig. — 8.^,  27 
págs.  á dos  columnas. 

— Vacuna  (Junta  Central  de). — Documentos  de  oficio. — Arts. 
— El  Araucano. 

— Vacuna  [Propagación  de  la). — 4.^,  15  págs. — Imp.  Nac. — - 
Santiago. 

— Mareo  [El). — El  Mere. — ^Julio. 

— Ciencias  médicas.  Nuevo  método  de  medicinas  por  la  vía  de 
la  piel  privada  de  epidermis  y por  otros  tejidos  accidentalmente 
descubiertos,  por  M.  de  Sueter. — ^El  Merc.^ — Julio. 

1834 

— Vacuna  [Errores  populares  relativos  á la).^V\  Araucano. — - 
Enero. 

— Gólera-morbus.  Réjimen  preservativo. — El  Arauc.  id. 

— Id.  id.,  por  el  cónsul  de  S.  M.  B.  en  Tepic. — ^El  Mer.  id. 

— Licores  espirituosos  y sus  efectos  en  el  sistema  orgánico  del 

hombre. — El  Merc.^ — Febrero. 

— Frenología,  en  relación  con  la  justicia  humana. — El  Mere, 
id. — ^^Artículos  de  Dourille,  de  Brest,  reproducidos  de  la  Gazet- 
te  des  Tribunaux  de  Paris. 

— Cólera-morbus,  por  J.  M.  M. — El  Mere,  id, 

— Consideraciones  sobre  la  salud  de  lajente  de  mar,  con  los  me- 
dios eficaces  para  mejorar  la  situación  de  esta  preciosa  clase  del 
pueblo,  por  Carlos  Flecher. — El  Mere. — Marzo. 

— Médicos,  por  el  Dr.  Rujean. — El  Mere. — Mayo. — Del 
Edimb.  Journal.  Trata  de  las  molestias  que  sufren  les  médicos 
con  la  intrusidad  de  las  comadres  en  la  casa  de  los  enfermos. 

— Fiebre  amarilla  [Bemedio  contra  la). — El  Mere. — Junio. 
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— Corsees  apretados  [Efectos  perniciosos  del  uso  de  los). — ^El 
Mere.  id. 

— Descripción  del  método  endérmico. — El  Mere. — Julio. 

— Influencia  de  los  medios  curativos  en  las  enfermedades. — 
Arts. — El  Arauc. 

1835 

— Demografía. — Población  de  Santiago. — Arts. — El  Arauc. — 
Mayo. 

1836 

— Id.  De  la  duración  de  la  vida  media. — El  Mere. — Enero. 

— Socorro  que  dele  darse  á los  ahogados. — El  Mere.  id. 

— Casa  de  Hospicio. — El  Mere.  id. 

— Id.  id. — El  Arauc.  id.  Nota  al  Intendente  de  Santiago,  so- 
bre condiciones  del  Hospicio,  firmada  por  los  Sres.  Diego  A. 
Barros,  José  Gandarillas,  Eujenio  D.  Torres  y J.  Vicente  La- 
rrain. 

— Frenología.  Cmnentarios  sobre  la  cabeza  de  Napoleón. — Art. 
trad.  de  la  Gaceta  Med.  de  Paris. — El  Mere. — Febrero. 

— Curación  de  la  inflamación  de  la  garganta  por  medio  del 
alumbre. — El  Mere. — Abril. 

— Necesidad  de  perfeccionar  los  principios  médicos  que  se  en- 
señan en  el  Instituto  Nacional  y se  propone  un  plan  con  ese 
objeto,  por  M.  A.  C. — El  Arauc. ^ — Junio. 

— Estadística  general  y filosófica  de  la  civilización  Europea. — 
El  Arauc. — Julio. 

— Mendicidad. — Id.  id. 

— Consecuencias  funestas  del  corsé. — El  Mere.—  Julio. 

— Trabajos  intelectuales  de  los  niños;  pernicioso  influjo  en  su 
organismo  y salud. — El  Mere.  id. 

— Embriaguez  [Descubrimiento  contra  la). — El  Mere. — No- 
viembre. Se  da  como  preservativo  el  uso  abundante  de  las 
coles,  cita  la  experiencia  de  que  hasta  las  plantas  de  viña  no 
prosperan  cuando  están  rodeadas  por  las  de  col. 

— Dientes  incorruptibles. — ^ A viso  al  público — folio,  1 hoja. — 
Imp.  de  la  Opinión. — Sant. — Publicado  por  el  cirujano-dentis- 
ta don  Eujenio  del  Cambre. 

1837 

— Reglamento  para  el  Hospital  de  San  Borja,  en  la  ciudad  de 
Sant.  de  Chile. — 8.®,  54  págs.  y un  cuadro. — Imp.  de  la  Indep. 

1838 

— El  alimento  fisiológico. — El  Mere. — Abril. 

— Efectos  saludables  del  ejercicio. — El  Mere. — Junio. 

— Demografia.  Mortalidad  comparada  de  los  célibes  y de  las 
personas  casadas. — El  Arauc. — Agosto. 
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• — Colección  de  recetas  del  I)r.  Mandonti — Hay  dos  ediciones 
impresas;  (fuera  de  la  manuscrita  que  circuló  á fines  del  siglo 
XVIII,  en  1783,  cuando  vino  á Chile  este  facultativo  de  la  Uni* 
versidad  de  Coimbra)  la  de  1838,  de  8®,  24  pág.  fue  editada 
por  la  Imp.  del  Siglo,  y la  de  1851,  12®  dos,  35  págs.  por  la 
Imp.  de  Julio  Belín  y 

1839 

— Padecimientos  de  los  guillotinados  después  de  la  decapita- 
ción.— El  Mere. — Enero. — Se  enumeran  las  investigaciones 
efectuadas  desde  fines  del  siglo  XVIII  que  hacen  suponer  que 
la  guillotina  es  la  muerte  más  cruel  pues  quedan  por  algún 
tiempo  varios  signos  de  sensaciones  vitales. 

• — Lactancia  artificial. — El  Mere. — Marzo. 

— Medicina. — Aguinaldo,  en  obsequio  de  la  humanidad,  de 
48  diferentes  observaciones  del  Dr.  Lorenzo  Scholsio,  médico 
famoso,  para  antes  de  recetar  la  sangría.— El  Mere.— Abril. 

— Fisiologia.  Combustiones  humanas  expontáneas. — El  Mere, 
—id. 

— Demografía. — Sobre  la  propagación  del  género  humano.  Fe- 
cundidad y mortalidad. — El  Mere.  id. 

— Vacuna — (El  descubrimiento  de  la),  por  el  Hr.  Eduardo 
Jenner. — El  Mere. — Octubre. 

1840 

— Vacuna. — (Descubrimiento  importante  con  respecto  á la) 
— El  Mere.— Marzo. — Anota  las  observaciones  del  Dr.  Creely, 
de  Aylesburg,  que  inoculó  la  pus  de  variolosos  en  vacas,  pro* 
duciendo  la  barbulla  vaccínica,  que  le  sirvió  de  vacuna  para 
un  gran  número  de  casos  con  éxito  satisfactorio,  dejando  es- 
tablecido un  instituto  de  vacuna  animal. 

— Al  público,  por  G.  P.  D.  B.  folio,  1 hoja. — Imp.  de  El 
Mercurio. — Valparaíso. — Agosto. — Esta  hoja  tiene  por  objeto 
vindicar  al  Dr.  E.  Cazentre  de  los  errores  que  se  le  atribuían 
en  la  curación  de  don  Manuel  Novaj as. 

— Medicina.. — El  Mere. — Agosto. — Se  escribe  sobre  el  baño 
hydriático,  común  en  Alemania,  que  consiste  en  sumerciones 
en  afrecho  caliente  basta  producir  sudación,  con  lociones 
de  agua  fría  en  la  cabeza,  y terminándolo  con  un  baño  frío 
ó ducha  general. 

— Mortalidad  (La) — crece  con  la  densidad  de  la  población. — 
El  Mere.  id. 

— Vacuna. — El  Mere. — Octubre. — La  Junta  dá  cuenta  que 
en  un  año  se  han  vacunado  51,937  personas. 

— Disenteria. — El  Arauc. 

— Notas  y refiecciones  médicas,  por  el  Dr.  Hollard. — Arts. — 
El  Arauc. 
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— Al  publico. — Folio,  6 pág.  Imp.  de  la  Opinión.  Es  un  ma- 
nifiesto de  don  Domingo  González,  farmacéutico,  sobre  algu- 
nas supuestas  irregularidades  cometidas  contra  él,  por  el  Pro- 
lomedicato. 

— Opio. — (Uso  del),  por  N.  F.  Q.. — Arts. — El  Arauc. 

1841 

— Enfermedades  sifiliticas  y los  medios  higiénicos  que  podrían 
emplearse  para  disminuirlas,  por  el  Dr.  P.  H.  Abadie. — El 
Mere. — Mayo 

— Homeopatía. — El  Mere. — Octubre, 

1842 

— Chile  en  1796. — Documento  inédito  publicado  por  El  Mere, 
de  Valp.  desde  el  2 hasta  el  10  de  Enero,  presentado  al  S.  G. 
el  año  1796,  por  don  Manuel  Salas.  Con  el  nombre  de  Repre- 
sentación etc.  escribió  un  interesante  trabajo  sobre  Chile  y sus 
habitantes,  población,  usos,  riqueza,  instrucción,  clima  y con- 
dición popular  del  reino. 

— Higiene. — Arts.  varios  publicados  en  Nov.  y Dic.  por  El 
Mere. — En  forma  de  sentencias  se  recopilan  reglas  higiénicas 
sobre  la  infancia,  vestidos,  alimentos,  lactancia  artificial,  no- 
drizas y destete. 

— Al  público. — Folio,  10  pág.  Imp.  Liberal.— -Septiembre, 
por  Domingo  González,  farmacéutico. — Contiene  los  deta- 
lles de  su  reclamación  contra  el  Protomedicato  por  abusos  co- 
metidos, según  él,  en  las  boticas  de  su  propiedad  y de  don  Joa- 
quín Mateluna. 

— Enfermedades  del  hígado. — (Disertación  sobre  las),  por  üu 
Médico  chileno. — 8.®  31  pág.  Imp.  Liberal. — Sant. 

— Instrucción  Pública. — El  Semanario  de  Santiago,  N.®  2. — 
En  este  artículo  se  refutan  las  tendencias  de  exclusiones  que 
posee  la  juventud  respecto  de  las  carreras  profesionales,  al 
creer  todavía  que  unas  son  más  dignas  que  otras.  Las  cien- 
cias médicas  y naturales  están  á la  áltura  de  las  políticas  y li- 
terarias; y tan  elevados  pueden  ser  los  abogados  como  los  mé- 
dicos, matemáticos,  químicos  y botánicos.  Se  recuerda  que 
Jovellanos  no  fué  menos  elocuente  en  el  elogio  póstumo  del 
arquitecto  Ventura  Rodríguez  que  en  el  de  Carlos  III,  y que 
en  Francia  están  á igual  altura  los  nombres  de  Laplase,  Berze- 
lius  y Hejussieu,  que  los  de  Chateaubriand j Guisot,  Dupín  y 
Víctor  Hugo. 

— Hospitales,  por  N.  N. — El  Semanario,  N.®  14. — Trata  so- 
bre reformas  del  réjimen  interno  de  los  hospitales  de  la  capital. 

1843 

— -Estática  de  los  cuerpos  organizados,  por  M.  Dumas. — Arts. 
— El  Arauc. 
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- — Electroterapia. — O alivio  y curación  de  las  afecciones  ner- 
viosas y dolorosas  substituyendo  el  fluido  eléctrcio  por  medio  de 
un  instrumdnto  llamado  electrómetro. — El  Mere. — Enero  de  1843. 

Invento  del  Dr.  Bureand-Riefrey,  de  Inglaterra,  con  motivo 
de  sus  estudios  sobre  el  descubrimiento,  de  Franklin,  del  para- 
ra^ms.  Basado  en  que  la  electricidad  es  atraida  por  las  puntas 
metálicas,  inventó  un  aparato,  que  no  describe,  y que,  según  él, 
le  ha  dado  expléndidos  resultados  en  los  cursos  de  jaquecas,  con- 
jestiones  cerebrales,  calambres,  dolores  reumáticos,  insommios, 
dolores  nerviosos  y demás  afecciones  producidas  por  el  exceso 
de  electricidad  dentro  del  organismo.  Su  autor  escribió  una  obra 
especial  para  demostrar  su  teoría. 

— Hidropatía. — -Sistema  curativo  nuevamente  descubierto. — 
El  Mere. — Marzo.— Se  preconiza  la  cura  de  aguas,  como  el  me- 
jor medio  terapéutico  y se  exageran  sus  ventajas. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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